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ijuando  los  varones  insignes  de  una  nación  han 
contribuido  con  ios  esfuerzos  de  sa  aplicación  y 
de  su  ingenio  á  mejorar  las  costumbres,  y  á  pro- 
pagar la  ilustración  entre  sus  conciudadanos,  en- 
tonces el  honrar  su  memoria  tributando  inciensos 
á  sus  cenizas,  y  dilatando  la  fama  de  sus  hechos 
esclarecidos ,  no  solo  es  una  obligación  de  la  gra- 
titud ,  y  un  obsequio  á  que  nos  estimula  natural- 
mente  nuestro  corazón,  sino  un  ejemplo  que  se 
ofrece  para  imitación  y  consuelo  de  todo  el  gé- 
nero humano.  Si  á  los  contemporáneos  humilla  el 
haberse  de  medir  con  la  elevación  y  grandeza  de 
semejantes  héroes,  y  esta  comparación  tan  desigual 
excita  y  promueve  las  mezquinas  pasiones  que  se 
agitan  para  deslustrarlos  y  perseguirlos,  el  curso 
de  los  siglos,  que  borra  y  disipa  lentamente  tan 
abominables  sombras,   y  calma  los  impulsos  del 
amor  propio  despejando  la  razón  y  el  entendi- 
miento ,  presenta  á  la  posteridad  el  mérito  en  su 
verdadera  magnitud ,  señala  el  término  de  su  be- 
néfica influencia ,  é  ilustra  el  juicio  para  calificarle 
con  imparcialidad ,  y  para  apreciarle  con  exacti- 
tud. Aquí ,  al  contrario  que  en  los  objetos  físicos, 
crece  con  la  distancia  el  valor  y  la  representación 
de  los  claros  varones ;  y  el  conocimiento  de  su  su- 
perioridad ,  de  sus  beneficios  y  de  las  persecucio- 
nes que  padecieron ,  si  por  una  parte  arrebata  nues- 
tra admiración  y  reconocimiento ,  nos  excita  por 
otra  con  suma  eficacia  é  interés  á  indemnizarlos  de 
la  injusticia  de  su  siglo ,  y  del  encono  y  negligen- 
cia de  cuantos  6  no  quisieron  ó  no  supieron  apre- 
ciarlos. 

Pero  para  que  este  juicio  sea  tan  recto  é  im« 
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parcial  como  conviene ,  es  necesario  estudiar  y  co- 
nocer antes  el  estado  de  ilustración  y  de  cultura 
del  tiempo  y  de  la  nación  en  que  floreció  el  hom- 
bre grande  cuyos  hechos  nos  proponemos  histo- 
riar; porque  solo  asi  podrá  graduarse  atinadamen- 
te la  elevación  de  su  ingenio ,  y  descubrirse  con 
claridad  cuál  fue  su  influ)0  y  trascendencia  en  la 
corrección  de  las  costumbres  públicas,  y  en  des- 
truir y  aniquilar  aquellos  vicios  y  preocupaciones, 
que  teniendo  siempre  en  una  infancia  mezquina  al 
entendimiento  humano,   le  presentan  intrincadas 
malezas ,  las  cuales  le  ocultan  y  embarazan  el  ca- 
mino de  la  sabiduría  y  de  la  verdad.  Esta  es  la  ror 
zon  por  que  la  historia  de  estos  hombres  extraor- 
dinarios no  debe  estar  circunscripta  al  brevísimo 
período  de  su  propia  existencia ;  antes  bien  parece 
que  se  dilata  y  ensancha  por  todas  las  generacio- 
nes sucesivas  a  manera  de  un  manantial  precioso, 
que  acrecentando  su  caudal  á  proporción  que  se 
alqa  de  su  origen ,  se  extiende  magestuoso  por  las 
anchas  vegas  y  campiñas,  y  aliviando  las  fatigas 
del  aplicado  agricultor  no  solo  fertiliza  sus  labores 
sus  mieses,  y  le  deleita  y  le  consuela,  sino  que 
promete  -d  mas  colmado  fruto  de  su  constante 
a^  y  laboriosidad. 

Si  conforme  á  estos  principios  fue  necesario 

Eara  hacer  el  elodo  de  Luis  xiv  escribir  toda  la 
istoria  de  su  siglo ,  y  para  la  de  Carlos  v  trazar 
la  de  la  Europa  entera  desde  la  decadencia  del  im- 
perio romano ;  acaso  para  conocer  bien  á  Miguel 
de  Cervantes  y  el  mérito  de  sus  obras  seria  preciso 
recorrer  el  estado  de  la  literatura  y  de  las  costum- 
bres del  memorable  siglo  xvi  y  principios  del  si- 
guiente :  pintura  sublime ,  que  seria  no  menos  útil 
que  curiosa ,  y  en  la  que  manifestándose  el  saber 
y  las  preocupaciones ,  las  virtudes  y  los  vicios ,  el 
poder  y  la  debilidad  de  nuestros  mayores^  aosdes* 
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cobriria  de  cuáles  luces  sapo  aprovecharse  aquel  es- 
critor filosofo,  de  cuáles  errores  eximirse,  y  cómo 
logró  penetrarlos  y  conocerlos  para  perseguirlos  y 
atacarlos  en  su  raiz  por  medios  suaves,  pero  ir^ 
resistibles ,  y  los  mas  oportunos  y  adecuados  al 
temple  del  corazón  humano ,  y  á  la  naturaleza  de 
las  pasiones  que  de  continuo  le  agitan  y  conmueven. 

Con  estas  miras,  á  lo  menos,  si  no  con  tanta 
extensión ,  en  cuanto  lo  permiten  nuestras  limita- 
das facultades,  hemos  procurado  desenvolver  de 
nuevo  los  singulares  acontecimientos  de  la  vida  de 
Cervantes ,  y  retratar  con  mayor  exactitud  y  dig- 
nidad su  carácter  sublime  y  su  ingenio  perspicaz 
y  fecundo,  después  de  haber  corrido  mas  de  dos 
siglos  que  dejó  de  existir  entre  los  hombres :  sien- 
do muy  notable  que  ya  era  cumplido  el  primero 
cuando  la  filosofía  y  el  buen  gusto ,  triunfando  de 
la  envidia  y  del  descuido  de  sus  coetáneos,  co- 
menzaron á  renovar  su  memoria  con  el  aprecio  ile 
sus  obras  inimitables ,  consiguiendo  reunir  los  su- 
fragios de  los  sabios  mas  distinguidos,  y  fijar  su 
reputación  en  el  templo  de  la  gloria  y  entre  los 
demás  hombres  en  tanto  que  dure  en  estos  la  ra- 
cionalidad ,  el  amor  á  la  ilustración  y  al  estudio 
de  las  letras  humanas. 

Causa  admiración  ciertamente  que  Cervantes, 
el  mayor  ingenio  de  su  siglo ,  cuyos  servicios  mi- 
litares en  las  campañas  mas  gloriosas  de  su  tiempo 
fueron  sellados  con  honrosas  heridas  y  cicatrices, 
y  recomendados  por  los  mas  insignes  caudillos*. 
cuyos  trabajos  y  arriesgadas  empresas  en  el  cauti- 
verio le  hicieron  respetar  aun  de  los  mismos  bár- 
baros :  cuyas  obras  y  producciones  literarias  en  la 
paz  y  en  el  retiro  han  sido  y  serán  la  gloria  de  sa 
nación  y  las  delicias  del  género  humano;  Cervan- 
tes, valiente  é  intrépido  militar  en  las  batallas,  ar- 
restado y  generoso  entre  prisiones  y  cadenas  ^  ame^ 
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no ,  sabio  y  ótíl  como  literato ,  no  pudiese  desper* 
tar  la  atención  de  sus  contemporáneos  viviendo  en 
medio  de  ellos  pobre  y  necesitado,  y  muriendo 
oscura  y  miserablemente  y  tal  vez  zaherido  de  los 
mismos  á  quienes  habia  tratado  con  excesiva  in- 
dulgencia; y  acaso  también  llegando  la  malignidad 
á  criticar  hasta  la  noble  liberalidad  y  beneficencia 
con  que  le  sustentaban  y  socorrían  sus  mecenas  y 
protectores. 

Tal  fue  la  negra  ingratitud  que  oscureció  la 
memoria  de  Cervantes  aun  mas  allá  del  siglo  en 
que  falleció;  en  el  cual  se  ignoró  su  verdadera  pa- 
tria hasta  por  los  mismos  que  le  trataron  y  cono- 
cieron, y  parece  que  se  desdeñaron  también  de 
trasmitir  sus  noticias  á  la  posteridad,  como  si  esta 
mas  justa  é  imparcial  no  hubiese  de  acriminar  al* 
gun  día  su  negligencia  y  abandono,  procurando 
vindicarle  y  consagrar  á  su  mérito  los  monumen- 
tos mas  durables  y  permanentes  de  estimación  y 
acatamiento. 

El  primero  de  esta  clase  lo  debió  Cervantes  á 
una  nación  extrangera,  pero  culta  é  ilustrada,  que 
procuró  se  escribiese  su  vida  con  dignidad ,  y  se 
publicase  el  Quijote  con  magnificencia  y  corree-^ 
cion :  conducta  tan  noble  é  imparcial  como  propia 
y  oportuna  para  recordar  á  los  españoles  la  obli- 
gación de  honrar  el  mérito  de  uno  de  sus  mas  ilus- 
tres patricios. 

ror  aquel  tiempo  un  célebre  ministro ,  amante 
de  las  glorias  de  la  nación ,  quiso  que  se  reimpri- 
miese en  España  á  competencia  y  con  toda  osten- 
tación aquella  obra  singular ;  y  desde  entonces  fue 
cuando  los  literatos  de  mayor  crédito,  como  Ma- 

Íans,  Sarmiento,  Iriarte,  Montiano,  Pingarron 
Fasarre,  Cano,  Rios  y  Pellicer  en  España,  FIo- 
rian  y  Dubournial  en  Francia,  Jarvis  y  Bowle  en 
Inglaterra ,  Ideler  en  Prusia ,  Weycrman  en  Ho- 
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landa,  y  otros  en  diferentes  países ,  se  empeñaron 
en  indagar  la  patria  de  Cervantes ,  y  en  dilatar  los 
hechos  de  su  vida,  analizando  algunos  al  mismo 
tiempo  con  juiciosa  crítica  todo  el  tesoro  de  doc- 
trina j  bellezas  y  erudición  que  encierran  en  sí  sus 
producciones  literarias. 

Entre  tan  públicos  testimonios  de  aplauso  y 
estimación  9  que  se  han  tributado  en  estos  últimos 
tiempos  á  la  memoria  de  Cervantes,  ninguno  mas 
autorizado  ni  eminente  que  el  de  la  Real  Acade- 
mia Hspanola;  la  cual  no  solo  publicó  con  todo  es- 
mero y  suntuosidad  la  obra  del  Quijote,  como  el 
texto  mas  puro  y  clásico  de  la  lengua  castellana» 
sino  que  añadió  la  vida  del  autor  y  el  análisis  de 
aquella  fábula,  escritos  con  erudición,  crítica  y 
copia  de  observaciones  por  D.  Vicente  de  los  ilios, 
uno  de  sus  mas  hábiles  individuos. 

Pero  como  este  hubiese  carecido  de  muchas  no- 
ticias y  documentos  importantes ,  que  ha  descubier* 
to  posteriormente  la  eñcaz.  diligencia  de  varios  cu- 
riosos y  literatos ;  como  otros  se  limitasen  á  ilus- 
trar determinados  puntos  ó  sucesos  de  la  vida  de 
tan  insigne  escritor ,  y  algunos  solo  á  reunir  y  pu- 
blicar memorias  y  materiales ,  deteniéndose  ^n  in* 
cidencias  de  poca  importancia ,  hemos  creído  po- 
der ilustrar  aun  este  asunto  con  suficiente  novedad, 
para  excitar  el  ínteres  y  aprecio  con  que  siempre 
se  leen  ó  escuchan  los  hechos  de  los  hombres  céle- 
bres ;  cuya  circunstancia  nos  podrá  también  conci- 
liar la  indulgencia  de  los  lectores ,  si  echasen  de  me- 
nos en  nuestro  trabajo  la  elegancia  y  exquisito  gus- 
to de  Ríos,  ó  la  copia  y  variedad  de  erudición  de 
Mayans  y  de  Pellicer:  escritores  á  quienes  debe 
tanto  la  memoria  de  Cervantes ,  y  la  nistoria  lite- 
raria de  la  nación ,  que  no  podemos  dejar  de  tri- 
butarles aquí  esta  ligera  prueba  de  nuestra  estima- 
ción y  reconocimiento. 
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Tales  son  los  motivos  de  haberse  etorlto  ahora 
esta  nueva  vida  de  Cervantes,  en  la  cual  hemos 
procurado  observar  el  método  mas  conveniente ,  di- 
vidiéndola en  dos  partes.  La  primera  contendrá  la 
narración  histórica  de  los  hechos  6  sucesos  de  la 
vida  con  la  extensión  y  novedad  que  ofrecen  los 
recientes  descubrimientos;  j  la  segunda  las  ilustra- 
ciones, apéndices  y  documentos  en  que  aquellos 
se  apoyan ,  con  varias  noticias  y  observaciones  di- 
rigidas á  ilustrar  no  solo  las  obras  de  aquel  célebre 
escritor,  sino  también  muchos  puntos  curiosos  é 
importantes  de  la  historia  civil  y  literaria  de  nues- 
tra nación ;  habiendo  procurado  omitir ,  por  evitar 
prolijidad ,  algunas  escrituras  6  memorias  ya  cono- 
cidas, y  publicadas  por  cuantos  nos  precedieron 
en  estás  investigaciones. 
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VIDA  DB  MIGUEL  DE  CERVANTES. 

I.  JLa  preclara  y  nobilísima  estirpe  de  los  Cer- 
vantes ,  que  desde  Galicia  se  traslado  á  Castilla ,  y 
extendió ^or  ella  sus  fecundas  ramas,  ennoblecien- 
do é  ilustrando  su  origen  con  memorables  proezas» 
con  excelentes  virtudes ,  y  con  merecer  constante- 
mente el  distinguido  aprecio  y  señaladas  mercedes 
de  sus  Soberanos  ,  suena  ya  en  las  historias  espa* 
ñolas  por  el  espacio  de  mas  de  cinco  siglos  con  tal 
decoro  y  esplendor,  que  según  decia  el  erudito 
Marques  de  Mondejar  ,  no  tiene  que  envidiar  ori- 

En  a  ninguna  de  las  mas  esclarecidas  de  Europa.  • 

ijos  fueron  de  este  árbol  fructífero  y  generoso  al- 
amos nobles  de  los  que  acompañando  ai  Santo  Rey 
D.  Fernando  á  las  conquistas  de  Baeza  y  de  Sevilla 

3uedaron  alli  heredados  en  el  repartimiento;  y 
escendientes  de  estos  é  imitadores  de  sus  altos  he- 
chos fueron  después  varios  de  los  conquistadores 
del  nuevo  mundo ,  en  el  cual  se  arraigó  y  propa-  » 

gó  también  este  esclarecido  linage ;  al  mismo  tiem-  .       1 

po  que  por  una  rama  ó  línea  trasversal  procedió  | 

ae  él  Juan  de  Cervantes  9  principal  y  honrado  ca» 
ballero,  corregidor  de  Osuna»  donde  stipo  captar- 
se por  sus  nobles  prendas  la  estimación  y  respeto  ' 
de  aquellos  naturales.  Este  tuvo  por  hijo  a  Roorigo                             j 
de  Cervantes»  que  casó  por  los  años  de  1540  con                          •'  I 
Doña  Leonor  de  Cortinas,  señora  ilustre,  natural» 
según  parece »  del  lugar  de  Barajas.  Fruto  de  este                     ^ 
matrimonio  fueron  Doña  Andrea  y  Doña  Luisa» 
Rodrigo  y  Miguel  de  Cervantes »  que  fue  el  hijo 
menor  de  tan  honrada  como  menesterosa  familia»  y 
nació  en  Alcalá  de  Henares ,  en  cuya  parroquial 
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de  Santa  María  la  Mayor  fue  bautizado  á  9  de 
Octubre  de  1547:  verdad  que  hallándose  com- 
probada y  demostrada  del  modo  mas  auténtico  y 
convincente,  deja  por  consecuencia  desvanecidas 
y  sin  valor  alguno  las  pretensiones  de  Madrid ,  Se« 
villa,  Luoena,  Toledo,  Esquivias,  Alcázar  de  San 

ÍFuan  y^  Consuegra ,  que  aspiraron  algún  tiempo  á 
a  gloria  de  haber  sido  cuna  de  un  hijo  tan  ilustre. 

2«  Es  muy  regular  que  recibiese  la  educación  y 
los  primeros  estudios  en  su  patria  y  al  lado  díe 
sus  padres,  principalmente  en  ¿poca  tan  señalada 
para  Alcalá ,  donde  fiorecian  las  ciencias  y  el  buen 
gusto  de  las  letras  humanas ,  cultivadas  por  los  mas 
eminentes  sabios  de  la  nación ;  pero  nada  consta 
ni  ha  podido  averiguarse  con  certidumbre ,  y  solo 
sabemos  que  desde  sus  tiernos  años  manifestó  Cer- 
vantes una  vehemente  inclinación  á  la  poesía  y  á 
I  las  obras  de  invención  y  de  remedo ,  una  aplica- 
ción y  curiosidad  extremada,  que  le  inducía  á  leer 
aun  los  papeles  rotos  que  hallaba  en  las  calles »  y 
una  afición  tal  al  teatro ,  que  asistía  á  oir  las  repre» 
'  sentaciones  del  discreto  poeta  y  famoso  represen- 
tante Lope  de  Rueda  cuando  aun  no  le  permitía  su 
corta  edad  hacer  juicio  seguro  de  la  bondad  de  sus 
versos ,  sin  embargo  de  que  los  retenia  en  su  me- 
moria en  la  edad  adulta  para  alabarlos  con  discre- 
ción y  encarecimiento. 

3.  Algunos ,  como  D.  Nicolás  Antonio ,  cre- 
yeron que  Cervantes  concurrió  á  estas  representa- 
ciones en  Sevilla,  de  donde  era  natural  Lope  de 
Rueda,  y  aun  infirieron  de  aqui  haber  nacido  en 
aquella  ciudad ;  pero  constándonos  que  aquel  in- 
signe farsante  representó  con  su  compañía  en  Segó- 
via  en  15 58. con  motivo  de  las  solemnes  fiestas  que 
se  celebraron  para  la  traslación  del  culto  divino  de 
la  antigua  á  la  nueva  catedral ,  y  que  el  concurso 
de  gente  fue  el  mayor  que  vio  Castilla  1  pues  que 
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asistieron  casi  de  toda  España ,  como  asegura  Col-* 
manares ;  y  sabiendo  igualmente  que  por  estos  años 
continuó  Lope  con  su  compañía  representando  en 
Madrid  y  en  otros  pueblos  de  Castilla ,  donde  hu- 
bo de  oírle  el  famoso  Antonio  Pérez  antes  de  ser 
secretario  de  Felipe  ii ,  parece  mas  natural  que 
Cervantes  presenciase  aquellas  representaciones  en 
Segovia  no  habiendo  todavia  cumplido  los  once 
años  de  su  edad  ,  ó  bien  en  Madrid  ó  en  otro  de 
los  pueblos  vecinos  á  Alcalá ,  donde  acaso  represen- 
tó también  Rueda  en  los  años  sucesivos  con  otros 
motivos  de  funciones  y  solemnidades  hasta  el  de 
1^67  en  que  falleció 

4.  Con  mayor  seguridad  sabemos  que  Cervan- 
tes estudió  la  gramática  y  letras  humanas  con  el 
erudito  Maestro  Juan  López  de  Hoyos ,  eclesiásti- 
co respetable»  natural  de  Madrid  ;  pues  encargado 
este  por  el  ayuntamiento  de  la  traza  y  composición 
de  las  historias ,  alegorías ,  geroglificos  y  letras  que 
se  hablan  de  colocar  en  la  iglesia  de  las  Descalzas 
Reales  para  celebrar  las  magníñcas  exequias  que  hi- 
zo la  villa  á  24  de  Octubre  de  1568  por  la  Reina 
Doña  Isabel  de  Valois ,  procuró  que  se  ejercita- 
sen también  sus  discípulos  en  estas  composiciones, 
que  se  escribieron  unas  en  latin  y  otras  en  castell^ 
no ,  siendo  Cervantes  de  los  mas  aventajados ,  co- 
mo lo  manifestó  el  mismo  Juan  López  en  la  histo- 
ria y  relación  que  publicó  de  la  enfermedad ,  muer- 
te y  funerales  de  aquella  Princesa,. apellidándole 
allí  repetidamente  su  caro  y  amado  discípulo ,  é 
insertando  con  expresa  mención  de  su  nombre  el 
primer  epitafio  en  un  soneto ,  cuatro  redondillas, 
en  que  usando  de  colores  retóricos  se  apostrofa  á 
la  difunta  Reina ,  una  copla  castellana  pintando  la 
presteza  con  que  fiíe  arrebatada  por  la  muerte ,  y 
una  elegía  en  tercetos,  compuesta  en  nombre  de 
todo  el  estudio  con  elegante  estilo  y  delicados  con* 
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Y  ceptos  (á  jnldo  de  su  maestro) ,  dirigida  al  carde- 

nal D.  Diego  de  Espinosa ,  presidente  del  Conse- 
jo, 6  Inquisidor  general. 

5.  La  opinión  mas  común  ha  sido  que  fue  eii 
Madrid  donde  Cervantes  asistió  á  los  estudios  con 
el  Maestro  Juan  López ;  pero  constando  que  hasta 
29  de  Enero  de  1508  no  obtuvo  este  la  cátedra  de 
gramática  y  letras  humanas  del  estudio  público  de 
esta  villa,  cuando  ya  Cervantes  contaba  mas  de 
veinte  años  de  edad ,  es  mas  natural  que  su  enseñanza 
fuese  anterior  á  este  tiempo ,  y  que  ó  como  maes- 
tro particular ,  6  acaso  tiiera  de  Madrid ,  le  hu- 
biese doctrinado  aquel  célebre  humanista ,  para  lla- 
marle con  propiedad  su  discípulo  cuando  solo  ha- 
cia ocho  meses  que  rejgentaba  la  expresada  cáte- 
dra: conjetura  que  podria  graduarse  de  demostra- 

^  cion,   siendo  cierto,  como  se  nos  ha  asegurado, 

que  Cervantes  estudio  dos  años  en  Salamanca ,  ma- 
triculándose en  su  universidad  y  viviendo  en  la  ca- 
lle de  Moros,  de  donde  procedió  el  conocimiento 
exacto  con  que  pinta  las  costumbres  y  circunstan- 
cias peculiares  de  aquella  ciudad  y  de  sus  estudios 
generales,  especialmente  en  la  segunda  parte  del 

k  OüijOTE ,  y  en  las  novelas  del  Licenciado  Vi- 

driera  y  de  la  Tia  fingida.  De  todos  modos  las 

I  singulares  expresiones  del  maestro  López ,  y  el  ha- 

ber sido  escogido  entre  sus  condiscípulos  para  es- 

'■  cribir  en  nombre  de  la  escuela  la  mencionada  ele- 

;  gía ,  prueban  cuánto  sobresalid  Cervantes  entre  to- 

dos por  su  ingenio  y  aprovechamiento. 

6.  El  aplauso  de  estos  primeros  ensayos  de  su 
aplicación ,  el  ejemplo  de  los  poetas  de  su  tiempo, 
y  su  concurrencia  al  teatro ,  pudieron  decidir  so 
inclinación  hacia  la  poesía  dramática ,  en  que  hizo 
después  tantas  mejoras  y  reformas ,  y  alentarle  á  la 
composición  de  la  Filena^  especie  de  poema  pas- 
toral, de  algunos  sonetos  1  rimas  y  romances ,  de 
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qne  hizo  memoria  en  su  Viaie  al  Parnaso ,  y  que 
le  adquirieron  el  renombre  de  buen  poeta,  que  ya 
tenia  antes  de  su  cautiverio  entre  los  mas  célebres 
de  la  nación. 

7.     Cuando  acaeció  el  fallecimiento  de  la  Reina 
en  3  de  Octubre  de  1568 ,  y  se  celebraron  sus  fu- 
nerales á  fines  de  aquel  mes  1  se  hallaba  Cervantes  en 
Madrid ;  y  por  este  tiempo  llegó  de  Roma  Julio 
Aquaviva  y  Aragón ,  hijo  del  duque  de  Atri,  en- 
cargado por  el  Papa  Pió  v  de  dar  el  pésame  á  Fe- 
lipe II  por  la  muerte  del  Príncipe  D.  Carlos ,  acae- 
cida el  24  de  Tulio  anterior ,  y  acaso  con  instruc- 
ciones reservadas  para  solicitar  el  desagravio  de  la 
jurisdicción  eclesiástica ,  vulnerada ,  según  se  creía, 
por  sus  ministros  en  Milán.  Ambos  encargos  debian 
ser  poco  agradables  si  no  molestos  al  Rey  en  aque- 
lla coyuntura.  La  misteriosa  causa  de  la  prisión  del 
Príncipe,  la  firmeza  de  su  padre  en  no  dar  oidos  á 
las  recomendaciones  que  á  su  favor  hicieron  algu- 
nas ciudades  y  varios  Soberanos ,  la  prevención  de 
que  nadie  le  diese  el  pésame  por  este  suceso,  como 
lo  advirtió  también  al  nuncio  de  su  Santidad ,  la 
prematura  muerte  del  Príncipe  en  su  prisión ,  y  el 
reciente  y  funesto  fallecimiento  de  la  Reina  dos  me- 
ses después ,  fueron  acontecimientos  ruidosos  y  sen- 
sibles ,  que  por  lo  mismo  que  avivaron  la  curiosi- 
dad j  hicieron  crecer  el  empeño  de  la  política  en  vi* 
gilar  y  contener  los  discursos  ó  las  hablillas  del  vul- 
go ,  propenso  muchas  veces  á  la  malignidad ,  y  siem* 
£re  a  lo  maravilloso  y  extraordinario  al  juzgar  de 
is  acciones  ó  de  la  conducta  de  los  que  le  man- 
dan :  circunstancias  todas  que  hacian  el  primer  en- 
cargo del  legado  odioso  é  inoportuno,  sio  lo  era 
menos  el  segundo  por  la  entereza  y  empeño  con  que 
el  Rey  sostuvo  siempre  sus  regalías  contra  las  pre- 
tensiones de  la  corte  romana  en  los  estados  españo- 
les de  Italia  >  y  es  prueba  de  este  desabrimiento  el 
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Í>asaporte  que  mandó  expedir  inmediatamente  al 
egado  pontificio,   fecho  en  Aranjuez  á  2  de  Di- 
ciembre del  mismo  año  de  1568,  para  que  regre- 
sase á  Italia  por  Aragón  y  Valencia  en  el  término 
de  sesenta  días ;  sin  embargo  de  lo  cual  fue  creado 
cardenal  en  Roma  á  17  de  Mayo  de  1 570.  Al  mis- 
mo tiempo  que  el  embajador  de  España  en  aquella 
corte  D.  Juan  de  Zúñiga  anunciaba  á  Felipe  11  la 
venida  de  Aquaviva,  decia  entre  otras  cosas  que  era 
mozo  muy  virtuoso  y  de  muchas  letras  ^  y  ¿va  du- 
da se  referia  á  él  Mateo  Alemán  cuando  afírma  que 
vio  en  la  corte  á  cierto  monseñor  enviado  por  Pió  v 
para  tratar  con  Felipe  11  negocios  de  la  Iglesia; 
añadiendo  que  este  legado  gustó  mucho  de  algu- 
nos cortesanos  de  ingenio ,  y  procuró  granjearse  su 
amistad ,  honrándose  de  tenerlos  familiarmente  á  su 
mesa  9  de  llevarlos  en  su  carroza  cuando  salia  en  pú- 
blico 9  y  de  hacerles  muchas  mercedes ,  complacién- 
dose en  tratar  con  ellos  de  varias  cuestiones  curio- 
sas de  politica,  ciencias ,  erudición  y  literatura. 
Como  Cervantes  asegura  haberle  servido  en  Roma 
de  camarero  9  es  de  presumir ,  conociendo  el  carác- 
ter é  inclinación  de  monseñor  Aquaviva,  que  ha- 
llándose en  Madrid  cuando  se  hicieron  las  exequias 
de  la  Reina ,  y  al  tiempo  que  Cervantes  dedicaba 
\la  elegía  al  cardenal  Espinosa,  prendado  de  su  in- 
j genio  y  penetración,  y  acaso  compadecido  de  su 
I  escasa  suerte,  le  admitió  en  su  familia  y  comitiva 
al  regresar  á  Italia ;  cuyo  viage  emprendía  enton- 
ces con  suma  facilidad  y  frecuencia  la  noble  juven- 
tud española,  sin  desdeñarse  de  servir  familiarmen- 
te á  los  papas  y  cardenales,  como  lo  hicieron  Don 
Diego  Hurtado  de  Mendoza ,  D.  Francisco  Pache- 
co y  otros  para  continuar  en  Roma  sus  estudios,  y 
conseguir  por  su  inñujo  las  mas  pingiíes  ó  elevadas 
dignidades  de  la  Iglesia :  ó  bien  dejaban  su  patria 
incitados  del  deseo  de  ver  mimdo,  y  de  probar 
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▼entura  en  el  ejercicio  de  las  armas ,  qne  aunque 
mas  estéril  de  riquezas,  atraia  grande  reputación  y 
esclarecido  nombre  en  época  tan  gloriosa  y  memo- 
rable para  el  imperio  español. 

8.    Tales  pudieron  ser  los  alicientes  que  influye- 
ron en  la  ausencia  que  hizo  Cervantes  de  su  patria. 
Comenzó  desde  luego  á  observar  en  los  paises  de 
su  tránsito  no  solo  la  encantadora  variedad  de  la 
naturaleza ,  sino  las  costumbres  y  usos  que  les  eran 
peculiares.  Admiróle  la  hermosura  y  riqueza  de  Va- 
lencia, la  amenidad  de  sus  contornos,  la  beldad  y 
extremada  limpieza  de  las  mugeres,  y  la  graciosi- 
dad de  su  lengua^  con  quien  (dice)  solo  la  por^ 
tuíuesa  fuide  competir  en  ser  dulce  y  agradad- 
ble.  Mas  extensas  é  individuales  fueron  las  indica- 
ciones que  del  principado  de  Cataluña  hizo  en  va- 
rias obras ,  ya  describiendo  y  censurando  con  mu- 
cho juicio  los  bandos  y  cuadrillas  que  por  vengan* 
zas  ó  resentimientos  particulares  acaudillaba  la  gen- 
te principal ,  y  las  armas  que  llevaban ,  y  los  cas- 
tigos que  sufrían  por  las  justicias ,  ya  calificando 
las  mas  distinguidas  familias  del  pais  y  sus  pren- 
das ,  su  inñujo  y  sus  costumbres ,  ya  pintando  la 
mal  segura  rada  de  Barcelona  para  los  bajeles,  y  á 
esta  ciudad  como  la  escuela  de  la  caballería  ^Jlor 
de  las  bellas  ciudades  del  mundo ,  honra  de  Es* 
faña,  temor  y  espanto  de  los  circunvecinos  y 
apartados  enemigos^  ejemplo  de  lealtad ^  ampa-* 
ro  de  los  extrangeros ,  y  correspondencia  grata 
de  firmes  amistades;  ya  finalmente  retratando  el 
carácter  de  los  catalanes ,  diciendo  que  es  gente 
enojada^  terrible;  pacífica  y  suave;  gente  que 
con  facilidad  da  la  vida  por  la  honra ,  r  por  de- 
fenderlas  entrambas  te  adelantan  á  sí  mismos, 
que  es  como  adelantarse  á  todas  las  naciones 
del  mundo.  Con  igual  propiedad  describió  la  ruta     / 
<$  camino  para  Italia  por  las  provincias  meridiona- 
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les  de  Francia  I  dando  fundamento  pUara  sospechar 
haberle  hecho  en  esta  ocasión  con  monseñor  Aqua- 
viva ;  poroue  hallándose  algunas  de  estas  descrip- 
ciones en  la  Galatea ,  que  es  la  primera  obra  que 
fublicó  después  de  su  cautiverio,  y  campañas  de 
ortugal  y  de  las  Terceras ,  debe  inferirse  que  solo 
entonces  pudo  adquirir  por  sí  mismo  el  exacto  co- 
nocimiento de  la  geografía ,  historia  y  costumbres 
del  principado  y  de  aquellos  países,  que  manifestó  i 

en  cuantos  escritos  trabajo  y  dio  á  luz  en  el  resto  ' 

de  su  vida. 

9.  Poco  tiempo  pudo  permanecer  Cervantes  en 
este  servicio  doméstico,  respecto  de  que  ya  en  el 
año  siguiente  sentó  plaza  de  soldado  en  las  tropas 
españolas  residentes  en  Italia,  abrazando  desde  en* 
tonces  una  profesión  mas  noble  y  propia  de  su  na- 
cimiento y  circunstancias;  porque  ef  ejercicio  de 
las  armas  (según  sus  mismas  expresiones)  aunque 
arma  y  dice  bien  á  todos,  principalmente  asienta 
y  dice  mejor  en  los  bien  nacidos  y  de  ilustre  san-  j 

gre.  No  tardo  mucho  en  proporcionarse  teatro  en 
que  Jas  acreditase  con  gran  reputación  y  heroísmo; 

f)orque  faltando  el  gran  Turco  Selín  11  á  la  fe  de 
os  tratados  que  tenia  hechos  con  la  república  de 
Venecia,  invadió  en  plena  paz  la  isla  de  Chipre 
ue  aquella  poseia ;  por  cuya  causa  imploraron  des- 
e  luego  los  venecianos  el  auxilio  de  los  príncipes 
cristianos,  especialmente  del  sumo  pontífice  Pío  v, 
que  con  la  mayor  diligencia  preparó  sus  galeras  al 
mando  de  Marco  Antonio  Colona,  duque  de  Palia* 
no ,  y  unidas  á  las  de  España  y  Venecia  se  enea-  a 

minaron  en  el  verano  de  1 5  70  á  los  mares  de  levan- 
te para  contener  los  progresos  de  los  enemigos ;  pe- 
ro las  disensiones  é  indeterminación  de  los  genera- 
les confederados  dieron  lugar  á  que  los  turcos  to- 
masen por  asalto  á  Nicosia,  á  que  adelantasen  sus 
conquistas  I  y  á  que  pasada  Liútilmente  la  estación 
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Oportuna  sin  haber  socorrido  á  Chipre»  se  disminu- 
yesen por  las  tempestades  las  fuerzas  navales,  pre-- 
asándolas  á  retirarse  á  sus  respectivos  puertos.  £n« 
tre  las  cuarenta  y  nueve  galeras  de  España ,  que  á 
cargo  de  Juan  Andrea  Doria  se  unieron  en  Otran- 
to  con  Colona  para  seguir  su  estandarte  en  esta  jor- 
nada ,  según  las  órdenes  de  Felipe  11,  se  compren- 
dían veinte  de  la  escuadra  de  Ñapóles ,  que  man- 
daba el  marques  de  Santa  Cruz ,  y  todas  hablan 
sido  reforzadas  con  cinco  mil.  soldados  españoles 
y  dos  mil  italianos.  Hallábase  en  aquellas  tropas 
la  compañía  del  famoso  capitán  Diego  de  Urbina, 
natural  de  Guadalajara,  que  pertenecía  al  tercio 
de  D.  Miaüel  de  Moneada  y  y  en  ella  servia  de  sim- 

tle  soldaao  Miguel  de  Cervantes.  En  esta  calidad 
izo  la  campana  de  aquel  verano  á  las  ordenes  de 
Colona»  embarcado  probablemente  en  una  de  las 
galeras  de  la  escuadra  de  Ñapóles ,  en  cuya  ciu- 
dad quedó  de  invernada  á  su  regreso  mientras  se 
aprestaba  y  mejoraba  el  armamento  de  las  naves 
para  la  jornada  del  año  siguiente. 

10.     Asi  lo  requería  con  sumo  zelo  y  eficacia  ta 
corte  de  Roma,  que  lejos  de  desmayar  en  su  em- 
presa por  las  desgracias  anteriores ,  procuraba  ne- 
«x:iar  una  confederación  de  varios  príncipes  de 
Europa  contra  los  turcos,  logrando  concluir  el  20 
de  Mayo  de  1571  el  faposo  tratado  de  la  liga  en- 
tre su  Santidad,  el  Rey  de  España  y  la  Señoría  de 
Venecia,  por  el  cual  se  nombró  generalísimo  de 
todas  las  fuerzas  reunidas  de  mar  y  tierra  al  sere- 
nísimo señor  D.  Juan  de  Austria,  hijo  natural  de' 
Carlos  V.  Para  el  acrecentamiento  de  tropas ,  de 
gente  de  mar  y  aun  de  municiones  ^  pertrechos  y 
víveres  se  pusieron  por  obra  cuantos!  medios  dictó 
jel  zelo  de  la  religión ,  el  amor  de  la  patria ,  y  el  es- 
píritu de  ^oria  militar  ,  que  se  inflamaba  á  vista  de 
tan  poderosas  fuerzas  y  de  tan  señalaws  caudillos. 
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I X.    Apenas  se  hizo  saber  á  D.  Juan  de  Austria 
su  nombramiento  para  la  alta  dignidad  de  cenera*. 
lísimo ,  cuando  partió  con  suma  diligencia  de  Ma*- 
drid ,  y  reuoiendo  en  Barcelona  los  famosos  ter- 
cios de  D.  Lope  de  Figueroa  y  de  D.  Miguel  de 
Moneada*  que  acababan  de  darle  insignes  pruebas 
de  valor  y  pericia  militar  en  la  guerra  deGranada, 
dio  con  ellos  la  vela  de  aquella  rada  para  Italia ,  y 
entró  en  Genova  el  26  de  Junio  con  cuarenta  y 
siete  galeras.  Moneada  fue  comisonado  para  excitar 
á  la  república  de  Venecia  á  que  cooperase  pronta-» 
mente  á  una  empresa  que  había  provocado ,  alen- 
tándola con  la  esperanza  del  buen  éxito ,  de  que 
le  hacían  desconfiar  las  discordias  de  la  anterior 
campaña.  Entre  tanto  se  completaron  en  Ñapóles 
aquellos  dos  tercios  con  los  soldados  nuevos  que  ya 
servian  en  la  armada ;  y  asi  fue  como  la  compañía 
de  Urbina ,  en  que  militaba  Cervantes  9  quedó  in- 
corporada al  tercio  á  que  correspondía.  Reuniéron- 
se inmediatamente  ea  Mesina  todas  las  fuerzas  ma- 
rítimas y  terrestres  de  las  naciones  aliadas ,  se  pre-^ 
pararon  con  actividad  para  la  jornada ,  y  se  dis- 
tribuyeron las  tropas  en  las  diferentes  escuadras  y 
bajeles,  tocando  á  las  galeras  de  Juan  Andrea  Do- 
ria (que  estaban  al  servicio  de  España)  ademas  de 
dos  compañías  viejas  que  eran  de  su  ordinaria  do- 
tación, otras  dos  del  tercio  de  Moneada,  que  fue* 
ron  la  de  Urbina  y  la  de  Rodrigo  de  Mora ,  com- 
puestas cada  una  de  doscientos  nombres.  Por  este 
arreglo  cupo  á  Cervantes  ser  destinado  con  su  ca- 
pitán y  compañía  en  la  galera  Marquesa  de  Juan 
Andrea,  que  mandaba  Francisco  Sancto  Pietro.  Y 
como  al  salir  i  la  mar  el  1 5  de  Setiembre  con  el 
designio  de  batir  la  armada  otomana  se  dividiese  la 
de  los  coligados  en  tres  escuadras  de  combate ,  y 
ademas  otras  dos  de  descubierta  y  de  reserva,  se 
asignó  su  puesto  í  la  galera  Marquesa  ea  la  tercera 
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cscnádrá  qné  formaba  el  ala  siniestra  de  la  batalla, 
cayo  gobierno  y  dirección  se  babia  confiado  á 
AgQstin  Barbarigo,  proveedor  ^neral  de  Venecia, 
Despaes  de  haber  socorrido  á  Corfú  y  perseguido 
i  la  armada  enemiga ,  se  descubrió  esta  en  la  ma- 
ñana del  7  de  Octubre  hacia  las  bocas  de  Lepanto; 
y  forzada  á  batirse  por  sú  situación ,  empezó  el 
ataque  por  el  ala  de  Barbarigo  poco  después  del 
medio ,aia,  y  haciéndose  general  con  gran  empeño 
y  obstinación  de  los  coligados ,  terminó  al  anoche- 
cer con  la  victoria  mas  gloriosa  de  las  armas  cris-* 
tianas  que  cuentan  los  anales  de  los  tiempos  mo- 
dernos. 

12.    Hallábase  á  la  sazón  Cervantes  enfermo  de 
calentaras ,  por  cuya  razón  quisieron  persuadirle  sa 
capitán  y  otros  camaradas  que  no  tomando  parte 
en  la  acción  se  estuviese  quieto  en  la  cámara  de  la 
galera;  pero  él ,  lleno  de  valor  y  de  espíritu  milii* 
taTy  les  replicó  que  i  qué  dirian  de  él  ?  que  no 
cumplia  con  su  obligación;  y  que  prefería  morir 
peleando  por  Dios  y  por  su  Rey  á  meterse  bajó  de 
cubierta  y  conservar  su  salud  á  costa  de  una  acción 
tan  cobarde.  Pidió  entonces  mismo  al  capitán  le 
destinase  al  parage  de  mayor  peligro;  y  condescen-^ 
diendo  este  con  tan  nobles  oeseos  le  colocó  junto 
al  esquife  con  doce  soldados,  donde  peleó  con  áni- 
mo tan  esforzado  y  heroico,  que  solos  los  de  sa 
llera  mataron  quinientos  turcos  y  al  comandante 
le  la  capitana  de  Alejandría,  tomando  el  estandar- 
te real  ae  Egipto.  Recibió  Cervantes  en  tan  acti- 
va refriega  tres  afcabuzazos ,  dos  en  el  pecho ,  y 
otro  en  la  mano  izquierda ,  que  le  quedó  manca  y 
estropeada;  contribuyendo  por  su  parte  tan  glo- 
riosa y  bizarramente  á  hacer  para  siempre  memo- 
rable el  día  7  de  Octubre  de  1571 ,  por  la  com- 
pleta victoria  que  lograron  de  los  turcos  los  prín- 
tipes  cristianos,  de  lo  cual  hizo  honorífico  alarde 
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el  resto  de  su  vida,  mostrando  en  testimonio  de  sa 
valor  tan  señaladas  heridas  y  cicatrices ,  como  re^ 
cibidas  (dice)  en  la  mas  alta  ocasión  que  vieron 
los  siglos  fosados^  los  presentes ,  ni  esperan  ver 
los  venideros ,  y  como  estrellas  que  guian  á  los 
demás  al  cielo  de  la  honra  y  al  de  desear  la  jus^^ 
ta  alabanza  ;  prefiriendo  en  fin  haberse  hallado  en 
tan  insigne  jornada  á  tanta  costa  al  estar  sano  sin 
haberse  encontrado  en  ella ,  porque  el  soldado  (se- 
V'<V  gun  sus  expresiones)  mas  bien  parece  muerto  en 
la  batalla  que  libre  en  lafuia. 

13.  En  la  noche  que  sucedió  á  dia  tan  glorio*» 
so  se  retiro  la  armada  victoriosa  al  inmediato  puer- 
to de  Pétela  para  reparar  las  averias  de  sus  bajeles, 
y  atender  á  la  curación  y  descanso  de  sus  tripula-- 
cionesr  £1  mal  estado  de  salud  en  que  se  hallaba 
Cervantes  debió  influir  necesariamente  en  la  grave- 
dad de  sus  heridas;  pero  en  medio  de  este  cuidado 
tuvo  entonces  la  honorífica  satisfacción  de  que  visi-^ 
tando  el  dia  siguiente  D.  Juan  de  Austria  á  los  sol- 
dados» encareciendo  su  valor,  socorriendo  á  los  he-* 
ridos  por  su  mano,  y  premiando  á  los  que  se  ha-» 
bian  distinguido,  le  acrecentase  como  á  tan  benemé- 
rito tres  escudos  sobre  su  paga  ordinaria.  Bien  que- 
ría aquel  Príncipe  aprovechar  las  ventajas  de  su  vic- 
toria para  bloquear  á  los  turcos  en  los  Dardanelos, 
&  apoderarse  de  los  castillos  de  Lepanto  y  Santa 
aura,  invernando  f«ara  este  fin  en  Corfú  con  los 
venecianos;  pero  lo  avanzado  de  la  estación,  la  falta 
de  víveres  y  soldados,  la  muchedumbre  de  heridos 
y  enfermos,  y  las  órdenes  de  su  hermano  le  obli-- 

girón  á  regresar  á  Mesina,  donde  llegó  el  ix  de 
ctubre,  y  fue  recibido  con  toda  la  solemnidad  y 
aparato  que  requería  un  triunfo  tan  glorioso,  y 
como  lo  fueron  jpoco  después  por  la  misma  causa 
Marco  Antonio  (Jolona  en  Roma,  y  en  Ñapóles  el 
marques  de  Santa  Cruz. 
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14.  Estaba  en  Mesina  preparado  el  hospital 
para  la  coracion  de  los  heridos,  y  es  consiguiente 
que  entre  estos  desembarcase  también  Cervantes,  que 
lo  estaba ;  mereciendo  la  asistencia  de  tan  benemé- 
ritos soldados  tal  preferencia  y  atención  á  D.  Juan 
de  Austria,  que  no  solo  donó  generosamente  treinta 
mil  ducados  suyos  para  que  raesen  bien  asistidos, 
visitándolos  con  frecuencia,  y  repitiendo  sus  gra- 
cias y  mercedes  á  los  que  por  su  valor  se  señalaron 
en  la  batalla ,  sino  que  al  protomédico  general  de 
la  armada  el  doctor  Gregorio  López,  su  médico  de 
cámara  y  del  Rey  su  hermano,  y  que  lo  había  si- 
do de  darlos  v,  mandó  que  asistiese  personalmen- 
te á  la  curación  de  todos,  y  zelase  mesen  trata- 
dos con  el  esmero  y  cuidado  que  merecían  unos 
militares  tan  dignos  de  su  aprecio.  Asi  se  logró  el 
pronto  alivio  y  restablecimiento  de  la  mayor  par- 
te ,  que  pudieron  ser  testigos  de  las  públicas  y  so- 
lemnes fiestas  con  que  la  ciudad  de  Mesina  celebró 
tan  memorable  victoria,  tributando  estos  obsequios 
de  gratitud  al  joven  campeón  que  la  habia  conse- 
guido. Este  permaneció  por  entonces  en  Sicilia ,  se- 
un  la  voluntad  de  su  hermano ;  y  para  habilitar 
as  escuadras  con  mejor  orden  dispuso  que  fuesen  á 
invernar  en  varios  puertos  de  Italia;  despidió  algu- 
nas naves  y  tropas  extrangeras,  y  señaló  alojamien- 
to á  las  españolas  en  Ñapóles  y  Sicih'a ,  destinan- 
do á  la  parte  meridional  de  esta  isla  el  tercio  de 
Moneada.  Sin  embargo  Cervantes  permaneció  cu- 
rándose en  Mesina,  porque  alli  mandó  socorrerle 
'  D.  Juan  de  Austria  en  15  y  23  de  Enero,  y  en  9 
y  17  de  Marzo  de  15  7a ,  ya  por  la  pagaduria  de 
la  armada ,  ya  de  jgastos  secretos  y  extraordinarios, 
en  consideración  á  sus  servicios ,  y  para  que  acaba* 
se  la  curación  de  sus  heridas.  Restablecido  de  ellas 
se  ordenó  el  29  de  Abril  á  los  oficiales  de  cuenta  y 
lazonque  asentasen  en  sus  libros  de  cargo  á  Miguel 
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de  Cervantes  tres  escudos  de  ventaja  al  'mes  en  el 
tercio  de  D.  Lope  de  Figueroa,  y  en  la  compañía 
que  le  señalasen ,  que  sin  duda  jfue  desde  luego  en 
la  de  D.  Manuel  ronce  de  León ;  sin  que  por  esto 
tuviera  efecto  entonces  la  idea  de  reformar  el  ter- 
cio de  Moneada  para  completar  con  él  los  cuatro 
mil  soldados  de  la  guarnición  de  Ñapóles;  pues  aun- 
que D.  Juan  de  Austria  lo  propuso  asi »  y  dio  á 
Moneada  licencia  para  venir  a  España ,  consta  tam- 
bién con  toda  certidumbre  que  se  difirió  aquella 
reforma ,  y  que  este  general  continuó  sus  servicio^ 
en  el  año  inmediato. 

15.  Tan  venturosa  jornada  alentó  el  ánimo  de 
los  confederados  para  mayores  empresas ;  y  asi  fue 
que  la  corte  de  Roma  se  ocupó  desde  luego  en  ar- 
reglar con  los  ministros  de  las  potencias  coligadas 
el  plan  para  la  inmediata  campaña,  y  con  fervoro- 
sos exhortos  y  legaciones  eñcaoes  procuraba  que 
entrasen  en  la  confederación  los  demás  principes 
cristianos.  Selin  por  su  parte  acrecentaba  los  arma- 
mentos, y  empeñaba  al  Rey  de  Francia  á  que  dis- 
trajese la  atención  de  Felipe  xi  hacia  sus  estados 
de  Flandes  y  de  Italia ,  y  apartase  de  la  lisa  á  los 
venecianos.  For  estos  rezelos  se  mandó  á  D*  Juan 
de  Austria  que ,  auxiliando  con  algunas  fuerzas  á 
los  aliados ,  permaneciese  en  Sicilia  para  proteger 
las  costas  de  aquellos  dominios.  Asi  se  contuvo  el 
curso  de  las  operaciones  preparadas  para  la  prima- 
vera de  1572  9  á  lo  que  contribuyeron  también  las 
discordias  suscitadas  entre  las  cortes  de  Roma  y  de 
Florencia  y  la  muerte  de  Pió  v,  Al  fin  Colona  par- 
tió para  levante  el  6  de  Junio,  y  D.  Juan  de  Aus- 
tria le  auxilio  poderosamente  con  muchas  naves  car- 
gadas de  vituallas  y  municiones,  y  con  las  treinta 
y  seis  galeras  del  marques  de  Santa  Cruz ,  que  tras- 
portaron gran  número  de  tropas  á  Corfú ,  y  entre 
ellos  la  intanteria  española  del  tercio  de  Moncadaí 
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y  dos  compañías  del  de  D.  Lope  de  Flgueroa ,  oue 
se  embarcaron  en  la  parte  meridional  de  Sicilia.  En 
aquella  isla  juntó  y  revistó  el  general  romano  to- 
das las  fuerzas  coligadas  de  su  mando ;  con  las  cua- 
les se  hizo  á  la  mar,  y  logró  avistar ,  perseguir  y 
aun  cañonear  á  los  turcos ,  que  evitando  siempre 
un  combate  general  aprovechaoan  toda  coyuntura 
favorable  para  refugiarse  en  sus  puertos.  Entre  tan- 
to calmaron  los  rezelos  del  Rey  Felipe  por  los  pros*- 
peros  sucesos  de  sus  armas  en  Flandes ,  y  menos 
cuidadoso  de  las  miras  de  la  corte  de  París,  y  sa«- 
tisfecho  de  las  intenciones  del  nuevo  Pontífice,  man^^- 
dó  salir  á  su  hermano  para  levante ,  dejando  en  Si^ 
cilia  á  Juan  Andrea  Doria  con  cuarenta  galeras  y 
la  tropa  correspondiente. 

i6.  Para  reunir  el  scneralísimo  toda  la  armada 
de  los  aliados  se  dirigió  el  9  de  Agosto  á  Corfú, 
donde  ni  halló  á  Colona  ni  noticia  de  su  paradero. 
Disgustado  con  este  acontecimiento ,  que  le  obliga- 
ba a  perder  lo  mejor  de  la  estación ,  le  hizo  buscar 
con  diligencia ,  y  logró  juntarse  con  ¿1  en  el  día  úl- 
timo de  aquel  mes.  Oesde  luego  preparó  sus  baje- 
les, y  salió  á  la  mar  el  8  de  Setiembre  con  la  idea 
de  atacar  ventajosamente  á  los  turcos ,  que  tenían  di^ 
vididas  sus  fuerzas  en  Navarino  y  en  Modon.  Hu- 
biéralos  sorprendido  en  esta  forma  en  la  mañana 
del  16  si  un  error  ó  descuido  de  los  pilotos  en  la 
recalada  no  les  proporcionara  evitar  el  riesgo,  re- 
uniéndose en  el  último  puerto ,  y  fortificando  tas 
avenidas.  AUi  quería  atacarlos  y  combatirlos  Don 
Juan  de  Austria;  pero  le  hicieron  desistir  de  este 
empeño  los  consejos  y  la  oposición  de  sus  genera- 
les ,  y  convino  al  fin  por  complacer  á  los  venecia- 
nos en  la  empresa  de  Navarino ,  sin  embargo  de 
que  la  contemplaba  aventurada  y  de  corto  pr<Jve- 
cho.  Ni  se  encañó  en  este  concepto ,  pues  aun  di- 
vi^da  por  todo  un  Alejandro  Farnesio ,  se  tuvo  i 
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dicha  poder  levantar  el  sitio  después  de  algunos 
dias ,  y  embarcar  la  gente  y  la  artillería  á  favor  de 
la  oscuridad  de  la  noche  y  al  abrigo  de  los  fue- 
gos de  la  armada.  Grecia  con  estos  reveses  el  em- 
peño de  D.  Juan  de  atacar  á  los  enemigos  en  el 
puerto  9  ya  que  rehusaban  la  batalla  á  que  se  les  in- 
citaba fuera  de  ¿1 ;  pero  dócil  y  sujeto  por  otra 
parte  al  dictamen  ageno ,  y  viendo  ya  la  estación 
tan  adelantada ,  resolvió  que  todos  se  retirasen  á 
sus  tierras ,  y  él  entró  con  la  armada  española  en 
Mesina  á  principios  de  Noviembre.  Tomáronse  des- 
de luego  las  disposiciones  para  la   invernada ;  se 
desembarcaron  los  tercios  españoles  de  Nápolesy 
Sicilia ;  se  señaló  alojamiento  al  de  D.  Lope  de  I*i- 
cueroa»  que  andaba  al  sueldo  de  la  armada,  y  re* 
formándose  entonces  el  de  Moneada ,  se  rehizo  y 
completó  aquel  con  los  soldados  de  este  tercio.  In- 
fiérese de  esta  narración  que  mientras  el  de  Mon- 
eada invernó  en  lamparte  meridional  de  Sicilia,  per- 
maneció Cervantes  en  Mesina  curándose  de  sus  he- 
ridas, hasta  que  á  fines  de  Abril  de  1572  pasó  al 
tercio  de  D.  Lope  de  Figueroa,  que  fue  a  Corfú 
en  las  galeras  del  marques  de  Santa  Cruz  ,  y  se  halló 
en  la  jornada  de  levante  que  mandó  Colona ,  y  en 
la  empresa  de  Navarino ,  después  que  se  reunió  el 
Príncipe  generalísimo.  Asi  lo  dice  en  su  memo- 
rial, y  lo  confirman  algunos  testigos  en  las  informa- 
ciones, y  por  lo  mismo  pudo  referir  con  tanta 
prolijidad  y  exactitud  en  su  novela  del  Cautivo  los 
sucesos  de  aquella  campana,  y  asegurar  con  pro- 
piedad en  la  dedicatoria  de  la  Galatea  que  habia 
seguido  algunos  años  las  banderas  de  Marco  An- 
tonio Colona. 

1 7.  Aprovechóse  el  invierno  con  actividad  en 
los  preparativos  para  la  primavera  de  i  ^73,  á  cuyo 
tiempo  meditaba  Felipe  ii  tener  en  Corfú  y  com- 
pletar por  si  solo  hasta  trescientas  galotas;  y  aua 
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los  venecianos , tal  vez  para  mayor  disimulo,  pre* 

Eraban  mocha  y  lucida  infantería ,  qne  debía  em-* 
rcarse  en  su  armada  mientras  que  secretamente 
negociaban  por  medio  del  embajador  de  Francia  su 
paz  en  Constantinopla.  Concluyeron  al  fin  este 
tratado  á  últimos  de  Marzo »  y  se  separaron  de  la 
figa  con  grave  disgusto  de  ios  coligados,  lo  que  in- 
fluyó no  poco  en  los  planes  sucesivos  y  porque  no 
tratándose  ya  de  combatir  en  levante ,  querían 
unos  se  empleasen  aquellas  fuerzas  contra  Argel ,  y 
otros  f  como  el  príncipe  D.  Juan ,  preferían  se  di^ 
rigiesen  á  Túnez ,  partido  que  adopto  Felipe  ir, 
aunque  por  causas  muy  diferentes  de  las  de  su  her- 
mano. Éste  se  lisonjeaba  de  obtener  la  soberanía  de 
aquella  regencia  según  los  ofrecimientos  y  promesas 
de  los  Papas ,  y  las  ideas  é  intereses  de  sus  cortesa- 
nos ;  y  el  otro  solo  pretendía  destronar  á  Aluch-* 
Alí  para  que  reinase  Muley  Mahamet ,  y  desmante- 
lar las  fortalezas,  evitando  asi  los  gastos  que  cau-* 
saba  su  conservación ,  y  privando  de  tan  cómodo 
asilo  á  los  corsarios  berberiscos.  En  estas  consultas 
se  pasó  todo  el  verano,  y  ya  era  el  24  de  Setiem- 
bre cuando  salió  de  Falermo  la  expedición  con 
veinte  mil  soldados ,  entre  los  cuales  se  incluían  los 
del  tercio  en  que  militaba  Cervantes. 

18.     Desembarcaron  todos  en  la  Goleta  á  los  8 
y  9  de  Octubre,  y  como  los  turcos  de  guarnición 

£los  moradores  de  Túnez  abandonasen  medrosos 
t  ciudad  y  su  alcazaba  y  dispuso  D.  Juan  de  Aus- 
tria que  el  marques  de  Santa  Cruz  tomase  posesión 
de  una  y  otra  con  la  prudencia  y  cautela  á  que 
obligaban  las  circunstancias.  Para  esto  sacó  de  la 
guarnición  de  la  Goleta  dos  mil  quinientos  vetera- 
nos, que  remplazó  con  otros  tantos  bisónos ,  contán- 
dose entre  aquellos  cuatro  compañías  del  tercio  de 
Figueróa,  que  hacian  temblar  la  tierra  con  sus  mos- 
quetes f  según  la  expresión  de  Vanderhamen ;  y 
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como  toda  era  gente  práctica  del  país  y  y  gobernada 
por  tan  hábil  como  venturoso  capitán,  lograron 
desempeñar  su  encargo  con  maravillosa  presteza  y 
felicidad.  Lejos  de  desmantelar  aquellos  fuertes» 
como  lo  mandaban  las  ordenes  del  BLey ,  y  lo  acon- 
sejaban el  duque  de  Sesa  y  Marcelo  Doria ,  creyó 
D*  Juan  asegqrar  su  conquista  fabricando  en  el  Es- 
taño un  inerte  capaz  de  ocho  mil  hombres  de  guar* 
nicion ,  y  ocupando  á  Viserta ,  que  vino  espontá- 
neamente á  prestar  obediencia ;  y  pareciéndole  asi 
allanado  y  concluido  este  negocio »  dejando  sufi-^ 
ciente  tropa  para  la  defensa  de  aquellos  puntos,  re- 
gresó á  Sicilia  á  principios  de  Noviembre,  tomando 
desde  alli  todas  las  disposiciones  para  la  invernada, 
para  descanso  de  los  soldados  y  reparo  de  las  na-^ 
ves.  Destinó  entonces  á  Cerdeña  las  catorce  compa- 
ñías mandadas  por  Figueroa ,  para  que  atendiendo 
á  la  custodia  de  aquella  isla ,  se  hallasen  al  mismo 
tiempo  en  mayor  proporción  de  auxiliar  á  las 
plazas  de  África  si  fuese  necesario.  No  solo  afirmó 
Cervantes  en  su  memorial  haberse  hallado  en  esta 
expedición  de  Túnez ,  confirmándolo  varios  de  sus 
camaradas ,  que  dijeron  haberle  visto  servir  en  ella 
como  buen  soldado ,  sino  que  verosímilmente  fue 
uno  de  los  veteranos  que,  guarneciendo  ia  Goleta, 
salió  con  el  marques  de  Santa  Cruz  á  tomar  posesión 
de  Túnez  y  su  castillo,  pues  asi  ¿1  como  su  padre 
y  los  testigos  de  ambas  informaciones  hacen  siem- 
pre expresa  y  particular  distinción  de  los  servicios 
ejecutados  en  una  y  otra  parte ;  y  de  este  conocí* 
miento  é  inspección  ocular  procede  la  exactitud 
con  que  en  la  expresada  novela  refirió  los  sucesos  y 
circunstancias  mas  individuales  de  aquella  jornada* 
19.  Había  recibido  D.  Juan  de  Austria  permiso 
para  venir  á  España,  y  solicitaba  en  Roma  oor 
medio  de  su  secretario  Juan  de  Escovedo  la  media- 
ción del  Papa  para  obtener  del  Rey  la  soberanía  de 


©E  CBRVA19TES.  2J 

Túnez  f  pretendiendo  directamente  y  tín  tanto  re** 
bozo  el  tratamiento  de  Infante  de  Castilla.  Puesto 
en  viage  halló  en  Gaeta  nuevas  órdenes  superiores 
para  pasar  á  Lombardía  con  el  fin  de  atender  desde 
alli  á  la  padñcacion  de  las  turbulencias  que  agita** 
ban  á  los  genoveses.  Dirigióse  para  esto  al  puerto 
de  Especia  á  fines  de  Abril  de  1 5  74 ,  donde  halló  á 
Marcelo  Doria  que  con  catorce  galeras  iba  á  sacar 
de  Cerdeña  la  infantería  española  de  Figueroa,  la 
cual  condujo  á  las  riberas  de  Genova  para  que  estu* 
viese  á  las  inmediatas  órdenes  de  aquel  príncipe* 
Quejábase  este  de  la  lentitud  con  que  por  su  au** 
sencia  se  hacian  los  armamentos  en  Ñapóles  y  Sici- 
lia f  cuando  supo  por  el  mes  de  Julio  que  los  turcos 
venían  con  numerosas  fuerzas  á  reconquistar  á  Tú- 
nez y  la  Goleta.  Para  evitarlo  instó  por  socorros  á 
los  vireyes  de  aquellos  estados ,  y  condujeron  algu« 
nos  D.  Juan  de  Cardona  y  D.  ^Bernardino  de  Ve- 
lasco  ,  con  los  cuales ,  y  el  abandono  de  Viserta, 
se  sostuvieron  algún  tanto  aquellas  fortalezas »  aun* 
que  atacadas  por  un  ejército  poderoso.  Ya  comen- 
zaba D.  Juan  á  conocer  el  desacierto  de  no  haber-*' 
las  desmantelado  el  año  anterior;  y  creyendo  poder 
remediar  todavía  los  males  querezelaba,  se  embar- 
có en  Especia  con  la  infantería  de  D.  García  de 
Mendoza,  con  la  de  Ficueroa  y  algunas  tropas 
italianas ,  y  partió  para  Ñapóles  y  Mesina ,  desde 
donde  despachó  con  toda  clase  de  auxilios  varias 
naves  que  fueron  derrotadas  por  los  temporales. 
Impaciente  por  la  demora  que  había  ocasionado  es- 
ta aesgracia ,  resolvió  embarcarse  y  conducir  perso- 
nalmente los  auxilios  necesarios,  para  lo  cual  re- 
forzó sus  fieras  con  los  mejores  soldados  de  los 
tercios  de  D.  Pedro  de  Padilla  y  de  D.  Lope  de 
Figueroa ,  y  se  hizo  á  la  mar  resuelto  á  socorrer  á 
los  sitiados  á  todo  trance;  pero  las  borrascas  y 
huracanes  inutilizaron  también  estos  esfuerzos,  po- 
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ni¿ndoIe  á  riesgo  de  perecer ,  del  que  logrcS  salvar- 
se por  haber  arribado  oportunamente  á  los  puer- 
tos de  Sicilia. 

3o.  Entre  tanto  la  Goleta  j  tenida  hasta  entom 
ees  por  inexpugnable »  fue  tomada  por  asalto  des- 
pués de  un  largo  y  cruel  sitio,  y  de  una  defensa 
Dien  sostenida  y  vigorosa;  y  lo  nie  también Tánez 
á  los  veinte  dias ,  entrando  los  vencedores  por  enci- 
ma de  los  escombros  de  sus  murallas  voladas  por  la 
violencia  de  las  minas ,  viéndose  por  consecuencia 
el  fíiertecilio  del  Estaño  precisado  á  rendirse  por 
capitulación.  Tan  infaustas  noticias  llegaron  á  Don 
Juan  cuando  ya  habilitadas  sus  naves  iba  á  dar  la 
vela  desde  Trápana  para  continuar  en  su  empeño; 
y  afligido  extremadamente  al  ver  malogrados  sus 
afanes,  desvanecidas  sus  esperanzas,  y  comprome- 
tida su  reputación ,  regreso  á  Ñapóles  el  20  de  Se- 
tiembre ,  dejando  en  Palermo  á  cargo  del  duque  de 
Sesa  los  negocios  de  la  armada  y  el  tercio  de  Fi-* 
fiueroa,  con  el  objeto  no  solo  de  acudir  con  ¿1  á 
la  guarda  y  defensa  de  las  marinas  de  aquel  rei- 
no, sino  díe  que  se  rehiciese  de  la  mucha  gente 
que  había  perdido.  Para  este  fin  creyó  el  duque 
mas  conveniente  alojarle  en  los  pueblos  marítimo^ 
6  de  la  costa ,  incorporándole  al  tercio  de  Sicilia, 
del  cual  volvió  á  separarse  después  con  mayor 
acrecentamiento  de  fuerza.  Mandaoale  interinamen- 
te en  este  tiempo  D.  Martin  de  Argote ,  por  ha- 
ber obtenido  licencia  para  venir  á  restablecer  su  sa- 
lud en  España  D.  Lope  de  Figueroa ,  quien  ve- 
rificó su  viage  verosímilmente  con  D.  Juan  de  Aus- 
tria ,  que  solicitó  de  su  hermano  en  esta  ocasión  el 
nombramiento  de  lugar-teniente  suyo  para  todo 
lo  de  Italia  con  tratamiento  de  Infante  de  Castilla; 
pero  Felipe  ii ,  rezeloso  de  sus  miras ,  y  tal  vez  de 
su  buena  reputación,  procuró  siempre  coartar  6 
desatender  sus  pretensiones  seg^n  le  oonvenia,  y 
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así  le  concedió  lo  primero,  difiriendo  lo  segnndo 
pora  mas  adelante.  De  esta  manera  regresó  á  Nápo* 
les  aquel  Príncipe  en  Junio  de  1575  para  ocuparse 
en  los  asuntos  ae  Genova  y  en  los  aprestos  de  la 
armada,  por  haberse  divulgado  que  los  turcos  ba- 
jaban aquel  verano  con  grandes  fuerzas  á  los  ma- 
res de  Italia.  Por  la  serie  de  estos  acontecimientos 
se  comprende  que  desde  fines  de  1573  ^^^  prin- 
cipios de  Mayo  del  año  siguiente  estuvo  Cervantes 
con  su  tercio  de  guarnición  é  invernada  en  la  isla 
de  Cerdeña ,  y  que  de  alli  fue  trasportada  al  Ge« 
Qovesado  en  las  galeras  de  Marcelo  Doria  para 
quedar  tn  Lombardia  á  las  órdenes  de  D.  Juan  de 
Austria:  que  á  principios  de  Agosto,  cuando  este 
$e  embarco  en  el  puerto  de  Especia ,  llevó  consigo 
aquel  tercio  á  Ñapóles  y  Mesina ,  y  con  sus  me- 
jores soldados  reforzó  las  naves  con  que  empreña 
dió>  aunque  en  vano,  el  socorro  dé  la  Goleta:  quo 
después  de  este  suceso  quedó  Cervantes  con  sa 
mismo  tercio  en  Sicilia  á  fas  órdenes  del  duque  de 
Sesa,  quien  lo  incorporó  con  el  de  aquel  reino  du- 
rante la  ausencia  de  su  maestre  de  campo ;  y  que 
restituido  á  Ñapóles  el  principe  D.  Juan  en  18 
de  Junio  de  1 575 »  concedió  poco  después  á  Cer- 
vantes la  licencia  que  solicitó  para  volver  á  su  pa- 
tria después  de  tan  dilatada  ausencia  y  de  tantos 
y  tan  señalados  merecimientos. 

21.  £n  estas  peregrinaciones  acabó  Cervantes 
de  visitar  las  magnificas  y  deleitosas  ciudades  de 
Italia  Genova»  Luca,  Florencia,  Roma,  Ñapó- 
les, Palermo,  Mesina,  Ancona,  Venecia,  Ferra- 
ra, Parma  ,  Flasencia  y  Milán,  de  las  cuales  dc}ó 
tan  bellas  y  exactas  descripciones  en  muchas  de 
sus  obras.  Era  aquel  pais  mas  de  un  siglo  hacfa  el 
emporio  de  las  ciencias  y  del  buen  gusto  en  las 
artes  y  literatura ,  cuyos  apreciables  monumentos 
hablan  salvado  los  griegos  que  huyendo  del  orlen- 
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te  se  refugiaron  éa  él  cuando'  aconteció  la  pérdida 
de  Constantinopla.  Los  españoles  ^  que  dominaban 
muchos  de  sus  estados,  ya  por  la  unión  de  las  ca-^ 
sas  soberanas  de  Aragón  y  Castilla,  ya  por  las 
memorables  conquistas  del  Gran  Capitán  y  de 
otros  insignes  caudillos  posteriores,  tenian  una 
comunicación  frecuente  con  sus  naturales.  Quienes 
viajaban  ó  permanecían  en  Roma  á  pretender  be- 
neficios ,  dispensas  ó  dignidades  eclesiásticas :  quie- 
nes se  encaminaban  á  recibir  su  educación  en  el 
colegio  de  Bolonia ,  fundado  exclusivamente  paraf 
españoles  por  el  ilustre  cardenal  Albornoz :  quie- 
nes militaban  en  los  tercios  que  guarnecían  aque- 
llas plazas  6  en  los  ejércitos  que  alli  se  aprestaban 
y  combatían :  quienes  siguiendo  la  carrera  de  la 
jurisprudencia  ó  de  los  empleos  políticos  iban  á 
procurar  su  acomodo  y  colocación  á  la  sombra  y 
con  el  favor  de  los  vireyes.  Por  otra  parte  muchos 
italianos  I  ansiosos  de  conocer  su  metrópoli,  de 
servir  y  de  obsequiar  á  su  Soberano ,  ó  de  hallar 
sus  riquezas  y  bien  estar  en  el  comercio  y  contra- 
tación ,  venian  y  se  avecindaban  en  España ;  siendo 
por  tantos  medios  reciproca  la  comunicación  de 
sus  conocimientos  y  de  sus  luces. 

22.  Asi  fue  como  Cristóbal  de  Mesa,  tenien- 
do por  maestro  durante  cinco  años  al  insigne  Tor- 
cuato  Taso,  acabó  de  completar  con  él  la  ins- 
trucción que  habia  recibido  en  España  al  lado  de 
Pacheco,  de  Medina  y  del  Brócense:  asi  como 
Francisco  de  Figueroa ,  Andrés  Rey  de  Artieda, 
llamado  Artemidoro ,  y  Cristóbal  de  Virúes ,  que 
militaron  en  aquel  pais ,  adquirieron  el  gusto  deli- 
cado y  la  lozanía  y  amenidad  que  eran  propias 
de  la  escuela  de  Dante  y  del  Petrarca :  asi  como 
Bartolomé  de  Argensola ,  el  Dr.  Mira  de  Amescua, 
y  Suarez  de  Figueroa  supieron  hermosear  su  len- 
gua y  su  poesía  con  nuevas  galas  y  bellezas ;  y  asi 
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oomo  Miguel  de  Cervaotes  >  apUcado  á  la  lectam 
de  los  poetas  y  escritores  itaü&áos ,  y  á  su  trato  y 
comunicación  por  mas  de  seis  años,  adquirió 
aquel  caudal  de  doctrina  y*  erudición  que  le  hace'  y 
tan  admirable  en  sus  escritos.  Verdad  es  que  se  le  \  \ 
notan  algunos  italianismos  en  su  lenguage;  pero 
también  lo  es  que  por  este  medio,  muy  general  en[ 
aquel  siglo  entre  los  nías  clásicos  escritores,  se  ¡efi-f 
riqueció  mucho  el  castellano,  y  que  los  lugares- 
que  imitó  6  tomó  de  aquellos  poetas ,  singular«^' 
mente  del  Ariosto,  supo  mejorarlos  y  darles  toda 
la  grada  y  novedad  que  bastan  para  calificarlos  de 
originales.  Ni  por  esto  perdió  de  vista  á  los  exce-^  '^ 
lentes  maestros  de  la  antigüedad ,  á  quienes  con-i 
templó  siempre  como  el  tipo  ó  dechado  del  mejor 
gusto  en  la  literatura ,  según  se  ve  en  las  imitacio- 
nes que  hizo  de  Apuleyo,  de  Heliodoro,  de  Ho-* 
racio  y  de  Virgilio;  sm  sujetarse  por  esto  á  cami- 
nar servilmente  por  sus  huellas,  antes  bien  re-' 
montando  atrevidamente  el  vuelo  de  su  imaginad- 
don,  halló  en  la  naturaleza  nuevos  caminos  que 
seguir,  y  mineros  intactos  y  riquísimos  de  mará-- 
villosa  invendon,  de  que  supo  aprovecharse  para 
su  propia  gloria  y  utilidad  del  género  humano: 
elevación  de  espíritu  y  energía  de  carácter  que  ad«* 
quirio  mas  con  el  trato  de  los  hombres  sabios,  con 
el  conocimiento  del  mundo  v  con  su  profunda 
meditación ,  que  con  la  estéril  especulación  de  los 
libros,  ó  con  los  métodos  abstractos  y  sutiles  de 
las  escuelas.  Pero  calidades  tan  eminentes  se  mi-  " 
raban  ya  con  desden  en  su  tiempo  por  los  que 
creían  que  para  ser  sabio  era  preciso  naber  obte- 
nido las  borlas  éa  una  universidad ,  ó  cursado  en 
ella  el  estudio  de  las  llamadas  facultades  mayores. 
Semejantes  preocupadones,  juntamente  con  otros 
males  y  abusos  introducidos  en  aquellos  estudios,* 
7  en  la  manera  de  grangear  los  grados  y  condeoo*' 
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raciones  literarias ,  no  pudieron  escapar  de^  la  fina 
sátira  del  mismo  Cervantes  y  de  otros  ilustrados 
escritores  de  aquel  siglo.  No  era  mucho  pues  que 
varios  de  sus  émulos  y  rivales,  ufanos  con  tan 
pomposos  títulos ,  logrados  tal  vez  á  poca  costa^ 
le  tratasen  de  ignorante  y  de  envidioso ,  y  le  des- 
preciasen  por  carecer  de  iguales  requisitos ,  ni  que 
I  por  esta  falta  le  llamasen  ingenio  lera ,  como  dice 
el  cronista  D.  Tomas  Tamayo  de  Vargas;  habien* 
do  apellidado  del  mismo  modo  al  marquen  de  San- 
tíllaoa  D.  Iñigo  López  de  Mendoza ,  á  Felipe  de 
ComineSy  á  D.  Antonio  Hurtado  de  Mendoza,  i 
Rodrigo  Méndez  de  Silva ,  y  á  otros  que  no  necesi- 
taron sin  embargo '.de  aquellas  distinciones  para  ser 
alabados  de  los  varones  mas  sabios  de  nuestra  ña- 
don  ,  como  lo  advirtió  oportunamente  D.  AIoqso 
Nuñez  de  Castro. 

.  23.  Tales  fueron  las  empresas  en  que  se  hallo 
Cervantes  durante  aquellos  años  militando ,  como 
decia  él  mismo  ^  debajo  de  las  vencedoras  ban" 
deras  del  hijo  del  rayo  de  la  guerra  Carlos  r, 
de  felice  memoria.  Pero  viendo  que  tan  distinguí** 
dos  servicios  no  hablan  sido  remunerados  cual  cor^ 
respondia ,  y  hallándose  estropeado  de  resultas  de 
sus  heridas  y  trabajos,  obtuvo  licencia  del  Sr.  Don 
Juan  de  Austria  para  venir  á  España  á  solicitar  ei 

? gremio  que  tan  justamente  merecía ;  á  cuyo  ñn  le 
ranqued  aquel  Príncipe  las  mas  expresivas  cartas 
de  recomendación  para  el  Rey ,  suplicando  á  S.  M. 
le  confiriese  una  compañía  de  las  que  se  formasen 
en  España  para  Italia ,  por  ser  hombre  de  valor  y 
de  méritos  y  servicios  muy  señalados.  D.  Carlos 
de  Aragón,  duque  de  Sesa  y  de  Terranova,  vi  rey 
de  Sicilia,  también  escribió  á  S.  M.  y  á  los  minis* 
tros  con  encarecida  recomendación  á  favor  de  un 
soldado  tan  digno  como  desgraciado,  que  se  ha- 
bía captado  por  su  noble  virtud  y  apacible  ooa« 
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:ÓicfOO  el  apreeio  db*  sus  camaradas  y  caudillos» 
1,    24^    Dispuesto  to4o  en  esta  forma ,  y  con  es^ 
peranzas  tan  favorables  y  fundadas  1  se  embarcó  ea 
JNipoles  en  la  .galera  de  España  llamada  el  Sol  ea 
coit>paaía  de  su  hermano  Rodrigo,  de  Cervante^i 
que  también  había  servido  de  soldado  en  las  ante^ 
f  ¡ores  campañas  y  de  Pero  Diez  Carrillo  de  Quesa** 
^a,  gpbernador  que  fue  de  la  Goleta  y  después 
general  de  artillería ,  y  de  otros  caballeros  princir 
pales  y  militares  distinguidos  que  se  resticuian  á 
$u  patria ;  pero  habiendo  encontrado  en  la  mar  el 
dia  26  de  Setiembre  de;  i  $75  uq^  e^uacjra  de  gar 
leotas  que  mandaba  Arnaute  MamÁ,. capitán  de  li 
mar  de  Argel:»  fue  combatida  la  galera  .española  por 
tres 'de  aquellos^bajeles  eqemigos  ,>especialmente  por 
uno  de  veinte  y  dps  bancos  que  gobernaba  el.  arraete 
JDalí  Mamí  y  renegado  griego ,  á  quien  llamaban  el 
Coio;  y  después  de  sostener  un  combate  tan  obsti- 
nado como  desigual)  en  que  .§e  distinguió  Cervan^ 
tes  por  su  vale/ ,  hubo  de  rendirse  á  fuerzas  tan  si^ 
periores,  y  ser  llevada  á  Argel  como  en  tirofeqi 
quedando  cautivos  cuantos  venit^x  eaella,  y  tor 
cando  á  Cervantes,  tener  por  aiuo  en  e|  repartir 
miento  al  mismo  arráez  Dalí  Mamí|  quetan  veo^ 
turosa  parte  tuvo  en  su  rendi(:¡on  y-  ipr^samien^^. 
.Es  muy  probable  p^  natural  que:e||  di  libro  v  de 
la  Galaíea  iludiese  á  las  circqosüucias  de  este 
.coipbate  cuandp  ointó  el  que  sostuvo  ¡Uc  líave^ 
qiie  venia  jlg^brio  á  España  desd^  Italia  coq  ^ 
mismo  Arnaute  Mamí ,  que  fue  el.i$audillp  pripci- 
.  pal  de  la  escuadra  que  le  cautivió.  .   ,  ^    .  ; 

29*  Como  el  arráez ,  patrofi  de.  Cervantes ,  le 
hubiese  encontrgdo  desde  luegQ  las  cartas  de  recth- 
-piendacion  que  ílfsvaba  de  D.  Juan  de  Austria  y 
d^l  duque  de  Sesa ,  creyó  por  ellas  era  uno  de  los 
principales  caballeros/  de  !Espa&a,  y  persona  qe 
¿a^nreput^cií^a^X. calidad;  £ej5perand9   logB»r 

c 
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por  él  an  rescate  may  crecido  y  ventajoso »  trat^ 
de  asegurarle  j  cargándole  de  cadenas  i  teniéndole 
<on  guardias  ^  y  vejándole  y  molestándole  iier4^ 
Inente ,  para  que  cansado  y  aburrido  de  tanto  pa- 
decer i  solicitase  ansiosa  y  repetidamente  su  liber-*- 
tad  de  sus  parientes  6  interesados. 

26.    Tal  era  la  costumbre  de  los  berberiscos  1  y 
tales  los  artificios  y  cautelas  que  les  sugería  su  <xv- 
dicia  y  su  barbarie  para  acrecentar  el  importe  de 
los  rescates  y  estimular  á  los  miserables  cautivos  d 
'Solicitarlos  con  megos  é  importunaciones »  cuando 
no  para  inducirlos'  á  renecar  de  su  creencia  por  li- 
l)ertarse  de  tan  duro  padecer,  y  aspirar  o^  este 
imodo  á  vidaihas  regalada  y  viciosa;  pues  entraña- 
do en  los  mandos*  y  dignidades  que  se  conferian  & 
los  renegados,  tomaban  gran  superioridad  sobre 
)os  naturales  del  pai»,  loque  les  proporcionaba  me- 
dios de  satisfacer  no  «solo  sus  desordenados  apetitos, 
sino  sus  ven^nzas  y  resentimientos  particulares. 
M-Pero  Cervantes  j  tlesentendiéndose  de  estos  artifi- 
'^(Cios,  é  inflamado  mas  y  más  de  sü  virtud,  de  sU 
-nobleza  y  gertdrd¿!dad ,  resolvió  procurar  con  todo 
esfuerzo  W  recobro  de  su  libertad ,  y  proporcionar^ 
*Iá  al  mismo  tiempo  á  varios  cristianos,  señalada-* 
•mente  áD.  Francisco  de  Metieses,  capitán  que  fiié 
'én  la  Goleta,  á  D.  Beltrah  del  Saltó  y  de  Castilla, 
'-cautivado  en  aquélla  fortaleza,  á^los  alféreces  Ríos 
;y  Gabriel  de  Castañeda,  al  sargento  Navarrete,  á 
'un  caballero  llamado  Osorio  y  á  otros  muchos; 'y 
~con  este  objeto*  hizo  buscar  un  moro  de  su  con- 
fianza para  que  sii'viéndoles  de  guia  los  condujéfe 
por  tierra  á  Oran,  como  ya  lo  habían  intentado 
^desgraciadamente  otros  cautivos/en  tiempos  ante- 
riores. Puestos  en  marcha  fueron  abandonados  á  la 
Íirimeira  jornada  por  el  moro,  y  it  vieron  precisa- 
os á  retroceder  á  Argel ,  y  á  sufrir  otra  vez  los 
malos  tratamientos  de  sus  amos  y  patrones  >  en 
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particaltr  'Cerrantes  9  i  quien  por  esta  fug^  se  le 
añadieron  nuevas  cadenas  y  hierros ,  y  se  le  estre- 
cha mc^s  y  mas  su  prisión  y  encerramienta  Ade-r 
^)as  de  dos  lances  parecidos  á  este,  que  refiere 
Haedo.en  su  historjq.»  se  hace  menciop  de  otros 
4I0S  .en  la  comedia  el  Trato  de  Argel  ^  donde  sin 
duda  se  copiaron  al  natural  .algunos  sucesqis  y  parr 
tícularidades  de  esta  primera  y  desgraciada  tenta-* 
tiva  de  Cervantes  para  evadirse  de  su  cautiverio. 

27.    Rescatáronse  por  este  tiempo,  y  muy  en<« 
trado  ya  el  año  de  1 5  76 1  algunos  cautivos  amigos 
de  Cervantes ,  y  entre  ellos  el  alférez  Gabriel  de 
.Castañeda , con  ouien  escribió  á  sus  padres,  pintan* 
doles  Sm  deplorable  situación  y  la  de  su  hermano, 
^0  $ra  ^nenester  tantp  para  exciur  la  compasión 
¡y.  cariño  paternal  en  procurar  todos  los  meoios  de 
conseguir  la  libertad  de  aquellos  infelices.  Rodri<- 
.go  4e  Cervantes  el  padre  empeñó  desde  lueco  con 
este  objeto  todo  el  patrimonio  de  sus  hijos»  su 
propia  nacienda  y  los  dotes  de  dos  hijas  doncellas^ 
quedando  por  consecuencia  reducido  á  la  mayc^r 
estrechez  y  pobreza.  Cuando  Miguel  de  Cervantes 
recibió  este  caudal ,  trató  de  concertar  su  rescate 
con  Dalí  Mamí ;  pero  como  este  le  tenia  en  tanta 
estima  y  opinión ,  y  su  codicia  era  insaciable  9  le 
.pareció  corto  y  mezquino  el  precio  que  se  le  ofr^ 
.cia,  y  rehusó  por  tanto  entrar  en  nuevos  conve- 
nios y  proposiciones.  Cerrada  asi  la  puerta  á  sus 
esperanzas ,  Cervantes  trató  y  consiguió  mas  fácil-- 
mente  redimir  con  el  mi^mo.caudal  de  sn  rescate  i 
su  hermano  Rodrigo  por  Agosto  de  15771  ^^^^o^ 
je  orden  para  que  restituido  que.  fuese  á  España 
aprestase  y  enviase  desde  las  costas  de  Valenda, 
Mallorca  ó  Ibiza  una  fragata  armada,  que  reca- 
lando al  punto  que  se  le  señalara  en  las  cercanías 
'de  Atg^y  pudiese  libertar  v  conducir  á  España  al 
mi^mo  Cervantes  con  varios  cristianos.  Para  que 

oa 
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lo  pudiese  ejecutar  con  mayor  seguridad  y  cori^ 
fianza  consiguió  que  D.  Antontó  de  Toledo,  de  la 
casa  de  los  duques  de  Alba,  y  Francisco  dfe  Va- 
lencia ,  natural  de  Zamora ,  caballeros  ambos  de  lá 
orden  de  S.  Juan,  y  á  la  sazón  cautivos  en  Argel, 
diesen  cartas  de  recomendación  para  los  vireye^ 
de  aquella  provincia  é  islas ,  suplicándoles  favores 
ciesen  él  apresto  del  bajel ,  y  el  objeto  de  tan  at- 
riesgada  empresa.  .    .        ; 

28.    Hacia  mucho  tiempo  que  Cervantes  la  me- 
ditaba ,  y  tenia  ya  tomadas  medidas  muy  oportu- 
nas para  asegurar  su  buen  éxito.  A  la  parte  de  Ici- 
vante de  Argel ,  distante,  como  tres  millas,  y  6n  ik 
inmediación  del  mar ,  tenia  el  alcaide  Ai^an ,  rene- 
gado griego,  un  jardin  de  que  cuidaba  un  esclavo 
suyo  llamado  Juan ,  natural  de  Navarra ,  el  cual 
con  mucha  anticipación  habia  dispuesto  en  lo  ma^ 
oculto  de  él  una  cueva  donde  Se  refugiafoñ  poe 
disposición  de  Cervantes  algunos  cristianos  desde 
fines   de  Febrero  de    1577.    Fuéronse  reuniendo 
otros  sucesivamente,  de  modo  que  cuando  partió 
para  España  Rodrigo  de  Cervantes  eran  ya  cator- 
ce 6  quince  los  cautivos  escondidos  en  la  cue%'7, 
todos  hombres  principales,  muchos  de  ellos  caba- 
lleros españoles ,  y  tres  mallorquines.  No  se  com- 
prende cómo  Cervantes,  sin  faltar  de  la  casa  de  su 
amo,  gobernaba  esta  república  subterránea',  cui- 
dando de  la  subsistencia  de  todos  y  de  su  seguri^ 
dad  para  no  ser  descubiertos;  pero  la  verdad  dd 
caso,  y  el  mucho  tiempo  que  pudo  entretenerlo  y 
sobrellevarlo  prueban  los  extraordinarios  arbitrios 
que  le  sugería  su  ingenio  y  sagacidad.  El  principal 
habia  sido  el  interesar  en  el  secreto  con  la  ésperaii'- 
za  de  la  libertad  al  mismo,  jardinero  que  le  servfa 
de  escucha  y  atalaya,  para  que  nadie  se  a9¿rcase  al 
jardin  ni  pudiesen  ser  descubiertos,  y  á  otro  cau- 
tivo llamado  el  Dorador,  natural  de  MeHlIa'i*  qtk 
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Siendo  ySntn  Jiabia  'abandonado  nuestra  relieion, 
con  la  cual  se  reconcilió  después  p  y  este  cuidaba 
de  comprar  víveres  y  conducirlos  secretamente  i 
U  cueva ».  de  la  cual  nadie  osaba  salir  sino  entre  las 
sombras  ¿e  la  noche^  Cervantes ,  teniendo  ya  reu-^ 
i^dos  ios  cristianos. que  habia  de  libertar,  y  com-^- 
prendieoda  que  se  aproximaba  el  plazo  de  la  lie-. 
g^da  de. la  embarcación ,  huyó  de  casa  de  su  amo; 
se  despidió  de  su  amigo  y  confidente  el  Or.  An- 
tonio de  Sosa ,  rogándole  que  le  siguiese ,  aunque 
no  pudo  hacerlo ,  al  par,ecer  por  sus  enfermedades 

Í  duros  trabajos  i  y  se  reñigto  en  la  misma  cueva 
acia,  el  20  de  Setiembre  de  aquel  año. 
,  29.  Con  la  mayor  presteza  y  celeridad  se  equi- 
pó uoa  fragata  en  la  costa  de  Valencia ,  ó  según 
el  V.  Haedo  en  Mallorca  9  al  mando  de  un  tal  Viar* 
na ,  que  acababa  de  rescatarse ,  y  era  valeroso ,  ac- 
tivo v  práctico  en  la  mar  y  costa  de  Berbería^ 
Dio  la  vela  á  fines  de  Setiembre ,  y  arribó  á  Argel 
fsl  28  del. mismo  mes;,  y  manteniéndose  lejos  de  I9 
^sta  para  no  ser  descubierto ,  se  acercó  de  noche 
ffl  párage  de  la  plava  mas  próximo  al  jardin ,  y 

f propio  para  avisar  a  los  cautivos  escondidos  de  su 
legada.  En  esta  situ^cipn  acertaron  á  pasar  por  alli 
lípps  mq^^os ,  que  ó,  ^t^dc  una.  barca  de.  pescar  ó 
desdé  la  príUa  divisaron  entre  la  oscuridad  de  la 
^oche  la  fragata  y  l¿s. cristianos,  y  comenzaron  & 
sipelíidár  auxilio  con  tal  estruendo  y  algacara»  que 
amedrentados  los  que  venian  en  el  bajel  hubieron 
jde  hacerle  á  la  mai^;  y  ^ji^que  poco  después  repi- 
tieron la  tentativa  .4e  aproximarse  i  la  .costa ,  fue 
^  lÁeno^  infructuosa  y:  mucho  mas  desgraciada, 
porque,  c^yendc^  prlslon¿r.ois  de  los  iporos^  quedó 
d¿;^ra^do  enteramente  el  plan  que  tenían  concer- 
tado*  Entre' tan to  Ceryantj^s  y  sus  compañerps  so- 
l)j;ellevabai^  con  resignación,  las  privaciones  y  aun 
\¿¿.  enfi;|r9^edades  y.'doLéncias  que  algjonos  padeciaa 
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j>or  la  humedad  y  lobreguez  de  aquel  sitio,  con- ' 
solándose  mutuamente  con  la  dulce  y  próxima  e»^ 
fet^tízA  de  su  libertad ,  la  cual  como  uno  de  los . 
done^  mas  preciosos  que  á  los  hombres  dieron 
los  ciehs ,  podía  tínicamente  recompensarlos  dé 
tantas  incomodidades  y  fatigas ,  pues  for  ella ,  asi 
como  por  la  honra  (decia^Cervantes)  se  puede  y 
debe  aventurar  la  vida; y  por  el  contrario  el 
cautiverio  es  el  mayor  mal  que  puede  venir  dloi 
hombres. 

'   50.    Pero  la  suerte ,  <jue  contrariaba  sus  planes    j 
y  designios ,  les  priva  también  hasta  de  la  misma    ' 
esperanza  por  un  medio  tan  extraordinario  como 
imprevisto.  £1  Dorador ,  en  cuya  confianza  habia 
puesto  Cervantes  el  buen  éxito  ae  su  empreta,  era 
un  taimado  hipócrita,  y  resolvió  volver  á  rene-; 
gar  entonces  ae  nuestra  reli^on ;  y  con  este  pro- 
posito se  presentó  el  dia*  óltinio  de  Setiembre. al 
Rey  Azan ,  manifestándole  su  resolución , '  y  des- 
cubriéndole por  congratularse  con  él  el  secretó  dé 
los  óautivó$  escondióos,  el  paráge  de  la  cueva ^  J 
la  destreza  y  medios  con  que  Cervantes  había  dis^ 
puesto  y  manejado  aquel '  asunto.  Complatido  so^ 
Dremanera  el  Rey  de  esta  noticia,  y  viendo  en 
ella  un  arbitrio  de  satisfacer  su  codicia,  'apirópiáii- 
dosé  aquellos^  esclavos  como  perdidos ,  conforme  á 
la  costumbre^  6  derecho  que  tenian  los  bajaes  dé 
Argel.,  ^íspusó  inmed?atanfiente'queel  comandante 
de  su  guardia,  llevando  cónstgb  ocho  6  diez  tat^ 
eos  á  caballo  y  otros  Veinte  y  "cuatro  de  á  píe  coii 
sus  escopetas  y  alfanges ,  y  algurios  con  lanzas ,  fue^ 
se  al  jardín  del  alcaíde'Azaoj  siWéndolé'dd'guíá 
el  delator,  y  trajese  píesós  y'eii  buena  custoditi 
i  los  cristianos  escondidos  y  at  jardinero,  Desdfe 
luego  prendieron  á  este,  y  th  seguida*  pñttároii 
violentamente  en  la  eueva,  y  en  medió  dé  fásorf- 
presa  de  este  acontecimtéiito  ^tido  Cervantes  ad^ 
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rtrÜT  i  sufr  cDmpaá€fos  que  descargándose  con  él^ 
le  achacasen  toda  la  culpa»  para  lograr  salvarlos  ár 
todos  por  este,  medio  taa  noole  como  generoso.     > 

31.  Mientras  que  los  turcos  y  los  moros  arma** 
dos  maniataban  á  los  cautivos  que  encontraron  ea 
aquel,  sitio,  CervanteS|«  llamando  la.  atención  del 
QOfK^rsOy  di  jo.  en  alta  voz  con  entereza  y  screni-^. 
dad  I  que  ninguno  de  aquellos  infelices  tenia  culpa 
ni  arte  en  aquel  negocio ,  porque  éi  solo  era  quien 
los  habia  inducido  á  fugarse,  y  esconderse,  y  quien 
todo,  lo  habia  dispuesto  y  manejado^  Sorprendidos 
los  turcos  de  una  confesión  tan  paladina  y  gene-, 
rojjsa ,  por  el  riesgo  de  la  vida  y  de  los  tormentos  á 
que  se,  exponía  según  la  cruel  condición  del  Rey 
Azan^  avisaron  4  í^ste  con  un  hombre  de  á  caballcr 
de  lo  que  pasaba  y  de  }o  que  Cervantes  decía,,  de 
qiyas  resultas  mandó  el  Rey  que  encerrasen  á  to-, 
dos  aquellos  cristianos  en  su  baño ,  y  que  solo  á 
C^rvj^tes ,Ip  condujesen  preso  á  su  presencia,  para 
lo  cual  le  maniataron ,  y  llevaron  á  pie ,  sufrienda 
ei^i.  taq  krgo  >caminp  de  los  que  le.  custodiaban  y 
4c  la  chusma  de  Árgiel  todo  genero. de -afrenta^ 
injurias  y  vejaciones. . - 

32.  De  esta  manera  fue  presen tado,|i()te  el  Rey 
Aztfn,  quien  valiendo^  .de  su  autoridad  y  recur-^ 
Ips  Qxaminó  varias  veces  á  Cervantes ,  ya  con  to-r 
das  las  astucias  y  halagos  que  le  su&eria  el  interés, 

a  con  las  terribles  amenazas  de  la  muerte  y  de 
tormentos  que  1^  dictaba  la  crueldad ,  para  apun 
rar  de  él  quiénes  eran  los  cómplices  de  aquella 
conspiración,. y  poraue particularmente  estaba  per- 
saadido  de  ser  uno  de  los  principales  el  R.  P.  Fr^ 
Jorge  Olivar,  comendador  de  Valencia,  de  la  ór-* 
den  de  la  Merced ,  y  redentor  entonces  en  Argel 

Íor  la  corona  de  Aragón ,  6  porque  el  Dorador  le 
obiese  manifestado  que  favorecía  la  evasión  de  los 
otutivosi  ó  po^^ue  su  codicia  busqtse  j^retexto  y 
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ocasión  pard  echar  mano  de  este  reHgtóso',  7  sacaf 

fot  él  una  suma  considerable  de  dinero.  Él  fñisme^ 
.  Olivar  lo  rezelo  asi ,  y  •  lo  eoniunicó  el  oii'sffio* 
dia  al  Dr.  Antonio  de  ^sa»  -eclesiástico  de -gran 
teputacion  por  su  virtud  y  sabiduría ,  que  se  ha«» 
Uaoa  cautivo  y  encadenado  ^  enviándole  las  vesti-»- 
duras }  ornamentos ,  vasos  y  otras  cosas  sagradas* 
que  tenia  para  el  culto  de  la  iglesia »  temieikio 

Jue  las  robasen  y  profanasen  los  turcos  que  fueseil; 
prenderle.  Pero  Cervantes,  impertérrito  i  tádtó 
Jas  amenazas,  y  sordo  á  todas  las  sediicciones,  es*' 
tuvo  constante  ert  decir  que  él  solo  era  el  culpado, 
tín  nombrar  ni  comprometer  directa  ni  indirecta-' 
mente  á  ninguno  de  sus  camarades.  Cansado  el' 
Hey  de  su  constancia ,  y  sin  poder  sacar  otra  re^ 
puesta  ni  noticia,  se  contento  con  apropiarse  to-> 
dos  aquellos  cautivos ,  y  entre  ellos  á  Cervamesi- 
á  quien  mandó  encerrar  en  i\i  bañó,  cargiiklole' 
ée  cadenas  y  hierros  con*  intención  todavía  dé 
castigarle.  • 

33.  Rezeloso  e^  Dorador  de  que  se  le  imputa^ 
ae  aquella  infame  delación ,  se  fue  desde  luefid  á  lá 
casa  del  alcaide  Mahamet,  judio,  á  visitar  ai 
Dr.  Antonio'  de  Sosa,  que  estaba  alli  cautivo'  y 
encerrado  en  un  aposento ,  y  con  fingidas  palabras 
y  artificiosas  razones  procuró  'eitcusafse  y  ponerse 
a  salvo ,  como  quien  deseaba  quedar  en  buen  Ivl^ 
gar,  Y  temia  perder  su  reputación  y  concepto 
entre  los  cristianos;  pero  ni  el  Dr.  Sosa  ni  tfigún 
otro  pudo  disculpcirle ,  cuando 'tan  públicamente 
habia  guiado  á  los  que  prendieron  í*  los  cautivos 
en  la  cueva;  y  tuando  abrazando  de  nuevo  el  ma-^ 
faometismo ,  y  llamándose  Mamí ,  vivió  de  esta 
manera  hasta  el  30  de  Setiembre  de  1580,  dia  en 
ígue  muriendo  miserablemente  se  Cumplían  tres 
años  cabales  de  haber  ejecutado  tan  execrable 
«laldad.  ]&>r  otra  parte  el  alcaide  Azan ,  fai^go  que 
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SDpo^el  suceso  de  la  cueva ,  acudió  ]>resarQ86  al 
Rey  y  le  requirió  con  mudia  instancia  hiciese  jiis^ 
ticia  nniy '  áspera  de  todos  ios  fugitivos  ^  y  le.  per* 
mitlese  hacerla  á  su  placer  dd  jardinero»  á  quien 
en  efecto  ú^xcó  cruelmente  con  sus  mismas  nia'- 
nos  el  día  3  de  Octubre  de  aquel  año.  Lo  mismo 
hubiera  sncedido  con  Cervantes  y  aun  con  sus  oonnf 
pañeroSy'si'.  la  codicia  de  que  estaba  poseído  eL 
corafeon  del  Rey  no  hubiera  vencido  á  su  caraio- 
ter  bárbaro  y  sanguinario ,  esperando  aprovechar-^ 
se  del  rescate  de  aquellos  cautivos ,  pues  conK>  per-*^ 
didos  y  criminales  se  consideraba  en  posesión  do 
todos  eliosL  Fuele  sin  embargo  preciso  .tcteitúic 
algunos  á  sus  antiguos  dueños;  y  ^i  Cervantes  Tue 
uno  de  estos,  como  refiere  el  P.  Haedo,  estuvo 
muy  poco'ticnipo'en  la  dohiinacion  de  Dali  Ma-^ 
mi ,  porque  el  Rey ,  ó  temiendo  las  trabas  y  tra^ 
vesoras  suyas ,  6  teniéndole  en  consideración:  de 
gran  rescate^  te  compró  á  aquel  arráez  porqniniea^ 
tos  escudos  en  que  se  concertaron,  para  tenerle 
en  su  poder,  y  custodiado  á  toda  su  confianza.' 

34.  '£ra  Azan-bajá  en  extremo  ambicioso^ 
suspicaz  y  maligno ;  y  tan  cruel  y  tirano  con  los 
esclavos,  oue  le  temían  auno  á  un  monstruo  dd 
infierno  mismo.  Horroriza  la  historia  que*  d(í  su 
vida  y  atrocidades  refiere  el  P.  Haedo;  «y  el  mis^ 
mo  Oervamcs,  hablando  de  los-  trabajos  que  en  et 
baño  de  Azan:p»decian  sus  cautivos,  que  eran  cer« 
ca  de  dos. mil,  le  retrata  dé  éste  modos^  aunftw 
la  hambre*  y  ídesnudez  pudiera  fatigarnos  dve^ 
ees  y  aun  casi  siempre ,  nhiMna  cósanos  fatí» 
gaba  tanto  como  oir  y  ver  a  cada  paso^  las  ja-^ 
mas  vistas  ni  oidas  crueldades- que  mi  amo.  usa* 
ha  óon  lot  cristianos-.  Cada  dia  ahorcaba  al  tu* 
yo ,  empalaba  d  este ,  desofejaba  d  aquel  ^  y  es'-^ 
to  por  tan  •  poca  ocasión  y  tan  sin  ella  y  que  ht 
4urcos  cwiúcian  que  lo  ¡^aciano  mas  delforJta^ 
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cerlo^  y  fot  ser  natural  condición  suytt^et 
cida  ae  todo  el  género  humano. 

'  yS'  -^si  file  que  disponiendo  de  Cervantes  co- 
mo de  ún  esclavo  propio ,  le  tuvo  preso  y  encer- 
rado en  su  baño  desde  fines  de  1577  ^^  V^^  '^^'*' 
gilancia;  pero  ¿1,  pugnando  siempre  por  sacudir 
un'  yugo  que  tan  violentamente  le  oprimta ,  tuvo 
arbitrio  pora  despachar  secretamente  uo  moro.  Con 
cartas  para  el  general  de  Oran  D.  Martin  de  Cór- 
doba ,  y  p$^a  otras  personas  conocidas  residentes  en 
aquella  plaza »  pidiéndoles  enviasen  algunos  espias 
6  personas  de  confianza  con  quienes  pudiese  huir 
él  y  otros  tires  caballeros  que  estaban  cautivos  en 
el  mismo  baño  del  Rey.  El  moro  saltó  ^ara  cum- 

lir  su  encargo ;  pero  tuvo  la  desgracia  de  que  á 
a  entrada  en  Oran  le  interceptasen  otros  moros  las 
cartas  que-  llevaba,  conduciéndole  ^eso  á  Argel, 
donde  viendo  el  Rey  Azan  la  firma  y  nombre  de 
Cervantes;  mandó  empalar  al  moro^.que  murió 
sin  xieclarar.cosa  alguna,  y  que  á  Cervantes  le  die- 
sen, dos  mil  palos,  echándolo  de  entre,  sus  cristiar? 
nos*,  si  bien  quedó^in  efecto  esta  sentenda  por  los 
ruegos  y  empeños  que  se  interpusieron  á  su  favor: 
condescendencia  singular  y  gracia  sin  ejemplo  en 
on  bárbaro ,  que  por  el  mismo  tiempo  mandó  ma-* 
tar  á  palos  en  su  presencia  á  tres  cautivos  españo- 
les i  qoe  intentando  huir  á  Oran  separadamente  y 
en  :disrintas  ocasiones ,  fueron  aprenendidos  en  su 
viage  por  los  moros  habitadores  del  campo» 
-  36^  Ni  tan  repetidas  desgracias ,  ni  tantos  ries-* 
gos  de  perecer  miserablemente  pudieron  abatir  el 
espíritu  de  Cervantes  t  ni  amortiguar  su  ardiente  d&^ 
seo  de  procurar  su  libertad  y  la  de  otros  cristia- 
nos ,  en  cuya  suerte  tomaba  tanta  parte.  Hallán- 
dose en  Argel  por  el  mes  de  Setiembre  de  1^79 
on  renesado  español,  que  conocido  en-Cranaday 
de  donde  era  natursd.^  por  el  Ucendado  Giroui 
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híibffl  tomado  el  nombre  de  ^fíhámimm  desde  qué' 
sé  hizo  maJiometano,'sopó'Gér^fltes  miíe  srfepen*^ 
tido  este  infeliz  de  sn  determinacibfl ,  deseaba  tol« 
ver  á  su  primitiva  cteencia  y  á  sií  ^tk/A%egu- 
róse  de  su  modo  de  pensar  y  «te  s»  <aTácter-y  sin- 
ceridad por  medio  de  íáfórmes  reservado^  que  le 
dieron  varios  cautivos  paisisnós  suyos;  y  entonces' 
le  exhortó  y  anima-  repetidas  veces  -á  que  volviese 
a!  seno  de  la  iglesia  católica ,  seguro  -de  quef  ¿I  le 

Íroporcionaría  medios  de  trasladfiiréé 'á  España, 
ara  esto  trató  ton -dos  mercaderes  váleni:¡anos 
llamados  Onofré  Exárque  y  Baltasar  de-  Tortes, 
residentes  en  Argel V  que  ápro^ntasen  el  caudal  su*' 
ficiente  para  comprar  una'  fragata  armada ;  y  ha-* 
biendo  facilitado  Exarque  hasta  mil  quinientas  do- 
blas 9  el  renegado  Girón  verificó  á  ^u  nombre  la 
compra  de  un  bajel  de'  dote'  bancos ,  y  lo  habilitó 
y  dispuso  para  hacerse  á  Ta  inar,  todo  por  direc-' 
don  oculta  del  -mismo  Cervantes.  '  ' 

37.  Habia  este  avisado  con  isnál  reserva  á  se^ 
senta  de  los  mas  principales  cautivos-páEra^  qíáe  es-^ 
tuviesen  prontos  a  embarcarse  al  prímeí*  aVisb  pa- 
ra tierra  de  cristianos ;  y  ya  se  acercaba  el  momen^ 
to  de  la  partida,  cuando  un  mal  ihtehdonado  lo 
descubi^ió  todo  ál  Rey  Azatt ,  y  frustró  esta  nueva 
tentativa  de  evadirse  del  cautiverio.  En  efecto  el 
Dr.  Juan  Blanco  de  Paz,  natural  de  la  villa  de 
MontcmoHn  junto  á  Lereria ,  olvidado  de  haber  si-* 
do  religioso  profesó  de  la  'Orden  de  Sto.  Domingo 
en  Santieateban  dé  Salamanca ,  resentido  ó  envidio- 
$0  de  Cervantes  y  de  algunos  de  sus  compañeros^ 
descubrió  al  Rey  d  proyecto  que  t^nian  de  huirse 
en  aquella  embarcación ,  recibiendo  de  su  mano  un 

Eremio  harto  mezquino  é  .'indecoroso  p6r  una  de-' 
don  tan  atroz  y  detestable. 
^8.    Pareció  slñ  embargo  al  Rey  que  era  con- 
^teidite  disimtilár  por  etítonces»  con  la  idea  de^ 
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ooj^r  4  las  ^^ttkiaos  e&  el  hecho  {«ra  castt^rlos  6 
apropiárselos  con  ma8~ .visos  de  razón  y  justicia; 
pero  como  la  dilación  diese  lugar  á  que  se  susurra- ; 
se  esta  noticia  ^  los  cristijftaos  luego  que  presumie- 
ron que.  el  Rey  era  sabedor  de  todo,  se.amedren^ 
taron  en  extremo  j  y  en  particular  Onofre  ,£xar-r 

Jue^que  tendía  perder  su.nacienda ,  libertad  y  vi^^ 
a  f  cfieyendo  que  si  prendían  á  Cervantes  1^  obliga-; 
rían  con  tormentos  a  declarar  todo  el  suceso  y  los. 
cómplices  que  mediaban  en  iU  Para  evitarlo  fe  ro*. 
go  y  persuadió  encarecidaav&nte  que  se  embarca-^ 
se  para  España  en  unos  navios  que  estaban  ^para 
dar  la^vela^y  pufesél  satisfaría  con  su  caudal  el  im^ 
porte  d^  su  rescate ;  pero  Cervantes 9  que.penetr<^ 
todo  ^u  rezelo  y^  desconfían^,  y  cuan  indecproso^ 
le  eraihuir  del  peligro,  .<ip¡ando  en  tanto  riesgo  i 
sus  compañeros ,  no  soto,  no  quiso  aceptar  la  ofern 
ta,  sinq^jue  prjocuró  tranquilizarle  con  la  magna«y 
nimidad  que  le  era  carácter istica^  diciéndole  que 
ningún,  tormento ,  ni  aun  la  muerte  misma ,  bastaría 
para  que  él  descubriese  ó  condenase  á  ninguno  de 
sqs  compañeros,  antes  bien  se  culparía  á  si  mismo 
para  salvarlos  á  todos ;  y  que  esta  resolución  fir-: 
me  y  constante  la  hiciese  saber  á ellos,  para, que 
viviesen  tranquilos,  sin  zozobra  ni  cuidado  sobn; 
su  futura  suerte.  .^ 

.  39».  Entre  tanto  Cervantes ,  fugitivo  de  la  casa 
de  s^  señor,  se  habia  amparado  del  alférez  Diego 
Castellano,  antiguo  camarade  suyo,  que- le  tuvp 
escondido  hasta  ver  las  órdenes  y  disposiciones 
que  tomaba  el  Rey  de  resultas  de  haber  descubier-r 
to  esta  conspiración.  Pocos  dias  después  se  mando 
con  público  pregón  buscar  i  Cervantes,  imponien*: 
do  pena  de  la  vida  á  quien  le  tuviese  oculto ;  y 
rezeloso  entonces  él  de  pcasionar  algún  daño  á  sa 
amigo ,  ó  de  que  otro  cristiano  paaeciese  por  su 
causa  si  se  intentaba,  hacer  la  averigpacion  por  a«f 
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dio  dé  foriliéhtds,  résoi^:  dt  su  ^fioptá  y  mípún^ 
fánet 'voluntad  {>re$C!ñtttise;  liándose  psra  dio  de 
un  renegado  y  natniíftldeMurdá,  tlttlntfdo  Morato 
Raess  MáltrapiÜQ,  Intjnto  amigo  4^  Rey,  por 
^yo  medio  é  intercesión  e&perafeasaUr  mejor  de 
aquel  apuro.  Luego  que  cjstuTO  á-  la' ^esencia  de 
Azah  Agá  eoxpezo  e^té  á  preguntarle- ipara'kiqui- 
fir  las  circunstanctas  del  proyectoy  sos  cómpli-^ 
oes^  y  aun  para  mas  ameoirentarie'  Iiíeo  quelepo^ 
'diesen  un  cordel  á  la  gareanta,  y  que  lé  atasen  las 
manos  atrás  como  si  se  dispusieseA  pársPahtecarle; 
pero  Cerrantes  con  'la  mayor  sefenídtfd  no  solo  no 
'culpo  á  ninguno^  sino  que  confesa  constante  y 
Repetidamente  que  solo-^él  Uo  habia  ideado,  y  dis- 

Í ueste  todo  con  ótrds  'xoátro  caballerosa  que  ya 
abian  ido  en  libertad,  p«i0s  de  los  restantes  nin- 
^Mo'  lo  sabia  ni  debiá  saberlo  hasta  el  momento 
-mismo  de  la  ejecución/ «Las  respuestas  y  salidais 
-oue  d!6  á  las  iiistüneiak  y  reconvenciones  del  Rey 
itieron  tai)  ingeniosas  y  aiscretas,  que  si  no  basta- 
ron á  justiHcarle  ptenamenite ,  lograron  í  lo  menos 
templar  la  indignación  de  Azan  Agá ,  quien  se  sa- 
tisfizo por  entonces  con  desterrar  de  la  ciudad  al 
renegaco  Girón  para  él  reino  de  Fez  ,  y  con  man- 
dar qué  encerrasen  á  Cervantes  en  *Ia  cárcel  de  los 
moros,  que  estábo'en  su  mismo  palacio,  donde 
le  tuvo  cinco  meses*  aherrojado  con*  grillos  y  ca- 
demis ,  Custodiado  con  mucha  guardia  r  y  tratado 
con  sumo  rigor,  al'mlsmo  tiempo  que  por  una  ao* 
cion*  tan  noble  coif6^{  según  la  expresioii  del  al- 
fétex  Luis  de  Pedroüá,  uno  de  los  testigos  )^r4is 
^ma ,  loa  y  honra  y  corona  entre  los  cristianos. 
40.  '  lo  cierto  es  que  la  industria  y  sagacidad 
-odn  que  Cervantes  'habia  urdido  y  manejado  estas 
conspiraciones ,  y  el  vatpir  y  constancia  oon  que 
habla  sobrellevado  kn  rieses  á  que  poxrcaatro  vo« 
^Hte  se  expuso  de  péidetlai  vi^  empatodoy  engaiH 
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chado  o  abtmQftda  vivo  por ..^yará  sus  compafier 
TOS)  le  graogearon  tal  cooQ^pitOj  y  k  hicierootaia 
respetable  y  temible  á  ios  argelinos ,  que  el  «QÍsmo 
Azan  Agá  llegó  á  recelar  qiae  aspirase  i  levant^^ 
con  Argel  y  destruir  aquel  aulo  de  los  piratas  ,<iM 
Mediterráneo^  El  ejemplo  de.  dos  valientes  espa- 
ñoles que  lé.babian  precedida  en  empresa  tan  ar- 
dua y  temeraria,  y  el  considerable  número  jd^  i^j^^ 
^e  veinte  y  cinco  mil  .cautivos^^n  que  podia  conr 
tar  para  su  ejecución ,  le  alentaron  en  la  idea  de 
apoderarse  de  aquella  ciudad  con  el.  fin  de  eqtr^ 
garla  á'  au  Soberano  Felipe  ii,  haciéndola  pajcr 
te  de  la  monarquía  española «  bi^n  persuadido  de 
su  importancia  y  de  las  desdichadas  ocasiones  en 
que .  se  babia  malogrado  jsu  conquista  por  el  ordi- 
nario .medio  de  las  armas ,  aunque  dirigidas  pQ|r 
los  mas  señalados  capitanes  de  aquel  siglo.  Y  hjr 
hiéralo  conseguido »  segjun  las  atinadas  disposición 
nes  que  había  tomado »  si  la  ingratitud  y  inalevo^ 
4encia  de  algunos  conjurados  no  descubriera  sus 
planes ,  frustrándolos  para  siempre ,  y  exponien- 
do su  vida  á  ser  víctima  de  tan  abominable  pei;fii- 
dia.  Empresas  que  decia  el  mismo  Cervantes  que- 
darían por  muchos  años  en  la  memoria  de  aquellas 
gentes  y  y  de  las  cuales  aseguraba  el  P.  Haedo  se 
pudiera  hacer  una  particular;  historia.  No  ^ra  por 
. consiguiente  la  opresión  y.,6U$todia  en' que;  t^niji 
á  Cervantes  el  Rey  Azan  un  mero  efecto  de  $u 
.  condición  severa  y  destempladaf  sino  una  medida 
de  precaución  por  su  propia  seguridad  y  la  de  sti 
república;  y  por  eso  soUa  decir  que  como, tuviese 
bien  guardado  al  titrof^ado  .esfañoli,te^4ft^ 
segura  su  capital^  sus  cauthosy  sus  ¡fájeles,. 

41.    El  mismo  Cervantes  lo  conoció  asi,  conr 

•fesando  la  moderación  y  templanza  con  que.  le 

trató  Azaa  Agá ,  tan  agena  dei  su  carácter  y  cónt- 

dkion  y  como  no  experunentada  de  los  deRw  »^ 


DB  CBRTANTBS.  l^J 

ciavbs.  Después' de  hablar  on  boca  dd:  cautivo,  de 
Jas  crocldaoes  que  usaban  ton  ellos,  añade t  j»¿0 
libró  bien  con  él  un  soldadú  español  llamado  tú 
de  Saavedra ,  el  cual  con  haber  hecho  cosas  que 
quedarán  en  la  memoria  de  aqueÜas  agentes  par 
muchos  añoSf  y  todas  por  alcanzar  libertad^ 
jamas  le.dió palo  ni  se  lo  mando  dat^  ni  le  du- 
jo  mala  palabra  j  y  por  la  menor  cosa  de  muM 
chasque  hizo^  temíamos  todos  que  háhia  de  ser 
^emp alado  ^  y  asi  lo  temió  él  mas  de  una  vez. 
'    42.    A  estas  aflicciones  y  sobresaltos  se  unie^ 
ion  y  especialmente  en  los  últimos  año's  de  su  cau- 
tiverio, los  que  producían  las  calamidades  gene- 
rales que  se  experimentaron  en  Argel.  La  bárbara 
tirania  y  despotismo  de  Azan  Agá  le  sugirió  desde 
su  entrada  en  el  gobierno  ios  medios  de  apoderar- 
se de  todos  los  víveres ,  granos  y  provisiones ,  y 
poder  dar  exclusivamente  la*  ley  en  los  precios  sili 
•otro  límite  lii  respeto  que  el  ahsia  de  satisfacer  sa 
desenfrenada  codicia,  de  que  resultaron. la  carestia, 
la  hambre ,  las  enfermedades  y  una  mortandad  tan 
horrorosa  en  la  gente  pobre  del  pais ,  que  sé  vdaa 
todas  las.  calles  de  la  ciudad  cnoiertas  de  cadáve- 
res y  moribundos,  calamidad  que  si  no  alcanaó  en 
todo  su   rigor  á  los  cautivos  cristianos,  tal  vez 
por  el  interés  de  sus  amos  en  no  perder^us  resc8-> 
tes ,  no  pudo  á  lo  menos  eximirlos  de. las  angus- 
tias y  penalidades  que  cansa  una  carestía  y  mise- 
ria tan  lamentable  en  una  población  tan  numerosa 
•  y  abandonada  en  aseo  y  policía  como  la  de  Ar- 

Sel.  Por  este  mismo  tiempo,  al  ver  los  formidá^ 
les  preparativos  que  con  tanta  reserva  y  activi^ 
dad  hacia  Felipe  11  para  la  conquista  de  Poorm- 
al ,  se  apoderó  un  terror  pánico  y  rezelo  tai .  de 
os  magnates  argelinos ,  creyendo  que  el  objeto  de 
aquel  armamento  era  el  de  apoderarse  de  su  cid- 
dad,  qne  trabajaron  con  ingesante  afán  :ea  an^ 
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meatár  y^  restablecer  sus  fortificaciones ,  'empkan- 
do  en  esto  de  dia  y  de  noche  á  los  cautÍTos  cris- 
tianos, á  quienes  ciaban  con  la  mayor  vigilancia, 
y  oprimían  con  nuevas  vejaciones  en  razón  de  la 
-proximidad  del  riesgo  en  que  se  creian ,  hasta  que 
k  entrada  del  ejército  español  en  Portugal  les  oes^ 
engañó  del  verdadero  desriho  de  aquella  expe*: 
dicion. 

*  .43.  Mientras  Cervantes  ponia  en  obra  medios 
y  arbitrios  tan  arriesgados  é  ingeniosos  .para  obte^ 
Qér  su  libertad ,  sus  padres  procuraban  conseguir- 
sela  desde  Madrid  por  el  ordinario  camino  del 
rescate.  Faltábales  empero  el  caudal  suficiente  para 
realizarle;  por  haber  consumido  en  1377  el  poco 
que  tenian  en  redimir  al  hijo  mayor,  y  asi  luegp 
que, este  llegó  á  España,  solicitó  Rodrigo  de  Cer- 
vantes ante  un  alcalde  de  corte  que  se  recibiese  in* 
:formacíoQ  judicial,  no  solo  de  la  calidad,  cir- 
cunstancias y  servicios  de  su  hijo  Miguel,  sino 
también  de  la  absoluta  pobreza  en  que  se  hallaba 
para  poder  rescatarle.  A  este  fin  presentó  en  17 
de  Marzo  de  1 5  78  un  interrogatorio  de  seis  pre- 
guntas, y  al  mismo  tiempo  cuatro  testigos,  que 
habiendo  tratado  y  conocido  á  su  hijo  en  las  jor- 
cadas de  levante  y  en  el  cautiverio,  podian  con- 
testarlas con  toda  seguridad.  Eran  estos  los  alfé- 
reces Mateo  de  Santistéban,  natural  de.Todela  de 
Navarra,  y  Gabriel  de  Castañeda,  del  lugar  de 
Salaya  en  las  montañas  de  Santander, «el  sargento 
Abtonio  Godinez  de  Monsalve,  natural  y  vecino 
de  Madrid ,  y  D.  Beltran  del  Salto  y  de  Castilla, 
queise  hallaba  en  esta  corte:  los  cuales  contesta-. 
ron  como  testigos  oáilares  muchos  hechos'^de  los 
que  quedan  referidos,  y  confirmaron  ser  Cervan- 
tes hijo  legitimo  de  Rodrigo  de  Cervantes  y  de 
Doña  Leonor  de  Cortinas^  de  edad  de  yD  años» 
]X)co  mas  ó  menos  ^  segioa  lo  que  répoesentaha  poc 
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flB. aspecto;  qué  había  sido  cautivado  por  Dalí 
Manu ,  iuinque  sabiaD  que  ya  estaba  en  poder  de  ^ 
Azan  Agá ,  y  que  su  padre  era  hijodalgo ,  y  muy 
pobre  por  haber  vendido  los  pocos  bienes  que  te- 
nia para  rescatar  á  su  hijo  mayor. 

44.    Residía  también  á  la  sazón  en  Madrid  el 
duque  de  Sesa ,  después  de  haber  sido  yirey  de  Si- 
cilia ;  y  á  nombre  y  por  parte  de  Cervantes  le  su- 
plicaron sus  parientes  les  diese  un  certificado  de  los 
méritos  y  servicios  que  había  contraído  en  Italia 
y  en  las  expediciones  mencionadas,  respecto  á  ha- 
ber perdido ,  cuando  le  cautivaron  y  los  despachos 
3ue  traia  para  solicitar  del  Rey  alguna  gracia.  El 
uque,  á  quien  constaba  la  verdad  de  todo,  expi- 
dió desde  luego ,  con  fecha  de  25  de  Julio  del  mis- 
mo año ,  una  certificación,  mny  expretíva ,  sellada 
con  sus  armas  y  refrendada  por  su  secretario ,  en 
que  citando  sumariamente  los  méritos  de  Cervan- 
tes, concluye  con  que  era  digno  de  que  S.  M.  le 
hiciese  toda  merced  para  su  rescate. 

45.  Este  era  el  objeto  de  los  afanes  y  solicitu- 
des de  sus  padres ,  y  para,  cuyo  logro  procuraban 
unos  testimonios  tan  autorizados.  Pero  habiendo 
fallecido  entonces  Rodrigo  de  Cervantes  sin  el  con- 
suelo de  ver  i  su  hijo  en  libertad ,  se  difirió  el  des- 
pacho de  la  pretensión  mas  de  lo  que  se  quería  y 
I  era  necesario.  Entre  tanto  se  dispusieron  para  ir  i 
Argel  al  rescate  de  cautivos  por  orden  de  Felipe  ir, 
de  su  consejo  Real  y.  de  los  superiores  de  la  reli- 

g'oa  de  la  santísima  Trinidad  el  R.  P.  Fr.  Juan 
11 ,  procurador  general  -  de  aquella  drden ,  y  re- 
dentor por  la  corona  de  Castilla,  y  el  P.  Fr.  An- 
tonio de  la  B^Ua ,  ministro  de  la  casa  de  Baeza ;  á 
los  cuales  se  .presentaron  en  31  de  Julio  de  1579 
Doña  Leonor  de  Cortinas,  ya  viuda,  y  Doña  An- 
drea de  Cervantes  su  hija,  vecinas  de  Alcalá  y  re- 
ndentes en  Madrid^  para  entregarles  trescientos 
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ducados,  los  doscientos  cincuenta  de  la  primera,  y 
los  cincuenta  de  la  segunda ,  para  ayuda  del  resca- 
te de  Miguel  su  hijo  y  hermano. 

46.  Para  acrecentar  esta  cantidad  continu<$ 
después  Doña  Leonor  de  Cortinas  las  diligencias 
que  htibia  meditado  su  marido, y  dirigid  ai  Rey 
una  súplica ,  apoyada  con  la  información  judicial 
y  la  certificación  del  duque  de  Sesa ,  para  que  Sé  M» 
en  consideración  i  los  méritos  de  su  hijo  y  á  la 
pobreza  en  que  ella  estaba ,  le  concediese  algún  ar-^ 
bitrio  6  gracia  para  rescatarle.  Atendió  el  Rey  á 
esta  instancia,  concediendo  í  Doña  Leonor  en  17 
de  Exiero  de  1580  permiso  para  que  del  reino  de 
Valencia  se  pudiesen  llevar  á  Argel  dos  mil  duca* 
dos  de  mercaderías  no  prohibidas,  con  tal  que  su 
beneficio  é  interés  sirviese  para  el  rescate  d&  su  hijo; 
pero  fue  tal  la  mala  suerte  de  esta  familia ,  que  no 
IlegcS  á  tener  efecto  esta  gracia ,  porque  tratando 
de  beneficiarla,  no  daban  por  ella  sino  sesenta  du- 
cados. 

.  47*    Entre  tanto  los  padres  redentores  empren- 
dieron su  viage  i  Argel,  adonde  llegaron  el  29  de 
Mayo  de  1580,  dia  de  la  santísima  Trinidad,  y 
empezaron  á  tratar  desde  luego  del  rescate  de  los 
cautivos.  La  dificultad  que  tuvieron  en  el  de  Cer- 
vantes le  retardó  algún  tiempo,  porque  el  Rey  pe* 
dia  por  ¿I  mil  escudos  para  doblar  el  precio  en 
que  le  habia  comprado ,  y  amenazaba  que  si  no  le 
aprontaban  esta  cantidad  le  llevarla  consigo  á  Cons-^ 
tantinopla.  Habia  Azan  finaliizadó  su  gobierno ,  que 
por  orden  del  Gran  Turco  entregó  á  Jafer^bajá ,  é 
iba  á  partir  para  aquella  capital  eon  cuatro  bajeles 
suyos  y  de  su  chaya  ó  mayordomo,  armados  to- 
dos con  esclavos  y  renegridos  propios,  llevando 
ademas  la  escolta  ae  otros  siete  cuques  que  regre- 
saban á Turquía,  y  ya  tenia' áborao  í  Cervantes, 
«segurado  con  grillos  y  -cadenaSé  Compadecido  el 
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P,  Gil  de  SU  flitttticiony  j  temiendo  se  perdiese  pam 
siempre  la  ocasión  de  lograr  su  libertad ,  rogó  é 
insto  con  la  mayor  eficacia  basta  conseguir  resca^ 
tarle  en  quinientos  escudos  de  oro  en  oro  de  £s^ 
paña ,  buscando  para  ello  dinero  prestado  entre  los 
mercaderes ,  y  aplicándole  varias  cantidades  de  la 
redención  y  de  las  limosnas  particulares  hasta  com<- 
pletar  aquella  suma.  Concluido  este  concierto ,  y 
gratificados  con  nueve  doblas  los  oficiales  de  la  ga-* 
lera  por  sus  derechos,  fue  desembarcado  Cervan^ 
tes  el  19  de  Setiembre  en  el  momento  mismo  en  que 
dio  la  vela  Azan  Agá  para  su  destino, 

48.     Recobrada  su,  libertad »  quiso  Cervantes 
justificar  su  conducta,  y  poner  su  reputación  i 
salvo  de  los  tiros  de  la  envidia  y  de  la  malignidad 
antes  de  presentarse  en  España.  Importábale  ade-* 
mas  para  sus  pretensiones  y  para  el  logro  de  algún 
premio  correspondiente  á  sus  servicios,  que  se  su-^ 
piesen  y  constasen  con  toda  solemnidad  los  que 
con  tanto  riesgo  suyo  acababa  de  intentar  durante 
su  cautiverio.  Con  este  objeto  se  presento  ante  el 
P.  Gil  en  10  de  Octubre  de  1580»  suplicándole 
que  no  habiendo  en  Argel  persona  alguna  que  xxx-r 
viese  administración  de  justicia  entre  los  cristianos, 
y  representando  él  allí  á  S.  M.  y  á  la  santidad  del 
dumo  Pontífice  como  delegado  apostólico,  manda- 
se recibir  una  información  de  testigos  ante  el  nota- 
rio Pedro  de  Ribera  secun  el  interrogatorio  que 
babia  formado.  Otorgósele  esta  demanda ,  y  se  exa- 
minaron once  de  los  principales  y  mas  calificados 
cristianos  que  alli  había ,  al  tenor  de  veinte  y  cinco 
preguntas,  que  comprenden  difusamente  no  solo 
todos  los  sucesos  y  empresas  ocurridas  en  los  años 
anteriores  según  se  han  historiado ,  sino  una  com- 
probación de  la  conducta  pública  y  privada  de 
Cervantes  y  de  la  de  sus  émulos ,  quienes  habian 
puesto  ea  ejerdcio  todos  los  manejos  y  medios 
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mas  infames  para  desacreditarle  y  perderle. 

49.  Desde  que  Juan  Blanco  de  Paz  había  de-* 
latado  al  Rey  el  proyecto  de  la  fragata  armada  i 
nombre  del  renegado  Girón ,  estaba  tan  odiado  y 
aborrecido  de  los  cautivos ,  que  sin  duda  le  hubie- 
ran quitado  la  vida  i  puñaladas  por  tan  fea  trai- 
ción ,  si  no  les  contuviera  el  Dr.  Antonio  de  Sosa* 
Corrido  y  abochornado  aquel  infame  delator  ma- 
nifestó desde  luego  su  enemistad  y  resentimiento» 
en  especial  contra  los  mercaderes  Exarque  y  Tor- 
res  y  contra  Cervantes ,  á  quien  abiertamente  ne- 
gó su  trato  y  conversación.  Uegó  á  tal  extremo 
su  encono  y  ojeriza,  que  para  desacreditar  á  Cer- 
vantes, y  perjudicarle  en  sus  pretensiones  venide- 
ras ,  trató  de  formarle  secretamente  una  causa  cri- 
minal sobre  su  conducta  y  proceder ,  seduciendo 
á  unos  testigos  con  dádivas  y  promesas  de  su  li- 
bertad 9  y  sorprendiendo  la  sencillez  de  otros  con 
aparatos  de  gran  autoridad  y  valimiento. 

50.  Con  tan  dañado  propósito  fingió  y  divul- 
gó ser  comisario  del  santo  Oficio,  con  cédula  y 
comisión  del  Rey  para  ejercer  alli  sus  funciones, 
y  aun  se  atrevió  á  requerir  á  los  padres  redentores 
de  España  y  de  Portugal,  al  Dr.  Sosa  y  á  otros 
eclesiásticos  que  le  reconociesen  por  tal  y  le  pres- 
tasen obediencia ;  pero  exigiéndole  estos  la  mani- 
festación de  sus  títulos  y  poderes ,  y  viendo  que 
no  los  tenia  9  hallaron  mucna  razón  para  conven- 
cerle ,  como  lo  hicieron ,  de  su  falsedad ,  y  repren« 
derle  severamente  tan  ruin  intención  y  tan  enor« 
me  delito. 

51.  En  tales  antecedentes  fundaba  Cervantes  la 
necesidad  de  acrisolar  su  conducta  para  acreditar- 
la en  España  ante  el  Rey  y  sus  tribunales  de  na 
modo  que  desvaneciese  toda  sugestión  maligna  de 
sus  ¿mulos.  Nada  le  quedó  que  desear  en  esta  paN 
i€ ;  porque  la  información  que  recibió  el  P«  Gil  es 
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h  apóloga  mas  completa ,  donde  resaltan ,  como  en 
la  pintura  las  luces  entre  las  sombras,  las  nobles 
prendas  y  virtudes  de  su  corazón  al  través  de  los 
vicios  y  viles  maquinaciones  de  sus  calumniadores. 

52.  Para  graduar  todo  el  mérito  de  su  con-» 
ducta  y  religiosidad  es  preciso  dar  idea  de  algunas 
costumbres  de  aquellos  bárbaros.  Una  de  las  mas 
depravadas  y  horribles  era  la  seducción  de  los  j<5*. 
venes  que  caian  cautivos ,  á  los  cuales  compraban 
en  excesivo  precio ,  los  vestían  con  gran  lujo  y 
ostentación ,  los  regalaban  con  exquisita^  comidas 
y  manjares ,  los  halagaban  con  toda  suerte  de  ca- 
ricias j  prohibiéndoles  el  trato  con  los  cristianos 
y  las  prácticas  de  su  religión ;  por  cuyos  medios 
los  inducían  á  renegar  y  pervertían  sus  costum- 
bres. Solo  cuando  no  eran  suficientes  estos  arbitrios 
se  vallan  del  rigor  y  de  la  crueldad.  No  era  ex- 
traño pues  que  en  asunto  de  tan  srave  trascenden- 
cia se  lamentasen  con  tal  zelo  los  escritores  de 
aquel  tiempo  y  otras  personas  timoratas  de  la  fa- 
cilidad con  que  se  corrompía  la  juventud  en  el 
cautiverio,  excitando  la  piedad  cristiana  para  sal- 
varla y  redimirla  de  tan  inminente  peligro.  Cer- 
vantes lo  pintd  con  suma  viveza  y  discreción  ei> 
su  Trato  de  Argel ^  y  en  la  historia  de  la  hija  del 
morisco  Ricote,  que  disfrazó  de  muger  á  su  aman- 
te D.  Gaspar  Gregorio  para  librarle  de  este  ries- 

{;o;  y  durante  su  esclavitud,  sin  poder  contener 
os  impulsos  de  su  ardiente  caridad,  dio  avisos, 
consejo  é  industria  á  cinco  muchadios  renegados, 
pertenecientes  á  los  turcos  mas  principales  oe  A^-» 
gel ,  para  que  se  reconciliasen  con  nuestra  santa 
religión ,  y  yendo  de  viage  en  las  galeotas  con  sus 

{)atrones  se  nuyesm  á  tierra  de  cristianos,  como 
o  hicieron  con  gran  satisfacción  suya. 

53.  No  era  menos  odiosa  y  tiránica  la  con-^ 
ducta  particoiar  de  los  amos  coa  ce^^pecto  i  los 

/ 


^4  Vida- 

escUvos  pobres  ^  i  los  cuales  deanes  de  émpleaf  • 
los  én  sus  ocupaciones  domésticas^  obligaban  á 
trabajair  én  las  obras  públicas  de  la  dudad)  ó  eit 
otfas  faenas  duras  pero  lucrativas  ^  con  el  fín  de 
aprovecharse  también  de  esta  ganancia  é  iúteres^ 
y  de  ahorrarse  hasta  el  mezquino  mantenimiento 
que  les  daban;  maltratándolos  tan  cruelmente  si 
tío  cumplían  con  esta  diaria  contribución ,  que  á 
Veces  quedaban  inutilizados  para  siempre ,  y  en* 
tonCes  los  sacaban  á  las  puertas  de  las  Casas  á  pe- 
dir limosna  para  sustentarse.  Cervantes  lastimado 
de  la  suerte  de  estos  miserables  procuraba  con  Ca- 
ritativo afán  aliviársela »  proporcionándoles  socor- 
ros t>ara  sii  sustento »  y  para  que  se  libertasen  de 
los  bárbaros  castigos  y  malos  tratamientos  de  stts 
amoS.  Asi  lo  declararon  algunos  de  los  testigos  eta«* 
minados  en  Argel,  alabando  su  ocupación  virtuo- 
sa y  cristiana  en  hacer  bien  á  los  pobres  cauti- 
vos ^  y  en  distribuir  entre  ellos  lo  poco  qUe  tenia 
Y  podia  allegar  para  mantenerlos  y  Satisfacer  suS 
jornales ,  evitando  por  éste  medio  que  los  maltra* 
tasen  sus  patrones. 

54.  Aparece  ademas  y  Consta  tñ  la  informa^ 
eion  por  testimonio  uniforme  de  tantas  personas 
calificadas  y  Veraces,  que  Cervantes  fue  siempre 
exacto  en  todas  las  obligaciones  y  prácticas  de  un 
tf  istiano  Católico :  que  sü  zelo  fervoroso  y  su  ins^ 
tniccion  sólida  en  los  fundamentos  de  la  fe ,  le 
empeñó  muchas  veces  en  defenderla  entre  los  mis- 
mos infieles  con  grave  riesgo  de  su  vida  t  que  con 
el  mismo  espíritu  animaba  para  que  no  renegasen 
i  ios  que  veia  tibios  y  desalentados:  que  sü  no- 
bleza de  ánimo )  sus  buenas  Costumbres,  la  fran* 
queza  de  su  trato  ^  y  su  ingenio  y  discreción  lo 
grangeaban  muchos  amigos  ^  complaciéndose  todol 
en  reconocerle  por  tal  t  que  su  popularidad  y  be-* 
neficencia  le  captaban  Igual  concepto  y  aprecio 
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entre  la  mnchedambre :  ^oe.süi  embargó  de  esto 
consejryo  aun  en  su  esclavitad  todo  el  decoro  pro-*^ 
pió  .de.  sus  circunstancias  f  tratando  y  conversan- 
do famitíar  y  amigablemente  con  los  sagetos  mas 
distinguidos  por  su  estado  y  condicioff';  y'  que  los 
mismos  padres  redentores ,  conociendo  su  talento 

Íf  buenas  prendas,  no  solo  le  trataron. con  singu* 
ar  aprecio ,  sino  que  consultaban  y  comunicaban 
con  el  los  asuntos  y  negocios  mas  arduos  de  sus 
encargos  y  comisiones. 

5  5 .    Entre  las  muchas .  declaraciones  que  com- 

Erudian  todo  esto,  es  notable  la  de  D.  Diego  de 
enavides,  natural  de  Baesa,  que  habiendo  llegado 
cautivo  desde  Constantinqpla ,  pregunto  en  Argel 
i-  algunos  cristianos  óuiénes  eran  los  principales  y 
mas  señalados;  y  habiéndole  indicado  especialmen* 
te  i  Cervantes  entre  los  primeros ,  porque  era  mm 
cabala  noble  y  virtuoso ,  y  de  muy  buena  condi^ 
cion  ,y  amigo  de  otros  caballeros ,  le  busco  y  pro- 
curó su  compañía  9>  bailando  en  él  padre  y  ma-» 
dre,  pues  siendo  nuevo  en  aquella  tierra,  sin  tener 
de  quien  valerse ,  Cervantes,  que  yá  estaba  rescata- 
do ,  no  solo  le  ofreció  con  generosidad  su  posada, 
sopa  y  dineros,  tíno  que  le  llevo  consigo  á  su  casa, 
donde  le  alojó  y  dio  de  comer,  haciéndole  mucha 
merced^  hasta  que  pudiesen  venir  juntos  á  Espa- 
ña. El  alférez  lliis  de  Pedcosa,  natural  de  Osuna^ 
declaró  que  puesto  que  hd^iese  en  Argel  otros  ca- 
balleros tan  buenos  como  Cervantes,  no  habia 
visto  quien  hiciese  bien  á  cautivos  ó  presumiese  de 
casos  de  honor  tanto  como  él,  y  que  en  extremo 
tiene  especial  gracia  en  todo,  porque  es  tan  dis^ 
creto  y  avisaao ,  que  pocos  hay  que  le  lleguen.  El 
religioso  carmelita  Fr.  Feliciano  Enriques ,  natu- 
ral de  Yepes ,  refiere  que  después  de  naber  com- 
Kibado  por  sí  mismo  una  calumnia  que  habian 
amado  contra  Cervamesi^  se  hizo  smy  a^igo 
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9ayo  I  como  Ib  eran  todos  los  demás  contit^os,  d- 
quiotes  da  envidia  ^sw  hidalgo  froceder  ^  criS'-" 
tiano  y  honesto  y  virt$u?so.  El  mismo  P.  Fr.  Juan 
Gil  f  después  de  abonar  la  buena  fe  y  circunstan- 
cias de  los  testigos ,  dice  que  tenia  á  Cervantes  por 
muy  honrado,  que  habia  servido  muchos  años  al 
^^y»  y  que  particularmente  por  las  cosas  que 
habia  hecho  en  su  cautiverio  merecia  que  S.  M.  le 
hiciese  mucha  merced ;  añadiendo  al  mismo  tiem- 
po que  le  habia  tratado  con  intimidad  y  confian- 
za y  y  que  se  hubiera  -abstenido  de  su  trato  si  se 
hallase  mal  conceptuado  6  careciese  de  las  prendas 
ue  confesaban  en  él  tantos  como  le  conocían.  £1 
r.  Antonio  de  Sosa,  que  por  estar  siempre  en- 
carcelado con  cadenas  no  pudo  declarar  en  la  in- 
formación y  cuando  llegó  á  sus  manos  el  interroga- 
torio 9  escribió  de  su  puño  en  21  del  mismo  mes  de 
Octubre  una  relación,  al  tenor  de  sus  preguntas, 
en  la  cual  confirmando  y  ampliando  con  sumo 
juicio  y  discreción  los  hechos'  que  contiene ,  dice, 
entre  otras  cosas ,  que  hacia  cerca  de  cuatro  años 
mantenia  con  Cervantes   estrecha   amistad;   que 
dempre  le.  consultaba  este  sus  proyectos  y  aun  los 
versos  que  componía ;  que  no  habia  notado  en  él 
vicio  ni  escándalo  alguno,^  si  tal  no  Juera  (añsK 
dt)  yo  tampoco  le  tratara  ni  comunicara ,  sien^ 
elo  cosa  muy  notoria  que  es  de  mi  condición  y 
trato  no  conversar  sino  con  hombres  y  personas 
de  virtud  y.  bondad. 

56.  ¡Qué  contraste  y  oposición  no  presenta 
este  retrato  de  Cervantes  con  el  de  Juan  Blanco 
de  Paz  su  competidor!  Abandonado  este  en  sus 
obligaciones  religiosas ,  ni  asistia  al  servicio  de  la 
Iglesia  I.  ni  á  sus  rezos  y  otadones,  ni  consolaba  á 
los  cautivos  enfermos  en  los  hospitales:  seductor 
y  pendenciero » intentó  alucinar  á  muchos  con  fal-* 
sas  promesas  para  que  dedarasea  contra  vacio$ 
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cristianos »  singolarmente  contra  Oervaútes ,  y  tuvo 
la  osadía  de  maltratar  con  sus  manos  sacrilegas  á 
dos  sacerdotes:  envidioso  y  calumniador »  delató 
el  proyecto  de  la  fragata»  y  quiso  culpar  de  ello 
al  Or.  Domingo  Becerra,  esclavo  del  Rey,  que  le 
convenció  de  la  impostura ,  y  le  avergonzó  con  la 
verdad  de  haber  siao  él  solo  quien  hizo  tan  infa- 
me delación Pero  apartemos  los  ojos  de  se- 
mejantes fragilidades  y  miserias  á  que  puede  arras- 
trarnos el  torrente  desenfrenado  de  las  pasiones 
cuando  se  pierde  el  sendero  de  la  virtud  y  de  la 
razón. 

57*  A  vista  de  todo  esto  no  es  de  admirar  que 
Cervantes  diese ,  durante  su  vida  f  tanta  importan- 
cia á  los  acontecimientos  que  promovió  en  Argel, 
ni  á  los  trabajos  y  persecuciones  que  padeció  por 
esta  causa ,  haciendo  mención  con  frecuencia  de 
tales  sucesos ,  ó  aludiendo  á  ellos  en  casi  todas  las 
obras  que  escribió ,  y  que  no  han  podido  hasta  aho» 
ra  entenderse  ni  explicarse  bien  por  carecer  de  es- 
tas noticias :  ni  menos  debe  extrañarse  que  conser- 
vara tan  viva  su  gratitud  á  los  padres  redentores  y 
á  su  sagrado  y  caritativo  instituto ,  del  cual  hizo 
un  digno  elogio  en  la  novela  de  la  Española  ifi" 
glesa.  El  P.  Haedo  confiesa  que  el  cautiverio  de 
Cervantes  fue  de  los  peores  que  hubo  en  Argel ,  y 
él  mismo  decia  muchos  años  después  que  en  aque- 
lla escuela  aprendió  d  tener  paciencia  en  las  ad^ 
versidades.  Estas  no  pudieron  con  todo  marchi- 
tar la  lozanía  de  su  ingenio ,  ni  sofocar  su  pmor  y 
su  pasión  á  las  buenas  letras.  Consta  que  escribi(¿ 
alli  algunos  versos  á  objetos  sagrados  propios  de 
to  devoción ,  y  es  muy  verosímil  que  compusiese 
entonces  algunas  de  sus  comedias ,  pues  sabemos 
que  para  solemnizar  ciertas  festivida(KS  se  éntrete* 
nian  los  cautivos  dentro  de  los  baños  en  represen- 
tar varios  dramas  y  recitar  los  pasos  mas  grado- 
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&0S  de  nuestros  poetas ,  como  lo  índica  el  misino^ 
Cervantes  en  los  Baños  de  Argel,  donde  inserta 
cierto  fragmento  en  verso  de  uno  de  los  coloquios 
pastoriles  de  Lope  de  Rueda  1  que  supone  se  redtd 
por  los  cautivos  en  una  de  aquellas  funciones.  Pe<*: 
ro  sobre  todo  lo  que  no  pudo  escaparse  de  su  in**» 

{[enió  perspicaz  y  filosófico  fue  el  conocimiento  de 
as  costumbres  y  usos  de  los  moros  y  turcos  ^  que 
por  esto  retrato  con  tan  admirable  pincel  y  extre-^ 
mada  propiedad  en  la  mayor  parte  de  sus  apre^ 
ciables  escritos. 

jS.  Luego  que  Cervantes  concluyó  estas,  dili- 
gencias tan  á  su  placer »  recogió  testimonio  de 
ellas  ^  autorÍ2ado  por  Pedro  de  Ribera »  notario 
apostólico  9  y  una  certificación  del  P.  Gil ,  firmada 
en  22  de  Octubre,  con  intención  de  requerir,  si 
fuese  necesario ,  al  Consejo  de  S.  M.  para  que  le 
hiciese  merced ;  y  partió  para  España  con  otros 
compañeros  que  venian  en  libertad  á  fines  del  mis« 
mo  año  de  1580,  logrando  (según  su  propia  ex^ 
presión }  uno  de  los  mayores  conteníos  aui  en  es-* 
ta  vida  se  puede  tener ,  cual  es  el  de  llegar  desm 
pues  de  luengo  cautiverio^  salvo  y  sano  d  su 
patria :  porque  no  hay  en  la  tierra ,  añade  en 
otro  lugar »  contento  que  se  iguale  á  alcanzar  la 
libertad  perdida. 

59.  Al  tiempo  de  su  llegada  estaba  Felipe  II 
en  Badajoz  convaleciente  de  la  crave  enfermedad 
que  habla  padecido ,  penetrado  at  aflicción  por  la 
muerte  de  su  esposa  la  Reina  Doña  Ana'de  Áus-» 
tria ,  y  ocupado  enteramente  en  la  conquista  del 
reino  de  Portugal »  donde  después  de  allanado  to«« 
do  por  el  gran  duque  de  Alba  y  su  valeroso  adalid 
Sancho  Dávila ,  entró  en  5  del  mes  de  Diciembre^ 
convocando  cortes  en  la  villa  de  Tomar  para  me«« 
diados  de  Abril  del  año  siguiente.  El  ejército  cas-* 
tellano  permanecía  en  aqud  reino  con  el  objeto  dt 


Oonsetvar  la  tranquilidad  ptibÜca  ^  sofocar  las  par-^^ 
cialidades  que  aun  se  manifestaban  ^  hacer  respetar* 
la  autoridad  del  Rey^  y  preparar  la  reducción 
de  las  islas  Terceras.  Continuando  Rodrigo  de 
Cervantes  su  carrera  militar »  se  hallaba  sirviendo 
en  aquel  ejército ;  y  su  hermano  cuando  llegó  de 
Argel ,  conoció  que  las  circunstancias  no  le.  pro*^ 
porcionaban  otro  medio  mas  oportuno  de  conse-^ 

Kir  sus  preten^oneS)  que  el  de  volver  á  servir  en 
» tropas  que  estaban  en  Portugal.  Puede  presu«- 
mirse  Con  mucho  fundamento  que  entonces  ^  reu- 
nió i  su  antiguo  tercio  ^  dUe  subsistía  á  cargo  del 
maestre  de  campo  general  D.  Lope  de  Figueroa» 
constándonos  que  se  componía  de  soldados  vete- 
ranos I  ejercitados  en  las  guerras  de  levante  y  de 
FlándeS)  y  muy  acostumbrados  á  tener  grandes 
victorias  de  sus  enemigos. 

60.  Asi  era  natural  que  sucediese ,  y  que  por 
lo  mismo  se  hallase  Cevantesen  el  verano  de  1 581 
embarcado  en  las  naves  con  que  salió  de  Lisboa 
aquel  general  para  auxiUar  á  D.  Pedro  Valdes, 
que  con  una  escuadra  se  hallaba  comisionado  pa- 
ta reducir  las  islas  Terceras  i  la  obediencia  del 
Rey^  y  para  proteger  las  naves  que  traficaban  en 
las  Indias.  D.  Lope  de  Figueroa  >  que  reconoció 
en  la  mar  las  de  Portugal  que  venian  del  oriente, 
las  proveyó  de  viveres  y  Us  dirigió  i  Lisboa, 
donde  entraron  con  felicidad :  y  habiendo  después 
encontrado  al  general  Valdes  disgustado  del  mal 
éxito  de  un  desembarco  que  intentó  en  la  Terce*- 
ra  y  y  no  pudiendo  avenirse  los  dos  en  sus  dictá- 
menes y  opiniones )  obraron  separadamente,  y  re« 
^"esaron  casi  al  mismo  tiempo  a  los  puertos  de 
rortugal. 
^6t.  En  ellos  mandó  reunir  Felipe  n  para  el 
ano  siguiente  las  varias  escuadras  que  se  aprestaron 
tn  otras  provincias  marítimas  á  fin  de  contener  los 
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excesos  de  las  cortes  de  Francia  é  Inglaterra ,  que 
ocnita  y  disimuladamente  apoyaban  las  pretensio- 
nes de  D.  Antonio  y  prior  de  Ocrato »  á  la  corona 
d^^  Portugal  y  sostenían  la  rebeldía  de  las  Terceras, 
6  intentaban  apoderarse  de  los  tesoros  aue  de  nues- 
tras colonias  conducían  las  flotas  y  galeones.  Con 
estas  miras  habia  ya  salido  á  la  mar  una  escuadra 
francesa ;  y  Felipe  ii ,  que  eligió  para  mandar  la 
española  al  mayor  marino  de  su  siglo »  al  ínclito 
D.  Alvaro  de  Bazan,  primer  marques  de  Santa 
Cruz  9  le  ordenó  que  diese  la  vela ,  llevando  em- 
barcada mucha  tropa  del  ejército ,  y  en  este  nú- 
mero los  aguerridos  tercios  de  nuestra  infantería 
2ue  estaban  á  cargo  de  los  maestres  de  campo  Don 
ope  de  Figueroa  y  D.  Francisco  de  Bobadilla»  á 
los  cuales  estando  á  bordo  se  les  pasó  revista  ge- 
neral el  29  de  Junio  de  1 582  en  el  rio  de  Lisboa* 
Salió  de  alli  la  armada  el  10  del  mes  siguiente;  el 
21  descubrió  la  isla  de  S.  Miguel»  y  el  25  ¿  los 
enemigos  á  sotavento  y  en  las  cercanías  de  la  Ter- 
cera. Empezaron  luego  í  cañonearse  algunos  buques 
de  ambas  escuadras ,  aunque  se  interrumpió  el  com- 
bate y  que  se  empeñó  obstinadamente  al  dia  inme- 
diato porque  los  franceses  fiaron  demasiado  en  la 
superioridad  de  sus  íuerzas.  £1  galeón  S.  Mateo ,  que 
era  la  almiranta  y  en  que  iba  embarcado  D.  Lope 
de  Figueroa ,  y  verosímumente  Cervantes  fue  el  que 
mas  se  distinguió  en  los  principios  de  la  acción, 
porque  atacado  á  la  vez  por  varias  naves  francesas, 
tuvo  que  defenderse  valerosamente  durante  dos 
horas ,  abordando  i  unas  ^  echando  á  pique  ¿  otras, 
y  maltratando  á  las  que  pudo  en  medio  de  haber 
sido  incendiado  por  cinco  veces  1  logrando  apagar 
el  fuego  con  sola  su  gente.  Tan  critica  era  su  situa- 
ción que  obligó  al  marques  de  Santa  Cruz  á  man** 
dar  que  virase  toda  la  escuadra  para  socorrerle.  De 
esta  maniobra  resulto  poder  entrar  en  combate  loi 
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pe  estaban  i  retaraardia ,  quedando  á  la  cabeza 
la  linea  los  esforzados  marinos  Viilaviciosa» 
Migoel  de  Oquendo  y  otros,  quienes  auxiliados 
de  su  general  lograron  no  solo  libertar  al  galeón 
S.  Mateo »  sino  destruir  y  apresar  la  mayor  parte 
de  las  naves  enemigas ,  poner  en  fuga  las  restantes, 

Ír  obtener  con  fuerzas  tan  inferiores  una  de  aque- 
las  victorias  maravillosas  que  señalan  rara  vez  los 
siglos  para  perpetuar  la  memoria  de  los  insignes  ca« 
pitanes ,  y  glorificar  á  sus  naciones  con  el  recuer* 
do  de  su  nombre.  La  armada  española ,  después  de 
haber  permanecido  algunos  dias  en  la  isla  de  San 
Miguel  pora  reparar  sus  averías,  tomó  noticias  del 
estado  en  que  se  hallaba  la  Tercera,  y  regresó  á 
Lisboa  el  I  o  de  Setiembre.  Cervantes  asegura  ha* 

fexst  hallado  en  esta  expedición  con  su  hermano 
odrigo ,  aunque  sin  especificar  otras  particulari-* 
dades  ni  circunstancias. 

62.  Ambos  sirvieron  también  en  la  jornada  del 
año  siguiente ,  que  fue  una  consecuencia  de  la  an- 
terior ,  porque  destruido  el  auxilio  con  que  conta«- 
ban  los  partidarios  de  D.  Antonio  en  las  islas ,  se 
facilitó  la  reducción  de  la  Tercera;  á  cuyo  fin 
cuando  regresó  á  Castilla  Felipe  11  en  11  de  Fe-^ 
brero  de  1583  dejó  dispuesto  en  Lisboa  el  apresto 
de  otra  armada  á  cargo  del  mismo  D.  Alvaro  de 
Bazan.  Entre  la  mucha  y  escc^ida  infantería  que 
se  destinó  en  ella  fueron  veinte  banderas  del  ter-» 
ció  de  Figueroa,  que  se  componía  de  tres  mil  sete- 
cientos soldados  veteranos.  Salió  de  Lisboa  el  mar- 
ques el  23  de  Junio,  y  ejecutó  su  desembarco  en 
la  Tercera  con  admirable  brio  y  valeotía  de  sus 
soldados ,  por  ser  en  una  playa  y  haber  á  la  sazón 
pan  resaca  de  la  mar;  distinguiéndose  en  esta  ac» 
cion  el  alférez  Francisco  de  la  Rúa ,  que  por  ha-^ 
ber  encallado  la  barca  que  le  conduela,  se  echó  ai 
agna  iatr^idamente  Con  sa;t]|a^ra9  y  fue  seg^ 
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do  del  capitán  Lais  de  Guevara  y  de  Rodrigo  do 
Cervantes ,  á  quien  por  tan  arriesgada  hazaña  aven- 
ta¡ó  después  el  marques  de  Santa  Cruz.  Tan  he^ 
róico  ejemplo  alenttS  á  otros  muchos  soldados ,  que 
á  nado  fueron  saliendo  á  la  orilla ;  pero  con  tal 
ímpetu  y  valor ,  aue  ayudándose  unos  á  otros ,  sio 
necesidad  de  escalas  ni  de  abrir  brechas  subieron 
encima  de  las  trincheras  enemigas ,  y  en  ellas  enar- 
•bolaron  el  estandarte  de  Castilla.  Con  igual  de-^ 
nuedo  fueron  batidas  y  deshechas  las  tropas  por-» 
tuguesas  y  auxiliares,  y  tomados  todos  los  fuer* 
tes  y  castillos»  en  cuyo  estado  hubieron  de  capi*' 
tular  los  franceses,  y  se  facilitó  de  esta  manera  la 
reducción  no  solo  de  aquella  Isla ,  sino  también  de 
las  otras  que  restaban ,  aunque  de  menor  conside- 
ración. Con  tanta  gloria  y  felicidad  terminó  esta 
campaña  el  marques  de  Santa  Cruz,  entrando  en 
Cádiz  el  1 5  de  Setiembre  en  medio  de  los  aplausos 
y  aclamaciones  de  todos  los  buenos  españoles. 

63.  Cervantes ,  que  habia  sido  testigo  asi  en  Le< 
vante  conio  en  el  Octano  de  tantas  y  tan  memo- 
rables hazañas  de  aquel  héroe  de  la  marina  espa* 
¿ola ,  obedeciendo  sus  órdenes  como  subdito ,  y  ad** 
mirando  sus  virtudes  como  filósofo ,  quiso  tributar 
á  su  gloria  las  alabanzas  que  le  dictaron  su  admi*« 
ración  y  su  reconocimiento ;  y  ademas  de  un  buen 
soneto  que  compuso  con  este  fin ,  y  publicó  algu-* 
nos  años  después  el  licenciado  Crist(H>al  Mosque- 
ra deFigueroa  en  sus  Comentarios  (U  la  jornada 
-de  las  islas  Azores ,  son  notables  las  expresiones 
conque  hablando  en  la  primera  parte  del  Quijote 
del  apresamiento  de  la  galera  que  mandaba  un  hijo 
de  Bárbaro  ja,  concluyó  diciendo:  Tomóla  laca-* 
fisana  de  lidpoles  llamada  la  Loba ,  regida  por 
aquel  rayo  de  la  guerra»  for  el  padre  de  los 
soldados »  por  aquel  venturoso  y  jamas  vencido 
tapitan  D*  Alvan^  de  Bazan ,  marques  de  Sai$n 
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ia  Cruz :  elogio  sincero  y  justo»  tan  debido  á  h 
buena  memoria  de  aquel  gran  general »  como  pro- 
pio de  la  gratitud  y  respeto  de  un  soldado  vete- 
rano ,  que  militó  tantos  años  bajo  sus  vencedoras 
banderas. 

64.     La  peKjnanencia  y  detención  que  con  este 
motivo  hizo  en  Portugal  le  proporcionaron  estu- 
diar y  conocer  aquel  pais,  y  las  costumbres  y 
^sos  de  sus  habitantes ,  de  quienes  fue  acogido  sin 
duda  con  benevolencia  9  y  apreciado  como  lo  exi- 
gia  su  distinguido  mérito.  Su  edad  que  aun  con- 
servaba la  lozanía  y  vigor  de  la  juventud ,  su  ca- 
rácter bondadoso  y  apasionado  9  y  su  viva  y  pe- 
netrante imaginación  le  encaminaron  naturalmente 
al  amor,  y  a  dar  á  conocer  los  accidentes  de  esta 
oasíon  en  sus  poesías  y  escritos.  Decía  que  todos 
los  moradores  de  Lisboa  son  agradables,  son  cor- 
teses ^  son  liberales,  y  son  enamorados  porque 
son  discretos;  y  que  la  hermosura  de  las  muge-- 
res  admira  y  enamora :  ponderaba  la  lengua  por- 
tuguesa de  Julce  y  agradable :  llamaba  a  Lisboa 
famosa  y  pran  ciudad  ^  y  á  aquel  pais  tierra 
de  promisión.  En  tales  circunstancias  hay  lugar 
de  presumir  que  contrajo  relaciones  de  amistad  y 
galantería  con  alguna  dama  portuguesa ,  de  quien 
tuvo  por  este  tiempo  una  hija  natural ,  que  se  lla- 
mó Doña  Isabel  de  Saavedra ,  la  cual  aun  casado 
su  padre  le  siguió  en  sus  varios  destinos ,  y  vivia 
en  su  compañía  y  en  la  de  su  muger  cuando  se  ha- 
llaban establecidos  en  Valladolid  mientras  perma- 
neció alli  la  corte  de  Felipe  iii.  Lo  cierto  es  que 
Cervantes  conservó  tan  viva  la  memoria  de  la  bue- 
na acogida  y  franca  hospitalidad  que  recibió  en 
Portugal ,  que  jamas  pudo  dejar  de  ser  un  panegi- 
rista de  la  cultura  y  religiosidad  de  aquella  ilustre 
nación,  y  de  las  nobles  prendas  de  sus  naturales; 
como  se  advierte  en  muchos  de  sus  escritos,  espe« 
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dalmente  en  el  libro  tercero  del  P(r siles ,  donde 
resalta  su  juicio  y  discernimiento  á  la  par  de  sa 
gratitud  y  generosidad. 

65.  Iguales  conocimientos  debió  á  los  demás 

Satses  en  que  habia  peregrinado ,  y  adonde  le  con- 
u jo  su  carrera  militar ;  porcjue  tratando  en  todos 
con  los  literatos  mas  aventajados ,  estudiando  sus 
obras  y  sus  libros,  y  examinando  con  crítica  y 
con  imparcialidad  su  política  é  ilustración,  sus  vir*- 
tudes  y  sus  vicios ,  sus  aciertos  y  sus  errores ,  ad- 
quirió aquel  caudal  de  exquisita  erudición,  aquel 
juicio  recto  y  puro ,  y  aquella  amenidad  y  gracia 
en  el  estilo  que  caracteriza  sus  obras ;  y  sobre  to- 
do aquella  verdad  en  las  pinturas  y  descripcio- 
nes, que  tomada  de  la  misma  naturaleza  6  re- 
tratada de  sus  propios  sucesos ,  embelesa  y  arreba- 
ta el  ánimo  de  los  lectores,  sean  nacionales  ó  ex- 
trangeros,  porque  tal  es  el  efecto  de  lo  sublime  en 
las  obras  de  imaginación.  Evitando  siempre  la 
ociosidad  se  aplicó  también  durante  sus  naveeacio- 
nes  y  campañas  de  mar  i  adquirir  las  principales 
nociones  de  la  profesión  marinera ;  y  de  aqui  aque- 
lla muchedumbre  y  variedad  de  aventuras  y  suce- 
sos marinos  que  introduce  en  sus  obras,  y  aquel 
uso  tan  oportuno  y  adecuado  de  las  voces  y  fra- 
ses técnicas  de  la  gente  de  mar ,  que  acrecentando 
la  propiedad  y  elegancia  de  sus  narraciones ,  le  ha- 
ce tan  superior  en  esta  parte  á  los  demás  escrito- 
res castellanos. 

66.  Por  estos  años  estuvo  también  Cervantes 
en  Mostagán ,  de  donde  fue  enviado  con  cartas  y 
avisos  delalcaide  de  aquella  plaza  para  Felipe  ir» 

Juien  le  mandó  pasar  ¿  Oran ,  sin  duda  por  ha- 
arse  alli  de  guarnición  el  tercio  ó  la  compañía  en 
que  todavía  militaba.  G>mo  Cervantes  no  da  so- 
bre esto  mayor  explicación,  es  imposible  fijar  coa 
exactitud  la  ¿poca  de  estos  destinos,  porque  ni  loa 
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sucesos  qne  pudieron  ocurrir  en  aqoellds  fortalezas 
tuvieron  bastante  influjo  en  los  negocios  públicos 
de  la  monarquía  para  perpetuarse  en  la  nlstoria, 
ni  el  carácter  de  un  simple  soldado  en  las  funcio- 
nes ordinarias  del  servicio  militar  suele  excitar  la 
consideración  de  los  literatos  é  historiadores. 

67.  En  medio  de  una  vida  tan  agitada  y  de  tan 
varios  viages  y  destinos  habia  compuesto  y  con- 
cluido para  fines  de  1583  la  Galaíea^  que  fue  la 
primera  obra  suya  que  publicó :  novela  pastoral, 
acomodada  al  gusto  de  aquel  tiempo  y  característi- 
ca de  la  edad  {uvenil  de  Cervantes,  y  en  que  satis- 
faciendo su  inclinación  á  la  poesía  y  al  cultivo  de 
su  lengua  propia ,  quiso  acreditar  la  fecundidad  de 
6u  ingenio  9  d^  á  conocer  algunas  de  sus  aventu- 
ras 6  sucesos  particulares ,  alabar  á  los  poetas  que 
entonces  florecian ,  y  dirigir  á  la  dama,  objeto  de 
sus  amores ,  un  obsequio  tanto  mas  delicado  y  apre- 
ciable  en  aquellos  tiempos ,  cuanto  se  procuraba  sal-^ 
var  el  pudor  y  decoro  propio  del  sexo  con  la  ar^ 
tificiosa  alusión  de  trasladar  á  los  campos  las  situa-< 
dones  de  aquella  pasión ,  pintándola  al  natural  en- 
tre el  candor  y  la  inocencia  de  sus  moradores. 

68.     £1  mismo  Cervantes  indicó  en  el  prólogo 
que  muchos  de  los  pastores  de  su  novela  solo  10 
eran  en  el  traje ;  y  el  ejemplo  de  Rodrigo  de  Ca- 
ta, autor  de  la  Celestina  j  y  de  sus  coetáneos  Jor* 
ge  de  Montemayor ,  Luis  &alvez  de  Montalvo ,  y 
sobre  todo  el  testimonio  de  Lope  de  Vega  confir- 
man que  Calatea  no  fue  una  persona  ideal  y  fina- 
da ,  sino  real  y  verdadera.  Encubierto  Cervantes  ra- 
jo el  nombre  de  Elido ,  f  áster  en  las  riberas  det 
TajOf  refiere  sus  amores  con  Calatea,- pastora  na-^ 
cida  en  las  orillas  de  aquel  rio;  y  como  al  mis- 
mo tiempo  que  Cervantes  publicaba  estas  aventu- 
fas,  salanteaoaáuna  dama  principal  de  la  villa  de 
£sqmvias  |.  llamada  Doña-Oitalina  de  Palacios-  S»* 
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lazar  y  Votmedlano » Con  quien  poco  después  con- 
trajo esponsales ,  no  puede  quedar  duda  de  que  esta 
fue  la  verdadera  Calatea ;  asi  como  tampoco  pue- 
de haberla  de  que  bajo  los  nombres  de  Tirsi  ^  Da« 
mon,  Melísoí  Siralvo,  Lauso^Larsileo  y  Artido* 
ro  introdujo  en  aquella  fábula  á  Francisco  de  Fi« 

Sneroa ,  Pedro  Lainez ,  D.  Diego  Hurtado  de  Men- 
oza ,  Luis  Calvez  de  Montalvo ,  Luis  Barahona  de 
Soto ,  D.  Alonso  de  Ercilla  y  Micer  Andrés  Rey 
de  Artieda ,  todos  amisos  suyos  y  muy  celebra* 
dos  poetas  de  aquel  siglo. 

69.  Ya  en  i.**  de  Febrero  de  1584  habia  exa- 
minado y  aprobado  esta  obra  por  orden  del  Con- 
sejo Real  Lucas  Cracian  Dantisco,  calificándolt 
de  provechosa»  de  mucho  ingenio,  de  galana  in- 
vención ,  y  de  casto  estilo  y  buen  lenguage :  á  cuyo 
dictamen  se  unieron  los  elogios  particulares  que  la 
dieron  Luis  Calvez  de  Montalvo ,  D.  Luis  de  Var- 
gas Manriaue  y  López  Maldonado ,  que  corres- 
pondieron a  la  aceptación  que  después  tuvo  en  Es- 
paña y  entre  las  naciones  extrangeras.  Pero  estos 
aplausos  tan  generales ,  y  aquellos  elogios  tan  va-^ 
gos  é  indeterminados  no  han  servido  ni  pueden 
servir  ahora  de  regla  para  juzgarla  9  cuando  la  crí- 
tica» ilustrada  por  el  Duen  c;usto  y  por  la  filosofía» 
dirige  y  gobierna  nuestro  juicio  y  rectifica  nuestras 
ideas.  Examinando  por  estos  principios  la  Gala^ 
tea^  y  considerándola  como  una  composición  pas- 
toril »  6  como  una  égloga  (según  la  llama  su  autor)» 
hallaremos  que  si  por  una  parte  nos  admira  la  be- 
lleza y  naturalidaa  de  las  descripciones»  el  decoro 
y  la  agudeza  con  que  se  trata  del  amor »  la  varié- 
dad  y  contraste  de  los  afectos »  las  excelentes  si- 
tuaciones aprovechadas  con  tanta  gracia  y  oportu- 
nidad» la  cultura  y  buen  uso  del  lenguage»  y  U 
fecundidad  del  ingenio »  extrañamos  por  otra  ver 
tmos  pastores  demasiado  eruditos  y  filósofos ,  una 
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multitud  y  prodigalidad  de  episodios,  que  ofuscan- 
do la  acción  principal,  debilitan  el  ínteres,  y  con- 
funden los  peisonages  del  primer  término  del  cua* 
-dro  con  otros  de  un  orden  inferior ,  sin  descubrir 
la  conexión  y  analogía  de  algunos  sucesos  acceso- 
rios con  el  principal,  ni  el  modo  con  que  contri- 
buyen á  su  desenlace.  Se  creerla  por  esto  que  Cer- 
vantes quiso  mas  bien  hacer  alarde  del  caudal  de 
su  invención ,  que  parecer  parco  y  moderado  en  la 
disposición  de  su  fábula,  prefiriendo  por  consi- 

Suiente  la  riqueza  y  aun  la  superfluidad  á  la  pru- 
ente  y  juiciosa  economía ;  porque  no  hay  ouda 
que  ¿1  mismo  conoció  estos  detectos ,  ya  antici- 
pando disculpas  de  los  unos  en  su  prólogo,  ya  pi- 
diendo indulgencia  de  los  otros  hasta  que  saliese 
la  segunda  parte ,  que  no  concluyó ,  aunque  pare- 
ce la  tenia  adelantada  al  tiempo  de  su  fallecimien- 
to. También  indicó  haber  tomado  la  idea  del  Can- 
to de  Caliopef  del  que  en  nombre  del  Tur!  a  ha- 
bla publicado  algunos  años  antes  Gaspar  Gil  Polo 
en  su  Diana  enamorada  para  celebrar  los  poetas 
é  ingenios  valencianos. 

70.    Sin  embargo  de  estar  aprobada  aquella  obra 
con  tanta  anticipación ,  no  se  publicó  hasta  los  úl- 
timos meses  de  aquel  año,  como  se   deduce  de 
haber  escrito  Cervantes  la  dedicatoria  á  Ascanio 
Colona,  abad  de  Santa  Sofía ,  entrado  ya  el  mes  de 
Agosto ,  pues  haciendo  mención  del  célebre  Mar- 
co Antomo  Colona  su  padre ,  for  haber  (dice)  se-> 
guido  algunos  años  las  vencedoras  banderas  de 
aquel  sol  de  la  milicia ,  que  ayer  nos  quitó  el  cié* 
lo  delante  de  los  ojos^  pero  no  de  la  memoria  de 
aquellos  que  procuran  tenerla  de  cosas  dianas 
de  ella  f  zludio  discretamente  con  estas  expresiones 
á  su  muerte,  que  acababa  de  suceder  á  las  once  de 
la  noche  del  miércoles  i.^  de  Agosto  en  Medinac^li 
viniendo  de  camino  desde  Italia  á  la  corte  de  Fe- 
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lipe  II I  que  le  habiá  llamado :  lo  cual  prueba  cuan 
poco  examinaron  este  punto  los  que  aseguraron 
que  Cervantes  sacó  á  luz  la  Calatea  en  principio 
del  año  1 5  84 ,  7  que  el  fallecimiento  oe  Marco 
Antonio  Colona  aconteció  en  1585. 

71.  Inmediatamente  que  se  publicó  esta  nove- 
la se  desposó  Cervantes  en  Esquivias  á  1 2  de  Di- 
ciembre del  mismo  año  de  1584  con  Doña  Catal- 
uña de  Palacios  Salazar  y  Vozmediano ,  hija  de 
Fernando  de  Salazar  y  Vozmediano  y  de  Catalina 
Át  Palacios,  ambos  ae  las  mas  ilustres  familias  de 
aquel  pueblo.  Cuando  se  verificó  este  contrato  pa- 
rece habia  ya  muerto  el  padre  de  la  novia  y  la  cual 
sin  duda  por  esta  causa  debia  su  educación  á  su  tio 
D.  Francisco  de  Salazar ,  que  la  dejó  un  legado  en 
su  testamento.  Por  igual  razón  habiéndola  prome- 
tido la  madre  al  tiempo  de  tratarse  el  casamien- 
to un  razonable  dote  en  bienes  raices  y  muebles, 
cumplió  su  promesa  dos  años  después,  otorgando 
Cervantes  escritura  no  solo  de  lo  que  recibió  en- 
tonces ,  sino  dotando  él  mismo  á  su  muger  con  cien 
ducados,  que  según  dice  cabían  en  la  décima  de 
sus  bienes. 

72.  Asi  consta  de  la  carta  dotal  otorgada  por 
ambos  esposos  á  9  de  Agosto  de  1 586  ante  Alonso 
.de  Aguilera,  escribano  de  número  de  Esquivias, 
donde  se  avecindó  Cervantes ,  según  aparece  del  mis- 
mo documento ;  pero  como  aquellos  oienes  no  pu- 
diesen alcanzar  á  mantener  sus  nuevas  obligaciones, 
y  su  genio  franco  y  sociable  no  se  acomodase  á  la 
vida  de  un  hacendado  lugareño,  la  proximidad  í 
Madrid  le  proporcionó  residir  á  temporadas  en  es- 
ta corte,  ya  sea  por  el  amor  á  sus  propios  parien- 
tes y  ya  por  el  deseo  de  tratar  á  sus  amigos ,  ó  por 
el  afán  que  siempre  tuvo  de  darse  á  conocer  por 
sus  versos  y  composiciones  dramáticas. 

73.  Confirma  esta  presunción  la  noticia  que 
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tenemos  de  haber  cultivado  o  renovado  en  esta  épcH 
ca  su  trato  y  comunicación  amistosa  con  Joan  Ru^  i 
fo, Pedro  de  Padilla ,  López  Maldonado,-Jowrde  i*^<5^^^ 
Barros  y  Vicente  Espinel  y  con  otros  insignes  es- 
critores y  cuyas  obras  celd^ró  en  algunos  sonetos  y 
otros  yersos ,  que  si  bien  no  merecen  mucho  api^ 
do  f  acreditan  á  lo  menos  la  bondad  de  su  cora- 
zón y  el  respeto  que  le  merecian  el  talento ,  la  apli- 
cación y  la  amistad.  Siete  años  habia  que  Rufo  tra-^ 
bajaba  en  su  Austriada  cuando  la  concluyó  á  fí« 
nes  de  1 5  78 ;  y  después  de  aprobada  por  Lainez 
en  15 829  todavía  tardo  dos  años  en  publicarse,  á 
la  sazón  que  residiendo  Cervantes  en  Madrid  es- 
cribió en  alabanza  del  autor  un  soneto ,  que  entre 
otros  se  estampó  en  los  principios  de  aquella  obra., 
Al  mismo  tiempo  imprimía  Padilla  su  jardin  es-* 
firitualj  que  salió  a  luz  en  el  año  siguiente  de 
1585 ;  y  no  solo  incluyó  en  él  unas  redondillas  y 
estancias  que  Cervantes  habia  compuesto  en  su  eioh- 
gio  y  sino  que  poniendo  en  la  obra  misma  varias 
composiciones  que  á  intercesión  del  autor  escribie-» 
ron  en  loor  de  S.  Francisco  algunos  de  losfama^ 
sos  poetas  de  Castilla  y  colocó  entre  ellos  á  Cer- 
vantes 9  de  quien  es  un  soneto  que  no  carece  de  re- 
gularidad. Otro  compuso  elogiando  la  obra  del 
mismo  Padilla  sobre  \d!^  Grandezas  y  excelencias 
de  la  Virgen  nuestra  Señora  y  que  salió  á  luz  en 
1587.  A  principios  del  año  anterior  de  1586  pu- 
blicó López  Maldónado  su  Cancionero ,  aprobado 
ya  por  D.  Aionso  de  Ercilla;  y  entre  los  muchos 
y  clásicos  poetas  que  honraron  este  libro  con  sus 
encomios  se  cuenta  á  Cervantes»  que  le  celebró  en 
un  soneto  y  unas  quintillas  que  se  leen  en  las  pri- 
meras páginas.  También  aplaudió  coa  otro  soneto 
la  Filosyia  cortesana  moralizada  por  Alonso  de 
Barros  sa  amigo ,  aprobada  igualmente  por  Erci«<> 
Ua  I  y  publicada  en  1 5  87.  Ya  en  este  tiempo  halM« 
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escrito  Vicente  Espinel  su  Casa  de  la  menuma^ 

aunque  no  se  imprimió  hasta  1591 ,  y  en  ella  co- 
loco j  elogio  á  Cervantes  entre  otros  célebres  poe- 
tas ,  aludiendo  con  discreción  y  oportunidad  á  los 
trabajos  de  su  cautiverio,  que  no  pudieron  debilitar 
el  vigor  y  fecundidad  de  su  ingenio.  Asi  corres- 

Eondió  Espinel  á  la  honrosa  mención  que  de  ¿1 
abia  hecho  en  el  Canto  deCaliope;  y  tal  vez  des* 
de  entonces  se  labraron  los  fundamentos  de  aque- 
lla amistad  solida  y  verdadera  que  los  unió  siem- 
pre 9  y  de  que  hacia  memoria  Cervantes  en  los  úl- 
timos años  de  su  vida. 

74*  La  afición  á  la  literatura  amena  9  especial- 
mente á  la  poesía ,  propagó  en  este  siglo  por  las 
principales  ciudades  de  Italia  el  gusto  oe  las  aca- 
demias 9  erigidas  ó  fomentadas  por  las  personas  mas 
nobles  y  distinguidas  j  entre  las  cuales  se  contaba 
al  marques  de  Pescara ,  fundador  de  la  de  Pavía* 
Este  ejemplo  trascendió  á  España  en  el  reinado  de 
Carlos  V9  distinguiéndose  entre  las  academias  que 
ilustraron  aquella  lucida  corte  la  que  tenia  en  su 
casa  el  célebre  Hernán  Cortés ,  donde  se  reunían 
los  hombres  de  mayor  concepto  por  su  clase  é 
instrucción ,  de  cuyas  conferencias  y  pláticas  con- 
servamos aun  algunas  apreciables  memorias.  Pero 
estas  juntas  no  fueron  permanentes  9  y  acaso  des- 
aparecieron con  sus  mismos  fundacíores,  mien- 
tras que  en  Italia  se  acrecentaban  mas  por  lo  mu- 
cho que  contribuían  á  su  civilidad  é  ilustración. 
Este  conocimiento  estimuló  en  el  año  de  1585  á 
on  caballero  principal  de  la  corte  9  de  buen  inge- 
nio y  aficionado  á  la  poesía  9  á  fundar  una  acade* 
mia  á  imitación  de  las  de  Italia,  á  la  cual  concur-» 
lian  los  literatos  y  poetas  mas  distinguidos  que  re- 
lidian  en  Madrid  9  á  quienes  con  este  laudable  ob- 
jeto acariciaba  con  liberalidad  y  cortesanía.  Auto- 
daábanla  con  su  presencia  los  grandes ,  títulos  y 
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ministros  del  Rey  j  que  se  complacían  en  oír  las 
discusiones  y  aplaudir  las  composiciones  poéticas 
que  alli  se  recitaban.  Por  uno  de  los  estatutos  de-* 
bian  los  académicos  dejar  su  nombre  propio,  é  im- 
ponerse otro  á  su  arbitrio ;  y  con  este  motivo  Lu- 
percio  Leonardo  de  Argensola ,  todavía  ¡oven ,  adop- 
tó el  de  Bárbaro ,  con  alusión  á  Doña  Mariana 
Bárbara  de  Albion,  á  quien  entonces  pretendía  pa- 
ra casarse ,  según  lo  manifestó  discreta  é  ingenio- 
samente en  la  respuesta  que  dio  á  la  academia 
cuando  por  dos  veces  le  preguntó  la  causa  de  ha- 
ber tomado  aquel  nombre  tan  sinzuiar.  Es  muy 
probable  que  Cervantes  fuese  uno  oe  los  concur- 
rentes á  esta  academia ,  tanto  por  su  mérito  y  bue- 
na reputación  y  renovada  con  la  publicación  de  la 
Galateay  como  por  su  amistad  con  los  demás  aca- 
démicos 9  por  el  conocimiento  que  tenia  de  la  uti- 
lidad que  semejantes  sociedades  habían  producido 
en  Italia,  y  por  haber  mencionado  especialmente 
la  academia  Imitatoria  de  Madrid  en  una  de  sus 
novelas.  Aquellos  hechos  y  estas  conjeturas  com- 
prud>an  á  lo  menos  que  Cervantes  residía  por  lo 
común  en  la  corte ,  sin  embargo  de  estar  avecinda* 
do  en  Esquivías,  donde  probablemente  solo  per- 
manecería las  temporadas  que  lo  exigiesen  sus  ne- 
gocios é  intereses  domésticos. 

7  j.  Entonces  fue  cuando  Cervantes  vio  repre- 
sentar con  general  aplauso  en  los  teatros  de  la  cor- 
te los  Tratos  de  Argel  y  la  Numanciaj  la  Bata^ 
lia  naval  y  y  otros  dramas  que  había  compuesto, 
en  loft  cuales  se  atrevió,  según  dice,  á  introducir 
algunas  novedades  que  fueron  bien  recibidas ,  pero 
que  es  preciso  examinemos  ahora  con  imparciali- 
dad. La  escena  española ,  aue  hasta  su  tiempo  solo 
babia  visto  por  lo  general  composiciones  de  I09 
mismos  farsantes,  escritas  con  sencillez  y  natura- 
M9Á I  sin  artificio  ni  interés ,  y  representadas  sia 
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aparato  ni  decof acton  teatral »  á  m&úefa  de  unas 
églogas,  diálogos  ¿coloquios»  como  alcanas  se  ila-«. 
marón  I  levanto  el  vuelo  en  manos  del  M*  Fernán. 
Fereas  de  Oliva,  de  Gerónimo  Bermudez,  y  aim 
mas  en  las  de  Juan  de  la  Cueva ,  Cristóbal  ae  Vi-- 
tues  9  Juan  de  Malara ,  y  algún  otro  poeta  reco-* 
mendable.  Cervantes,  cuya  afición  á  la  poesía,  y 
en  particular  al  teatro,  se  manifestó  desde  su  infan- 
cia ,  y  cuyos  sucesos  propios  y  originales  sugerían 
tanta  materia  para  interesar  ía  curiosidad  de  los 
espectadores ,  ofreció  al  público  sus  comedias,  que 
fueron  aplaudidas,  porque  la  novedad  y  aparato 
de  los  argumentos ,  y  su  estilo  mas  popular  y  con-* 
veniente  que  el  de  Cueva  y  Virues,  debían  captarle 
mas  partidarios ,  principalmente  cuando  aquellos 
poetas  no  habiendo  divulgado  ni  publicado  aun  sus 
obras ,  eran  mas  conocidos  en  Sevilla  y  Valencia, 
donde  residían ,  que  en  Madrid* 

76.  Jactóse  Cervantes  de  ser  el  primero  que 
introdujo  ó  personalizó  en  el  teatro  las  figuras  mo* 
rales  ó  alegóricas,  como  se  nota  particularmente 
en  el  Trato  de  Argel  y  en  la  Numancia  y  en  la 
Casa  de  los  zelos ;  V  de  haber  reducido  las  co* 
medias  á  tres  jornadas,  de  cinco  que  antes  tenían,- 
como  se  vio  en  su  Batalla  naval.  Aun  cuando 
diésemos  á  estas  invenciones  todo  el  mérito  que 
pretende, su  autor,  de  lo  que  estamos  muy  distan- 
tes ,  no  podríamos  atribuírselas  como  originales  sin 
alguna  limitación,  porque  es  indudable  que  la  pri^ 
mera  sobre  no  ser  plausible,  era  ya  conocida  en 
el  siglo  XV ,  en  que  la  introdujo  el  insigne  Don 
Enrique  de  Aragón,  marques  de  Villena,  y  la  re- 
pitió después  Alonso  de  Vega  en  su  comedia  la 
jDuquesa  de  la  Rosa^  impresa  en  ij6o,  y  Juan 
de  Malara,  que  según  Rodrigo  Caro  fue  también 
el  primero  que  en  España  escribió  una  comedia 
toda  en  versp>  que  se  representó ;  y  la  segundaí  que 
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ha  sido  adoptada  j  segaida  por  Casi'tbdos  los  po^ 
tas ,  la  atribuyen  unos  á  Cristóbal  de  Virues » otros 
i  Micer  Añares  Rey  de  Artieda ;  y  no  faltaron  aun 
en  aquel  tiempo  quienes  se  la  apropiasen  á  Juan 
de  la  Cueva,  según  lo  dice  él  mismo  en  su  Arte 
foítica.  Mas  que  d^  esto,  debió  gloriarse  Cervantes 
de  haber  compuesto  en  este  tiempo  hasta  veinte  ó 
treinta  comedias,  que  todas  se  representaron  con 
Uceptacion,  sineularmente  la  gran  Turquesca ,  la 
Batalla  naval ,  la  Jerusalen ,  la  Amar  anta  6 
la  del  Mayo  y  el  Bosque  amoroso,  la  única  y  la 
bizarra  Arsindaj  pero  de  la  que  se  manifestó  mas 
satisfecho  fue  de  una  titulada  la  Confusa  ^  la  cual, 
según  dice ,  pareció  admirable  en  los  teatros ,  y 
pedia  tener  lugar  por  buena  entre  las  mejores  de 
capa  y  espada  que  hasta  entonces  se  habian  re- 
presentado Tales  aplausos  y  aclamaciones  no  po« 
dian  ser  permanentes,  porque  como  las  come-' 
dias  tienen  sus  sazones  y  tiempos ,  6  inmedia^' 
tómente  entró  a  dominar  el  teatro  el  monstruo 
de  naturaleza^  el  gran  Lo  fe  de  Vega,  y  se  al-' 
z6  con  la  monarquía  cómica ,  y  avasalló  y  fuso 
debajo  de  su  jurisdicción  á  todos  los  farsantes^ 
llenando  el  mundo  de  comedias  propias  ^  felices  y 
bien  razonadas ,  según  las  expresiones  del  mismo 
Cervantes,  eclipsó  por  consiguiente  no  solo  las 
que  este  habia  visto  celebradas,  sino  las  de  los  de- 
mas  escritores  que  le  precedieron.  Desde  aquel 
punto  perdieron  todas  su  estimación  en  el  concep- 
to de  los  comediantes  y  espectadores ,  y  se  mira- 
ron solo  por  los  literatos  como  ensayos  de  la  res- 
tauración del  teatro  español ,  que  hablan  allanado 
tan  difícil  camino  al  mismo  Lope  de  Vega.  Cer- 
vantes lo  conoció  asi ,  y  lo  confesaba  ingenuamen- 
te al  fin  de  sus. dias,  cuando  ni  los  cómicos  le  pe* 
dian  sus  comedias ,  ni  hallaba  quien  se  las  aplau- 
diese ,  atribuyéndolo  á  la  mejora  y  reformación 
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que  habia  tenido  el  teatro  por  tantos  ingenios 
mo  i  competencia  le  cultivaron. 

77.     No  era  solo  la  afición  á  la  poesía ,  ni  la* 

f ¡loria  que  le  resultaba  de  los  aplausos  popuIareS} 
o  que  obligaba  entonces  i  Cervantes  á  escribir  sus 
comedias  y  á  entretener  al  público  con  sus  repre- 
sentaciones»  sino  también  proporcionarse  Con  esta' 
ocupación  algún  recurso  para  socorrer  su  necesidad 

Í  mantener  á  su  familia.  La  situación  en  que  se* 
aliaba  iba  empeorando  cada  dia :  veíase  agoviado 
con  las  obligaciones  que  trae  consigo  el  matrimo- 
nio ,  y  la  manutención  de  sus  hermanas  é  hija ;  ad- 
vertía desatendidos  sus  méritos  y  servicios  sin  ha«' 
ber  obtenido  la  menor  recompensa  9  y  se  miraba 
con  mas  de  cuarenta  años  de  edad  y  estropeado 
de  la  mano  izquierda ,  paredéndole  dificultoso  en 
tales  circunstancias  emprender  otra  carrera ,  6  as- 
pirar i  un  empleo  que  le  sostuviese  con  la  decen- 
cia que  correspondía.  Para  lograrlo  mas  fácil  y 
seguramente  abandonó  la  pluma  y  las  comedias  en-> 
trado  ya  el  año  de  1588  9  y  se  trasladó  á  SevilUí 
aprovechando  la  ocasión  de  haber  sido  nombrado 
el  consejero  de  hacienda  Antonio  de  Guevara  para 
proveedor  general  de  las  armadas  y  flotas  de  in- 
dias con  grandes  preeminencias  y  prerogativas. 
Entre  estas  era  una  la  de  nombrar  por  S.  M.  cua- 
tro comisarios  que  le  ayudasen  en  el  desempeño  de 
tan  vasto  encargo ,  distribuyendo  con  orden  y  eco* 
nomía  los  caudales  de  la  Real  hacienda  en  la  com- 
pra de  los  víveres  y  demás  efectos  que  fuese  nece-í 
sario  acopiar  de  diversos  pueblos  de  las  provincias* 
Uno  de  los  comisarios  que  con  este  objeta  nombró 
Guevara  ñie  Miguel  de  Cervantes ,  quien  desde  lue^ 
go  presentó  por  fiadores ,  á  1 2  de  Junio  del  mismo 
año  ante  el  escribano  Pedro  Gómez »  al  licenciado 
Juan  de  Nava  Cabeza  de  Vaca  y  á  Luis  Marmolejo^ 
vecinos  de  aquella  dudad*  Inmediatamente  comea*» 
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SO  á  ejercer  las  obligaciones  de  sa  nnevo  empleoi 
pues  con  fecha  del  1 5  le  expidió  el  proveedor  gene- 
ral el  despacho  de  su  comisión ,  y  permaneció  en 
ella  hasta  2  de  Abril  de  1 5  89,  haciendo  en  Eci  ja  mu- 
chas compras  de  aceite  j  granos ,  para  las  cuales 
se  le  libraron  dos  mil  novecientos  cucados  de  ve- 
llón. Tal .  fue  la  causa  de  la  traslación  de  Cervan- 
tes á  Andalucía ,  en  tanto  que  su  hermano  Rodri- 
fo  servia  ya  de  alférez  en  los  ejércitos  de  Flandes. 
'udieron  obligarle  á  esta  determinación  otras  con-^ 
sideraciones ;  porque  no  solo  se  hallaba  arraigada 
alli  la  familia  ilustre  de  los  Cervantes  y  Saavedras, 
que  habia  producido  hombres  eminentes  por  las 
armas  y  las  letras ,  y  con  la  que  tenia  alonas  co- 
nexiones de  parentesco  9  según  hemos  indicado  9  si* 
no  que  siendo  á  la  sazón  la  ciudad  mas  opulenta 
y^  populosa  de  España ,  y  el  emporio  del  comer* 
ció  y  riquezas  del  nuevo  mundo ,  asi  como  la  mas 
¡lustrada  por  el  cultivo  de  los  buenos  estudios  y 
la  perfección  de  las  beihs  artes,  era  con  mucha  X9r 
zon  mirada ,  según  la  expresión  de  Cervantes ,  co- 
mo el  amparo  de  pobres  y  refugio  de  desecha^ 
dos,  en  cuya  grandeza  no  solo  caben  los  peque^^ 
ños,  pero  no  se  echan  de  ver  los  grandes ,  y  po- 
día por  lo  mismo  prometerse  hallar  alli  el  abrigo 
y  la  consideración  que  procuré  en  vano  entre  el 
bullicio  y  la  pompa  de  la  corte,  y  en  medio  de 
la  lisonja ,  de  la  elación  y  del  egoísmo  de  los  mag- 
nates y  cortesanos. 

78.  Cervantes  obligado  de  su  pobreza  abrazó 
aquella  ocupación  tan  precaria  y  subalterna,  mi- 
rándola sin  embargo  como  escala  para  mayores  as* 
censos,  ó  como  mas  proporcionada  para  inquirir 
las  vacantes  de  los  empleos  de  Indias,  y  poder  ha- 
cer sus  solicitudes  con  mayor  apoyo  y  recomen- 
dación. Asi  lo  ejecutó  en  Mayo  de  1590,  diri- 
giendo «1  Rey  un  memorial^  en  que  exponiendo 
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los  servicios  que  había  contraído  en  2I  años  sin  ha- 
bérsele hecho  por  ellos  merced  alguna ,  suplicaba  se 
dignase  concederle  S.  M.  un  oficio  en  las  Indias  de 
los  que  entonces  se  hallaban  vacantes,  que  lo  eran 
la  contaduría  del  nuevo  reino  de  Granula ,  la  de 
las  galeras  de  Girtagena,  el  gobierno  de  la  provin- 
cia de  Soconusco  en  Goatemala ,  y  el  corregimien- 
to de  la  ciudad  de  la  Paz ,  pues  con  cualquiera  de 
ellos  se  daria  por  satisfecho ,  continuando  de  este 
modo  en  servir  á  S.  M. ,  como  lo  desleaba  hasta 
acabar  su  vida ,  según  lo  habían  hecho  sus  antepa- 
sados: resolución  que  manifiesta  bien  cual  era  la 
simacion  de  Cervantes  cuando  se  acogía  (según  su 
expresión)  al  remedia  d  que  otros  muchos  fer- 
díaos  en  aquella  ciudad  (Sevilla)  se  acogen^  que 
es  el  pasarse  d  las  Indias ,  refuto  y  amparo 
de  los  desesperados,  de  España,  Este  recurso  lo 
paso  el  Rey  en  21  del  mismo  mes  al  presidente 
del  consejo  de  Indias ;  y  por  decreto  fecho  en  Ma- 
drid á  6  de  Junio,  y  firmado  por  el  Dr.  Nuñez 
Morquecho,  se  contestó  que  buscase  Cervantes  por 
acá  en  que  se  le  hiciese  merced.  Es  regular  que  á 
vista  de  esto  no  omitiese  medio  ni  diligencia  para 
aprovechar  tan  favorables  disposiciones  y  ofreci- 
mientos ;  y  aun  pudiéramos  presumir ,  según  lo 
indicó  después  con  demasiada  generalidad  en  ei 
Viage  al  Parnaso^  aludiendo  sin  duda  ásus  pos- 
teriores comisiones,,  que  no  supo  conservarlas,  ó 
proporcionarse  con  ellas  un  acomodo  estable  y 
conforme  á  su  calidad  ,  á  causa  de  las  persecucio- 
nes ocasionadas  por  alguna  imprudencia  suya ,  las 
cuales  trastornaron  en  sus  principios  el  risueño 
semblante  que  comenzaba  á  mostrarle  su  fortuna* 
79.  La  esperanza  de  mejorarla ,  contrayendo 
nuevos  méritos  y  servicios ,  le  obligó  á  continuar 
dé  comisario  del  proveedor  Pedro  de  Isunza  ea 
los  años  de  1591  y  15929  desempeñando  como  tal 
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ruios  encargos  para  las  provisiones  de  las  caleras 
de  España  en  las  villas  de  Teba  ^  Árdales^  Martos, 
Linares  9  Aguilar,  Monturque,  Arjona,  Porcunai 
Marmolejo,  Estepa ,  Pedrera,  Lopera,  Arjonilla, 
Las  Navas,  Villanueva  del  Arzobispo,  Begijar, 
Alcaudete  y  Alora;  cuyas  cuentas  y  las  de  sus 
ayudantes  Nicolás  Benito,  Antonio  Caballero  y 
t>ieco  López  Delgadillo  presentó  firmadas  en  Sevi- 
lla a  28  de  Abril  de  1 598  con  la  mayor  exactitud, 
y  por  lo  mismo  se  le  aprobaron ,  y  obtuvo  finiqui- 
to de  solvencia,  en  el  cual  se  le  hicieron  buenos 
por  su  salario  ciento  dos  mil  maravedís ,  que  cor- 
responden á  tres  mil  reales  vellón.  En  estas  y  otras 
comisiones  semejantes  visito  la  mayor  parte  de  los 
pueblos  de  Andalucía,  cuyos  caminos,  costumbres 
y  las  mas  menudas  circunstancias  suele  describir 
como  testigo  ocular:  aprovechándose  al  mismo 
tiempo  de  todos  los  objetos  y  sucesos  que  daban 
materia  á  su  genio  irónico ,  donoso  y  burlador,  pa^ 
ra  hacer  sobre  ellos  una  crítica  justa  y  racional^ 
dirigida  siempre  á  mejorar  á  los  hombres  en  sus 
opiniones ,  ilustración  y  civilidad.  Asi  se  nota  en 
la  descripción  de  la  vida  picaresca  de  los  tunos  y 
▼agabunaos  que  se  reunian  para  la  pesca  de  los  atu* 
nes  en  las  almadrabas  de  24ihara ;  en  la  de  los  gi- 
tanos y  moriscos  que  vivían  en  Granada  y  sus  con«- 
tornos ;  en  los  cuentos  y  consejas  que  cundían  en 
Montilla  sobre  las  habilidades  y  trasformaciones 
de  la  hechicera  Gunacha  y  sus  discípnlas ,  y  en 
otros  pasages  semejantes ;  y  por  lo  mismo  merece 
que  nos  detengamos  á  ilustrar  un  suceso  coetáneo 
y  muy  ruidoso  en  aquel  país ,  que  disfrazado  in« 
geniosamente  en  el  Quijotb,  le  prestó  materia  y 
coloridos  para  una  aventura  caballeresca.  A  fines 
del  año  de  1591  murió  en  su  convento  de  Ubeda 
de  calenturas  pestilentes  S.  Juan  de  la  Cruz;  y  la 
especial  devoción  con  que  Doña  Ana  de  Mercado 
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Lsu  hermano  D.  Luis  de  Mercado »  del  Gmse)o 
al ,  residentes  entonces  en  Madrid ,  habían  ñin- 
dado  con  su  acuerdo  el  convento  de  Segovia  ,  los 
empeñó  en  trasladar  á  él  á  todo  trance  su  venera- 
ble cuerpo ,  sin  reparar  en  la  oposición  que  po- 
dría haber  por  la  ciudad  de  Ubeda  y  sus  vecinos. 
Consiguieron  para  ello  el  permiso  del  vicario  ge- 
neral de  los  carmelitas ,  y  comisionaron  una  per- 
sona de  su  confianza  con  título  de  alguacil  de  cor- 
te para  que  presentándose  al  prior  del  convento 
de  ubeda,  y  desenterrando  el  cadáver»  le  conduje- 
se á  Seeovia  con  gran  secreto  y  precaución.  Entró 
de  noche  el  comisionado  en  la  ciudad  ,  entregó  á 
solas  sus  despachos  al  prelado ,  y  mientras  los  re- 
ligiosos dormían  abrieron  el  sepulcro ,  después  de 
nueve  meses  de  ejecutado  el  entierro  i  y  sin  embar- 
go se  halló  el  cuerpo  tan  incorrupto ,  fresco  y  en- 
tero 9  y  con  tal  fragancia  y  buen  olor ,  que  suspen- 
dieron por  entonces  la  traslación ,  cubriéndole  de 
cal  y  tierra  para  que  mas  adelante  se  pudiese  ve- 
rificar sin  inconveniente. 

8o.  Pasados  otros  ocho  ó  nueve  meses  y  ha- 
cia mediados  de  1 593  volvió  el  alguacil  desde  Ma- 
drid con  el  mismo  encargo ;  y  encontrando  el  ca- 
dáver mas  enjuto  y  seco ,  aunque  fragante  siempre 
y  odorífero  9  lo  acomodó  en  una  maleta  para  ma- 
yor disimulo ,  salió  del  convento  y  de  la  ciudad 
con  otros  guardas  y  compañeros  cuando  todos  re- 
posaban entre  la  oscuridad  y  el  silencio ;  y  para 
no  ser  conocido  dejó  el  camino  real  deMadria,  y 
tomó  varias  veredas  y  rodeos  hacia  Jaén  y  Mar- 
tos  9  caminando  por  aespoblados  y  desiertos  en  las 
horas  mas  sosegadas  de  la  noche  Refiere  la  histo- 
ria que  cuando  se  ejecutaba  aquel  piadoso  robo 
una  eran  voz  despertó  á  un  relicioso  del  convento 
diciéadote :  levántate  y  que  se  llevan  el  cuerpo  del 
santo  ir.  Juan  4e  la  Cruz¿  y  que  levantándose 
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en  efecto  acudió  i  la  iglesia ,  y  halló  que  el  prior 
guardaba  la  puerta  1  y  le  intimó  gran  silencio  y 
reserva  sobre  aquel  negocio.  Antes  de  llegar  el  al- 
guacil á  Martos,  se  dice  también  que  en  un  cer- 
ro alto,  no  lejos  del  camino ,  se  le  apareció  re- 
pentinamente un  hombre  que  á  grandes  voces  co- 
menzó á  decir;  ¡adonde  lleváis  el  cuerpo  del 
Santo  í  dejadlo  donde  eUaba ;  lo  cual  causó  taa 
.gran  susto  y  pavor  en  el  alguacil  y  sus  compañe- 
ros, que  se  les  espeluzaron  ios  cab!ellos.  Otro  lance 
semejante  se  cuenta  haberles  sucedido  en  un  cam- 
po adonde  de  improviso  llegó  un  hombre ,  y  les 
pidió  cuenta  de  lo  que  llevaban :  contestáronle  te- 
ner orden  superior  para  no  ser  reconocidos ;  pero 
insistiendo  y  porfiando  el  preguntante ,  fueron  á 
darle  algún  dinero  para  evitar  su  molestia,  y  ha- 
llaron que  se  habia  desaparecido.  Continuaron  sin 
embargo  su  viaee  hasta  Madrid  y  Segovia ;  y  con- 
taba después  el  conductor  haber  visto  durante  él 
muchas  veces  unas  luces  muy  brillantes  en  torno  de 
la  maleta  que  cubria  la  venerable  reliquia.  £1  em- 
peño y  ardides  para  ejecutar  un  robo  tan  singular, 
y  unas  apariciones  y  sucesos  tan  extraordinarios, 
dieron  mucho  que  decir  y  que  exagerar  á  los  an- 
daluces, secun  su  índole  y  carácter ;  pero  todavía 
mas  la  contienda  que  se  movió  inmediatamente  en- 
tre las  ciudades  de  Ubeda  y  Segovia  por  la  extrao 
cion  de  tan  apreciado  depósito. 

81.  Apenas  se  habia  divulgado  en  Ubeda,  de- 
terminó su  ayuntamiento  recurrir  al  Papa ,  recla- 
mando la  restitución  del  santo  cuerpo,  para  lo  cual 
puso  demanda  ante  Clemente  yin  contra  la  ciu- 
dad de  Segovia,  que  salió  á  la  defensa  por  medio 
de  D.  Luis  de  Mercado  y  su  hermana.  Examinada 
la  causa  en  juicio  contradictorio,  mandó  S.  S.  res- 
tituirlo á  Ubeda,  cometiendo  la  ejecución  por  bre- 
ve de  15  de  Setiembre  de  1596  al  obispo  de  Jaén 
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D.  Bernardo  de  Rojas  y  al  Dr.  Lope  de  Molina» 
tesorero  de  la  colegial  de  Ubeda ;  pero  sabido  en 
España  el  éxito  de  un  litigio  tan  singular  y  dispen- 
dioso, y  presintiendo  las  rencillas  ¿inquietudes 
que  podrían  seguirse,  se  interpusieron  personas  de 
buen  zelo  y  gran  autoridad ,  que  al  nn  lograron 
una  transacción  amistosa ,  conviniéndose  la  ciudad 
de  Ubeda  en  recibir  como  reliquia  una  parte  del 
cuerpo  de  aquel  venerable  religioso ,  y  quedando 
de  esta  manera  satisfecha  la  devoción  y  mas  tran- 
quilos los  ánimos  de  ambos  pueblos. 

82.  Este  pudo  ser  el  original  de  la  aventura  del 
cuerpo  muerto ,  que  refiere  Cervantes  en  el  capítu- 
lo 19  de  la  primera  parte  del  Quijote.  Hallábase 
á  la  sazón  en  Andalucía,  donde  oiría  hablar  de  es- 
tos lances  con  la  ponderación  y  gracia  que  presta- 
ban sus  circunstancias  á  la  agudeza  y  donosidad  de 
aquellos  naturales ;  y  aunque  procuró  exornar  su 
narración  como  lo  exigia  la  calidad  de  su  historia, 
la  dirección  del  viage  por  despoblado  y  en  medio 
de  la  noche ,  las  luces  que  llevaban  los  encamisados 
al  rededor  del  cuerpo  muerto ,  la  traslación  á  Se- 
covia  desde  Baeza  (que  está  cercano  á  Ubeda,  y 
donde  el  mismo  Santo  residió  largo  tiempo) ,  el 
haber  fallecido  de  calenturas  pestilentes ,  el  parecer 
á  Sancho  fantasmas  los  acompañantes,  y  á  Don 
Quijote  cosa  mala  y  del  otro  mundo ,  el  pavor  y 
miedo  que  les  infundió  esta  visión ,  pues  el  escu- 
dero temblaba  como  un  azogado ,  y  al  amo  se  le 
erizaron  los  cabellos  de  la  cabeza;  el  detener  este 
toda  la  comparsa  preguntándoles  en  alta  voz  quié- 
nes eran ,  de  dónde  venían ,  adonde  iban ,  y  qué 
llevaban  en  aquellas  andas  ó  litera;  el  calificar  áes' 
ta  aventura  de  tal  que  sin  ^artificio  alguno  verda* 
der amenté  lo  parecía;  y  sobre  todo  el  creerse  des- 
pués excomulgado  D.  Quijote  por  haber  puesto  las 
manos  en  cosa  sagrada  j  sin  embargo  de  que  lio 
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fctíió  óttú^yÍ\éóerfítíti^  Ai  »%o^  dé  k  Iglésfai 
únó  iSfdntdsfnÁyf'vésHgl&é^íiU'ot^  muHaófy[^ 
recordar  en-  sií*  abono  feJ  suctsó^dcfQd  cuando  en 
la  iglesia  4e  Sl.Pcídrb  derribó* 'é'hfed  pedamos  la 
sitia  dei-R^eV'^^dé  Práhcia,  ño'^udil^do  sufrir  que 
étü!(>asé  úfi  m^rfíftíeten^  i  'ktdel  Rey  de  Oasthi- 
tía ,  por  cáyá^  kéfcíioH  1¿  descóniüígdel  Papa,  aun- 
que le  absolvió  luégd  jcón  téljdue^ñ'íií  corte  fuese 
mas  atento^  y^  mesurado^  ^g^n  'irefenan  los  anti-^ 
¿ü^  romance^  !*'tódaS"estas  -sotY'drcuiiAancias  ^tt 
análogas' y-^nlfoti))^s'álas'acftecldá^  ¿n  \k  tra^la^ 
oioádel  eue^í^' de  aquel  «ailid  l%l}gi<Aso ,  que  né 
ti  dudable  ténki  dé  aqui  sM'^riifitró ^alguno  los 
colorespara  realzar  su  pjntiWáí^^n'lal  &3tú  acredi^ 
tó  flo  obstante  la* diiorecion  de  su  ingenio,  la  pu- 
reza de'^Ufffldíofti'y  de  su  moral,  y  4a  graciosa 
y  opioríuha  ironía  sobre  la  áesWrititfaiflhaginacioii 
de  los  caballeros  ^ndanté^.- '  •     •'     "  -  ••'  * 

~  83.    Es*  verósímTl  ^^e  Cfervahtes  presencíase  ál«j- 

Sano  de  estos  sucesos  cuando  en  aquellos  años  ah- 
abfia  desempieñando  sus  comisiones'  pór''víírio«  pue- 
blos del  reino;  ide  Granada ,  esjíedaíniénte '  la  que 
le  confió  Friipé-yr  para  recatídj^r  Jas  tercias  y  al- 
cabalas que  se  debían  alli  álaR^eál  -hacienda.  Con 
d  ^jeto  de  lograr  este  ó  otro  encargo  semejante ,  6 
ac&So  para  dat  cuenta  de  su  buen  desembeñó  en  loé 
anteriores ,  p&só  á  Madrid  .  donde  én  x-**  de  JuHó 
de  1 594  presentó  antedi  IfoenciadóIMego  de  Tama* 
yo ,  tenientexoiregidor ,  una  itistttnciá'  cuyo  prin- 
cipio es?  Miguel  aeCervmtesSkanedr^^  vecino 
de.  la  villa  £  EfqUitías,  tesidhtfi\ejt  ^ita  carié^ 
digo: que  para  ta-s¿gUridad  ('pSgd  de  una rd- 
hnhtza  que  par  los  señores  tóntad^r^s'  mayaré^ 
del  consejo  de  contadurfy  iháyor^le  5.  M.  en  que 
estoy  nombrado^,  de  cantidad  de  dos  millonea 
cuatrocientos  cincuenta  y  ntreve^ffill  novecientos 
ochenta  y  nueve  maravedís  i  qne  Üt  sU  Real  ha-i- 
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cienda  sí  debéfis^n^  el^  rnt^^/c  Qrqnada  tU  h 
frpceSdo  de  l¿u  tercias  y -/dcab^jUsRea^ 
otf^f  cos^sá 5V id*  f^rtenesientes ^  tevM  qfresrr 
€Ído  érc*j  y  ponsl^ía  pidiej^dp  se  le  recu>iese  ia-r 
formación  de;  que  D,  Fr.anci$co  Suarea  Qasco  f  yq^ 
fino  de  Tarancon  i  era  «igeto  abonadq  para  ser  su 
fiador  en  e|  encargo,  ^e  se  le  confiaba:  y  habienflo 
presentado  por  testigos  á  Asustin  de  Cetina ,  conrr 
tador  de.  S}.  M. ,  á  D.  Gabriel  S^^ti^fyscog  berr 
^n^no  del  D,  i^rapcíscoi  y  dp\^  .misfña  vecindadf 
y  á  Juan  de  Víalerai  vecino  de  Belinchon,  todos 
res¡dentes.ea  la  corfie^  declaicaroa  bajo  de  juramen^ 
to  al  siguiente  ;dia  que  el  cit^o  D«  Francisco  era 
abonado. e|i  ipucho  mas  que  len.  los  cuatro  mil  du-* 
cados  sobre  que  :se  «jpnstituia  fiador  de  Cérvautes^ 
por  los  cuantioso^  bienes  y  rentas  que  poseía. 

84.  Aunque  ei  qon$e)o  de  contaduría  mayor 
admitió  estas  nanzasi  el  contador  Enri^  de  Araiz 
*  las  exigia  mayores;  y  Cervantes  acudió  solicitiui- 
4p  se  confirniasen  por -suficientes  las  que  tenia, d^f* 
das  9  y  se  le  despachase.  £1  tribunal ,  precedido  in^ 
forme  del  misino  contador ,  accedió  a  su  solicitud 
én  21  de  Agosto  bajo  la  fianza  de  los  cuatro  mil 
ducados ,  obligándose  ademas  Cervantes  y  su  ^u-* 
ger  para  mayor  s^uridad.  £n  efecto » por  esccUu* 
ra  fecha  en  Madnd  ¡el  mismo  dia  .2f  ambos  con- 
sortes obligaron  sus  personas,  y  bienes^  á  que  ¿1  da-* 
ria  buena  3^1  J  verdadera  cuenta  con  pago  d^  ls|s 
cantidades  que,  recaudase  en  aquella  comi^^op.  ^  ^  - 
,  85.  Después  'de  estas  seguridades  hpbo  de .  i^n-- 
tregarse  á  pe^vantes  la  Real  carta  ¿  provisión  qu^ 
estaba  expedida  de$de  13  del  propia  /^qsto ,  aun^ 
que  adicionada  coa  fecha  d4  ^3  9  y  po'  1^  cuail  s^ 
le  mandaba- ir  luego  c^n  va/ra  alta  de  justtcitt,  4 
exigir  las  cantidades  que  adeudaban  varios  pueblos 
(leí  reino  de-  Granada^  expresadas  en  partidas  dis^ 
tintas  hasta  ^1  total  de  dos  fallones  quinientos 
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cincuenta  V  siete  mil  veinte  y  nueve  maravedis. 

86.  En  9  4e  Setien^bre  $iguieptQ  exhibió  en 
Baza  esta  Real  cédula  á  presencia  del  alcalde  ma-? 
yor ,  del  escribano  de  numero  Cristóbal  Mingues, 
7  con  asistencia  del  escribaii»  derent;i$l  y  proce- 
ctiendo  9egnn  se  le  mandaba ,  tomó  cuentas  á  los  te- 
soreros propietario  y  sustituto  del  rendimiento  de 
tercias  y  alcabalas  de  aquella  ciudad  y  puí^blos  de 
su  p9^tido,  correspondiente  á  aquel  año,  y  los  eje- 
cutó al  pago  de  lo  que  re^tó  debían  por  el  pri* 
mer  tercio ,  cuyo  imjporte.  le  entregaron  pót  mi- 
tad el  mayordomo  de  la  ciudad  como  recauda- 
dor de  las  rentas  de  su  encabezamiento,  y  el  ar- 
rendatario de  las  de  la  viUa  de  Zujar ,  con  mas  el 
salario  de  Cervantes  por  seis  dias,  que  se  redu- 
cía á  poco  mas  de  diez  y  seis  realeo  vellón  en  ca- 
da uno« 

87.  Pesde  alli  paso  i  Granada ,  según  lo  acre-i 
dita  otra  Real  provisión  de  29  de  Noviembre  qué 
principia;  ^  vos  Miguel  de  Cervantes^  que  por 
comisum  mia  estáis  en  la  ciudad  de  Granada 
entendiendo  en  cosas  de  mi  servicÍQ ,  vuestra  car-- 
ta  de  8  de  Octubre  de  este  año  de  ¡s>4  ^^  vi6  por 
mis  contadores  de  mi  contaduría  mayor  de  ha-^ 
cienda....  Trasladóse  después  á  Velezmálaga ,  don* 
de  despechó  pronto  su  comisión ,  mediante  fian- 
za que  le  dio  el  recaudador  de  alcabalas  Francisco 
López  de  Vitoria  de  pagarle  una  cantidad  en  Se- 
villa, y  de  contado  el  resto,  verificando  lo  prime- 
ro por  medio  de  letra  de  cuatro  mil  reales ,.  que 
giro  en  Málaga  á  21  del  mismo  Noviembre;  en 
cuya  ciudad  permaneció  Cervantes  algunos  dias, 
habiendo  escrito  desde  ella  al  Rey  con  fechs^  del 
17,  recordando  lo  que  expuso  en  otra  carta  (sin 
duda  la  de  8  de  Octubre)  acerca  de  las  partidas 
que  en  concepto  de  ya  pagadas  no  podía  cobrar  de 
la  casa  de  la  moneda  de  Granada,  de  Motril,  Salo^ 
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breña  y  Almuñécar ;  y  añadiendo  ^  entre  otras  co- 
sas 9  que  de  lo  recaudólo  en  Baza ,  Guadix ,  AgSela 
de  Granada  y  Loja  remitiria  pólizas  seguras  á  Ma- 
drid y  y  que  no  le  quedaba  por  cobrar  sino  la  par-^. 
tida  de  Ronda;  pero  por  habérsele  acabado  el  tér*^ 
mino )  y  tener  que  ir  también  á  entregar  el  demás 
caudal  donde  se  le  mandase  i  insistía  en  que  se  le 
concediesen  veinte  dias'de  próroga  i  que  pcxlria  co** 
municársele  á  la  misma  ciudad  de  Maiaca.  Esta  car-' 
ta  de  17  de  Noviembre ,  dirigida  á  S.  M.  por  ma- 
no de  Juan  de  Velasco»  secretario  del  consejo  de 
Hacienda ,  se  recibió  en  Madrid  el  dia  28 ,  y  es  de 
inferir  que  acelerase  el  despacho  de  la  Real  pro- 
visión ya  citada  del  29  inmediato ,  'en  que  conce- 
diéndote la  próroga ,  se  le  mandaba  llevar  á  efecto 
la  exacción  da  aquellas  partidas  que  los  pueblos 
suponían  pagadas »  sin  consideraf  que  procedían 
de  deuda  de  tres  años.  Apenas  recibirla  esta  res- 
puesta cuando  hubo  de  trasferirse  á  Ronda,  pues 
en  9  de  Diciembre  cobró  alli  del  receptor  de  ter-^ 
cías  Juan  Rodrieuez  Cerero  cuatrocientos  veinte  y 
nueve  mil  ochocientos  cuarenta  y  nueve  marave- 
dís,  según  testimonio  dado  en  aquel  día  por  el  es- 
cribano de  rentas  Sebastian  de  Montalvan ;  y  en  i ; 
del  mismo  mes  ya  estaba  en  Sevilla ,  donde  con  esta 
fecha  otorgó  carta  de  pago  de  la  cantidad  librada 
desde  Málaga  por  Francisco  López  de  Vitoria. 

88.  Por  aquel  tiempo  canonizó  á  S.  Jacinto  el 
Papa  Clemente  viii  á  solicitud  del  Rey  de  Polo-^ 
nia,  con  cuyo  plausible  motivo  celebró  el  conven- 
to de  dominicos  de  Zaragoza  unas  solemnes  fies- 
tas,  para  las  cuales  se  publicaron  siete  certámenes 
poéticos  por  todo  el  remo  de  Aragón ,  y  se  comu*- 
nicaron  también  á  las  ciudades  principales  de  la 

Enínsula ,  y  en  especial  á  las  universidades  de  Sa- 
nanea  y  Alcalá.  £1  segundo  certamen  se  reducía 
á  glosar  una  redondilla  en  alabanza  del  Santo ,  y 
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ce  ofrecía  premiar  con  tres  cucharas  de  plata  al  que 
mejor  lo  cbsempeñase ;  al  que  obtuviese  el  s^ndo 
lugiar  con  dos  varas  de  tafetán  morado ,  y  al  oel  ter- 
cero con  unas  horas  doradas.  Las  obras  que  aspira* 
sen  i  estos  y  los  demás  premios  se  habian  de  entre^ 
gar  para  el  sábado  29  de  Abril  de  1 5959  porque  al 
siguiente  dia  empezaban  las  fiestas ;  estaban  ya  nom- 
brados los  jueces  para  el  examen  de  los  ver^s,  y 
estos  se  habian  de  leer  públicamente  en  la  iglesia 
del  mismo  convento.  Cervantes  prefirió  escribir  pa- 
ra este  segundo  certamen ,  y  en  el  2  de  Mayo  des-r 
pues  de  vísperas  se  leyeron  en  el  pulpito  las  com- 
posiciones corresponaientes  i  él,  y  entre  ellas  la 
suya,  á  la  cual  se  adjudicó  el  primer  premio;  lo 
que  sin  lisonjearle  mucho  demostraba  cuan  mí- 
seras y  poco  apreciables  serian  las  que  entraron  en 
competencia.  Cuando  los' jueces  pronunciaron  en 
verso  la  sentencia  el  domingo  7  de  aquel  mes,  in* 
dicaron  que  este  poeta ,  como  otro  Apolo  o  hijo 
de  Latona ,  llegaba  desde  la  gran  materna  Délo  ó 
Sevilla  á  recibir  la  corona  del  premio ,  calificándo- 
le de  ingenioso ,  sutil  y  diestro ,  con  lo  que  con- 
firmaban la  opinión  que  tenia  adquirida  por  el 
mundo.'  La  relaciüp  de  estas  fiestas ,  recopilada  y 
ordenada  por  Gerónimo  Martel,  ciudadano  de  Za- 
ragoza, que  después  fue  cronista  del  reino  de  Ara- 

;on,  se  imprimió  en  aquella  ciudad  por  Lorenzo 

lobles  en  el  mismo  año  de  1595. 

89.  Todavía  continuaba  Cervantes  su  residen- 
cia en  Sevilla  en  el  año  siguiente  de  96 ,  cuando  en- 
tró en  Cádiz  en  i.°  de  Julio  una  escuadra  inglesa 
de  ciento  y  cincuenta  velas,  mandada  por  el  conde 
Carlos  Howard,  gran  almirante  de  aquel  reino, 
con  un  ejército  de  veinte  y  tres  mil  hombres  á  las 
órdenes  del  conde  de  Essex ,  célebre  valido  de  la 
Reina  Isabel  de  Inglaterra.  Las .  naves  que  estaban 
en  la  bahía  se  batieron  sia  orden,  y  se  retiraron  á 
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la  parte  interior  al  abrigo  de  los  foertts;  lo'gué 
aumeritó  el  desaliento  y  la  turbación  en  la  plaza, 
donde  no  habia  caudillo  militar  capaz  de>  preparar 
y  sostener  la  defensa.  Esto  dio  brios  á  los  ingleses 
para  ejecutar  sii  desembarco ,  y  entrar  en  la  ciu^ 
dad  con  muy  corta  resistencia.  Saqueáronla  com- 
pletamente )  y  ricos  con  los  te^DfoK  que  de  ella  sa< 
carón  ^  la  incendiaron  y  abandonaron  á  los  veinte 
y  cuatro  dias>  reembarcando  sus  tropas  ^  y  dando 
la  veta  para  intentar  semejantes  hostilidades  en 
otras  partes.  Con  tan  imprevisto  suceso  se  alarma* 
ron  cottio  era  natural  los  pueblos  comarcanos :  hi- 
ciéronse  en  ellos  grandes  preparativos  para  acudir 
á  la  defensa ,  y  en  Sevilla  mandó  el  Asistente  for- 
mar un  batallón  de  veinte  y  cuatro  compañías  de 
infantería  de  los  mismos  vecinos ,  nombrando  por 
capitanes  á  varios  de  los  principales  caballeros, 
quienes  6n  los  dias  festivos  sé  ejercitaban  en  el  cam- 
po de  Tablada  én  el  manejo  de  las  armas  y  en  las 
evolucióhes  militares ,  á  cuyo  fin  habia  enviado  el 
duque  de  Medina  al  capitán  Becerra  á  aquella  ciu- 
daa.  La  gentileza  y  gallardía  de  los  jóvenes  alista- 
dos eñ  esta  nueva  milicia ,  y  el  lucimiento  con  que 
se  pretóntabati  en  sus  ejercicios  ^  hicieron  tal  con- 
traste ton  él  abandono  y  descuido  anterior,  con 
la  morosidad,  inacción  y  poca  enefgia  con  que  se 
procedió ,  sin  atacar  ni  desalojar  á  los  enemigos  en 
tantos  dias ,  hasta  que  Saquearon  y  abandonaron  ln 
plaza  iñipuneniente,  y  con  la  Ostentosa  entrada  que 
sin  embargo  hizo  en  ella  el  duque  después  de  tan 
lamentable  suteso,  conK>  si  fuera  para  solemnizar 
el  más  glorioso  triunfo ,  que  no  pudo  dejar  de  ser 
este  el  objeto  de  las  censuras  y  conversaciones'  pú- 
blicas, ni  de  estimular  .4  Cervantes  i  burlarse  en 
un  soneto  con  Una  ironía  y  disereto  donaire  de 
tan  cómicas  y  graciosas  escenas.  De  este  mismo 
suceso  y  expedición  de  los  ingleses  á^Cádiz  for-* 
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mó  álgonos  años  despii^  d  asunto  de  su  novela  in--' 
tulada  la  Española  inglesa. 

90.  Entre  tanto  continuaba  Cenr»ites  ocupado 
eii  I¿  formaetoíi  de  las  coentas^e  sus  comisiones; 
en  reparar  los  íntídentes  desgraciado^  que  le  ha-* 
bian  atrasado  sQ' arreglo ,  y  en  contestar  á  los  cara- 
gos ^ue  se  \é  Ivacían  p6r  parte  del  tribunal  de  con^ 
tádnríá  ma^^r  1  ^ál  vtík  iriduci^o'de  los  que  se  ha-^ 
briañ  resentido  de  la  actividad'^yifírmezk  de  sueje-^ 
cucion.  Para  ahorrar  gastos  de  conducción  á  la  coi-*^ 
te  dé  alemas  cantidades  cobradas  eq  su  comisioui' 
prefirió  Gervaiite^T  girarlas  por  medio*  de  letras  de»^ 
de  Sevilla  á  Madrid :  bízolo  aki  ton  siete  mil  cua- 
trocientos reales  procedentes  de  lo 'recaudado  ttí 
Velezmilaga  y  su  partido ,  cu^a  suma  entregó  en 
Sevilla  al  mercader  Simón  Frare  de  Lima ,  que  se 
obligó  á  pagarla  él  mismo  en  Madrid.  Cervantes  se 
tráskdó  luego  'á  esta  corte ,  en  la  cual  no  hallando 
á  Simcm  Freiré <  hubo  dé  escribirle  á  Sevilla,  y  es-^ 
te  encargó  ¿'Gabriel  Rodríguez, portugués,  nicie- 
se 'el'  pago  á  Oervantei;  pero  no  solo  no  lo  hizo¿ 
sirio  que  entre  tanto  quemó  Fieire ,  t  desapareció 
de  España.  Esté  incidente  obligó  á- Cervantes  á  re^ 
gresar  á  Sevilla  para  procurar  el  cobro  de  dicha 
cantidad ,  hallando  á  su  llegada  embargada  ya  to- 
da la  hacienda  de  Freiré  por  otros  acreedores.  Re^ 
jpresentó  al  Rey;  y  de  resultas  se  mandó  en  7  de 
Agosto  de  T  f  9r^  al  Dr.  Bernardo  de  Olmedilla ,  juez 
de  los  grados  en  Sevilla ,  exigie5e;,de  los  bienes  que 
Freiré  nubiesé^^jadotn  aquella  ciudad  el  pago  de 
la  cantidad  que  Cervantes  reclamaba ,' cayo  cobro* 
verificó  el  misino  )üéz< según  se  !&  prevenía,  y  li- 
bró á  favor  del  tesorero  general  D.  Pedro  Mesía 
de  Tobar  por  tnedio  de  ktra  girada  en  la  propia 
ciudad  á  22  de  Noviembre  de  1596. 

91  •    Estos  sucesos ,  y  otros  que  inspiraban  a1gu« 
na  desconfianza  de*  parte  de  la  conducta  del  prin-^ 


cjpái  fiadt)r  ^  obügftrotí  Sin  diída;  ^^q^c  «írfe  )g  }<m 
demás  fuesen  compelaos  eo  el/  .a^^  «iguiqnte .  4^ 
1597  á  dar  cueQU'de  .las  cantidades  que  Gervaoies 
había  cobradp  en  $a  comisión.;  i.lo.que.cont^ta^j 
ton  que  no  podian  darlas  por  ;e!;tat  ^i^n  SevÜIay; 
y  tener  en  su  poder,  los  papeíes^y.4^9fSu^ntos  sobi^^Qj 
qiie  la  debían.  fun<fer  i  y  a  su  iüji^táflcia  se  myidd 
por  Real  provlsioiv  de  6  de  Setiembre  4e  aquel  año* 
al  licenciado  Gasparde  Vall^joj  [o^z^de  la  audien^ 
cia  de  los  grados  desdicha  Qiudad ,  f^ij^ig^f  fianzas  a 
Cervantes  de  ^t  4^t^o  de  v^;^t)^.4i^$  se  presen^ 
taria  en  Madrid  4.-4af  Jft  cuenta  y  pogjir  el  aicanr- 
^«  y  Xifii  dándolas, >lo  prendiese  y  enviase  preso  i 
su  costa  á  la  cárcel'  de  corte  á  dis^sicion  del  tri*: 
bunal  de  contaduiría  mayor :  Drovideacia  que  se  to-* 
aió  generalmi^nfíe  coq  otros  jueces  |?)ecuto¡res ,  a^- 
restando  á  .algüaOs  de  ellos  ^n  Sevjlla  por  menores, 
cantidades  i  los  ciúco,. seis  y  ocho  ¿nos  de  Cout^ 
cluidassos  respectivas  comisiones* 'Porque  los.^pu^i 
ro$  del  erario  de.^e^ultas  de  los  eooiayies  gastos  quc^ 
se  hicieron  pvci  fia  cooqi^ista  de.  Pprtugal  y  las 
Terceras  i  ^  para  ei  apresto  de  }a  de^aciacía  ar^ 
mada  llamada  iá  InnencibU  contra  Inglaterra;:  laa 
continuas  müdanssas  en  la- .constitución  de  la  ha-^ 
denda  y.'  de  sus  tribunales;*  los  nuevos  arbitrios  i 
impuestos  que  s^ adoptaron,  y  la  .falta  de  senci-, 
llez  y  de  perseverancia  contriouyeron  á  complicar 
la  &aministracion'¿ introdu(^ir.la  desconfianza,  los 
apremios ,  embargos  i  privones  y  dornas  procedi- 
mientos judiciates ,  respecto  4  lo^  ejaipieados  y  eje-* 
cutbres  cn^esto^  raAios  de  la  economía  publica. 
Preso  Cervantes,  representó  desde  Sevilla  su  im- 
posibilidad de  dar  tales  íianz#$  oslando  fuera  de  su 
(asa ;  pof  cuya  rakon ,  y  ^  mi^y  poca  su  deuda^ 
pedia  se  le  adixititiesen  proporcionadas  á  lo  que  apa-, 
reciese  deber,  y  i^e  le  soltase  de  la  cárcel  para  ve- 
nir á  U  corte  y  íi^ecer  su  cufiitg.  A  vista  de  taa 
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ra^mabte  soUditudy  y  de  que  su  descubierto  se 
reducía  i  dos  .mil  seiscientos  cuarenta  y  un  rea-^ 
les»  se  mandó  eo  i.^  de  Díci^nbre  del  mismo  aiiío 
ponerle  en  libertad,  bajo  fianza  de  presentarse 
dentro  de  treinta  dias  á  rendir  la  cuenta  y  pagar 
el  alcance» 

92.  Ignoramos  el  resultado  de  esta  prcyviden- 
cia;  pero  es  cierto  que  Cervantes  pernumeció  en 
Sevilla  por  lo  menos  el  año  inmediato  de  1598 ,  y 
que  aun  mucho  después  volvió  á  ser  requerido  al 
propio  efecto.  En  el  mismo  año  habia  muerto  Fe- 
Upe  11  el  dia  13  de  Setiembre,  y  para  solemnizar 
su  funeral  dispuso  la  ciudad  se  fabricase  un  túmu- 
lo tan  ms^ninco  y  de  tan  bello  gusto,  que  uno  de 
los  historiadores  que  le  describe  dice  era  de  la$ 
mas  perágrinas  maquinas  de  túmulo  que  humanos 
ojos  han  alcanzad!)  d  ver.  Estaba  adornado  de 
elefantes  inscripciones  latinas,  de  muchas  estatuas 
de  Juao  Martínez  Montañés  y  Gaspar  Nuñez  Del- 
gado, y  de  pinturas  de  Francisco  racheoo,  Alon- 
so Vázquez  Perea  y  Juan  de  Salcedo ,  todos  exce* 
lentes  artistas  sevillanos.  El  dia  24  de  Noviembre 
se  empezaron  las  exequias  con  asistencia  de  la  ciu-< 
dad ,  de  la  audiencia  y  del  tribunal  de  la  inqui- 
sición ;  y  al  dia  siguiente ,  destinado  para  la  mi- 
sa y  oficio^  se  originó  tal  altercado  en  la  misma 
iglesia,  entre  la  inquisición  y  la  audiencia  por  ha- 
cer cubierto  el  regente  su  asiento  con  un  paño  ne^ 
gra,  que  sin  embargo  del  lugar ,  de-  la  solemnidad 
V  de  Su  objeto  se  fulminaron  excomuniones  por 
la  inquisición,  en  virtud  de  las  cuales  se  retiro  él 
preste  á  concluir  la  misa  en  la  sacristía,  y  se  bajó 
del  pulpito  el  predicador ,  que  estaba  ya  dispuesto 
para  pronunciar  la  oración  fúnebre,  quedando  los 
tribunales  eií  sus  lugares  hasta  las  cuatro  de  la  tar-* 
de  en  actos  de  protestas  y  requerimientos;  pero 
habiendo  mediaao  el  marques  de  Algaba»  logró 
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l^npkr  i  unos  y  otros  ^  y  que  la  inquisición  ab- 
solviese de  las  censuras  9  oándose  cuenta  al  Rey  y 
al  consejo  Real  por  ambas  partes  pañi  que  se  de- 
cidiese tan  empeñada  competencia^  Esta  decisión 
no  llegó  hasta  fines  de  Diciembre,  y  en  los  dia9 
3^  y  3^  se  repitieron  las  honras ,  habiendo  qaeda< 
do  entre  tanto  en  pie  el  catafalco  y  suspensas  las 
demás  prevenciones  para  el  funeral.  El  aparato  y 
suntuosidad  de  aquel  túmulo  y  su  casual  duración 
atrajeron  infinita  gente  que  de  todas  partes  venia  á 
verle ,.  dando  tan  dilatado  campo  á  las  ponderado* 
ncs  y  excesivos  hipérboles  con  que  le  encarecía  el 
vulgo  sevillano ,  <jue  inducido  Cervantes  de  su  ge- 
nio agudo  y  festivo  compuso  un  soneto ,  en  que 
alabando  la  ostentación  y-  esplendidez  del  ayunta- 
miento ,  pinto  la  grandeza  de  aquel  monumento  fi5- 
nebre,  y  se  burló  de  su  dilatada  duración  con  las 
expresiones  huecas  y  fanfarronas,  propias  de  los 
jaques  ó  valentones  del  pais.  Fue  tan  de  su  gusto 
esta  composición ,  que  no  dudó  llamarla  en  su  Via- 
ge  al  Parnaso  la  honra  frincifdl  de  sus  escritos; 
sin  duda  porque  su  inclinación  á  la  imitación  y  al 
remedo,  para  corregir  por  este  medio  los  vicios  6 
resabios  de  la  educación  haciéndolos  ridiculos  ^  en- 
contró en  esta  obrita  Cumplidos  estos  extremos  de 
un  modo  acomodado  al  carácter  é  índole  de  las 
personas  que  fueron  el  objeto  de  su  ironía  y  cor- 
rección. 

93.  Estos  hechos  prueban  indudablemente  ^que 
Cervantes  residía  entonces  en  Sevilla ,  donde  tam- 
bién se  ocupó  en  varias  agencias  de  negocios  de 
personas  ilustres  y  calificadas,  como  lo  fue  entre 
otras  D.  Hernando  de  Toledo ,  señor  de  Cigaleí, 
con  ouien  conservó  después  particular  trato  y  amis- 
tad. De  tan  dilatada  mansión  en  aquella  ciudad 
nació  la  persuasión  en  que  estuvieron  algunos  de 
sus  coetáneos  de  haber  nacido  en  ella;  pero  sobre 
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ikxio  el  pleno  conocimiento  que  tuvo  de  los  bar- 
\  nos  y  lugares  mas  racdnditos  del  pueblo ,  de  las 
;  eostorabres  y  modo  de  Tivir  de  los  sevillanos ,  de 
/  sos  TÍcios  y  preocupaciones ,  y  aun  de  las  habli- 
Has-é  historietas  mas  admitidas  en  la  credulidad 
/  del  vulgo  I  demuestran  que  los  trató  largo  tiempo 
)y  con  mucha  familiaridad.  Dealli  tomo  los  origi- 
nales para  las  pinturas  de  algunas  de  sus  novelas, 
como  lo  fueron  Rhtconetey  Cortadillo  ^  famosos 
ladrones  i  cuyas  aventuras  acaecieron  en  el  año  de 
1 569:  bien  que  i  fines  de  aquel  siglo ,  según  el  tes- 
timonio de  D.  Luis  Zapata,  subsistía  aun  la  co- 
fradía ó  sociedad  de  aquellas  gentes  perdidas  y  as- 
totas,  qqe  robaban  impunemente  bafo  ciertas  re- 
glas y  constituciones,  con  grave  per  juicio  de  la  se^ 
guridad  personal,  y  con  sumo  desacato  contra  lo 
que  se  debe  á  la  justicia  y  al  orden  público ,  como 
procuró  manifestarlo  y  persuadirlo  Cervantes.  Qui^ 
so  en  el  Zeloso  extremeño  poner  patentes  los  ma- 
los efectos  de  la  opresión  indiscreta  de  un  mari* 
do ,  las  ¿rtes  perniciosas  de  un  joven  ocioso  y  se- 
ductor, y  las  tercerías  de  una  dueña  maligna  y 
taimada.  Ambas  novelas ,  la  de  la  Tia  fingida ,  que 
se  ha  conservado  inédita  hasta  estos  tiempos ,  la 
del  Curioso  impertinente  y  y  acaso  algunas  otras, 
las  escribió  durante  su  residencia  en  Sevilla,  donde 
corrieron  en  copias  manuscritas  con  mucho  apre- 
cio entfe  los  curiosos  y  literatos;  y^por  e^te  me- 
dio llegaron  las  tres  primeras  á  manos  del  licencia- 
do  D.  francisco  Porras  de  lá  Cámara ,  prebenda- 
do de  aquella  iglesia,  quien  las  incluyó 'en  una  mis- 
celánea que  formó  por  los  años  de  1606  de  varios 
opúsculos  propios  y  ágenos  por  encargo  del  arzo- 
bispo D.  Fernando  Niño  de  Guevara*,  que  quería 
pasar  entretenido  con  esta  lecmra  las*  siestas  del 
veranq  en  Dmbrete. 
94*    Mas  aquel  trato  popular  que  puso  i  Cer- 
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vantes  en  disposición  de  penetrar  y  conocer'  el 
modo  de  vivir  y  de  pensar  de  tanta  gente  baidia  jr 
holgazana  como  se  aorigaba  en  tan  extensa  pobkt-» 
cion  9  no  le  estorbo  cultivar  la  amistad  y  Compa*^ 
nía  de  los  sabios  y*  literatos  dé  mayor  crédito  que 
en  ella  residian  al  mismo  tiempo.  Uno  de  ellos  era 
Francisco  Pacheco,  insigne  pintor  y  poeta,  cMf^ 
oficina  f  scffia  Rodrigo  Caro,  era  academia  ar-^ 
diñaría  de  los  mas  cultos  ingenios  de  Sevilla  y. 
forasteros  y  y  cwy o  amor  á  las  letras  le  hizo  retra- 
tar á  mas  de  ciento  y  setenta  personas ,  entre  las 
cuales  habia  hasta  cieato  eminentes  en  todas  fa- 
cultades. Se  sabe  que  Cervantes  fue  una  de  ellaSf 
y  que  igualmente  le  retrató  D.  Juan  de  Jáuiegui, 
también  afamado  pintor  y  poeta  sevillano ;  y  por 
lo  mismo  hay  soorados  fundamentos  para  creer 

?ue  aquel  escritor  trató  familiar  y  amigablemente 
Francisco  Pacheco ,  y  que^  fue  uno  &  los  con-^ 
currentes  á  su  academia.  Lo:  mismo  pudiera  presu*- 
mirse  respecto  al  culto  é  insigne  poeta  Fernando 
de  Herrera ,  que  murió  por  estos  años ,  honran* 
do  Cervantes  su  memoria  en  un  soneto  que  se 
ha  conservado  sin  publicarse.  Quien  examine  con 
cuidado  y  perspicacia  las  obra$  de  este  escritor, 
conociendo  su  carácter  particular  y  los  sucesos  de 
8u  vida  y  se  convencerá  muy  fácilmente  de  que  sii 
trato  é  intimidad  con  los  andaluces ,  y  la  agud&-. 
za,  prontitud  y  oportunidad  de  los  chistes  y  ocur- 
rencias qué  les  son  propias  y  naturales,  fueron  tan 
de  su  genio.,  y  amenizaron  tanto  su  fecunda  ima- 
ginación ,  que  puede  asegurarle  dispuso  alli  la  ta* 
ola  de  donde  tomó  los  oolores'  que  después  hicie* 
ron  tan  célebre  é  inimitable  su  pmcel ,  por  aquella 
gracia  nativa,  aquella  ironía  discreta,  aquel  aire 
burlesco, y  sazonado ,  que  produce  un  deleita  cada 
vez  ma^  nuevo ,  singularmente  en  las  obras  postea 
riores  I  su  residencia  en  Andalucía. 
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9f ,  Hasta  éiótá-st  habia  conjeturado  gné  Cer- 
vantes salió  de  ^etülir  para  la  Maricha  con  alguna 
comisión  que  le  oca$ion<$  gandes  disgustos  y  per- 
secuciones, de  cobras  resultas  esturo  preso  en  una* 
cáffcel,  donde  se  «¿pone  escribió  la  printóra  parte 
del  Qui  JÓTB ;  pero  dando  su  justo  ^alor  á  fos  fun- 
damentos que.  apoyan  y  conservan  esta  tradición 
en  aquella  provincia  y  según  manifestaremos ,  me- 
rece observarse  lo  que  ofrecen  otras- investigado-^ 
aes;  Al  tiempo  de  dar  sos  cuentas  á-  principios  de 
1603- en  el  tribunal  de.  contaduría  mayor  el  re- 
ceptor de  Baza  Gaspar  Osorio  deTejeda,  presentó 
para  sa  descargo  una  carta  de  pago  que  le^  ció  Cer- 
vantes cuando  «b  -1594  estuvo  comisionado  para 
recaudar  las  réiltais  atrasadas  de  aquella  ciudad  y 
sb  partido.  A  vista*  de  e^e  documento  preguntó  el. 
tribunal  en  -14  de  fjiet^o  de  1603  á  los  contadores* 
de  relaciones  si  Cervantes  faabia  dado  cuenta  de  su 
comisión  y  y  satisfedio  el  cargo  que  le  resultaba.! 
Los  contadores  en  sU;  informe ,  dado  en  Vallado- 
lid  con  fecha  de  ^  del  mismo  més^  expusieron 
que  aunque  constaban  las  cantidades  que  habia  re- 
mitido a  tesorería  general ,  apareciendo  solo  en 
descubierto  de  dos' mil  seiscientos  y  tantos  reales 
para  el  completo  de  lo  que  se  le  mandó^  cobrar  por 
la  Real  cédmade't3'de  Asosto  de  1594,  no'habia 
dado  cuenta  dé  la  respectiva  procedencia  de  ellas, 
ó  sea* de  lo  que  habia  conseguido  cobrar  de  cada 


pueblo  f  y  para  qué  viniese  a  darla  se  habia  man- 
dado al  dr.  Bernabé  de  Pedroso  y  prbveedor  gene- 
ral de  la  armada ,  le  soltase  de  la  cárcel  donde  es* 
taba  en  Sevilla ,  dando  fianza  dé  presentarse  den- 
tro de  cierto  término ,  y  que  hasta  entonces  no  ha- 
bia parecido,  ni  se  saoian  las  diligencias  hechas. 
Pocos  días  después  que  se  dio  este  informe  debió 
llegar  Cervantes  á  Valladolid ,  donde  ya  estaba  el 
día  8  de  Febrero  con  su  familia ,  pues  consta  que 
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SU  hermana  Doña  Andrea  se  ocopaba  en  repone  y 
habilitar  el  e^uip^  del  Excmio.  Su  D*  Pedro  de 
Toledo  Osorio»  quinto  marques  de  Viliafranca^ 
que  acababa  de. regresar  de  la  expedición  de  Argel^ 
y  entre  sus  cuentas  y  apuntes  hay  alanos  de  le- 
tra de  Cervantes ;  al  cual  todavía  se  lucieron  nue^ 
vas  notificaciones ,  sin  embargo»  de  permanecer  en 
libertad  y  de  ser  tan  corto  su  débito ;  que  al  fin  Jba-. 
bo  de  satisfacer  I  residiendo  en  |a  corte»  el  resto  de 
su  vida  4  vista  del  mismo  tribunal  que  tantas  ve- 
ces le  había  requerido  y  apremiado  para  ello. 

96»  Induce  i  esta  persuasión  la  tranquilidad  de 
ánimo  que  manifestó  siempre  Cervantes »  ápovada 
en  el  testimonio  indudable  de  su  inocencia  y  non-* 
rado  proceder*  La  penetración  de  D.  Gregorio  Mai- 
yans  advirtió  discretamente  que  cuando  este  escri* 
tor.hace  expresa  memoria  de  su  prisión,  y  de  haber 
sido  engendrado  su  DoK  Quijote  en  una  cárcel, 
no  seria  su  delito  feo  ni  isnominioso ,  y  comprue- 
ba esta  conjetura  el  silencio  que  guardaron  en  este 
punto  sus  enemigos  y  rivales ,  aun  mencionando 
aquel  suceso  con  la  perversa  intención  de  zaherir*^ 
le  é  infamarle, 

97*  SstQS  desgraciados  acontecimientos  de  Cer^^ 
vantes  son  muy  parecidos  á  los  del  célebre  poeta 
Luis  Camoens »  á  quien  despne»  de  otros  infortu-? 
nios  acusaron  algunos  malévolos  de  malversador 
de  los  caudales  públicos  mientras  administró  la 
proveeduría  de  Macao ,  locando  se  le  formase  cau- 
sa y  pusiese  en  la  cárcel.  Acrisolada  su  conducta 
y  comprobada  la  calumnia  de  sus  enemigos,  iba  á 
salir  de  la  prisión  cuando  lo  embargó  en  ella  un 
hidalgo  de  uoa  por  doscientos  cruzados -á  que  se 
decia  acreedor ;  pero  el  virey ,  administrando  ju^ 
ticia ,  amparó  generosamente  al  desgraciado  Ca- 
moens, que  pudo  de  este  modo  vivir  tranquilo 
mientras  permaneció  en  aquel  pais.  Cervantes  auo* 
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que  vivid  después  libre ,  no  dt\ó  de  ser  perseguido; 
4ebió  su  tranquilidad  al  convencimiento  dé  su  con-* 
ducta  pura  y  generosa ;  y  su  subsistencia  á  los  fru- 
tos de  su  aplicación  y  de  su  ingenio,  y  á  las  jus-^ 
tas  consideraciones  que  tuvieron  de  su  mérito  y 
de  sus  desgracias  algunos  amigos  y  personages  ilus- 
trados. 

98.  Desde  fines  de  1598  nos  han  faltado  do- 
cumentos para  saber  los  sucesos  de  Cervantes  en 
los  cuatro  años  inmediatos;  y  en  ellos  pudierdb 
tal  vez  tener  luggr  las  ocurrencias  en  la  Manchi^ 
cuya  men^Qria  conserva  alli  una  tradición  constan^ 
te  y  generajif  siendo  cierto  que  tenia  enlaces  y  co- 
nexiones de  parentesco  con  varias  familias  ilustres 
establecidas  en  aquella  provincia.  Unos  aseguran 
que  comisionado  para  ejecutar  i.  los  vecinos  mo-^ 
rosos  de  Argamasilla  á  que  pagasen  los  diezmo! 
que  debian  á  la  dignidad  del  gran  priorato  de  San 
Juan,  lo  atropellaron  y  pusieron  en  la  cárcel. 
Otros  suponen  que  esta  prisión  dimanó  del  encar-* 
go  que  se  le.  había  confiado  relativo  i  la  fábrica  de 
salitres  y  pólvora  en  la  misma  villa  9  para  cuyas 
elaboraciones  empleó  las  aguas  del  Guadiana  en 

Cr  juicio  de  los  vecinos  que  las  aprovechaban  para 
neficiar  sus  campos  con  eL  riego.  Y  no  falta  en 
fin  quien  crea  que  este  atropellamiento  acaeció  en 
el  Toboso  por  haber  dicho  Cervantes  á  una  muger 
algún  chiste  picante ,  de  que  se  ofendieron  sus  pa-«* 
rlentes  é  interesados.  Lo  mas  singular  es  que  en 
Argamasilla  se  ha  trasmitido  sucesivamente  de  pa- 
dres á  hijos  la  noticia  de  que  en  la  casa  llamada 
de  Mediano  en  aquella  villa  estuvo  la  cárcel  don- 
de permaneció  Cervantes  largo  tiempo ,  y  tan  mal- 
tratado y  miserable,  que  se  vio  obligado  á  recurrir 
á  su  tio  D.  Juan  Bernabé  de  Saavrara ,  vecino  de 
Alcázar  de  S.  Juan ,  solicitando  su  amparo  y  pro-^ 
lección  para  que  le  aliviase  y  socorriese ;  debiendo 


96  'VXDA 

ser  isa  sitaacfon  tan  apurada  como  lo  ¿dbi  í^en-r' 
tender  el  exordio  de  su  carta  que  deqiai  Luengos 
dias  y  menguadas  noches  me  fatigan  en  esta 
cárcel  y  6  mejor  diré  caverna,  Pero  este  dotuÉien- 
to,  que  se  nos  asegura  haberse  conservado  hasta 
nuestros  dias ,  ha  desaparecido  de  modo  que  ha  he^ 
cho  vanas  é  ineficaces  nuestras  diligencias  para  exa-^ 
minarle. 

99.  Si  fuese  cierto  cuanto  suporte  esta  tradi- 
don,  pudiera  conjeturarse  que  Cervantes,  Hbre 
bafo  fianza  para  presentarse  en  Madrid ,  salió  de 
Sevilla  en  1599  o  P^^^  después ,  deteniéndose  en 
la  Mancha  al  amparo.de  sus  parientes/  ya  que  el 
largo  silencio  de  sus  jueces  y  la  suspensión  de  los 
procedimientos  judiciales  diaban  mareen  á  creer 
desvanecidos  sus  cargos,  y  á  que  por  lo  tipismo  se 
hubiese  sobreseído  en  su  causa.  A  esta  persuasión 
inducían  también  otros  sucesos  coetáneos,  como 
la  mudanza  del  gobierno  después  de  la  muerte  de 
Felipe  II ,  la  traslación  de  la  corte  á  Valladolid^ 
la  complicacicHi  de  los  negocios  de  la  Real  hacien- 
da, repartidos  en  cuatro  tribunales  que.  se  crearon 
por  las  ordenanzas  del  Pardo  de  15931  hasta  que 
la  necesidad  de  simplificar  el  sistema  de  adminis- 
tración los  redujo  á  uno  por  las  publicadas  en  Ler- 
ma  á  26  de  Octubre  de  1602 ,  de  cuyas  resultas 
hubieron  de  renovarse  los  cargos  y  los  apremios  á 
los  que  aparecían  aun  en  descubierto.  La  prontitud 
con  que  Cervantes  se  presentó  en  Valladolid  des- 
pués del  informe  de  los  contadores  de  relaciones, 
9,  dado,  como  queda  dicho,  en  24  de  Enero  de  1603, 

á  que  regularmente  seguirla  el  volver  á  requerirle, 

da  lugar  á  presumir  que  residiese  á  pocas  jornadas 

/  de  alii ,  pues  no  podía  haber  llegaao  tan  breve  si 

aun  permaneciera  en  Andalucía ;  y  todo  ofrece  al-* 
guna  verosimilitud  de  que  estuviese  en  la  Mancha, 
porque  no  puede  dudarse  que  vivió  en  ella  mucho 
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tiempo  9  especialmente  en  Argamasüla  /qué  hizo 
patria  de  su  Ingenioso'  hidaho^  ridiculisando 
oportuinunente  en  él  la  fantástica  presunción  de 
sus  vecinos  por  los  títulos  de  nobleza  é  hidalguía^ 
aun  cuando  carecían  de  los  medios  de  sostener  con 
decoro  sus  prerogativas:  vanidad  que  oca$ion(5  en- 
tre ellos  ruidosas  desavenencias  y  pleitos  escanda- 
losos en  mengua  de  la  misma  población  ,•  como  lo 
notan  a^nos  escritores  de  aquel  siglo.-  Y  pof  til— 
timo  la  exactitud  en.ks  descripciones  topográficas 
de  la  Mancha,  el  conocimiento  de  sus  antigüeda-^ 
des ,  costumbres  y  usos,  y  las  particularidades  que 
refiere  de  las  lagunas  de.&uidera,  curso  del  Gua- 
diana, cueva  de  Montesinos,  la  situación  de  los 
batanes,  Puerto-Lápi<^  y  demás  parages  compren* 
didos  en  el  itinerario  de  los  viages  de  D.  Quijote^ 
son  razones  poderosas  paní  persuadirnos  de-  su  re^ 
sidencia  en  la  Mancha ,  aunque  ignoremos  el  tiem- 
po y  los  motivos  que  pudieron  inducirle  á  fijar 
alli  la  patria  de  su  héroe  caballeresco  y  la  escena 
de  sus  principales  aventuras; 

ICO.    Cuando  Cervantes  se  traslada  á  Valla- 
dolid  se  hallaba  establecida  alli  la  corte  desde  dos 
años  antes;  y  la  mudanza  de  los  personages  que 
en  ella  influían ,  debió  disipar  la  memoria  de  ios 
servicios  de  este  antiguo  militar  é  ingenioso  escri- 
tor. Sus  recientes  persecuciones  y  la  alteración  que 
en  este  tiempo  padeció  el  sistema  de  Real  hacien- 
da y  el  mismo  tribunal  de  contaduría  mayor ,  in-* 
fluían  también  contra  la  brevedad  del  despacho  de 
los  negocios  de  Cervantes,  cuya  ausencia  de  tan- 
tos años  habia  reducido  sus  conocimientos ,  debi- 
litado sus  amistades, y  desvanecido  las  considera- 
ciones que  merecía.  £1  duque  de  Lerma ,  atlan^ 
4e  del  peso  de  esta  monarquía ,  como  le  llamaba 
nuestro  escritor ,  era  el  dueño  de  la  voluntad  del 
Sobecaod,  y  el  arbitro  dbpensador  de  los- témpleos 

o 
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de  la  fortuna  6  desgracia  de  todos  los  espafio* 
[es :  favorito  sin  ilustración  ni  eitperiencia ;  hai»« 
cuello  y  mañero  mas  que  bien  entendido  y  según 
decía  Quevedo ;  imperioso  con  otros ,  y  domina- 
do del  valimiento  y  astucia  de  sus  criados ;  fastno^ 
so  y  magnífico ,  pero  con  intüscreta  profusión  y 
censurada  prodigalidad ;  cuyas  elecciones  las  dic- 
taron por.  lo  común  motivos  de  su  política  parti- 
cular»  ó  sus  conexiones  de  amistad  y  parentesco* 
De  aqui  nacic)  que  el  mérito ,  el  talento  y  la  vir-^ 
tud  fueron  desatendidos ,  no  sin  censura  y  senti-» 
miento  de  los  buenos.  £1  P.  Sepúlveda » que  escri* 
bia  entonces  en  el  Escorial  cuanto  ocurría  y  obser- 
vaba ,  se  lamentaba  con  patriótico  zelo  y  santa  in- 
dignacion  de  ver  arrinconados  y  sin  premio  algu- 
no tantos  y  tan  famosos  capitanes  y  valerosos  sol- 
dados y  que  habiendo  servido  al  Rey  toda  su  vida 
en  guerras  y  facciones  distinguidas ,  exponiéndose 
mil  veces  á  la  muerte  por  defenderle »  y  teniendo 
sus  cuerpos  acribillados  de  heridas,  no  solamente 
estaban  oscurecidos  sin  recompensa  alguna,  sino 
que  á  su  ,vista  eran  colmados  de  mercec^s  hombres 
sin  servicios  ni  méritos ,  por  solo  el  favor  que  ac- 
cidentahnente  gozaban  de  los  ministros  ó  cortesa- 
nos ,  <5  por  estar  colocados  en  ocupaciones  seden- 
tarias oe  pocos  días.  Ni  era  menor  el  desden  y 
abandono  con  que  se  miraban  las  letras  y  los  sa- 
bios que  las  cultivaban  con  tanta  gloria  y  utilidad 
de  la  nación :  olvido  y  falta  de  protección ,  cuyas 
malas  consecuencias  no  disimularon  entonces  mis- 
mo ni  la  severidad  de  Juan  de  Mariana  y  de  Bar- 
tolomé Leonardo  de  Argensola ,  ni  el  zelo  de  Cris^ 
tdbal  de  Mesa  y  de  Cervantes,  ni  los  buenos  de- 
seos de  otros  insignes  escritores. 

loi.  Sí  Cervantes,  como  es  de  presumir,  tu**- 
vo  entonces  necesidad  de  presentarse  í  aquel  mi- 
nistro poderoso  para  exponerle  sus  servicios ,  sus 
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méritos  7  ixss  desgracias  i  imolorando  sa  protección 
para  conseguir  algún  acomodo  quQ  le  asegurase  una 
▼e jez  mas  descansada  entre  su  familia  9  no  es  ex- 
traño que  el  duque  de  Lerma ,  ignorando  sos  cali- 
dades eminentes  como  militar  y  literato  9  y  con 
equivocado  concepto  por  las  persecuciones  que  pa- 
decia»  le  recibiese  con  desden  y  le  tratase  con  me- 
nosprecio»    según    refieren  algunos   escritores  de 
aquel  siglo^  Con  tan  amargo  desengaño  halló  Cer- 
vantes cerrada 'la  puerta  á  sus  esperanzas,  de  mo- 
do que  abandonando  sus  solicituaes  de  recompen- 
sa,  se  vio  obligado  á  buscar  otros  medios  de  sub* 
sistir ,  ya  ocupándose  en  varias  agencias  y  nego- 
cios I  ya  trazando  y  escribiendo  algunas  obras  de 
ingenio  9  ó  ya  ñnjilniente  limando  y  perfeccionan* 
do  las  que  tenia  trabajadas  para  darlas  al  público. 
Con  tan  mezquinos  arbitrios ,  y  el  favor  que  des- 
pués pudo  granjearse  por  medio  de  sus  amigos  de 
otros  protectores  mas  justos  é  ilustrados,  vivió 
Cervantes  el  resto  de  su  vida ,  aunque  pobre  y  os^ 
curamente,  en  medio  del  fausto  y  pompa  de  los 
magnates  y  proceres  de  la  nación ,  siendo  admira- 
ble la  cordura  y  moderación  que  distinguió  su  con- 
ducta en  este  último  periodo ;  pues  si  bien  en  el 
seno  y  conñanza  de  la  amistad  depositó  alguna  vez 
las  quejas  y  resentimientos  particulares  que  tenia 
con  el  duque ;  si  acaso  á  impulsos  de  su  genio  mez- 
cló en  sus  obras  alonas  alusiones  satíricas  en  des- 
quite de  la  injusticia  é  insensibilidad  con  que  se  le 
trataba ,  la  discreción  y  el  velo  delicado  con  que 
supo  cubrirlas  le  salvaron  de  la  persecución  de  un 
privado  despótico  y  poderoso ,  de  quien  por  otra 
parte  habló  siem[)re  en  sus  obras  públicas  con  aquel 
decoro  y  miramiento  que  la  prudencia  tributa  í 
los  que  por  la  -confianza  de  los  Reyes  tienen  en 
sus  manos  la  suerte  de  los  pueblos  y  la  prosperi^- 
dad  6  miseria  de  muchas  generaciones. 

Q2 
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I02.  Tal  vez  la  situación  apurada  en  ^e  le 
pusieron  estos  desvíos  y  desengaños  hicieron  a  Cer- 
vantes acelerar  la  publicación  oel  Quijote  para  que 
los  lectores  juiciosos  6  imparciales ,  midiendo  por 
esta  obra  la  elevación  y  amenidad  de  su  ingenio» 
y  recordando  por  la  novela  del  Cautivo  los  méri-* 
tos  de  su  juventud  9  compadeciesen  su  mala  suerte» 

Íeste  sentimiento  excitase  su  indignación  contra 
injusticia  é  indiferencia  de  los  que  la  causaban. 
Ademas  de  esto ,  la  lectura  de  los  libros  de  caba- 
llerías no  era  tan  propia  y  peculiar  del  vuleo  que 
no  estuviese  igualmente  radicada  y  extendida  en* 
tre  los  grandes,  los  cortesanos  y  los  nobles ,  que 
tal  vez  se  resentían  mas  de  algunas  rancias  costum- 
bres 6  preocupaciones  bebidas  en  aquellas  fuentes» 
y  todavía  había  entre  ellos  quienes  escribían  y  pu- 
olicaban  fábulas  tan  disparatadas  como  la  Histo^ 
ria  del  Príncipe  D.  Policisne  de  Boecia ,  com- 
puesta por  D.  Juan  de  Silva  y  Toledo,  señor  de 
Cañada  Hermosa,  é  impresa  en  el  año  de  i6o2. 
Atí  no  era  extraño  que  Cervantes,  rezelando  que 
Ja  malicia  6  la  perspicacia  de  los  lectores  descu- 
briese algunas  alusiones,  que  pudieran  aplicarse  á 
personas  conoddas  por  su  elevado  carácter  6  res- 
petadas por  su  influjo  y  autoridad ,  procurase  pa- 
ra evitar  las  consecuencias  que  producirían  estos 
resentimiehtos ,  alucinar  al  lector,  previniéndole  en 
los  discretos  versos  de  Uf ganda  la  desconocida 
que  era  cordura  no  meterse  en  dibujos  semejantes» 
ni  en  averiguar  vidas  agenas^  por  lo  arriesgado  que 
era  el  decir  gracejos,  especialmente  personas  que 
tenían  el  tejado  de  vidrio  por  carecer  de  favor^ 
protección  y  valimiento. 

103.  Con  el  mismo  objeto  procuró  buscar  un 
Mecenas  de  alta  gerarquía,  de  superior  concepto 
y  reputación ,  y  amante  de  los  estudios  titiles ,  á 
cuya  sombra  lograse  la  obra  del  Qui  JOTB  mayor 
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consideración  y  miramiento ;  y  juzgando  dieno  de 
este  obsequio  y  propio  para  este  fin  á  D.  Alonso 
López  de  Zúñiga  y  5otomayor » séptimo  duque  de 
Béjar ,  ya  por  el  buen  acogimiento  y  honra  que 
(según  dice  Cervantes)  hacia  á  toda  suerte  de  li- 
oros  y  como  príncipe  tan  inclinado  á  favorecer  laS' 
buenas  artes ,  ya  por  su  ilustre  cuna  como  descen- 
diente de  la  casa  Real  de  Navarra,  ya  por  sus 
prendas  generosas  y  el  favor  que  dispensaba  á  los 
nombres  de  letras ,  determinó  dirigirle  una  obra  tan 
nueva  como  admirable,  para  cuya  impresión  ha- 
bia  obtenido  privilegio  del  Rey  en  26  de  Setiem- 
bre de  1604;  y  teniéndola  concluida  para  media- 
dos de  Dicieniore ,  logró  verificar  su  publicación  á 
principios  del  año  siguiente.  Si  es  cierta  la  tradi- 
ción que  refiere  D.  V  Ícente  de  los  Rios ,  la  idea 
ue  tuvo  Cervantes  en  esta  elección  de  patrono  no 
ue  tanto  procurar  los  medios  de  publicar  su  obra, 
cuanto  el  conocimiento  que  tenia  de  su  naturaleza 
y  carácter ,  porque  anunciando  su  título  las  aventu* 
ras  de  un  caoallero  andante  j  temia  con  harto  fun- 
damento fuese  desestimada  por  solo  esto  de  las 
personas  serias  é  instruidas ,  y  poco  apreciada  del 
vulgo,  que  no  encontraría  en  ella  los  portentosos 
sucesos  a  que  estaba  acostumbrado  en  los  demás  li« 
bros  caballerescos,  ni  podia  penetrar  la  delicada  y 
fina  sátira  que  en  este  se  contenia ;  lo  que  no  era 
de  temer  llevando  í  su  frente  la  recomendación  del 
nombre  de  un  personage  tan  ilustre  y  respetable, 

2ue  según  otro  escritor  coetáneo  merecia  ser  el 
fecenas  de  su  edad  y  el  Augusto  de  su  siglo. 
.  104.      Refiere  sin  embarso  la  misma  tradición 
que  sabido  por  el  duque' el  objeto  del  Quijote  no 

Jiuiso  admitir  la  dedicatoria ;  que  Cervantes  mani«* 
estando  conformarse  con  su  voluntad  le  suplicó 
solamente  se  dignase  oírle  leer  un  capítulo  de  aquel 
libio;  que  este  ardid  sunió  todo  el  efecto  que  ha:* 
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bia  meditado ,  porque  fue  tal  la  complacencia  y 
diversión  que  causo  la  lectura  en  el  auditorio ,  que 
no  pararon  hasta  concluir  toda  la  obra,  colmándola 
de  elogios;  con  lo  que  depuso  el  duque  su  repug- 
nancia Y  preocupación ,  admitiendo  gustoso  la  d^- 
dicatona  que  antes  desdeñaba.  Pero  parece  que  esta 
aceptación  tan  general  no  bastó  á  suavizar  la  aspe* 
reza  de  un  religioso  que  gobernaba  la  casa  de  aquel 
personage ,  quien  no  solo  se  empeñó  en  despreciar 
la  obra  y  en  desacreditar  á  su  autor ,  sino  en  re- 
prender agriamente  al  duque  el  agasajo  y  estima- 
ción con  que  le  trataba ;  logrando  que  este  olvida** 
se  y  desatendiese  el  mérito  de  Cervantes ,  quien 
sin  duda  por  esta  causa  no  volvió  á  dedicarle  nin- 
guna de  sus  demás  obras.  Con  tales  antecedentes  se 
ha  creido  que  este  escritor  copió  la  mencionada  es- 
ceña en  la  segunda  parte  del  Quijote  en  la  persona 
del  religioso  que  introduce  en  casa  de  los  duques. 
105.    Suponese  igualmente  que  el  público  reci- 
"^  bió  el  Quijote  con  la  mayor  indiferencia ,  siendo 
'hasta  su  título  objeto  de  la  burla  y  desprecio  de 
los  semidoctos ;  y  que  Cervantes ,  conociendo  que 
su  obra  era  leida  de  los  que  no  la  entendian  ,  y 
que  no  se  dedicaban  á  su  lectura  los  que  podían  en- 
tenderla t  procuró  excitar  la  atención  de  todos  pu- 
blicando el  Buscapié;  obra  anónima ,  pero  inge- 
niosa y  discreta ,  en  la  cual  haciendo  una  aparente 
crítica  del  Quijote,  se  indicaba  que  era  una  sátira 
llena  de  instrucción  y  de  gracias  con  el  objeto  de 
desterrar  la  perniciosa  leccioii  de  los  libros  de  ca- 
ballería; y  que  los  interlocutores,  aunque  de  me-i 
ra  invención ,  no  eran  con  todo  tan  imaginarios 
que  no  tuviesen  cierta  relación  con  el  carácter  y 
algunas  acciones  caballerescas  de  Carlos  v  y  de  loa 
paladines  que  procuraron  imitarla,  como  también 
de  otras  personas  aue  teniañ  i  su  cargo  el  cobier-* 
no  político  y  económico  de  la  monarquía*  Los  que 
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excitados -de  esta  Curiosidad  leyeron  ehQuijoTS 
no  pudieron  dejar  de  conocer  su  mérito  |  y  de  per-^ 
cibir  el  encanto  de  su  artificio  y  composición ;  y 
por  este  medio  tuvo  la.  idea  de  Cervantes  todo  el 
efecto  que  había  prevenido  y  meditado* 

io6*  Pero  sea  lo  que.ñiere  de  estas  conjeturas, 
conservadas  solamente  por  una  tradición  poco  ge-* 
neral  y  conocida  hasta  nuestros  tiempos ,  é  im- 
pugnada últimamente  por  el  Sr.  PeUicef  con  va-* 
rios  hechos  y  reflexiones  propias;  lo  que  no  tiene 
duda  es  que  el  mismo  Cervantes ,  convencido  de  la 
justicia  y  severidad  con  que  habían  declamado  con- 
tra la  lectura  de  los  disparatados  libros  de  caba* 
Herías  los  sabios  y  eruditos  españoles  Luis  Vi-» 
ves  y  Melchor  Cano ,  Alejo  Venegas  y  Pedro  Mexia; 
Alonso  de  Ulloa ,  Luis  ae  Granada ,  Benito  Arias 
Montano  y  Pedro  Malón  de  Chaide  y  el  autor  dd 
Diálogo  de  las  lenguas  y  y  otros  muchos,  quisó 

Íublicar  en  su  obra  una  invectiva  contra  aque^ 
os  libros  can  la  mira  de  deshacer  la  autoridad 
y  cabida  que  todavía  tenían  en  el  mundo  y  en  el 
vulgo;  cuya  indicación  hecha  asi  en  el  prálogo, 
parece  excusaba  la  necesidad  de  dar  á  conocer  el 
objeto  de  la  obra  con  el  Buscapié  y  según  opina  el 
Sr.  Pellicer ;  pero  como  por  otra  parte  no  pode* 
mos  dudar  de  su  existencia ,  pues  que  asegura  ha-* 
berle  visto  y  leido ,  y  da  razón  de  su  contenido  y 
circunstancias  una  persona  tan  conocida  por  su  sin* 
ceridad  y  buena  fe  como  D.  Antonio  Ruidiaz  y  de- 
bemos creer  que  Cervantes  no  intentd  manifes- 
tar con  este  opúsculo  el  fin  principal  de  su  novela» 
que  habia  ya  declarado  sin  rebozo  en  el  prologo^ 
sino  levantar  el  velo  de  algunas  alusiones  y  paro^ 
dias  i  sucesos  recientes  ó  personas  conocidas  y  cuan- 
to bastase  á  estimular  la  curiosidad  de  los^'ldetoreíi 
para  vislumbrarlas  6  percibirlas,  y  admirar  sainr 
^nio  ¿  delicadeza  y  artificio ,  sin  acmpfotnet^  la 
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suerte  dé  so  autor;  á  cuya  persuasión  nos  induce 
el  haberle  publicado  sin  su  nombre ,  y  haberse  es- 
parcido corto  níimero  de  ejemplares,  como  suce- 
dió con  otros  escritos  coetáneos,  cuyos  autores» 
no  queriendo  ocultar  la  verdad  ni  hacer  traición  á 
sus  propios  sentimientos ,  se  cautelaban  sin  embar- 
go del  duque  de  Lerma  para  publicarlos. 

107.  Como  ignoitoios  si  el  Buscapié  salid  á 
luz  al  mismo  tiempo  que  el  Quijote,  6  si  fuenuiy 
posterior ,  no  podemos  graduar  el  influjo  que  tuvo 
para  que  esta  obra  fuese  recibida  desde  luego  con 
tan  general  aplauso  de  las  gentes ,  como  mani* 
festo  su  autor  en  la  segunda  parte ;  y  fue  conse- 
cuencia de  esta  aceptación  el  naberse  hecho  á  lo 
menos  cuatro  ediciones  en  el  mismo  año  de  1605 
en  que  se  publicó  la  primera ,  y  haberse  multipli- 
cado en  los  inmediatos  por  Francia,  Italia,  Por- 
tugal y  Fiandes:  siendo  natural  que  los  lectores, 
penetrando  entonces  mas  fácilmente  las  discretas 
y  satíricas  alusiones  derramadas  en  aquella  obra  i 
sucesos  recientes  y  á  personages  que  tenian  tan 
cercanos,  hallasen  por  esta  razón  mayor  placer  y 

!;racia  que  la  que  podemos  percibir  ahora  cuando 
a  sucesión  y  trastorno  del  tiempo  ha  envuelto  en 
los  senos  de  su  oscuridad  muchos  de  aquellos  lan- 
ces y  acontecimientos ,  de  cuya  crítica  é  ironía  no 
podemos  hacer  justa  aplicación,  ni  apreciar  por 
tanto  su  verdadero  mérito ,  careciendo  de  tan  pre- 
ciaos antecedentes  y  conocimientos. 

•  108.  Por  ciertas  y  positivas  que  sean  estas  re- 
^exiones ,  no  pueden  sin  embargo  autorizar  ni  sos- 
tener la  extravagante  opinión,  muy  divukada  en- 
tre nacionales  y  extraogeros,  de  que  Cervantes 
2 uisQ. representar  en  D.  Quijote  al  Emperador 
)árlos.v.ó  al  ministro  duque  oe  Lerma,  y  mucho 
meaos  ;qi)e  hiciese  de  su  novela  una  sátira  de  su 
^propiftrfiaglon.y  ridiculizando  la  nobleza  español  a^ 


I 


DE  CERVANTES.  XOJ 

^e  se  SDponia  dominada  mas  particularmente  del 
espíritu  e  ideas  de  los  libros  de  caballerías.  De 
esta  imputación  y  por  muchos  respetos  injuriosa  i 
Cervantes ,  le  defendió  D.  Vicente  de  los  Rios ,  de- 
mostrando con  suma  erudición  y  admirable  acier- 
to que  el  espíritu  caballeresco  era  común  í  toda 
Europa  9  y  no  peculiar  y  propio  de  la  España ,  y 
por  tanto  que  Cervantes  se  propuso  hacer  una  cor* 
reccion  general,  siendo  ¿1  demasiado  sabio  para 
ignorarlo,  y  muy  honrado  para  ser  ingenioso  en 
desdoro  de  su  nación ;  por  mas  que  sea  cierto  lo 

Iue  aseguraba  Lope  de  v  ega  de  que  para  esta  clase 
e  libros  fueron  ¡os  españoles  ingeniosísimos, 
forque  en  la  invención  ninguna  nacton  del  mun^ 
do  íes  ha  hecho  ventaja.  Mas  por  lo  respectivo  á 
los  personages  que  se  supone  quiso  ridiculizar  Cer- 
vantes ,  bastará  la  sencilla  lectura  del  Quijote  pa- 
ra conocer  que  el  carácter  y  las  costumbres  del  he* 
roe  y  y  la  naturaleza  y  calidad  de  sus  aventuras  y 
acontecimientos  son  todos  tomados  é  imitados  de 
los  libros  de  caballerías  que  se  proponía  ridiculizar» 
mes  como  dice  juiciosamente  el  Sr.  Pellicer ,  Don 
Quijote  de  la  Mancha  es  un  verdadero  Amadis 
h  tí  aula  pintado  d  lo  burlesco  s  á  lo  que  puede 
añadirse  con  D.  Diego  de  Torres,  que  en  el  tinage 
de  epopeya  ridicula  no  se  encuentra  invención  que 
pueda  igualar  el  donaire  de  esta  historia ,  nt  se 
pudo  inventar  contra  las  necedades  caballeres-^ 
cas  invectiva  mas  agria;  i  cuya  pintura  añadió 
Cervantes, como  tan  eran  maestro,  varios  rasgos  6 
incidentes  de  otros  caballeros  andantes  verdaderos 
^  y  fingidos  para  hacer  asi  mas  cabal  y  propio  ei  re- 
trato de  su  ingenioso  hidalgo ,  y  mas  concluido  el 
cuadro  de  su  locura  y  extravagancia. 

109.  Pero  como  al  mismo  tiempo  la  variedad 
y  naturaleza  de  las  aventuras ,  episodios  6  inci- 
dencias de  la  fábula  ofrecían  tan  espacioso  campo 
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^ara  criticar  y  reprender  los  vicios  y  preocapa** 
ciones  mas  comunes  en  la  sociedad ,  procuró  lle- 
nar este  fin  secundario  con  laudable  zelo  y  dis- 
creto donaire ,  y  con  alusiones  i  sucesos  ó  perso- 
nases recientes ,  para  que  siendo  mayor  la  curio-, 
sidad  i  interés  I  mese  también  mas  encaz  el  reme- 
dio y  mas  pronta  la  curación  y  aunque  sin  lasti- 
mar ni  herir  abiertamente  el  amor  propio  de  los 
que  se  contemplasen  reprendidos  6  censurados ,  por 
el  tono  gracioso  y  aire  caballeresco  con  que  es- 
taba cubierta  y  templada  la  reprensión  6  la  cen- 
sura; de  cuyo  ingenioso  modo  de  censurar  y  cor- 
regir los  vicios  nació  el  concepto  de  agudUimo 
con  que  calificaba  á  Cervantes  su  coetáneo  Ma- 
nuel de  Faria  y  Sousa,  añadiendo  con  referencia 
al  Quijote^  t^ue  apenas  tiene  acción  perdida  6 
acaso ,  sino  ejemplar ,  S  abierta  ,  6  satírica  y  6 
figuradamente  y  como  lo  demuestra  analizando  el 

Íobierno  de  Sancho  y  y  como  el  Sr.  Pellicer  y  el 
>r.  Bowle  lo  han  declarado  en  varios  lugares  de 
$us  comentarios  y  anotaciones.  De  aqui  podrá  in* 
ferirse  cuan  arbitrario  fue  el  parecer  de  Voltaire 
cuando  aseguraba  que  el  tipo  ae  D.  Qüijotb  ha- 
bía sido  el  Orlando  del  Ariosto ,  y  cuan  vano  y 
sistemático  el  empeño  del  Sr.  Rios  en  probar  que 
Cervantes  en  su  Ingenioso  hidalgo  se  propuso  imi-^ 
tar  á  Homero  en  su  Iliada;  o  el  del  Sr.  Pellir 
cer  y  que  intentando  invalidar  esta  opinión  y  pre- 
tendía hallar  mas  puntos  de  analogía  y  semejanza 
entre  la  fábula  española  y  el  Asno  de  oro  de  Apu-^ 
leyó ,  dando  lugar  con  estas  paradojas  á  que  al- 

gmos  doctos  españoles  residentes  en  Italia ,  como 
.  Antonio  Eximeno  y  otro  anónimo ,  con  pre- 
texto de  defender  el  primero  á  Cervantes ,  y  el  se- 
gundo de  criticarle  y  s^  burlen  de  ver  comparadas 
con  el  yelmo  de  Mambrino  las  armas  que  Tetts 
covió  del  cielo  á  Aquilea  i  las  bodas  de  Camftr 
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cho  con  los  juegos  ñinebres  de  Fatroclo  y  el  ani- 
versario de  Anquises ,  la  aparición  del  clavileño 
alígero  con  la  del  Paladión  troyano ,  el  desencanto 
de  Dulcinea  anunciado  por  Merlin  con  la  mag* 
nificencia  del  bosque  encantado  del  Taso ;  7  asi 
de  otros  paralelos  semejantes.  Sin  adoptar  las  opi** 
niones  magníficas  de  los  unos » ni  las  criticas ,  acaso 
poco  reflexivas  de  los  otros ,  juzgamos  imparcial- 
mente  y  estamos  persuadidos  de  que  Cervantes  ha- 
bía leiao  y  estudiado  con  aprecio  estos  insignes  es- 
critores y  y  tal  vez  adopto  é  imito  de  ellos  algu-^ 
nos  pensamientos  y  pasages  y  como  el  mismo  Faria 
decía  haberlos  tomado  también  de  Petronio  y  át 
Camoens;  pero  con  aquel  aire»  desembarazo  y 
soltura  9  con  aquel  ornato  9  oportunidad  y  elegan* 
cía  con  que  saben  los  grandes  maestros  mejorar  y 
hacer  propios  los  pensamientos  ásenos,  sin  que 
esto  pueda  obstar  de  modo  alguno  a  la  originalidad 
inimitable  de  la  invención ,  &\  artificio  y  encanto 
de  la  fábula  del  Quijote  ;  en  la  cual ,  tomando  el 
aire  y  traza  de  las  aventuras  y  héroes  de  la  caba- 
llería y  abri(5  su  autor  entre  este  linage  de  poemas 
y  de  las  epopeyas  mas  famosas  y  celebradas  una 
senda  media  que  nunca  toca  en  aquellos  extre- 
mos, aunque  tiene  las  calidades  de  ambos,  como 
son  plan,  obstáculos  y  episodios,  y  ademas  los 
modos  de  decir,  los  afectos,  los  caracteres  y  acon- 
tecimientos como  las  fábulas  caballerescas ,  la  for- 
ma, regularidad,  interés,  verosimilitud,  senten- 
cias, nudo  y  desenlace  como  los  poemas  ¿picos; 
y  de  propio  caudal  é  ingenio  la  ironía  picante ,  la 

fracia  nativa  y  la  sal  cómica ,  que  ni  tuvo  original 
asta  entonces ,  ni  después  ha  tenido  imitadores, 
lio.     Si  los  libros  de  caballerías  se  hubieran 
escrito  de  este  modo ,  como  deseaba  y  proponía 
Cervantes,  ni  hubieran  merecido  la  reprensión  n{ 
el  desprecio  de  los  hombres  mas  doctos  y  juicio- 
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tos  I  ñi  provocado  la  burla  y  la  sátira  con  que  fue- 
ron tan  graciosamente  ridiculizados  en  el  Quijotb. 
Materia  y  argumento  amplio  y  espacioso  ofreciaa 
á  la  veraad  para  que  un  buen  inopnio  ostentase 
todos  los  tesoros  de  la  imaginación  y  de  la  filoso* 
fia  y  ya  en  agradables  y  magníficas  descripciones, 
ya  en  la  pintura  y  variedad  de  los  caracteres ,  ya 
en  la  expresión  de  los  afectos  y  pacones »  ya  ea 
la  riqueza  y  pompa  de  la  elocuencia  y  en  la  exac* 
titud  y  propiedad  del  buen  lenguage:  de  modo 

5[ue  con  tal  arte  y  reglas  pudiera  componerse  un 
ibro  de  caballerías  que  su  autor  se  hiciese  famo^ 
so  en  prosa  como  lo  son  en  verso  los  dos  prín^ 

cipes  de  la  poesía  griega  y  latina enrique^ 

ciendo  nuestra  lengua. del  agradable  y  precioso 
tesoro  de  la  elocuencia ,  dando  ocasión  que  los 
libros  viejos  se  escureciesen  ala  luz  de  los  nue-- 
vos  que  saliesen  para  honesto  pasatiempo  ^  no 
solamente  de  los  ociosos ,  sino  de  los  mas  ocu^- 

Íados.  Esto  decia  Cervantes  al  mismo  tiempo  que 
aciendo  una  imitación  burlesca  y  una  sátira  fiss- 
tiva  de  los  mismos  libros  9  se  acreditaba  capaz  de 
ejecutar  el  plan  que  proponía ,  fijando  de  este  mo« 
do  no  solo  su  perpetua  celebridad  9  como  la  habían 
vinculado  Homero  y  Virgilio  en  sus  epopeyas^ 
sino  que  ridiculizanao  todas  las  disparatadas  no* 
velas  de  caballerías ,  consiguió  desterrarlas  de  la  re- 
pública como  inútiles  y  perjudiciales  9  y  substi*- 
tuir  á  su  lectura  desaliñada  otra  llena  de  gracia  y 
urbanidad,  de  erudición  y  enseñanza,  de  doctrina 
y  moralidad :  uniendo  discretamente  la  utilidad  y 
el  deleite,  en  cuya  acertada  combinación  consiste 
la  perfixcion  de  las  obras  de  ingenio ,  según  el  pre- 
cepto de  Horacio.  Es  digno  de  notarse  con  el  pa* 
dre  Sarmiento,  que  mientras  Cervantes  hacia  la 

Serra  de  esta  manera  y  con  tan  buen  éxito  á  lot 
iaces  7  disparatados  libros  de  cabaUferias  |  '^ 
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menzábán  á  levantar  la  cabeza  y  propagarse  las  pa- 
trañas y  embustes  de  Iqs  falsos  cronicones  en  mei^ 
siia  de  la  magestad  y  pureza  de  nuestra  historia. 
Lastimosa  condición  de  los  hombres  haber  de  an- 
dar siempre  perdidos  tras  de  fantasmas  en  lugar  de' 
realidades  y  y  abuso  abominable  del  talento  en  los 

3ue  procuran  desviar  á  otros  del  camino  que  con- 
uce  al  conocimioito  de  la  verdad. 
III.  Consecuencia  del  aprecio  universal  con 
que  se  recibió  el  Quijotb  fue  la  persecución  ipit 
empezó  á  padecer  su  autor  por  la  malicia  y  emu- 
lación de  algunos  escritores  que  se  creyeron  com- 
f>rendidos  en  las  censuras  y  reprensiones  de  aque- 
ia  obra.  Viéronse  ridiculizados  en  ella  con  gra- 
ciosa ironía  los  autores  de  los  libros  caballerescos» 
y  el  enjambre  necio  de  lectores  que  los  apreciaban^ 
censurados  varios  poetas  en  el  ingenioso  escrutinio 
de  la  librería  de  D.  Quijote;  y  reprendidos  y  abo* 
chornados  los  escritores  dramáticos  en  el  juicioso 
coloquio  del  cañoneo  de  Toledo  y  á  la  sazón  que 
los  apasionados  de  Lope  de  Vega,  alucinados  con 
su  prodigiosa  fecundidad ;  le  separaban  con  insen- 
satos aplausos  del  recto  sendero  de  la  razón  y  de 
la  naturaleza  de  semejantes  composiciones ,  despre-^ 
ciando  y  abandonando  abiertamente  las  reglas  y 

{>recepto$  dictados  por  los  venerables  maestros  d!e 
a  antigüedad  Aristóteles  y  Horacio.  De  estos  re- 
sentimientos particulares  nacieron  las  infinitas  cri- 
ticas ¿  impugnaciones  que  padecieron  asi  el  Qüi-» 
JOTE  como  su  autor ;  y  de  este  numero  fue  aquel 
soneto  malo  ^  desmayado ,  siú  «irbo  ni  ^deza  aU 
guna  que  le  remitieron  dentro  de  una  carta  estando 
en  Valladolid ,  y  de  que  hizo  memoria  en  la  Adr* 
junta  al  Parnaso.  Otros  dos ,  sonetos  se  han  pu- 
blicado en  nuestros  tiempos  con  poca  cordura  y 
sobrada  ligereza ,  atribuyéndolos  a  Cervantes  y  i 
Lope  de  V^ega»  de  quienes  ciertamente  no  son.  El 
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primero,  dirigido  contra  todos  los  escritos  de  Lope^ 
es  con  seguridad  de  D.  Luis  de  Góngora ,  propio  de 
su  genio  mordaz  v  satírico ,  como  lo  expresan  los 
dos  códices  de  la  oibliotecaReal  en  que  se  ha  con- 
servado manuscrito ;  pero  como  este  poeta  para  di- 
simular su  nombre  usó  de  los  versos  cortados  en  los 
finales ,  de  que  habia  sido  inventor  Cervantes ,  aun- 
ue  imitado  de  otros  inmediatamente,  en  especial 
el  autor  de  la  Pícara  Justina ,  tomaron  de  aqui 
ocasión  algunos  de  sus  émulos  para  prohijarle  una 
crítica  tan  opuesta  i  su  carácter  y  á  la  grande  e»» 
timacion  que  hizo  siempre  de  la  persona ,  del  in- 
genio y  de  las  obras  de  Lope,  aun  cuando  repren- 
dió sus  extravíos ;  y  bajo  la  sombra  y  pretexto  de 
vindicar  á  este  gran  poeta  escribieron  el  otro  so- 
neto (mal  atribuido  a  Lope),  zahiriendo  y  moter 
jando  al  Quijote  y  á  su  autor  con  expresiones  las 
mas  groseras  é  indecorosas  :  al  modo  que  Avella- 
neda ,  aparentando  defender  á  Lope  de  las  ofensas 
aue  suponía  se  le  habían  hecho  y  oerramabá  impu- 
oente  contra  Cervantes  toda  la  híel  de  su  punzante 
envidia  y  mordacidad.  Ha  sido  por  cierto  dolo- 
roso que  tamaña  ligereza  haya  intentado  en  nues- 
tros días  acreditar  una  lid  y  competencia  de  pasio- 
nes privadas  y  mezquinas  que  no  existió  jamas ,  y 
ue  por  suponerse  entre  dos  de  los  mayores  atletas 
e  nuestra  literatura ,  ha  provocado  indiscretamente 
el  encono  de  sus  parciales  y  prosélitos ,  cuando  es 
cierto  Que  las  públicas  alabanzas  con  qne  ensalza- 
ron, reciprocamente  sus  obras  y  respectivo  mérito 
dejaron  ideas  mas  nobles  de  su  juicio ,  imparciali*- 
dad  é  ilustración. 

112.  Eran  muchos  los  literatos  y  escritores  que 
con  motivo  de  la  residencia  de  la  corte  se  halla- 
ban entonces  en  Valladolid,  unos  amigos,  y  otros 
¿mulos  de  Cervantes.  Merecen  lugar  entre  (os  pri* 
meros  el  famoso  poeta  Pedro  Lamez,  que  fue  el 
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Daiiíon  de  lá  Galatea ,  y  de  onlen  hablaremos  mas 
adelante :  el  maestro  Vicente  Espinel »  que  presen- 
ció alU  las  fundones  que  se  celebraron  por  el  na- 
cimiento de  Felipe  i v^  dejándonos  una  noticia  cir- 
cunstanciada  de  ellas  en  su  Escudero  Máteos  de 
Obregon :  el  secretario  Tomas  Gracian  Dantisoo» 
de  cuyo  ingenio  se  valió  la  ciudad  para  la  inven- 
ción y  traza  del  magnifico  carro  triunfal  que  se 
sacó  en  las  mismas  fiestas :  el  Dr.  Bartolomé  Leo- 
nardo de  Arsensola,  que  también  se  trasladó  á 
Valladolid ,  sm  duda  por  la  amistad  del  conde  de 
LemoSi  luego  que  murió  en  Madrid  á  22  de  Fe^ 
brero  de  1603  la  Emperatriz  Doña  María  de  Aus- 
tria 9  de  quien  fue  capellán  mientras  vivió  retirada 
en  las  Descalzas  Reales:  el  benedictino  Fr.  Diego 
de  Haedo  9  abad  de  Frómista  9  que  teniendo  con- 
cluida su  Historia  de  Argel  en  1604  9  solicitaba 
alli  las  licencias  para  imprimirla ;  y  como  en  ella 
se  daba  noticia  de  algunos  hechos  del  cautiverio 
de  Cervantes  9  y  este  se  preparaba  á  publicarlos 
también  en  la  novela  del  Cautivo  ^  es  regular  que 
ambos  se  buscasen  para  tratarse  y  confrontar  sus 
respectivas  noticias  á  fin  de  darlas  mayor  apoyo  y 
recomendación*  Asi  lo  persuade  la  conformidad 
que  tienen  aun  en  el  estilo  y  en  la  expresión ;  y 
asi  lo  creía  el  P.  Sarmiento ,  que  en  prueba  de  es- 
ta conjetura  anadia  haber  oido  á  un  monge  de  sa 
orden ,  cuando  apenas  llevaba  tres  años  de  hábito» 
la  noticia  que  se  conservaba  por  tradición,  de  que 
un  benedictino  9  hijo  de  Sahagun  9  habia  ayudado 
á  Cervantes  á  componer  su  D.  Quijote  :  especie 
incierta  9  pero  que  pudo  tener  origen  de  su  trato» 
amistad  y  conferencias  con  el  P.  Haedo«  Finalmente 
entre  los  segundo»  deben  contarse  D.LuisdeGónco- 
ra  9  que » como  hemos  visto  9  todo  lo  notaba  y  zahe- 
ría con  su  picante  pluma ;  y  el  Dr.  Cristóbal  Suarez 
de  Figueroa » natural  de  Valladolid » jque  habiendo 
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vaelto  &  sa  patria  en  1604  tesones  de  una  larga 
ausencia ,  la  encontró  tan  variaaa  Con  las  mudan- 
zas ordinarias  de  los  tiempos  y  el  bullicio  y  boato 
de  la  corte  y  que  se  juzgó  mas  extraño  en  ella  que 
pudiera  en  Etiopia.  Ambos  eran  satíricos  y  mal-» 
dicientes ,  y  ambos  lo  decian  sin  rebozo ,  atribu- 
yéndolo á  su  genio  descontentadizo  y  natural  hu- 
mor; pero  cuando  cobarde  y  encubiertamente  di- 
rigieron contra  Cervantes  sátiras  tan  groseras  y 
malignas ,  manifestaron  bien  que  lejos  de  ser  el  zelo 
de  corregir  y  mejorar  los  hombres  el  que  las  dic- 
taba, eran  solo  las  inspiraciones  de  la  vanidad,  los 
estímulos  de  su  amor  propio ,  y  el  agudo  pesar 
con  que  miraban  las  glorias  agenas. 

113.  A  esta  ¿poca  corresponde  el  nacimiento 
de  Felipe  iv  acaecido  en  Valladolid  dia  de  vier- 
nes santo,  8  de  Abril  del  año  de  1605 :  aconteci- 
miento plausible  para  la  nación ,  que  veia  satisfe- 
chas sus  esperanzas  con  el  sucesor  de  tan  vasta  mo- 
narquía. Y  como  el  deseo  y  la  necesidad  de  la 
paz  con  Inglaterra  hubiese  obligado  el  año  ante- 
rior á  enviar  á  Londres  para  ajustaría  al  condesta- 
ble de  Castilla  D.  Tuan  Fernandez  de  Velasco, 
que  fiíe  recibido  y  obsequiado  con  la  mayor  pom^ 
pa  y  magniñcencia,  aquella  corte  para  ratificar  el 
tratado  mandó  venir  á  España  al  almirante  Doní 
Carlos  Howard ,  conde  de  Hontinghan ,  que  acom- 

eñado  de  seiscientos  ingleses  desembarcó  en  Ja 
>ruña,  y  se  dirigió  á  Valladolid^  donde  entró  et 
26  de  Mayo ,  siendo  recibido  afable  y  generosa- 
mente de  Felipe  iit.  Tales  circunstancias  hicieron 
ue  el  almirante  presenciase  el  solemne  bautismo 
¡el  príncipe  verificado  en  el  convento  de  S.  Pablo 
el  día  28  del  mismo  mes ,  y  la  salida  de  la  Reina 
á  misa  el  31  á  la  iglesia  de  S.  Llórente  con  gran 
magestad  y  lucido  acompañamiento.  Para  dar  ma- 
yor realoe,  á  unos  sucesos  tan  agradables  y  ventar 
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jósos  á  la  nación ,  se  celebraron  magníficas  ñincio- 
des  de  iglesia  y  otras  cortesanas  y  muy  ostentosas 
de  toros,  carros  triunfales »  vistosos  saraos  y  má^ 
caras  en  palacio ,  campamentos  y  ejercicios  mili- 
tares y  fiestas  de  cañas ,  que  jugó  también  el  Rey, 
y  otras  tan  nuevas  y  maravillosas  ,  que  mostraron 
la  grandeza  y  prosperidad  de  la  monarquía  es- 
pañola ,  como  dice  Vicente  Espinel ,  y  admira-- 
ron  d  los  embajadores  y  al  mundo,  Citanse  con 
sincularidad  entre  los  obsequios  hechos  al  almiran- 
te ingles )  después  de  haber  ratificado  el  juramento 
de  las  paces ,  los  abundosos  y  espléndidos  convites 
que  le  dieron  el  condestable  de  Castilla  y  el  du- 
ue  de  Lerma ,  pues  á  la  riqueza  y  buen  gusto  de 
os  aparadores  y  bajillas  se  unió  la  muchedumbre 
y  variedad  de  exquisitos  manjares  y  bebidas,  bas- 
tando decir  que  solo  en  la  mesa  del  condestable  se 
sirvieron  mil  y  doscientos  platos  de  carne  y  pes- 
cado ,  sin  contar  los  postres  ni  otros  muchos  que 
quedaron  por  servir.  Satisfecha  de  este  modo  la  ge- 
nerosidad española ,  y  habiendo  concluido  el  al- 
mirante su  comisión ,  se  despidió  el  1 7  de  Junio 
de  los  reyes ,  que  le  obsequiaron  y  regalaron  sun- 
tuosamente ,  y  tomó  el  camino  ae  Santander  pa- 
ra regresar  á  su  patria.  Con  el  fin  de  perpetuar 
la  memoria  de  tan  señalados  sucesos  y  de  tan  ex- 
traordinarias demostraciones  de  júbilo  mandó  el 
duque  de  Lerma ,  ó  el  conde  de  Miranda ,  presi- 
dente del  Consejo ,  escribir  una  relación ,  que  se 
imprimió  en  Valladolid  a^uel  año,  y  aunque  sin 
expresar  su  autor ,  nos  dejó  bastantes  indicios  de 
serlo  Cervantes  el  famoso  poeta  D.  Luis  de  Gón- 
gora ,  que  como  testigo  ocular  compuso  un  sone- 
to irónico  y  burlesco ,  en  que  haciendo  una  receña 
de  todas  las  funciones  y  de  los  motivos  que  las 
promovieron,  criticó  el  lujo,  la  profusión  y  exce- 
sivos gastos  que  ocasionaron  I  sin  olvidar  el  haber- 
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se  mandado  escribir  tales  hazañas  á  D.  Qaijote, 
á  su  escudero  y  al  rucio ,  con  satírica  alusión  y 
mordacidad  ai  autor  de  aquella  obra,  que  acababa 
de  salir  á  luz  con  general  aplauso  de  las  gentes. 

114.    Apenas  se  hablan  concluido  estos  públi- 
cos rejgoci  jos,  cuando  un  funesto  é  imprevisto  acon- 
tecimiento vino  á  turbar  la  tranquilidad  de  Cer- 
vantes y  de  su  familia*  Seguía  la  corte  un  caballero 
navarro»  de  la  orden  de  Santiago,  llamado  Don 
Gaspar  de Ezpeleta,  aficionado  s^un  la  costumbre 
del  tiempo  á  justas,  torneos  y  galanterías, el  pual 
en  la  noche  del  27  de  Junio  de  1605  se  encontró 
junto  á  la  puentecilla  de  madera  del  rio  Esgueva 
con  un  honibre  armado ,  que  se  empeñó  en  alejarlo 
de  alli ,  por  cuya  razón  después  de  algunas  contes- 
taciones sacaron  las  espadas  y  se  dieron  de  cuchi- 
lladas, quedando  mal  herido  D.  Gaspar,  que  co- 
menzó á  dar  voces  apellidando  auxilio,  y  hubo  de 
refugiarse  con  trabajo  á  una  de  las  casas  que  esta- 
ban mas  próximas.  Cabalmente  vivia  en  uno  de  sus 
dos  cuartos  principales  Doña  Luisa  de  Montoya, 
viuda  del  célebre  cronista  Esteban  de  Garibay,  con 
dos  hijos  suyos ,  y  en  el  otro  Miguel  de  Cervan- 
tes con  toda  su  familia.  A  las  voces  de  D.  Gaspar 
acudió  uno  de  los  hijos  de  Garibay,  y  viendo  que 
se  entraba  en  el  portal  derramando  sangre,  con  la 
espada  desenvainada  en  la  una  mano  y  en  la  otra 
el  broquel ,  llamó  á  Cervantes ,  que  estaba  ya  reco- 
gido. Entre  ambos  le  subieron  al  cuarto  de  Doña 
Luisa  de  Montoya ,  donde  se  le  asistió  con  cuan- 
to fue  necesario  hasta  que  falleció  en  la  mañana 
del  29. 

115.  Para  la  averi^acion  de  este  caso  se  pro* 
cedió  á  las  diligencias  judiciales  por  el  Lie.  Cris- 
tóbal de  Víllaroel ,  alcalde  de  casa  y  corte.  El 
primer  testigo  que  se  oyó  fue  Miguel  de  Cervan- 
tes^ en  quien  se  depositaron  los  vestidos  del  heri* 
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do ,  y  declaro  en  I9  misma  noche  9  entre  otras  co- 
sas ,  naber  visto  las  heridas  á  D.  Gaspar  de  Ezpe- 
leta,  sin  que  supiese  ni  la  causa  de  ellas  ni  el  agre- 
sor. Tampoco  resultó  uno  ni  otro  9  aunque  decla- 
raron vanos  testigos;  por  cuyas  declaraciones,  y 
por  la  de  María  de  Gevallos,  criada  del  mismo 
Cervantes »  se  viene  en  conocimiento  de  que  este 
tenia  ademas  en  su  compañía  y  entre  su  familia  á 
su  mugpr  Doña  Gitalina  de  Palacios  Salazar ,  á  su 
hija  natural  Doña  Isabel  de  Saavedra ,  soltera ,  de 
mas  de  20  años ,  á  Doña  Andrea  de  Cervantes, 
su  hermana,  viuda,  con  una  hija  soltera  llama- 
da Doña  Constanza  de  Ovando ,  de  28  años ,  y 
á  Doña  Magdalena  de  Sotomayor ,  que  también 
se  llama  su  hermana,  y  era  beata,  de  mas  de  40 
años  de  edad* 

116.     Hubo  sin  embargo  algunos  indicios  de 
que  las  heridas  y  muerte  de  D.  Gaspar  hablan  pro- 
venido por  competencia  de  obsequios  y  galante- 
rías dirigidas  bien  á  la  hija  6  á  la  sobrina  de  Cer- 
vantes, ó  bien  á  otras  señoras  de  las  varias  que 
habitaban  los  dos  cuartos  segundos  y  otro  tercero 
de  la  misma  casa;  por  lo  que  fueron  puestas  en  la 
cárcel  diferentes  personas,  y  entre  ellas  Miguel  de 
Cervantes ,  su  hl)a ,  su  sobrina  y  su  hermana  viuda, 
á  quienes  tomó  el  juez  sus  confesiones  en  30  del 
mismo  mes  de  Junio.  Preguntadas  entonces  si  con- 
currían á  su  aposento  D.  Hernando  de  Toledo ,  se- 
ñor de  Cigales,  y  Simón  Méndez,  portugués,  y 
con  qué  motivo ,  respondieron  que  el  primero  vi- 
sitaba á  Cervantes  por  conocimiento  y  por  asun- 
tos que  tenia  con  él  desde  Sevilla ;  y  el  segundo 
por  tratar  igualmente  de  los  suyos:  añaoiendo 
Doña  Andcea  que  algunas  personas  entraban  á  vi<- 
sitar  á  su  hermano  por  ser  hombre  que  escribía  y 
trataba  negocios,  v  aue  dicho  Méndez  le  habla 
pedido  que  fuese  al  remo  de  T^iedo  ¿  hacer  cier-- 
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tas  fianzas  para  las  rentas  que  había  tomado.  De 
lo  que  se  infiere  que  Cervantes  se  empleó  en  agen- 
■'  cías  durante  su  mansión  en  Sevilla » y  que  las  con- 
tinuó en  Valladolid ,  tal  vez  como  un  arbitrio  para 
mantener  su  familia. 

1 1  y.  Poco  después  de  recibidas  las  confesiones 
salieron  de  la  prisión  bajo  fianza  Cervantes  i  su  hi- 
ja, hermana  y  sobrina;  pero  estas  con  su  casa  por 
cárcel ,  aunque  luego  parece  que  á  sus  instancias  se 
les  alzó  la  carcelería  por  no  resultar  en  manera  al* 
guna  culpables;  y  Cervantes  entregó  en  9  de  Ju- 
lio y  como  solicitó  I  los  vestidos  de  D.  Gaspar  de 
Ezpeteta ,  que  se  hablan  depositado  en  su  poder. 

1 1 8.    Es  muy  digno  de  notarse  que  en  la  mis- 
ma casa  t  que  estaba  y  aun  está  comprendida  en  la 
parroquia  de  S.  Ildefonso ,  y  cuyo  dueño  era  Juan 
ae  Navas » vivian  en  los  cuartos  principales ,  como 
se  ha  dicho ,  la  viuda  de  Esteban  de  Garibay  y  Za- 
malloa ,  cronista  y  aposentador  de  S.  M. ,  y  sus 
dos  hijos ,  y  Cervantes  con  su  familia ;  y  en  uno 
de  los  segundos  Doña  Juana  Gaitan,  viuda  del 
culto  poeta  y  singular  amigo  de  este  escritor  Pe- 
dro Lainez,  pagador  ó  tesorero,  que  como  tal  ha« 
bía  s^uido  la  corte  á  Valladolid ,  donde  murió 
en  el  mismo  año  de  1605 ,  dejando  manuscritos 
dos   libros  de  sus  obras  dedicadas  al  duque  de 
Pastrana. 

119.  En  el  año  siguiente  de  1606  se  restituyó 
la  corte  á  Madrid ,  y  es  muy  regular  que  la  siguie- 
se Cervantes ,  fijando  su  establecimiento  en  esta  vi- 
lla, no  solo  para  continuar  sus  acencias,ó  propor- 
cionarse otros  medios  de  subsisur,  sino  para  estar 
mas  inmediato  áEsquivias  y  á  Alcalá ,  donde  tenia 
sus  parientes.  Asi  lo  testifican  cuantas  memorias  se 
han  conservado ,  de  las  cuales  consta  que  á  me- 
diados de  1608  se  reimprimió  á  su  vista  la  prime- 
ra parte  del  Quijote  ,  corregida  de  algunos  de^ 
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fectos  y- errores,  suprimiendo  unas  cosas  y  aña- 
diendo otras,  con  lo  que  mejoro  conocidamente 
esta  edición ,  que  por  lo  mismo  es  la  mas  aprecia- 
da de  los  literatos  y  bibliógrafos :  que  en  Junio  de 
1600  vivia  en  la  calle  de  la  Magdalena,  á  espaldas 
de  ía  duquesa  de  Pastrana:  que  poco  después  se 
mudó  á  otra  casa  que  estaba  detras  del  colegio  de 
nuestra  Señora  de  tx>reto:  que  en  Junio  de  161  o 
moraba  en  la  calle  del  León ,  casa  número  9 ,  man- 
zana 226:  que  en  1614  residía  en  la  calle  de  las 
Huertas:  que  también  vivió  en  la  calle  del  Duque 
de  Alba ,  próximo  á  la  esquina  de  la  del  Estudio 
de  S.  Isidro ,  de  la  cual  fe  desalojaron ,  habién- 
dose seguido  autos  ante  la  justicia  sobre  este  des- 
ahucio; y  finalmente  que  en  1616  habitaba  otra 
vez  en  la  calle  del  León ,  esquina  á  la  de  Fran« 
eos,  número  20,  manzana  228. 

X  20*  Cervantes ,  anciano  ya ,  reunido  á  toda  su 
familia,  escaso  de  medios  para  mantenerla,  per- 
seguido de  sus  émulos ,  desatendido  á  pesar  de  sus 
servicios  y  de  sus  talentos,  y  colmado  de  des- 
engaños por  su  experiencia  del  mundo  y  cono- 
cimiento de  la  corte  y  de  los  cortesanos ,  abrazó 
desde  ésta  época  una  vida  retirada  y  filosófica, 
cual  convenia  á  su  situación;  y  volvundoj  como 
decia  él ,  d  su  antigua  ociosidad ^  se  dedicó  en- 
teramente al  comercio  y  trato  de  las  musas  para 
ofrecer  después  al  público  nuevos  y  mas  copiosos 
frutos  de  su  ingenio  y  aplicación ,  dando  campo 
al  mismo  tiempo  á  la  práctica  de  aquellas  nobles 
virtudes  á  que  le  inducía  su  religioso  corazón ,  y 
ue  sostenidas  en  su  juventud  con  heroico  denue- 
o  entre  infieles  bárlMuros  y  sanguinarios ,  debían 
brillar  mas  y  mas  en  el  ocaso  de  sus  dias  para  ejem- 
plo y  confusión  de  sus  émulos  y  detractores. 

T2I.    Estos  principios  le  condujeron  á  alistar^ 
se  en  algunas  congregaciones  piadosas  que  se  pro-* 
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movían  á  la  sazón  con  sumo  zelo  y  eficacia, espe- 
cialmente la  que  todavía  existe  en  el  oratorio  de  la 
calle  del  Olivar  6  de  Cañizares.  Felipe  iii ,  prín- 
cipe devoto  y  timorato  i  la  honraba  y  favorecía 
con  su  asistencia ;  y  á  su  ejemplo  el  duque  de  Ler« 
ma  I  el  arzobispo  de  Toledo  y  todos  los  magnates 
de  la  corte ,  los  principales  empleados ,  y  los  sa- 
bios y  artistas  mas  distinguidos  se  apresuraron  á 
entrar  en  el  número  de  los  cofrades.  Uno  de  los 
primeros  fue  Miguel  de  Cervantes ,  que  firmó  su 
asiento  de  entrada  en  17  de  Abril  de  1609 ,  y 
á  su  imitación  entraron  sucesivamente  Alonso  Ge- 
rónimo de  Salas  Barbadillo ,  el  M..  Vicente  Es- 
pinel, D.  Francisco  de  Quevedo,  Lope  de  Vega, 
el  M.  Josef  de  Valdivieso,  D.  JoseT  Pellicer  y 
Tobar,  D  Juan  del  Castillo  y  Sotomayor,  Mi- 
guel de  Silveira,  Vincencio  Carducho,  D.  Ju- 
sepe  González  de  Salas ,  el  príncipe  de  Esquiladle, 
D.  Juan  de  Solórzano  Pereira  y  otros;  sin  que 
unos  establecimientos  tan  piadosos  se  libertasen 


poco  después  de  la  censura  pública,  ó  porque  su 
multiplicidad  y  abusos  perjudicasen  á  la  políti- 
ca, o  porque  ía  presunción  y  liviandad  de  algu- 


nos jóvenes  desdecía  y  los  desviaba  de  su  institu-^ 
to.  Se  ha  creído  que  entonces  se  incorporó  tam- 
bién Cervantes ,  como  lo  hizo  Lope  de  Vega ,  eti 
la  congregación  del  oratorio  del  Caballero  de  Gra- 
cia, mientras  que  su  muger  y  su  hermana  Doña 
Andrea  se  dedicaban  á  semejantes  ejercicios  de 
piedad  en  la  venerable  orden  tercera  de  S.  Fran- 
cisco ,  cuyo  hábito  recibieron  en  8  de  Junio  del 
mismo  año. 

122  Fue  singular  y  muy  constante  el  amor  f 
estimación  fraternal  que  recíprocamente  se  conser- 
varon siempre  Cervantes  y  Doña  Andrea.  Esta, 
que  era  mayor  de  edad ,  se  había  desprendido  de 
su  dote  para  rescatar  á  sus  hermanos ,  y  aun  en- 
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tregD  pocos  años  después  con  el  mismo  objeto  una 
corta  cantidad  de  lo  que  pudo  allegar  para  sus 
propias  urgencias.  Habíase  casado  tres  veces,  la 
jprimera  con  Nicolás  de  Ovando ,  la  segunda  con 
Cañetes  Ambrosi ,  natural  de  Florencia ,  y  la  terce- 
ra don  el  general  Alvaro  Mendaño;  y  habiendo 
enviudado  de  todos  1  y  quedado  con  su  hija  Doña 
Constanza  del  primer  matrimonio,  acogió  Otx^ 
vantes  i  las  dos  con  mucho  placer  entre  su  fami- 
lia, y  le  siguieron  á  Sevilla,  Valladolid  y  Ma- 
drid ,  contribuyendo  con  sus  labores  y  aplicación 
á  acrecentar  los  medios  de  su  común  subsistencia. 
Tan  recomendable  conducta  justificó  el  aprecio  y 
consideración  con  que  siempre  trató  Cervantes  i 
Doña  Andrea  hasta  que  falleció  en  su  misma  casa 
á  9  de  Octubre  de  1609,  de  edad  de  65  años ,  y 
se  enterró  en  la  parroquia  de  S.  Sebastian  á  expen^ 
sas  de  su  hermano. 

1 23.  Por  este  mismo  tiempo  habia  recopilado 
Frey  Juan  Diaz  Hidalgo ,  del  hábito  de  S.  Juan, 
las  obras  poéticas  que  andaban  dispersas  y  suma- 
mente incorrectas  en  las  copias  del  ilustre  D.  Die- 
go Hurtado  de  Mendoza ,  á  quien  por  su  elevada 
clase,  por  las  importantes  comisiones  que  desem-^ 
peñó ,  y  sobre  todo  por  su  vasta  erudición  y  de- 
licado gusto  en  las  letras  humanas ,  miraron  con 
gran  estimación  y  sumo  acatamiento  los  literatos 
de  su  siglo ,  y  el  mismo  Cervantes  h^ia  honrado 
su  memoria  en  dulces  himnos  y  sentidos  discursos 

3ue  puso  en  boca  de  los  principales  interlocutores 
e  su  Galaica;  y  consecuente  en  este  concepto 
quiso  ahora  con  motivo  de  la  publicación  de  sus 
poesías  renovar  aquellos  inciensos  y  expresiones 
en  un  soneto  dirigido  á  elogiar  el  mérito  de  tan/ 
digno  escritor,  y  acrecentar  su  bien  adquirido 
renombre. 

124.  Muy  justo  y  merecido  era  el  que  ya  en* 
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tonces  se  había  granjeado  el  conde  de  Lemos  Don 
Pedro  Fernanda  de  Castro  como  el  Mecenas  de 
la  literatura»  la  que  cultivaba  con  afición ,  y  pro- 
tegía con  empeño  y  generosidad.  Acababa  de  ser 
nombrado  virey  de  Ñapóles  en  lóio,  cuando  mu* 
rió  su  secretario  Juan  Ramírez  de  Arellano ;  y  en 
la  misma  noche  escribió  el  conde  á  los  Argenso- 
las ,  que  residian  en  Zaragoza ,  y  con  quienes  man<> 
tenia  estrecha  amistad,  ofreciendo  á  Lupercio  la 
secretaría  de  estado  y  guerra  del  vireinato ,  con  es- 
pecial encargo  de  que  llevase  consigo  á  su  herma- 
no el  rector  de  Víllahermosa.  Aceptaron  ambos 
tan  distinguido  ofrecimiento  9  y  vinieron  á  Ma- 
drid dónele  tuvieron  comisión  de  buscar  y  pro- 
poner los  oficiales  para  la  secretaría.  Deseando  cor- 
responder á  esta  confianza ,  lisonjeando  la  inclina- 
ción del  virey ,  eligieron  entre  varios  poetas  y  li- 
teratos los  que  juzgaron  mas  aptos  para  el  despa- 
cho de  los  negocios  y  y  para  sostener  al  mismo 
tiempo  las  academias  y  representaciones  poéti- 
cas que  el  conde  meditaba  establecer  en  su  pa- 
lacio; y  con  estas  miras  y  otras  de  amistad  y 
particular  consideración  llevaron  en  su  compañía 
al  Dr.  D.  Antonio  Mira  de  Amescua ,  arcediano 
de  la  catedral  de  Guadix  9  su  patria ,  insigne  poe- 
ta cómico  y  lírico ;  á  Gabriel  de  Barrionuevo ,  ce- 
lebrado por  sus  sazonados  entremeses ;  á  D.  Fran- 
cisco de  Ortigosa ,  singular  y  defgraciado  ingenio; 
á  Antonio  de  Laredo  y  Coronel ,  de  felicísima  ve- 
na; al  hijo  de  Lupercio ,  llamado  D.  Gabriel  Leonar- 
do y  Albion;  á  Fr.  Diego  de  Arce,  franciscano, 
natural  de  Cuenca ,  obispo  electo  de  Tuy ,  confe- 
sor del  conde ,  escritor  docto ,  y  muy  aplicado  á 
recoser  los  libros  mas  raros  y  exquisitos  de  nues- 
tra literatura;  y  á  otros  sueetos  de  igual  nom- 
bre y  buena  reputación :  no  logrando  sin  embargo 
satisfacer  el  annelo  de  todos  los  que  solicitaban 
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acompañar  á  Italia  ál  nuevo  vire/i  y  disfrutar  su 
aprecio  y  eenerosa  protección. 

125.    mbia  gozado  de  ella  hasta  entonces  el 
poeta  Cristóbal  ae  Mesa  por  influjo  del  mencionado 
secretario;  y  apenas  comenzó  á  susurrarse  el  nom- 
bramiento del  conde  para  el  vireinato  le  pidió 
Mesa  encarecidamente  en  una  epístola  que  le  lle- 
vase consigo ;  pero  no  pudo  conseguirlo  1  ya  por 
la  falta  de  su  amigo  y  favorecedor  Arellano  1  y  na^ 
berse  mudado  de  resultas  la  servidumbre  del  virey, 
ya  por  haber  dejado  de  concurrir  á  su  casa  en  cin- 
co meses  y  á  causa  de  una  enfermedad  que  le  im-* 
pidió  presentarle  las  composiciones  en  verso  y 
prosa  que  antes  acostumbraba.  Sintió  mucho  este 
desaire»  atribuyéndolo  á  infidelidad  ó  emulac^ion 
de  los  nuevos  familiares  de  quienes  se  habia. ro- 
deado el  conde,  que  estorbaban  á  los  demás  el  ac- 
ceso á  su  persona  rezelosos  de  que  los  alejasen  de 
la  privanza :  quejas  que ,  como  veremos  después, 
tenia  también  el  Dr.  Cristóbal  ouarez  de  Figueroa. 
Pero  Mesa  no  las  disimuló  al  mismo  virey ,  expo-« 
niéndolas  con  claridad  en  otra  carta ;  añadién- 
dole que  algunos  de  los  españoles  de  quienes  ha- 
cia tanta  estimación  no  merecían  llegar  á  la  falda 
del  Parnaso  9  como  lo  conocerla  bien  en  Italia, 
donde  la  poesía  y  el  buen  gusto  estaban  mas  ade- 
lantados, pues  sm  embargo  de  que  ¿1  habia  teni- 
do en  España  por  maestros  á  Francisco  Pacheco, 
Hernando  de  Herrera ,  Francisco  de  Medina,  Luis 
de  Soto,  y  al  insigne  humanista  Francisco  Sán- 
chez de  las  Brozas,  tuvo  cuando  pasó  á  aquel  pais 
y  trató  al  Taso  cinco  años  consecutivos  que  va- 
riar de  estilo  y  método  en  sus  obras.  Ofrecía  ade- 
mas al  virey  en  la  misma  carta  la  traducción  de 
la  Eneida  de  Virgilio  que  estaba  trabajando ;  pe- 
ro ó  fuese  resentimiento  de  haberle  faltado  su  pro- 
tección,  ú  olvido  de  su  promesa,  lo  cierto  es  que 
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fió  la  cumplió  cuando  dio  á  luz  aquella  obra  en 
el  año  de  1615. 

126.  Cervantes,  amigo  de  los  Argjensolas,  á 

!|uienes  había  tratado  con  famiUaridad ,  dándoles 
as  pruebas  mas  públicas  y  relevantes  de  su  apre* 
cío  y  consideración ,  no  pudiendo  por  su  avan- 
zada edad  y  numerosa  familia  abandonar  su  pais 
para  mejorar  de  fortuna  en  Italia  á  la  sombra  de 
su  protector ,  se  valió  del  influjo  de  aquellos  ami- 
gos para  que  le  recomendasen  á  su  favor  y  bene- 
ficencia. Al  partir  de  Madrid  le  hicieron  ambos 
hermanos  las  mas  expresivas  y  magnificas  pro- 
mesas ;  y  Cervantes  confiado  en  ellas  esperó  hallar 
algún  alivio  en  su  desgraciada  situación ;  pero  se 
le  frustraron  muy  pronto  tan  halagüeñas  esperan^ 
zas  y  porque  los  Argensolas  no  hicieron  los  buenos 
oficios  que  hablan  ofrecido  9  ni  se  acordaron  de 
Cervantes  9  llegando  este  á  rezelar  que  le  hubiesen 
indispuesto  con  su  protector.  Por  fortuna  se  tran- 
quilizó luego  su  ánimo  1  disipándose  estas  sospe- 
chas y  temores  al  experimentar  Cervantes  las  li- 
beralidades de  su  Mecenas  I  quedando  al  parecer 
satisfecho  de  la  conducta  y  proceder  de  sus  ami-» 
gos;  pero  entre  tanto  no  le  permitió  su  candor 
e  ingenuidad  ocultar  sus  quejas  y  sentimientos, 
aunque  con  expresiones  tan  discretas  y  delicadas, 
que  mas  parecen  un  testimonio  de  su  respeto  al 
virey  y  un  panegírico  de  aquellos  insignes  poetas^ 
que  una  censura  del  abanoono  de  su  amistad  y 
buena  correspondencia. 

127.  Supuso  en  eíécto  que  los  Argensolas  no 
fueron  conducidos  por  Mercurio  al  viage  al  Par- 
naso por  hallarse  empleados  en  obsequio  del  con- 
de de  Lemos;  pero  sin  embargo  el  dios  Apolo  no 
solo  ensalzó  honoríficamente  sus  talentos  y  poe- 
sías ,  sino  que  se  valió  de  ellas  en  el  acto  ae  Is 
batalla  contra  los  malos  poetas ,  distinguiéndolos 
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en  la  distribución  de  los  premios,  y  encargando 
á  Mercurio  que  de  las  nueve  coronas  con  que  se 

Eemiaba  el  mérito  de  los  mas  disnos »  llevase  á 
ápoles  tres  de  las  mejores ,  sin  auda  para  ceñir 
con  ellas  las  sienes  del  virey  y  de  aquellos  dos  ilus- 
tres aragoneses. 

1 28.  Bien  lo  comprendieron  estos  asi ,  y  por 
lo  mismo  conservaron  á  Cervantes  en  toda  su  es- 
timación y  en  la  protección  y  amparo  de  aauel 
erudito  y  generoso  csd)allero;  pero  D.  Esteban 
Manuel  de  Y  illecas ,  menos  reflexivo  y  mas  pre- 
cipitado ,  creyencK)  ofendido  á  su  maestro  el  rec- 
tor de  Villahermosa »  intentó  vindicarle  ultrajan- 
do el  mérito  de  Cervantes,  k  quien  llamó  mal 
foeia  y  quijotista ,  sin  compren(Kr  que  lo  que  ¿1 
tomaba  por  sátira  era  un  elogio  delicado  é  inge- 
nuo I  y  que  el  apodo  con  que  procuraba  injuriar^ 
le  era  el  título  mas  sublime  y  nonoriíico  de  glo- 
ria que  hasta  entonces  se  hubiese  alcanzado  en  la 
repÚDfica  de  las  letras:  inconsideraciones  propias, 
tum  mas  que  de  sus  pocos  años ,  de  aquel  caractef 
arrogante  y  altivo  con  que  satirizó  á  Lope  de  Ve- 
ja y  á  Góngora ,  creyendo  oscurecer  el  mérito  y 
as  obras  de  estos  y  de  los  demás  poetas  castella- 
nos con  el  resplandor  y  brillantez  de  sus  ErSti^ 
cas ,  asi  como  el  sol  naciente  disipa  las  nieblas  de 
la  tierra  y  eclipsa  la  luz  de  los  demás  astros ,  se- 
gún lo  quiso  dar  á  entender  en  la  alecoria  y  le- 
ma de  la  portada,  y  lo  notó  Lope  de  Veca  en  sa 
Laurel  de  Apolo.  Cervantes,  que  habia  sido  apre- 
ciado como  poeta  en  su  juventud ,  debia  serlo  en 
su  ancianidad  como  inventor  del  Quijote  y  de 
otras  muchas  obras  que  fijaron  su  nombre  con  le- 
tras de  oro  en  el  templo  de  la  inmortalidad. 

129.  SI  esta  consideración  hubiera  de  regular 
nuestras  conjeturas  i  supondríamos  que  Cervantes 
fue  uno  de  los  individuos  que  componían  la  acá- 
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demia  llamada  Selvage ,  establecida  en  Madrid  el 
año  1612  y  á  imitación  de  la  que  veinte  y  un  años 
antes  se  formó  en  Valencia  con  el  nombre  de  los 
nocturnos j  porque  constándonos  que  concurrían 
á  ella  los  mayores  ingenios  de  España  que  d  la 
sazón  se  hallaban  en  esta  corte ,  ninguno  podria 
con  mas  justa  razón  entrar  en  aquel  número.  Ins- 
tituyóla en  su  propia  morada  D.  Francisco  de  Sil-^ 
va  y  de  la  casa  del  duque  de  Pastrana  1  sug^to  muy 
favorecido  de  las  musas ,  á  quien  Cervantes  alabo 
encarecidamente  en  el  Viage  al  Parnaso ,  y  que 
en  efecto  gozó  de  gran  reputación  entre  los  poe- 
tas ;  de  los  cuales  nos  constaeran  individuos  de  la 
academia  Lope  de  Vejpi  y  Pedro  Soto  de  Rojas, 
que  se  llamo  el  Ardiente^  y  nos  ha  conservado 
estas  noticias  en  su  Desensaño  de  amor.  Ocupá- 
banse eñ  escribir  poesías  a  diferentes  asuntos ,  y 
en  especial  para  alabar  y  encarecer  aquellas  obras 
que  se  presentaban  á  examen  antes  de  su  publica- 
cion ;  y  asi  es  que  en  este  mismo  año  de  161 2  es- 
cribió Cervantes  unos  versos  en  elogio  del  secre- 
tario Gabriel  Pérez  del  Barrio  Ángulo ,  autor  de  la 
obra  intitulada  Secretario  de  señores^  que  se  dio 
¿  luz  al  año  inmediato »  y  en  cuyos  principios  se 
imprimieron  juntamente  con  vanas  composiciones 
del  mismo  Lope  y  Soto  de  Rojas  y  del  M.  Vi- 
cente Espinel,  Miguel  de  Silveira,  D.  Antonio 
Hurtado  de  Mendoza ,  y  otros  amigos  y  panegiris- 
tas del  autor. 

130.  Entre  tanto  iba  disponiendo  y  perfeccio- 
nando Cervantes  algunas  de  sus  obras  para  dar- 
las á  luz.  La  principal  fue  la  colección  de  doce 
novelas  que  entresacó  y  escogió  de  las  que  habia 
escrito  en  diversos  tiempos  y  lugares ,  y  que  por 
cer  las  primeras  que  originalmente  se  compusieron 
en  castellano  habia  procurado  tantear  años  antes 
cómo  las  recibía  el  público»  intercalando  en  la 
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primera  parte  del  Qui  jotb  la  del  Curioso  imper^ 
tinente  y  ia  del  Capiian  cautivo  ^  aunque  sin  co- 
nexión ni  analogía  con  la  acción  y  desenlace  de 
aquella  fábula ,  y  aun  rezelando  que  los  leaores, 
poniendo  su  atención  en  las  aventuras  del  héroe 
principal  y  no  la  darian  á  las  novelas »  y  pasarían 
por  ellas  con  prisa  6  con  enfado ,  sin  advertir  la 
gala  y  artificio  que  en  si  contienen ,  como  se  mo^ 
traria  mas  al  descubierto  cuando  por  sí  solas  salie- 
sen á  luz.  Con  el  mismo  objeto  indicó  el  título  de 
algunas  otras ,  procurando  excitar  para  en  adelan- 
te la  curiosidad  pública.  Quedaron  por  entonces 
satisfechos  sus  deseos ,  viendo  que  no  solo  hablan 
sido  bien  acogidas  en  España,  sino  que  en  1608 
reimprimió  en  Paris  C¿sar  Oudin  la  del  Curioso 
impertinente  al  fin  de  la  Silva  curiosa  de  Julián 
de  Medrano,  y  la  publicó  al  mismo  tiempo  sepa- 
radamente traducida  al  francés  para  instrucción  de 
sus  discípulos ;  y  esto  y  el  ver  correr  algunas  en 
copias,  aunque  incorrectas ,  con  aprecio  entre  las 
gentes  cultas ,  debió  alentarle  á  dar  á  todas  la  úl- 
tima mano  para  solicitar  su  impresión ,  como  lo 
hizo  á  mediados  de  161 2 ,  y  publicarlas  hacia  fi- 
nes de  Agosto  del  año  siguiente ,  dedicándolas  al 
conde  de  Lemos  por  medio  de  una  carta  digna  del 
mayor  aprecio  por  la  urbanidad,  gratitud  y  mo- 
deración con  que  está  escrita* 

131.  Cervantes  habia  visto  el  aplauso  con  que 
corrian  estas  composiciones  en  Italia ,  principal- 
mente las  del  Bocacio ;  pero  advirtió  que  sin  em- 
bargo de  su  estilo  encantador ,  y  de  la  eleganciai 
Íureza  y  singulares  gracias  del  íenguage ,  que  las 
acian  tan  apreciables ,  eran  por  otra  parte  en  eran 
manera  nocivas  y  perjudiciales  á  las  costumbres 
por  la  indecencia ,  obscenidad  y  libertinage  de  las 
ideas  y  argumentos.  Procuró  pues  corregir  este 
abuso,  y  adoptar  en  su  plan  aquellas  acciones  que 
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sin  ofender  el  pudor  fuesen  carácter ist  teas  del  ge- 
nio de  su  nación »  y  prestaseü  materia  para  la  cor-' 
reccion  de  los  vicios  mas  comunes  en  la  socie- 
dad por  la  falta  de  educación  ó  por  el  imperio  que 
tienen  en  el  vulgo  las  mas  absurdas  preocupacio* 
nes,  cuya  perniciosa  influencia  habia  penetrado  su 
perspicacia  en  la  serie  de  sus  varios  vi^es  y  des* 
tinos.  En  tales  fundamentos  se  apoyó  para  llamar- 
las ejemplares ;  porque  si  bien  se  mira ,  dice  en 
su  prólogo  y  no  hay  ninguna  de  quien  no  sepugtU^ 
sacar  algún  ejemplo  provechoso  ^  pues  aun  los 
requiebros  amorosos  son  tan  honestos  y  tan  me^* 
didos  con  la  razan  y  discurso  cristiano  ^  que  no 
podrán  nuner  d  mai  pensamiento  al  descuidado 
6  cuidadoso  que  las  leyere.  Su  intento  fue  que 
cada  uno  se  entretuviese  con  esta  lectura  sin  daño 
del  alma  ni  del  cuerpo » porque  los  ejercicios  ho^ 
nestos  y  agradables  antes  aprovechan  que  da^ 
Han :  y  siendo  esto  asi ,  como  lo  es ,  y  que  no 
podia  sacarse  tan  ventajoso  fruto  de  las  novelas  an- 
teriores 9  es  muy  de  extrañar  que  D.  Gregorio  Ma« 
y ans ,  adhiriéndose  al  dictamen  de  Lope  de  Ve- 

Sa,  y  á  las  criticas  que  hicieron  el  Lie.  Avellane- 
a  y  el  Dr.  Figueroa ,  ambos  émulos  de  Cervan- 
tes y  vacile  sobre  si  conviene  y  está  bien  apropiado 
i  estas  novelas  el  titulo  de  ejemplares ,  cuando  su 
autor  estaba  tan  convencido  y  satisfecho  de  ello, 
e  aseguraba  en  su  prólogo  que  si  por  algún  mo- 
o  alcanzara  que  su  lección  pudiera  inducir  á  algún 
mal  deseo  ó  pensamiento ,  antes  se  cortara  la  mano 
con  que  las  escribió  que  sacarlas  en  público ;  y  por 
lo  mismo  decia  á  su  protector :  solo  suplico  que 
advierta  vuestra  excelencia  que  le  envió ,  como 

fuien  no  dice  nada^  doce  cuentos  que  á  no  ha^^ 
erse  labrado  en  la  oficina  de  mi  entendimien^ 
to  f  presumieran  ponerse  al  lado  de  los  mas  pin-' 
taaos% 
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132.  Igual  concepto  formó  de  ellos  el  públi- 
co ilustrado.  Sus  aprobantes  dijeron  entre  otros 
encomios»  que  daban  honra  á  nuestra  lengua  cas- 
tellana, y  que  no  se  mostraba  menos  en  esta  obra 
la  discreción  y  amenidad  de  su  autor  que  en  las 
demás  que  haioia  sacado  á  luz ;  y  «1  festivo  y  fe- 
cundo escritor  Alonso  Gerónimo  de  Salas  Barba- 
di  lio  decia,  que  con  esta  confirma  Cervantes  la 
justa  estimación  que  en  España  y  fuera  de  ella 
4e  hace  de  su  claro  inienio ,  singular  en  la  in- 
vencían  y  copioso  en  el  lenguaje ,  que  con  lo  uno 
y  lo  otro  enseña  y  admira ,  dejando  de  esta  vez 
concluidos  con  la  abundancia  de  sus  palabras 
d  los  que  siendo  émulos  de  la  lengua  española 
la  culpan  de  corta ,  y  niegan  su  fertilidad.  Asi 
fue  que  en  los  privilegios  se  calificaba  este  libro 
de  honestísimo  entretenimiento  donde  se  mostra^* 
ha  la  alteza  y  fecundidad  de  la  lengua  caste^ 
llana;  y  el  mismo  Lope  de  Vega,  que  trató  de 
seguir  las  huellas  de  Cervantes ,  confesaba  que  no 
U  faltó  gracia  y  estilo  en  sus  novelas;  y  aunque 
un  juicio  tan  parco  y  diminuto ,  en  que  no  se  na* 
ce  aprecio  de  las  mas  esenciales  calidades  de  estas 
fábulas ,  como  son  la  invención ,  el  artificio  de  su 
plan  y  la  propiedad  de  los  caracteres,  no  redunda- 
ria  en  gran  gloria  de  Cervantes ,  todavía  la  alcan- 
zó mucho  mayor  cuando  las  novelas  de  Lope ,  e»* 
critas  á  imitación  de  las  suyas ,  quedaron  tan  in- 
feriores á  su  modelo :  prud>a  inaudable  de  cuan 
difícil  es  aun  á  los  erandes  ingenios  competir  con 
los  originales,  cuando  cortado  el  vuelo  ala  imagi- 
nación caminan  servilmente  por  la  senda  que  otros 
han  abierto  con  aceptación  y  próspero  suceso. 
Considerando  Tirso  de  Molina  las  excelentes  cua- 
lidades de  aquellas  novelas ,  llamaba  á  Cervantes  el 
Bocado  de  España;  pero  debió  añadir  que  le 
excedía  en  la  moralidad  y  buen  ejemplo  de  su  doc«- 
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trina;  y  finalmente  nuestros  principales  dramáti- 
cos acreditaron  el  aprecio  que  debia  hacerse  de  su 
invención  y  mérito ,  escogiéndolas  para  argumento 
de  algunas  de  sus  comedias,  como  lo  hicieron  con 
gran  celebridad  Lope  de  Vega,  D.  Agustín  Mo- 
reto ,  D.  Diego  de  Figueroa  y  Córdoba  y  D.  An- 
tonio Solis. 

133.  Este  mérito  se  baria  mas  patente  y  ma- 
nifiesto si  analizando  cada  novela  de  por  sí ,  descu- 
briésemos el  lugar  y  tiempo  en  que  las  escribió 
Cervantes ,  su  oportunidad ,  su  objeto ,  sus  alusio- 
nes y  su  doctrina  I  con  lo  que  comprenderíamos  me- 
jor su  inimitable  gracia ;  pero  reservando  este  exa- 
men para  otro  lugar  1  diremos  sin  embargo  lo  que 
baste  á  ilustrar  los  sucesos  de  la  vida  ó  las  opínio^ 
oes  del  autor.  El  argumento  de  la  del  Curioso  im^ 
pertinente  parece  haberle  tomado  del  Ariosto  cuan* 
do  en  su  Orlando  pinta  á  un  caballero  que  ha- 
biendo casado  con  una  dama  llena  de  honestidad, 
hermosura  y  discreción ,  con  quien  vivió  feliz  al- 
gunos años ,  la  mi^  Melisa  le  aconsejó  que  para 
probar  la  virtud  de  su  muger  la  diese  libertad  y 
ocasiones  de  abusar  de  ella ,  fingiendo  ausentarse, 
y  que  bebiendo  después  en  un  vaso  de  oro ,  guar- 
necido de  piedras ,  lleno  de  vino  generoso ,  sabria 
si  le  había  sido  fiel  ó  no ;  porque  sí  lo  era ,  lo  be- 
bería todo  sin  que  nada  se  le  derramase ;  y  si  lo 
contrario,  se  le  vertería  el  licor  sin  entrarle  una 
sota  en  el  estómago.  Curioso  é  impaciente  el  ca- 
ballero aceptó  el  consejo  de  la  maga ;  y  al  beber 
en  el  vaso  experimentó  el  castigo  de  su  curiosi- 
dad impertinente ,  vertiéndosele  todo  el  vino  por 
el  pecho ,  por  cuya  razón  rehusó  Reinaldos  ex- 
ponerse á  tan  peligrosa  prueba  cuando  se  la  pro- 
puso el  mismo  caballero  en  un  convite,  conten- 
tándose con  la  buena  opinión  que  ya  tenia  de  su 
muger.  Es  muy  verosímil  que  Cervantes  ^  apasio- 
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liadb  j  admirador  del  Arlosto,  adoptase  de  esta 
ficción  la  idea  de  su  novela,  tan  apreciable  por  su 
artificio,  estilo  y  pintura  de  los  afectos,  y  tan 
ejemplar  no  solo  por  el  castigo  que  recibe  Cami- 
la ,  smo  por  hacer  manifiesta  la  necesidad  de  huir 
de  los  peligros  y  ocasiones  para  vencer  los  efec- 
tos de  una  amorosa  pasión  desordenada. 

134.    Hemos  hecho  ya  mención  de  las  novelas 
flue  escribió  en  Sevilla.  La  de  Rinconete  y  Cortan 
aülo^  famosos  ladrones  que  hubo  en  aauella  ciu^ 
dad^  cuyo  suceso  f  asó  asi  en  el  año  de  ijt^j  y 
la  del  Zeloso  extremeño ,  que  refiere  cuánto  per^ 
fudica  la  acasion ,  y  cuyo  caso  asegura  ser  ver- 
dadero, pudiendo  conjeturarse  acaecido  por  los 
años  de  1^70.  La  acáon átlzTia  fingida  es,  se-^ 
gun  dice  Cervantes ,  verdadera  historia  que  su^ 
cedió  en  Salamanca  el  año  de  XS75'  Y  aunque 
escriu  con  la  lozanía ,  ligereza ,  y  las  sales  y  gra- 
cias cómicas  tan  características  de  Cervantes ,  y 
con  el  fin  de  probar  el  desventurado  término  en 
que  paran  las  mugeres  perdidas,  que  llevándose 
tras  sí  los  ojos  y  voluntades  de  todos  cuando  mo- 
zas,  se  aplican  cuando  viejas  á  corromper  la  ju- 
ventud con  sus  consejos  y  tercerías,  no  se  resol- 
vió á  publicarla  entre  las  demás ,  tal  vez  por  iue- 
nos  respetos ,  como  solia  decir ,  y  porque  aun  sien- 
do provechoso  su  objeto  final ,  no  le  parecería  por 
los  mcidentes  de  la  acción  tan  ejemplar  como  las 
otras ,  pudiéndosele  aplicar  á  esta  novela  lo  que 
ei  mismo  Cervantes  juzgaba  de  la  Celestina ,  di- 
dendo  que  era  libro  divino  en  su  opinión  si  en^ 
cubriera  mas  lo  humano;  cuyo  juicio  habrá  tal 
vez  formado  el  público  al  verla  impresa  reciente- 
mente sin  embargo  de  las  supresiones  que  ha  hecho 
el  editor  con  mucha  cordura  y  miramiento.  La 
lectura  de  esta  novela ,  la  del  Licenciado  Vidrie^ 
ta^y  algunos  pasgges  de  otras  convencen  de  que 
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Cervantes  residid  y  aun  estudió  en  Salamanca  por 
espacio  consideraSle  de  tiempo. 

135.    No  faltan  escritores  juiciosos  <pp  asegu-* 
ren  que  en  aquel  licenciado  se  propuso  Cervantes 
ridiculizar  la  manía  y  extravagancia  ded  erudito 
humanista  Gaspar  Barthio ,  quien  habiendo  naci-» 
do  en  Custrin  el  año  de  x  587  ^  y  manifestado  des- 
de su  infancia  un  ingenio  precoz  y  una  memoria 
maravillosa ,  esmdió  con  mucho  fruto  y  lucimien- 
to en  varias  academias  y  universidades  de  Alema- 
nia f  y  viajó  por  Inglaterra »  Holanda ,  Francia, 
Italia  y  España,  aprendiendo  las  lenguas  vivas 
con  perfección ,  y  procurando  aprovecharse  en  to-^ 
das  partes  de  las  luces  y  conoamientos  de  los  sar 
bios  que  encontraba.  De  regreso  á  Alemania  fijó  su 
residencia  en  Leipsick  9  renunciando  á  toda  clase  de 
empleos  para  entregarse  con  mayor  sosiego  á  sus 
estudios.  La  prediteccion  que  tuvo  por  la  lengua 
española »  y  el  aprecio  que  nizo  de  nuestros  libros 
de  ingenio  y  entretenimiento  1  le  estimularon  á  tra* 
ducir  ai  iatin  la  tragi-comedia  la  Celestina  ^  que 
llamaba  también  libro  divino ;  la  Diana  enamo^ 
rada  i  de  Gil  Polo ;  y  hasta  para  la  traducción  del 
Pornodidascafo  de  JPedro  Aretino  se  asegura  que 
no  se  valió  del  original  9  sino  de  una  versión  caste- 
llana. Este  empeño ,  esta  afición  extremada »  y  una 
aplicación  tan  vehemente  á  la  lectura  de  nuestras 
novelas ,  llegaron  á  trastornar  la  cabeza  de  Barthio^ 
viviendo  durante  diez  años  persuadido  de  que  era 
de  vidrio  9  sin  querer  por  esta  aprensión  que  na<^ 
die  se  le  arrimase.  La  ucilidad  con  que  en  medio 
de  su  pasión  por  estos  libros  amatorios »  y  aun  obs^ 
ceños,  se  deaicaba  á  traducir  y  comentar  muchos 
autores  ascéticos  y  eclesiásticos ,  especialmente  de 
la  edad  media ;  y  las  contradicciones  é  inconsecuenr 
cias  en  sus  opiniones  sobre  algunos  escritores  clá- 
sicos, como  Estacio,  Claudiano,  Silío  Itálico  y 
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ofros,  que  jnrnotaroB  mucho&Araditos,  piuebaa 
el  tiastorno'tje  m  jiúcio,  al  mismo  tiempo  que  son 
UD  tcsúncKitQ  4^  su  inmeasa  erudición  y  variada 
kctuia..£&  pt^t  m;u)r:  probable  que  cuando  estuvo 
en  España  lo  conociese  y  tratase  <!:ervantes ;  y  ^n 
4^to  al  vec  el,  raro  ingenio,  notable  habilidad 
y  graruü  enuiuiimienta  del  licaiciadq  Vidriera 
cuando  aun  tenia  pocot  años  ¡  sus-.viáge^  por  Ita- 
lia,FUndesiy  ofiras  diversas  tiiurjts  y.paites;  su 
TCtiroy  abstiaimi«nto ,  porque  átetidia^inat  4  sut 
ahroí  que  á  otros  fasatiempas ,,  y  ñpalmente  fu 
manía  y  extravagancia ,  parece  iadudable  haber  sir 
'jlo.aqt^el  docto  y  maniático  alemán  el  original  que 
■Gemantes  K.prppuEO  copiar  cqu  tanto  donaiie  y 
prc^iedad  eae$t9.npvef3,  esctita  después- de  ha- 
ber estado  la  corte,  en  Valladoliá ,  y  con  tal  dis- 
.ctccion  é  ingenio,  que  supo  ;iií»Qlar  en  los  inc)- 
denies  una  censura  general  de  ios  vicios  y  abusos 
JiHS  comunes  ¡en  ^si  todos  los  oíkíos  ó  empleos 
de, la  tepúblicaj  siendo  por  est^tazon,  según  dir- 
oe  MayanSjéiWjtW  donae  Quevt^do,  tomaba  pun^ 
tos  para  focmac  después  sus  lecciones  ;^tíricafi  coi^ 
jUa  todo  g¿neto  de  gentes,  , 

136.  De  ígSal  doctrina  y .  .aprovechamientx) 
pudieía  ser  et  Cploquio  de  los  jerbos  Cipion  y  Ber^ 
ganza,  que.ieil  realid^ 
y  una  invectíva  severa  ci 
nes  y  resalñes^e  la  mal 
banco  £spai^  ^aunque  i 
de  la  mas.  sublline  poli 

Maysot,  en  qae..¡ipit§n  > 

se  reprende  i  muchqs  ce 

lamente ;  y,  crítica  adm¡¡  1 

de  iilosoü»  y  de  gracias,  donde  j^^  costumbres :«»- 
Da&olas  estas  pintadas  at  oaturaj  y.cqu,  fodp].el 
.ingenio  de  Chivantes;  por  cuyas  circunstante 
.vjaoáá  U  apiobacioo  de  Pedro  spaniel  Huet  y  mip 
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de  los  hombres  mas  eruditos  y  jt^Iéíosos  oue  htt 
tenido  la  Francia.  Esta  nolvela  la  escribió  CSírvan- 
tes  poco  antes  de  sn  publicación';  pues  iiiieiendo 
^cina  pintura  exacta  de  la  vida  y*  ooftttímbres  de  ios 
moriscos ,  y  de  ^os  daños  que  causaba-^u-conducti 
y  permanencia  en  España  9  aiiuiicia^ómo  remedio 
iinico  su  expulsión '9  que  en  efecto- se  verificó  des**^ 
de  el  año  de  1609  al  de  1614.  :     ^ 

137.    En  la  descripción  del  alqtfimista  que  es- 
taba enfermo  en  el  hospital  dé  Vwladólid  y  y  prc*- 
'tendía  sacar  plata  y  oro  de  otros  ftietales,  y  aun  de 
ias  mismas  piedras ,  aludió  a  un  3üceso  muy^  re^ 
cíente.  Presentó?e  en  Madrid  en  el  mismo  año  de 
^l($09  Lorenzo  Ferrer  Maldonado,  dándose  et  tí^ 
i^lo  de  capitán',  v  suponiendo  9  entre  otras  oosi|s 
prodigiosas,  qué  alcanzaba  grandes  secretos  de  na^ 
turaleza .  cómo  descifrar  la  clavituta  de  Salomón, 
'Con  lo  cual  se  venia  á  encoatrar  y  perfeccionar  el 
verdadero  lipis ,  nunca  )ama§  ienteramente  haltado 
'de  los  alquimistas  en  tantos  siglos,  y  peooletln 
convertir  en  oro  los  mas  bajos  metala.  A;^lijc¡nA^ 
"^dos  con  estas  promesas  algunos 'id&fttitob  ó  codív 
diosos,  le  ayuaaron  con  casa  y  caudal  conlpetentie 
'^ara  comenzar  su  .obra;  pero  ¿I*  lentreteniendolos 
'dañosamente  más*  .de  dos  años  i   anunciándolas 
siempre  la  proximidad  del  suceso ) 'aunque  era  tncr 
-néster  mucho  tieníbó  para  la  trástimtacion  de  los 
-fvietales,  desa^^éCnS  ce  Madrid /y  se  fue  oculta^ 
mente,  dando  ^^é  pago  á  VS^  que  fe  favorecijuí  y 
daban  larga  pefi^n.  Algún  «tiempo  desüues  vino 
á  ser  presó  por  lá^hancí Hería  de  Oranada,  donde 
se  le  justificó  haber  falsificado  varia¿  firmas  y  es^ 
^«n*!  turas  públicas.  Tanlbíen  el  matemático ;  su  coití^ 

f»añero  de  hospital,  que  andaba  veinte  y  dos  años 
acia  tras  de  háüar^ef  punto  fijo,  hiv^  Su  original 
en  aquel  tiempo; 'porque  á  la  codicia -y  reclamo 
'•de-  los  cuantioi^s^^remios  ofrecido^:  por  -  nuestro 
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cobiemo  al  que  descubriese  el  método  de  hallar  la  ' 
longitud  en  la  mar  (á  lo  que  vulgarmente  Ilamaa 
el  punto  fijo)  9  «cudieroQ  muchos  proyectistas  aveni>> 
tureros ,  y  entre  ellos  el  doctor  JuaA  Arias  de  Lo- 
yola  en  1603  ^  y  el  portugués  Luis  de  Fonseca 
G>utiño  hacia  el  año  oe  1605 ,  prei;endiendo  ha- 
ber encontrado  lo  que  se  deseaba  ;.pero  las  propo- 
siciones de  este  fueron  preferidas  .á  las  de  Anas, , 
sin  duda  por  el  influio  de  su  paisano  Juan  Bautis- 
ta Labaña ,  y  se  le  ofrecieron  seis  mil  ducados  de 
renta  perpetua  si  la  práctica  acreditaba  la  verdad 
y  exactitud  de  su  invención;  y  después  de  muchas, 
dilaciones  y  consultas  se  empe^furon  en  161  o  las, 
experiencias  en  variasi  navegaciones  i  América  y. 
Asia,  que  no  correspondieron  á  las  promesas  del 
autor  f  quien  habiendo  causado  de  esta  manera  gas- 
tos considerables  por  mas  de  ocho  años,  desapare; 
cid  repentinamente  de  Madrid;  y  A,tisL$  permane- 
ció mas  de  treinta  repitiendo  memoriales»  y  des-^ 
acreditando  á  cuantos  competidores  se  fueron  pre* 
sentando  para  obtener  el  premio* 

138.  Pero  aun  es  masnptable  otro  suceso ,  que 
al  mismo  tiempo  jijue  comprueba  la  épo^  de  esta 
novela ,  manifiesta  cuanta  era  U  cordura  é  ilustra-* 
cion  de  Cervantes  para  combatir  los  errores  á  pro* 
porción  de  su  mayor  influjo  y.  trascendencia.  Era 
entonces  tan  general  como  nociva  en  !£spaña  la 
credulidad  y  propensión  á  los  encantamientos » adi^ 
vinaciones ,  agiíeros » hechizos ,  trasformaciones »  y 
otros  portentos  semejantes,  que . proviniendo  de 
los  nxoros,  naturidnaente  supersticiosos,  y  del  va*e* 
no  estudio  de  la  astrología  judiciaria,  se  habia  ar- 
raigado ^n  toda  clase  de  gentes  cop  U  falta  de  bue- 
aa  educación,, y  aun.de  principios  religiosos,  sia 
que  las  declamagione^  y  doctrinas  de  aígunos  sá- 
xeos, como' el  doctísimo  maestro  Pedro  Ciruelo, 
.hubiesen  bastado  á  contener  estos  vicios ,  á  ilustrar 
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las  opiniones,  y  á mejorar  las  costumbres.  Cervan* 
tes  se  había  burlado  con  mucho  donaire  y  opor* 
tunidad  de  estas  supersticiones  en  varios  lances  y 
cuentos  del  Quijote;  y  aun  en  el  Licenciado 
Vidriera^  cuando  por  consejo  de  una  morisca  le 
dieron  unos  hechizos  para  forzarle  la  voluntad,' 
manifestó  qü^  no  habia  en  el  mundo  yerbas ,  en- 
cantos ni  palabras  suficientes  á  forzar  el  libre  al- 
bedrío.  En  cl  Coloquio  de  los  perros  trató  mas  de 
propósito  y  con  mayor  naturalidad  de  los  enga-' 
ños  y  arterías  de  las  lírujas  y  hechiceras,  refirien- 
do la  historia ,  común  en  su  tiempo  y  de  la  Cama- 
cha  de  Montilla  por  medio  de  la  vieja  Cañizares, 
una  de  sus  nias  aprovechadas  discípulas.  Manifiés-' 
tase  toda  la  ridiculez  de  semejantes  patrañas  é  ilu« 
siones  en  la  relación  que  esta  hace  de  las  habilida- 
des y  doctrina  de  su  maestra,  de  sus  confecciones 
?r  ungüentos,  de  sus  viages  y  festines,  de  sus  tras- 
brmaciones  y  maleficios ,  y  como  no  quiso  aca- 
bar sus  dias  sin  visitar  las  zámbigas ,  bailes  y  comi- 
lonas con  que  se  solazaban  otras  en  los  aquelarres 
6  ayuntamientos  nocturnos  de  Zucarramurdi ,  en 
el  valle  de  Baztan  ,  de  cuyas  resultas  fueron  cas- 
tigadas en  el  año  de  1610  por  el  tribunal  de  la 
inquisición  de  Logroño.  Basta  leer  la  horrenda  y 
asquerosa  figura  que  presentaba  la  bruja  Cañiza^ 
res ,  cuando  en  medio  de  su  éxtasis  y  arrobamien« 
to  la  sacaba  arrastrando  uno  de  los  perros  al  patio 
de  la  casa,  el  castigo  que  ella  y  la  Montiela  ha- 
bían sufrido  por' sentencia  de  un  juez  de  ser  azo-^ 
tadas  públicamente  por  mano  del  verdugo ,  y  la 

f>rísion  que  otras  de  sus  compañeras  padecieron  en 
a  inquisición,  donde  declarafon  sus  brujerías  V 
ficciones ,  para  poner  en  aborrecimiento  á  tales  hi- 
pócritas ,  y  concluir  con  Cervaíites  que  la  Cama^ 
cha  fue  burladora  falsa ,'  y  la  Cañizares  embuste- 
ra, y  la  Montiela  tonta  ^  maliciosa  y  bellaca  >  ^ 
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h  cual  ñi  ann  los  perros  querían  reconocer  por 
madre,  como  ellas  lo  pretendían. 'Esta  propensión 
á  creer  cuentos  y  prodigios  tan  indecentes  como 
e:Ktravs^antes ,  al  paso  oue  minaba  la  religiosidad 
de  algunas  gentes  senciüas ,  hallaba  tal  vez  apo* 
yo  en  la  persuasión  de  varias  personas  de  autori* 
dad  y  Tatimiento:  y  por  esta  razón  cuando  Cer* 
vantes,  protegido  oel  cardenal  arzobispo  de  To* 
ledo  I  inquisidor  general  I  procuraba  desarraigar  tan 

f>erniciosas  ideas  con  las  armas  de  la  sátira  y  de 
a  burla  y  el  docto  Pedro  de  Valencia  dirigía  á  es* 
te  ilustre  prelado  un  erudito  discurso  acerca  de 
los  cuentos  de  las  brujas  y  donde  con  razones  ca~ 
tdlicas  y  con  discreta  ñlosofia  demostraba  la  su- 
perchería y  falsedad  de  aquellas  extravagancias ,  y 
IOS  riesgos  efectivos  que  se  originaban  de  publi- 
carlas y  darlas  á  luz^  por  el  escándalo  y  mal  ejem* 
pío  qué  oroducian. 

130.  No  son  menos  recomendables  y  (ecun** 
das  de  moralidad  y  buena  doctrina  las  otras  no- 
tnelas.  Florian  opinaba  que  la  titulada  la  Fuerza 
de  la  sangre  es  de  mayor  interés »  y  está  mejor 
conducida  que  las  demás  de  Cervantes,  quien  ase- 
gura haber  sido  cierto  su  argumento ,  y  que  toda- 
vía vivían  felizmente  en  Toledo  Rodulfo  y  Leo- 
cadia, principales  actores  de  ella,  con  una  ilustre 
descendencia.  Igual  verdad  atribuye  al  suceso  de 
la  Española  inglesa ,  que  parece  escrita,  según  se 
infiere  de  su  relato,  hacia  los  años  de  161 1.  Tam- 
bién se  escribid  por  entonces  la  Git anilla,  aun- 
3ue  insertó  en  ella  un  romance  compuesto  en  Va- 
adolid  con  motivo  de  haber  salido  á  misa  de  pa- 
rida la  Reina  Doña  Margarita  á  la  iglesia  de  5an 
Llórente,  expresando  en  algunas-  metáforas  los 

Íerson^es  de  la  comitiva.  En  la  del  Amante  /f- 
eral  refirió  disfrazadamente  algunos  de  sus  pro- 
pios sucesos ,  como  lo  hizo  en  otras ,  y  en  especial 
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en  la  del  Capitán  cautivo ,  i  lo  cnal  aludió  sia 
duda  el  Dr.  Suarez  de  Figueroa  cuando  tratando 
en  aquellos  años  de  las  novelas  al  uso,  y  de  las 
calidades  de  su  composición  y  moralidaa,  decía 
con  sarcasmo :  no  falta  quien  ha  historiado  suce* 
sos  suyos ,  dando  á  su  corta  calidad  maravillo^ 
sos  realces  ^  y  á  su  imaginada  discreción  inau'- 
ditas  alabanzas ,  que  como  estaba  el  paño  en  su 
poder,  con  facilidad  podia  aplicar  la  tijera  por. 
donde  la  guiaba  el  gusto.  Otros  con  critica  mas 
imparcial  y  juiciosa  han  notado  cierta  falta  de  dig- 
nidad y  de  interés  en  los  argumentos  de  las  no- 
velas, y  alguna  desigualdad  en  ellas;  pero  esto  na- 
ce mas  de  la  variedad  y  naturaleza  de  los  mismos 
lances  que  novelo  9  y  de  la  inclinación  y  humor 
de  los  lectores^  y  aun-  á  veces  del  poco  conoci- 
miento que  estos  tienen  de  las  costumbres  que  se 
describen ,  que  de  mengua  de  ingenio  y  de  deco- 
ro en  su  autor  y  quien  en  todas  se  manifiesta  pro* 
pío,  oportuno  y  conveniente.  Diverso  es  (dice 
un  crítico  moderno)  el  recato  de  Leonisa  en  el 
Amante  liberal,  de  la  desenvoltura  alegre  y  ho^ 
nesta  de  Preciosa  en  la  Gitanilla ;  otro  estilo  se 
advierte  en  los  discursos  de  Lotario  y  Ansel-^ 
mo  en  el  Curioso  impertinente ,  que  en  los  de 
Monipodio  y  sus  compañeros  en  Rinconete  y 
Cortadillo :  en  suma  todo  sigue  las  costumbres 
de  la  sociedad,  todo  procede  según  el  regular 
curso  de  la  naturaleza.  De  aqui  proviene  no  solo 
la  propiedad ,  sino  la  diferencia  encantadora  en  los 
varios  caracteres  que  se  pintan ,  y  se  conoce  que 
Cervantes  Jio  menos  observ<5  las  costumbres ,  abu-^ 
sos  y  preocupaciones  de  la  gente  plebeya  y  vulgar, 
que  de  la  mas  ilustre  y  civilizada,  y  que  con  igual 
tino  manejo  su  pincel  en  el  retrato  de  los  unos 
que  de  los  otros,  persuadido  justamente  que  de  la 
buena  educación  y  mejora  de  todos  habia  de  re* 
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snkar  aquella  ilustración  y  ventara  á  cüe  puedeo^ 
aspirar  ios  hombres  en  el  estado  de  sociedad.  Há-> 
llanse  ademas  en  las  novelas  modos  de  decir  tier- 
nos, sentidos  y  delicados;  abundan  de  frases  afec- 
tuosas y  enércicas ,  de  rasaos  elegantísimos  y  nu- 
merosos,  y  &  imágenes  oe  una  extremada  callar- 
día  y  hermosura ;  y  finalmente  en  la  expresión  de 
los  afectos,  en  la  amenidad  de  las  descripciones  y 
en  los  discursos  tan  bien  razonados ,  parece  que  qui*> 
so  su  autor  ostentar  la  riqueza  y  propiedad  de  la 
kncua  castellana  para  promover  su  cultivo ,  gene- 
ralizar su  aplicación  y  uso ,  y  afiaiizar  la  universa^ 
lidad  y  aprecio  que  ya  gozaba  en  este  tiempo  por 
todo  el  orbe  conocido. 

140.  A  vista  pues  de  calidades  tan  eminentes^ 
de  opiniones  tan  autorizadas,  y  de  una  aceptación 
tan  universal  y  sostenida  como  han  merecido  las 
novelas  de  Cervantes  desde  su  publicación ,  debie* 
ran  correrse  y  avergonzarse  algunos  escritores  de 
estos  últimos  tiempos,  que  sin  dar  muestras  de  su 
Ingenio ,  ni  acrecentar  el  caudal  de  nuestros  cono- 
cimientos con  sus  obras,  han  pretendido  hacer 
importantes  investigaciones  en  la  historia  literaria, 
asegurando  con  poca  cordura  y  sobrada  ligereza 
que  Cervantes  no  era  el  autor  original  de  estas 
obras,  pues  eran  conocidas  del  publico  muchos 
años  antes  que  las  diese  á  la  estampa,  creyendo 
hallar  en  estos  supuestos  plagios  superiores  prue- 
bas de  su  perspicacia  v  diligiencia^  Bastarla  para 
hacer  callar  i  tan  mordaces  y  superficiales  críticos 
el  testimonio  de  Juan  Gaitan  de.  Vozmediano, 
cuando  en  el  prologo  de  su  traducción  de  la  Prj- 
fuera  Mrte  de  las  cien  novelas  de  Juan  Bautista 
Giralda  Cinthio  j  impresa  en  Toledo  año  de  i  ^90, 
decia :  ya  que  hasta  ahora  se  ha  usado  poco  en 
España  este  género  de  libros ,  por  no  haber  co^ 
mtnzado  á  traducir  los  de  Italia  y  Francia ,  m 
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tolo  habrá  de  aqui  adelante  quien  por  su  gusta 
los  traduzca  j  fero  será  for  ventura  parte  el  ver 
que  se  estima  esto  tanto  en  los  extrangeros  pa^ 
ra  aue  los  naturales  hagan  lo  que  nunca  han 
hecho,  que  es  componer  novela.  ío  cual  enten-^^ 
dido  harán  mejor  que  todos  ellos ,  y  mas  en  tan 
venturosa  edad  cual  la  presente.  Bastaría  oir  al 
mismo  Cervantes  cuando  aseguraba  en  el  Viage  al 
Parnaso,  que  en  sus  novelas  habia  abierto  un  ca-* 
mino  para  extender  el  uso  y  propiedad  del  idio- 
ma patrio ;  y  cuando  con  mayor  confianza  y  se- 
guridad dice  en  su  prólogo :  yo  soy  el  primero  que 
he  novelado  en  lengua  castellana;  que  las  mu^ 
chas  novelas  que  en  ella  andan  impresas  todas 
son  traducidas  de  lenguas  extrangeras  ^  y  estas 
son  mias propias ,  no  imitadas  ni  hurtadas:  mi 
ingenio  tas  engendró j  y  las  parió  mi  pluma,  y 
van  creciendo  en  los  brazos  de  la  estampa ;  y 
conociendo  el  candor ,  la  buena  fe  y  la  ingenuidad 
de  este  escritor ,  su  fecunda  fantasía  y  su  admira- 
ble estilo  I  no  se  debió  jamas  dudar  de  aue  fue  el 
legítimo  autor  de  tales  producciones ,  ni  dar  lu-» 
gar  á  que  otros  doctos  y  bien  intencionados  espa- 
ñoles tomasen  una  defensa  tan  justa  para  vindicar 
al  mayor  ingenio  de  la  nación  de  las  imposturas 
de  la  Ignorancia  y  de  la  maledicencia. 

141.  Ck>mo  la  continua  mudanza  y  variedad 
de  los  usos  y  costumbres  influye  tanto  en  la  conw 
posición  y  carácter  de  las  comedias  y  novelas  9  que 
no  son  sino  copias  de  lo  que  pasa  en  el  trato  ci- 
vil de  los  hombres ,  tal  vez  habrá  quienes  sin  oom-* 
parar  los  tiempos  y  las  circunstancias  prefieran  ala- 
gunas composiciones  modernas  i  las  de  Cervan- 
tes ;  pero  si  paran  la  consideración  y  y  se  detie- 
nen a  analizar  unas  y  otras ,  encontrarán  fácilmen- 
te que  la  disposición  y  giro  de  la  fábula ,  la  pro- 
piedad de  los  paractereS|  la  cxprerion  de  los  afee- 


tos ,  la  gracia  y  elegancia  del  estilo »  y  la  opor- 
tunidad de  las  reflexiones  I  es  tan  superior  en  Cer^' 
vantes ,  que  -en  su  pluma  se  oye  y  se  ve  la  natura*' 
leza  con  aquella  verdad ,  con  aquella  alternativa  y' 
con  aquellos  accidentes  que  la  son  inseparables» 
mientras  que  los  demás  novelistas  nos  presentan 
por  todas  partes  el  artificio »  el  estudio  y  la  afee* 
tacion.  De  aqui  nace  que  estas  primitivas  novelas^ 
españolas ,  aun  después  de  dos  siglos ,  se  leen  siem- 
pre con  gasto  é  interés  por  las  personas  ilustradas^^ 
y  qiie  loís  escritores  de  mayor  crédito ,  teniéndolas 
por  la  obra  mas  correcta  de  Cervantes »  califiqueil 
con  justicia  la  primacía  y  preferencia  que  obtie- 
nen ,  las  consideren  como  piezas  excelentes  de  ima* 
ginacion  y  de  elocuencia »  como  las  mas  perfectas 
que  tenemos  hasta  ahora ,  y  como  obras  magistra-^ 
les  en  su  género. 

X42.  Los  émulos  que  le  habia  suscitado  la  pU'^ 
blicacion  de  la  primera  parte  del  Qui jol'B ,  y  I4 
generosa  protección  que  le  dispensaban  el  conde 
de  Lemos  y  el  cardenal  arzobispo  de  Toledo  Doii 
Bernardo  de  Sandoval  y  Rojas ,  descubrieron  [sin 
empacho  su  odio  y  ojeriza  al  ver  el  aplauso  uní-*' 
versal  con  que  fueron  recibidas  las  novelas ;  y  pa- 
ra cohonestar  sus  dañados  intentos  pretenaieron 
hacer  la  defensa  y  apología  de  Lope  de  Vega, 
que  gozando  de  una  aura  popular  sin  ejemplo  en 
nuestra  historia  literaria ,  le  creyeron  ofenaido  y 
mal  tratado  en  la  censura  que  del  teatro  español 
liabia  hecho  Cervantes  en  el  juicioso  coloquio  del 
canónigo  de  Toledo.  No  necesitaba  este  escritor 
otro  testimonio  de  su  justicia,  moderación  y  bue- 
na fe  que  la  confesión  del  mismo  Lope  de  V ega^ 
cuando  satisfaciendo  á  los  cargos  que  se  le  hicie-^ 
ron  por  el  nuevo  método  que  seguía  en  sus  com- 
posiciones dramáticas ,  manifestó  paladinamente  en 
1602 ,  tres  años  antes  de  publicarse  el  QüijotÉi 


los  defectos  y  absurdos  de  sas  comedias »  su  ex- 
travío y  voluntario  abandono  de  las  reglas  del  ar- 
te y  del  ejemplo  de  Planto  y  Terencio,  el  descré- 
dito que  su  opinión  padecería  entre  las  naciones  ex- 
tranjeras»  considerándose  por  esta  razón  mas  bár- 
baro que  todos ,  pues  no  solo  chocaba  abiertamen- 
te con  la  doctrina  de  Iqs  venerables  maestros  de  la 
antigüedad,  sino  que  por  acomodarse  al  estraga- 
do jpaladar  del  vu^o ,  y  hacer  vendibles  sus  obras, 
prereria  hablarle  en  el  (enguage  necio  é  inculto  con 
que  se  complacía.  De  modo  que  Lope  antepuso 
los  aplausos  ciegos  de  un  vulgo  estúpido  6  igno- 
rante al  aprecio  de  los  sabios  y  á  su  propia  y  só- 
lida reputación ;  y  dijo  de  sí  mismo  lo  que  fa  ur- 
^nidad  y  el  decoro  no  permitiría  que  otro  le  di-* 
jese,  aun  censurando  sus  extravíos. 

143.  Asi  fue  que  Cervantes ,  tratando  del  tea- 
tro español  con  juiciosa  crítica  6  instrucción ,  ex- 
puso cuan  perjudicial  era  que  las  copiedias  se  hu-' 
Diesen  hecho  mercadería  vendible ,  pues  que  los 
poetas  se, velan  precisados  á  atenerse  al  gusto  de 
los  recitantes  que  las  hablan  de  pagar ;  y  no  pu- 
diendo  desentenderse  del  influjo  que  tenia  Lope  en 
sostener  tal  corrupción  de  ideÍEis  y  de  buen  gusto, 
se  explicó  sin  nombrarle  en  estos  términos :  y  ^ue 
esto  sea  verdad,  víase  for  niuchas  é  infinitas 
somedias  que  ha  compuesto  un  felicísimo  ingenio 
de  estos  reinos ,  con  tanta  gala,  con  tanto  do^ 
Haire,  con  tan  elegante  verso,  con  tan  buenas 
razones,  con  tan  graves  sentencias ,  y  finalmen^ 
te  tan  llenas  de  elocución  y  alteza  de  estilo ,  que 
tiene  lleno  el  mundo  de  su  fama  j  y  por  querer 
acomodarse  al  gusto  de  los  representantes  no 
han  llegado  toaas ,  como  han  llegado  algunas, 
fil  punto  de  la  perfección  que  reauteren.  ?or  don- 
de se  ve  con  cuanto  pulso  y  delicadeza  indicó  los 
defectos  de  algunas  coipedias  de  aquel  autor  cele- 
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faíreí  eonociendo  que  son  mas  perjudiciales  cuando 
vienen  acompañados  de  grandes  virtudes  sosteni-'* 
das  por  tina- reputación  popolar  tan  extraordina- 
ria como  cozaba  Lope  a  la  sazón:  que  a«  lo  hizo 
también  d  pan  filósofo  y  crítico  griego  Dionisio 
Longino ,  respecto  de  Platón  y  Homero.  Por  eso 
•han  comparaoo  algunos  justísimamente  con  el  me* 
jor  de  los  diibgos  de  Platón  aquel  hermoso  razo* 
namientói  en  el  cual,  según  nuestro  culto  y  eni« 
dito  Garces ,  se  manifiesta  con  claridad  el  antinado 
juicio  de  Cervantes.  Isual  ciifcunspeccion  guardó 
con  los  dtemás  poetas  cómico^  sin  descubrir  á  nin<- 
guno ;  de  suerte  que  cualquiera  biie  lea  aquella  cen^ 
sura  con  imparcialidad ,  nallara  trias  motivos  para 
calificarla  de  una-  defensa  ó  apología  de  Lope ,  que 
de  una  sátira  digna  de  ser  murmurada  y  zaherida. 
144.    Con  mayor  acritud  y  severidad  repren- 
dieron los  extravíos  de  aquel  fecundísimo  ingenio 
y  los  defectos  de  sus  comedían  Cristóbal  de  Me^ 
sa ,  Micer  Andrés  Rey  de  Artieda ,  D.  Estébdfi 
Manuel  de  Villegas ,  Cristóbal  Süarez  de  Figue^ 
roa,  y  sobre  todos  mas  descubierta  y  desvergon* 
«adámente Pedro  de  Torres  Rabila,  colegial  teó^ 
logo  y  preceptor  de  gramática  en  Alcalá  de  He- 
nares, cuya  Spangia,  impresa  en  París  el  año  de 
1617,  deprimía  d  mérito  de  varios  escritores  de 
reputación ,  y  entre  ellos  el  de  Lope  de  Vega,  há^ 
ciendo'de  sus  obras  y  de  su  i)iscruccion  un  juicio 
demasiado  {njurioso  y  picante.  Hirió  esto  tan  úi 
vÍYo  la  delicadisza  y  afecto  de  sus  apasionados  y 
secuaces ,  que  levantaron  la  voz  para  defenderle  con 
nervio  y  valentía,  y  le  colmaron  de  extraordina- 
rios elogios,  especialmente  D.  Francisco  López  de 
Aguilar ,  presbiüero  y  caballero  de  la  orden  de  San 
Juan,  y^el  M.  Alonso  Sánchez,  catedrático  de 
griego,  hebreo  y  caldeo  en  la  universidad  de  Al-* 
lE^  f  en  la  obra  que  (Hiblicaroa  con  el  tícoto  de 
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jSxfostulatio  Spongiae  s  y  en  so  A f  índice  ,  dQnd$ 
procuraron  desagraviarle  de  las  injurias  que  acftr 
baba  de  recibir  de  tan  insolentes  émulp§  y  da  ctí^ 
ticos  tan  maldicientes. 

145.    Para  comprender  toda  la  justicia  de  la 
€ensur<t  de  Cervantes»  su  templanza  y  moderación, 
jes  preciso  conocer  el  estado  del  teatro  español  en 
^uel  tiempo  9  para  lo  cual  ningún  testimonio  pue- 
jd^  haber  menos  sospechoso  ni  mas  auto/izado  que 
^1  del  Pr.  Suarez  de  Figueroa,  que  vivia  entonces, 
cuando  dice :  ^Los  autores  de  comedias  .que  se  usan 
9»  hoy  9  isnoran  ó  muestran  ignorar  totalmente  el 
9»  arte.,  rdiusando  viilerse  de  él  con  alegar  serles 
•>  forzoso  medir  las  trazas  de  las  comedias  con  el 
9»  gusto  moderno  del  auditorio ,  á  quien ,  según 
9»  ellos  dicen ,  enfadarían  mucho  los  argumentos  de 
9  Planto  y  Terencio.  Asi  por  agradarle  (alimentan- 
jf  dolé  con  veneno)  componen  farsas  casi  desnudas 
1»  de  documentos ,  moralidades  y  buenos  modos  de 
ff  decir :  gastando  quien  las  va  á  oir  inútilmente 
f»tre^.ó  cuatro  hoi!9^  ski  sacar  al  fín  de  e]las  algún 
9aprovechamientó.;.4...  No  se  acaban  de  persua* 
19  dir  estos  modernos  que  para  imitar  á  los  anti«- 
99  guos  debrian  llenar  sus  escritos  de  sentencias  mo* 
99  rales ,  poniendo,  delante  Jqs  ojos  aquel  loable  in^ 
99  tentó  de  enseñar  el  arte  de  vivir  sabiamente,  como 
19  conviene  al  buen  cómico ,  no  obstante  tenga  por 
99  fín  mover  i  risa.  Mas  al* contrario  xlescubren  los 
99  n^as  poetas  cómicos  ingenio  poc^p  sutil  y  limita-i> 
99  día  maestría ;  siendo  licito  á  cualquiera  elegir  el 
99  argumento  á  su  ^$to ,  sin  regla  ó  concierto.  Asi 
99  se  atreven  á  escr^ir  fardas  los  .que  apenas  saben 
•9  leer ,  pudiendo  servir  de  testigos  el  Sastre  de  To^ 
99  ledo ,  el  Sayalero  de  Sevilla ,  y  otros  pajecillos  y 
99  faranduleros  incapaces  y  menguados.  Resi;|ta  oe 
99  este  inconveniente  representarse  en  los*  teatros  cp^ 
99  medias  escandalosas ,  con  razo])a4os..obsQenos  y 
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nconoétós  humildísimos ,  lleno  todo  de  impropié- 
wdad  y  falto  de  verosimilitodé  Álii  se  pierde  ei 
ti  respeto  á  los  príncipes  y  el  decoro  á  las  reinas, 
9» haciéndolas  en  todo  libres,  y  en  nada  continen«« 
«tes,  con  notable  escándalo  de  virtuosos  oídos;» 
f»  Alli  habla  sin  modestia  el  lacayo  y  sin  vergüenza 
t»la  sirviente  I  con  indecencia  el  anciano,  y  cosa^ 
w  asi.  Lo  mas  ridículo  viene  á  ser  que  siendo  estos 
t»los  que  de  nueve  pliegos  de  copiillas  sacan  cre^ 
Mcido  interés,  en  todas  las  comedias  introducen 
n  una  figura  con  nombre  de  poeta  f  en  quien  de  pro^ 
aposito  juntan  todas  las  calamidades  y  defectos 
«I  del  mundo."  Si  tal  era  la  depravación  del  teatro, 
y  tan  perniciosas  sus  consecuencias^  ¿ no  es  de  a<¿ 
mirar  la  maestría  y  circunspección  con  que  Cer-^ 
vantes  lo  censuró  sin.  ofender  á  persona  determi- 
nada ,  aunque  lastimándose  justamente  de  que  cotí 
el  buen  nombre  de  Lope  se  autorizasen  y  cubrie- 
sen tan  graves  y  escandalosos  desacdenes ,  cuando 
por  su  ingenio  y  aura  popular  era  acaso  el  único 
que  ..podia  remediarlos  y  corregirlos  i 
^  146.  No  eran  nuevos  ni  fingidos  estos  respetos 
y  consideraciones  de  Cervantes  hacia  Lope  de  Vó- 
-ga ,  pues  en  el  Canto  de  Caliope  le  habia  alabado 
con  encarecimiento ,  y  lo  repitió  después  con  la 
mayor  sinceridad  en  el  soneto  oue  se  estampó  al 
frente  de  la  Dragontea,  en  el  Viagé^al  Parnaso, 
en  el  entremés  &  la  Guarda  cuidadosa,  en  el 
prólogo  de  sus  Comedias,  en  el. de  la  segunda 
parte  y  otros  lugares  del  Qui jotb  ,  donde  des- 
mintiendo á  los  que  le  atribulan  esta  ojeriza  y 
mala  voluntad ,  dice  que  se  engañaban  de  todo  en 
todo  9  porque  del  tal  ( añade  hablando  de  Lope) 
áídaro  el  ingenio,  admiro  las  obras  y  ¡a  ocupa-- 
don  continua  y  virtuosa:  y  Lope,  conociéndolo 
asi ,  correspondió  generosamente ,,  haciendo  ho- 
norífica mención  de  Cervantes  en  su  ¡Dorotea^  en 
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la  novela  priftiera ,  y  celd>randó  sn  mérito.  9qa 
después  de  mnerto  en  el  Laurel  de  Afolo  ^  pare« 
ciendo  mas  bien  que  ambos  conspiraban  de  aoiiep* 
do  al  cultivo  j  acrecentaúiiento  de  la  literatura  y 
corrección  de  las  costumbres  con  aquella  noble  y 
candida  emulación  que  fue  la  divisa  de  la  edad  Iíh 
tina  de  oro  ^  ya  animándose  reciprocamente  coa 
sus  elogios»  ya  acudiéndóse  con  aquellos  avisos  y 
familiares  amonestaciones  que  eran  necesarias  pa^ 
ra  el  aumento  de  las  mismas  artes.  £$tos  hechos  nos 
<leclaran  todavía  cuan  remoto  y  ageno  estaba  el 
ánimo  de  Cervantes  de  aquellas  miserables  pasto* 
lies  y  resentimientos  que  temerariamente  han  pre- 
tendido achacarle  algunos  hombres  orgullosos,  aue 
3uieren  medir  la  elevación ,  la  nobleza  y  dignidad 
e  las  almas  grandes  por  la  ruindad  y  pequenez 
de  su  corazón. 

147.  De  está  clase  fue  entonces  cierto  compo- 
sitor de  comedias ,  que  picado  y  quejoso  de  ha-^ 
berse  visto  comprendido  en  la  censura  general  que 
hizo  Cervantes  del  teatro,  lleno  de  pesar  y  eno- 
jo por  el'buen  nombre  y  crédito  que  á  este  le 
habían  granjeado  sus  obras ,  y  usando  del  ardid 
de  mancomunar  su  causa  con  la  de  Lope ,  se  pre* 
sentó  en  la  palestra,  aunque  ocultando  su  verda^ 
dero  nombre ,  patria  y  condición ,  y  se  atrevió  á 
continuar  el  Quijote,  cuando  no  solo  vivia  sn 
primero  y  l^ítimo  autor,  que  habia  ofrecido  la 
segunda  parte ,  sino  que  acababa  de  repetir  el  anun- 
cio de  su  próxima  publicación  en  el  prólogo  de  las 
novelas.  Tal  fue  la  audacia  de  aqnel  escritor ,  que 
bajo  el  nombre  del  licenciado  Alonso  Fernandez 
de  Avellaneda ,  suponiéndose  natural  de  Tordesi^ 
lias,  imprimió  en  Tarr^ona.á  mediados  de  1614 
una  continuación  ó  segunda  partee  del  Quijotb, 
en  cuyo  prólogo  empieza  á  propasar  los  limites  de 
la  prudencia  y  de  la  urbanidad »  derramando  la 
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ponzoña  que  abrigaba  su  cora0otiy  injuriando  las 
venerables  canas  y  celebrado  mérito  de  Cervantes^ 
á  quien  apellida  manco  y  viejo,  envidioso,  mal 
contentadizo,  murmurador,  y  delincuente  ó  en- 
carcelado, y  procurando  también  desacreditar  sd 
ingenio ,  ya  introduciendo  su  hoz  en  mies  agena, 
ya  amenazándole  con  privarle  de  la  ganancia  que 
esperaba  de  la  segunda  parte ,  que  sabia  iba  á  pu-^ 
bhcar  inmediatamente;  sin  hacerse  cargo  este  ma-^ 
ligno  continuador  que ,  según  decia  atinadamente 
Cervantes,  fara  componer  historias  y  libros ,  de 
cualquier  suerte  que  sean ,  es  menester  un  ¿rám 
juicio  y  un  maduro  entendimiento  j  y  que  decir 
gracias  y  escribir  donaires  es  de  grandes  inge-^ 
mos.  De  modb  que  por  cualquiera  parte  que  s^ 
mire,  no  puede  dejar  de  calificarse  el  prólogo  de 
Avellaneda  como  un  libelo  infamatorio ,  digno  de 
toda  la  severidad  de  las  leyes. 

148.     Cuando  llegó  á  manos  de  Cervantes  tal 
conjunto  de  improoerios  al  frente  de  una  obra  in- 
sipida,  vulgar  y  obscena,  tenia  muy  adelantada 
la  segunda  parte  de  su  Quijotb;  y  asi  es  que  co- 
inenzó  á  haolar  de  ella  desde  el  capitulo  lix  ;  pe^ 
ro  con  admirable  delicadeza  en  lo  relativo  á  sus 
injurias  personales,  y  con  suma  gracia  y  donaire 
en  lo  tocante  á  los  defectos  literarios  de  su  ri^at; 
despreciando  con  generosidad  las  inicuas  imputa-^ 
ciones  que  le  hacia,  ó  demostrando  su  perversi-^ 
dad,  o  ridiculizando  su  ignorancia  é  ineptitu<t 
Pudo  Cervantes  arrancarle  la  máscara,  y  sacarlo 
á  la  vergüenza  con  su  cara  descubierta;  pero  su 
•moderación  ú  otras  consideraciones  no  se  lo  per- 
0iit¡eron ,  al  mismo  tiemjpo  que  te  d&ba  el  ejem^» 
pió  de  presentarse  en  la  lid  sm  embozo  ni  arte- 
rías I  con  franqueza  y  generosidad.  El  paralelo  de 
semejantes  procedimientos  entre  Cervantes  y  Aver 
Uaneda  descubre  palpablemente  la  nobles  y  deco 
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ro  del  uno ,  7  U  mezquindad  y  grosería  del  otro» 
asi  como  la  comparación  de  amoas  obras  mani- 
fiesta el  ingenio ,  la  erudición  y  gracia  del  prime- 
ro, en  contraste  con  la  pedantería,  insipidez  y 
torpeza  del  segundo* 

149.  Solo  la  universal  celebridad  y  el  sublime 
mérito  de  Cervantes  han  podido  excitar  algún  in- 
terés para  averiguar  el  verdadero  autor  ^ue  se  ocul- 
to bajo  el  nombre  de  Avellaneda ;  ^uien ,  junta- 
mente con  su  obra  9  hubiera  desaparecido  para  siem-^ 
pre  y  si  desentendiéndose  Cervantes  de  sus  inju- 
rias ,  y  no  haciendo  mención  de  tan  ruin  adversa- 
rio ^  omitiera  el  contestarle;  pero  el  deseo  de  vin- 
dicarse y  de  burlar  á  su  enemigo,  fiíe  causa  de 
•perpetuar  la  memoria  de  este  en  la  misma  obra 
que  habia  de  conservar  su  mas  sólida  reputación 
en  las  venideras  generaciones ;  y  de  que  á  pro- 

Sorcion  que  se  difundiese  y  propagase  el  aprecio 
e  sus  obras ,  creciese  también  la  curiosidad  de 
¿aber  quién  fue  el  pigmeo  que  osó  medirse  con  el 
«tlante  de  nuestra  gloria  literaria. 

ifo.  No  fue  otra  la  razón,  si  bien  se  exami- 
na, oue  este  amor  á  la  novedad  la  que  movió  á 
'hit.  Le  Sage  á  publicar  en  París  en  1704  el  Quf- 
jote  de  Avellaneda ,  traducido  al  francés  con  apa- 
cible y  elegante  estilo ;  y  para  quitar  las  náuseas 
que  habia  de  causar  su  insípida  y  desagradable  lec- 
tura ,  se  tomó  la  libertad  de  alterar  el  original^ 
purificándole  de  muchos  pasages  torpes  é  indecen- 
tes ,  y  añadiendo  de  suyo  varios  cuentos  y  episo- 
dios mas  estimables ;  pues  según  los  escritores  fran- 
x:eses,  aunque  tenia  poca  inv^cion ,  estaba  dotado 
.de  singular  talento  para  embellecer  y  mejorar  las 
ideas  de  otros ,  haciéndolas  propias  por  este  me* 
dio,  como  lo  ejecutó  también  con  el  Diablo  co^ 
juflo  de  Luis  Velez  de  Guevara ,  y  con  otras  obras 
españolas ,  eludiendo  asi  la  dificultad  que  hallaba 


I 


DB   CERVANTES.  I47 

en  ajustarse  al  original ,  ya  por  él  estilo  entreme- 
sado y  burlesco ,  ya  por  la  penuria  de  diminuti^ 
vos  que  padece  la  lengua  francesa.  Estas  volunta- 
rías alteraciones  y  reformas  califican  cuanto  las  ne* 
cesitaba  la  obra  de  Avellaneda  para  granjearse  al- 
guna estimación  del  público ;  pero  los  que  ignoran- 
do  esta  licencia  que  se  tomó  el  traductor,  creyeron 
fiel  y  ajustada  la  versión  1  alabaron  á  Avellaneda 
ciega  y  ligeramente ,  hasta  suponerle  exento  de  los 
deiectos  en  que  incurrió  Cervantes ,  y  asegurando 
ue  este  había  imitado  y  casi  copiado  la  según- 
a  parte  de  aquel ,  acriminándole  al  mismo  tiempo 
la  injusticia  con  que  impelido  de  su  enojo  y  re- 
sentimiento suponían  hacer  tratado  á  su  competi- 
dor. Asi  juzgaron  entre  otros  los  autores  del  Diario 
de  los  sabios ,  y  asi  también  el  Dr.  D.  Diego  de 
Torres ,  hablando  todos  de  Avellaneda  sin  haber 
visto  sino  su  traducción ,  censurando  el  último  la 
incuria  de  los  españoles ,  que  habian  dejado  per- 
der la  mayor  parte  de  los  ejemplares  de  aquella 
novela,  como  si  el  estar  menos  castigado  su  estilo 
pudiera  quitarle  las  bellezas  de  la  invención  que  en 
ella  suponia ,  y  la  correspondencia  entre  los  miem- 
bros de  su  historia. 

151.    El  dictamen  de  personas  tan  bien  repu- 
tadas atrajo  sin  embargo  a  su  partido  el  de  otras 
no  menos  distinguidas  en  la  república  literaria ,  y 
señaladamente  á  D.  Blas  de  Nasarre,  que  ocul- 
tándose con  el  nombre  de  D.  Isidro  Perales  y  Tor- 
res ,  que  era  un  clérigo  familiar  suyo ,  reimprimió 
en  Madrid  en  1732  el  Quijote  de  Avellaneda,  con 
una  aprobación  que  también  escribió ,  prohi  ¡an- 
clóla a  un  amico  suyo,  beneficiado  de  la  iglesia 
parroquial  de  Aliaga ,  y  cxisiendo  de  la  amistad 
de  D.  Agustín  de  Montiano  iguales  sufragios  á  fa- 
vor de  aquel  escritor.  Con  tal  aparato  de  enco- 
•  mios  y  panegíricos  se  presentó  Avellaneda,  en  el 
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siglo  xviii  I  como  para  vindicarse  del  menosprecio 
con  que  fue  tratado  en  el  anterior ,  en  que  habia 
existido;  pero  coa  todo  no  logró  alucyiar  á  las 
gentes  juiciosas  y  perspicaces ,  y  solo  consiguió 
una  celebridad  superficial  ypasagera;  porque  su 
libro  y  que  era  apetecido  por  raro,  perdió  este 
título  estéril  luego  que  se  hizo  común ,  y  la  crí- 
tica y  el  buen  gusto  lograron  sepultarlo  en  la  os- 
curidad en  que  yacia ,  inutilizando  los  ejemplares 
de  esta  edición  en  los  almacenes  de  los  libreros  y 
comerciantes.  Todavía  ha  podido  el  crédito  y  el 
buen  nombre  de  Cervantes  dar  lugar  á  nuevas  es- 
peculaciones de  interés  en  nuestros  días  para  re- 
petir la  edición  de  Avellaneda ,  aunque  omitiendo 
por  orden  superior  los  cuentos  ó  novelas  indecen- 
tes que  contiene  i  sin  conseguir  por  esto  acrecen- 
tar su  estimación ,  ni  dismmuir  la  que  con  tanta 
S loria  se  ha  difundido  por  todo  el  orbe  á  favor 
el  discreto  Quijotb  de  su  noble  competidor. 
152.    El  silencio  de  los  escritores  contemporá- 
neos, ó  la  circunspección  con  que  hablaron  de 
Avellaneda  los  pocos  que  le  mencionaron  en  su  si- 
glo, es  en  realiaad  una  acriminación  y  careo  muy 
severo  contra  la  presunción  y  liviandad  de  los  que 
cien  años  después  comenzaron  á  prodigarle  los  elo- 
gios que  no  merecía.  La  distancia  de  los  tiempos, 
y  la  dificultad  que  trae  consigo  para  investigar  la 
verdad ,  han  estimulado  la  curiosidad  y  la  dili- 
gencia de  algunos  literatos  para  saber  quién  fue  el 
disfrazado  Avellaneda ;  y  aunque  estamos  muy  le- 
jos de  dar  importancia  á  esta  cuestión ,  creemos 
preciso  sin  emoargo  exponer  ló  que  otros  han  Ile^ 
gado  á  inquirir  ó  conjeturar  con  algún  fundamen* 
to.  Cuanoo  D.  Nicolás  Antonio  hizo  mención  de 
aquel  torpe  novelista  en  su  Biblioteca  manifestó 
bien  á  las  claras  el  poco  aprecio  que  le  merecía ,  y 
la  disparidad  de  su  ingenio  con  el  de  Cervantes. 
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El  Sr.  Mayans  esforzó  mas  esta  ceniSDra ;  pero  in- 
clinado á  hallar  misterios  en  las  expresiones  de  es- 
te escritor,  juzgó  j>or  algunas  del  prólogo  de  la 
segunda  parte  del  Quijote  ,  que  su  enemigo  era 
hombre  poderoso  y  calificado ,  y  que  por  esto  no 
se  atrevió  á  nombrarle ;  bien  que  vacilante  en  su 
concepto  hallaba  también  que  pudo  ocultar  cuida-* 
dosamente  su  nombre  para  no  dilatar  su  fama  por 
ser  persona  baja  y  despreciable.  G>n  mayor  fir- 
meza y  verosimilitud  opinó  el  P.  Murillo  en  so 
Geografia  histórica  que  era  eclesiástico ;  y  D.  Juan 
Antonio  Pellicer,  que  trabajó  con  mas  empeño  en 
adelantar  esta  investigación,  no  solo  apoya  este 
juicio ,  sino  que  añade  era  religioso  de  la  orden  de 
predicadores.  Indícanlo  en  efecto  con  mucha  pro- 
oabilidad  varios  sucesos  ó  accidentes  de  la  fábu- 
la de  su  Quijote ,  la  afición  que  se  advierte  á  las 
cosas  peculiares  de  aquella  orden,  el  zelo de  pro- 
mover sus  devociones ,  la  noticia  exacta  que  da  de 
las  ceremonias  y  prácticas  religiosas ,  y  la  clase  de 
erudición  escolástica  y  teológica,  que  á  veces  re- 
bosa con  textos  y  autoridades  de  los  santos  pa- 
dres. Vislúmbrase  igualmente  que  aquel  enmasca- 
rado Zoilo  era  compositor  de  comedias,  y  com- 
prendido en  la  censura  general  que  de  ellas  hizo 
Cervantes  en  el  Quijote  y  en  el  Viage  aiPamo" 
so ,  .cuando  buscaba  el  arrimo  de  Lope  de  Vega 
para  sostener  su  mala  causa;  y  consta  por  otra 
parte,  que  concurrió  á  dos  certámenes  que  se  pu- 
blicaron en  2^ragoza  hacia  el  año  de  1614  sobre 
la  interpretación  de  dos  enigmas  que  se  esparcie- 
ron en  aquella  ciudad ;  y  aunque  por  las  alusiones 
que  hacen  los  jueces  en  las  sentencias  á  varios  pa- 
sases de  su  Quijote  se  viene  en  conocimiento  de 
ello ,  todavía  no  dan  suficiente  luz  para  discernir 
cuál  de  los  muchos  poetas  que  alli  se  nombran  fíla- 
se determinadamente  el  finado  AvelUaeda. 
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1 53»  Con  estos  antecedentes »  y  el  mas-segnro 
que  tenemos  de  su  verdadera  patria »  pudiéramos 
presumir  que  la  circunspección  y  templanza  de 
Cervantes  nácla  su  rival  procedió  del  apoyo  y 

Eroteccion  que  este  ^  como  dominico  y  aragonés^ 
allaria  en  el  valimiento  y  autoridad  del  confesor 
del  Rey  Fr.  Luis  de  Aliaga ,  religioso  de  la  mis- 
ma óraen » y  natural  de  Zaragoza ,  que  gozaba  de 
gran  privanza  é  influjo  en  la  corte  y  en  los  nego- 
cios públicos;  pero  con  tan  señalada  ingratitud 
basta  con  su  bienhechor  el  duque  de  Lerma ,  y  con 
modales  tan  groseros  y  desabridos ,  que  excitó  las 
quejas  de  muchas  gentes  ^  la  censura  de  algunos 
escritores  coetáneos ,  y  el  destierro  y  privación  de 
sus  dignidades  cuando  entró  á  reinar  Felipe  iv. 
No  era  extraño  Ipues  que  Cervantes  en  aquellas 
circunstancias ,  hallándose  ausente  de  su  favorece- 
dor el  conde  de  Lemos ,  y  este  rodeado  de  los  Ar- 
Sensolasy  que  también  eran  aragoneses  y  podian  in- 
uir  mucho  en  mejorar  su  situación ,  prefiriese  re- 
servar el  nombre  y  calidad  de  su  adversario »  por 
el  decoro  que  merecían  su  estado » profesión  y  co- 
nexiones »  á  descubrirle  y  correrle  en  público ,  con-^ 
forme  á  los  impulsos  de  su  enojo  y  propia  satis^ 
facción  t  conociendo »  como  lo  dijo  en  sus  nove- 
las, que  Aasta  los  cobardes  y  de  poco  dnimo  son 
atrevidos  é  insolentes  cuando  son  fa^oorecidos, 
y  se  adelantan  á  ofender  d  los  que  valen  mas 
que  ellos*  Mas  segura  es  la  noticia  que  tenemos 
de  que  era  aragonés  ^  y  no  de  Tordesillas  y  co- 
mo quiso  suponerlo »  no  solo  porque  lo  declara  asi 
Cervantes  repetidas  veces »  sino  porque  lo  acredita 
y  hace  maniñesto  de  un  modo  indudable  su  len- 
güage  y  estilo )  y  el  uso  de  ciertas  voces  y  modis- 
mos propios  de  aquel  reino »  y  que  no  pudo  ó  no 
supo  evitar  >  como  los  evitaron  otros  buenos  y  cul- 
tos escritores  aragoneses  de  aquella  edad  ^  especial* 
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nente  los  dos  hermanos  Argensolas;  de  quienes  de« 
da  Lope  de  Vega  que  parece  vinieron  de  Ara-' 
gon  á  reformar  en  nuestros  poetas  la  lengua  cas-» 
iellana, 

1^4.  La  cual  efectivamente  comenzaba  por  es** 
te  tiempo  á  decaer  de  aquella  dignidad  y  elegan-* 
cía  que  había  adquirido  y  conservado  en  el  siglo 
anterior ;  y  eran  mucha  parte  para  esta  decaden- 
cia y  corrupción  la  infinita  casta  de  poetas ,  que 
sin  otro  námen  que  su  capricho,  ni  otro  estudio 
que  su  destemplada  imaginación,  profanaban  el 
templo  de  las  musas ,.  anteponiendo  las  vanas  su- 
tilezas del  ingenio  á  la  nobleza  y  dignidad  de  las 
grandes  pasiones ,  y  el  boato  de  unas  metáforas 
extravagantes  y  de  unas  voces  latinizadas  y  os-* 
euras  á  la  elegancia  y  perspicuidad  de  nuestro 
bello  idioma:  contacio  que  cundió  rápidamente 
aun  entre  los  ingenios  mas  sublimes  de  aquella 
¿poca ,  y  halló  en  el  vulgo  un  abrigo  y  aplauso 
tan  general  como  extraordinario.  Para  oponer  al- 
gún dique  al  torrente  de  tanto  mal  escrioió  Cer- 
vantes su  Viage  al  Parnaso ,  imitando  al  que 
hábia  publica<}o  en  Italia  César  Caporal! ,  natural 
de  Perusa ,  poeta  parecido  á  él ,  no  menos  en  su 
agudo  y  festivo  ingenio ,  que  en  su  triste  y  des- 
dichada suerte.  Alabean  esta  obra  á  los  poetas 
dignos  de  este  nombre ,  dándoles  él  lugar  eminen- 
te que  merecían  en  nuestro  Parnaso ,  y  desterró 
de  él  á  la  muchedumbre  de  copleros  corruptores 
de  la  noble  poesía  y  del  idioma  castellano ,  de  aque* 
líos  que  haolaban  unos  latín  y  otros  alg'^rabia ,  y 
eran  ta  idiotez^  y  la  arrogancia  del  mundo ,  se-^ 
gun  sus  propias  expresiones.  Pero  como  Cervan- 
tes ,  aficionado  á  estos  estudios  desde  su  infancia^ 
se  contemplaba  digno  por  su  inventiva  de  ocupar 
en  lugar  distinguido  entre  los  mas  clásicos  poc-  - 
tas,  y  se  veia  por  otra  parte  pobre  y  necesitado 
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en  el  último  tercio  de  su  vida,  aprovecTio  est» 
ocasión  para  informar  á  Mercurio  y  representar  á 
Apolo  sus  servicios  militares  y  literarios,  y  cuan 
mal  atendidos  habian  sido  de  ios  hombres  que  po- 
dian  remunerarlos,  valiéndose  como  poeta ,  según 
observo  oportunamente  Rios ,  del  ministerio  de 
los  dioses ,  para  que  el  sufragio  de  los  unos  con-r 
fundiese  la  injusticia  é  insensibilidad  de  ios  otros. 
•  155.  Cervantes  se  preció  mucho  de  la  inven- 
ción de  este  poema,  que  sin  duda  es  mas  ingenio- 
sa y  discreta  que  amena  y  agradable ;  pero  el  des- 
ahogo que  dio  á  su  corazón  manifestando  descu- 
biertamente 5ü  extremada  pobreza  y  necesidad,  la 
calidad  de  sus  méritos  como  soldado  y  como  es- 
critor ,  el  abandono  y  olvido  de  sus  antiguos  ami-> 
gos ,  la  indiferencia  y  desatención  de  los  proceres 
sus  Mecenas ,  y  la  pertinaz  injusticia  de  su  ma-' 
la  estrella,  le  proporcionaron  un  desquite  público 
é  ingenuo ,  en  que  lució  no  menos  la  severidad  y 
rectitud  de  su  juicio ,  que  la  templanza  y  mode-^ 
ración  de  su  carácter.  Acaso  por  estas  razones  6 
por  el  rezelo  que  tenia  de  que  no  fuese  bien  aco- 
gido del  conde  de  Lemos  este  nuevo  trabajo ,  re^ 
solvió  dedicarle  á  D.  Rodrigo  de  Tapia,  caballero 
de  la  orden  de  Santiago ,  que  en  su  edad  juvenil 
cultivaba  con  afición  y  adelantamiento  las  letras 
humanas. 

156.  A  continuación  de  esta  obra,  que  salió  á 
luz  en  fines  de  161 4,  publicó  la  Adjunta  al  Par*- 
nasOf  diáloco  en  prosa,  en  que  pintó  con  stímó 
donaire  y  oesenfado  el  encuentro  y  convei^cion 
que  tuvo  con  un  poeta  novel  que  le  traía  una  car^ 
ta  del  dios  Apolo ,  incluyéndole  las  ordenanzas  y 
privilegios  para  los  poetas  españoles.  El  objeto  oe 
estos  opúsculos  parece  el  mismo  que  el  del  Via¿^ 
al  Parnaso;,  pero  se  descubre  mas  determinada-* 
mente  el  de  dar  á  conocer  sus  cómalas  1  y  publirr 
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car  sos  qnejas  con  los  comediantes  y  porqne  tenien* 
do  sus  poetas  paniaguados,  no  se  las  pedían  ni 
compraban ,  sabiendo  que  algunas  habían  sido  re^ 
presentadas  anteriormente  con  general  aplauso,  y 
ue  otras  podrían  obtenerlo  por  su  novedad ,  cuan- 
lo  no  por  su  mérito,  respecto  á  no  ser  aun  cono- 
cidas del  público.  Este  desden  de  los  farsantes,  y 
su  interesada  parcialidad ,  hirió  tan  vivamente  el 
amor  propio  de  Cervantes,  que  ya  en  este  diálogo 
manifestó  su  intención  de  dar  á  la  estampa  aque* 
lias  comedias  para  que  el  público  juzgase  desapa- 
sionadamente de  su  mérito,  y  de  la  preocupación 
é  infustida  de  los  que  se  las  desacreditaban. 

157.  Para  cumplir  su  promesa  hubo  de  expo- 
nerse á  nuevos  desaires  y  desengaños ;  porque  ha* 
biendo  colnpuesto  por  entonces ,  pensando  que  aun 
duraban  los  tiempos  de  sus  aplausos  y  alabanzas^ 
algunas  comedias  sin  poder  conseguir  se  represen- 
tasen en  el  teatro,  las  arrinconé  en  un  cofre,  con* 
denándoias  á  perpetuo  silencio.  Instigado  de  su 
pobreza ,  y  ansioso  de  aprovechar  este  trabajo  p^ 
ra  socorrerse ,  trató  poco  después  de  venderlas  al 
librero  Juan  de  Villaroel ;  pero  este  le  manifestó 
con  ingenuidad  que  se  las  compraría  desde  luego 
á  no  haberle  dicho  un  autor  de  título  queoif  su 
fresa  se  podia  esperar  mucho ,  pero  que  de  su 
verso  nada*  Mortificóle  en  extremo  la  respuesta, 
por  el  afán  que  siempre  tuvo  de  parecer  poeta,  y 
en  medio  de  tal  pesadumbre  y  desabrimiento,  voí- 
▼ió  i  rq>asar  sus  comedias  y  entremeses ,  que  no 
le  pareaeron  tan  malos  que  no  mereciesen  salir  á 
la  luz  y  censura  pública.  Con  este  objeto  trató  de 
nuevo  con  el  librero  Villaroel ,  con  quien  se  con- 
certó al  fin ,  vendiéndole  el  privilegio ,  que  pagó 
razonablemente,  evitándole  la  molestia  de  tener 
cuenta  con  dimes  y  diretes  de  recitantes.  De  re- 
sultas de  €$te  cpnveaÍQ  se  publicaron  en  Settem** 
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bre.de  1615  ocho  comedias  y  otros  tantos  entre- 
meses f  con  una  bella  dedicatoria  al  conde  de  Le^ 
mos ,  y  un  prólogo  tan  discreto  como  erudito  é 
importante  para  la  historia  del  teatro  y  de  la  co- 
rneta española. 

158*  £1  público  miró  con  indiferencia  estas 
obras»  y  los  farsantes  no  las  adoptaron  para  sus 
representaciones »  sin  embargo  de  verlas  publica- 
das. No  era  extraño  ^ue  asi  sucediese ,  cuando  ya 
Lope  de  Vega  habia  inundado  el  teatro  con  ma- 
ravillosas composiciones ,  y  otros  muchos  escrito- 
res muy  apreciabies  é  ingeniosos  le  ayudaban  i 
sostener  esta  gran  máquina  con  suma  aceptación  y 
aplauso  de  las  gentes.  Bien  lo  conocia  Cervantes, 
y  por  lo  mismo  lo  expuso  con  franqueza  y  since- 
ridad en  su  prólogo;  y  ya  fuese  que  el  dictamen 
de  sus  amigos,  ó  sus  propios  desengaños ,  le  hicie- 
ron mirar  á  mejor  luz  sus  composiciones ,  no  se 
atrevió  á  encarecerlas,  contentándose  con  decir 
que  ni  eran  desabridas  ni  descubiertamente  necias, 
que  el  verso  era  el  mismo  que  pide  esta  clase  de 
obras ,  y  el  lenguage  el  propio  y  característico  de 
los.personages  que  en  ellas  se  introducen;  y  en 
fin  ,  como  para  satisfacer  í  los  lectores  desconten- 
tadixos ,  y  acreditar  sus  conocimientos  en  las  le* 
yes  de  la  poesía  dramáti^^a ,  ofreció  al  público  cor- 
regir todas  aquellas  faltas  que  se  le  hablan  notado 
en  .otra  comedia  que  á  la  sazón  componía ,  intitU"* 
lada  el  Engaño  a  los  ojos ,  la  cual  ni  salió  á  luz, 
ni  se  ha  conservado ,  como  seria  de  desear  para  ¡uz« 
gar  del  acierto  de  aquel  escritor ,  y  convencerse  de 
.si  ya  que  logró  conocer  sus  defectos,  tuvo  el  jui- 
cio y  discernimiento  necesarios  para  evitarlos  y 
corregirlos. 

159.  Tal  vez  se  hubiera  entonces  comprobar 
do  aouella  verdad  bien  conocida  de  que  hay  mu« 
-chos  Kombres  de  gran  penetración  para  los  esi   ** 


teóricos  y  especulativos ,  que  carecen  ábsolutamen«< 
te  de  la  disposición  y  aptitud  necesarias  para  la 
aplicación  de  sus  doctrinas  á  la  práctica  y  ejerci- 
ao  de  las  artes  o  facultades  mecánicas ;  y  por  no 
parar  en  esto  la  consideración  se  han  empeñado  al- 
gunos en  defender  6  disculpar  á  Cervantes  de  los 
errores  y  absurdos  de  sus  comedias  con  sutilezas  y 
evasiones  tan  singulares  como  desatinadas.  Hizoío 
asi  D.  Blas  Nasarre ,  quien  después  de  haber  reim- 

}>reso  con  no  merecidos  elogios  el  Quijote  de  Ave* 
laneda,  reimprimió  también  en  1749  las  comedias 
y  entremeses  de  Cervantes,  para  sacarlas,  según 
dice  f  del  olvido  en  que  yacían ,  mientras  que  las 
demás  obras  de  este  autor  ocupaban  la  atención  de 
todas  las  naciones  cultas,  y  de  las  personas  de 
buen  gusto.  En  su  concepto  compuso  Cervantes 
estas  comedias  con  «1  fin  de  ridiculizar  .las  de  su 
tiempo ,  haciéndolas  artíficiosamente  malas  para 
motejar  y  castigar  las  comedias  defecmosas  y  dis-> 
paratadas  que  se  introducían  como  buenas;  pur- 
gando por  este  medio  el  depravado  gusto  y  vicia^ 
da  moral  del  teatro ,  asi  como  escribió  el  Qtiijo- 
TB  para  burlarse  de  los  libros  de  caballería.  El 
señor  abate  Lampillas  supone  también  en  abono 
de  Cervantes ,  que  la  malicia  de  los  impresores 
publicó  con  su  nombre  y  prólogo  aquellas  e^tra-- 
vagantes  comedias ,  correspondientes  al  depra-^ 
vado  gusto  del  vulgo  ^  suprimiendo  las  que  ver- 
daderamente eran  de  él  ^6  trasformandolas  en 
un  todo. 

1 6o.  No  pueden  darse  mayores  pruebas  de  la 
irregularidad  de  tales  dramas,  que  la  extravagan- 
cia é  impertinencia  de  los  efugios  é  invenciones  coa 
que  pretenden  defenderlos  o  disculparlos  ambos 
apologistas.  Basta  conocer  el  teatro  de  aquel  tiem- 
T^ ,  para  ver  que  los  defectos  de  las  comedias  de 
eran  comunes  i  todas  ó  ib  mayor  part» 
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de  las  que  entonces  se  esoribian  y  representaban: 
que  las  mismas  que  Cervantes  celebro  como  ex-^ 
celentes  y  arregladas  á  los  preceptos  del  arte ,  y 
que  se  recitaron  con  tan  singular  aplauso  y  con-* 
currencia  pocos  años  antes ,  ta  Isabela^  la  Filis  y 
la  Alejandra  de  Argensola;  la  Ingratitud  ven-- 
gada  de  Lope  de  Vega ;  el  Mercader  amante  de 
Gaspar  de  Avila ,  y  la  Enemiga  favorable  del  ca- 
nónigo Francisco  Tárrega ,  abundan  de  impropi&> 
dades  y  faltas  que  las  harian  intolerables  en  el  dia; 
y  que  el  Trato  de  Argel  y  la  Numancia,  que 
tiernos  visto  impresas  recientemente »  y  que  Cer- 
vantes reconoce  por  suyas,  asegurando  la  acepta- 
ción que  merecieron  en  la  escena,  sin  embargo  de 
los  absurdos  que  ahora  se  les  notan ,  nos  confir- 
man en  que  son  igualmente  suyas  las  publicadas 
en  1615 ,  como  lo  confiesa  en  su  dedicatoria  y 
prólogo ;  y  que  solo  la  vicisitud  de  las  costum- 
bres ,  y  la  delicadeza  y  mejora  del  gusto  público^' 
pudieron  reprobar  ó  desdeñar  en  Tas  taolas  las 
mismas  comedias  que  veinte  ó  treinta  años  antes 
se  habian  aplaudido  con  tanto  empeño  é  intereS| 
y  alabado  con  tanto  hipérbole  y  encarecimiento, 
citando  á  su  autor  entre  los  hombres  célebres  que 
ilustraron  la  dramática  española,  como  lo  kicie-' 
ron  Agustín  de  Rojas  en  su  Viage  entretenido  ^  y 
el  Dr.  Suarez  de  Figueroa  en  su  Plaza  universal. 
161.  Mayor  aprecio  han  merecido  respectiva- 
mente los  entremeses:  dramas  ó  diálogos  brevesj 
jocosos  y  burlescos ,  que  para  dilatar  y  hacer  mas 
varias  y  agradables  las  representaciones  teatrales, 
intercalaban  entre  los  actos  ó  jornadas  de  las  co- 
medias ,  cuando  eran  todavía  unos  coloquios  á  mo-* 
do  de  églogas,  según  dice  Cervantes;  pero  luego 
que  í  estas  se  las  dio  mayor  extensión,  dignidad 
y  ornato ,  introduciendo  en  su  acción  reyes ,  rei- 
nas y  otras  personas  graves ,  como  empezó  á  prac^ 
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ticarlo  Juan  de  la  Cueva»  seguido  jpor  Cervantes 
y  otros  I  entonces  quedó  la  costumbre  de  llamar 
entremeses  á  las  comedias  antiguas ,  donde  es-^ 
taba  en  su  fuerza  el  arte,  siendo  una  acción  y 
"entre  gente  plebeya ,  conforme  asegura  Lope  de 
Vega;  y  tales  han  sido  los  entremeses  comunes  ya 
á  principios  del  siglo  xvii ,  y  aun  muchos  años 
después,  hasta  que  los  saínetes  modernos » con  mas 
extensión  y  complicada  trama,  han  adulterado  la 
sencillez  primitiva  de  su  composición ;  y  aunque 
estos  no  carecen  de  mérito ,  especialmente  los  de 
D.  Ramón  de  la  Cruz ,  hay  sm  embargo  en  los 
antieuos  entremeses  tan  sazonados  chistes,  tanta 
gracia  y  propiedad  en  los  caracteres  ridículos  y 
populares ,  tan  oportunos  modismos  y  pureza  de 
lenguaee,  que  han  merecido  siempre  la  estimación 
del  público  ilustrado ,  como  lo  manifiestan  las  co*- 
lecciones  que  de  ellos  se  han  hecho  en  diferentes 
tiempos.  Cervantes  compuso  algunos ;  pero  solo  pu- 
blico ocho  entre  sus  comedias ,  como  muestra  de 
su  singular  ingenio  para  pintar  toda  clase  de  ca- 
racteres y  costumbres ,  y  como  testimonio  de  su 
maestría  y  naturalidad  para  el  diálogo »  de  su  tac- 
to fino  y  delicado  para  hallar  y  presentar  lo  ri- 
dículo y  extravagante,  y  manejarlo  con  agude- 
za, amenidad  é  inimitable  gracejo.  Lastímase  con 
razón  un  escritor  moderno  de  que  con  tan  bue-^ 
ñas  disposiciones  no  se  hubiese  dedicado  de  in- 
tento á  pintar  y  ridiculizar  en  el  teatro  los  vicios 
sociales  de  su  nación  y  de  su  siglo,  en  cuyo  difí- 
cil género  hubiera  sin  duda  sido  tan  eminente  co- 
mo Moliere.  Buena  prueba  de  esta  verdad  es  el 
juicio  que  Mr.  Florian ,  ;tan  justo  apreciador  de 
nuestra  literatura ,  hace  de  los  entremeses  de  Cer- 
vantes ,  diciendo  que  valen  mas  que  sus  comedias, 
y  que  todos  tienen  naturalidad  y  gusto  cómico, 
aunque  algunos  son  demasiado  libres ;  p«ro  que  son 
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admirables ,  sobre  todos  el  titulado  la  Cueva  df 
Salamanca ,  i  cuya  imitación  se  escribió  la  ópe- 
ra cómica  francesa  el  Soldado  mágico ,  j  el  Retar' 
blo  de  las  maravillas ,  que  dio  materia  al  céle- 
bre Pirón  para  una  ópera  en  coplas  llamada  el 
Falso  proaigio ,  aunque  muy  inferior  á  su  origi«- 
nal.  Asi  Lope  de  Vega  compuso  por  los  años  de 
1598  su  comedia  los  Cautivos  de  Argel  ^  toman- 
do su  argumento ,  casos,  escenas  y  aun  expresio- 
nes del  ir  ato  de  Argel ,  que  mucho  antes  habia 
escrito  Cervantes.  Repitió  este  en  sus  entremeses 
algunos  asuntos  ya  tocados  en  sus  novelas ,  como 
los  ocurridos  en  casa  de  Monipodio ,  los  lances  del 
zeloso  Cañizares,  la  conducta  de  Roque  Guiñart; 
y  dejó  de  publicar  otros  no  menos  graciosos  y  dis« 
cretos ,  como  el  de  los  Habladores ,  que  se  im- 
primió y  publicó  en  Sevilla  el  año  de  1624.  Al- 
gunos han  creído  que  escribió  también  autos  sa-^ 
tramentales  j  y  aun  le  atribuyen  el  titulado  las 
Cortes  de  la  muerte^  de  que  nabla  en  el  capítu- 
lo XI  de  la  parte  11  del  Quijote;  pero  hasta  aho- 
ra no  hemos  hallado  fundamento  para  apoyar  es^ 
tas  presunciones. 

102.  Entre  las  costumbres  mas  loables  que  en- 
tonces se  conservaban  para  estimular  los  talentos 
en  todas  las  ocasiones  de  celebridad  pública ,  de- 
ben contarse  aquellas  concurrencias  llamadas  Jus^ 
tas  poéticas^  muy  antiguas  entre  nosotros,  y  es- 
tablecidas, según  parece,  i  imitación  de  las  jus- 
tas ó  torneos ,  donde  la  noble  juventud  castellana» 
haciendo  gala  y  ostentación  de  su  brio  y  gentiles- 
za ,  se  adiestraba  en  el  manejo  de  las  armas  y  en 
los  ejercicios  propios  de  la  traballería.  Los  ingenios 
hallaban  en  aquellos  certámenes  un  medio  de  dar- 
se á  conocer  con  honrosa  emulación ,  haciendo  con 
sus  producciones  literarias  mas  noble  y  sublime  el 
objeto  y  la  solemnidad  de  semejantes  funciones. 
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Asi  sucedió  en  las  que  se  celebraron  en  Madrid  el 
año  anterior  de  1614,  con  motivo  de  haber  bea- 
tificado el  Papa  Paulo  v  á  Santa  Teresa  de  Jesús; 
pues  entre  otras  cosas  se  propuso  un  certamen  poé- 
tico 9  cuyas  composiciones  latinas  y  castellanas  se 
hablan  de  entregar  para  el  2  5  de  Setiembre  al  procu* 
rador  general  &  los  carmelitas  descalzos.  Cumpli- 
do el  plazo  señalado ,  se  formo  el  tribunal  que  de- 
bía juzgarlas  en  la  capilla  mayor ,  ante  un  concur- 
so y  auditorio  tan  .numeroso  como  distinguido. 
Uno  de  los  jueces  era  Lope  de  Vega ,  que  abrid  la 
sesión  recitando  una  oración  y  un  discurso  en  ala- 
banza de  Santa  Teresa ,  con  tal  gravedad  y  gracia 
en  el  decir ,  con  tanta  propiedad  y  espíritu  en  sus 
acciones,  con  tal  dulzura  y  eficacia  en  el  razona- 
miento»  con  tanta  afluencia  y  ternura  en  sus  afec- 
tos, que  causó  sumo  placer  y  moción  en  el  ánimo 
de  los  circunstantes ;  y  en  seguida ,  alternando  con 
excelentes  coros  de  música ,  leyó  en  alta  voz  las 
poesías  que  se  hablan  presentado.  Ocho  eran  los 
certámenes  que  se  anunciaron  al  público,  y  en  el 
tercero  se  proponían  tres  premios  á  los  que  con 
mas  gracia ,  erudición  y  elegante  estilo ,  guardan- 
do el  rigor  lírico,  compusiesen  una  canción  caste- 
llana á  los  divinos  éxtasis  de  la  Santa ,  en  la  medi*» 
da  de  aquella  de  Garcilaso,  fl  dulce  lamentar  de 
dos  pastores ,  con  tal  que  no  excediese  de  siete  es« 
tancias.  G>ncurrIeron  á  competencia  los  mas  flori- 
dos ingenios  de  España,  y  entre  ellos  Miguel  de 
Cervantes  con  una  canción  tan  tierna  y  elegante, 
y  tan  arreglada  á  las  leyes  prescritas  para  aquel 
certamen ,  que  mereció  se  puolicase  entre  las  mas 
selectas  en  la  relación  que  de  las  fiestas  hechas  en 
toda  España  coü  este  motivo  publicó  Fr.  Diego  de 
S.  Joset,  y  se  imprimió  en  Madrid  en  el  año  át 
X615. 
.    xój.     Ya  habia  entonces  concluido  Juan  Ya-^ 


l6o  VIDA 

g;ae  de  Salas  su  poema  ó  epopeya  trágica  (como 
él  la  llama)  de  los  célebres  y  desgraciados  amores 
de  Diego  Juan  Martínez  de  Marcilla  é  Isabel  de 
Segura,  llamados  comunmente  los  Amantes  de 
Teruel;  y  deseoso  de  la  perfección  de  su  obra, 

f>rocur¿  con  loable  moderación  é  ingenuidad  que 
a  viesen  y  corrigiesen  una  y  muchas  veces  no  solo 
los  que  en  la  poesía  española  tenían  esclarecido 
renombre,  sino  todos  aquellos  que  conoció  po* 
seian  con  especialidad  alguna  de  las  grtes ,  facul- 
tades ó  ministerios  de  que  trataba  por  incidencia* 
Del  número  de  estos  censores  fueron  Lope  de  Ve- 
ga 9  Gerónimo  de  Salas  BarbadíUo ,  Miguel  de  Cer« 
vantes  y  otros ,  cuyos  nombres  se  conservan  al  fren- 
te de  los  sonetos  con  que  alabaron  este  libro ,  co- 
mo para  prevenir  con  su  autoridad  la  benevolencia 
y  el  aplauso  del  público.  Es  constante  que  muy  á 
principios  de  1615  obtuvo  Yagüe  de  Salas  el  pri- 
vilegio Real  para  imprimirle  y  publicarle  después 
de  las  censuras  y  aprobaciones  de  estilo;  y  con  to- 
do no  se  verificó  la  impresión  hasta  después  de 
mediado  el  año  siguiente  de  1616,  cuando  ya  ha- 
bía fallecido  Cervantes. 

164.     Estos  ligeros  desahogos  de  su  añclon  á  la 
poesía ,  ó  de  las  consideraciones  debidas  á  los  lite- 
ratos y  personas  de  mérito ,  no  le  impedían  aten- 
der á  la  composición  de  otras  obras  mas  vastasi 
instructivas  y  deleitables.  La  principal ,  y  que  te- 
nia comprometida  en  gran  manera  su  reputación» 
era  la  segunda  parte  del  Quijote;  ofrecida  desde 
1604,  anunciada  como  próxima  á  publicarse  eq 
161 3  9  y  precedida  sin  embargo  jpor  otra  segunda 
parte  de  un  autor  desconocido  e  inepto ,  que  in- 
tentó desacreditar  de  un  golpe  el  ingenio  y  las 
costumbres  de  Cervantes.  £staba  este  finalizando 
su  obra  cuando  Avellaneda  publicó  la  suya ;  pero 
este  incidente »  que  le  sorprendió  é  incomodó  coa 
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extremo,  fue  iin  poderoso  estímulo  para  que  la. 
concluyese  con  tal  celeridad ,  que  á  principios  de 
i6i  5  la  presento ,  solicitando  el  permiso  para  su 
impresión ,  aunque  esta  se  dilató ,  á  pesar  de  su  di* 
ligencia  y  conato,  hasta  fines  de  Octubre.  Al  di- 
rigir las  comedias  al  conde  de  Lemos  en  el  mes 
«rterior  le  dijo:  D«  Quijote  queda  calzadas 
las  esfuelas.en  su  secunda  parte  para  ir  á  be-" 
sar  los  pies  d  V.  Éí  Creo  que  llegará  quejoso^ 
porque  enTarragona  le  han  asendereado  y  mal" 
parado  j  aunque  por  sí  6  for  no  lleva  informa^ 
cion  hecha  de  que  no  es  él  el  contenido  en  aque* 
lia  historia  f  ssno  otro  supuesto  que  quiso  ser  //>• 
y  no  acertó  d  serlo.  Palab.as  que  denotan  no  sola 
el  justo  resentimiento  de  Cervantes ,  sino  el  bajo 
concepto  que  desde  luego  formó  de  la  obra  de  su 
impertinente  continuador. 

165.     Es  preciso  confesar  que  tenia  mucha  ra- 
zón y  justicia  para  lo  uno  y  para  lo  otro;  pero 
por  lo  mismo  es  mas  digna  de  alabarse  la  genero-* 
sidad  y  circunspección  con  que  procedió  entonces.* 
A  los  necios  ultrajes  6  insolentes  calumnias  de  su 
rival  opuso  la  templanza  y  urbanidad  de  su  pro-* 
logo  y  qué  puede  ser  modelo  de  contestaciones  li- 
terarias y  y  las  ingi^níosas  y  festivas  invectivas  qué 
entretejió  con  las  aventuras  de  su  héroe ,  alusivas  ii 
la  flamante  historia  del  disfrazado  aragonés.  Pero 
ninguna  mas  oportuna  y  discreta  que  la  apología 
que  hizo  de  si  y  <je  su  Quijote  en  la  dedicatoria 
al  mismo  conde  de  Lemos,  donde,  tratando  de 
cuan  deseado  era  su  libro ,  se  explica  en  estos  tér-« 
minos :  „  Es  mucha  la  priesa  que  de  infinitas  par- 
ir tes  me  dan  á  que  le  envié  para  quitar  el  ámago 
fiy  la  náusea  que  ha  causado  otro  D.  Quijote^ 
91  que  con  nomore  de  segunda  parte  se  ha  disfraza^- 
ff  ao  y  corrido  por  el  orbe  ;  y  el  que  mas  ha  mos* 
0  trado  desearle  na  siklo  el  grande  emperador  de  la 

I. 
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ff  China ;  pues  en  lengua  chinesca  habrá  un  mes  oae 
91  me  escriDio  una  carta  con  un  propio ,  pidiendo-^ 
9»  me ,  ó  por  mejor  decir  suplicándome ,  se  le  en*^ 
n  víase ,  porque  quería  fundar  un  colegio  donde  se 
M  leyese  la  lengua  castellana  y  y  quería  que  el  libro 
fique  se  leyese  fuese  el  de  la  historia  de  D.  Qüi- 
mjotb:  juntamente  con  esto  me,  decía  que  fuese 
99  yo  á  ser  el  rector  del  tal  coléelo.  Pregúntele  al 
99  portador  si  su  Magestad  le  habla  dado  para  mí 
99  alguna  ayuda  de  costa.  Respondióme  que  ni  por 
99  pensamiento.  Pues ,  hermano ,  le  respondí  yo,  vo^ 
M  os  podéis  volver  a  vuestra  China  á  las  diez ,  ó  á 
«las  veinte»  6  á  las  que  venís  despachado »  porque 
»  yo  no  estoy  con  salud  para  ponerme  en  tan  1^* 
•i  go  viace ;  ademas  que  sobre  estar  enfermo ,  estoy 
»  muy  sm  dineros ;  y  emperador  por  emperador^ 
9» y  monarca  por  monarca,  en  Ñapóles  tenso  al 
n  grande  conde  de  Lemos  y  que  sin  tantos  titulillos 
9» de  colegios  ni  rectorías  me  sustenta,  me  ampa-r 
M  ra ,  y  me  hace  mas  merced  que  la  que  yo  acier- 
» to  á  desear.'*  £1  objeto  de  esta  ficción  fue  no  soloí 
renovar  la  memoria  de  su  pobreza,  tributando  á  su 
bienhechor  y  Mecenas  las  expresiones  de  su  grati- 
tud y  reconocimiento  por  la  liberalidad  con  que 
le  socorría,  sino  encarecer  particularmente  su  obra, 
y  vindicarla  de  las  atroces  é  injustas  censuras  de 
sus  émulos.  Lo  mas  notable  que  le  achacó  Avella- 
neda recayó  sobre  que  su  estilo  ó  idioma  era  kw*. 
milde ,  y  que  su  autor  hacia  ostentación  de  sin6^ 
nimos  voluntarios; y  Cervantes,  á  quien  no  le  era 
decoroso  contestar  abiertamente  á  este  reparo,  qui- 
so contraponer  la  elegancia  y  pureza  de  su  estilo  á 
la  incultura  y  vulgaridad  del  de  Avellaneda ,  su- 
poniendo que  de  los  países  mas  remotos  le  pedían 
y  solicitaban  ansiosamente  su  obra ,  para  que  por 
ella  se  leyese  la  lengua  castellana  ^ como  el  texto 
mas  propio  y  conveniente  para  aprenderla :  opi<« 
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ntcfii  calificada  en  el  discuxso  de  dos  siglos  por  el 
voto  unánime  de  los  mayores  sabios  de  la  nación, 
y  por  la  respetable  autoridad  de  la  academia  £s« 
pañola.  '^  '    ' 

i66.      Fue  en  efecto  constante  el  conato  de 
Cervantes  desde  su  juventud  en  cultivar  y  mejorar 
el  castellano ,  queriendo  n^ahifestar  que  era  mas  va* 
rio  f  fácil  y  abundante  de  lo  que  algunos  creian ,  y 
lográndolo  con  el  feliz  éxito  que  se  advierte  si  se 
compara  el  estilo  de  la  GalaUa  con  el  del  Qui- 
jote y  las  .novelas,  y  como  lo  descubren  aquellos 
criticos  juiciosos  y  atinados  que  han  procurado 
analizar  el  lenguage  y  estilo  de  nuestros  mas  clásicos 
escritores.  Especialmente  merece  honorífica  men- 
ción el  erudito  D.  Gregorio  Garces,  cuando  al  inda* 
gar  el  fundamento  del  vig^r  y  elegancia  del  idioma 
castellano ,  halla  en  Cervantes  calidades  tan  eminen- 
tes ,  que  asegura  ser  el  que  mas  le  ha  enriquecido, 
y  el  nombre  mas  cabal  asi  en  esta  materia  como 
en  el  conocimiento  de  todo  lo  bueno.  En  aquella 
obra  se  ve  demostrado  con  ejemplos  el  sumo  tino 
y  diligencia  infatigable  de  Cervantes  en  aumentar 
ó  introducir  muchos  nombres  compuestos  para  ha- 
cer mas  rica  y  elegante  nuestra  elocución,  hasta 
entonces  pobre  y  diminuta  por  el  desden  con  que 
la  miraban  muchos  eruditos  para  emplearla  en  sus 
obras,  y  por  la  nimia  severidad  en  admitir  tales 
vocablos,  sin  embargo  del  precepto  de  Horacio, 
como  ya  lo  observo  Arias  Montano.  Nótase  alli 
cuánto  contribuyó  Cervantes  á  engalanar  nuestro 
romance  cop  cierto  atavío  latino  del  siglo  de  Au- 
gusto, acrecentando  asi. su  dignidad  y  pureza. 
Alli  se  advierte  la  propiedad  de  estas  mismas  vo- 
ces en  aquel  significar  simple  y  vivamente  las  co- 
sas ,  satisfaciendo  la  curiosidad  y  el  entendimien- 
to, presentándole  los  objetos  cuales  son,  y  desr- 
cubriendo  su  esencia ,  calidades  y  circunstancias* 

1.2 
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Admírase  alti  aquel  rico  caudal ,  que  no  consiste 
solo  en  ia  abundancia  de  palabras ,  sino  en  aque* 
líos  singulares  modos  de  variar  natural  y  opor- 
tunamente una  misma  expresión,  dando  mayor 
amenidad  y  gracia  á  la  elocución  y  al  número,  Y 
finalmente  se  observa  y  encarece  la  discreción  en 
el  uso  de  las  palabras  antiguas  y  nuevas ,  confor- 
me á  la  doctrina  de  Quintiliano ;  pues  si ,  habienr 
do  Cervantes  enriquecido  tanto  nuestra  lengua,  us<5 
de  algui^  palabra  forastera ,  ó  fue  por  mostrarse 
festivo  y  sazonado ,  6  por  seguir  ia  corriente  de 
su  fácil  y  amena  imaginación ,  y  el  ejemplo  de 
otros  insignes  maestros ,  tales  como  Pérez  del  Cas- 
tillo, Mendoza,  Ercilla^  Coloma  y  otros.  Aun 
pudiera  alegarse,  como  prueba  de  su  circunspec« 
cion  en  esta  oarte ,  la  graciosa  censura  que  hizo  vi- 
sitando D.  Quijote  la  imprenta  de  Barcelona,  del 
abuso  que  en  esto  hacian  los  traductores,  y  algu- 
nos jóvenes  incautos  ó  presumidos,  que  viajando 
por  Italia  sembraban  después  su  estilo  de  barbaris- 
mos  italianos.  De  las  palabras  antiguas-  u|6  tam-* 
bien  por  gracia  y  jovialidad ,  como  lo  hicieron  en- 
tre los  latinos  Cicerón  y  Terencio ;  mas  con  tal 
oportunidad ,  que  mostró  su  intención  de  divertir 
al  lector ,  y  hacerle  menospreciar  los  libros  de  ca- 
ballerías ,  donde  estaban  consignadas  tales  voces  y 
modismos ;  de  las  cuales  colocó  sin  embargo  á  par 
de  las  nuevas  y  escogidas  las  que  conservaban  brio, 
gracia  y  expresión ,  y  que  ha  honrado  después  el 
tiso  de  los  doctos  por  lo  que  agradan  v  por  lo  que 
autorizan  el  estilo.  El  de  Cervantes  uie  por  estos 
medios  puro  en  extremo ,  armonioso  en  su  número; 
fácil ,  enérgico  y  conveniente ,  y  tal  que  le  da  un 
derecho  indisputable  á  ser  colocado  entre  los  prin- 
cipes de  la  lejigua  castellana. 

167.     Los  que  han  criticado  tan  maligna  y  fasti- 
diosamente á  Cervantes  el  uso  de  algunos  ítalíaní»» 


mos,  <S  de  otras  expresiones  que  no  tienen  ahora 
toda  la  pureza  y  decoro  que  requiere  la  delicadeza 
de  nuestros  oídos  ó  el  refinamiento  de  nuestras  cos^ 
tumbres,  no  se  han  hecho  cargo  de  que  hiasta  fines 
del  siglo  XV.  toda  la  riqueza  la  recibía  el  castellano 
del  latin  y  de  algunos  restos  del  árabe  en  las  pro- 
vincias iperidionales ;  pero  que  desde  el  reinado  de 
los  Rey^s  Católicos  y  en  todo  el  siglo  xvi  niies- 
tra  dominación  en  Italia  y  Flandes,  y  la  frecuente 
comunicación  con  estos  paises  connaturalizo  en 
España  muchas  voces  y  frases  que  forman  hoy  una 
parte  preciosa  del  caudal  de  nuestro  idioma :  sién- 
donos extrañas  por  consiguiente  aquellas  pocas  que 
con  menos  felicidad  que  las  demás  dejo  de  adop- 
tar el  uso  y  q^e  es  el  arbitro  en  materias  de  esta 
clase.  £1  autor  del  Diálogo  de  las  lenguas  de-7 
seaba  en  tiempo  de  Carlos  v  que  muchas  palabras 
Italianas  que  cita^  como  manejar ,  cómodo  ^  dise^^ 
ñax  i  discurrir ,  entretener  ^  facilitar  y  otras  se 
introdujesen  en  el  castellano  por  la  falta  que  ea 
él  hacían  i  y  se  le  cumplieron  sus  deseos  coinple- 
tamente,  asi  como  algunos  años  después  introdu-n 
jeron  duelo  por  desafío  9  centinela,  mochila ,  es^ 
irada  y  dique ,  marisco  ^  zava  y  otras  inünitas 
D.  Gerónimo  de  Urrea,  D.  Diego  de  Mendozap 
Ercilla,  Cotoma,  Suarez.de  Figuero^,  Cristóbal 
de  Rojas  y  otros  atinados  escritores.  Y  en  cuanto 
á  la  pureza,  decoro  y  magestad  de  las  palabras  y 
expresiones  ¿no  es  bien  sabido  que  se  aumenta  ó. 
disminuye  en  proporción  de  la  mayor  ó  menor 
delicadeza  del  oido,  de  la  civilidad  y  finura  de 
los  usos  y  costumbres ,  de  la  extensión  y  popula- 
ridad que  van  adquiriendo ,  y  de  la  mayor  piali- 
cia  ó  ironía  que  se  las  da  en  la  conversación  y  trato, 
famih'ar ,  aunque  no  la  tengan  originariamente  ni 
en  su  composición  ni  en  su  significado?  Las  voces 
y  expresiones  naturales  6  ingenuas  de  Berceo  y  del 
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Arcipreste  de  Hita ,  que  nos  retratan  las  costñtnbres' 

{mras  y  sencillas  de  su  tiempo  j  no  podríamos  "usar- 
as hoy  con  el  decoro  y  propiedad  que  entonces 
tuvieron',  y  algunas  que  usaron  Granada ,  Sigüenza^' 
Ribadeneira  y  otros  del  buen  siglo  las  caliñcamos 
ahora  de  vulgares,  bajas  6  indecorosas,  sin  embar- 
go de  que  en  ellas  hallaron  estos  ilustres  maestros 
toda  ia  dignidad ,  gracia  y  propiedad,  que  tal  ves 
han  perdido  por  la  mudanza  del  gusto  y  trastorno 
de  las  ideas  y  costumbres  de  los  tiempos.  Estas  re- 
flexiones dictadas  por  la  filosofía  y  el  juicioso  dis- 
cernimiento deben  siempre  preceoer  á  toda  crítica 
para  que  sea  tan  racional  y  justa  como  útil  y  con« 
veniente. 

1 68,  Ni  aun  esta  justicia  y  conveniencia  pó- 
dia  tener  en  aquel  tiempo  la  censura  de  Avella* 
neda ,  y  por  tanto  era  mas  oportuna  la  suposiciori 
de  Cervantes  cuando  realmente  solicitaban  de  to- 
das partes  con  empeño  la  obra  del  Qui jotb  ,  y 
cuando  acababa  de  llegar  á  Madrid  á  principios 
del  mismo  año  de  1615  ^^  embajador  ae  un  rey 
del  Japón  pidiendo  se  enviasen  religiosos  para  pre- 
dicar el  evangelio  entre  sus  vasallos,  habiéndose 
bautizado  en  la  capilla  real  delante  de  Felipe  iii, 
con  mucha  pompa  y  solemnidad,  un  indio  noble 

Iue  aquel  monarca  enviaba  como  testigo  y  prueba 
e  la  sinceridad  de  sus  deseos.  Ni  era  menos  ade- 
cuada la  misma  parábola  en  una  ¿poca  en  que  to- 
davía conservaba  la  lengua  castellana  la  universali- 
dad y  aprecio  que  la  habian  dado  en  el  siglo  pre-^ 
cedente  la  gloriosa  dilatación  del  imperio  español 
por  ambos  mundos,  y  la  vasta  y  emmente  erudi- 
ción de  sus  sabios  y  literatos.  Era  el  idioma  de  las 
cortes  de  Viena,  oe  Baviera,  de  Bruselas,  de  Ña- 
póles y  de  Milán :  todos  se  preciaban  de  saberle, 
y  se  tenia  á  mengua'  y  vercííenza  entre  las  gen^s 
¿oltas  í  instruidas  el  ignorarle*  Los  enlaces  denuesr 
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tros  príncipes  anstriacoscon  los  de  k  casa  de  6or« 
bon^que  reinaba  én  Francia,  estrecharon  mas  las 
relaciones  de  amistad  ,<  de  comercio  y  de  interés 
entre  ambas  naciones,  y  dieron  tanto  auge  al  idio^ 
sia  que  facilitáis  esta  recíproca  comunicación,  que 
en  aquel  reino ,  según  decia  Cervantes ,  ni  varón 
ni  mugir  deja  de  aprender  la  lengua  castellana; 
y  ea  raris  mismo  la  hablaba  gran  parte  de  los  cor- 
tesanos, aun  sin  haber  estado  en  España,  confor-» 
ine  al  testimonio  de  Ambrosio  de  Salazar.  Por  esta 
causa  y  con  este  objeto  se  establecían  atli  hábiles 
maestros,  que  procuraban  y  promovían  su  ense* 
■ñanza:  se  estudiaban  con  aplauso  y  aplicación  las 
obras  españolas  de  mayx)r  crédito  y  de  mas  castizo 
ienguage,  y  eran  comunes  en  manos  de  los  fran«- 
ceses  los  escritores  clásicos  de  nuestro  siglo  de  oro» 
Los  inismos  psoíesores,  aun  sin  ser  españoles,  es* 
cribian  y  publicaban  en  aquellos  paises  gramáticas 
y  libros  castellanos ,  y  varios  naturales  traducian 
a  esm  lengua  las  mejores  obras  Francesas  y  de  otras 
naciones.  De  aqui  se  originó  que  se  imprimiese  en- 
tonces tanto  libro  español  en  Alemania,  Inglaterra^ 
Francia  é  Italia;  y  de  aqui  que  los  españotes,  do^ 
minando  todos  los  teatros  de  Europa ,  tuviesen  en 
ellos  el  mismo  influjo  que  en  los  'negocios  pábli- 
'GOs ,  como  asegura  un  escritor  francés ,  y  que  sus 
compañias  de  farsantes,  sosteniendo  en  Paris  y 
otras  ciudades  aquella  afición ,  propagasen  y  radi«- 
casen  allí  las  bellezas  y  primores  de  nuestros  insig- 
nes dramáticos,  para  que  renaciendo  poco  después 
con  mayor  economía,  orden  y  regularidad  en  ma- 
nos de  Moliere,  de  Pedro  Comeille  y  de  otros 
'sublimes  ingenios,  fuesen  el  encanto  de  todos  los 
pueblos  civilizados  y  el  triunfo  de  la  filosofía  en 
cuanto  á  la  pintura  del  carácter  de  las  pasiones  y 
de  la  corrección  de  los  vicios  6  extravagancias  oe 
•los  hombres*  £i  mismo^  Cervantes  vio  impresa  ea 
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Paris ,  y  después  traducida ,  sn  noveta  el  Curioso 
impertinente  ^  ^ztzxTiStTVLCcxoví  de  los  que  se  dedÍ4 
caban  á  aprender  ei  castellano ,  y  sabia  con  cuanta 
estimación  se  leian  y  estudiaban  en  los  reinos  ex-  ¡ 

traños  su  Qalatea ,  sus  demás  novelas ,  y  la  pri- 
mera parte  del  Quijote  ,  mientras  que  en  su  pa-^ 
tria  vivia  desvalido  y  abandonado.  Éstas  circuns- 
tancias dan  mayor  realce  i  la  alegoría  de  que  usó 
en  su  dedicatoria,  en  la  cual  presento  la  verdad 
en  todo  su  esplendor »  aunque  con  tal  delicadeza  y 
discreción ,  que  sin  ofender  á  ninguno  en  particu-r 
lar  9  fuese  capaz  de  sonrojar  á  los  que  debiendo^ 
por  su  opulencia  ó  elevación ,  promover  y  fomen^ 
tar  las  letras  ^  las  miraban  con  indolencia  y  desdeh> 
y  dejaban  de  aplaudir  y  premiar  á  los  ingenioii 
sublimes  y  desvalidos ,  que  ilustrando  í  la  nación 
con  sus  obras,  vinculaban  en  ellas  para  siempre  la 
gloria  de  su  hombre. 

169.  Muchos  son  los  escritores  de  aquel  siglo 
que  se  lamentan  de  esta  falta  de  protección  con 
que  el  gobierno  miraba  á  los  hombres  de  mérito; 
pero  Cervantes  habia  tenido  un. desengaño  y.con^ 
vencimiento  propio,  que  tal  vez  intento  disfrazar 
en  la  mencionadd  parábola.  Hallábase  Felipe  lie 
en  un  balcón  de  su  palacio  de  Madrid ,  y  espa- 
ciando la  vista  observó  que  un  estudiante  leia  un 
libro  á  orillas  del  rio  Manzanares ,  é  interrumpía 
de  cuando  en  cuando  su  lección  dándose  en  la  frente 
grandes  palmadas,  acompañadas  de  extraordinar- 
rios  movimientos  de  placer  y  alegría.  Atento  el 
rey  á  todo  adivinó  inmediatamente  la  causa  de  tal 
distracción  y  enagenamiento ,  y  dijo:  Aquel  es^ 
tudiante  6  está  fuera  de  sí  y  6^  lee  la  historia 
yde  2).  Quijote.  Presurosos  ios  paladeos  en  ganar 
las  albricias  del  acierto  de  su  principe,  corrieron 
á  desengañarse,  y  hallaron^ que  ei  estudiante  leía 
con  efecto  cIQu^jote;  pero  ninguno  de  ellos  al 
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participarlo' al  soberano  le,  hizo  memoria  de  su  aih> 
tor^  ni  del  abandono  en  qae  vivia^  lleno  de  anos^ 
de  méritos  y  de  desgracias :  y  asi  se  malogró  la  oca- 
sión mas.  oportuna  de  haberle  conseguido  alguna 
pensión  ó  socorro  para  su  sustento.  A  esto  podria 
Igualmente  atribuirse  la  memoria  que  hizo  del  émf* 
perador  de.  la  China  >  prefiriendo  a  su  apecio.es*>> 
téril  y  vanos  elogios  la  beneñcéncia  y  liberalidad 
efectiva  del  conde  de  Lemos ,  quien  solo  por  su 
noble  carácter  y  afición  á  las  letras  se  dedicó  á 
promoverlas  con  empeño »  y  á  honrar  y  socorrer 
con  generosidad  á  cuantos  las  cultivaban  con  mi'» 
lidad  y  adelantamiento. 

170.  En  taíito  que  de  sus  compatriotas  redbia 
Cervantes  tales  desaires  y  desengaños  9  y  que  ¿os 
émulos  le  menospreciaban  y  perseguían  con  tanto 
encono ,  los  dxtrang^ros  que  venian  á  Madrid ,  in^ 
ducidos  de  la  fama  y  crédito  con  que  corrían  sus 
obras  fuera  de  España»  le  señalaban  con  el  dedo 

f  las  calles,  y  procuraban  con  instancia  todos 
os  medios  de  conocerle  y  visitarle,  para  propoi^ 
clonarse  su  trato  y  comunicación  familiar.  El  li«* 
cenqiado  Francisco  Márquez  de  Torres ,  capellán 
y  maestro  de  pajes  del  arzobispo  de  Toledo,  que 
censuró  la  segunda  parte  del  Quijote  ,  nos  ha  con-» 
servado  un  testimonio  irrefragable  de  este  aprecio 
tan  extraordinario  que  tributaban  á  Cervantes  fuera 
de  su  patria.  ,,Bien  diferente  (dice  en  su  aproba*- 
Mcion  dada  en  27  de  febrero  de  161  ^)  han  sentido 
nde  los  escritos  de  Miguel  de  Cervantes,  asi  nue»* 
»»tra  nación  como  las  extrañas,  pues  como  á  mila-* 
i»gro  desean  ver  el  autor  de  libros,  que  con  gene- 
nrsd  aplauso,  asi  por  su  decoro  y  decencia,  como 
9»  por  la  suavidad  y  blandura  de  sus  discursos,  haa 
9> recibido  España,  Francia,  Italia,  Alemania  y 
*»Flandes.  Certifico  con  verdad  que  en  25  de  fe-* 
m  brero  de  este  año  de  6x  j »  habiendo  ido  el  ilos* 


los 


170  VIDA 

ff  trísimo  señor  D.  Bernardo  de  Sandoval  y  Rbjasi 
H  cardenal ,  arzobispo  de  Toledo  ^  mí  señor ,  a  pa- 
ff  gar  la  visita  que  a  su  ilustrísima  hizo  el  émbaja^ 
•idor  de  Francia,  que  vino  á  tratar  cosas  tocan* 
t>  tes  i  los  casamientos  de  sus  príncipes  y  los  de 
«f España,  muchos  caballeros  franceses  de  los  que 
9* vinieron  acompañando  al  embajador,  tan  corte* 
»  ses  como  entendidos,  y  amigos  de  buenas  letras^ 
f>se  llegaron  á  mí  y  á  otros  capellanes  del  cátde* 
i» nal  mi  señor,  deseosos  de  saber  qué  libros  de 
i» ingenio  andaban  mas  validos;  y  tocando  acaso 
#>en  este,  que  yo  estaba  censurando,  apenas  oye*^ 
»*ron  el  nombre  de  Miguel  de  Cervantes,  cuando 
9» se  comenzaron  á  hacer  lenguas,  encareciendo  la 
» estimación  en  que  asi  en  r  rancia  como  en  lois 
f»  reinos  sus  confinantes  se  tenian  sus  obras,  la  Ga^ 
9>  latea ,  que  alguno  dellos  tiene  cas!  de  memoria, 
9>  la  primera  parte  desta  y  las  novelas.  Fueron  tan^ 
i» tos  sus  encarecimientos,  que  me  ofrecí  llevarles 
«que  viesen  el  autor  dellas,  que  estimaron  con. 
99  mil  demostraciones  de  vivos  deseos.  Preguntiton- 
•>  me  muy  j>or  menor  su  edad ,  su  profesión ,  ca* 
nlidad y  cantidad.  Hálleme  obligado  á  decir,  que 
ttera  viejo,  soldado,  hidalgo  v  pobre:  á  que  uno 
M  respondió  estas  formales  palabras :  ¡pues  á  tal 
t»  hombre  no  le  tiene  España  muy  rico  ^  y  susten^ 
t>  tado  del  erario  público  ?  Acudió  otro  de  aque-^ 
n  líos  caballeros  con  este  pensamiento  y  con  mu- 
^  cha  affudeza ,  y  dijo :  si  necesidad  le  na  de  obli^ 
^gar  a  escribir ,  plega  ¿íDios  que  nunca  tenga 
•>  abundancia  para  que  con  sus  obras  ^  siendo  él 
9f pobre ,  haga  rico  a  todo  el  mundo.'*  Exprcsio-^ 
•nes  acudas  y  discretas ,  que  descubriendo  la  urba- 
nidad y  buen  gusto  de  quien  las  decia ,  eran  una 
delicada  apología  de  Cervantes ,  y  una  tácita  pero 
severa  invectiva  contra  la  indolencia  con  que  núes»* 
tra  nación  miraba  los  cgrandes  ingenios  que  la  da^ 
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ban  tan  subida  reputación  y  gloria  en  todo  el  orbe 
Uterario. 

-  171.  Resultas  fueron  de  este  aprecio  tan  exten- 
dido y  universal  la  multiplicación  de  ediciones  y 
traducciones  del  Quijote  por  todas  partes,  ,,Trein- 
n  ta  mil  Yolúmenes  se  han  impreso  de  mi  historia* 
f»(decia  D,  Quijote),  y  lleva  camino  de  impri- 
nmirse  treinta  mil  veces  de  millares  si -el  cielo  no 
0IO  remedia.'*  j,Tengo  para  mí  (había  dicho  ante- 
nriormente)  que  el  día  de  hoy  están  impresos 
nmas  de  doce  mil  libros  de  la  tal  historia;  si  nd 
<> dígalo  Portugal,  Barcelona  y  Valencia,  donde 
nse  han  impreso,  y  aun  hay  tama  que  se  está  im* 
19  primiendo  en  Amberes ;  y  á  mí  se  me  trasluce 
nque  no  ha  de  haber  nación  ni  lengua  donde  no 
t»  se  traduzca.'*  Cumplióse  este  vaticinio  de  Cer- 
vantes de  un  modo  tal  vez'muy  superior  á  sus  es-* 
peranzas ,  porque  pocos  años  después  se  habían  he« 
cho  ya  dos  ediciones  en  Venecia  de  la  traducción 
italiana  de  Lorenzo  Franciosini ,  natural  de  Flo- 
rencia. Los  franceses,  que  también  se  apresuraron 
á  traducirla ,  cuentan  ya  el  dia  de  hoy  siete  tra- 
ducciones diferentes.  Los  ingleses ,  constantemente 
apasionados  á  Cervantes ,  y  dignos  apreciadores  de 
su  obra,  no  solo  tienen  desde  el  año  de  1620  diez 
traductores  de  ella,  como  lo  son  Shelton ,  Gayton, 
Ward,  Jarvis,  Smollet,  Ozell,  Motteux,  Wil- 
mont,  Durfey  y  J.  Philips,  sino  un  comentador 
tan  diligente  y  erudito  como  el  doctor  Juan  Bow«i 
le.  En  Alemania  se  han  hecho  y  publicado  mo- 
dernamente dos  traducciones ,  la  una  por  el  señor 
Tiek ,  y  la  otra  por  el  señor  Soltau ,  que  parece  es 
la  mas  apreciable  por  su  exactitud.  Disfrútanle  en 
sus  respectivas  lenguas  Portugal ,  Holanda  y  otras 
naciones;  y  es  de  notar  que  en  muchas  de  ellas, 
Conociendo  cuánta  fuerza  y  vigor  pierden  seme-^ 
jantes  obras  al  trasladarlas  oel  original ,  se  han  muí- 
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t'iplicado  hs  ediciones  castellanas  $  ilustriñdolas  oont 
notas,  comentarios  y  discursos,  y  adornándolas 
eon  excelentes  estampas.  Merecen  contarse  con  es- 
pecialidad en  este  número  la  edición  hecha  en  Lon-r- 
dres  en  1718  coil  tanto  esmero  y  magniñcericia 
por  J.  y  ÍL.  Tonson  en  cxiatro  tomos  en  cuarta 
mayor ,  en  la  cual  se  incluyó  la  primera  vida  det 
Cervantes  que  se  habia  escrito  á  instancias  de  Mi«» 
lord  Qirteret  por  D.  Gregorio  Mayans  y  Sisear» 
la  que  publicó  elmencionado  Bowle  en  Salisbüry 
y  en  Londres  año  de  1781  en  seis  volúmenes  en 
cuarto  mayor;  conteniendo  lo$  dos  últimos  las 
anotaciones  á  la  obra  y  varios  índices,  entre  los 
cuales  hay  uno  copiosísimo  de  las  palabras  usadas 
en  ella ,  al  modo  del  que  suelen  tener  las  exquisi^ 
tas  ediciones  de  los  autores  clásicos  latinos:  la  que 
en  el  año  de  1804  hizo  en  Berlín  el  señor  Luis  Ide-* 
1er,  astrónomo  de  aquella  real  academia  de  las 
Ciencias ,  en  seis  volúmenes  en  octavo  mayor ,  de- 
dicándola al  señor  Federico  Augusto  Wolf ,  pro- 
fesor de  poesía  y  elocuencia  en  la  universidad  de 
Halle ;  en  la  cual ,  con  la  mira  de  dar  un  texto  cor* 
recto  del  Quijote  ,  y  facilitar  su  inteligencia  á  los 
extrangeros ,  eligió  por  modelo  la  edición  de  Pe* 
Ilicer ,  insertanao  su  discurso  preliminar ,  su  nueva 
vida  de  Cervantes,  y  las  notas  í  la  obra»  ?unque 
omitiendo  algunas  digresiones  ó  particularidades, 
que  solo  pueaen  interesar  á  los  españoles ,  y  sus- 
tituyendo otras  del  doctor  Bowle,  y  machis  ex- 
plicaciones de  las  voces ,  frases  y  refranes  dijficiles, 
con  sus  correspondencias  á  veces  en  tos  idiomas 
alemán  y  francés.  Otra,  edición  del  Quijote  en 
cuatro  volúmenes  en  octavo  se  publicó  en  Burdeo$ 
el  mismo  año,  arreglada  enteramente  á  la  que  con 
tanta  belleza  y  corrección  tipográfica  habia  hecho 
en  Madrid  la  imprenta  Real  pocos  años  antes ;  asi 
como  en  la  publicada  en  París  el  año  de  1814  en 
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siete  Tolémenes  se  ha  seguido  el  texto  de  la  edición 
de  la  Academia ,  reuniendo  á  la  vida  de  Cervantes 
con  sus  pruebas ,  y  al  análisis  y  plan  cronológico 
del  Quijote  escritos  por  Rios,  las  notas  y  comen- 
tarios de  Pellicer»  Y  finalmente  los  piapeles  públi- 
cos anunciaron  la  nueva  edición  que  de  la  traduc- 
ción inglesa  de  Jarvis  habia  ofrecido  Mr.  BelfouTi 
adornada  con  magnificas  estampas,  ilustrada  con 
notas  históricas,  criticas  y  literarias,  asi  sobre  el 
texto  como  sobre  la  vida  de  Cervantes,  y  sobre  el 
estado  de  las  costumbres  y  de  la  literatura  en  el 
siglo  en  que  floreció.        '^ 

172.     Esta  aceptación  tan  unánime,  tan  gene- 
ral y  tan  sostenida,  ha  sido  constantemente  auto- 
rizada por  el  juicio  y  dictamen  de  los  mas  sabios 
y  respetables  literatos.  £1  doctísimo  Pedro  Daniel 
Huet  juzgaba  á  Cervantes  disno  de  ser  colocado 
entre  los  mayores  ingenios  de  España.  £1  P.  Rapin 
cáliñcaba  al  Quijote  por  una  sátira  muy  nna, 
superior  á  cuanto  de  este  género  se  habia  escrito 
en  los  últimos  siglos.  Mr.  Gayot  de  Pitaval  en  su 
obca  de  las  Causas  célebres  ^  presentando  á  los 
jueces  como  modelo  en  casos  extraordinarios  los 
juicios  ó  sentencias  de  Sancho  en  su  gobierno ,  lla- 
ma al  Quijote  ¡afabula  mas  ingeniosa  del  mun^ 
do.  £1  culto  Saint  £vremont  decia  que  de  cuantos 
libros  habia  leido,  de  ninguno  apreciarla  mas  ser 
autor  que  del  D.  Quijote  ,  y  que  no  acababa  de 
admirarse  cómo  supo  Cervantes  hacerse  inmortal 
hablando  por  boca  de  un  loco  y  de  un  rústico. 
£1  juicioso  abate  Du-Bos ,  observando  que  todos 
los  pueblos  tienen  sus  fábulas  particulares  y  sus 
héroes  imaginarios,  y  que  los  del  Ttiso  y  del 
Ariosto  no  son  tan  conocidos  en  Francia  como  en 
Italia,  asi  como  los  de  la  Astrea  son  mas  descono- 
cidos de  los  italianos  que  de  los  franceses ,  asegura 
que  solo  la  fábula  del  Quijote  ha  logrado  la  glq* 
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ría  de  ser  tan  conocida  de  los  extrangeros  como 
de  los  compatriotas  del  ingenioso  español  que  supo 
crearla  y  darla  á  luz.  Por  eso  le  llamaba  inimita- 
ble el  autor  de  la  Eloísa »  y  le  prefería  á  todos  los 
escritores  de  imaginación.  Él  traductor  francés  Mr¿ 
Florión  afirma  que  Cervantes  es  acaso  el  único 
hombre  que  por  medio  de  una  invención  tan  ori^ 
cinal  como  ingeniosa  haya  obligado  á  los  lectores 
a  seguirlo  en  su  historia  no  solo  sin  fastidio  ni 
cansancio,  sino  con  admiración  y  contentamiento. 
El  autor  del  Espíritu  de  las  leyes  ^  el  célebre 
Montesquieu ,  aun  cuando  injuria  a  nuestra  nación 
con  notoria  falsedad  y  malevolencia ,  no  puede  di- 
simular el  mérito  del  Qui jotb  ,  diciendo  que  es 
el  único  libro  bueno  que  tenemos :  proposición  tan 
inexacta,  como  honorífica  á  Cervantes.  £1  fecundo 
poeta  ingles  Samuel  Butier  en  su  poema  satírico  y 
Durlesco  intitulado  Hudibras  contra  los  presbi- 
terianos del  tiempo  de  Oliverio  Cromwell :  los  in- 
signes sabios  de  aquella  culta  nación  Pope,  Ar<* 
buthnot  y  Swift  en  las  Memorias  que  escribie- 
ron mancomunados  de  Martin  Scriblero  para  sa- 
tirizar el  abuso  de  la  literatura  y  pedantería  en  las 
ciencias :  los  escritores  franceses  Pedro  Carlet  de 
Marivaux  en  sü  obra  Les  folies  romanesques ,  6 
el  D.  Quijote  moderno  .*  el  autor  del  Oupe  y  el 
del  D.  Quijote  en  París :  Mr.  D' Vssieux  en  el 
nuevo  D.  Quijote;  y  aun  en  España  el  festivo 
autor  del  Gerundio,  el  del  Quijote  de  la  Can-' 
iabria ,  y  otros  muchos  de  estas  y  diferentes  na- 
ciones, todos  se  propusieron  por  modelo  al  iif- 
¿enioso  hidalgo  ae  la  Mancha ,  y  todos  aspira- 
ron con  empeño ,  aunque  no  con  igual  acierto ,  á 
imitar  su  plan ,  sus  aventuras  y  sus  gracias.  £1  jui* 
cioso  diarista   holandés  Justo  Van-Efen  quería 
que  esta  obra  se  pusiese  en  manos  de  la  juventud 
para  amenizar  su  ingenio  y  cultivar  su  juicio  ^  por 
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U  ékffimcla  de  SU  estilo,  por  la  agradable  varie- 
dad «  sucesos  que  enlaza,  por  su  moral  admira- 
ble, y  atinadas  reflexiones  sobre  las  costumbres  de 
los  hombres ,  por  el  tesoro  que  contiene  de  juicio- 
sas censuras  y  excelentes  discursos ,  y  con  especia- 
lidad por  la  sal  con  que  lo  sazona  todo.  Final- 
mente algunos  cuerpos  sabios  han  honrado  el  Qui- 
jote, meditando  ilustrarle,  ya  por  lo  respectivo 
á  la  cronología  y  geografía ,  ya  por  lo  tocante  á 
las  alusiones  de  personas  y  sucesos  verdaderos. 

173.  Merece  nuestra  memoria  la  resolución 
que  la  academia  de  ciencias ,  inscripciones ,  litera- 
tura y  bellas  artes  establecida  en  Troyes  en  Cham- 
paña )  tomó  á  mediados  del  siglo  pasado  de  comi- 
sionar un  académico  para  viajar  por  España  con 
el  objeto  de  averiguar  las  circunstancias  de  la 
muerte  del  pastor  Grisóstomo ,  y  el  lugar  6  para- 
je de  su  sepulcro  y  enterramiento ,  procurando  al 
mismo  tiempo  recoger  otras  noticias  para  ilustrar 
el  Quijote,  arreglar  un  itinerario  de  sus  viages, 
y  formar  una  tabla  cronológica  de  sus  sucesos  y 
aventuras ,  á  fin  de  hacer  una  traducción  francesa 
mas  exacta  y  fiel  que  las  que  se  conocían ,  y  una 
edición  superior  por  su  corrección  y  magnificen- 
cia á  todas  las  anteriores.  Tan  laudable  y  hono- 
rífico era  el  acuerdo  y  empeño  de  aquellos  lite^ 
ratos,  como  excesiva  su  sencillez  y  credulidad  en 
persuadirse  de  la  existencia  de  los  personases  que 
solo  cupieron  en  la  fecunda  fantasía  de  Cervan- 
tes, y  de  la  realidad  de  unos  hechos  que  son  pu- 
ramente ideales  ó  alegóricos,  sin  tener  presente 
cuanto  habi^  reflexionado  el  erudito  Huet  en  su 
tratado  sobre  el  origen  de  esta  clase  de  novelas, 
relativamente  á  la  idea  que  tuvo  Cervantes  en  su- 
poner arábigo  el  original  de  la  suya.  No  compren- 
diendo esta  invención ,  y  persuadidos  los  académi- 
cos de  Troyes  de  que  esta  obra  árabe  existiría  en** 
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tre  los  manuscritos  de  la  biblioteca  del  ^corkl, 
prevenían  en  consecuencia  á  su  comisionado  que  la 
confrontase  con  la  traducción  de  Cervantes  >  pro- 
metiéndose que  de  este  trabajo  y  de  la  publica*, 
cion  del  orieinal  pudieran  resultar  gr^iin  utilidad  6 
ilustración  á  la  literatura. 

174.     Pero  en  medio  de  tantos  y  tan  recomen* 
dables  elogios  como  ha  merecido  el  Quijote  ,  y 
de  la  unánime  aceptación  de  dos  siglos  y  no  han 
faltado  críticos  nimiamente  severos  que  abultando 
ó  engrandeciendo  sus  lunares ,  han  pretendido  mi- 
tigar sus  alabanzas ,  ó  contener  la  corriente  de  sus 
aplausos;  fero  quisiera  yo  (les  diria  el  mismo 
Cervantes)  que  los  tales  censuradores  fueran  mas 
misericordiosos  y  menos  escrupulosos ,  sin  ate-» 
nerse  d  los  dtomos  del  sol  clarísimo  de  la  obra 
de  que  murmuran...  y  quizá  podria  ser  que  lo 
jue  d  ellos  les  parece  mal,  fuesen  lunares  que  d 
as  veces  acrecientan  la  hermosura  del  rostro 
que  los  tiene.  En  el  año  de  1647  publicó  en  Fran- 
cia Mr.  Sorel  una  obra  intitulada  Le  Berger  ex^ 
travagant ,  con  el  objeto  de  ridiculizar. los  libros 
de  caballería  9  y  también  los  de  poesía ;  y  censu- 
rándole algunos  escritores  coetáneos  que  no  habia 
hecho  mas  que  imitar  y  repetir  el  pensamiento  de 
Cervantes,  intentó  desvanecer  esta  objeción  pro- 
curando manifestar  no  solo  que  su  obra  era  origi- 
nal ,  sino  que  la  de  Cervantes  estaba  llena  de  in- 
verosimilitudes,  como  las  habia  á  su  parecer  en 
las  aventuras  de  casa  de  los  duques  y  gobierno  de 
Sancho  Panza ;  en  que  el  cura,  el  barbero  y  el  ba- 
chiller Sansón  Carrasco  dejasen  su  aldea  y  domi- 
cilio por  seguir  á  D.  Quijote;  y  en  los  episodios 
ágenos  de  la  censura  de  los  libros  caballerescos  en 
que  se  distrajo  Cervantes ;  con  otros  reparos  no 
menos  frivolos ,  y  con  mayor  número  de  equivo- 
caciones mucho  mas  absurdas  y  reprensibles :  coa 
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las  cuales  acreditó  bien  á  las  claras  la  saperchería 
de  un  escritor  que  corrido  de  ver  descuoierto  sn 
plagio  6  su  falta  ae  imaginación ,  trató  de  criticar  y 
zaherir  á  su  modelo  con  la  misma  osadía  y  petu- 
lancia con  aue  se  atrevió  á  esgrimir  su  libre  plu-^ 
ma  contra  Homero ,  Virmlio,  el  Ariosto ,  el  Ta$o> 
Ronsard  y  otros ;  sin  renexionar  que  el  hecho  solo 
de  colocar  á  Cervantes  entre  tan  claros  varones 
era  concederle  aquel  mérito  sublime  y  original  que 
pasando  de  siglo  en  siglo,  siempre  con  entusiasmo 

5r  admiración ,  le  aseguraba  un  nombre  eterno  en 
as  futuras  generaciones. 

175.     De  otro  crítico  ingles ,  semejante  al  an- 
terior, defiende  á  Cervantes  el  autor  de  un  perió-^ 
dico  que  se  publicaba  en  Paris  por  los  años  de  1 737, 
Aquel  censor  después  de  haber  atacado  i  Bayle ,  á 
Locke,  al  P.  Malbranche,  al  Espectador  de  Adi- 
son  y  á  otros  autores  y  Hbros  de  igual  reputación, 
comienza  á  juzgar  el  Quijote  de  Cervantes  con- 
fesando la  dificultad  de  sentenciar  una  obra,  cuya 
suerte  está  decidida  por  el  juicio  del  público.  Sia 
embargo  de  esta  prevención ,  son  tantas  las  incon- 
secuencias 6  inverosimilitudes  que  supone  en  las 
aventuras  del  vizcaíno,  de  los  beneaictinos ,  de 
los  galeotes  y  de  Dorotea;  tal  la  difusión  6  hxh 
portunidad  en  las  historias  de  Marcela ,  de  Zorai- 
oa ,  y  del  Curioso  impertinente,  aunque  bien  escri^ 
ta,  y  en  la  de  Cardenio ,  por  mas  que  no  solo  ha 

Sstado ,  sino  que  en  su  dictamen  nada  hay  mejor 
Aginado ,  ni  referido  con  mas  gracias ;  y  final- 
mente abulta  y  encarece  tanto  hasta  aquellas  omi- 
siones y  lunares  qtíe  reconoció  el  mismo  Cervan- 
tes, ó  descubrieron  sus  émulos  para  zaherirle ,  que 
contradice  y  se  opone  á  la  opinión  general  que  le 
califica  de  un  critico  fino  y  juicioso ,  y  solo  ve  ea 
■él  una  imaginación  agradable  y  fecunda,  pero  sin 
corxeodon  ni  exactitud.  £s  notable  que  toda  la 
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censura  recae  sobre  la  primera  parte  del  Qm  jotB| 
y  con  tanta  semejanza  con  la  que  hizo  Avellaneda» 
que  puede  sospecharse  haber  tomado  de  ella  el  crí- 
tico mgles  los  principales  cargos  y  fundamentos» 
según  opina  el  mismo  defensor  de  Cervantes.  Este 
añade  que  para  apreciar  tales  acusaciones  basta 
confrontarlas  con  el  libro  censurado ,  y  entonce^ 
la  complacencia  y  el  buen  gusto  de  los  lectores  en-* 
centrarán  tantas  bellezas ,  tales  gracias »  tan  exce- 
lentes pinturas ,  tan  oportunos  caracteres ,  que  aque- 
llos lunares  tan  fastidiosamente  repetidos  por  la 
maledicencia  desaparecen  de  la  vista »  y  este  agrar 
do  y  embeleso  i  que  solo  es  propio  de  la  belleza 
y  sublimidad  en  las  obras  de  imaginación »  seri  la 
mejor  apología  del  fabulista  español. 

176.     No  es  extraño  que  unos  extrangeros  ha«« 
blasen  asi  de  Cervantes  para  lisonjear  su  amor  pro- 
pio,  cuando  otros  escritores  patricios  y  coetáneos 
suyos ,  que  le  debieron  sunuí  indulgencia  y  enca- 
recidas alabanzas  y  lejos  de  corresponder  á  tanta 
generosidad,  procuraron  zaherirle  y  desacreditarle» 
aunque  con  la  timidez  y  simulación  que  califican 
los  procederes  aleves  é  indecorosos.  Nadie  se  pre^ 
senté  entonces  franca  y  descubiertamente  en  la 
palestra ;  y  es  fÜcil  conjemrar  que  las  mezquinas 
pasiones  que  exaltaron  la  cólera  de  Avellaneda^ 
cundieron  también  entre  otros  literatos,  zelosot 
.de  que  obtuviese  Cervantes  tanto  aprecio  del  pú* 
blico  por  sus  obras ,  y  de  sus  ilustres  protectores 
ia  preferencia,  las  distinciones  y  beneficios  que 
•ellos  procúrala  afanosamente»  y  acaso  no  coa 
éxito  tan  favorable.  Tal  piensa  el  señor  Pellicer 
que  fue  el  origen  de  la  ironía  y  de  las  invectivas 
con  que  Vicente  Espinel  intenro  disminuir  el  mé- 
rito del  Qui joTB ,  para  levantar  sobre  él  á  su  E$^ 
cudero  Marcos  de  Obregon,  que  publicó  ei)  i6i8* 
Este  escritor  había  elogiado  á  Cervantes  en  su  jii« 
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▼entud  f  le  había  tratado  después  faixuUarmenle  en 
jttlgunas  sociedades  y  conferencias,  se  había  visto 
favorecido  de  él  con  honoríficas  expresiones ,  y 
ambos  patrocinados  del  cardenal  de  Toledo ^  obtu** 
vieron  de  su  generosidad  una  pensión  para  sobres- 
llevar  los  trabajos  de  la  vejez  y  de  la  pobreza.  De 
aquí  pudo  nacer  la  emulación  que  algunos  preten-^ 
den  descubrir  en  la  dedicatoria  de  aquella  obra  / 
en  varias  especies  sueltas  del  prólogo ,  que  intentó 
apoyar  con  el  dictamen  de  los  amigos  con  Quienes 
había  consultado ,  siendo  uno  de  ellos  el  M.  Fr* 
Hortensio  Félix  Faravidno ,  que  en  su  aprobación 
resumió  sin  duda  el  parecer  de  todos  1  afirmando 
que  de  los  libros  de  entretenimiento  común,  es  (el 
Escudero  Obregon)  el  que  con  mas  razón  debe 
ser  impreso...  fues  de  los  de  este  argumento  (aña- 
de) me  farece  la  mejor  cosa  que  nuestra  lengua 
tendrá.  Asi  este  aprobante  como  sus  compañeros 
habían  visto  y  leído  la  segunda  parte  del  Quijote 
publicada  dos  años  antes*  Como  el  carácter  ó  ge- 
nio de  Espinel  era  conocidamente  socarrón ,  crítico 
y  murmurador,  según  lo  indicó  Cervantes  en  el 
yiage  al  Parnaso ,  al  mismo  tiempo  que  decía  era 
uno  de  sus  mas  antiguos  y  verdaderos  amigos,  no 
es  inverosímil  que  aquel  dirigiese  sus  tiros  contrar 
la  obra  de  este ,  ni  que  los  otros  la  tuviesen  pre- 
sente para  formar  un  juicio  tan  apasionado  como 
desmentido  por  la  imparcial  crítica  de  los  sabios 

S^steriores ;  pues  aunque  tea  apreciable  la  vida  del 
scudero  Obregon  y  carece  de  aquellos  esenciales 
requisitos  de  invención ,  de  filosofía  y  de  gracias 
originales,  que  han  hecho  al  Quijote  un  libro 
clásico  entre  todas  las  naciones  cultas  de  estos  úl- 
timos siglos. 

177.  Aun  es  |gas  descubierta  la  ingratitud  y 
emulación  del  doctpr  Cristóbal  Suarez  de  Figue- 
roa»  natural  de  Valladolid ^  auditor  de  nuestras^ 
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tropas  en  Italia,  y  escritor  benemérito  de  fa  tite^ 
ratura  española.  Cervantes  le  habia  colmado  de 
elogios  en  el  Viage  al  Parnaso  y  en  la  segunda 
parte  del  Quijote  con  tanta  prodigalidad,  como 
mengua  de  la  rectitud  de  su  juicio  crítico,  7  sia 
embargo  nada  alcanzo  para  templar  su  humor  som- 
brío y  maldiciente.  Sabia  la  distinguida  y  genero* 
sa  protección  que  dispensaba  á  Cervantes  el  conde 
de  JLemos ,  y  estaba  quejoso  de  no  haber  podido 
conseguirla ,  sin  embargo  de  haberle  dedicado  un 
libro  para  captarse  su  benevolencia ;  porque  cuando 
procur<5  presentárs<;le  personalmente,  un  eclesiás- 
tico le  impidió  la  entrada ,  á  pretexto  de  las  mu- 
chas ocupaciones  de  aquel  ilustre  personage:  va- 
lióse después  de  un  médico  para  lograr  su  pre- 
sentación ,  aunque  sin  efecto  y  con  igual  desgra- 
cia, pues  hallo  (según  dice )  tan  sitiado  al  conde 
de  ingeniosos^  que  le  juzío  inaccesible.  Concepto 
extraño  respecto  de  un  Mecenas  tan  recomendable 
por  su  virtud,  su  modestia,  su  popularidad,  y  su 

f generosa  afícion  á  las  letras  y  á  sus  profesores ,  de 
os  cuales  alcjunos  gozaban  por  su  favor  de  honra- 
das comodidades,  como  dice  Salas  Barbadillo;  y 
ejemplo  notable  para  precaverse  y  cautelarse  los 
poderosos  de  las  pasiones  dé  los  que  aspiran  á  su 
privanza.  Este  suceso  nos  descubre  el  origen  de  mu- 
chas alusiones  satíricas  que  vertió  contra  Cervan- 
tes en  su  obra  intitulada  el  Pasagero ,  que  publí^ 
có  en  Madrid  año  de  161 7.  En  ella  censuro  indi- 
rectamente la  Ga/ateaj  parecióle  abultado  y  hue- 
co el  título  de  Ingenioso  hidalgo  D.  Quijote  de 
la  Mancha;  disgustóle  la  calificación  de  ejemplo* 
res  de  tas  novelas;  burlóse  de  la  ocupación  de  escr¡« 
bir  versos  en  la  vejez  para  justas  literarias ,  como  lo 
habia  hecho  Cervantes  en  las  de  la  beatificación  de 
Santa  Teresa ;  satirizó  la  composición  de  las  come- 
dias, que  por  falta  de  valedor  7  de  estimarlas  las 
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farsantes  deposito  en  el  suelo  de  una  arca ,  esperan- 
do se  representasen  cuando  menos  en  el  teatro  de 
Josafaty  donde  por  ningún  caso  les  faltarían  oyen- 
tes; y  finalmente  notó  aun  el  haberse  escrito  la  de- 
dicatoria, y  prólogo  del  PcrHles  entr.e  las  ansias 
de  la  muerte ,  como  si  la  gratitud  y  la  moderación 
no  íiieran  virtudes  dignas  de  acompañar  al  hombre 
hasta  el  sepulcro.  Con  no  menor  osadía  y  morda- 
cidad criticó  el  doctor  Figqeroa  los  títulos  de  va- 
rias obras  de  Lope  de  vega,  de  Bartolomé  de 
Torres  Naharro,  de  D.  Esteban  Manuel  de  Ville- 
gas, de  Pedro  de  Espmosa  y  de  otros  insignes  es- 
critores castellanos. 

1 78.  Cervantes ,  mas  noble  por  su  carácter  fran- 
co ,  moderado  é  ingenuo ,  fue  siempre  indulgente 
con  los  demás  poetas  y  literatos,  y  agradecido  ex- 
tremadamente con  sus  Mecenas  y  protectores*  £x- 
}>u$o  muchas  veces  su  concepto  y  reputación  por 
os  unos,  y  vinculó  la  gloria  de  los  otros  á  la  su- 
ya propia ,  erigiéndoles  el  monumento  mas  digno 
oe  sus  virtudes,  para  lección  de  los  grandes  y  po- 
derosos* del  mundo;  y  los  presentó  á  sus  ¿nulos 
como  el  amparo  y  escudo  donde  debían  estrellarse 
los  tiros  de  su  malignidad.  i,Viva  (les  di)o  cuan- 
t»do  mas  le  perseguían  y  calumniaban)  el  pran 
•9  conde  de  Lemos,  cuya  cristiandad  y  liberalidad 
f»  bien  conocida ,  contra  todos  los  golpes  de  mi  cor- 
Mta  fortuna,  me  tiene  en  pie,  y  vívame  la  suma 
f»  caridad  del  ilustrísimo  de  Toledo  D.  Bernardo 
•»de  Sandoval  y  Rojas,  y  siquiera  no  haya  em- 
n  prentas  en  el  mundo ,  y  siquiera  se  impriman 
«contra  mí  mas  libros  que  tienen  letras  las  coplas 
Mde  Mingo  Revulgo.  Estos  dos  príncipes,  sin  que 
9t  los  solicite  adulación  mia  ni  otro  género  de  aplau- 
9» so,  por  sola  sü  bondad  han  tomado  á  su  cargo 
9%  el  hacerme  merced  y  favorecerme ,  en  lo  que  me 
if  tengo  por  mas  dichos  y  mas  rico  que  si  la  for- 
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91  tuna  por  camino  ordinario  me  hubiera  puesto  en 
nm  cumbre.**  No  eran  ciertamente  la  adulación 
ni  los  respetos  debidos  á  estos  altos  personi^s  los 
que  dictaban  á  Cervantes  tan  tiernas  y  enérgicas 
expresiones ;  pues  muy  semejantes  son  las  que  us<$ 

fara  agradecer  los  favores  y  beneficios  que  debia  á 
'edro  de  Morales ,  insigne  poeta  cómico  y  rejprc- 
sentante  de  aquella  edad ,  que ,  según  su  expresión, 
era  el  asilo  donde  se  reparaba  su  ventura.  Ni  los 
elogios  que  hace  de  la  gracia,  discreción,  donaire 
y  gusto  cortesano  de  aquel  favorecedor  suyo  pue- 
den ser  sospechosos,  estando  apoyados  con  los  que 
anticipadamente  le  hablan  tributado  Lope  de  v  e^ 
ga  y  Agustín  de  Rojas  que  le  conocieron. 

X79.     Mas  por  ciertas  y  verídicas  que  fueseii 
tales  expresiones ,  y  justos  é  ingenuos  estos  pane- 

Síricos ,  nunca  podrán  parecer  tan  imparciales  y 
esinteresados  como  los  que  la  incorruptible  pos- 
teridad ha  consagrado  á  la  ilustrada  beneficencia 
de  aquellos  dos  príncipes ,  que  en  medio  de  la  inr 
dolencia  general  de  su  tiempo,  y  de  la  corrompi- 
da educación  y  frivolas  ocupaciones  de  los  nobles, 
supieron  elevarse  sobre  todos ,  cultivando  las  cien- 
cias y  las  artes  átiles>  favoreciendo  y  premiando 
á  sus  distinguidos  profesores ,  y  labrándose  por  este 
medio  una  corona  inmortal  y  una  reputación  es* 
timable  entre  sus  semejantes.  Justo  será  conservar 
siempre  con  amor  y  veneración  la  memoria  de  unos 
proceres  que  tanto  se  esmeraron  y  distinguieron  en 
socorrer  y  amparar  al  ingenio  mas  sobresaliente  y 
desvalido  de  su  siglo ,  alentando  su  aplicación ,  y  co- 
adyuvando á  la  publicación  de  sus  obras  inmorta* 
les ;  y  no  será  menos  útil  presentar  ahora  esta  lec- 
ción y  este  erande  ejemplo  á  los  que  por  la  eleva- 
ción de  su  dase,  6  por  su  opulencia  y  valiniientó, 
están  destinados  á  influir  en  la  suerte  de  las  nació* 
fies  I  y  en  la  cultura  y  felicidad  del  genero  bomano* 
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180.    D.  Bernardo  de  Sandoval  y  Rojas,  car* 
denal  arzobispo  de  Toledo »  y  D.  redro  Feman-^ 
dez  de  Castro,  séptimo  conde  de  Lemos,  estaban' 
enlazados  por  la  sangre  oue  calificaba  la  mayor  y 
mas  distinguida  nobleza  de  España :  ambos  recibie^ 
ron  la  educación  ilustrada  y  varonil ,  que  ya  em« 
pezaba  á  decaer,  y  había  producido  tantos  faom« 
bres.  eminentes  en  el  siglo  anterior*,  el  conde  de 
Lemos  en  el  seno  de  su  propia  familia  j  en  la  cual 
el  vabr ,  la  magnanimidad ,  la  cortesanía  y  el  in- 
genio estaban  como  vinculados :  el  cardenal ,  siendd 
atm  joven ,  estudio  en  la  universidad  de  Salaman- 
ca I  y  después  tuvo  por  maestro  al  célebre  Ambro^ 
sio  oe  Morales ,  padre  de  nuestra  historia ,  tan  re»* 
petable  por  su  saoiduría  y  erudición ,  como  por  la 
austeridad  de  sus  costumbres*  Aquel ,  apreciado  de 
dos  soberanos  por  sus  talentos,  instrucción  y  pren« 
das  excelentes ,  se  abrid  camino  para  obtener  los  mas 
altos  empleos  y  dienidades  de  la  monarquía:  este^ 
llenando  de  esplehaor  con  su  virtud  tres  sillas  epis- 
copales, mereció  que  Clemente  viii  le  honrase  con 
el  capelo ,  y  fue  elevado  á  la  primada  de  Tdedo, 
y  al  empleo  de  inquisidor  general.  £1  uno  dejó  en 
Ñapóles  insignes  testimonios  de  su  ilustración  y 
amor  á  las  artes  en  el  suntuoso  palacio  de  los  vir- 
reyes ,  en  el  magnifico  edificio  de  la  universidad^ 
en  las  grandes  obras  de  reducir  á  campos  amenos  y 
salutiferos  las  laeunas  y  pantanos  pestilenciales ,  y 
en  conducir  desde  el  V  esubio  las  aguas  que  hermo- 
sean la  ciudad  y  fertilizan  sus  deliciosas  vesas.  £1 
otro  levantó  en  Toledo  y  en  Alcalá  de  lienares 
monumentos  eternos  de  su  piedad,  consagrados  al 
ciílto  religioso,  tan  propios  de  su  ilustrada  devo-^ 
cion  como  de  su  zelo  pastoral.  £1  primero,  no  pu« 
dlendo  tolerar  la  doblez  y  el  falso  trato  de  la  cor* 
te ,  renunció  sus  empleos  espontáneamente ,  y  se  re* 
tiró  á  Galiciai  dpnoc  vivió  como  un  filósofo  cris^ 
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tiano  i.  cultivando  las  letras  y  la  amistosa  porres- 
pon4encia  de  ios  ^ios.  £1  segundo  i  aunque  vivitf. 
entre  los  cortesanos ,  supo  evitar  sus  lazos  con  pru-* 
dencia,  y  reprender  con  su  ejemploy  con  su  mo-^ 
deracíon  y  desinterés  la  ambición  turbulenta ,  y  la 
soberbia  desdeñosa  que  se  nutren  y  agitan  por  lo 
común  en  los  palacios  de  los  reyes*  Ambos,  añ^ 
Clonados  á  las  buenas  letras,  las  ilustraban  ó  pro-' 
movian  según  su  inclinadon  y. carácter»  £1  car- 
denal buscaba  con  reserva  los  nombres  virtuosos  y 
necesitados  para  socoirerlos  y  fomentar  su  aplica-* 
cion ,  y  era  considerado  generalmente  como  el  pa- 
dre de  los  pobres  y  el  amparo  de  la  virtud.  £1 
conde  de  Lemos ,  que  era  conocido  entre  los  lite- 
ratos por  sus  elegantes  versos,  y  por  su  comedia 
la  Casa  confusa ,  que  se  representó  en  Lerma  coa 
gran  aplauso  y  asistencia  de  la  corte ,  favorecía  sin 
excepción  á  todos  los  hombres  de  ingenio,  y  era 
mirado  de  estos  como  su  protector  y  Mecenas.  £1 
primero  señaló  una  pensión  á  Vicente  Espinel,  y 
otra  igual  á  Miguel  de  Cervantes ,  cuando  ya  la 
ancianidad  y  pooreza  los  privaba  de  toda  consi- 
deración y  arbitrios  para  sustentarse;  y  aprecian- 
do la  memoria  de  su  maestro  Morales ,  mandó  erir 
girle  un  magnífico  sepulcro ,  coa  una  elegante  ins* 
cripcion ;  pero  sin  consentir  se  ejecutase  durante 
su  vida.  £1  conde ,  siendo  presidente  de  Indias^ 
escribió  la  descripción  de  una  provincia  de  aque- 
llos dominios-,  que  dedicó  á  su  padre ,  y  encar-^ 
gó  á  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola  compu- 
siese la  Conquista  de  las  Molucas^  y  estimula- 
ba á  Valbuena  á  escribir  y  publicar  su  Siglo  (U 
oro ,  y  otras  composiciones  que  le  dedicó ;  y  nom- 
brado virey  de  Ñipóles ,  n<^  solo  llevó  consigo  á 
los  tres  Argensolas  y  á  otros  poetas  muy  conoci- 
dos entonces ,  para  hacer  de  su  palacio  un  verdar 
dero  templo  de  las  musaS|  sino  que  desde  alli  da?» 
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ba  la  mano  i  los  que  quedaron  en  España,  favo* 
reciendo  á  unos  como  á  Lope  de  Veca  y  í  G6n- 
gora,  alentando  i  otros  como  á  Vulegas,  y  so«- 
corriendo  á  los  mas  desvalidos  como  á  Cervantes* 
Ambos  fallecieron  en  Madrid ;  el  cardenal  á  los 
setenta  y  dos  años ,  colmado  de  las  bendiciones  de 
cuantos  le  conocian  ó  experimentaban  los  efectos 
de  su  tierno  y  compasivo  corazón :  el  conde  de 
Lemos  á  los  cuarenta  y  seis  de  su  edad,  con  ge- 
neral sentimiento  de  los  sabios ,  y  cuando  la  for- 
tuna ,  sacándole  de  su  retiro ,  parecía  prepararle 
nuevos  y  mas  gloriosos  destinos  para  hacer  la  fe- 
licidad de  su  nación. 

i8i.  Al  amparo  de  tan  ilustres  protectores  se 
apresuró  Cervantes  á  componer ,  corregir  y  publi- 
car sus  obras  en  estos  últimos  años  de  su  vida ,  co- 
mo para  compensar  el  largo  tiempo  que  habia  te* 
nido  ociosa  su  pluma ,  6  como  si ,  presintiendo  la 
proximidad  de  su  fin ,  se  anticipase  á  preparar  el 
monumento  de  gloria  que  habia  de  salvar  su  nom- 
bre de  entre  las  sombras  del  tiempo  y  del  olvido. 
La  segunda  parte  del  Quijote  fue  la  última  pro- 
ducción que  di6  á  luz ,  asi  como  la  mas  perfecta 
de  todas,  y  la  que  por  esta  razón  debe  servir  de 
regla  para  medir  la  elevación  de  su  ingenio.  La  va- 
riedad y  discreción  de  los  episodios ,  su  propor- 
cionada extensión ,  su  enlace  con  la  acción  princi- 
pal ,  su  oportunidad  y  gracia  hacen  muy  superior 
esta  obra  á  todas  las  modernas  de  su  clase.  Basta- 
rá para  convencerse  de  ello  reflexionar  sobre  el  nue- 
vo interlocutor  que  presenta  en  el  bachiller  San- 
son  Carrasco ,  cuyo  carácter  socarrón ,  malicioso 
y  amigo  de  donaires  y  burlas,  da  tal  amenidad  y 
coopera  de  tal  modo  a  la  continuación  y  término 
de  la  fábula,  que  no  puede  dejar  de  causar  interés, 
y  de  excitar  la  curiosidad.  Él  artificio  con  que 
aparece  Cines  de  Pasamonte  ^  disfrazado  de  títere-* 
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to  f  bajo  el  nombre  de  maese  Pedro  9  pmdba  tim* 
bien  el  cuidado  con  que  Cervantes  procuró  enla- 
zar las  aventuras  de  la  primera  parte  con  la  segun^* 
da;  pero  sobre  todo  el  soliloouio  de  Sancho  en  su» 
apuros  cuando  va  i  buscar  á  Dulcinea  en  el  Totx>- 
so,  es  tan  original  que  puede  competir  con  los  me«^ 
jores  monólogos  que  se  conservan  en  los  poetas  y 
novelistas  antiguos.  Discretísimo  es  el  episodio  de 
las  bodas  de  Camacho ,  propia  y  sencilla  la  des- 
cripción del  sitio  y  de  sus  campestres  adornos,  de 
la  abundancia  y  limpieza  de  la  comida ,  y  de  las 
danzas  y  cuadrillas  para  completar  el  festejo ;  ex- 
celente el  nudo  de  la  acción  al  aparecerse  Basilio, 
natural  el  desenlace,  y  proporcionada  la  duracionr 
de  esta  aventura.  A  otra  cíase  superior  pertenece 
la  de  la  cueva  de  Montesinos ,  á  la  cual  baja  Don 
Quijote ,  y  ve  en  ella  encantado  á  aquel  caballero 
3^  á  su  escudero  Guadiana ,  y  á  las  dos  sobrinas  y 
siete  hijas  de  la  dueña  Ruidera,  dando  asi  un  ori- 
gen fabuloso  á  las  antigüedades  de  la  Mancha ,  y 
apopiando  tan  oportunamente  los  nombres  de  sus 
nos  y  lagunas  á  los  personages  caballerescos  ^ue 
celebraban  nuestros  anuguos  romanees  y  consejaSé 
Este  episodio  poético,  sublime  y  perfectamente 
enlazado  con  la  fábula  principal ,  es  comparable  á 
la  bajada  al  infierno  de  Ulises ,  de  Eneas  y  de  Te- 
lémaco ,  aunque  aplicado  con  in^niosa  destreza  á 
la  manía  del  nidaigo  manchego.  Las  aventuras  del 
caballero  del  Verde  Gabán ,  la  de  los  títeres  de 
maese  Pedro  y  la  del  rebuzno  son  muy  cómicas, 
verosímiles  y  adecuadas  al  carácter  del  héroe  prin- 
cipal ,  y  á  las  costumbres  y  usos  de  sus  compatrio** 
tas.  En  contraposición  á  estos  episodios  sencillos 
y  vulcares  presenta  en  el  de  la  casa  de  los  duques 
toda  la  pompa  y  elevación  propia  de4os  asuntos 
épicos :  la  entrada  de  D.  Quijote-  en  la  de  aauellos 
señores  I  la  montería  tan  bien  descifrada  y  descri- 
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ta,  la  aparición  del  clavileño  y  el  Inesperado  tér* 
tnino  de  su  viage ,  el  aparato  fúnebre  de  Altisido- 
ra,  las  formalidades  de  la  batalla  con  el  lacayo 
Tosilosi  todo  lo  hace  noble  y  varonil,  en  lo  cual 
levanté  el  estilo ,  y  lo  llenó  de  máquinas  y  de  ideas 

Srandes,  correspondientes  á  unos  personajes  po- 
erosos,  que  tienen  gusto  en  ofrecer  á  su  huésped 
las  maravillosas  aventuras  que  refieren  los  libros  de 
caballerias ,  y  que  ¿1  cree  ciertas ,  mientras  que  los 
demás  interlocutores  comprenden  lo  ridiculo  de 
tal  farsa ,  y  su  ostentación  vana  é  ilusoria »  por  cu- 
yo medio  admira  el  lector  el  ingenio  de  Cervan- 
tes ,  y  halla  duplicado  placer  en  la  manía  de  Don 
Quijote  y  en  la  simplicidad  de  Sancho. 

182.  Bien  conoció  Cervantes  esta  oportuni- 
dad ,  esta  armonía  y  perfecta  disposición  de  los  in« 
cidentes  de  su  fábula  en  la  segunda  parte  del  Qui- 
jote ;  y  por  eso  censuró  en  ella  la  multitud  é  im- 
pertinencia de  los  episodios  de  la  primera ,  dando 
asi  un  nuevo  testimonio  de  que  pudo  acomodarlos 
con  mayor  tinoi  naturalidad  y  analogía  á  la  ac- 
ción principal.  Su  crítica  fue  mas  general »  y  de 
objetos  mas  nobles  é  importantes;  pues  aun  en  el 
gobierno  de  Sancho ,  que  entonces  se  tachó  de  in- 
verosímil, no  solo  quiso  manifestar,  como  asegura 
su  coetáneo  Faria,  la  errada  y  ridicula  elección  de 
sugetos,  que  generalmente  se  notaba  para  los  mi- 
nisterios superiores ,  sino  la  que  en  particular  ha- 
cían los  vireyes  y  comandantes  de  Italia,  prove-^ 
yendo  los  gobiernos  y  otros  destinos  de  conside- 
ración en  gente  sin  calidad ,  sin  instrucción ,  sin 
buenas  costumbres ,  con  gran  mengua  de  nuestra 
nación ,  y  desconsuelo  de  aquellos  habitantes :  ob- 
servación práctica  hecha  por  el  mismo  Cervantes 
en  aquel  pais,  y  acomodada  en  esta  invención ;  la 
cual  es  fCT  esto  ( añade  Faria)  tan  verosímil  como 
€icrto  habtf  muchos  Sanchos  Panzas  en  tales  ¿o» 
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tiernos j  y  dista  manera  escriben  y  piensan  y- 
reprenden  los  ¿rondes  hombres.  Otras  impugna*- 
ciones  hay  mas  detenidas ,  aunque  disfrazadas  con 
un  velo  muy  delicado ,  por  ser  de  tal  naturaleza 
ue  podían  acarrearle  persecuciones  en  descrédito 
e  su  religiosidad  y  patriotismo*  Quien  lea  con 
atención  las  aventuras  de  la  cabeza  encantada,  del 
mono  adivino ,  la  inopinada  y  silenciosa  prisión 
de  D.  Quijote  y  Sancho  por  los  criados  del  Du- 
que 9  el  fingido  funeral  de  Altisidora  j  aventura  que 
califica  áAmas  raro  y  mas  nuevo  caso  de  cuan- 
tos se  contienen  en  su  historia ,  comprenderá  fácil- 
mente que  encierran  alusiones  misteriosas,  que  no 
le  era  licito  desenvolver ,  y  que  pudiendo  ser  en-* 
tendidas  de  los  mas  discretos  y  perspicaces,  esta- 
ban solo  fuera  de  la  comprensión  de  los  necios  y 
preocupados,  que  6  por  partidarios  de  Avellaneda 
6  por  otras  causas  podian  contribuir  á  manchar  su 
buen  nombre  y  reputación. 

183.  De  aquí  nació  la  curiosidad  y  el  ínteres 
con  que  se  leia  el  Quijote;  de  aquí  .su  populari- 
dad y  propagación  por  medio  de  las  repetidas  edi- 
ciones y  traducciones  que  se  hicieron ,  y  de  aquí 
en  fin  el  empeño  de  los  escritores  dramáticos  en  li» 
sonjear  el  gusto  popular ,  sacando  á  la  escena  al- 
gunas aventuras  6  episodios  de  fábula  tan  ingenio- 
sa  y  celebrada.  Ya  en  1617  publicó  Francisco  de 
Avila,  natural  de  Madrid,  el  entremés  famoso  de 
los  invencibles  hechos  de  D*  Quijote  de  la  Man^ 
cha  3  tomando  por  acción  la  llegada  á  la  venta  en 
su  primera  salida,  la  vela  de  las  armas,  y  las  ce- 
remonias de  ser  armado  caballero.  Delante  de  Fe- 
lipe IV  y  de  su  corte  se  representó  el  martes  de  car- 
nestolendas 24  de  Febrero  de  1637  una  comedia  in- 
titulada 2>.  Quijote  de  la  Mancha.  Hemos  visto 
en  nuestros  tiempos  premiado  y  representado  el 
drama  p(u toral  de  las  Bodas  ^c  Camocho ,  009 
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mas  dulzura  en  sus  versos  y  propiedad  en  su  len-^ 

Sage  que  interés  en  su  invención,  trama  y  desen<* 
:e;  y  sabemos  que  en  el  teatro  francés  hay  por 
lo  menos  siete  dramas  cuyo  argumento  es  sacado 
de  la  misma  historia.  Es  sin  emoargo  digna  de  no-^ 
tarse  á  este  propósito  la  juiciosa  observación  de 
Mr.  Trublet  de  que  el  mismo  D.  Quijote,  que  tan* 
to  nos  entretiene  en  su  historia  escrita  por  Cer- 
,  vántes ,  desmaya ,  y  no  agrada  igualmente  cuando 
separado  de  su  lugar  nativo,  se  le  traslada  á  las  re* 
presentaciones  del  teatro.  Esta  dificultad  en  con- 
servar el  chiste  é  interés  del  original  es  todavía  ma« 
yor  entre  los  autores  españoles,  porque  por  una 
parte  la  misma  popularidad  de  esta  novela ,  y  el 
conocimiento  que  todos  tienen  del  carácter  y  cos- 
tumbres de  sus  interlocutores,  priva  á  los  poetas 
de  muchos  rasgos  y  recursos  que  podria  suminis* 
trarles  su  imaginación ;  y  por  otra  los  espectador 
res  echan  de  menos  la  serie  de  la  acción ,  y  las  in- 
cidencias que  tanto  la  realzan  en  el  original ,  y  no 
encuentran  aquella  sorpresa  y  novedad ,  que  es  tan 
necesaria  para  entretener  y  suspender  el  ánimo  de 
los  oyentes,  y  conducirlos  agradablemente  al  tér«» 
mino  y  desenlace  de  la  acción, 

184.  Dirigió  Cervantes  la  secunda  parte  del 
QuijroTB  á  su  insigne  protector  el  conde  de  Le- 
mos,  con  una  dedicatoria  escrita  en  31  de  Octu- 
bre de  161 5 ,  en  que  manifestando  ya  la  suma  de« 
cadencia  de  su  salud,  le  ofrecía  sm  embargo  los 
Trabajos  de  Per  siles  y  Sigismunda :  libro  que, 
segtjn  dice,  tendría  concluido  dentro  de  cuatro 
meses.  Habíale  anunciado  al  público  desde  el  año 
de  1613 ,  poniéndole  en  competencia  con  el  de 
Heliodoro,  á  quien  se  propuso  imitar,  haciendo 
émulos  de  los  castos  amores  de  Teágenes  y  Cari* 
ciea  los  de  Periandroy  Aurlstela.  No  ñie  poca  glo^ 
ría  suya  el  conseguirlo ,  pues  siendo  tantos  los  so- 
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cesos  de  esta  novela»  es  de  admirar  sa  variedad  y 
disposición.  Si  en  unos  se  descubre  mas  la  imita-* 
cion  f  se  advierte  en  otros  mucha  superioridad  y 
maestria,  y  en  todos  campea  la  novedad  y  la  ame- 
na 7  graciosa  imaginación.  Las  descripciones  del 
novelista  griego  son  frecuentes  con  exceso ,  y  aca« 
so  muy  pomposas;  las  del  escritor  castellano,  dis- 
puestas con  mas  prudencia  y  economía ,  tienen  el 
carácter  de  la  conveniencia  y  namralidad.  £1  esci*« 
lo  de  aquel,  aunque  elegantísimo,  ha  padecido  I4 
nota  de  afectación ,  de  muy  figurado ,  y  de  mas 
poético  de  lo  que  permite  la  prosa :  el  de  este  es 
siempre  projHo  con  igualdad ,  y  sublime  con  tem** 
planza  y  proporción.  En  amóos  son  los  amores 
castísimos ,  los  acaecimientos  verosímiles ,  el  des-^ 
enlace  natural ,  y  el  interés  crece  á  medida  que  se 
aproxima  la  terminación  de  la  fábula.  De  aqui  re- 
sulta que  esta  obra  de  Cervantes  sea  de  mayor  in- 
vención V  artificio ,  y  de  estilo  mas  igual  y  eleva* 
do  que  el  Quijote,  pues  corrigid  en  ella  las  faltas 
de  lenguagp  y  construcción ,  y  evitó  los  descuidos 
de  plan  que  alli  se  notan ;  y  asi  no  es  de  extrañar 
que  su  autor  la  prefiriese  á  todas  las  demás  suyas, 
cuando  decía  que  ha  de  ser  (el  libro  de  Persiles) 
6  el  mal  malo  6  el  mejor  que  en  nuestra  lengua 
se  haya  compuesto,  quiero  decir  de  los  de  entre-^ 
tenimiento;  y  digo  que  me  arrepiento  de  haber 
dicho  el  mas  malo ,  porque  según  la  opinión  de 
mis  amigos  ha  de  llegar  al  extremo  de  bondad 
posible:  opinión  que  apoyó  también  el  maestro 
Josef  de  V  aldivieso  en  su  aprobación  dada  á  9 
de  Setiembre  de  1616 ,  asurando  que  de  cuantos 
libros  dej6  escritos  Cervantes  ^  ninguno  es  mas 
ingenioso^  mas  culto  ni  mas  entretenido.  Sin  em* 
bargo  del  aprecio  que  puedan  merecer  estos  dictá- 
menes ,  es  cierto  que  la  aceptación  del  público  los 
ba  desmentido  por  el  espacio  de  dos  siglgs^  daa- 
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do  la  primacia  y  preferencia  al  Quijotb  ;  y  as! 
debia  suceder  si  atendemos  á  que  la  invención  de 
este  es  mas  popular » sus  interlocutores  mas  gracio* 
sos  y  en  menor  número ;  de  manera  que  se  com-* 
prenden  mejor,  y  se  fijan  mas  fácilmente  en  la 
memoria  las  costumbres ,  hechos  y  caracteres  de 
cada  uno ;  la  sátira  y  la  ironía  complacen ,  y  no  las«* 
timan ,  por  la  delicadeza  y  oportunidad  con  que  se 
manejan;  la  moral  se  escucha  sin  fastidio,  porque 
se  percibe  al  través  de  un  velo  encantador  y  hala* 
güeño ,  y  el  estilo  en  fin  es  mas  natural  y  variado, 
y  por  lo  mismo  mas  inteligible  y  deleitable  para 
tooa  clase  de  personas.  No  se  ocultaron  á  Cervan- 
tes estas  reflexiones  cuando  decia  que- la  historia 
del  Ingenioso  Hidalgo  es  tan  clara  que  no  hay 
cosa  que  dificultar  en  ella :  los  niños  la  mano^ 
sean^  los  mozos  la  leen,  los  hombres  la  entiett'* 
sien  f  y  los  viejos  la  celebran.  Pero  prefiriendo  «I 
Per  sites  no  consultó  tanto  al  p^sto  del  público ,  ni 
á  las  reglas  de  la  buena  crítica ,  como  al  natural 
amor  por  .el  último  fruto  de  su  entendimiento ,  y 
al  trabajo  y  esfuerzo  de  su  ingenio  en  tejer  fábdui 
tan  complicada  y  amena,  y  en  llevarla  al  cabo  con 
tan  maravillosa  felicidad ,  y  con  tal  fuego ,  vigor 
y  lozanía  de  imaginación  como  pudiera  en  los 
años  mas  floridos  de  su  juventud. 

1.85.    Esta  obra  la  tenia  concluida,  según  so 

J>rome$a,  para  la  primavera  de  161 6,  cuando  ya 
a  gravedad  de  sus  males  interrumpió  sus  tareas ,  y 
no  le  permitió  componer  la  dedicatoria  ni  el  pr<>- 
logo.  Tal  era  su  situación  el  sábado  santo  2  de 
abril,  que  por  no  poder  salir  de  su  casa  hubieron 
de  darle  en  ella  la  profesión  de  la  venerable  orden 
tercera  de  San  Francisco ,  cuyo  hábito  habia  to- 
mado en  Alcalá  el  dia  2  de  Julio  de  16x3;  pero 
como  al  mismo  tiempo  la  naturaleza  de  su  dibta- 
da  enfermedad  le  dejaba  aléjanos  a^tervalos  de  ali^ 


vio  I  creyó  conseoilrle  mas  radical  y  permanente 
Gon  la  variación  de  aires  y  alimentos  ^  y  resolvió 

Íasar  en  la  semana  inmediata  de  pascua  al  lugar  de 
Isquivias ,  donde  estaban  avecindados  los  parien- 
tes de  su  muger  Doña  Catalina  de  Saiazar.  Uesen- 
ganado  después  de  algunos  dias  de  la  ineficacia  de 
este  arbitrio ,  y  deseoso  de  morir  en  su  casa ,  6 
con  mas  esperanza  de  aliviarse  en  ella ,  regresó  i 
Madrid  con  dos  amigos  que  pudiesen  cuidarle  y 
servirle  por  el  camino.  En  él  tuvo  un  encuentro 
que  le  prestó  materia  para  escribir  su  prólogo,  y 
para  darnos  la  única  noticia  circunstanciada  que  to* 
nemos  de  su  enfermedad. 

1 86.  Volviendo  pues  de  Esauivias  sintieron 
que  por  la  espalda  vema  uno  picando  con  gran  prisa 
y  dando  vooes  para  que  se  detuviesen.  Esperáronle 
en  efecto,  y  llegó  sobre  una  borrica  un  estudiante 
quejándose  de  qué  caminaban  tanto  que  no  podia 
alcanzarlos  para  ir  en  su  compañía :  á  lo  que  con* 
testó  uno  de  los  acompañantes ,  que  la  culpa  te- 
nía el  caballo  del  señor  Miguel  de  Cervantes  por 
ser  algo  pasilargo.  Apenas  oyó  el  estudiante  el  nom* 
bre  de  (jervantes,  de  quien  era  apasionado,  aun- 
que no  le  conocía ,  cuando  apeándose  de  su  cabal- 
gadura arremetió  á  él ,  y  asiéndole  de  la  mano  i»* 
quierda  le  dijo :  s(,  s(j  este  es  el  manco  sano ,  el 
famoso  todo^  el  escritor  alegre  y  y  finalmente  el 
regocijo  de  las  musas.  Cervantes  que  tan  impen- 
sadamente se  vio  colmado  de  tales  alabanzas,  cor« 
respondió  con  su  natural  modestia  y  cortesanía, 
abrazándole  y  pidiéndole  volviese  á  montar  en  sa 
burra  para  seguir  juntos  y  en  amigable  conversa- 
ción lo  poco  que  restaba  del  camino.  Hízolo  asi 
el  comedido  estudiante,  con  quien  pasó  el  colo- 
quio que  nos  da  idea  de  la  enfermedad  de  Cervan-* 
tes,  y  qtie  refiere  él  mismo  en  estos  términos: 
«Tuvimos  (dice)  alguo  tanto  mas  las  riendas ,  y 
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j» Con  paso  asentado  seguimos  nuestro  camino,  en 
nel  cual  se  trató  de  mi  enfermedad,  y  ei  buen 
-«estudiante  me  desahució  al  momento  diciendo: 
f>esta  enfermedad  es  de  hidropesía ,  qué  no  la  sa-*- 
.9»  nará  toda  el  agua  del  mar  Océano  que  dulcen- 
9» mente  se  bebiese;  vüesa  merced,  señor  Cervan-^ 
m  tes ,  ponga  tasa  al  beber ,  no  olvidándose  de  co- 
^mer ,  oue  con  esto  sanará  sin  otra  medicina  al^ 
•n  guna.  £so  me  han  dicho  muchos ,  respondí  yo; 
-9.  pero  asi  puedo  dejar  de  beber  á  todo  mi  beñe-* 
•M  plácito ,  como  ú  para  solo  esa  hubiera  nacido; 
^.mi  vida  se  va! acabando^  y  al  paso  de  las  efemé^ 
Mrides  de  mis  pulsos,  que  á  mas. tardar  acabarán 
•tsu  carrera  este  domineo,  acabaré  yo  la  de  mi 
j^yida.  En  fuerte  pimto  na  Uecado  vuésa  merced  i 
j»conocerme,  pueüs  no  me  queda.espacio  para  mos** 
^  trarme  agradecido  á  la  voluntad  que  vuesa  mer^^ 
J9ced  me  ha  mostrados  en  esto  llegamos. á  la  puen* 
» te  de  Toledo ,  y  yo  entré  por  ella ,  y  él  se  aparta 
n  á  entrar  por  la  de  Segovia."    .>  ^  « 

187.     XoAo  el  contexto  de  este  prólogo,  stt 
desaliño,  su^  interrupciones  y  su. conclusión  es- 
tan  manifestando  cuan  deplorable  era  la  situación 
de  Cervantes  cuando  le  escribía.  Fluctuaba  én-* 
tonces  entre  el  temor  y  la  espetanza ;  ^ro  sin  de» 
jm^ntir  por  esto  su  genio  festivo  y, donoso,  como 
io  prueba,  lá  ptoturo  oue  hizo  del'  trage,  montura 
y^  ademanes  del  estuoiante.  Por-uña  parte  anun» 
ciaba  el  termino  de  su  vida  parr  el  doEmingo  próx^ 
^o,  que  era  el  f]  de  abril,  y  se.  despedía  para 
siempre  de  ^us  amigos,  de  sus' gracias  y  de  sus 
donaires;  v  por^otra  confiaba  continuax  y  exten^ 
der  este  discurso  én  mejor  ocasión  para  decir  h> 
que  en  esia*  hubiera  sido  conveniente  y  oportU'» 
.Bo.  La  enfermedad  disipó  todas  estas,  ideas,  por*- 

Iue  agravindose  considerablemdnre^  y  no  quedan*' 
o  espei^ao^f  .de.t^medio,  se  ádA^inistio  á  Cervom- 
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tes  la  extrema-nncion  el  lunes  i8  de  aquet  mer. 
'  1 88.  Todavía  conservaba  al  dia  inmraiato  se- 
renidad de  espíritu,  firme  y  fecunda  la  imagina*^ 
clon }  y  tiernamente  impresa  en  el  corazón  la  me- 
moria de  su*  bienhechor  el  conde  de  Lemos,  cuya 
venida  de  Ñapóles  á  presidente  del  consejo  de 
Italia  estaba  muy  próxima.  Ansiaba  Cervantes  este 
momento  de  ofrecerle  personalmente  los  respetos 
de  su  gratitud ;  pero  ya  que  no  era  posible  conse^ 
guirlo,  le  dirigió  como  último  obsequio  los  Traba^ 
JOS  de  Persiles  y  Si2isfnunda  y  con  una  carta  dig* 
na  (como  observa  Rios)  de  que  la  tuviesen  pre^ 
senté  todos  los  grandes  y  todos  los  sabios  del  mun- 
do, para  aprender  los  unos  á  ser  magníficos,  y  i 
ser  agradecidos  los  otros.  „  Aquellas  coplas  anti- 
»» guas  (le  dice  Cervantes)  que  fueron  en  su  riem- 
»»po  celebradas,  que  comienzan:  Puesto  ya  el  pie 
m  en  el  estribo ,  quisiera  yo  no  vinieran  tan  á  pelo 
j»en  estg  mi  epístola,  porque  casi  oon  las  mismas 
apalabras  puedo  comenzar  diciendo: 

f)  Puesto  ya  el  pie  en  el  estribo^ 

n  Con  las  ansias  de  la  muerte, 

»  Gran  señor ,  esta  te  escribo. 
•>  Ayer  me  dieron  la  extrema-uncicn,  y  hoy  es>-> 
«cribo  esta:  el  tiempo  es  breve,  las  ansias  crecen, 
f»  las  esperanzas  menguan ,  y  con  todo  esto  llevo  la 
f»  vida  sobre  el  deseo  que  tengo  de  vivir,  y  quisie- 
m  ra  yo  ponerle  coto  hasta  besar  los  pies  á  v .  E.*i 
«» que  podría  ser  fuese  tanto  el  contento  de  ver  á 
ff  V.  £.  bueno  en  España  que  me  volviese  á  dar 
^  la  vida ;  pero  si  está  decretado  que  la  haya  de 
t>  perder ,  cúmplase  la  voluntad  de  los  cielos,  y  por 
j9  lo  menos  sepa  V.  E.  este  mi  deseo ,  y  sepa  que 
•Mtuvo  en  mí  un  tan  aficionado  criado  ce  servirle, 
-•»  que  quiso  pasar  aun  mas  allá  de  la  muerte  mostran* 
f»  ao  su  intención.  Con  todo  esto,  como  en  profecía 
^me  al^ro  de  la  H^da  de  V.  E.*,  regocijóme 
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^  <]e .  verle  -  sefialftr  cop  el  <iedo ,  y  realegróme  de 
»:qi]e  salieron  verdaderas  mis  esperanzas,  dilatadas 
j»en  la  fama  de  las  bondades  de  V.  £»**  La  situa- 
ción de  ^Cervantes  al  escribir  6  dictar  tan  tiernas 
•y  nobles  expresiones  les  da  tal  energía  y  subli- 
jmidad  ^que  las  «hace  dignas  de  la  misma  veneración 
y  re5|)e,to.  con  que  se,  escucharon  en  Grecia  y  Ro- 
^a  Jos.  últimos  dispurs^s  de  Sócrates  y  de  séneca. 
..  189.     Con  igual  serenidad  de  ánimo  otorgó  su 
testaáaehto ,  dejando  por  albaceas  á  su  mu^er  Doña 
•Cataiipá  de  Salazar  y  al  licenciado  Francisco  Nu-* 
ñezy  Godyecino  en.la.  misma  casa  de. la  calle  del 
León.  Mandóse  enter^rat  en  las  monjas  trinitarias, 
que  se  habían  fundado  cuatro  años  antes  en  la  del 
líumilladéro,  ya  pot  la  predilección,  que  siempre 
¡tuvo  á  esta  sagrada  orden  y  ya  porque  .se  hallaba 
.4e  jfdigiosa  profesa. su  hija  Doña  Isabel ,  y  acaso 
algqna  otra  persona  de.  su  particular  consideración. 
.Después  de  haber  hecW -estas  disposiciones  y  otras 
sobre  los  suframos  para  su  alma ,  murió  en  el  sába- 
do 23  del  mencionaido  mes  de  abril  y  año  de  1616: 
dia  en  qa^  también  perdió  la  Inglaterra  á  $u  cele- 
brado poeta  I  creador  de:  $u  teatro  1  Guillermo  Sha«> 
^kespear,  según  la  opottwa  observación. del. doc- 
tor Bowle.  Cuando  en.el^ño  de  1633  se  establer 
QÍ^on  las  reli^osas  trinitaria^s  en  el  nuevo  Conven- 
to de  la  calle  de  Cantaranas,  exhumaron^y  tras« 
ladaron  á  ¿1  los  huesps  de  las  religiosas  que  habían 
fallecido  desde  la  fundación,  y  lo$  4e  aquellos 
parientes  suyos  qi^e  pop  costumbre  ó  devoción  se 
nabian  enterrado  en  la  igl^i^  de  su  primitiva,  re- 
sidencia** Es  natural  qqer  tos* restos  -de  Cervantes 
tuviesen  igual  suerte  y.  paradero. 

1900  .Otros  escritores  ilustres,  aunque  desgra- 
fiado$  y  jperseguidps  durante  su  vida ,  han  lf>gFádo 
4espue8  de.  su  muer^  aquellos  honores  que  d^ie- 
X9j^.  tr.ibata,rse  í  «is /peispiMS,;  y  su^  psuriay  suis 
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Íaisanos  mismos  se  han  iaprestírado  á  orpróplArse  y 
acer  suya  la  gloria  que  aquellos  supieron  pm^ 
gearse  en  el  retiro  y  oscurload ,  6  entre  las  pe#ser- 
cuciones  y  desdenes  de  sus  •coetáneos-^  pero- ^ue 
sobrevive  en  los  hombres  grandes  á  los  'tiros*  de  la 
e/ividia  y  de  la  malevolencia.  Asi  ha  sucedido  con 
Mil  ton,  Gamoens,  el  Taso,  Shakespear  y  otros. 
5olo  Cervantes  parece  haber  sido  exceptuado  hasta 
de  tan  estéril  consideración  y  sufragio  postumo. 
Su  funeral  fue  pobre  y  oscuro :  ninguna  lápida  ni 
inscripción  ha  conservado  la  memoria  del  lugar 
•en  que  yace:  ni  en  los  tiempos  posteriores,  en- 
que  las  letras  y  las  artes  han  prodigado  sus  belle- 
zas á  la  lisonja  y  al  poder  ¿  y  acaso  acaso  al  cris- 
men y  á  la  iniquidad  V  ha  habido  quien  intente 
honrar  las  cenizas  de  aquel  varón  insigne  con  un 
sencillo  y  decoroso  mausoleo /en  el  cual  ostentait- 
do  las  nobles  artes  su  fílosofia,  inspirasen  aquel  aca- 
tamiento y  veneración ,  que  sirviendo  de  perpetuó 
estimulo  á  las  generaciones'  venideras,  las  dirigiese 
•por  el  camino  de  la  vírnid  y  de  la  sabiduría.      | 

I9T.    Por  igual  6  semejante  negligencia  han  p¡^^ 
recido  los  retratos  que  hicieron  D.  Juan  d^  Jáure- 
gui  y  Francisco  Pacheco,  que  nos  mostrarían  al 
-natural  la  fisonomía  y  talle  de  Cervantes.  Solo  una 
copia  ha  llegado  á  nuestros  dias,  que  siendo  indu* 
dablemente  del  reinado  de  Felipe  iv ,  se  atribuye 
por  anos  á  Alonso  del  Arco,  creyendo  otros  des- 
cubrir en  ella  el  estilo  de  las  escuelas  de  Vicencib 
Carducho  6  de  Eugenio  Ca:x^$.  Pero  de  cualquiera 
mano  que  sea,  es  cierto  que  conforniá  en  todo 
con  liEi  pintura  que  Cervantes  hizo  de  sí  mismo  en 
el  prólogo  de  las  Novelas  diciendo:  ,,Este  que 
f»  veis  aqui  de  rostro  aguileno ,  de  cabello  castaño, 
» frente  lisa  y  desembarazada,*  de  alegres. ojos,  y 
9»  de  nariz  corva ,  aunque  bien  proporcionada,  lais 
m  batbas  de;^lata ,  que  no  hji  ^einte^ños^áe  fiie<^ 
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»  roor  de  oro ,  los  bigotes  grandes ,  la  boca-peque* 
f»  ña ,  los  dientes  no  crecidos ,  porque  no  tiene  sino 
n  seis  y  y  esos  mal  acondicionados  y  peor  puestos, 
ftpprqoe.  no  tienen  corr^ppndencia  los  unos  con 
f)Ios  otros,  el  cuerjpo  entre  cíos  extren^os,  ni  gran*, 
«y de  ni  pequeño,  la  color  viva,  antes  blanca  que 
»  morena ,  algo  carg<)do  de  espaldas,  y  no  muy  li-, 
ff»gero  de  píes:  este  di^  que  es  el  rostro  del  au- 
•»  tor  de  la  Galateay  á^D.  Quijote  df  la  Man^ 
n  cha  y  y  del  que  hizo  el  Vü^ge  del  Parnaso  i  imi-. 
» tacion  del. de  César  Caporal,  penisino,  y  otras 
»» obras  que  andan  por  ani. descarriadas,  y  quizá 
*»  sin  el  nombre  de  su  dueño :  llámase  comunmente 
M  Miguel  de  Cervantes  Saavedra."  Confiesa  ademas 
que  era  tartamudo,  y  es  preciso  apreciar  esta  des- 
cripción por  el  candor  é  ingenuidad  que  la  dictó, 
y  por  la  gracia  inimitable  con  que  está  escrita. 
..  192.  Pero  si  Cervantes  merece  mucho  por  su 
fecundo  ingenio  y  exquisita  erudición,  no  es  me-^ 
nos  dicno  del  aprecio  y  de  la  memoria  de  \^  pos- 
teridad por  las  altas  prendas  y  virtudes  de  su  co* 
razón.  Supo,  como  verdadero  filosofo  cristiano ,  ser 
religioso  y  timorato  sin  superstición,  zeloso  de 
su  creencia  y  del  culto  sin  ranatismo ,  amante  de' 
su  patria  y  de  sus  paisanos  sin  preocupación ,  va* 
liente  y  alentado  en  la  guerra  sin  presunción  ni 
temeridad,  generoso  y  caritativo  sin  ostentación,, 
i^radecido  con  extremo ,  pero  sin  abatimiento  ni 
adulación ;  ingenuo  y  sencillo ,  hasta  apreciar  tan-< 
to  que  le  advirtiesen  sus  errores  como  que  le  ala- 
basen sus  aciertos ;  moderado  é  indulgente  con  sus 
¿mulos ,  habiendo  contestado  á  sus;  sátiras  é  in- 
vectivas sin  descubrirlos  ni  herir  á  sus  personas; 
y  finalmente  japas  vendi<S  ni  prostituyo  su  pin- 
ina al  favor  ni  al  interés ,  jamas  la  tiñó  con  la  san- 
gre ni  con  eí  deshonor  de  sus  prójimos ,  jamas  la 
usó  sino  para  el  Uen  y  la  felicidad  de  «us  seme«- 
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jantes ,  y  siempre  ñie  pródigo  ce  alabáníad  ^  Iiasta* 
el  punto  de  haber  sido  severamente  censurada  esta' 
facilidad 9  que  aunque  honorífica  á  su  corazón «  con-' 
tradice  U  rectitud  de  su  juicio  y  la  imparcialidad 
de  su  crítica. 

193.  Ademas  de  las  obras  de  que  hemos  he<- 
cho  mención ,  componía  al  tiempo  de  su  muerte ,  y 
tenia  prometidas  al  publico ,  las  Semanas  del  jar -^ 
din  desde  161 3  >  la  segunda  parte  de  la  Cr álate  a 
desde  161 5  y  el  Bernardo  que  anunció  en  la  de-' 
dicatoria  del  PersiUs^  y  la  comedia  el  Engaño  á 
los  ojos  y  de  que  hizo  memoria  al  tiempo  de  pu- 
blicar las  demás.  Repitió  el  ofrecimiento  de  las 
tres  primeras  á  su  protector  el  conde  de  Lemos 
cuando  ya  estaba  á  los  umbrales  del  sepulcro,  si 
acaso  por  un  milagro  especial  le  restituyese  el  cíe-' 
lo  la  salud ;  pero  con  ¿I  acabaron  estos  trutos  prb4 
metidos  de  su  ingenio ,  sin  que  se  h:>ya  conserva- 
do mas  que  sus  títulos  y  su  memoria. 

194.  La  única  obra  suya  que  puede  llamarse 
postuma  por  haberse  publicado  después  de  su  fa^ 
ílecimiento  fueron  \o%  ir  abajos  de  rersiles  y  Si^ 
gismunda.  Sü  viuda  Doña  Catalina  deSalazar  so^ 
licitó  y  obtuvo  privilegio  para  imprimirlos  y  dar- 
los á  luz  en  Madrid ,  coíno  lo  verificó  én  1617;  en 
cuyo  mismo  año  se  repitieron  como  á  porfía  las 
ediciones  en  Valencia ,  Barcelona ,  Pamplona  y 
Bruselas ,  honrando  con  estas  muestras  de  aprecio 
la  memoria  del  hombre  ilustre  que  acabaDa  de 
perder  la  literatura  española.  Pocos  años  después, 
en  el  de  1626  y  se  imprimió  esta  obra  en  Venecia, 
traducida  al  italiano  por  Francisco  Elíó ,  milanés} 
y  los  franceses  cuentan  ya  dos  traducciones',  áun¿ 
que  poCo  apreciables  por  su  falta  de  exactitud  y 
corrección. 

195.  Tal  es  la  historia  de  la  vida  y  -escritos 
de  Miguel  de  Cervantes  Saávédra  j*  de  nquelesele^ 
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recido  español,  que  después  de  haber  derramado  su 
sangre  sirviendo  á  su  patria  con  ardimiento  y  va- 
lor en  la  guerra,  de  haberla  ilustrado  en  la  pas 
con  obras  tah  sabias  como  útiles  y  deleitables ,  y 
de  haber  dejado  á  los  demás  hombres  tantos  ejem-' 
píos  de  virtud  en  su  conducta  privada ,  terminó  su 
vida  con  la  tranquilidad  que  inspiran  la  religioa 
y  la  cristiana  filosofía :  semejante  al  sol  que  des- 
pués de  fecundar  y  consolar  con  su  luz  al  univer-. 
so  9  desciende  mag^stuoso  hacia  el  ocaso,  y  parece 
mayor  al  declinar  la  tarde  de  un  hermoso  dia.  Si 
las  pasiones  me^uinas  de  sus  contemporáneos  es- 
torbaron por  algún  tiempo  que  se  tributase  el  ho^ 
ñor  debido  á  su  elevado  mérito,  desaparecieroa 
con  ellos  estas  densas  nieblas  de  la  ignorancia  y 
de  la  envidia;  y  la  posteridad  incorruptible  6 
imparcial  ha  llevado  en  alas  de  la  fama  el  nombre 
de  Cervantes  por  do  quiera  que  reina  la  civilidad 
y  el  amor  á  las  letras ,  para  que  siendo  en  todas 
partes  acatado  y  aplaudido,  se  le  contemple  como 
uno  de  aquellos  ingenios  privilegiados  que  el  cielo 
concede  de  cuando  en  cuando  á  los  mortales  para 
consolarlos  de  su  miseria  y  pequenez ,  y  á  quie* 
nes  reserva  exclusivamente  la  prerogativa  de  ilus- 
trar al  mundo,  y  de  influir  en  la  reforma  de  las 
opiniones  y  costumbres  de  sus  semejantes. 
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ADVERTENCIAS. 

La*  citas  de  los  escritures  qu/e  apoyan  las  notidas. 
dadas  en  los  párrafos  de  la  fAxn  fRiMtRA^y  las  notas, 
y  autoridades  pertenecientes  á  la  SEGONDA  por  el  orden 
de  sus  reclamos  ^  se  colocan  después  de  las  ilustraciones^ 
para  que  en  ambas  rASTES  vaya  el  texto  seguido  9  y  no  se 
interrumpa  su  lectura. 

Los  námeros  precedidos  del  signo  ^enla  rAJtn  SB^ 
CUNDA  9  denotan  los  párrafos  de  la  frtmjlba  á  qm  cor-^ 
responden  las  ilustraciones  y  pruebas  subsiguientes* 
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UPE    OOanMMáN     LOS    BECBOS    QpB     SM     MMWtZMSN  ' 
£ir   LÁ    VIDA   DE    CEMrAJTTMA 


SXAHSV  CKÍTIGO  DE  LOS  E8CRIT01I28  QUE  RAK  ILUSTRADO 
LOS  SUCESOS  DE  LA  ^IDA  DE  CERVANTES  (S-  l-^)- 

I.  JLa  cuestión  sobre  la  verdadera  patria  de 
Miguel  de  Cervantes  Saavedra ,  al  paso  que  se  comr* 
plicó  mas  y  mas  con  los  mismos  auténticos  docu- 
mentos que  casi  á  un  tiempo  aparecieron  en  dife-^ 
rentes  partes  para  resolverla  ^  acrecentó  también 
el  empeño  y  la  diligencia  de  muchos  literatos  jde 
crédito,  especialmente  desde  mediados  del  siglo^ 
áltimo,  hasta  que  D.  Vicente.de  los  Rios  demosn 
tro  con  sólidas  razones  y  combinaciones  cronoló-^ 
¡cas ,  que  esta  gloria  solo  perteoecia  á.  Alcalá  de 
'enares  ' :  demostración  que  ha  adquirido  toda 
el  vigor  y.  fuerza  de  que  es  capaz ,  con  otros  do-' 
cumentos  hallados  posteriormente  yV  que  publica- 
mos ahora  por  la  primera  vez.  Tales  son  entre 
otros  el  pedimento  que  el  mismo  Cervantes  pre«i 
sentó  en  Argel  á  lo  de  octubre  de  1580  para  que 
se  recibiese  una  información  judicial  de  su  con-> 
ducta  y  de  sus  servicios ,  donde  expresa  terminan* 
temente  ser  natural  de  la  villa  de  Alcalá  d^  He^ 
nares  en  Castilla  ' ;  y  como  en  otra  información 
que  hizo  su  padre  en  Madrid  en  1 5  78  consta  que 
Miguel  de  Cervantes  era  hijo  de  Rodrigo  de  Cer- 
vantes y  de  Doña  Leonor  de  Cortinas  ^ ,  y  se  sabe 
por  las  partidas  de  rescate  ^9  y  por  las  de  bautis- 
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mo  encontradas  en  *  Alcalá  $ ,  que  sus  {>adres  es- 
taban avecindados  en  aquella  ciudad,  no  queda 
el  menor  efugio, á  los  que  aun  pretenden  poner 
eii  duda  una  verdad  tan  clara,  solo  por  sospechas 
vagas ,  por  conjeturas  ineficaces ,  6  por  una  ciega 
i  indiscreta  propensión  L  honrar  sus  pueblos  con 
la  naturaleza  d  nacimiento  de  los  claros  varones. 
Por  esta  razón  omitiremos  entrar  en  nuevas  dis- 
cusiones sobre  este  punto ;  limitándonos  á  referir 
la  historia  de  ellas ,  no  solo  para  manifestar  los  in- 
signes literatos  que  apreciando  el  mérito  de  Cer- 
vantes han  procurado  ilustrar  los  hechos  de  su  vi- 
da i  sino  para  añadir  algunas  noticias  que  nos  piH 
recen  útiles  y  gloriosas  á  la  historia  literaria  de 
nuestra  nación. 

'  2.  Los  contemporáneos  de  Cervantes ,  que  por 
haber  presenciado  ú  oido  los  sucesos  de  su  vida  pu-» 
¿ieron  escribirlos  con  exactitud,  no  solo  se  desdeña* 
ton  de  hacerlo ,  sino  que  por  su  descuido  y  negli** 
gencia  se  llego  al  extremo  de  ignorar  su  verdaoera 
patria;  pues  aunque  el  P.  Fr.  Diego  de  Haedo  la 
expresó  en  su  Topografía  é  historia  de  Argel  pu- 
blicada en  1 612,  y  la  indicó  también  tomándolo 
de  aquel  autor, ,  pero  sin  tanta  expresión ,  Rodrigo 
IMendez  de  Silva  en  un  tratado  genealógico  impre- 
so en  el  año  de  1648  ^,  ni  estos  al  parecer  fueron 
leídos  de  muchos,  ni  fijaron  la  atención  de  los  que 
en  todo  el  siglo  xvii  y  en  la  mitad  del  siguiente 
se  propusieron  hablar  de  nuestro  escritor.  Asi  es 
que  Lope  de  Vega ,  que  le  conocia  y  trataba ,  se 
inclinó ,  según  parece ,  á  que  habia  nacido  en  Ma- 
drid, sin  duda  por  la  larga  residencia  que  hizo 
en  esta  corte ,  tanto  en  sus  primeros  años  como  en 
los  últimos  de  su  vida  7.  b.  Tomas  Tamayo  de 
Vargas  le  hizo  natural  de  la  villa  de  Esquivias, 
acaso  por  las  alusiones  de  la  Galatea  y  los  elo- 
gios que  hizo  dé  eKe.  pueblo  y  de  donde  era  su  mar 


1 


ger ,  y  d<mde  estuvo  avecindado  después  de  haber 
contraído  su  matrimonio  ^.  Igual  fundamento  ten« 
dria  el  famoso  representante  y  poeta  Andrés  de 
Claramonte  Corroy  para  darle  por  patria  á  Toledo 
en  una  obra  que  escribió  y  puohco  viviendo  to- 
davía Cervantes  9.  D.  Nicolás  Antonio  atribuyó 
éste  honor  á  Sevilla ,  por  creer  equivocadamente 
ue  atli  habia  oido  representar  siendo  muchacho' 
Lope  de  Rueda,  y  por  hallarse  establecidas  en 
aquella  ciudad  las  ilustres  familias  de  los  Cervan^ 
fes  y  Saavedras  '^ ;  á  lo  que  pudo  agregar  la  opi- 
nión que  se  tuvo  en  su  tiempo  de  ser  asi ,  como 
lo  indicaron  los  jueces  del  certamen  de  Zaragoza 
en  el  año  de  1595  "»  La  autoridad  de  aquel  docto 
bibliógrafo  hizo  que  el  diligente  escritor  D.  Die- 
go Ortiz  de  Zúñiga  colocase  á  Cervantes  en^  sus 
Anales  de  Sevilla  eíitre  los  ilustres  hijos  de  abue-« 
Ha  ciudad  '*,  sin  embargo  de  que  Rodrigo  Caro 
Do  le  incluyó  en  sus  Claros  varones  en  letras  na^ 
tur  ales  de  Sevilla  ^  aunque  por  haber  residido 
alli  al  mismo  tiempo  que  Cervantes  debió  conó^ 
cerle,  y  acsso  tratarle  con  familiaridad;  lo  cual 
era  una  prueba ,  aunque  negativa ,  de  que  le  con- 
sideró conío  forastero '5.  Una  tradición  referida  y 
conservada  por  D.  Gregorio  Mayáns  le  hizo  natu- 
ral de  Lucena ;  y  las  diligencias  hechas  para  ave- 
riguar el  fundamento  de  esta  opinión  la  han  des-' 
vanecido  enteramente,  porque  ni  en  los  libros  par- 
roquiales ni  en  otra  parte  se  ha  encontrado  noticia 
de  haber  existido  en  aquella  ciudad  persona  algu- 
na del  apellido  Cervantes  **. 

3.  En  tal  estado  de  oscuridad  é  incertídum- 
bre  se  hallaba  esta  cuestión ,  cuando  Carolina ,  rei- 
na de  Inglaterra ,  mug^r  de  Jorge  11 ,  formó  para 
au  entretenimiento  una  copiosa  y  selecta  colección 
de  libros  de  inventiva,  que  llamaba  don  mucha 
gracia  la  Bibliate£a  del  sabio  Merlina  y  ense^-' 


ñándolfl  en  una  ocasión  á  Juan ,  barón  dé  Girte-- 
ret  y  sugeto  sa.bio  é  ilustrado ,  y  digno  apreciador, 
de  los  escritores  españoles ,  le  manifestó  este  que. 
faltaba  alli  la  fábula  mas  agradable  y  discreta  qup 
se  habia  escrito  en  el  mundo ,  cual  era  el  If^eniosO) 
hidalga  Z).  Quijote  de  la  Mancha ,  y  que  que-, 
ria  tener  la  nonra  de  colocarla  por  sí  mismo  y% 
de  hacer  este  obsequio  á  S.  M.  '^  Con  este  motivo^ 
se  empeñó  Milord  Carteret  en  que  se  hiciese  con. 
todo  el  esmero  posible  la  masnínca  edición  caste-. 
llana  que  se  publicó  en  Londres  en  1 738 ;  y  para 
que  no  faltase  en  ella  una  vida  de  Cervantes  y  que 
basta  entonces  nadie  habia  escrito  de  propósito, 
^ncargó  su  formación  á  D.  Gregorio  Mayans  '^^ 
quien  examinando  atentamente  las  obras  de  aquel 
autor,  se  aprovechó  de  la  escasa  luz  que  dan  de 
sus  hechos  particulares,  extendiendo  unos  apun-' 
ifamientosy  como  repetidamente  los  llama  '^,  en 
que  procuró,  cubrir  aquella  falta  y  escasez  con 
otras  noticias  :amenas  y  recónditas  concernientes 
á  nuestra  historia  literaria.  Alli  sostuvo  aquel  eru- 
dito valenciano  la  opinión  de  Lppe  de  Vega  '^ 
intentando  apoyarla  con  nuevas  razones  y  conje-> 
turas;  porque  ni  tuvo  conocimiento  de  la  obra 
del  F.  Haeido,  ni  de  otros  muchos  documentos 
que  hasta  entonces  guardaban  intactos  nuestros 
olvidados  archivos. 

4*-  S¡n  embargo ,  como  era  el  primero  y  única 
historiador  de  Cervantes ,  y  este  gozaba  por  todo 
el  mundo  tan  alta  reputación ,  la  obra  de  Mayan& 
fue  recibida  con  sumo  aprecio,  multiplicándoset 
en  repetidas  edldones  dentro  y  fuera  de  España, 

Í  mereciendo  ser  consultada  por  cuantos  quisieroof 
onrar  la  memoria  de  aquel  sublime  ingenio.  Asi 
lo  hizo  el  caballero  Jarvis,  que  no  contento  coa 
publicar  una  traducción  ingesa  del  Qui jotb,  ilus^ 
trandole  con.  un  .erudito  prólogo  sobre  el  orígea 
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Á  los  libros  de  caballerías,  con  varfas  ¿otas  y 
{ffimorosas  estampas ,  añadió  una  vida  de  su  au- 
tor,  extractada  de  la  de  Mayans  que  había  sido 
tuipresa  en  Londres  la  primera  vez  oon  admirable 
ostentación  y  masnificenda ;  y  e$te:  mismo' extrae^ 
io\  traducido  al  holandés  por  Jacob;  Campo  We- 
yerman,  se  publicó  en  la  Haya  ei  año  de  1746  al 
lirente  de  la  colección  dé  las  exquisitas  estampas 
jdibujadas  por  Coypel ,  y  grabadas  por  Ficarci  y 
otros  hábiles  profesores ,  con  una  explicación  en 
ansrso  y  prosa  en  el  mismo  idioma  batavo  de  las 
principales  aventuras  que  representaba  cada  estam- 
pa. I)e  tales  fuentes  se  tomaron  las.  noticias  que 
forman  los  artículos  de  Cervantes  en  varios  dic«- 
pionaiios  históricos,  siendo  muy  apreciable  por 
tu  concisión  y  exactitud  el  que  se  halla  en  la  ¿n- 
ciclopedia  británica  i  edición  deiaño  de  1778^ 
tvoL  IX  ^  VLTt.  Saatiedra. 

5.  Asi  fue  como  el  empeño  y  estímulo  de  una 
jiacion  extraña  despertó  entre  nosotros  en  aquel 
.tiempo  el  recuerdo  y  la  estimación  hacia  el  inge- 
nioso autor  del  Quijote,  divulgando  por  toda  la 
'Europa  el  mérito  de  aquella  obra  inmortal^  porque 
tfin  dejar  de  agradecer  tan  públicos  y  relevantes 
<>bsequios  hedios  en  honor  de  nuestfa  literatura, 
wrrespondia  que  la  nación ,  pava  honrar  la  me- 
moria de  sus  hombres  ilustres ,  y  acrecentar  el  apre- 
•cio  de  sus  eminentes  obras,  entrase  en  una^  noble 
competencia ,  que  siendo  laudable  y  'generosa  de 
^arte  de' los  sabtas-exirangpros ,  dema  reputar  co- 
mo propia  de  su  gloria  y  de  la  obligación  de  todo 
¿nen  patricio.  Gen  esta  idea  proyectó  el  célebre 
fmnfstro  marques  de  la  Ensenada  que' ^  hiciese 
en  Madrid  otra;edicioii  del  QuíjoxBode  C^ervan-* 
tes  á  emulación:  de.  «k*  dé  Londres,  énJa  cual  la 
tipografía,  el  dibujo V el  grabado^  otras  artes  óS'^ 
tentasen  los  gradosvdeCpeifeccion  y  4idelantamiea^ 
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to  que>  habían  adquirido  en  España  á  impulsos  tfa 
su  zelo  é  ilustrada  protección;  y  encargó  ademas 
á  D.  Gregorio  Mayans  y  por  medio  de  Dl^ Agosi 
tin  de  Ofdeñana,  que  procurase  añadir  á  la  vida 
de  Cervantes  que  habia  escrito  cuantas  noticias  se 
pudiesen  descubric  y  recoger  de  nuevo  '^.  Practio(S 
para  ello  Mayans  muchas  diligencias»  valiéndose 
<lel  erudito  I/^  Manuel  Martínez  Pingarron ,  íntí«- 
mo  anúgo  suyo  ^  entre  cuyos  papeles  se  hallaroa 
después  de  sii  muerte  varias  cartas  del  doctor  Don 
Santiago  Gómez  Falcon ,  abad  de  la  magistral  de 
¿an  Justo  y  Pastor  de  Alcalá ,  escritas  en  los  añop 
de  1752  y  (3  sobre  la  fe  de  bautismo  de  Gervan» 
tes,  de  que  remitía  una  .copia  autorizada;  y  otra 
de  D.  Antonio  Remirez ,  beneficiado  de  Esquivias^ 
su  fedia  á  9  de  junio  de  1755  >  incluyendo  una 
esquela  del. cura  párroco  de  aquella  villa  sobre  la 
partida  del  matrimonio  de  Cervantes  que- existe 
aili.  Estos  documentos  y  que  por  fallecimiento  del 
D*  Manuel. pararon  en  poder  de  su  sobrino  Don 
Joaquín  Martínez  Pingarron »  los  publicó  D.  Juan 
Antonio  PeUioer  en  1778 1.  aprovechándose  en  sus 
Noticias,  literarias  para  la  vida  de  Cervantes*^ 
de  cuantas,  se  recogieron  en  aquella  época  para 
auxiliar  á  Mayans  en  la  gran  obra  que  se  habia 
concebido  9  y  que  se  desvaneció  sin  duda  por  ha»- 
ber  sido  separado  el  marques  de  la  Ensenada  del 
mando  é>  influjo  que  habia  mantenido  en  los  ne-^ 
gocios'jpúblicos* 

.  6..  El  biieñ  éxito  de  las  diligencias  de  D.  Manuel 
Martínez  Pingarron  no  se  debió  tanto  á  sus  j>rou. 
pías  investigaciones  como .  á  las  que  desde;  i^octk 
años  antes  habiain  practicado  D.  Juan  de  Iriarts^ 
docto  biblioificarb  de  S.  M. ,  y  el  erudito  bene«^ 
dictino  Fr.  Martin  Sarmiento  ^  entre  quienes  debt 
partirse  la  gbria  de  haber  sidp  los  descubridon^es 
de.  la  verdadera;  patria  de  .Gecvaates.  Escñbieocto 


T  DQCUMmyOS.  '207 

4iqiiel  religioso  i  Iriarte  coo  fecha  de  30*  dé.  cH^ 
ciembre  de  1743  sobre  bibliotecas  y  otros  asuntos 
literarios,  te  dice:  »)¿Qué  cos^  mas  lastdmosa^oiiQ 
n  no  saber  ai  presente  la  patria  de  Miguel  de  CeiF 
ovantes,  habiéndose  hecho  tan  famoso  ppr  su  hiis- 
n  toria  de  D.  Quijote  ? "  ^ '  Lo  que  ^rueba-que  ni  al 
P.  Sarmiento  le  satisfacían  las  conjeturas  de  Ma<» 
y ans ,  ni  hasta  entonces  se  había  adelantado  esta 
indagación.  Hacia  el  año  de  1 748  encontró  D.  Juan 
de  Iriarte  en  la  sala  de  manuscritos  de  la  biblio^ 
teca  real  una  relación ,  impresa  en  Granada  el  añ'o 
de  1 581»  de  ciento  ochenta  y  cinco  cautivos  tai^ 
catados  en  Argel  el  año  anterior ,  entre  cuyas  pri* 
meras  partidas  se  expresaba  £  Miguel  de  terv¿tn^ 
US  y  de  ed^d  de  treinta  años,  natural  deJUcald 
de  Henarés^^*  Gozoso  cdneste  documento  lo  ma- 
nifestó á  sa  ^brino  D.  Bernardo  de  Iriarte  'ajpe^ 
nas  llegó  á  su  casa,  ofreciendo  comunicarlo  al  dift 
siguiente  con  el  P.  Sarmiento ,  como  lo  veriíicól 
Este  docto  benedictino  aplaudió  lá  noticia ,  y  des^ 
á'é  luego  comenzó  á  practicar  diligencias  pararcom-^ 

J>robarlay  como  lo  consiguió,  leyendo  la  Topogr^ 
(a  é  historia  de  Argel  del  P.  Haedo ,  autor  coetá^ 
neo  á  Cervantes,  que  escribió  sus  diálogos  por 
deposición  de  los  mismos  sugetos  que  se  hallaron 
^cautivos  en  Argel ,  y  los  imprimió  en  Valladolid 
en  1612 ;  y  aun  no  satisfecho  de  esto  ofreció  cot^ 
•linuac  sos  investigaciones,  hasta  cons^uir  ce  sa-^ 
case  en  -Alcalá  la  fe  de  bautismo*  Asi  lo  sstffíté 
D.  Bernardo  de  Iriarte,  testigo  ocular  de  estos 
hechos  '^ ;.  pero  ó  bien  fuese  iqué  el  M.  Sarmiento 
no  se  convenciese  enteramente  por  estas  solas  au- 
toridades de  la  verdadera  patria*  xié  Cervantes  í  ^ 
que  el  hallazgo  de  la  fe.de  báutxsma  de  otno^-Mi-^- 
{uel  de  Cervantes  Saavedraren  Alcázar  de  San  Jinm 
e  hiciese  vacilar  en  su  primera  opinión ,  entrando 
en  nuevas  combinaciones  pac^  augurarse  de  eltaí 
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4Ó  cierto  es  qué  D.  Agustín  de  Motitiahó  y  La- 
yando y  D.  Josef  Miguel  de  Flores  atribuyeron  ex* 
elusivamente  alM.  Sarmiento  esta  averiguación^^, 
y  que  este  mismo  escritor  se  la  apropio  en  varias 
obras  suyas.  En  la  disertación  que  escribió  sobre 
la  Cebra  en  ia  primavera  de  1752  (precisamente 
cuando  tropezó  con  el  texto  del  P.  «rnedo  *^ ,  y 
cuatro  años  después  de  la  noticia  que  se  supone 
le  dio  D.  Juan  de  Iriarte) ,  aludiendo  á  un  pasage 
del  Quijote  '^^  en  que  nombrando  Cervantes  á 
«Alcalá  la  llama  la  gran  CSmpluto ,  continúa  asi 
el  M.  Sarmiento :  ,,  Advierto  de  paso  que  en  lia** 
fvmar  Cervantes  á  la  capital  la  gran  C6mplut0 
fi  miraría  acaso  á  señalar  su  patria  con  aquel  elo- 
ff  ffio  de  grande  j  siendo  cierto  que  según  el  P. 
9»  Haedo  era  Miguel  de  Cervantes  un  hidalgo  prin- 
jf  cipal  de  Alcalá  de  Henares'*  '^.  Al  leer  desapa- 
sionadamente estas  palabras  se  nota  la  incertidum- 
t>re  y  perplejidad  en  que  estaba  el  P.  Sarmiento 
en  aquel  ark)  sobre  ser  Alcalá  la  patria  de  Cervan- 
^Sy  apoyándose  en  una  conjetura,  como  lo  in* 
4ica  1^  expresión  miraría  acaso ;  y  como  esta  du- 
■da  no  podia  tenerla  én  lo  que  dice  eVP.  Haedo» 
añadió:  siendo  cierto, que  según  el  P.  Haedo, era 
Miguel  de  Cervantes  un  hidalgo  principal  de  Al-- 
xalk  de  Henares.  Pero  si  este  modo  de  explicarse 
parece  incompatible  con  la  certeza  que  se.  supone 
lenia,  ¿1  mismo  se  explicó  mas  terminante  y  deci- 
didamente sobre  este  punto^en  una  de  las  muchas 
obras  que  dejó  manusaritas:  ,1  Hasta*  que  yo  tro^- 
^peüé  { dice )  en  la  Aistoria  de  Argel  del  r.  Haedo 
f».con  una  columna ,  en  «la  cual  hay'  noticia'  de  que 
i9  Miguel  de  Chantes  era  natural  de  Aitalá  de 
Jf  Henares,  se  escribía  mucho  y  nada  se  sabia  de 
fila  verdadera  patria, ^y  sobre  cuyo  asunto  tengo 
4^  escrito  veinte  pliegos**  ^^.  En  esta  disertación, 
que  ioútttló  Hotícia  sobre  la  verdadera  patria 


ée  Cervantes^  y  trabajó  en  1 761 ,  refirió  el  M.  Sar* 
ttúento^  con  el  csndor  que  le  caracterizaba,  las 
circunstancias  de*  sn  casual  descubrimiento  en  es» 
tos  precisos  términos:  »»Ese  año  de  1752,  entre 
notros  libros  que  compré ,  compré  el  dicho  tomo 
t>  Historia  de  Argel  (nabla  de  la  del  P.  Haedo).  A 
«i  la  .'primera  abertura  éÁ.  libró  abrí  en'  la  pág.  1 8; 
«f  del  Diálogo  de  los  Mártires,  en  donde  está^  A 
fi  famoso  contexto  de  que  era  Miguehde  Cerv^in^ 
•f  tes  un  hidalgo  principal  de  Alcaiá  de  Henares. 
•f  Asi  que  tropecé  con  la  noticia  dé*  la  verdadera 
•t  patria  de  Cervknte»  la  comuniqué ,  y  con  fran-» 
wqueza^  al  librero  Franciso)  Manuel  de  Mena, 
I»  que  viene  á  mi  celda  con  frecuencia.  Señálele  el 
ti  libro  y  el  folio  185  de  Haedo,  encargúele  que 
•I  esparciese  esa  noticia  de  que  Alcalá  era  la  patria 
fide  Cervantes  en  la  real  biblioteca  7  en  otros 
»» congresos  de  literatos.  Mi  fin  era  para  que  si  al-» 
ft  guno  quiáese  tratar  ese  punto  buscase  antes  eii 
•»  Alcalá  la  fe  de  bautismo  de  Cervantes*  Creo  qu» 
f>  algunos  hicieron  la  diligencia",  pero  el  que  maa 
f».ae  esmeró  en  hacerla  ha  sido  D.  Agustih  de  Mon-^ 
M  tiano  y  Luyándb"  *9.  La  publicidad  de  esta  no- 
ticia del  M.  Sarmiento  dirigió  sin  duda  al  biblio-^ 
tecario  Pingaírron  para  las  investigaciones  que  hiza 
en  el  mismo  año  de  1752 ,  en  el  cual,  después  de 
varias  diligencias  que  á  instancias  suyas  se  practi'« 
carón  inútilmeafe  por  el  doctor  Falcon  en  la  ma« 
^stral  de  Sa^  Justo  y  Pastor  de  Alcalá,  se  en^ 
ooDtró  al  fin  la  partida  de  bautismo  deseada  en 
la  parroquia  de  Santa  María,  y  de  ella  se  le  r^ 
JKnitió  una  copia  certificada  á  lé  de  julio  de  1752' 

Sor  el  doctor  D  Sebastian  García  y  Calvo,  cura 
e  ella ,  que  fue. la  que  después  puUicó  Pellicer  ^^; 
tiinque  ya  con  algunos  dias  de  antelación  se  ha-^ 
bia  sacado  otra  copia  de  la  misma  partida ,  que 
ecaio  fue  la  que  poseyó  y  publicó  en  1753  el  senos 
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Montiano,  ¿on  data  de  19  de  junio  del  propb 
ano  de  52  ^'.  Coa  tan  auténtico  documento  cstyó 
este  erudito  académico  dar  á  la  opinión  y  hallaz^ 
go  del  M.  Sarmiento  todo  el  apoyo  que  podia  de« 
searse  para  no  dejar  arbitrio  á  la  duda  m  á  la  ca- 
vilación. 

7*    Pero  habiendo  parecido  poco  después  en  AU 
cazar  de  San  Juan ,  lugar  de  la  Mancha ,  perteno^ 
dente  al  grad  priórado  de  Castilla » otra  fe  de  ban«« 
tismo  I  por  la  cual  consta  que  i  9  de  noviembre  del 
año  de  1 5  5^fue  bautizado  por  eljicenciado  Alom 
so  Diaz  Pajares  un  hijo  de  Blas  Cervantes  Saave^ 
dra  y  de  Catalina  López  1  al  eual  se  puso  por  nom* 
bre  Miguel ,  y  á  cuyo  margen  se .  halla  anotado^ 
de  distinta  letra ,  este  fue  efautmr  de  la  historia 
de  D.  Quijote  3' ,  quedó  la  cuestión  aun  mas  dii» 
dosa  y  complicada »  inclinándose  muchos  literatos 
recomendables ,  entre  ellos  Fr.  Alonso  Cano ,  trr« 
nitario,  á  creer  era  este  el  autor  del  Quijotb, 
como  lo  indicaba  el  segundo  apellido  Saavedra, 
que  comunmente  usó  nuestro  escritor,  y  no  se  des* 
cubre  en  el  de  Alcalá.  Inducía  también  á  este  dic-» 
támen  su  predilección  á  la  provincia  de  la  üían^* 
cha ;  la  tradición  antigua  que  se  conservaba  en  AI* 
cazar;  la  nota  puesta  al  margen  de  la  partida  y.  y 
la  exactitud  de  las  descripciones  topMráficas  ao 
este  pais ,  én  el  cual  resid!ian  familias  ilustres  de. 
estos  apellidos.  Asi  parecía  á  primera  vista  ;^pero 
examinadas  y  confrontadas  ambal  partidas  en  ú 
«ño  de  1 760  por  el  M.  Sarmiento ,  ya  con  el  con« 
texto  de  la  relación  de  Haedo ,  ya  coii  lo  que  el 
Qiismo  Cervantes  refiere  de  sus  propios  sucesos^ 
resultaron  de  este  análisis  y  combinación  las  prue* 
bas  y  demostraciones  convincentes ,  que  amplio  des« 
pues  -D.  Vicente  de  los  Rios » y  desvanecieron  del 
todo  aquellas  sospechas ,  dejando  decidida  y  termí« 
nada  la  contienda  á  íaror  de  Alcalá  de  Henares  ii. 
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$•  /Bs  derto  que  si  la  partida  ide  Alcázar  de 
SaoLJuaa  se  hubiera  encontrado  en  ei  siglo  xvji  6 
principios  del  siguiente,  cuando  por  tan  ligeras 
aospecnasy  6  con  tan  débiles  fundamentos  dispu-* 
taban  la  doria  de  poseer  tal  hijo  Madrid ,  Sevilla» 
ttpledo^  jEsquivias  y  Lucena,  nadie  hubiera  duda** 
do  en  adjudicar  á  Alcázar  aquel  apreciable  derecho. 
Lcrmismo  hubiera  sucedido  con  respecto  á  Consue^ 
ffz  i  donde  se  ha  encontrado  en  estoí  últimos  tiem- 
pos otra  partida  de  bautismo ,  de  cuyo  tenor  se  de- 
duce que  en  I .^  de  setiembre  de  1 556  Diego  Abad 
de  Axabe ,  clériéo »  bautizo  á  Miguel ,  hijo  de  Mi-* 

fuel»Lopez  de  Cervantes  y  de  su  muoer  María  de 
igueroa<;  hallándose  también  al  margen  de  está 
partida ,  aunque  de  letra  menos  antigua ,  la  si- 
guiente nota :  el  autar  de  los  Quijotes  3^.  La  cir- 
cunstancia de  expcesarse'  en  este  documento  el  pa-¿ 
trqnímióaLofeZj  de  que  jamas  usé  nuestro  escri-* 
tor ,  deberia  vesolver  desde  luego  el  problema,  cre- 
yéhdob  diferente  del  famoso  Mísuel  de  Cervan-^ 
tes,  si  «Luso  de  aquellos  apellidos  de  itiiacion, 
tan  comunes  y  útiles:  entre^  nuestros  antiguos ,  no 
le  hubieran  olvidado  <$  descuidado  entre  nosotros 
por  incuria  á  negligencia ;  pero  aun  desvanecido 
este. reparo  podrían  alegar  a  su  favor  los  de  Q>n-'  ' 
su^aia^ipoca  y  palirdel* nacimiento  de  Cervan-^ 
tes  V' la  nota  marginal,.qbe  aunque  por  sí  no  ten« 

!;a.  u  suficiente  autotidad,  no  dejarla  de  apoyar 
as  rarone^  anteriores;  Ambos  documentos,  muy 
semqántsi  entre  si ,  correspondientes  á  unos  mis'* 
mos  años  oon  tan  leve  diterencia ,  y  á  do$  pue^ 
blos  de^la  Mancha,  hubieran  triunfado  en.  aque- 
lla época  de  las  opiniones^  autoridades  de  tan 
ÍiÜRntes  literatos  como  D.  Tomas  Talliayo, 
>.'rIicolas  Antonio  y  D.'  Gregorio  Mayans,  y 
de  ks  pretensiodes  de  -los  demás  pueblos  que^ 
upoyánoose  solo,  en  una  vaga  tradición,  no  pre« 

o  2 
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sentaban  .igisales  ó  sane¡)ahtes  docuinentis»  '^ 

9.     Pero  la  juiciosa  crítica  con  que  Ríos  átsív 
vaneció  las  rasones  que  se  alesabán  a  fiüvor  d&iái^ 
cazar  de  San  Juan  ^^ ,  y  que  nene  igual  aplicación 
á  la  pretensión  de  Consuegra  f  deja  sin  recurso  al-- 
guno  adjudicada  á  Álcali  de  Heatáres  ia  gloria  que 
se  la  dispotaba:  y  aun  si.prnebas  tan  .ooncfai» 
yentes  necesitasen  el  apoyo  de  otras  omjeta-^ 
ras,  seria  fácil  deducirlas  de  algunos  lugares  de 
las  obras  de  Cervantes)  que*  no  se  han  ezambiadp 
hasta  ahora  con  suficiente.  lieflexion.  Es  bien  cono^ 
cido  el  artificio  con  que  este.  idflefiit>so  escttiordis^ 
frazó  en  ellas  muchos  bfchos.  m  su  vida  ,-:yi  otros 
muy  notables  de  su  tiempo ,  y  á  veces  indicó  tam-í* 
bien  su  patria ,  aunque  con  tal  oscuridad  que  no 
se  pudiese  traslucir  úñ  algunos  anteceden tes^ico-^ 
mo  ya  lo  sospechó  el  P/.SanmentD  ^^ ,  réspecter  aí 
pasage  que  hemos  citado  del  Qúi jotb  ;  bieii  que 
estos,  lugares  se  hayan  leído  generalmente^taexd-* 
tar  la  curiosidad  para'Conlbiixarlos  cón.otiÍQ6Lda«^ 
tos  mas  averiguados  *  ó.  menos  dudosos.  í  X^ando 
hablemos' de  la  Otf¿i/ Atimanifestarémos  el  zgtiñ^ 
ció  y  objeto  de  esta  fíbula  pastoril ,  y  véjreihos 
que  siendo  sus  disfrazados  pastores  persommesxcjtf 
les  y^  verdaderos,  ocultó  bajo  el  nombre .nc&  Xiíd 
á  Francisco  de  Figüeroa',  célebre  poeta  castellano^ 

Í'  natural  también  de.  Alcalá^  de  Henares  y>  quien 
ablando  con  Elicio  (que.  es  Cervantes )  de  la  ooñ-^ 
dicioñ  de  Calatea » le  dice  Unlasriber.Mi  de  nues'^ 
tro  Henares  mas  fama  tenia  Gaiatea  deÁérmo* 
sa  que  de  cruel  ^^  ^  señalando  icón  ia  peli^sta-niirr- 
tro  la  patria  ó  naturaleza  común  de  ambos  eu  las 
BAÍrgeoes  de  aquel  rio  donde  tiene  su  asiento  la 
ciudad  de  Alcalá.  <*-  ^  ^ 

•  I Q.  K  Ni  tampoco  faifa  en  abono  de  este  puebla 
el  apoyo  de  la  tradición  1  cómo  Jo  creyó;Rios  ^ 
dicien^^  qu^  no  habia  ^uedípdo  aUi.rastra  nÍ*fBC[;-- 
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inor!á'<&  Cervantes  m  de  su  familia;  ffaes  el  señor 
D.  Mafiael  de  Lardizábal  ^  secretario  que  fue  de  ]» 
academia  Española  y  y  que  durante  su  larga  residen- 
cia en  aquella  ciudad  examina  cuantos  documentos 
y  noticias  existían  alli  de  nuestro  escritor ,  dija 
en  carta  de  22  de  noviembre  de  1804  lo  siguienter 
M\La  ¿nica  memoria  que  yo  sepa  oue  hay  en  et 
A*  día  es  la  casa  en  que  dicen  que  vrvió,  que  hoy 
A  está  incorporada  en  la  huerta  de  los  capuchinos, 
»  no  habiendo  quedado  de  ella  mas  que  ta  pared 
f»y  la  puerta  de  la  calle  tapiada,  la  cual  está  ma* 
9»  nifestando  bastantemente  que  era  casa  de  un  hom« 
9»bre  pobre  ^  como  lo  fye  siempre  Cervantes ,  i 
«pesar  de  su  grande  mévito  y  talentos.*' 

II.  Tambieiy  se  conservan  en  Alcalá  memo^ 
fias  de  varios  sugetos  avecindados  alli  dd  apellida 
Cervantes  y  de  sus  derivados  Caravantes  y  Caravan- 
tes.  En  los  libros  bautismales  de  la  parroquia  de 
Santa  María  consta  que  en  lunes  i.°  de  mayo  de 
z  542  fne  bautizado  Juan ,  hijo  de  Juan  de  Cervan- 
tes y  de  su  muger  Doña  María  de  Córdobas  que 
en  ios  años  de  1541  y  1542  recibieron  el  bantifr* 
mo  dos  hijos  de  Juan  de  Caravantes  y  de  Ana  sa 
mug^r:  que  en  3  de  octubre  de  1547  se  bautizó 
Francisco,  hijo  de  Antón  de  Caravantes;  y  en  16 
de  mayo  de  1543  Ana  hija  del  licenciado  Saave- 
dra.  £n  un  libro  de  partidas  de  matrimonia  que 
existe  en  la  iglesia  macistral  consta  igualmente  que 
en  el  año  de  1634  el  licenciado  Juan  de  Torralba 
caso  y  vetó  á  D.  Pedro  de  Castro  y  á  Doña  Ma- 
ría de  Cervantes,  siendo  sus  padrinos  D.  Di^o 
Ramírez  de  Salazar  y  Doña  Ana  de  Cervantes  ^; 
de  cuya  Doña  María  se  conservan  otros  documen* 
tos  soore  su  dote  y  pertenencias  en  el  arcbiro  de 
la  ilustre  cofradía  de  Caballeros  Hijosdaleo,  lla- 
mada de  San  Justo  y  Pastor  '♦°.  El  apellido  Cer-* 
vántes  babia  sido  conocido  desde  muy  antiguo  en 
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Alcalá  9  pues  en  la  diligencia  oricinal  de 
miento  del  fuero  6  código  de  leyes  establecidas 
por  el  cardenal  D.  Fr.  Francisco  jixocoicz  de  Gis^: 
ñeros  para  el  gobierno  de  aquella  ciudad  ( enton- 
ces villa )» se  hace  memoria  de  ^ue  en  2  2  de  febrero 
de.  1509  era  corregidor  y  justicia  mayor  de  aquel 
pueblo ,  por  el  expresado  cardenal  i  redro  de  ¿Vr^ 
vanUSy  comendador  de  la  orden  de  Santiago;  y 
en  el  año  de  1640  obtenía  el  mismo  empleo  otro 
Pedro  de  Cervantes,  graduado  de  licenciado  ^'« 
Esto  prueba  que  las  conjeturas  que  pudieron  ha« 
berse  formado  i  favor  de  Álcali  tampoco  care-^* 
cian  de  la  tradición  ni  de  las  memorias  de  la  fa- 
milia de  aquel  apellido »  que  se  hablan  procurado 
hacer  valer  con  tanto  afán  en  otros  pueblos  1  y  que 
en  todos  suelen  transmitirse  mas  6  menos  adulte<* 
radas  de  unas  á  otras  generaciones. 

12.  Mas  sin  recurrir  á  tan  falaces  6  equívocu 
pruebas  y  las  encontró  Rios  en  otros  nuevos  doca* 
mentos  que  descubrió  su  infatigable  diligencia ,  los 
cuales  fueron  los  mas  decisivos  en  la  materia.  Re* 
flexionando  sobre  el  cautiverio  de  Cervantes,  le 
ocurrió  que  en  el  archivo  de  la  Redención  general 
debían  existir  las  partidas  de  su  rescate  o^  valién* 
dose  de  la  amistad  y  literatura  del  R.  r.  M.  Fr. 
Alonso  Cano »  obispo  de  Segorve  (entonces  reden- 
tor general) ,  le  escribió  en  i.^  de  setiembre  de  176^  ^ 
extractándole  las  noticias  que  refiere  Haedo » y  pi- 
diéndole hiciese  regisTcar  el  archivo  para,  ver  si  se 
conservaba  en  é\  alguní  noticia  que  pudiese  ilus- 
trar esta  parte  de  U  vida  de  aquel  célebre  éscri-^ 
tor.  La  diligencia  y  actividad  con  que  correspon* 
dio  el  M.  Cano  proporcionaron  i  Kios  el  halkz«* 
go  que  deseaba  9  pues  le  contestó  aquel  en  7  del 
mismo  mes  I  incluyéndole  copia  de  las^dos  partí-» 
das  encontradas;  añadiéndole ,  que  aunque  vela 

cuan  uniformemente  coincidiaa  las  circunstancias 
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qat  en  ellas  se  expresan  con  las  del  antor  del  Qüi« 
JOTB  f  cpnfírmanao  la  opinión  de  otros  sabios  ami- 
gos suyos  que  le  hacian  natural  de  Álcali ,  toda- 
vía no  se  determinaba  á  abrazar  este  partido ,  por* 
que  la  fe  de  bautismo  de  Alcázar  de  San  Juan ,  y 
la  noticia  de  cierta  tradición  <^ue  se  conservaba 
en  aquella  villa ,  le  tenian  perplejo ,  hasta  compro- 
bar una  data  en  que  sospechaba  podia  haber  algu-« 
na  equivocación.  Pata  satisfacerle,  y  hacer  que  dt^ 

Íusiese  toda  perplejidad,  le  escribió  segunda  ves 
ios  con  fecha  de  i o  de  aquel  mes,  reuniendo  to« 
das  las  razones  y  cómputos  cronológicos  que  des<> 
pues  expuso  con  extensión  en  sus  pruebas,  loerando 
de  este  modo  no  solo  convencerle  y  atraerte  á  su 

Ertido,  sino  que  confesase  haber  sido  el  mismo 
os  el  descubridor  de  estos  documentos,  ó  el  pri- 
mero á  quien  ocurrió  la  diligencia  de  buscarlos, 
asi  como  también  el  que  antes  que  otro  alguno 
tuvo  presentes  las  pruebas  y  combinaciones  con 
que  lo^ó  su  convencimiento  ^*.  En  una  de  sus  car« 
tas  decía  el  M.  Cano ,  que  para  recordar  las  señas 
que  Cervantes  da  de  si  en  sus  obras,  por  pasar  de 
veinte  años  que  no  las  leia,  habia  conferenciado 
el  asunto  con  uno  de  los  compañeros  de  la  acade» 
mia  de  la  Historia,  que  le  tema  visto  de  propósi- 
to ^K  Era  este  su  amigo  D.  Josef  Miguel  (fe  Flores, 
secretario  de  aquel  cuerpo ,  que  aprovechando  1¿ 
ocasión  de  ayudar  ál  M.  Cano  en  esta  pesauisa  y 
leconocimiento ,  losró  acaso  tener  las  partidas  ae 
rescate  antes  que  algún  otro,  é  imprimir  una  de 
ellas  en  el  número  xxvi  de  la  Aduana  crítica'^ 
Hebdomadario  de  los  sabios  do  España^  que 
componía  por  aquel  tiempo;  donde  expuso  igual- 
mente las  razones  que  obraban  para  determinar  i 
favor  de  Alcalá  la  cuestión  de  la  patria  de  Cer- 
vantes; bien  que  se  nota  algún  error  ó  eauivoca- 
cion  en  la  fedha  de  la  carta  en  que  se  pabiicó  esta^ 
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noticia/  porque  siendo,  como  se  expresa,  de  13 
de  febrero  de  1765 ,  no  podia  coger  de  nuevo  esta, 
especie  al  M.  Cano  cuando  Rios  se  la  comunica 
en  I."  de  setiembre  de  aquel  año,  ni  menos  atri- 
buirle entonces  el  hallazgo  de  ambas  partidas ,  que 
se  debia  enteramente  á  su  diligencia  y  estudio  ^\ 
Asi  consta  del  examen  de  las  mismas  cartas  que 
originales  tenemos  .á  la  vista ,  y  de  las  reflexiones 
que  el  mismo  Rios  hizo  en  defensa  suya,  aunque 
sea  cierto  que  la  partida  de  rescate  se  imprimid 
y  publicd  la  primera  vez  por  el  citado  autor  de 
la  Aduana  crítica  con  muchos  años  de  anticipa- 
ción i  la  Vida  de  Rios,  y  aun  á  las  Noticias  //- 
Ur Arias  de  Pellicer. 

13.  G)n  igual  eficacia  procuró  Rios  el  examen 
de  otros  archivos ,  y  el  descubrimiento  de  nuevos 
documentos  en  Sevilla,  Álcali,  Esquivias,  Ma« 
drid  y  Alcázar  de  San  Juan ,  aunque  con  poco  fru- 
to, según  puede  inferirse  de  la  correspondencia 
que  hemos  registrado ;  pero  su  constancia  por  es» 
pació  de  quince  años ,  y  su  delicado  susto  en  la 
literatura  y  elegancia  en  el  escribir ,  le  propor-« 
clonaron  levantar  el  mejor  monumento  que  nas^ 
ta  ahora  se  ha  erigido  á  la  memoria  de  Cervantes.* 
Su  primer  trabajo  fue  la  formación  de  un  elogio 
histórico  de  este  autor ,  con  un  análisis  ó  juicio 
crítico  de  todas  sus  obras;  y  ya  tenia  concluido  lo 
primero  CTiando  el  duqtlp  de  Alba,  director  de  la 
academia  Espumóla,  le  proporcibod  su  ingreso  es 
aquel  cuerpo  literarip,  .Allí  leyd  por  primera  ves 
esta  obra  a  principios  de  marzo  oe  1773»  ansioso 
de  corregirla  y  mejorarla  con  las  advertencias  de 
la  academia;  Ja  xnial  no  solo  juzgo  venta josamen* 
te  de  su  mérito,  sino  que  su  lectura  excitó  la  idea 
de  emprender  la  correcta  y  magnífica  edición  del 
QnijoT?. .  cuya  propuesta  hizo  en  Ja  misnia  junta 
el  secretario  D.  Francisco  Antoiuo  de  Ángulo ;  y. 
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apenas  fue  aprobada ,  se  solicita  él  permiso  del 
Rey  por  meciio  del  marques  de  Girimaldi ,  minis- 
tro de  Estado,  quien  en  14  del  mismo  mes  contes* 
tó  manifestando  la  soma  aceptación  que  babia  me- 
recido á  S.  M.  el  pensamiento  de  reimprimir  una 
obra  tan  gloriosa  a  la  nación »  como  clasica  por  la 
propiedad  y  enersia  de  su  lenguag^ ;  fomentando 
al  mismo  tiempo  la  perfección  de  la  imprenta ,  y 
la  útil  ocupación  de  los  dignos  profesores  de  las 
artes :  agregando  á  estas  expresiones  otras  muy  ho* 
norííicas  á  Rios  y  conformes  al  concepto  que  ya 
merecían  sus  produ/sciones  literarias,  ¿a  academia 
miró  desde  entonces  esta  empresa  con  particular  y 
decidido  empeño;  y  como  uno  de  los  objetos  que 
debian  hacerla  mas  recomendable  era  la  nueva  Vi'* 
da  de  Cervantes  y  el  juicio  analítico  de  sus  obras» 
insinuó  á  su  autor  que  no  la  continuase  en  la  form- 
ina de  elogio  que  tenía;  pareciéndola  mejor  se  dt« 
vidiese  en  tres  partes »  y  se  le  diese  otro  títnlov 
Condescendió  Rios  á  estas  insinuaciones,  con  la 
Iónica  limitación  de  que  se  expresase  al  frente  sa 
nombre ,  en  cuyo  concepto  la  continuó  y  mejoró 
con  el  título  oe  Memorias  de  la  vida  y  escritos 
de  Cervantes.  Comprendía  la  parte  primera  la  nar» 
ración  histórica  de  la  vida ;  la  sesuda  el  juicio 
crítico  ó  análisis ,  y  la  tercera  las  prud>as  y  do- 
cumentos que  apoyaban  los  hechos  referidos  en  la 
vida.  Bajo  de  este  plan  rehizo  y  corrigíó  la  parte 
primera ,  que  leyó  con  gran  aplauso  en  junta  de 
2 1  de  marzo  de  j  776 ;  y  al  año  inmediato  pre* 
sentó  igualmente  varias  observaciones  y  notas  so- 
bre la  patria  de  Cervantes ,  que  debían  entrar  en 
la  parre  última  de  su  escrito.  Trabajó  también  el 
mapa  del  país  que  comprende  los  viag^  de  Don 
Quijote :  dispuso  el  plan  de  los  asuntos  mas  pro- 
pios para  las  láminas;  y  descubrió  en  Sevilla,  pro- 
pordbnaado  su  adquisición  á  la  academia  1  $L  an«. 
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figuo  retrato  de  Cervantes  que  posda  el  conde  del 
Águila.  Por  tantos  medios  contribuyo  aquel  labo- 
rioso literato  á  perfeccionar  la  magnífica  edición 
del  Quijote  que  después  se  publicó ,  y  á  honrar 
la  memoria  de. un  escritor  tan  célebre,  de  cuyas 
obras  era  sumamente  apasionado ,  porque  su  pe- 
netración y  estudio  le  hizo  percibir  hasta  aquellas 
bellezas  y  lunares  que  se  ocultan  á  la  muchedum- 
bre ,  la  cual  solo  se  deleita  en  su  lectura  por  puro 
pasatiempo ;  pero  el  hado  fatal ,  que  arrebató  de 
entre  nosotros  á  este  digno  historiador  de  Cervan- 
tes en  una  edad  temprana  sin  dejarle  completar  su 
propósito ,  le  privó  también  de  la  satisfacción  de 
ver  publicada  la  parte  que  tenia  concluida,  y  frus* 
tro  las  lisonjeras  esperanzas  que  la  nación  había 
formado  de  su  ingenio  y  de  su  aplicación  á  las 
ciencias  y  á  la  literatura  ^K 

14.  ^  Las  dilaciones  que  produjo  el  deseo  de  la 
perfección  y  del  acierto  en  una  empresa  tan  vasta, 
en  aue  se  ocupaban  no  solo  los  literatos ,  sino  los 
profesores  de  otras  artes ,  dieron  lugar  á  aue  D.  Juan 
Antonio  Pellicer  publicase  en  1778,  al  principio 
de  su  Ensayo  de  una  biblioteca  de  traductores  es* 
fañoles ,  unas  Noticias  para  la  vida  de  Cervan* 
tes ,  en  que  aprovechando  los  documentos  que  pa- 
raban en  poder  de  Pin^rron ,  las  partidas  de  res^ 
cate,  las  reflexiones  del  M.  Sarmiento  y  del  autor 
de  la  Aduana  crítica^  y  otras  noticias  que  su  di* 
usencia  le  proporcionó  entre  los  manuscritos  de  la 
biblioteca  Real,  coincidió  con  cuanto  Ríos  tenia 
escrito  tantos  años  había,  como  era  natural  suce-^ 
diese,  tratándose  de  cosas  de  hecho ,  y  siendo  unas 
mismas  las  fuentes  de  donde  habían  de  sacarse  los 
documentos  para  que  fuesen  verídicos.  ,,Lo  que  esto 
f  prueba  únicamente  ( dice  la  academia  en  su  pró-^ 
«logo)  es  que  D.  Juan  Antonio  Pellicer  y  D. V i- 
«» oente  de  los  Rios  trabajaron  coa  Igual  oligenciag 


ti  y  por  diversos  medios  y  conductos  llegaron  i 
f> conseguir  un  mismo  fin»  sin  que  el  tram}o  del 
n  uno  disminuya  en  nada  el  del  otro.**  Asi  lo  reco» 
nocieron  ambos  escritores ,  como  lo  publicó  Pelli*' 
cer  en  1 797  trasladando  una  carta  de  Rios  ^^ ,  y 
como  este  lo  manifestó  también  al  Su  D.  Manuel 
de  Lardizábal  en  la  siguiente:  ,ySegovia  15  de 
tt  agosto  de  7?.  Mi  querido  amigo  y  señor :  tuve 
ttmuy  lue^o  la  obra  de  Pellioert  que  me  regaló  sd 
tt  autor  asi  que  salió  t  y  leí  sin  diladon.  La  vida 
f»que  yo  presenté  cuatro  años  hace  i  la  acade- 
wmia  contiene  lo  mismo  y  mas;  de  lo  que  se  in- 
n  fiere  que  á  mí  de  nada  me  ha  servido  esta  obra 
f»para  la  composición  de  aquella;  ademas  de  la 
t>  mucha  antelación  con  que  la  mia  estaba  concluid 
t»da>  publicada  en  esa  academia»  donde  dentro 
»y  fuera  de  ella  la  han  visto  muchos»  principal* 
M  mente  en  un  año  entero  que  anduvo  en  manos  de 
n  los  censores.  Lo  ünico  nuevo  que  trae  Peliioer  es 
9*  un  soneto  inédito »  que  no  podía  yo  saber »  por- 
99  que  está  oculto  en  la  biblioteca  entre  los  manus- 
»  critos » por  el  cual  consta  que  Cervantes  estaba  én 
t)  Sevilla  el  año  de  1596»  y  comprueba  lo  mismo 
t>que  aseguro  yo  en  su  vida;  esto  es»  que  verosf* 
t»  milmente  estuvo  en  Sevilla  desde  IS94  hasta 
"  ^SS>9*  £stoy  concluyendo  con  harto  afán  y  fa*- 
t>tigas»  en  medio  dé  mis  infinitas  ocupaciones» 
n  nuestra  obra  para  enviarla  i  vmd. » de  quien  que- 
t»  da  su  mas  apasionado  amieo  y  servidor=:Vicen« 
f»te  de  los  Rios.=Sr«  D.  Manuel  de  Lardizábal.'* 
1 5*    Mientras  que  ambos  literatos  escribieron  y 

Íoblicaron  estas  obras  ^  anunció  el  proyecto  que 
abia  formado  para  otra  de  la  misma  clase  Don 
Juan  Josef  López  Sedaño ,  con  los  materiales  que 
dice  estaba  acopiando  algunos  años  hacia  relativos 
á  Cervantes » para  la  formación  (según  sus  pala- 
bras} de  un  edificio  6  mommento  fn  obsequia  di 
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h  ilustre' memoria  de  este  admirable  hípfih¡r 
Asi  hablaba  en  el  año  de  1778  al  fin  del  tomo  Ix 
del  Parnaso  español  ^7 ,  sin  que  el  público  hay» 
visto  cumplido  tan  magnifico  ofrecimiento ;  por- 
que á  la  verdad  ni  aquel  colector  era  suficiente  ar-^ 
quitecto  para  trazar  y  concluir  tal  edificio ,  ni  los 
materiales  acopiados  podian  ser  otros  que  los  que 
descubrieron  y  manejaron  Rios  y  PelUcer ,  y  le  ná- 
brian  acaso  tranqueado  confidencialmente ,  como 
lo  hicieron  antes ,  el  uno  con  las  memorias  de  Vi^ 
llegas  ^^f  y  el  otro  con  las  de  los  hermanos  Argén-: 
solas  ^^y  para  que  sin  fatiga  pudiese  dar  á  luz  las 
vidas  de  estos  ilustres  poetas  entre  las  demás ,  que 
fiíeron  bien  escasas  y  diminutas  cuando  le  faltaron 
semejantes  auxilios  y  cooperadores  ^^. 

16.  Con  bien  diferente  empeño  y  capdal  de 
erudición  trabajaba  en  Inglaterra  por  aquel  tiem-^ 
po  D.  Juan  Bowle ,  pastor  de  la  parroquia  de  Ide-^ 
mestone ,  en  ilustrar  la  obra  del  Quijote  con  co- 
piosas notas  y  glosarios,  tan  enamorado  de  ella, 
y  apasionado  de  su  autor ,  que  le  llama  honor  y 
gloria  no  solamente  de  su  vatria,pero  de  todo  el 
género  humano  ^^.  Hallánaose  pues  al  concluir  su 
vasta  empresa,  en  que  consumió  cerca  de  catorce 
años,  recibió  las  Noticias  literarias  para  la  vida 
de  Cervantes  f  que  le  remitió  su  autor  D.  Juan  An-» 
tonioPellicer  con  carta  de  20  de  julio  de  1778  ^*; 
Y  como  alli  viese  bien  averiguada  la  patria  de  aquel 
ilustre  español,  y  otros  hechos  recientemente  des^ 
cubiertos ,  y  desconocidos  aun  en  Inglaterra ,  pro^ 
curó  el  Sr.  Bowle  darlos  i  conocer ,  haciendo  en 
su  prólogo  á  las  Anotaciones  del  Quijote  un  re- 
sumen de  la  nueva  vida  de  Cervantes ,  sumamente 
lacónico ,  y  cuanto  bastaba  á  dar  una  idea  muy 
ceneral  de  los  principales  acontecimientos  de  ella; 
á  lo  que  añadió  una  noticia  cronológica  de  las  pri- 
mitivas edicioacs  de  aquella  obra  céletnre.  Gomo 
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90nís;\\iy6' y  ñtíúófí&XBi  obU$  6  ihistiraciones  en  sa 
Cd^to  (k  Idemestonei  a6  dt  octubre  de  1780  ^^, 
yLt»á¿  lu  obra  se  publicó  al  aáo  siguiente',  no  podo 
tfíUi  laborioso  literato  disfrutar  de  la  anásoitica  edi- 
ción -publicada  eotQOoes  mismo  en  Ma«kid  por  1» 
ffíadteía.Española^.ciiyas  correcciones  al  testo  y 
«ui  variantes^ y  sobre  todp^h'vido'  de  Cervantes 
v«  el  análisis  del  Qu^joTtfiescjrito»  ^KUcrlHrms:,  lé  hu« 
fel^riul  ali^iriado  nuidlo^n  su:  arduo  empeño  y  y  P^ ^^ 
ta^  jDftaiteria  pant  celebrar  una  nación '  que  junaba 
j^on*  eittuiiasmd ,  y  <^  habiendo  ptoducidp  iiíjge-^ 
nj^s  taa  .eipisíen^vraabfa  bonrar  saimemaria,  y 

Ei^tUar  sus  chrhs^Qon  digoidad  y.  au^ificericía^ 
•:dsitmaoiofi  y  eliaolabso  con  que^dentro  y  fue<« 
ra  dj^  España  fuér^fmMstlla^rah  édidoii  deí  Qui»^ 
MZB,,  heoba  parJá  «Bádemiáen  1780,  y  laidos 
eaíy?rqwe«erepitieroDi«ni7-82ay  1787,  ^ibpaga^ 
fpp.  ios.  escritos  d^-RiOs,  y  les. merecieron  desdd 
^íf> '  grandes  elogida  de  ios.  literatos  {niciosos  6 
i^parqiftle^;,  qbienés.  en  adelante  tomaron  de  ellos 
ci^fiyitasjkoticias;  necesitaron  de  Cervaittes  ^ya  para 
ilustrar  sua  ohraá^  ^a*  para  dar  á  conooer/sn  carao- 
1^-  6  sui  aciones  |iarfieulaies«  Hízolo  asi  Mr.  FIo^ 
f fal^icuaodo  en  ebaí^  de  1 785  publica  eni  París  la 
Q#¿9/«^tf  aducida^  fvahcas,  aim^e  bóna^tefa^ 
ck»iw.miry  susiaooiala5i¿jAl  psincipioideesta  obtU 
ta:pQSQ'ei  trad«íQ(oi^d  imitador  francesi  una  t«¿l^ 
4^  Ofvánfes,.extc$cmüáo>át  la  de^Rios  fódo  lo 
^f^seniidnte  i  ioa^bechós  ^y  eatre^ndese  después 
i^^mmtcyí  sB.piopló  discurso  j»»rác.3nspr  del 
«^nttQrde*  sus  obrai^  jFiel  y  exacto  en^  (cr  primero, 
Wieoana  no  abandona  t^a^uella  ^iay  ^be^  con  la 
^«pia  y  propiedadjqeisu' tatilo  dar  tal>Dovedad  é 
uuetes'á  la  narraoiQQytque  causa  cteciaíneme  pesar 
que  ifea^tan  limitadar^y' compendiosa.  Otro  tanto 
VliCdd^  éa  lel  juicio  .de .  lo^  escritos  de.Gervantes,' 
OQ»aC(itíca  |urocnga>  amcaiaar  y  cxo^mg  aigrada^ 
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blemente  oón  la  noticia  de  ks  traducciones  qne  m 
han  hecho  en  Francia  de  cada*nno  de  ellos ,  y  de  la 
estimación  y  concepto  que  en  particular  han  mc^ 
ftcido ;  logrando ,  aunque  tan  ligeramente ,  dar  muí 
idea  de  Cervantes  y  de  sus  producciones  llterariáa 
mas  cierta  y  ventajosa  de  la  que  antes  se  tenia  em 
aquel  pais,  porque  la  noticta^qüe  interesaron  lof 
continuadores  de  Moreri  en  su  gran  Diccianáírié 
kistMco  ^'^y  j  se  ha  copiado  sin  examen  en  las  de» 
tnas  obras  de  esta  clase  ^  sobre  estar  llena  de  ab^ 
surdos  y  necedades,  contiene  especies  injuriosas  A 
ia  buena  memoria  de  tan  gran  ingenio ,  de  las  cua^ 
les  han  procurado  vindicarle  coa  mucha  solide»  j^ 
energía  dos  españoles  tan  beipeméritos  oomó  Doá 
Vírente  délos  Rios  v  D.  Gr^orio  Garóes  ^K    '' 
17.    El  epítome  de  la  vida  db  Gervah^k ,  C6\<3ñ 
cado  al  frente  de  su  retrato:  en  él  cuaderno  terce*^ 
ro  de  la  colección  de  los  de  isspáñoles  ilustres  ^^bti^ 
merece  fijar  nuestra  atención  ni-  ocupar  nuestro  exa^ 
men>  porque  tomadas  las  notidas  de  las  obras  an^ 
teriores,  reúne  á  la  falta  dei  novedad  la  de  exten^ 
sion  conveniente ,  pues  aun  seria  diminuso'  párauíi 
Índice  6  sumario  9  y  9  lo  que  es  qienos  disimulableí 
carece  de  aquella  dignidad  y^^eleganteconcidétíf 
con  que  d^n,  estar  escritos  taks  resúmenes.  Ma^ 
yor  aprecio  merece  en  nnestiio  concepto  el  qtte'es^ 
cribio  en  latín ,  con  tanta  elegancia  como  lacóQí^ 
mo,  D.  Francisco  CerdÍT-Rioo,  y  publiccS'  ¿tt 
uno  de  los  eruditos  apéndfoeaicon  que  ilustró  ht 
RetSricA  de  Gerardo  Juan  Vosro ,  impresa  en  Ma-^ 
drid  en  1781^^.  Considera  £  Cervantes  cómo  une 
de  los  escritores  españoles  que  hablan  escrito  1# 
lengua  castellana  con  mayor  pureza  9  corrección  3^ 
elegancia;  é  indica  con  este  motivo  los  principa^ 
les  sucesos  de  su  vida,  siguiendo  el  texto  de  Rios^- 
cuya  pérdida  lamenta  ^  ^ ,  copiando  de  D.  Niooláa 
Antonio  d  Juicio  y  elogioBoa  las  dbras  de^noea^' 
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^ro  escritor ,  citando  sos  primeras  edknoñes,  ir 
añadiendo  el  Sr.  Cerda  un  magnífico  anoncio  de  m 
que  acababa  de  publicar  la  academia  ^^.  Pero  n0 
priendo  formarse  por  tan  ligeros  extractos  una 
idea  justa  de  Cervantes ,  és  preciso  adquirirla  en  las 
demás  obras  que  vamos  examinando* 

1 8.  £n  el  año  de  1788  publicó  D.  Antonio 
Capmany  el  tomo  iv  de  si^  Iratro  histSrica^crí^ 
tico  de  ía  elocuencia  española,  y  al  fin  de  él  ^\ 
precediendo  á  los  lugares  que.  escogió  como  muei^ 
tras  del  buen  estilo  de  Cervantes ,  dio  un  extracto 
de  su  vida ,  sacado  de  las  que  escribieron  Ribs  y 
Fellicer,  ¿adiendo  un  juicio  sobre  la  adversa  jü, 
próspera  fortuna  de  aqueLescritor ,  y  sobre  su  mé^ 
rito  literario  f  especialmente  por  la  parte  del  Ien-3 
guage  castellano  y  calidades  de  su  variado  estilo; 

2ro  con  tal  concisión  en  lo  tocante  á  los  hechor 
la  vida  f  que  omitió  todos  los  sucesos  de  su  cau^ 
tiverioy  sin  embargo  de  ser  tan  extraordinarios,  sd 
•residencia  en  Valladolid  y  y  otros  de  que  hicieron 
mención  los  escritores  precedentes,  incurriendo  en 
las  mismas  equivocaciones  que  ellos  cuando  siffue 
sus  pasos  f  y  adoptando  tal  vez  como  hechos  in^. 
dudables  algunas  de  sus  conjeturas  y  sospechas.  Eof 
las  reflexiones  que  hace  sobreseí  mérito  ae  Cervan-¿ 
tes  asegura  que  no  son  esenciales  Jas  censuras 

Íue  se  pueden  hacer  del  Qüijotb  ^^,  y  que  en  ton 
as  las  olvas  kaj^  bastante  materia  para  acredi^ 
tar  el  justo  y  eminente  mérito  de  Cervantes  ^*\  cu^ 
yfi  memoria  vivirá  etertiamente  mientras  haya 
prensas  que  impriman  y  ,€Jos  que  lean  ^*j  y  con 
todo  pwrece  ^úe  disgustado  contra  los  que  han  pro^ 
curado,  investir  los  hechos  de  la  vida  de  este  ^s« 
critor,:  convierte  á  ellos  .su  ama^  crítica,  diden- 
do  que  no  sabe  qué  otra  cosa  impotte  haberse' 
acerba  de  un  autor  de  novelas  y  comedias  ^^.  Des- 
conoció el  Sr.  Capmany  ea«|te  dictai^en  contra-^ 
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dictorio  la  namral  propeüsion  de  los  hombits  á  In* 
leresarse  en  los  acontecimientos  de  loc^e  son  ob* 
jeto  de  su  admiración  por  sa  justo  y  emtnefíte  mi-^ 
rita;  lo  que  estas  indagaciones  ilustran  la  historia 
literaria  ae  una  nación ;  el  oportuno  lugar  que  i  se- 
sun  la  reflexión  de  Mabli  ^^^  hallan  en  estas  obras 
biográficas  las  circunstancias  que,  por  pequeñas  y 
frivolas  que  parezcan ,  contribuyen  á  manifestar 
las  costumbres  de  nuestros  mayores  ^  6  las  irregu^ 
larldades  del  espíritu  humano ;  el  ejemplo  de  otras 
oaciones  cultas,  aun  en  obras  menos  Clásicas ,  co- 
mo lo  es  la  novela  francesa  de  los  gigantes  Grar-^ 
gantua  y  Pantagruel^  que  se  reimprimió  á  mt^ 
diados  Qt\  siglo,  último  con  multitud  de  notas  his* 
tóricas  y  gramaticales,  y  excelentes  estaiñpas  de 
^rnardo  ricart ,  entre  las  cuales  se  halla  el  retra- 
to de  su  autor  Francisco  Rabelais,  el  plano  del  ca- 
serío en  que  nació,  el  de  la  casa  en  que  habitaba^ 
y  basta  el  de  su  propio  aposento  ^^;  y  finalmente 
que  la  censura  que  se  nace  de  Cornelio  Kepote  por- 

Jue  no  entró  en  los  pormenores  necesarios  paré 
ar  á  conocer  sus  héroes ,  será  siempre  una  apolo- 
gía de  los  que  han  procurado  ilustrar  la  vida  de 
Cervantes ,  y  con  ella  facilitar  la  inteligencia  de 
muchos  pasages  de  sus  obras* 
•  19.  Muy  de  otr>a  manera  pensó  el  autor  de 
una  obrita,  que  con  el  ritulo  de  Noticia  de  la  vü» 
da  y  de  las  obras  de.Cervantes  se  publicó  al  fren- 
te dp  la  bella  edición  del  Quijote,  hecha  en  le 
imprenta  Real  el  año  de  1797  en  seis  volúmenes 
en.:i2.^,  pues  aunque  en  la  parte  histórica  no  see 
sino  un  compendio  de  cuanto  escribió*  Rios ,  y  en 
la  parte  crítica  una  ampliación  de  las  indicaciones 
de  Florian ,  el  método ,  el  estilo ,  el  ornato  y  el 
juicio  que  brillan  en  este  opúsculo  le  dan  cierto' 
aire  de  novedad ,  que  obliga  á  leerle  00a  interés  y 
con  apt^io*  Acaso  omitió  alg^os  hechos  por  eo-^ 


tfcgirse  mps  Ubremeote  á  sq$:  ptopfos  discursos: 
fieaso manlfestóenÉcUos  una  censura-.deolasiado  se-r 
Mjpat  y  avj^ntorada  sobre  vacíos  escritores  nuestros» 
qUQ.go¿al:taii  dfi  mas  ventajosa  reputación;  pero 
tamfx>C0'preteiide  cautivar  el  dictamen  ageno  y  con? 
tentándose  coa*  oKp^er  el  suyo  lisa  y  llanamente^ 
Al  mismo  tiempo,  que  examina  y  caluica  el  mérito 
de  loólas  las  obras  de  Cervantes,  con  entereza  é  im? 
parcialidad  I  íq  defiende  con  vigpr  d.e  las  ligerezas 
6  acriminaci(^es  de  sus  émulos  y  censores;  y  rer 
tratándole  $ÍQmp)re  grande  y  maravilloso ,  sin  de-» 
tenerse  como  otros'  en  abultar  sus  lunares,  comu- 
>QÍca  al  lector  el  placer  de  contemplar  la  elevación 
y-  gracia  del  original.,  dejándole  al  mismo  tiempo 
percibir  la  propiedad  y  semejanza  de  su  copia; 
acrjsditando  de  eiste  modo  que  ni  el  gramático  mi# 
Qucioso ,  ni  el  iiL6so£b  metaf  ísJco  son  jueces  aptos 
para  calificar  las  obras  del  ingenio  por  Uparte  esen? 
cial  que  las  constituye,  que  es  la  invención ,  sino 
solo  aquel  que,  reuniendo  á.lo^ profundos  conoci- 
mientos del.  arte  gran  sensibilids^d  d^.alma  y  fuer** 
za  de  imaginación,  escapa?  de  senór.sus  bellezaá 
y  la  sublimidad  de  las  ideas  ,.que  en  vano.se  bus^ 
carán  por  medio  de  los  precepto^  estériles  de  los 
míos,  y  de  las  meditaciones  ^fra$:t^  de  los»  otros¿ 
^:  20.     Aun. no  hábia  salido, á. luz  esta  edidoQ 
cuando  publico  otra  muy  correcta  y  suntuosa  Don 
Juan  Antonio.  PeÜJcer ,   ilustrando  el  texto  del 
QuijOTB.con  amplias  y  ert|di^.a€  njoitas,  coa  un 
discurso  preliminar ,  en  que  e^xamina  ,el  mérito,  y 
artificio  die  aquella  fábula ,  con  una  desqrijpcion  geo^ 
gr^fico^histp^ic;;^:  sobre  los  víag^s  de  D.  Ouijote ,  y^ 
^bre  todo,  coa  una,  nueva  Vi  fia  (ie  Cervantes ,  en 
laque  reunió  á  las  noticias  que  lenia  publicadas 
CQ  1778  cuantas  pudo  allegar  desde  aquella  época 
xx>u  su  infatigsible  ^SVv^cv^,  ^sta$  noticias ,  y  los 
documentos laéd^tos  que  ¡iii56rt($  por  apéndice,  dio^ 
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ron  muchas  luces  sobre  la  vectAáád  de  Cervft^tet 
en  Esquivias  y  sus  intereses  domésticos ;  sóbne  su 
xesidencia  en  SeViUa  desde  1595 ,  y  en  ValUdolid 
desde  1604,  conlos  sucesos  que  le  ocurrieron  en 
esta  ciudad  cuaildo  le  complicaron  ea  una  CfUM 
criminal  al  año  siguiente;  sobre  la  numerosa  fami^ 
lia  que  alli  mantenía;  y  sobre  miipho¿  puntos  dé 
historia  literaria ,  relativos  á  Lope  de  Vega ,  Vi- 
cente Espinel ,  Avellaneda  y  otros  escritores  con-* 
temporáneos.  Si  el  método,  la  crítica  y  el  boeit 
gusto  correspondiesen  á  la  erudición ,  á  la  novedad 
y  al  número  de  las  noticias ,  nada  quedarla  que  de-* 
sear  en  cuanto  á  la  historia  civil  y  literaria  de  Cer- 
vantes ;  pero  su  historiador ,  entregado  á  su  geni<| 
noticioso ,  y  divagando  eruditamente  sobre  cuan- 
tas especies  le  vienen  í  la  mano ,  hace  olvidar  con-^ 
tinuamente  á  su  héroe ,  á  quien  se  pierde  de  Vista 
á  cada  momento ,  ya  entre  la  narración  de  las  crít 
ticas  y  apologías  de  Lope  de  Vega,  ya  entre  la 
discusión  del  origen  del  baile  y  carítap  llamado  fal 
zarabanda,  ya  entre  la  historia  de  ta  sucesión  y 
herencia  por  el  espacio  de  dos  siglos  de  los  posee- 
dores ódíieños  de  la-  casa  en  que  murid,  ya  entr^ 
otra  multitud  de  episodios  y  digresitínes ,  dema^ 
siado  prcnijas ,  cuando  tienen  tUn  poca  6-  ninguna 
conexión  con  los  hechos  principales ,  de  lo  que  na^ 
ce  que  puede  aligerarse  esta  obra ,  suprimiendo  mu-^ 
chos  párrafos  y  noticias  de  ella,  sin  que  se  echen 
de  menos  ni  hagan  falta  para  la  unidad  dé  la  ñar«^ 
ración ,  como  lo  ha  hecho  discretamente  el  Sr.  Ide^ 
1er  en  la  edición  del  QüiJotb  castellano,  que  pu<¿ 
blicd  en  Berlin  en  1804 ,  pretextando  que  no  po-¿ 
dian  interesar  tales  noticias  á  los'ettráíngeros,  atfA 
cuando  hubiesen  sido  bien  recibidas  de  los  español 
les.  De  su  multiplicidad  y  falta  de  |6rden  y  analo* 
gía  resulta  también  la  incorrección  ó  inexactitud  dé 
algunas,  como  lo  expusimos  francamente  á  su  pro¿ 
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pió  autor  I  y  lo  manifestaremos  con  igual  sinceri-* 
dad  en  los  lugares  oportunos.  Pero  no  por  tales  r&* 

Saros  deja  de  ser  útil  y  aun  agradable  la  lectura 
e  este  escrito » que  se  mirará  siempre  como  un  ri- 
co almacén  6  copioso  depósito  de  noticias  tan  va- 
rias como  recónditas,  adonde  acudirán  á  tornar-^ 
las  cuantos  en  adelante  quieran  escribir  la  vida  de 
Cervantes  é  ilustrar  sus  obras,  ó  instruirse  en  aigu*» 
nos  hechos  particulares  de  la  historia  literaria  de 
iu  tiempo.  Nosotros  lo  hemos  experimentado  asi; 
y  confesamos  con  ingenuidad  habernos  sido  de  su- 
mo auxilio  las  investigaciones  del  Sr.  Pellicer  para 
la  empresa  en  que  hemos  procurado  imitarle :  mo* 
tivo  demasiado  poderoso  para  acreditar  ahora  jus- 
tamente nuestra  gratitud ,  y  renovar  la  memoria  de 
la  amistad  v  consideración  que  le  merecimos  du-^ 
rante  su  vida.  £1  empeño  y  constancia  con  que  por 
otra  parte  procuró  ilustrar  varios  sucesos  de  la  hi$-> 
toria  de  España ,  singularmente  las  vidas  de  al^-* 
nos  de  sus  literatos  insignes ,  y  conservar  su  buena 
reputación ,  defendiéndola  de  las  críticas  injustas 
y  extravasantes  ^^,  le  hacen  acreedor  al  apreció  de 
todos  los  hombres  juiciosos ,  que  miren  con  amor 
é  interés  el  esplendor  y  la  gloria  de  su  patria. 

21.    Las  ilustraciones  del  Sr .  Pellicer  dieron  ocsk 
sion  al  Sr.  D.  Vicente  Novella,  dignidad  de  chan-* 
tre  de  la  santa  iglesia  metropolitana  de  2^agozay 
para  corregir  algunas  de  aquellas  notas ,  para  refle- 
xionar sobre  las  opiniones  de  su  autor ,  y  para  adi-^ 
clonar  sus  comentarios.  Con  este  objeto  llegó  á.  for- 
mar en  i8o2  tres  tomos  en  cuarto  manuscritos  de 
curiosas  observaciones,  las  cuales  fue  corrigiendo 
,  y  acrecentando,  hasta  que  durante  el  primer  sitio 
dé  aquella  ciudad  en  x8o8,  creyendo  ponerlas  en 
lugar  seguro ,  las  depositó  en  el  nospital  general  de 
nuestra  Señora  de  Gracia ,  en  cuyas  ruinas  han  que- 
dado sepultadas*  Por  casualidad  un  fami^  suyo^ 
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[le  copiaba  estas  notas  cónfotme  se  Iban  trabajan- 
o  y  conservo  en  su  poder  algunas  sobre  el  discur- 
so preliminar  y  vida  de  Cervantes ,  y  por  su  muer-^ 
te  en  la  epidemia  de  1809  vinieron  á  parar  á  ma- 
nos dd  mismo  autor ,  cuya  modestia  y  juicio  cam- 
peanf  mas  en  su  trabajo  que  otras  calidades  que  pu- 
dieran hacerlo  ameno  y  ^radable. 

23.    Tantos  y  tan  ^larecidos  son  los  literatos 
que  se  han  dedicado  á  investigar  y  escribir  4os  su- 
cesos de  Cervantes  ^  y  á  ilustrar  y  dar  á  conocer  el 
mérito  de  sus  obras ;  y  como  después  de  tan  mul-r 
tiplicados  y  eruditos  afanes  acaso  podrían  pare- 
cer superfinas  é  impertinentes  nuestras  investiga- 
ciones sobre  el  mismo  asunto ,  justo  será  que  pro- 
curemos satisfacer  á  los  que  asi  pensaren ,  expo- 
niéndoles sencillamente  las  causas  que  nos  empe- 
ñaron eir  la  composición  de  esta  obra ,  los  medios 
que  hemos  puesto  en  práctica  para  su  mejor  desem- 
peño ,  y  para  darla  mayor  novedad  é  interés ,  j  el 
éxito  tehz  que  estas  diligencias  han  producido, 
proporcionándonos  documentos  desconocidos  has- 
ta ahora ,  pero  importantes  para  dar  una  idea  mas 
cierta ,  noble  y  elevada  del  carácter ,  costumbres  y 
servicios  del  celebrado  autor  del  Qui jotb  ,  y  aua 
para  comprender  mejor  varias  alusiones  y  aventu- 
ras de  sus  ingeniosos  escritos :  descubrimientos  en 
que  han  tenido  mucha  parte  algunos  sugetos  labo- 
riosos, que  favoreciéndonos  con  su  amistad  se  pres- 
taron gustosamente  á  desempeñar  los  encargos  que 
les .  dimos  para  inquirir  y  recoger  en  los  pueblos 
de  su  residencia  las  memorias  que  se  conservasen 
de  enervantes,  haciéndose  acreedores  por  su  zelo  y 
aplicación  á  nuestro  agradecimiento  y  á  la  me- 
moria que  haremos  de  sus  trabajos  en  los  lugares 
oportunos  de  estas  ilustraciones.  * 

23.     £1  placer  con  que  desde  nuestra  juventud 
leíamos  ios  obras  de  Cervantes ,  y  la  instrucción 
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que.en  ellas  encontrábaiixos  i  nos  bicieroñ  s^eciar 
su  iogenio  sincular ,  aun  cuando  todavía  carecía^ 
snos  de  la  reflexión  madura  y  del  conocimiento 
necesario  para  percibir  tordas  sus  gracias  y  bdle- 
zas:  aprecio  y  conocimiento  que  crecieron  con 
la  edad  y  con  el  estudio»  excitando  nuestro  in*- 
teres  por  las  noticias  que  pertenecian  á  tan  ilas- 
tre  escritor.  Asi  fue  que  su  y  ida  escrita  por  Riós 
nos  agradaba  tanto  mas. ,  cuanto  qué  por  su  mé- 
rito real  y  distinguidb,  ya  en  el  excelente  mé- 
todo.de  sú  narración,  ya  en  la  elegancia  y.  pureza 
de  si]  estilo  y  lenguage » .ya  en  la  oportunidad  y 
discrecioo  de  sus  reflexiones »  nos  pareda  yno  <w 
los  frutos  mas  sazonados  y  gloriosos  de'  la  litera- 
tura espaflola  en  el  siglo  xviii;  pero,  coma  desde 
2ue  Pellicer  publicó  en  1797  '^  nueta  VfV¿7  de 
*frvanus  con  mayor  copia  de  noticias^,  con  he-- 
cbos  mas  averiguaaos  y  ciertos ,  y  con  documen- 
tos aotes  desconocidos,  no  podia  dejar  de  ser 
diminuta » y  desmerecer  en  esta  parte  la  obra  de  sa 
atiteoesoff,  satisfaciendo  menos  la  curiosidad  del 
público,  fue  nuestra  primera  idea  intercalar  en 
ella  todas  las  noticias  descubiertas  recientemente,' 
imitando,  en  cuanto  nos  fuese  dable,  su  bello  y 
encantador  estilo,  para-  lo  cual  examinamos  con 
^tención  los  escritos  de  Pellicer,  anotando'  sos 
descuidos  é  inexactitudes',  y  logrando  .al  mismo- 
tiempo  adelantar  con  nuevas  pesquisas  y  com^ 
binaciones  sus  descubrimientos.  Mas  al  Comen- 
zar nuestra  empresa  .conocimos  la  dificultad  de 
llevarla  al  cabo,  porque  ni  era  posible  tocar  la 
^Ua  y  acabada  pmtura  de  Rios  sin  destararla 
enteramente,  ni  podiamos  adoptar  con  libertad. al- 
gunas de  sus  opiniones ,  tal  vez  aventuradas ,  y  mu- 
cho menos  podian  satisfacernos  otras  varias  conje- 
turas y  consecuencias  que  deduce  de  tradicicmes  6 
noticias  que  dim  eran  vagas  é  inexactas  en  aquel 
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tiempo.  En  tal  estado  resolvimos  formar  de  nuevo 
la  historia  civil  y  literaria  de  Cervantes ;  y  aunque 
adoptamos  el  método  que  siguió  aquel  laborioso 
académico ,  conservando  algunas  de  sus  narracio- 
nes cuando  la  falta  de  documentos  no  permite  al- 
terar los  hechos,  y  estos  se  han  de  tomar  de  los 
mismos  originales  que  él  manejó ,  nos  valimos  tám-* 
bien  de  los  materiales  acopiados  por  los  demás  es- 
critores,  particularmente  por  PeUicer,  intercalan^ 
do  en  sus  lugares  las  muchas  noticias  que  ellos 
no  conocieron  9  y  hemos  logrado  descubrir,  y  cuan- 
to.nuestra  meditación  y  estudio  nos  ha  hecho  dis- 
cernir, aun  en  los  puntos  anteriormente  contro- 
vertidos. Por  este  medio  nos  lisonjeamos  de  haber 
dado  tanta  luz  y  novedad  á  los  sucesos  de  Cervan- 
tes ,  que  parece  la  vida  de  otro  sugeto  diferente  si  se 
compara  con  las  anteriormente  publicadas :  y  este 
ha  sido  el  fruto  de  las  noticias  con  que  correspon- 
dieron nuestros  amigos  á  los  interrogatorios  y  cues-» 
.  tiones  que  les  dirigimos  desde  el  año  de  1804»  £1 
limo.  Sr.  D.  Manuel  de  Lardizábal ,  secretario 
de  b  academia  Española,  que  residía  en  Alca- 
lá de  Henares ,  registró  por  sí  mismo  y  por  otros 
amigos  suyos  los  libros  parroquiales ,  los  de  aytin- 
tamiento  y  los  de  la  universidad ,  y  examinó  cuan* 
tas  memorias  podian  existir  alli  de  Cervantes  y  de 
su  familia.  El  teniente  de  navio  D.  Juan  Sans  de 
Barutell ,  individuo  de  la  academia  de  la  Historia, 
que  se  hallaba  reconociendo  por  orden  del  Rey  el 
archivo  general  de  Simancas ,  encontró  en  él  Taños 
documentos  que  dieron  nuevas  luces  sobre  los  des* 
tinos  de  nuestro  escritor  en  las  campañas  de  Italia, 
de  Levanté  y  de  África,  y  sobre  la  embajada  del 
cardenal  Aquaviva.  £1  Sr.  D.  Tomas  González, 
canónigo  de  Plasencia,  y  catedrático  que  fue  de 
Retórica  en  la  universidad  de  Salamanca,  con  la 
proporclon'de  haber  sido,  comisionado  d^pues  pot 


Sv  M.  paia  ^-ftiireglo  <lel  mismo  archivo ,  no  solo 
a^r^centó  y  comprobó  estas  noticias,  sino  que  des«- 
cubrió  algunas  desconocidas  hasta  ahora  concer-^ 
nlentes  á  las  comisiones  que  tuvo  Cervantes  ea 
Andalucía  desde  15 88 9, y  otras  relativas  á  diver- 
sos parientes  siiyos;  las  cuales  nos  ha  remitido 
St  medio  .del  janinistexio  de  Estado  con  aquella 
nqiieza  prppia  de  los  literatos  que  se  intere- 
san en; la  historia  de  lo^ hombres  célebres  que  han 
l^^aido  á  su:pAt^ia«.£l'Sr.  D.  Juan  Agustm  Cean 
Bermudez^  de.  ia.  academia  de  la  Historia ,  encar* 
gado  entonces, DQr  S,.  M^  del  arreglo  del  archiva 
general  ^e  Inoias  en.  Sevilla 9  practicó  por  si  y 
por  medio  de  otaros  literatos  exquisitas  diligencias 
en  aquel,  archivo 9' en  ^1  de  la  catedral ,  en  el  de  la 
audiencia  9.  y  entre  Jos  papeles  de  varios  curiosos; 
9^):aunque  infr)ictiiosas  por  el  espacio  de  tres  años» 
obtuvo  al; fin  el. premio  de  la  perseverancia  hallan? 
do  el  dia  1 2  de  eQerfQ  áfi  1808  en  el  archivo  de  In« 
diasufluexpediqnte  que  .Oontenia  varios  documentos 
pri^inales  respectivos;  4  Cervantes  ^  los  cuales  con- 
firmando y  ampliando  algunos  hechos  ya  conoci-* 
dos,  y  aescuDriehdo  otros  enteramente  nuevos^ 
dieron  ideas  tíiaSi  cábeles  y  extensas  sobre  los  ser- 
vicios y  empresas  de  aquel  hombre  memorable, 
y:  síohre  la  elevación  y  dignidad  de  las  prendas 
de  su  ánimo.  £1  Sr.-  D.  Antonio  Sanche^  Liaño, 
{3iresbítero  de  la  orden  de  San  Juan ,  que  habia  sido 
cura  párroco  diez  y  nuevt  años  en  Argámasilla  y 
fres  en  Alcázar  de  San  Juan ,  nos  comunico  cuan- 
tas-noticias  pudo  recoger  en  aquel  pais.  pertene-» 
cientes  al  autor  del  Quijote  »  ya  en  algunos  do- ' 
cumentos  que  logró  ver ,.  ya  en  las  tradiciones  cuyo 
-origen  y  fundamento  procuró  examinar/  El  Excmo. 
^téjy»  Juan  Pérez  villamiU  consejero  de  Esta^ 
tdo  i  y  mrector  que  fue  de  la  academia  de  la  His- 
•toiia^  nos  faciU$ó  jí^anto  constabiaen  la  congregar 


don  dt  1q  Calle  drf  Olivar  y  otroá  aptifttes  cdlio-' 
sos  para  ilustración  de  nuestra  obra.  Igual  obli- 
gación debemos  al  Sr.  D.  Juan  CHsástomo  Rámi-' 
rez  Alamanzón^' bibliotecario  niciyor  que  ñié  de 
S.  M. ,  por  lo  respectivo  á  varios  puntos  de  crí- 
tica y  de  historia  literaria ;  y  finalmente  otros  stt* 
getos ,  aue  tendremos  ocasión  de  nombrar ,  t\ús  httft 
auxiliado  con  sumo  zelo  y  efíc^dl^^  practieandcí 
diligencias  6  dándonos  avisos,  que  si  no  han  te- 
nido siempre  un  resultado  feliz ,  han  contribuido 
á  lo  menos  alguna  vez  i  desvanecer  tradiciones  <S 
conjeturas  admitidas  hasta  aqui  con  spbrsídd  lige-« 
reza.  ¡  Ojalá  que  nuestro  desempeño  córfespotidie^ 
á  tanto  esmero  y  diligencia ,  y  aun  á  la  esperana^ 
de  tan  sabios  y  laboriosos  cooperadores !  Entoft-^ 
ees  únicamente  podria  ser  este  un  obsequio  dig* 
no  del  sublime  mérito  de  Cervantesr^y  tendrfdím6$ 
derecho  de  esperar  de  la  justicia  del  publicó  lá 
aprobación,  que  ahora  será  xm  puro  efecto  de  %\i 
indulgencia  y  generosidad ,  por  mas  que  cnedmos 
no  desmerecerla ,  atendidas  la  pureza  y  rectitud 
de  nuestras  intenciones.  ^^' 
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24.  JLas  noticias  de  la  familia  y  de  los  páritn^ 
tes  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra  han  sido  ta& 
escasas  y  vagas*  hasta  ahora,  que  para  facilitar  1| 
inteligencia  de  muchos  hechos  que  referimosr  en  la 
vida ,  y  para  desvanecer  'la  inexacta  idea  que  ít 
ha  tenido  de:  su- calidad  y  nattirírleza,  hemos.  esti¿> 
mado  conveniente  reunir  aqui  cuanto  se  ha  podi«» 
do  averiguar  en  este  asunto.  > 

25.  Cuando  escribió  Mayans  la  vida  de'Cer-»- 
vantes  por  ios  años  de  1736  se  ignoraba  su  pátciaV 
lá  época  de  6a  nacimiento ,  el  nombre  y  la  calidad 

de  stt$  padres  y  hermanos ;  y  $i  bien  las  investiga* 


cioneS'dS  m^dhos  y  muy  diligentes  1herato6  lo^ 
gráron- después  esclarecer  aigimos  de  aqudloshe^- 
chos  ó  cificanstaacias,  no  consiguieron  con  todo 
yaríar  eldonoepto,  generalmente  recibido»  de  ser 
á  lo  más  un  simple  hidalgos  y  no  persona  de  la 
mas  alta  y  calificada  nobleea:  á  lo  qtíe  natural- 
mente ihducia  el  considerarle  solo  conio  un*  sim^ 
pie  soldado  en  el  servicio  militar  9  y  después  como 
un  ciudadano  sin  empleo  conociao,  y  como  un 
escritor  pobre  y  desatendido  de  sus  coetáneos:  Ue^ 
^ando  esta  idcaí  á  preocupar  d^  tal  modo  á  los 
mismos  que  debian  honrar^  con  su  parentesco  y 
conexión V  que  parece:  se  desdeñaban  de  ello,  iiñ 
cuidar.de  averiguar  su  origen ,  ni  de  ilustrar  su  me- 
moria: como  correspondía  á  sil  eminente  mérito  y 
ai  ^esplendor  de  un  linagetan  fecundo  en  hombres 
gandes*,  pdr  4as  letras  y  por  las  armas.  Nuestra^ 
diligencias  y  meditaciones  para  esclarecer  este  pun-^ 
to  nos«piioporcionaron  descubrir  algunas  iioticiaí 
del  padre  >  el  empleo  del  abuelo,  y  su  prosapia 
•  de  un  iñodo  suficiente  para  dar  á  la  opinión  át 
D^  Nicoias'  Antomo »  que  le  hacia  por  lo  ^me« 
noi  .oriundo  de  las  ilustres  familias  sevillanas  de 
su  meliido  ^7 ,  y  á  las  indicaciones  de  Rodrigo 
.Méndez  de  Silva,  que  escribid  sus  genealogías^, 
to|io  el  peso  y  fundamento  necesario  para  derivar 
á  nuestro:  célebre  escritor  de  una  de  las  casas  mas 
distinguidas  de  España*  '  .     » 

26.'  Todos  nuestros  genealogistas  desde  Juan 
de-  Mena,  que  fue  cronista  del  rey  D.  JuM  if» 
contestan  que  el  linag&  de  Cervantes  proviene*  de 
los  antiguos  ricos-honlbrés  de  Lcon  y  de  Cástíliai 
llamados 'Muñoz  y  Aldefonáo,  qué  siendo  gallea 
gos  dé  naturaleza ,  y  derivándose  de  los  reyes  g<y* 
xlos  enlazados  6  emparentados  con  los  de  Leon^ 
yacen  sepultados  en  Safaagun  y  en  Celanonm  ^9.  De 
aquí  salid  TeÜo  MttrielHz:í.  dco-homfafe  ^de  Cas^ 
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tilla ,  que  vivió  por  los  años  de  988  y  y  fte  padro 
de  Oveco  Tellez  y  abuelo  de  Gonzalo  Ovequiz,  bis* 
abuelo  de  Adefonso  Gonzalos ,  tercer  ^bueb  del 
conde  Munio  Adefonso ,  y  cuarto  abaelo  de  Ade- 
fonso Munio,  caballero  de  Galicia  que*  en  la  Qon«- 
ouista  de  Toledo ,  año  toSs»  acompañó  al  rey  Don 
Alónso-yi  I  quien  en  premio  de  sus  esclarecidos .ser-r 
vicios  le  concedió  la  villa  de  Ajofrin.  Este  caballerp 
tuvo  y  entre  otros  hijos,  al  famoso  Ñuño  Alfonso^ 
alcaide  de  la  imperial  ciudadi  de  Tokda».  y  prínr» 
/cipe  de  suniiliclay  rico-hombre  de  Castilla  ^  que 
nació  ea 'Galicia  y  y  probablemente' en  Ceknova, 
año,  1090;  y  despees  de  tantas  memorables  ha-^ 
Aaáas  como  se  refieren  en  nuestras  historias ,  y  que 
recopilótel  citado  Meikiez  de  Silva,  murid pelean- 
do valerosamente  con  los  moros  el  dia  t/!.de  f^^ 
to  año  1143,  á  los  cincuenta  y  tres  de  su  edad^ 
con  tanto  sentimiento  del. emperador; Di  Alonso 
como  indica  la  Toledana  que  se  escribió  en  su 
tiempo  ^^.  Estuvo  casado  este  caballero  en  prime- 
ras nupcias  con  Doña  Fronilde,  do  quien  tuvo 
un.  hijo  llamado  Pelay  Munio ,  y  una  hifk  del 
nombre  de  la  madre;  y  en  segundat  con  Dona 
Teresa:  Barroso ,  de  ilusue  linage ,  y  de  quien ,  á 
mas  de  cinco  hijos,  tuvo  también  algunas  hijas, 
sieAdo.  una  de  ellas  Doña  Gimena  Muñiz^  que 
casada  con. el  conde  D<  Pedro  Gutiérrez^ de  Tolé>- 
do,  vino  á  ser  progenitora  de  reinas  y  reyes  de 
España  y  otras  potencias,  entre  quienes  el'em-* 
perador  Carlos  v  estaba  en  grado ,  de  su'déci*- 
il)os¿ptimo  nieto,  y  de  decimoctavo  el  ley  Eeli*- 
pe  II 7'  y  el  vencedor  de  Lepanto ,  príncipes  coe- 
táneos y  al'  mismo  tiempo  consanguíneos  del  des- 
valido y  simple  soldado  de  sus  banderaa  Miguel 
de  Cervantes  Saavedra;  poraue  este  deacecbdia, 
según  veremos ,  de  Alfonso  Munio  Cervatos ,  que 
era ;el  tercero  de. aqiiellos  cinco  hermanos  die 


Doftí  Gimena^  y  se  apellida  Cervatos  por  ser 
señor  del  lugar  y  torre  de  este  nombre  que  le  de¡6 
su  padre  en  testamento.  Alcanzó  los  tiempos  de 
D.  Alonso  VIII,  D.  Sancho  iii  y  D.  Alonso  ix» 
y  se  halló  en  la  conquista  de  Cuenca  año  ii ^ ,  y 
eii  la  población  de  Plasencia  el  de  ti 8o.  Tuvo 
dos  hijos ,  que  fueron  Pedro  Alfonso  Cervatos^  que 
acompañó  á  D.  Alonso  viii  en  la  batalla  de  las 
Navas  de  Tolosa  año  121 2,  y  vivió  hasta  el 
tiempo  de  San  Fernando ,  y  de  quien  se  deriva  el 
línage  de  Cervatos;-  y  Gonzalo  de  Cervantes ^  que 
tomó  este  apellido  y  varió  algo  su  escudo  de  ar-^ 
mas  7^  para  diferenciarse  de  su  hermano»  y  en  me- 
moria también  del  castillo  de  San  Cervantes,  cer- 
ca de  Toledo ,  á  cuya  edificación  asistió  su  bis- 
abuelo con  D.  Alonso  vi  año  de  1089  ^'^ :  denomi- 
nando entonces  á  esta  fortaleza  de  San  Servando^ 
insigne  mártir  español ;  cuyo  nombre  alterado  y 
corrompido  por  la  sucesión  y  rudeza  de  aquellos 
tiempos  vino  á  llamarse  de  oan  Cervantes,  y  de 
aqui  tomó  el  apellido  esta  familia;  entre  cuyos 
sucesores  hubo  alguno  que  tornando  á  Galicia  fun- 
dó ó  pobló  en  tierra  de  Sanabria  la  villa  que  ape^ 
llidó  de  Cervantes^  asi  como  otro  de  la  rama  de 
Cervatos  pobló  y  llamó  con  este  nombre  á  un  lu- 
gar en  la  provincia  de  Falencia  ^^ 

27.  Descúbrese  claramente  en  esta  genealogía 
la  separación  de  ambas  familias,  y  la  causa  de 
haber  afirmado  algunos  escritores  que  el  linage  de 
Cervantes  descendía  del  de  Cervatos  75.,  y  asi  debe 
mirarse  á  este  Gonzalo  de  Cervantes  como  el  pri« 
mero  ó  cabeza  de  esta  nueva  rama.  Fue  caballero 
de  la  meznada  de  San  Fernando,  y  le  acompañó 
en  la  conquista  de  Andalucía ,  particularniente  de 
Sevilla ,  por  cuyos  servicios  fue  uno  de  los  dos- 
cientos comprendidos  en  el  repartimiento  de  aque- 
^  ciudad  año  1253  ^^;  y  como  de  él  se  oeri- 
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VM  y  {)roTÍenefi  las  familias  que  han  conserrado 
aquel  apellido,  indicaremos  su  sucesión  y  genea- 
logía hasta  los  tiempos  de  Miguel  de  Cervantes^ 
reíiriéndonos  al  árbol  genealógico  en  cuanto  al  orft 
gen  de  las.  ramas  transversales  que  enlazada^  con 
otras  casas  de  la  primera  nobleza  se  han  propagado 
por  muchas  provincias  dt  España  y  de  América« 
28.  Hijo.de  Gonzalo  fue  Juan  Alfonso  de  Cer«? 
yantesycomendador,  de  Malagpn  en  la  tSrden  de  Car 
iatrava,  ya  psíte  sufcedió  Alonso  Gómez  Tequeti^ 

Zues  de  Cervantes  ^que  casó  con  Doña  Berengueta 
^sorio  f  rama.de  la  casa  de  los  marqueses  de  Astor- 
SDe  este  matrimonio  nació  Diego  Gómez  de 
rvantesy  que  fue  el  primero  que  asentó  su  casa 
en  Andalucía^  y  casó  con  Doña  María  García  de 
Cabrera  y  Sofiomayor.  Ambos  consortes  reedifica* 
ron  la  capilla  mayor  de  Santa  María  en  la  villa  de 
Lora  I  donde  yacen  sepultados  1  y  donde  se  conser- 
va actualu^epte  isu  generosa  sucesión.  Entre  los  ht-r 
jos  que  tuvieron  fue  unoFr.  D.  Rui  Gómez  de  Cer- 
vantes ,  gran  prior  de  la  orden  de  San  Juan  77^ 
que  dejo  una  larga  posteridad;  pero  quien  conti* 
mió  la  casaidircctamente  fue  Gonzalo  Gom^z  de 
Cervantes»  ^ue  casó  con  Doña  Beatriz  López  d^ 
Bocapegra ,  hija  del  almirante  de  Castilla  Micer 
Ambrosio  de  Bocane^ra »  señor  de  Palma.  Funda- 
ron estos  la  capilla  de  Jesús  en  la  parroquia  dé 
Todos-Saltos  de  Sevilla  año  1416,  y  en  «lia 
el  sepulcro  en  que  descansan.  Tuvieron  1  entre 
otros  hijos,  al  cardenal  D.  Juan  de  Cervantes, 
ue  fue  arzobispo  de  Sevilla,  dónde  murió  á  25 
e  noviembre  de  1453  ^^^  ^  ^^'  ^*  ^^^^  Comea 
de  Cervantes ,  gran  priqr  de  la  orden  de  Sah 
Juan,  y  á  Rodrigo  de  Cervantes  el  sordq,  que 
casó  con  Doña  María  Gutiérrez  Tello ,  de  ilustre 
alcurnia,  y  propagó  la  línea  directa  por  medio 
de  Juan  de  Cervantes  w  hijo » veinticuatro  de  So* 
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irilla  y  gnárja  mayor  del  rey  D.Juan  ii,  que 
casó  con  Doña  Aldonsa  de  Toíedo,  cuyos  padres 
Alfonso  Alvarez  de  Toledo  y  Doña  Catalina  Nu^ 
Bez  de  Toledo  fundaron  el  monasterio  de  Santa 
Clara  de  Madrid  7^.  Parece  que  este  Juan  de  Cer- 
vantes renunció  la  renta  que  tenia  de  por  vida  en 
sus  hijos ,  según  una  carta  que  escribió  al  mismo 
rt,y  D.  Juan  en  Sevilla  á  12  de  marzo  de  1452  ®^. 
Hijo  mayor  de  este  matrimonio  fue  Diego  de  Cer* 
vantes ,  comendador  en  la  orden  de  Santiago ,  que 
casó  con  Doña  Juana  Avellaneda ,  hija  de  D.  Juan 
Arias  de  Saavedra,  llamado  et  Famoso,  segundo 
señor  de  Castellar  y  del  Viso,  y  de  su  muger 
Doña  Juana  de  Avellaneda ,  rama  ilustre  de  la 
casa  de  los  condes  de  Castrillo.  Por  este  ealace  se 
descubre  el  origen  de  haber  usado  muchos  de  la 
fiunilia  de  Cervantes  del  apellido  Saavedra  jun* 
lamente.  Entre  los  varios. ni  jos  de  estos  consortes 
se  cuenta  á  Gonzalo  Gómez  de  Cervantes ,  corregi- 
dor de  Jerez  de  la  Frontera,  proveedor  de  arma- 
das en  1 501  ^'  I  que  casó  con  Doña  Francisca  de 
las  Casas  ypropagó  la  línea  directa  que  luego  pasó 
á  Nueva-España ;  y  á  Juan  de  Cervantes ,  que 
según  nuestras  conjeturas  es  el  abuelo  de  Miguel 
de  Cervantes,  y  corregidor  de  Osuna  por  nom- 
bramiento del  conde  de  Ureña  después  del  año 
1 531.  Siendo  esto  asi,  por  las  razones  que  mani- 
festaremos I  se  sigue  á  Juan  de  Cervantes  su  hijo 
Rodrigo  de  Cervantes  1  que  casó  con  Doña  Leo-^ 
ñor  de  Cortinas:  y  estos  tuvieron  cuatro  hijos, 
Rodrigo  y  Miguel ,  Doña  Andrea  y  Doña  Luisa ,  de 
quiénes  daremos  luego  noticias  mas  individuales. 
29.  Que  este  Juan  de  Cervantes  sea  el  corre- 
gidor de  Osuna ,  padre  de  Rodrigo  de  Cervantes, 
y  abuelo  del  célebre  escritor  del  Quijote,  lo 
persuade  no  solo  la  conveniencia  y  oportunidad 
ae  la  cronología  ó  del  tiempo  en  que  vivió,  sino 
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la  nojtable  sucesión  de  Juanes  y  Rodrigos  entre 
sos  ascendientes;  siendo  constante  que  en  todas 
las  familias  hay  cierta  preferencia,  ó  sea  devo-. 
cion,  para  adoptar  y  trasmitir  á  las  generacio*- 
nes  venideras  aquellos  nombres  que  la  religioá-^ 
dad  de  los  antepasados,  los  patronatos  6  funda- 
ciones de  las  casas,  6  el  respeto  i  las  virtudes  6 
hazañas  de  los  predecesores  han  consagrado  suce- 
sivamente para  recuerdo  de  honrosas  memorias  y 
para  acrecentar  con  ellas  el  esplendor  de  los  lina«« 
ges.  El  árbol  genealógico  de  la  íamilia  de  Cervantes 
nos  presenta  un  Juan ,  comendador  de  Malagon 
en  la  orden  de  Calatrava ,  otro  cardenal  y  arzo- 
bispo de  Sevilla,  otro  veinticuatro  de  la  misma 
ciudad,  y  guarda  mayor  del  rey  D.  Juan  ii, 
sin  otros  varios  en  las  líneas  trasversales.  Tam- 
bién ofrece  el  nombre  de  Rui  6  Rodrigo  en  ua 
Sran  prior  de  la  orden  de  San  Juan  y  en  muchos 
e  su  sucesión ,  en  otro  que  llamaron  el  Sordo ,  y 
propagó  la  línea  directa  de  la  casa ,  y  en  algunos 
de  fas  ramas  laterales.  A  esto  se  agrega  que  sien- 
do la  bisabuela  de  Cervantes ,  Doña  Juana  de  Ave- 
llaneda, hija  de  D.  Juan  Arias  de  Saavedra^  lla- 
mado el  Famoso ,  se  descubre  en  este  enlace  el 
origen  del  apellido  Saavedra ,  de  que  usó  comun- 
mente nuestro  autor  con  tanto  aprecio  y  estinu^ 
cion,  como  lo  acreditó  llamando  Doña  Isabel  de 
Saavedra  í  su  hija  natural ,  y  haciendo  memoria 
de  sí  mismo  en  la  novela  del  Cautivo  ^  diciendo 
que  solo  habia  librado  bien  de  las  crueldades  de 
Azan  Agá  un  soldado  español  llamado  tal  de  Saa^ 
vedra^  i  costumbre  muy  común  en  aquellos  tiem<* 

Ks,  en  que  se  tomaban  ó  usaban  promiscuamente 
;  apellidos  de  los  padres ,  abuelos  ó  parientes  & 
quienes  se  debia  la  educación  ó  la  subsistencia ,  6 
de  quienes  se  quería  conservar  la  memoria  por 
sus  notables  hechos  y  proezas.  Asi  sucedió  i  la 
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.  fliism»  Dona  Juana ,  que  conservó  el  apellido  Ave-» 
llaneda  de  la  madre ,  y  no  el  de  Arias  de  Saave- 
dra  dd  padre,'  y  á  los  hijos  de  ésta ,  que  unos  to^ 
marón  ei  de  Cervantes  que  les  correspondía,  otro 
se  4tani<í  Hernando  Arias  de  Saavedra  como  el 
abuelo  materno ,  y  una  hija  Doña  Luisa  de  Ave-> 
llaneda  como  la  madre  y  la  abuela.  Semejante  ir- 
regularidad se  nota  en  la  muj^er  del  mismo  Cer- 
vantes,  que  siendo  hija  de  Fernando  dé  Salaza^ 
y  Vozmediano,  y  de  Catalina  de  Palacios ,  una! 
veces  se  Uam^  y  firmó  como  la  madre ,  y  otras 
como  el  padre ^^,  y  hemos  visto  también  que  en 
la  hija  natural  de  Cervantes  se  prefirió  el  apelli- 
darla Saavedra  j  y  no  Cervantes ,  como  era  mas 
regular.  Asi  queda  manifiesto  el  origen  de  haber 
tomado  nuestro  escritor  aquel  apellido,  y  que 
por  no  descubrirse  en  su  partida  de  bautismo  ni 
en  otros  documentos  de  Alcalá  de  Henares  en  que 
se  citan  ó  nombran  sus  padres,  era  una  razón  que 
alegaban  los  manchegos  para  hacerle  natural  de 
Alcázar  de  San  Juan ,  donde  no  solo  en  los  libros 
bautismales  se  expresaba  el  apellido  Saavedra^ 
sino  que  siempre  se  habia  conservado  unido  al  dé 
Cervantes  en  la  familia  avecindada  en  aquel  pue- 
blo. £1  Sr.  Ríos,  para  satisfacer  á  esta  objeción^ 
conjeturó  atinadamente  que  lo  Saavedra  seria  so^ 
brenombre  de  alguno  de  sus  abuelos  ó  de  otro 

£  árlente  inmediato  que  le  criase  ó  dejase  alguna 
erencia,  según  la  costumbre  que  entonces  era 
general  en  Castilla  ^^. 

30.  A  estas  razones  parece  que  sirven  de  apo« 
yo  alcunas  otras  conjeturas.  Mientras  que  Gon- 
zalo Gómez  de  Cervantes,  que  propago  la  línea 
directa ,  era  corregidor  de  Jerez  de  la  Frontera, 
lo  fue  su  hermano  Juan  de  la  villa  de  Osuna  en 
el  mismo  reino  de  Andaluda :  aquel  fue  provee-^ 
dor  de  armadas^  y  Miguel  de  Cervantes  se  acó- 


modo  después  á  servir  en  la  mism^  (^fkana^y  car« 
rera  de  provisiones ,  confiado  tai  ves  para  sus  .pro* 
gresos  en  los  servicios  que  en  ella  baoian^ooatrai-* 
do  sus  aatepasados.  Perseguido  de  su  mala  suerte, 
y  no  habiendo  logrado  el  premio  á>  que.  era  acree- 
dor por  sus  méritos  y  recomendaciones  ^  abando^ 
n<5  entonces  la  corte  y  sus  tareas  literarias  para 
colocarse  en  Sevilla  al  abrigo  de  sus  parientes »  que 
hablan  vivido  alli  coa  tanto  decoro  y  honorínca 
reputación ,  y  solicitó  varios  oficios  o  empleos  ea 
la  América  septentrional  i  sin  duda  porque  se  pro- 
metía prosperar  mas  y  mejorar  de  fortuna  bajo 
el  amparo  de  sus  deudos ,  que  trasladando  á  aquel 
nuevo  mundo  el  tronco  o  rama  principal  de  la 
familia ,  se  hablan  extendido  y  dilatado  felizmenr 
te ,  logrando  ilustres  enlaces ,  decorosos  empleos, 
y  ricos  repartimientos  y  posesiones  en  premio  de 
sus  servicios  I  como  conquistadores  y  primeros  po- 
bladores de  tan  opulentos  paises  Si  estas  conietu- 
ras  prueban  poco ,  tomadas  aisladamente  6  cada 
una  de  por  si,  sirven  todas  ¡unta$  de  mucho  peso 
y  de  mayor  apoyo  á  las  razones  anteriores  y  á  la 
autoridad  de4D.  Nicolás  Antonio  y  de  Rodrigo 
Méndez  de  Silva. 

31.    Comprueban  igualmente  la  ¡lastre  calidad 
de  Cervantes  algunas  noticias  fidedignas  que  nos 
han  quedado  de  su  persona.  Cuando  elP.  Haedo, 
que  escribía  viviendo  aun  Cervantes  ,.16  nombra 
en  su  Topoíraffa  de  Argel ,  dice  expcesamente 
que  era  un  nidaho  frincipal  de  Alcalá  dfi  Ht^ 
nares  ^^ :  y  Méndez  de  Silva,  que  á  mediados  del 
siglo  XVII  compuso  y  publico  la  gpnealo^de  es« 
ta  familia,  habla  también  de  él  con  reterenda  ¿ 
lo  que  dice  Haedo,  llamándole  noble  caballero 
castellano  ^^ ;  y  aunque  creía  que  asi  este  varoa 
insigne  como  otros  varios  que  cita  pertenecían  i 
la  generosa  estirpe  de  que  había  tratado,  en  la  de&> 


«éodebda  <Ié  Nil&o  Alfonso ,  todaVía'habl&ba  di 
eUo  con  poca  seguridad  y  por  carecer  de  los  docu- 
cuentos  que  decentaba  para  comptetar  la  noticia 
de  las  ascendencias  y  sucesiones  de  estas  familias 

3ue  procedian  de  líneas  trasversales  6  indirectas^ 
-amoien  hizo  mención  de  la  bidaiguia  de  Cervaff* 
tés  el  licenciado  Mar^ez  Torres,  pues  refiriiendo 
en  su  aprobación  de  lasegunda  parte  del  Qui jora 
4as  preguntas  que  j  según  hemos  visto  en  el  pár-<' 
«rafo  170,  le  hicieron  sobre  Cervantes  los  caballea 
ros  franceses  que  vinieron  en  la  comitiva  del  em*^ 
l>ajador  comisionado  á  tratar-  los  casamientos  de 
los  príncipes  de  las  casas  de  España  y  Francia  en 
aóif ,  dice  que  se  vid  obligado  á  contestarles  que 
era  viejo ,  soldado  y  hidalgo  y  pobre.  Si  examr-<- 
camos  con  atención  el  memorial  presentado  por 
Cervantes  en  1590 ,  7  las  informaciones:  judtcia-^ 
les  de  1 5  78  y  de  1 5  80,  formaremos  siempre  el  coo^ 
cepto  mas  ventajoso  de  la  calidad  de  su  familia! 
Cuando  después  de  mas  de  veinte  años  de  servi- 
cios muy  (ustinguidos  solicitaba  tin  empleo  eil 
América,  manifestaba  su  deseo  de  coñúnuar  siem-^ 

Íre  sirviendo  á  S#  M. ,  y  acabar  su  vida  como  h 
an  hecho  sus  antepasados.  En  la  información  de 
15  78  todos  los  testigos  contestíaron  la  hidalguía 
de  Rodrigo.de  Cervantes ,  padre  de  nuestro  e$cri¿ 
tor;  pero  en  ládei^So  hay  sobre  este  particular 
circunstancias'tan  notables  que bo  podemos  omitif' 
las.  La  terceta  pregunta  del  iatérrogatcrio  recaid 
sobredi  Cervantes  era  cristiano viejo^  hijosdalgo', 
y  en  tal  tenido  t  comunmente  reputado  y  tratado 
de  todos;  y  ^contestando  á  ella -el  alférez  Diegd 
Castellano ,  natural  de  Toledo ,  que  conocía  á  Cér^ 
Vantes  muchos  años  hacia ,  dijo  que  le  tenia  por  taft 
persona  como  la  pregunta  dice  f  porque  conoce 
deudos  suyos  qui  son  tenidos '^  por  muy  budíos 
Ayos^-dalgOf-y-por  taUsrson  tratados  de  todosi 
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Hernando  de  Veg» ,  raaestredaiai  i^ñ^tutú  de'Ci^ 
diz  f  y  cautivo,  del  mismo  amo  q^P  tuvo  Cerv«li-^ 
tes  y  dijo:  ^que  por  ser  el  dicho  Mi^iel  de  Ger^ 
fivantes  persona  principal  y  lustrosa,  demás  de 
^ser  muv  discreto  y  de  l>uena&  propiedades  y 
j»  costumores »  todos  se  holgabaa  y r  huelgan  tra- 
filar y  comuiiicar  con  él ;  ^dmitiáldole  por  ami-*- 
PgOf  por  ser  tal  persona  como  lapregunu  dice^ 
»  así  los  muy  ji^everendos  padres  Fr.  Jorge  de  Oli- 
^var,  redentor  de  la  corona  de  Aragón ,  como 
j»el  Sr.  Er.  Juan  Gil,  de  la  corona  de  Castilla» 
•f  como  los  demás  cristíanos  asi  caballeros ,  c^pi-^ 
n  tañes  I  religiosos,  soldados;  y  es  tal  persona  que 
»>no  obstante  que  es  querido,  amado  y  estimado 
»de  todos  los  que  dicho  tiene;  pero  las  demás 
f>  gentes  de  C(»nunidad  lo  quieren  y  aman  y  de* 
»  sean ,  por  ser  de  su  cosecha  amigable  y  noble  y 
f» llano  con  todo  el  mundo;  y  por  tal  es  habi-« 
»do  y  tenido ,  &c."  Juan  de  V alcázar,  nata-» 
ral  de  Málaga,  y  esclavo  juntamente  con  Cer-- 
yantes  de  Arnaute  Mamí,  dijo  que:  „ conoce  á 
n  Miguel  de  Cervantes,  asi  en  tierra.de  cristianos 
f>.como  en  Areel,  y  le  vido  tratarse  y  tratarlo 
f^como  tal  caballero  hijo-dalgo  y  cristiano  vie- 
?*  jo,  y  que  este  testigo  vido  en  Italia  que  el  Sn 
tf  D.  Juan  de  Austria ,  que  está  en  gloria ,  y  jel 
eduque  de  Sesa  y  los  demás  caballeros  capitanes 
ti  le  tenían  en  mucha  reputación  y  por  muy  buen 
t»  soldado  y  principal."  Cristóbalnle  Villalon ,  na- 
tural de  Valbuena  junto  á  . Valladolid ,  afirmd 
que  tenia  á  Cervantes  por  tal,  persona  como  Ja 
premnta  decia ,  „  respecto  de  que,  ha  procurado 
if  saber  de  su  descendencia ,  y  le  han  didio  á.est^ 
P  testigo  como,  es  de  buena  prole  el  dicho  Miguei 
Mde  Cervantes,,  y  especialmente  por.su  trato  y 
a»  proceder  se  demuestra  lo  que  la  pregunta  dice."! 
pon  Diego.de  JBenavides»  natural  de  Baeza,  de^^ 


claró  ^ue  habiendo  llegado  á  Argel;'  /  preguntado 
qué  personas  principales  y '  caballeros  había  coq 
quienes  se  pudiese  comunscar,  le  señalaron^espe^- 
cialmente  uno  muy  cabal,  noble  j  virtuoso,  de 
muy  buena  condición  y  amigo  de  otros,  cabaüe^- 
ros^  que  era  Miguel  d&  Cervantes,  y  asi  lo  veri^ 
£co  y  comprobó  después  este  testigo  tratándole 
lúiiistosa' ^  .familiarmente. .  £1  alférez  Luis  de  Pe* 
drosa,  natural  de  Osuna  ^  contestando  ísobre  la 
aobleza  y  calidad  de, Cervantes,  dijo  le  constaba 
que  eo  aquella  villa  fue  coo^regidor  Juan  deCer»- 
vantes ,  tenido /^^  un  principal  y  honrado  caballo* 
rOi  i  quien  conoció  con' motivo  de  ser  amigo  d^ 
su  padre ;  y  sabiendo  por  lo  mismo  que  era  abu^ 
lo  de  Miffuel  de  Cervantes  >  tenia  á  esté  por  muy 
principal  hijosdalgo  y  persona  limpio  y  bien  nd^ 
cidok  £l  Dr«  Antonio  de  Sosa  confirmó  el  contenido 
de  la  pr^unta ,  »,Dorque  le  he  visto  (dice  habláoH 
fi  do  de  Cervantes )  siempre  ser  tractado  y  repn<- 
f»  tado  de  todos  por  tal ,  y  en  sus  obras  y  costum- 
ff  bres  ño  be  visto  ó  notado  cosa  en  contrarío  al-^ 
ffguna,  antes  he  visto  muchas  en  que. mostraba 
f»  ser  tal  como  en  este  articulo  se  dice."  Tan  clá^ 
sicos  y  fidedignos  testimonios  bastan  á  compro- 
bar la  nobleza  de  Cervantes ,  y  á  persuadir  que 
descendiese  de  la  ilustre  rama  que  se  fijó  en  An»* 
dalucía  al  tiempo  de  la  conquista  de  Sevilla ,  la 
cual  se  derivaba  del  famoso  Ñuño  Alfonso  y  de 
los  conquistadores  de  Toledo  i  como  lo  dejamos 
demostrado. 

3a.  Todavía  se  ofrecen  algunas  otras  reflesdo- 
síes  enr  apoyo  de  esta  opinión.  Cuando  en  la  fe  ó 
partida  de  bautismo  de  Miguel  de  Cervantes  en 
el  año  de  1547  se  hace  mención  de  su  madre ,  se 
la  nombra  Jioña  Leonor ,  y  en  las  partidas  de 
rescate  de  los  años  de  1570  y  1580  se  la  llama 
igualmente  Do0a  Leonor  de  Cortinas^  Jt.^  ln 
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vprimera ,  Doña  Andrea  de  Cervantes 'i  -sn  jiermc* 
na:  lo  cualcomprneba  la  distinción  de  estas  fan^ 
millas  en  un  tiempo  en  que.  el  tratamiento  del 
Don  era  mudio  meaos  común" que  ahora ,  y  solo 
ce  daba  á  personas  muy  principales.  Éralo  igual- 
mente I  por  la  misma  consideración',  Doña  Cata-^ 
lina  de  ralacibs  y  Salazar ,  con  quien  casó  Cer- 
vantes en  Esquiviasy  pues  no  solo  en  la  partida 
.de  matrimonio  de  1 584 ,  7  en  la  carta  de  oote  en 
.  1 586  se  la  llama  Doña  dataiina  de  Palacios ,  sino 
en  otros  muchos  instrumentos  públicos  que  se 
conservan;  y  no  parece  natural  que  siendo  esta 
señora  de  tanta  distinción  y  lustre ,  como  lo  era 
en  realidad  ^  hubiese  enlazado  con  persona  que  no 
fuese  su  igual  por  la  nobleza  y  esplendor  de  sa 
linage. 

.     33 .     El  mismo  Cervantes  hizo  alguna  vez  men- 
•cion  de  su  hidalguía ,  y  especialmente  cuando  el 
maligno  Avellaneda  le  echo  en  cara  que  era  tan 
-viejo  como  el  castillo  de  San  Cervantes^^ ^  ooá 
«lusion  sin  duda  á  su  ilustre  ascendencia,  que 
asombrada  y  oscurecida  en  su  persona  por  la 
pobreza  y  estrechez,  y  amparada  por  la.  caridad ' 
del  arzobispo  de  Toledo,  como  refugio  de  los 
liombres  virtuosos ,  dio  también  que  murmurar  y 
aaherír  á  su  infame  detractor ,  á  quien  en  su  mo- 
desta contestación  le  dijo  entre  otras  cosas:  „ la 
n honra  puédela  tener  el  pobre,  pero  no  el  vicio- 
M5o:  la  pobreza  puede  anublar  á  la  nobleza,  pero 
fino  escurecerla  del  todo.  Pero  como  k  virtud 
>f»  dé  alguna  luz  de  sí^  aunque  sea  por  los  incon- 
^9>  venientes  y  resquicios  de  la  estrecheza ,  viene  k 
.Mser  estimada  de  los  altos  y  nobles  espíritus,  y 
.91  por  el  consiguiente  favorecida :  '*  ^^  doctrina,  que 
!  ya  había  estampado  en  el  capítub  vi  de  la  segunda 
iparte  del  Quijote  que  iba  á  publicar.  Den>ues 
jdeiliaber  tratado  alli  coa  suma  discreción  d!e  1^ 


9^ 


Vlcisitttd  y  alternativa  de  los  linages»  y  de  caál 
debe  ser- el  fundamento  ó  la  esencia  de  la  verda- 
dera nobleza ,  añade :  ^,  al  caballero  pobre  no  le ' 
n  queda  ^otto  camino  para  mostrar  que  és  caballe-^ 
tf  ro  sino  el  de  la  virtud  9  siendo  afable ,  bien  cria-* 
*»  do  y  cortés ,  y  comedido  y  oficioso ;  no  soberbio, . 
stno  arrogante  I  no  murmurador,  y  sobre  todo' 
n  caritativo."  Lección  sublime  y  oportunísima,  que 
dejando  corrido  y  avergonzado  a  su  maldiciente- 
rival,  acreditaba  la  elevación  de  su  espíritu  ,.con« 
trastando  con  la  urbanidad  la  grosería ,  con  la  no-< 
bleza  la  ruindad,  con  la  moderación  la  insolen-»- 
cia ,  con  la  filosofía  la  ignorancia ,  y  con  la  santa 
moral  evangélica  la  envidia ,  la  detracción,  y  el* 
encono. 

34.  Asi  es  como  Cervantes  isupo  conservar  en^ 
medio  de  las  persecuciones,  de  la  pobreza  y  AtY 
sabandono  de  los  suyos  las  calidades  eminentes 
de  la  verdadera  nobleza  y  de  aquel  lustroso  ori^ 
sen  que  adquirió  todo  su  decoro  y  esplendor  por 
kis  virtudes  y  hazañas  de  sus  progenitores:  dandor 
motivo  á  que  muchos  escritores  como  Juan  de  Me-" 
aa  y  el  marques  de  Mondéjar  encareciesen  y  su-* 
blimasen  este  linage  como  uno  de  los  mas  escla-- 
recidos  de  Europa;  añadiendo  el  último,  que  pa*- 
recia  milagroso  premio  de  su  virtud  la  dicha  que* 
conseguía  viéndose  dilatado  en  estos  xeinos  y  en 
los  del  Nuevo-mundo,  y  esculpidas  sus  armas  tú 
varios  parages  de  Sevilla,  en  Baeza,  en  Trujillo, 
Talavera ,  Antequera ,  Tarragona ,  el  Pedroso ,  Lo- 
ra, Yepes,  Alcalá  de-  Guadaira,  Alcázar  de  San^ 
Juan  y  en  otros  pueblos  de  la  Mancha ,  asi  como 
en  Méjico ,  PuebU  de  W  Angeles  y  otros  varios, 
de  la  América  septentrional  ^^K 
^  35.  Probada  de  este  modo  la  nobleza  de  Cer- 
vantes y  el  esclarecido  origen  de  su  familia  ^  pa-^ 
laremos  á  dar  algunas  japtioas  jnas-drcunstaQciaM 
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das  de  sü  abuelo  i  padres,  muger ,  hija  y  hermanos. 
36.     Del  abuelo ,  que  se  llamó  Juan  de  Cer- 
vantes f  nos  dejé  notícia  el  alférez  Luis  de  Pedro- 
sa ,  en  la  información  hecha  en  Arcel  á  14  de  oc- 
tubre de  1580  9^ ;  pues  contestando  á  la  tercera 
pregunta  del  interrogatorio  dice: , aporque  dema^ 
f»  de  lo  que  se  contiene  en  esta  dicha  pregunta 
ff  tocante  á  el  dicho  Miguel  de  Cervantes,  á  sa 
ff  nobleza  y  calidad ,  este  testigo  tiene  noticia  y 
wsabe  que  pasó  por  realidad  de  verdad  que  en 
n  la  villa  de  Osuna ,  de  donde  este  dicho  testigo 
» tiene  declarado  ser  natural ,  donde  tuvo  en  eUa 
*»á  sus  padres  I  sabe  este  testigo  que  en  ella  fue 
9f  corregidor  Juan  de  Cervantes ,  el  cual  tenían 
ny  tuvieron  por  un  principal  y  honrado  caba- 
ollero,  y  asi  teniendo  estos  méritos  trajo  y  le 
f»  dieron  la  vara  de  corregidor  por  orden  y  mer- 
9f  ced  del  conde  de  Ureña  ^^ ,  padre  del  duque  de 
M Osuna,  cuya  es  agora  la  dicha  villa  9',  é  quel 
n  padre  de  este  dicho  testigo  tuvo  estrecha  y  or- 
9^  diñarla  amistad  con  el  dicho  Juan  de  Cervan- 
99  tes ,  el  cual  este  testigo  ha  sabido  por  cosa  muy 
w  cierta  quel  dicho  Miguel  de  Cervantes  es  nieto 
w  del  susodicho.'* 

37.  Hijo  de  Juan  de  Cervantes  fue  por  con- 
secuencia Rodrigo ,  padre  de  nuestro  escritor ,  y 
i  quien,  como  al  mismo  tiempo  vivian  otros  oe 
igual  nombre  y  apellido  ^^ ,  han  equivocado  al- 
gunos con  el  Kodrigo  <ie  Cervantes  que  se  ha- 
lló en  la  conauísta  oe  la  Goleta  de  Túnez  con  el 
emperador  Carlos  v.  Apoyaban  en  cierto  ínodo  es« 
ta  opinión  aquellas  paleras  de  la  novela  elAtnan^ 
te  liberal^  alusivas  al  padre  >de  Ricardo,  inter- 
locutor de  ella ,  y  bajo  cuyo  nombre  entienden 
que  Miguel  de  Cervantes  refirió  sucesos  de  sí  mis- 
mo. „  Acuerdóme ,  amigo  Mahamut  (dice) ,  de  uif 
M  cuento  que-  me  coate  tni  padre  |  que  ya  sabe* 
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ficiuiii  enrioso  fué,  y  oiste  cuanta  honra  le  hizo 
f>  el  emperador  Carlos  v ,  i  quien  siempre  sirvi<$ 
f»en  honrosos  cargos  de  la  guerra;  digo  que  me 
9»  contó ,  que  cuando  el  emperador  estuvo  sobre 
f>  Túnez  y  y  la  tomó  con  la  fuerza  de  la  Goleta, 
restando  un  dia  en  la  campaña  y  en  su  tienda, 
nle  trajeron  á  presentar  una  mora,  por  cosa  sin- 
*»  guiar  en  belleza"...  La  conjetura  que  han  creido 
hallar  en  estas  expresiones  podria  tener  también 
i  su  favor  la  semejanza  entre  la  rúbrica  del  Ro- 
drigo de  la  Goleta  y  la  de  Miguel  de  Cervantes, 
que  parece  imitada  de  aquella  con  muy  leve  dife*  - 
rencia.  Pero  tenemos  documentos  y  noticias  feha- 
cientes que  desvanecen  tal  opinión  de  un  modo 
incontestable.  £1  ano  1535  nombró  et  emperador 
para-contador  de  la  Goleta  á  unRodri»  deCcF^ 
vantes:  no  consta  que  este  faltase  de  afli  hasta  el 
X544i  en  que  se  le  mandó  venir  á  dar  cuenta  á 
Felipe  II  del  estado  de  aquel  fuerte  1  y  si  verificó 
el  viaje  hubo  de  ser  muy  poca  su  detención ,  pues 
todas  las  cuentas ,  sin  intermisión  de  alguna ,  es- 
tan  intervenidas  por  éi  desde  el  535  hasta  el  556: 
salió  por  último  de  la  Goleta  á  principios  de  1 5  5  7 
con  real  licencia  para  vohrer  a  España  por  seis 
meses;  y  ya  habia  fallecido  ^ntes  de  27  de  no- 
viembre del  mismo  año,  en  cuya  fecha  decia  el 
alcaide  y  gobernador  de  dicha  fortaleza  D.  Alon- 
so de  la  Cueva  ^^  al  secretario  de  la  guerra  Fran- 
cisco de  Ledesma :  „  del  fallecimiento  del  conta- 
ndor  Cervantes  me  ha  pesado,  porque  cierto  era^ 
99 buen  hombre,  y  hacia  bien  su  oiido,'y  asi  se 
ttparescia  en  los  oficiales  que  tenb.'*  Et  padre  de- 
Miguel  de  Cervantes  tuvo  su  primer  hijo  en  Al- 
calá de  Henares  en  diciembre  de  1543;  las  dos 
hijas  en  1 544  y  1 546 »  y  ¿  Miguel  en  i  ^47 ,  todos 
en  la  misma  ciudad:  vino  de  ella  á  Madrid  en 
sd>rU  de  1 J78  á  solicitar  se  le  recibiese  informa-* 
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c;¡on  de  los  servicios  de  este ;  y  si  nos  atuviésemos; 
i  la  partida  de  entierro  que  existe  en  la  parro-- 
quia  de  San  Justo  de  esta  corte »  y  que  hemos- 
examinado  personalmente  ^^ ,  diriamos  que  vivió 
basta  13  de  )ünio  de  1585;  pero  es  evidente  el 
anacronismo ,  porque  sin  dnoa  habia  muerto  seis- 
6.  siete  años  antes»  según  la  nota  de  los  trescien- 
tos ducados  que  la  madre  y  hermana  de  Miguel 
entregaron  para  su  rescate  á  los  PP.  redentores. 
e.n  31  de  julio  de  1579,  en  la  cual  se  nombra  á 
Dtnia  Leonor  de  Cortinas,  viuda,  tnuger  que 
fue  de  Rodrigo  de  Cervantes  ^^ i  y  la  gracia  que. 
con  el  propio  fín  concedió  el  Rey  en  1 7  de  enera 
Siiguiente ,  en  virtud  de  aquella  información  y  dé 
la  certificación  que  la  acompaña  del  duque  de 
Sesa,  para  que  se  pudiesen  enviar  de  Valencia  á 
Argel  dos  mil  ducados  en  mercaderías  no  prohibí-' 
das,  fue  á  la  Doña  Leonor 9  y  no  á  su  marido, 
<^mo  era .  regular  lo  fuese ,  si  viviera ,  habiendo^, 
comenzado  él  y  bajo  su  nombre  las  diligencias  ^^. 
.  38.     De  Doña  Leonor  de  Cortinas ,  madre  de 
Miguel  de  Cervaptes ,  son  mas  escasas  las  noticias 
que  tenemos.  D.  Juan  Antonio  Pellicer  sospechó 
que  nuestro  autor  tenia  por  su  línea  materna  al- 
gún parentesco  con  Doña  Isabel  de  Urbina,  pri-<" 
mera  muger  de  Lope  de  Vega  ^^«  Fundábase  en 
que  Doña  Magdalena  de  Cortinas  y  Salcedo,  na-; 
tural  del  lusar  de  Barajas,  que  murió  en  Madrid; 
i  8  de  octubre  de  161 2  viviendo  en  la  calle  deL 
Príncipe  ^^ ,  estuvo  casada  co:n  el  regidor  Diego  • 
de  Uroina,  rey  de  armas  de  Felipe  11,  persona - 
muy  instruida  en  todo  género  de  letras  '^^:  de  cu^»* 
^n  matrimonio  tuvieron  á  la  expresada  Doña  Isa^ 
1  y  á  Francisco  de  Urbina,  que  compuso  ua> 
epitafio  á  Cervantes,  y  se  imprimió  al  principio* 
del  Per  siles,  llamándole  insigne  y  cristia^w  inge^^ 

ni9  d^  nuestros  tifm£os.  La  pxounuidad  del  lugar: 
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dé  Barajas  /qne  solo  dista  cuatro  legnas  escasas  de 
Alcalá  de  Henares ,  donde  estaba  avecindado  Ro- 
drigo de  Cerrantes,  da  margen  á  sospechar  que' 
Dona  Leonor  de  Cortinas  fuese  también  del  mis^; 
mo  pueblo  y  familia  que  Doña  Magdalena;  en 
cuyo  caso  resultarla  evidente  la  conexión  de  pa-- 
rentesco  entre  dos  ingenios  tan  superiores  como  > 
Cervantes  y  Lope  de  Ve^.  Con  menos  fuñda^' 
mentó  asegura  el  Sr.  Fellicer  que  Doña  Leonor 
de  Cortinas  casó  en  segundas  nupcias  con  D.  N/ 
Sotomayo'r  ^-^^ ;  á  lo  cual  le  indujo  el  ver  en  la^ 
causa  formada  en  Valladolid  en  1605  con  motivó^ 
de  la  muerte  de  D.  Gaspar  dé  Ezpeleta^  que  Dóñs/ 
Magdalena  de  Sotomayor,  beata,  se  llama  k^-^ 
mana  de  Miguel  de  Cervantes  *'* ,  y  vivia  con 
él  y  su  fainilia  en  la  misma  casa;  pero  si  hubier»: 
advertido  que  en  la  primera  declaración  que  hizo 
i  29  de  junio  de  aquel  año  expresó  tenia  de  edad> 
mas  de  cuarenta  años  '^ ,  se  habria  convencidí^ 
que  nació  á  lo  menos  en  1565,  es  decir,  trece- & 
catorce  años  antes  que  enviudase  Doña  Leonor** 
Mas  posible  parece  que  fuese  alguna  cuñada  6 
parienta  de  las  que  por  costumbre  ó  cariño  sue- 
len tratarse  con  titulo  ó  confianza  fraternal.  Por  > 
su  medio ,  y  en  20  de  setiembre  de  i  $95,  entre* 
gó  Cervantes  en  tesorería  general  ciento  cuarenta 
nueve  mil  seiscientos  maravedís,  á  cuenta  de 
o  que  habia  recaudado  de  las  rentas  del  reino  de  ^ 
Granada ,  i  cuya  exacción  fue  comisionado.  Cuari« 
do  D.  Gaspar  de  Ezpeteta  falleció  á  29  de  jumo'' 
de  1605  c°  casa  de  Doña  Luisa  de  Montoya ,  vio* . 
da  de  Esteban  de  Garibay ,  dejó  de  manda  en  sa 
testamento  un  vestido  de  seda  para  Doña  Magda- 
lena por  el  amor  que  la  tenia  \  y  como  esta  por ) 
sn  profesión  de  beata  vistiese  de  jerga ,  dio  mo- 
tivo í  que  el  juez  de  la  causa  sospechase  que  aquel ' 
vesiidQ  era  para,  otra  persona  cuyo  nombre,  nór 
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oonvenia  que  sonase.  Reconvenida  sobre  esto  la 
beata ,  dijo  que  aunque  ignoraba  ia  razón  que  tu-- 
vo  D.  Gaspar  para  hacerle  dicha  manda,  creía 
pudiera  ser  por  haberle  asistido  con  caridad  cuan- 
do estuvo  herido  mortalmente  en  casa  de  Doña 
Luisa;  y  esta,  confirmando  lo  mismo,  añadi<$, 
q«e  entendía  que  por  ser  pobre  Doña  Majgdalena 
le  Jiabía  hecho  D.  Gaspar  aquella  expresión  por , 
üura  caridad ,  respecto  á  que  ella  tenia  i  Doña 
AÍi^dalena  por  una  gran  sierva  de  Dios  por  la 
buena  vida  que  hacia.  Estas  son  las  únicas  noti- 
cias que  hay  de  esta  hermana,  la  cual  no  aparece 
tXL  los  documentos  hallados  en  Madrid  referentes 
á-los  años  sucesivos. 

39.  De  Rodrigo  de  Cervantes ,  hermano  ma- 
or' de  nuestro  escritor,  nada  se  sabia  hasta  que 

os  documentos  encontrados  en  Sevilla  y  Siman- 
cas nos  han  dado  algunas  noticias  sobre  sus  desti- 
nos y  ocupaciones.  Nació  en  Alcalá  de  Henares, 
y.  fue  bautizado  con  el  nombre  de  Andrés  en  12 
de  diciembre  de  1543*  Tal  vez  por  respeto  á  su 
padre  y  antepasados  varió  después  el  nombre; 
pues  siendo  mayor  que  su  hermano  Miguel ,  y  no 
constando  de  otros  hermanos  en  los  libros  de  bau- 
tismo de  las  parroquias  de  aquella  ciudad ,  no  de* 
be  quedar  duda  de  ser  el  mismo  Rodrigo  que  sir- 
vió en  las  campañas  de  levante  y  África ;  que  es- 
tuvo algún  tiempo  cautivo  en  Argel ;  que  se  ha- 
lló en  la  conquista  de  Fornica!  y  reducción  de  las 
Terceras;  que  fue  promovido  a  alférez  en  1584, 
y  que  seis  años  después  continuaba  en  esta  clase 
en  los  ejércitos  de  Flándes,  de  cuyos  hechos  he- 
mos dado  noticia  en  los  %%.  24»  ^7»  ^^ »  59»  ^^9 
(n  y  77  de  la  primera  parte. 

40.  Doña  Andrea  de  Cervantes  nació  también 
c&.Alcalá  de  Henares,  y  fue  bautizada  ¿  24  de  no- 
viembre de  I J44.  £a  la  causa  de  ValladoUd  conf^ 
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s6  qpe  primero  había  estado  desposada  con  Nicolás* 
de  Ovando ,  y  á  la  sazón  era  viuda  de  Sanores  Am- 
brosio 6  Ambrosi,  florenrin  "♦,  de  cuya  viudez  se 
hace  mención  en  la  partida  de  entierro  '**í  como 
indicando  que  este  habia  sido  el  último  marido ,  y 
no  es  posible  conciliar  con  esto  lo  que  se  expresa 
en  la  partida  de  so  toma  de  hábito  en  la  Orden  ter^ 
cera  cuatro  meses  antes  de  su  fallecimiento  9  don-* 
de  se  la  llama  viuda  del  general  Alvaro  Mendaño, 
como  lo  hemos  asegurado  en  el  §.  122  de  la  par- 
te primera ,  apoyaoos  en  este  documento ;  piues  ea* 
el  caso  de  ser  cierto  este  matrimonio  debió*  haber* 
se  contraído  después  de  1605,  en  que  declard  los* 
anteriores  con  Orando  y  Ambrosi ,  mucho  mar 
cuando  no  tenemos  noticia  de  este  general ,  y  solo' 
sí. de  Alvaro  de  Mendaña,  célebre  en  la  historia 
de  nuestra  marina  por  sus  viages  en  la  mtvr  deL 
sur  en  los  años  1567  y  1595,  y  por  el  descubrí-^ 
miento  de  las  islas  ae  Salomón;  el  cual  consta' 
ue  murió  de  cincuenu  y  cuatro  de  edad  á  1 8| 
e  octubre  del  mismo  año  1595-  en  una  isla  de 
negros  que  llamó  de  Santa  Cruz  y  está  situa«» 
da  junto  á  la  Nueva-Ouinea ;  y  que  su  viuda  Doña- 
Isabel  Barreto ,  partiendo  luego  de  alli  para  Ma- 
nila y  donde  caso  en  segundas  nupcias  con  D.  Fer- 
nando de  Castro ,  regresó  á  Nueva-España  al  si- 
cuiente  año  1596'^^.  Cabrera  en  h  Historia  de 
Felipe  n  '^7,  tratando  del  descubrimiento  de  di« 
chas  islas  de  Salomón ,  le  llama  Mendaño  j  pero 
sin  duda  es  error ,  porqne  hemos  visto  su  firma 
original  que  dice  Menaaña.  Del  primer  enlace 
con  Nicolás  de  Ovando  tuvo  Doña  Andrea  una 
hija  que  se  llamó  Doña  Constanza  de  Ovando ,  la 
cual,  según  declaró  en  Valladolid  año  1605,  te- 
nia entonces  veinte  y  ocho  años''^*,  y  habia  na- 
cido por  consecuencia  en  1577.  Esta  fue  la  sobrí* 

na  de  Cervantes ,  que  vivieMo  con  41  en  aquella  * 
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ciudad  ¿  fedbtá  y  pago  el  porté  de'  una  <Sarta  qub  * 
venia  para  s;ú  tío,  y  traía  dentro  un  mal  soneto 
contra  el  Quijotb»  como  lo  refiere  en  la  Adjun^^ 
ta  alParnaso^''^S  y  al  fin  murió  soltera  en  Mur- 
drid  en  la  calle  del  Amor  de  Dios  á  22  de  setiem-' 
bre  de  1624  "^.  Aunque  Doña  Andrea  era  vecina 
de  Alcalá  en  15  79 ,  se  hallaba  en  Madrid  á  3 1  de 
julio  de  aquel'  año,  en  que  se  presentó  i  los  PP. 
redentores  que  iban  á  Argel ,  y  les  entregó  cincuen- . 
ta  ducados  por  su  j^rte  para  ayuda  del  rescate  > 
4^.  su  hermano  '".Después  vivió  siempre  con  él 
mientras  permaneció  viuda ,  ocupándose  en  las  la* 
bores  propia;  de  su  sexo  para  poder  mantenerse, 
<?omo  consta  de  algunas  cuentas  y  recibos  de  canti- 
dades que  percibió  de  casa  del  marques  de  Villa- 
franca  .D.  redro  de  Toledo  por  el  traba}o  que 
hÍ2o  en  su  ropa  y  equipase  en  el  año  1603       • 
Hallándose  w  Madrid  recibió  el  hábito  de  la  Or- 
den tercera  I  Juntamente  con  su  ¿tinada  Doña  Ca- 
tg^na  4e  Salaxar ,  á  8  de  junio  de  1609  "^ ;  y  far- 
lleció  el  9  de  octubre  del  mismo  año,  habiéndose 
enterrado  en  ia  parroquia  de  San  Sebastian  á  ex- 
pensas de  su  hermano^ '^. 
.  41.     Luisa  de  Cervantes,  segunda  de  las  hijas 
d^  Rodrigo  y  Doña  Leonor ,  nació  igualmente 
en  Alcaláiy.se  bautizó  en  25  de  agosto  de  1546. 
Fundado  en  una  noticia  que  trae  el  doctor  Porti» 
Ua  en  la  historia  de  aquella  ciudad ,  infiere  el  Sr. 
Pellicer ,  con  mucha  probabilidad ,  que  esta  Luisa 
de  Cervantes  entró  religiosa  carmelita  descalza  en 
II  de  febrero  de  1 56(9  aunque  el  hábito  con  ben*> 
diciones  no  se  le  dieron  hasta  el  17  del  mismo 
mes  ''^.  En  el  año  décimo  de  la  fundación  de  aquel 
convento »  que  era  el  1 5  72 ,  había  quince  religio- 
sas,  y  entire  ellas  se  expresa  en  elnám.  10  á  I.ul<*i 
sa  de  Belén»  de  veinte  y  cinco  años  de  edad » lá) 
cual  era  vecina  de  Alcaíá  cuando  tomó  el  hábito;} 
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ctya  omformidfld  ét  nombre ,  edad'^r  pueblo  dé 
fesidencia  se  ajusta  bien  á  esta  hermana  de  Cer-^ 
vantes. 

:  43. 1  >£i  náltimo  de  los  hijos  de  Rodrigo  y  dé 
Doña  Leonor  fue  Miguel  de  Cervantes,  cava  \i^ 
úsLf  que  dejamos  escrita,  ha  dado  márgñ  á  estas 
investigaciones.-.  .^  » 

'  43.  La  primera  noticia  que  se  tuvo  pocos  años 
•ha  de  la  jexistenda  de  Doña  Isabel  de  Soavedra^ 
iiija  natural  de  Cervantes,  resultó  deüá  causa  foiv 
mada  en  ValladoUd.  £n  ella  Doña  ACagdalenjt 
4leSotomayor  dijo  en  segunda  declaración:  ,,qué 
9»p6saba  con  sñ  hermano  Miguel  de  Cervantes  é 
m  Doña  Andretf  so*  hermana ,  y  ijue  alli  están  las 
•ff  dichas  Doña  Isabel,  que  es  hija  natural  del  dl-^ 
rncho  su  hermano,  y  Doña  Constúiza^ihija*  legí^ 
^tima  de  dicha  Doña  Andrea."  La  misma  Doña 
Isabel  en  su  confesión  hecha  i  ^o de. junio  de  1605 
!difd  se  llamaba  Daña  IsaMde  Saofúédra,  hi-- 
ja  de  Miguel  de-  Ceffoantes^  y  es  doncella ,  f 
^  edad  de  veinte  años:  añadid  ^ne.  fosaba  en 
'casa  de  Migaehde  Cervantes  sü  fadre^  en  con^ 
fañía  ele  JDoña'^Andred ( Doña  Magdalena' sus 
(fias,  i  Dona  Comtiptza  su  frimaj  y  ünalmente 
manifestó  que  no, sabia  firmar.  ..*.>.  «> .  ^ 
"■  44.  Para  tener  entonces  esta  '^fíñ^i,  da  edad  dé 
veinte  años  dd^rialhaber  haoido:i:>  mediados  d^ 
1585,  cuando  ya  llevaba  su  paidier:máS' de  seis 
«neses  de  casado'  con  Doña  Catalina  de>  $alazat^ 
Por  coasiguieme^nd  podra  Ikm^rsb  ü^a  natural 
coma  la  llama  Dbña;:MagdáIeno',  ni  era  fcgulalr 
^ue  Doña  Catalina  ia.  permitiese  vivinü  ^su  lado 
st  fuese^  habida  de  joit^  muger  dur^nceso:  matri* 
tnonio.  Y  como  por  otra  paxfté:Í9srtah;coziiÓQ  en 
hti  mugeres  ( especialmente  enlas  sbheras)'ei  ap»> 
rentar  menos  édádv'd  decirla,  al  poco  mas'ó  me-^ 
nos,  l)emos  cttiá¿  qae:Cervantei>di^|MOte  so  re- 
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sidencia  eir  Portugal  se  apasionó  y  fue  correspea^ 
dido  de  alguna  dama  portuguesa. »  de  cuyo  trato 
resultó  esta  hija,  llamándola  Isabel  por  ser  nomr 
bre  tan  predilecto  y  de  tanta  devoción  en  aquel 
xeino ,  á  causa  de  contar  á  Sáiita  Isabel  en  el  ca-^ 
tálogo  de  sus  reinas:  conietura  que  se  confirma 
con  las  expresiones  y  elogios  que  nizo  siempre  d^ 
Portugal,  y  particularmente  de  Lisboa,  y  del 
^mor  y  hermosura  de  sus  mugeres^  Habiendo  pues 
.residido  alli, Cervantes  en  ios  años  1581,  82  y 
parte  del  83  9  podría  su  hija  tener  á  mediados  <le 
•1605.  la  edad  ae  veinte  y  tees  ó  veinte  y  cuatro* 
Esto  parece  mas'  verosímil  que  el  haber  sido  fru^ 
to  de  otros  amores  con  alguna  mora  en.Argel^ 
como  se  ha  sospechado  por  los  que  refiere  del  cau- 
tivo con  Zoraida  en  el  Quijote  ,  ó  de  2^ra  coa 
D.  Lope  4  r  uno  de  los  cautivos  del  baño ,  en  la  co- 
media el  Trato  de  ArgeL  ' 
^  45*  Parece  que  recién  fundado  en  Madrid  el 
convento  de  trinitarias  descalzas  entró  en  él  de  re^ 
ligiosa;vporque  eñ  1614  profesó  eaeste  monasterio 
una  Js^ely  habiendo  ratificado  su  profesión  en 
.1Ó189  después  de  un  litigio  sobré  invalidación  óí^- 
galidad  de  la  primera ;  sin  expresarse  en  su  asiento 
(que  no  firm\5)  el  apellido,  edad^  ni  lugar  de  su  na«- 
turaleza  ^  ní  tai^poco  la  fadia  en  que  murió ,  cuyas 
supresiones'^  que  no  hay  en  los  asientos  de  las  de- 
finas, indican  jcierta  cautela  de  parte  de  la  qomu^ 
jiidad>  como,  para  evitar  la  notaque  supuso  se  la 
.podia^uir  oe  haberla. admitido  procediendo  db 
•ilegítimo  concepto :  circunstancias  todas ,  que  ,uni-* 
dsis  á  la  de  hó  saber  firmar ,  oomó  también  lo  dtp 
2>oña  Isabei.de  Saavedra  en  la  causa  de  Vallados- 
lid  ,  hacen  indudable  que  esta  era  aquella,  moa)! 
Isabel  y  apoyándolo  ademas  la  tradición  constan* 
^e  en  la  comunidad,  de  que Jp. fue  en  dicho  con* 
jre&to:  la. hija  de  Cervantes ^^  iguialmente.  que  sa 
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«adíe  natural ,  aunque  de  escr  ipionasioi  to&m 
el  nombre  y  las  circunstanciase 

46»  De  .Doña  Catalina.  Palacios  d^  Saiaeaf^ 
muger  de  Miguel  de  Cervantes,  hemos^ado  al^ 
gunas  noticias  en  los  párrafos  68 ,  71,  79^  115^ 
X2I  y  194;  y  solo  resta  añadir  qué  camplidbél 
año  de  su  entrada  en  la  tercera  Orden  .de" i$an 
Francisco  9  hizo  su  profesión  en  27  de*  junio  d« 
1610,  nombrándola  en  los' asientos  ó.paftldairde 
uno  y  otro  acto  Dona  Catalina  de  Smdzát-  Vée^ 
mediano  y  y  firmando  ella  del^  mismo  modo:^?^ 

?ue  murió  en  Madrid  calle  denlos  Desamparados^ 
31  de  octnhre  de  1626^  habiendo  sobiievivido  i 
8u  marido  po<;o  mas  de  dies^ánosy  medk>t  se  'Civ* 
ferrd  en  él  conventó  de  las  rtrinitarias :  testen  ante 
Alonso  de  Vialencia  el  20  del  propio  mes:  man>« 
do  se  la  aplicasen  trescientas  misas  dé> alma;  y 
fundó  una  memoria ;  nombrando,  por  uno'dd^us 
albaceas  ¿JFrancisco.de  Palaipiot,  que  vivía  en  hi 
misma  casa ^.y. sin  doda  exa. alguno  de  sus  pa«& 
nemes ''7.  ,.-  •  ■^■:  ¡  .v  -        .  .       -     i 

47.  En  Ift  Qaiatea ,  y  ba¡o  el  nombre  de  esta 
pastora  tan:  discreta  y  principal  y  retrató  Cerván^ 
tés  ¿  la  Doña  Catalina « ü|ando.  en  las  orillas^  del 
Tajo  é  inmediaciones .  de  Esqúivias  el  t^tfo  >  de 
los  sucesos  dp  «sta  novela  ,,y  haciendo  horntíñogí 
mención  delr.mlsmo  pueblo.,  famosa^  según  díc^i 
for  sus  ihlsts^s  linages  j  .for  (sus  ilustrísiim'i 
vinos:  expresiones  que  ^  iM>r.una  parie'  indiéáii 
sus  enlaces  con  aqueUas^  nobjes  familias ,  manifié^ 
tan  por  otra  laiiqueaa  y  .celebridad  de  sus  frutos^ 
y  el  eztendidoLComercia  quer.se. lacia  de  ellos  ^^% 


Asistía  á  m'6  Lops'de^  Sksda  ($.2  y  y). 

48*.    Hemos  dicho  que  Cervantes  ooncurrnj 
alendo . muéhaicho .i  karepceaentadones  dé  Lope 


de  Ruedt»  y  qae aigpnos^como  DI  Nicoltf» Ao» 
tonioy  creyeron  haber  sido  en  Sevilla^  infírienda 
fie  aquí  que  había  naddo  en  aquella  chidadr  Fuo» 
dkba  este  docto  bibliógrafo  tal  suposidoa  en  el 
pa^age>  tan  mal  interpretado  por  él,  del  prólogo 
de  rlá$.  comedias  de  Cervantes ,  donde  dipe :  ,1  los 
9»  dias'  pasados  me  hallé  en  una  comrersadon  de 
9»  amigos  y  donde  se  trató  de  comedias ,  y  de  las 
toposas  á  ellas  concernientes—  Tratóse  también  de 
JtqsSén  fué  *el  primero  que  en  España  las  sacó  de 
0  mantillas  ^  y  las  puso  en  toldo  y  vistió  de  gala  y 
p,  $i|pftriencia.  Yo ,  como  el  mas  viejo  qué  allí  es-*> 
Jetaba 9  dije  que  nie  acordaba  de  iiabecxvisto- re- 
^presentar  al  gran  Lope  de  Rueda ,  v(|roó  iasiene 
ff  en  la  representación  y  en  el  entendimiento*  rué 
•frnatural  de  Sevilla,  y  .de  oficio  ^batihoja,  que 
adquiere. decir  de  Icaí' qué  hacen  panes .de;oro.  Fue 
iiadmirabie  enla^poesia  pastoril ;  y  en  este  modo, 
fflm  entooces  ni  d!e$paes:acáy  ninguno  Je  ha  lieva*^ 
a»,  do  ventajat  y  aunque  por  ser  .inuchacho  yo 
M  entonces ,  no  podia  hacer  juicio  firme  de  la  bon^ 
ff{<^d^e.sus  versos,  por  algunos. qué  me  queda- 
airCOft  éá  }a.  memoria  ^vistos  agora,  da  la  edad  maf 
f»  dura  que  tengo, challo  ser  verdad  lo  que'he  di-^ 
•f'clMK'*  Cuyas  palabras  prueban  que  Lopeidé  Rue«- 
fia  ef«:8evUlano,  y  Cervantes  muy  jóveñ  cuando 
le  oyó  representar;  pero  no  dicen  iqüe  le  oyese 
en  SWilla,  como  súpose  D.  Nicolás.  Antonio  ^'V 
persuadido  tal  vez  de  que  Lope  úo-  a^iduvo  con 
sus  farsas  mas  que  j>or  Andalucía,  pues  de  esta 
^isma  opinión  era  pocos  años  ha*  el  Sr«  Bru- 
pa  "° ,  la  cual  qneda^esvanecida  oonla  siguiente 
autoridad. 

y  49.  El.hlstoriador  deSegovia  Divgo  de  Colme- 
nares ,'  refiriendo  en  el  cap.  xli  de  su  Historia 
las  ^iempes  fiestas  que  se  hicieron- porT  la  tráslá- 
iSÍosLcúl  eulto.iiiftJiueva  ca£edraLjei'dia'i5  de 
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wgosto  de  1 5  5'8  y  durante  todtf :  h :  oetaya  de  lar 
Asunción  de  nue&trá  Señora,  dice  al  ^.  4.^  El  apar> 
ra$Q  de  fiestas  fue  ¿ronde ,  y  el  concurso  de  ¿ente» 
CAsi  di  toda  Es f aña.  Añade  en  el  7.^  que  estd»^ 
kon  las  calles  vistosamente  adaiezadas*,.  y  san 
bre  todo  llenas  del  mayor  concwrso  de  gente  qn^ 
^(í  Castilla.  Y  después  de  expresar  ias  procesión 
9es  f  iluminaciones  y  festejos  públicos  del  prime» 
dia»  continúa  en  el  ^  8  °:  „á  la  tarde. ,  celebra-^ 
«das  solemneis  vísperas  y  en  un  teatro  ¿fie  estaba 
nt  entre  los  coiQS,  el  mostró  Valle ,  preceptor  da 
•9  gramática  t  y  sus  repetidor^ ,  -hicieron  ¿  sus  es^ 
9»  tudiantes  recitar  muchos  versos  latinos  y  caste^ 
N  llanos  en  loa  de  la  ñesta  y  prelado  que  había 
n  propuesto  grandes  premios  á  los  ineiores.. Luego 
»'la  compañui  de  Lope  de  Rueda »  famoso  conie«« 
#  diaate  de  aquella  edad ,  represento  una  gustosa 
19 comedia;  y  acabada  anduvo  la  procesión  pop  el 
«claustro,  ^ue  estaba  vistQJiameiite  adornado.-* 
Vemos  pues  i,  Lope  de  Rueda  representando  con 
su  compañía  en  Segovia  cuando  Cervantes  tenia 
once  años  d^^  edad »  y  no  seria  extraño  que  resi-» 
diendo  sus  padres  en  Alcalá  hubiesen  ido  con  stis 
hijos  á  ver  unas  funciones  qiie  de  tal  modo  atra»« 
jeron  gente  de.  toda  Castilla.  ,  .         c 

50.     £n  vista  de  esto  es  de  inferir  que  Lopa 
continuase  sus.  representaciones  por  las  principa** 
les  ciudades  comarcanas,  como  Toledo,  Alcalá^ 
r  especialmente  Madrid,  donde  se  fij¿  la  corta 
lacia  el  año  1560 '^S  y.  donde  probablemen^ 
te  concurrid  á  oirle  el  famoso  Mtonio  Pérez ,  co^ 
mo  se  infiere  de  dos  lugares  [d^  sus- cartas  que  e» 
flicá  el  Sr^:.  Ríos ,  aunoue  equivocando  la  épo^ 
i;a  "^ ,  porque  si  Lope  nabia.  ya  muerto  en  1 567, 
según  lo  itálica  el  soneto  que  escribid  y  publica 
en  dicho  añp  Juan  de  Timoneda  ^^^ ,  y  Antonio 
Pérez  no  ftt0  ;S^retgxio  de  estado  de  Feupe  u  sxoa 
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por  mnerte  de  Francisco  de  Etaso  en  1 5  70  *'•♦,■ 
es  claro  que  no  pudo  concurrir  á  las  representa*-- 
ciones  de  Lope-  cuando  tenia  este  empleo  y  con 
el  aparato  y  ostentación  que  después  se  le  acri«> 
mino.  En  una  de  aquellas  cartas,  dirigida  á  ui» 
tmigoi  se  explica  en  estos  términos:  ,, Tres  año» 
f»he  vivido  en  una  casa  enfrente  del  hostel  de 
«Borgoña)  que  llaman  aqui  en  París  9  donde  se 
m  representan  las  comedias ,  y  de  otro  lado  el  hos- 
litel  de  Mendoza  (no  busqué  tal  posada  por  la 
n  vecindad  4^  tal  nombre) ,  ^ue  asi  se  Jlama ,  doiH 
f»de  un  ^¥toIteadbt  dé  ínairon^a  hacia ',sus  iiabilida-<¿ 
f»des  (y  donde  s6  pefdió  otro  sin  v<dtear)  rarasy 
91  cierto  y  espantables  al  oído,  y  mucho  mas  á  In 
«vista.  Tal  era  aquel  persoi^age^  que  ^  4a  vista  y 
91  trato  espantaba  mas  que  al  oído.  Nunca  he  en-^ 
n  trado  á  ver  ló  vilo  tii  lo  otro  ^  cf^n  ver  entrar 
91  príncipes  y  danias|  y  de  todos  estados.  La  OM* 
Msa,  porque  he  visto  muchas  comedias  originales 
fi  de  representantes  grandes ,  haciendo  yo  mi  per-¡^ 
esonage  en  lo  mas  alto  del  teatro**  ''^»  Y  porque' 
b6  se  entienda  que  solo  habla  con  alusión  á  sus 
desgracias ,  léase  10  que  en  otra  carta  escribe  á  sú 
muger  Doña  Juana  Coeilo:  ^^Gracioso  cuento,  cier* 
9»  to,  y  que  a  solas,  en  medio  dé  toda  mi  melan-^ 
»  polía  I  fe  he  reído  tan  seguidamente  como  pudie- 
91  ra  reir  en  otro  tiempo  en  una  comedia  alguo 
9t  paso  extraordinario  de  aquellos  de  Lope  de  Rue-^ 
s»  da  y  6  de  Ganasa'*  "^ ;  cuyos  pasages  se  com-^ 
prueban  mucho  mas  con  varias  ceclaracíones  re-^ 
cibidas  en  el  proceso  que  se  le  formó.  Entre  ellas 
es  notable  la  de  D.  Fernando  de  SoHs,  que  ma«« 
nifestando  lo  que  otros  en  cuanto  al  fausto  de 
Antonio  Perez>  añadid:  99 que  toddel  hibierno 
9»  pasado  de  1581  tuvo  un  aposento  én  las  come* 
99  dias  j  aderezado  con  tapices  y  sillas ,  que  le  cos-r 
19  taba  cada  dia,  treinta  reales»  por  donde  lepa^ 
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i$  reoe  iqne"  procede  como  hombre  fuera  de  7111010 
nyxio  como  ministro"  **?^.  y  el  marques  de  la  Fa-- 
bara  Lorenzo  Tellez  de  Silva  furo  y  dijp:  ,,  qué 
•»  oyó  que  se  notaban  las  entradas  de  Antonio  re^ 
nre¿  en  casa  dé  la  princesa  de  Eboli,  y  vi^  que 
f»la  llevaba  í  las  comedias"  ''^.  Lo  cual  opntír-* 
ma  las 'indicaciones  de  sus  caitas  sobre  su  iñáoñ 

Í  concurrencia  al  teatro ,  donde  obsequiaba  prú-^ 
licamente  á  aquella  damaconvel  lujo  y«magnÍfi-¿ 
cencía  que  tanto  di(5  que  deciry  murmurar ;  pero 
no  comprueba  que  fuese  entonces  Lope  de  Rueda 
el  representante ,  á  duyas  farsas  solo  pudo  asistir 
en  su  juventud  y  antes  de  su  casamiento ,  pam 
poder  después  celebrar  lor  pasos  graciosos  que 
eran  tan  aplaudidos^  por  ^1  pello  estilo  con  wp 
JLope  tos  escribia>^  y  por  el  donaire  y  gracejo  con 

que  los  representaoa. *"' 

51.     Merece  también  tenerse  en  consideradoa 

?ue  cuando  falleció  Lope  de  Rueda  en  1567  tenia 
Cervantes  veinte  años  de  edad,  y  diez  y  ocno  Ai>- 
tonio  Perea  '*^ ;  y  que  ño  consta  que  uno  ni  btro 
residiesen  6  «e  educasen  en  Andalucía:  antes  bien 
hay  razones  de  presumir  que  el  primero  se' crió 
en  Castilla  y  estudió  en  Madrid ,  y  se  sabéque 
el  segundo  acompañó  desde  niño  a  su*  padre  en 
los  viages  que  hizo  fuera  de  España''^,  y  que 
recibió  su  enseñanza  en  Ajcalá  '^' ,  Padna  y^  Sa- 
lamanca,  proporcionándose  asi,  y  con  el  favor 
de  la  coTte ,  al  empleo  de  secretario  de  cámara  y 
estado  del  consejo  de  Italia  ^^^ ,  que  ya  tenia  cuan- 
do se  casó  en  3  de  enero  de  1567  con  Doña  Juana 
Coello  y  Vozmediano  *35.  Por  consiguiente  ambos 
debieron  concurrir  á  las  representaciones  de  Lope 
de  Rueda  en  Madrid  ó  en  algún  otro  pueblo  de 
Castilla. 

5'3.    No  solo  encareció  mucho  Cervantes  los 
versos  bucólicos  de  I.ope  de  Rueda ,  y  conservó 

xia 
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alguik>s'como  muestra  ka  la  jornada,  ttrceta  éc  su 
comedia  los  Baños  de  Atíel  '3^,  s»ino,qué  mani-* 
festó  ^os  progresos  que'le-^bia  el  teairo  >  y  la. ex- 
celencia y  propiedad  con  que  repre^entabí^  varios 
pápele».  Juan  de  la  Cueva ,  Lope  d&  Vega  y  Agus- 
tín de  Rojas  hicieron  también  distinguida  memo-** 
ría  de.  aquel  discreto  representante  y  poeta  '?^; 
¿quien  por  hombre.  eoccelmH  y  famoso  le  enter-^ 
ráron  en  la  iglesia  mayor  de  Córdoba  (donde 
nmrié)  entre  los  dos  coros*  Esta  noticia  que  nos 
doi<5  Cervantes  '^^ ,  la  confirma  Frascisco  de  Le-r 
desma  en  un  sonett>  que  se  halla  al  principio*  de 
una  de  las  antiguas '^ediciones  de  Lope  >  y  que  pop 
ser  raro  lo  trasladaqios^n  leste  lugar : 

Soneto   de   Francisca.  Le  desma   a  i  a   muerte 

de  Lope  de  Rueda. 

O  tÁ,  que  vas  tu  via  caminando^'       *  ^ 
4     Deten  un  foco  el  paso  fréskrosó^  .'  j 

Llora  el  acerbo  caso  y  doloroso  ) 

Que  va  por  nuestras  España  resonando. 
■    Aaui,  bajo  esta  picara  j  reposando  » 

;/  Esta  Lope  de  Rueda ,  tan  famosa     •    - 
'     £n  Círaoba  murió ;  y  tiene  reposo 

Su  alma  allá  en  el  cielo  contemplando:         i 
Hos  grancUzás  verás  en  un  sugeto: 
~     Lo  muy  alto  y  encogido  y  abreviado; 
Y  en  chico  vaso  un  mat.  muy  excelente:  - 
'.  La  muerte  nos  descubre  esie  secreto^  • ;     . 
;  Con  ver  tal  hombre  rnuertoy  sepultat/o, 
%j     Y  al  que  es  mortal  nfivir  perpetuamente. 

.    .    .  • 

Estudió  la  gramática  con' el  M.  Juan  Lopezn 

{W'4y.  5-) 

'53.*  Cuando  I>.  Bla^  Nasarre  publicó  rtim* 
t>resas  en  el  año  1749  las  comedias  de  Cervainr 


tes  y  I^  ilmtr<$  con  un  difuso  y  ernditoprólogo, 
en  el  que  por  incidencia  apuntó  algunas  noticias, 
desconocidas  hasta  entonces,  relativas  á  la  vidtf 
de  este  escritor.  Una  de  ellas  fue,  que  tuva  for 
maestra  de  humanidad  y  buenas  lettas  en  Ma^^ 
drid  á  Juan  López  ^  catedrático  del  estudio  de 
esta  mlla;  y  compuso  en  latití  y  en  vulgar  lo$ 
versos  que  se  leen  en  la  historia  y  relación  del 
tránsito  y  exequias  de  la  reina  Doña  Isabel  de 
Valois ,  impresa  en  Madrid  el  año  de  i¡(^  *37, 
La  ligereza  6  poca  reflexión  don  que  Nasarre  bo- 
jeó este  libro  ^  le  hicieron  incurrir  en  la  equivoca^ 
ck>n  de  atribuir  á  Cerrantes  los  versos  latinos  y 
castellanos  que  se  leen  en  él,  siendo. asi  que  aun- 
que entre  las  letras  y  epitafios  hay  varias  compo- 
siciones de  los  discípulóis  del  M.  Juan  López ,  como 
lo  dice  en  el  fol.  142  v.  j  y  probablemente  de  Cer- 
vantes, solo  se  hace  expresa  mención  de  este  en  tre» 
partes.  En  un  soneto  y  redondilla  que  se  halla  al 
145,  y  se  indica  de  este  modo  en  la  tabla  de  cosas 
notables :  primer  epitafio  en  soneto  con  una  coj>la 
castellana  que  hizo  Miguel  de  Cervantes  y  mi  ama* 
do  discípuío.,.  foL  4S;  de  cuyos  versos  no  hicie- 
ron mención  Rios  ni  Pellicer.  En  otros  que  hay  al 
147  (aunque  por  error  se  lee  1^8) ,  donde  se  expre- 
sa que  estas  cuatro  redondillas  castellanas  d  la 
muerte  de  5.  M^,  en  las  cuales ,  como  en  ellas 
parece  f  se  usa  de  colores  retóricos  y  y  en  la  lUti^ 
ma  se  habla  con  S.  M. ,  son  con  una  elegía  que 
aqui  vaf  de  Miguel  de  Cervantes,  nuestro  caro 
y  amado  disc^uTo.  Y  en  la  elegía  que  se  cita  en  este 
lugar,  y  se  halla  al  fol.  157  con  este  ep^afe:  la 
elegía  que  en  nombre  de  todo  el  estuoso  el  sor 
bredicho  compuso ,  dirigida  al  ilustrísimo  y  r^- 
verendísimo  cardenal  x>. .  Diego  de  Esptnosa, 
en  Ja  cual  con  bien  elegante  estilo  se  ponen  cosas 
dignas  de  memoria^  de  cuya  composición  se  hace 
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referencia  también  en  la  tabla  de  cosas  notables 
en  estos  términos :  Elegía  de  Miguel  de  Cervan- 
tes en  verso  casíellano.al  cardenal  en  la  muerte 
de  la  teina :  traíanse  en  elia  cosas  harto  curuH 
sas  con  delicados  conceptos.  Estas  son  las  únicas 
composiciones  de  Cervantes  publicadas  con  su 
nomore  en  este  libro  ^siendo  las  demás  probable^ 
mente  de  sus  condiscípulos  y  maestro ,  á  excep- 
ción de  un  epitaño  y  epigrama  latinos  que  com- 
puso el  famoso  Diego  Gracian ,  secretario  del  Rey, 
quien  (como  dice  el  M.  López)  tan  aventajaaa" 
mente  en  letras  griegas  y  latirías  tiene  tanta  erit^ 
dicion  '^^.  Como  las  cuatro  redondillas  y  la  ele- 
gía las  incluyó  Rios  en  los  números  2  y  5  de 
as  pruebas  de  la  vida  de  Cervantes ,  y  son  tan 
conocidas  del  público ,  omitimos  repetirlas  aqui» 
insertando  en  su  lugar  el  epitafio  y  la  redondilla  de 
que  no  hicieron  mención  aquel  escritor  ni  Peiliceté 

EPITAFIO. 

Aqui  el  valor  de  la  española  tierra, 
Aqui  lajhr  de  la  francesa  gente; 
Aqui  quien  concordo  lo  diferente^ 
De  oliva  coronando  aquella  guerra: 

Aqui  en  pequeño  espacio  veis  se  encierra 
Nuestro  claro  lucero  de  occidente: 
Aqui  yace  enterrada  la  excelente 
Causa  que  nuestro  bien  todo  destierra* 

Mirad  quien  es  el  mundo  y  su  itujanza, 
Y  como  de  la  mas  alegre  vida 
La  muerte  lleva  siempre  la  victoria. 

También  mirad  la  bienaventuranza 
Que  goza  nuestra  reina  esclarecida 
£n  el  eterno  reino  de  la  gloria» 
nBajo  deste  en  un  festón  bien  iluminado  puá-^ 
I»  mos.  esta.redondülla  castellana ,  en  la  cual  se 
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m  pre^nta  la  velocidad  y  presteza  con  qae  la 
s»  muerte  arrebato  á  su  Magestad: 
Cuando  dejaba  la  guerra 
Libre  nuestra  hispano  suelo. 
Con  un  repentino  vuelo 
La  mejor  flor  de  la  tierra 
Fue  trasplantada  en  el  cielo j 
Y  al  cortarla  de  su  rama 
El  mortífero  accidente. 
Fue  tan  oculto  d  la  gente 
Como  el  que  no  ve  la  llama 
Hasta  que  quemar  se  siente. 
54*    Son  notables  las  expresiones  con  que  el 
M.  Juan  López  anunció  estos  opúsculos ,  porque 
acreditan  el  aprecio  con  que  miraba  á  su  autor, 
complaciéndose  de  haber  sido  su  maestro,  lla«» 
mandóle  repetidamente  su  caro  y  amado  discí^ 
pulo,  y  nuiniñesta  también  la  preferencia  que  le 
merecía  sobre  los  demás,  cuando  le  encargaba 
jona  composición  en  nombre  de  todo  el  estudio^ 
con  un  motivo  tan  solemne,  y  para  dirigirla  á 
un  personage  tan  autorizado  como  lo  era  el  car- 
denal ;  á  que  se  agrega  el  favorable  juicio  que  an« 
ticipd  de  ambos  escritos ,  ya  porque  en  el  uno  se 
usaba  de  colores  retóricos  y  se  apostrofaba  á  la 
xeina,  ya  porque  en  el  otro  se  ponian  con  bien 
elegante  estilo  cosas  dignas  de  memoria  6  harto 
curiosas  con  delicados  conceptos. 

55*  No  por  esto  debe  formarse  un  juicio  muy 
ventajoso  de  estos  versos,  porque  jamas  fue  este 
el  camino  de  la  gloria  de  Cervantes,  á  pesar  de 
su  ciega  afición  á  la  poesía  y  de  su  continuo  ejer- 
cicio en  versificar;  pero  con  respecto  i  su  edad  y 
á  su  maestro,  tampoco  debe  tenerse  absoluta* 
mente  por  temeraria  la  calificación  con  que  este 
preten(u6  recomendar  las  primicias  literarias  á 
primeros  frutoa  de  su  enseñanza,  ya  porque  loa 
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maestros  miran  justamenre  ^como  propia  la  buena 
reputación  de  sus  excelentes  discípulos,  ya  por- 
que haciendo  poco  tiempo  que  el  M.  López  regen- 
taba su  cátedra,  se  veia  obligado  á  dar  muestras 
públicas  de  su  doctrina  y  de  su  zelo  por  la  instruc-* 
cion  de  la  juventud  en  desempeño  del  cargo  que 
le  había  confiado  la  villa  de  Madrid. 

56.    Esta  tenia  y  costeaba  entonces  con  tan 
laudable  fin  un  estudio  público  en  la  calle  que 
todavía  se  llama  del  Estudio ,  á  la  bajada  des« 
de  la  parroquia  de  Santa  María  á  la  calle  nue- 
va de  Segoyta  á  espalda  de  la  casa  de  los  con- 
sejos; de  cuyo  establecimiento  hizo  honorífica 
mención  el  M.  Pedro  de  Medina  en  sus  Grande- 
zas  de  España  '^^ ,  habiendo  pe/manecido  hasta 
que  los  jesuitas  fijaron  los  nuevos  estudios  en  el 
colegio  imperial  '^.  La  cátedra  de  latinidad  y  1»» 
tras  humanas  habia  estado  resida  desde  tiempo  de 
los  reyes  Católicos  por  hombres  tan  eminentes  y 
eruditos  como  lo  fueron  Francisco  de  Gomara, 
el  M.  Cedillo,  Alejo  de  Venenas  y  el  Lie.  Ge- 
rónimo Ramiro ,  que  después  de  alsunos  años  se 
despidió  en  14  de  octubre  de  1566,  continuan- 
do, en  servirla  interinamente  el  Lie.  Francisco 
del  Bayo  hasta  que ,  convocada  la  oposición  que 
hicieron  el  M.  Juan  López  y  Hernando  de  Arce, 
y  después  de  haber  oido  á  los  examinadores, 
salió  electo  el  primero  por  unanimidad  de  vo«- 
tos  en  20  de  enero  de  1568,  con  el  salario  acos- 
tumbrado de  veinte  y  cinco  mil  maravedís  f  que  i 
fin  de  aquel  año  se  le  amplió  á  treinta  mil ) ,  dos 
reales  cada  mes  por  cada  uno  de  los  estudiantes, 
un  cahíz  anual  de  trigo, y  la  casa  del  estudio  para 
€u  habitación  '^*.  Como  ía  muerte  de  la  reina  acae- 
ció ocho  meses  después ,  en  3  de  octubre  siguieA- 
te ,  celebra idose  en  24  del  mismo  las  exequias  por 
acuerdo  de  h  villa ;  y  esto  dio  motivo  á  las  coii|- 
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posiciones  ide  Cervantes ,  que  ya  contaba  enton-^^ 
ees  veinte  y  un  años  de  edad ,  ha  parecido  justa-^^ 
mente  que  aquel  período  6  espacio  de  tiempo  era 
muy  corto  ¿  insunciente  para  que  el  M.  Juan  Lo* 
pez  lograse  con  su  enseñanza  tan  discípulo  tao 
aventajado ,  y  que  la  edad  de  este  era  impropia 
para  hacer  unos  estudios  que- debía  tener  conclui- 
dos algunos  años  antes ;  sin  embargo  de  que  la  ex- 
presión de  haber  compuesto  la  elegía  en  non^re 
de  todo  el  estudio  denota  con  sobrada  claridad 

Íue  concurría  á  él  todavía  á  fines  del  año  1568* 
Istas  reflexiones  hicieron  con  todo  vacilar  la  opi- 
nión que  sentaron  afirmativamente  Nasarre  y  Ríos 
de  haoer  sido  en  Madrid  donde  Cervantes  con- 
currid á  los  esmdios  con  el  M.  Juan  López  '^* ,  y 
el  mismo  Pellicer ,  que  en  1 778  era  de  igual  dic«* 
támen ,  creía  ya  en  j  707  que  realmente  había  fun- 
damento para  dudar  de  A ,  después  de  averiguada 
Ja  época  en  que  obtuvo  la  cátedra  aquel  erudito 
humanista ;  concluyendo  con  que  antes  debería 
creerse  que  Cervantes  las  estudió  (las  letras  hu- 
manas) en  la  universidad  de  Alcalá^  donde  aca^ 
so  estarla  enseñándolas  el  M.  Hoyos  que  ven-^ 
dria  d  la  oposición  de  la  cátedra  de  Madrid, 
traida  del  amor  d  su  patria  ;  y  hallándose  con 
il  su  discípulo  con  motivo  de  las  funciones  rea-' 
les  6  con  otro ,  escribió  los  referidos  versos  en 
nombre  de  todo  el  estudio  '^3,  Esta  conjetura  de 
I^eliicer,  que  pareció  tan  natural,  ha  quedado 
desvanecida  después  de  nuestras  investigaciones 
•para  darla  mayor  apoyo  y  autoridad,  porque 
contestándonos  el  Sr.  D.  Manuel  de  Lardizábal  á 
esta  presunta  en  carta  escrita  en  Alcalá  á  10  de 
marzo  ce  1806,  nos  dijo  lo  siguiente:  ,,las  ma- 
M  tríenlas  y  libros  de  la  universidad  los  he  visto 
f» por  mí  mismo,  y  se  puede  asegurar  qüe.Mignel 
-«de  Cervantes  no  cursó  en  esta  univenidad»  ni 


266  XCÜSTRACIOVBS 

f»  el  Mí  Jaan  Lopes  de  Hoyos  fiíe  cttedt itícó  eo 
••ella,  pues  no  se  halla  en  las  matrículas  ni  en 
«los  libros  de  salarios  de  los  catedráticos,  lo  que 
»»no  podía  ser  si  en  la  realidad  lo  hubiese  sido"; 
cuya  exposición  comprobaba  el  Sr.  Lardizábol 
con  una  oertificacion  del  secretario  de  la  misma 
universidad:  en  vista  de  lo  cual  resulta  mas  pro* 
pía  y  natural  la  sospecha  de  que  el  M.  Lopes 
antes  de  obtener  la  cátedra  pública  de  la  villa 
tuviese  estudio  particular  en  su  propia  casa,  co- 
mo suoede  ahora  y  ha  sucedido  siempre ,  especial^ 
mente  en  la  enseñanza  de  las  primeras  letras  ^  de 
la  gramática  y  humanidades. 

57*  Fue  el  M.  Juan  López  de  Hoyos  natural 
de  Madrid^  hijo  de  Alonso  López  y  ae  Juana  de 
Santiago.  Cuando  se-ordend  le  dieron  sus  padres 
una  casa  en  la  Cava  de  Puerta-cerrada ,  hoy  de 
San  Miguel ,  que  lindaba  entre  otras  con  la  mu- 
ralla :  con  cuya  casa  y  otros  bienes  •  parece  que 
fundo  un  vínculo ,  que  recayo  después  en  Gabriel 
López  de  Hoyos  su  sobrino.  Empleó  toda  su  vida 
y  tiempo  en  enseñar  las  buenas  letras  en  su  estu- 
dio j  y  en  declarar  la  moral  cristiana  del  evange- 
fio  en  los  pulpitos,  como  dice  ¿I  mismo  en  la 
carta  dedicatoria  del  libro  de  las  Exequias*  El 
crédito  y  la  buena  reputación  de  su  virtud  y  doc« 
trina  le  proporciono  en  1568  la  cátedra  ae  gra- 
mática por  entera  conformidad  de  votos,  según 
hemos  visto ,  y  que  el  consejo  se  valiese  de  sus 
luces  para  la  censura  de  varias  obras  literarias. 
Una  de  ellas  fue  la  traducción  en  verso  castellano 
de  lás  de  Ausias  Marck ,  hecha  por  Torge  Mon- 
temayor ,  cuya  aprobación  está  ñrmada  por  el  M. 
López  á  2 1  de  agosto  de  1 5  78 ;  y  otra  úRaman'* 
cera  dé  Pedro  de  Padilla ,  aue  aunque  impreso 
en  Madrid  el  año  1583,  lo  nabia  aprobado  ate- 
tes, del  22  de  setiembre  de  ij82|eji  que  se  ex» 


T  DOCUMENTOS.  367 

pidió  la  licencia  del  Rey  para  su  impresión.  Dos 
años  después  obtuvo  por  nombramiento  del  car-» 
denal  de  Toledo  el  curato  de  la  iglesia  parro- 
quial de  San  Andrés ,  habiendo  el  ayuntamien- 
to suplicado  al  cardenal  en  8  de  marzo  de  x  580 
DO  permitiese  que  por  razón  de  este  nuevo  des* 
tino  dejase  la  cátedra  de  la  villa ,  pues  de  lo  con«. 
trario  padecerían  notable  daño  asi  esta  como  sus 
hijos ;  mucho  mas  cuando   el  M.  López  tenia 
suficiencia  para  desempeñar  bien  ambos  encar-^ 
gos;  Sin  embargo  de  esta  súplica  y  de  tan  dig* 
na  confianza,  acordó  la  villa  en  14  de  abril  del 
año  siguiente  que  dos  regidores  visitasen  el  estu- 
dio para  saber  si  el  catedrático  cumplía  con  sa 
obligación.  Sirvió  su  curato  co\i  sumo  zelo  y  edi- 
ficación hasta  mediados  de  i{ 83,  en  que  parece 
falleció  ^^*.  D.  Nicolás  Antonio  encareció  mucho 
su  vasta  erudición ,  sin  embargo  de  que  no  citó 
algunas  obrillas  inéditas  que  habia  trabajado;  co- 
mo una  apología  en  estilo  latino  de  la  literatura 
española  para  desencaño  de  los  extrangeros  que 
tenian  á  nuestra  nobleza  por  bárbara  é  ignorante; 
trabajo  que  tenia  concluido  en  1569,  y  ofrecía 
publicar  en  breve  '^^ .  Escribió  ademas  dos  relacio- 
nes, una  sobre  el  nacimiento  4^1  príncipe  D.  Fer- 
nando con  las  letras  que  se  hicieron  para  celebrar 
su  bautizo;  y  la  otra  de  la  solemnidad  con  que  se 
celebró  la  batalla  de  Lepanto,  cuya  obra  nabia 
presentado  al  cardenal,  según  él  mismo  declara  en 
otra  obrita  suya  '^^.  El  poeta  flamenco  Enrique 
Coquo,  vecino  de  Madrid ,  haciendo  en  1584  una 
descripción  de  esta  villa  en  verso  exámetro  latino, 
dedicada  al  cardenal  Granvela ,  hizo  del  M.  Juan 
López  el  siguiente  elogio ,  que  nos  ha  parecido  el 
mas  ojportuno  para  dar  fin  a  esta  breve  noticia  do 
itt  vida: 
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Utuñtur  Uctore  loanne  Lupecio  ab  Hoyos,  *  * 
Doctrina  insigni,  qtiem  pagina  sacra  magístrun»^ 
Fecit ,  din  populo  spargit  pia  dogmata  Christi^ 
Hobilium proUrnTheatinus  ubique  locorum, 
Si  modo  non  fallar  y  doctrina  et  mor  ibas  omat  **7. 
58.  Si  la  noticia  de  este  docto  humanista  debe 
ser  agradable  á  los  aficionados  i  nuestra  historia 
literaria  I  no  lo  será  menos  la  idea  que  vamos  á 
dar  del  estudio  público  que  fundó  la  vtila  de  Ma- 
drid en  el  siglo  xv,  y  mantenia  á  sus  expensas  pa« 
ra  proporcionar  á  sus  hijos  y  naturales  la  instraof 
cion  de  la  gramática  y  letras  humanas  de  que  an- 
tes carecían.  Las  primeras  noticias  de  tan  útil 
establecimiento  se  encuentran  en  los  libros  de 
acuerdos  del  ayuntamiento  correspondientes  al 
año  1483  con  motivo  de  una  carta  dirigida  al  car- 
denal de  Toledo  para  que  socorriese  alcatedráti- 
co  como  lo  hacia  con  el  de  Guadatajara :  lo  cual' 
supone  que  le  habia  desde  tiempo  anterior.  Reci- 
bíanse los  bachilleres  6  profesores  por  el  tiempo 
que  la  villa  estimaba  conveniente ,  ó  por  el  tér- 
mino de  un  año  {que  solia  prorogarse)  según  se 
concertaba  con  ellos;  pero  notando  desde  149^ 
ue  por  haber  enseñanza  gratuita  en  el  convento 
le  San  Francisco  no  concurrían  discípulos  al  es- 
tudio de  la  villa ,  mando  esta  por  público  pregón 
en  32  de  octubre  de  15 12  que  no  se  concurriese 
á  otro  que  al  que  tenia  asalariado  pena  de  dos 
mil  maravedis ,  y  á  fin  de  mejorarle  se  citó  á  opo- 
sición enviando  cédulas  6  carteles  á  Alcalá,  y  re* 
partiéndose  la  enseñanza  entre  dos  bachillerea 
que  hablan  de  partir  entre  sí  el  estipendio  de  los 
estudiantes.  Ma$  la  poca  6  ninguna  observancia 
de  estos  mandatos  y  disposiciones  obligaron  á  que 
la  villa  representase  al  gobierno*  en  23  de  noviem- 
bre de  1 5 13  sobre  este  punto,  obteniendo  de  re- 
sultas una  provisión  real  para  que  ningún  vecino 
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pusiese  9QS  hijos  i  estudiar  gránaátTca  sino  en  el 
estudio  público  del  pueblo ;  acordando  sus  capi«^ 
tulares  el  cumplimiento  en  21  de  mayo  de  1515, 
^•ya  providencia  repitieron  SS.  MM.  eñ  16  de  no-( 
vlembre  de  1 5  2 1 »  prohibiendo  que  se  leyese  gra-' 
filática  en  otro  esuidio  que  en  el  de  la  villa.  Loa 
fíxámenes  de  oposición  á  la  cátedra  se  hicieroi» 
iueradel  ayuntamiento  hasta  el  año  1 5 17^  pero  eo 
*  14  de  setiembre  de  este  año  acordó  que  se  mctesenr 
en  él ;  y  en  19  de  agosto  de  1 530  se  resolvió  buscar 
casa  6  sitio  para  hacer  el  estudio  en  parage  com-« 
pétente  y  acomodado ;  y  entonces  probaolemen^ 
te  se  situó  en  la  calle  del  Euudio.  Faltan  los  li-- 
bros  de  acuerdos  de  tosíanos  1553  á  56» .en  cuyo 
intervalo  ejerció  Ja  cátedra  el  M.  Venegas,  dq 
quien  se  hace  mencioa  en  el  año  1560:  ¿poca  en 
que ,  establecidos  ya  los  jesui^is  ^  procuraron  tt-* 
unir  en  si  la  educacioü  general  del  reino.  Asi  ñi6 
que  en^a  de  abril  de  1506  comisionó  el  ayunta^ 
miento  á  dos  regidores  para  tmtar  con  el  rector 
de  Ja  compañía  sobre  la  cátedra^del.  estudio  pü-* 
blico ;  y  el  dia  6  dieron  cuenta  de  haberles  con- 
testado y  propuesto  que  par  servir  4  esta  villa 
tendría  ferpemameníe  dos  catedráticos  que  Ir^ 
yeten  grantífyica,  dándoles  de-  limosna  en  cada 
un  año  los  veinte  y, cinco  mil  maravedit  que  s0 
daban  al  b^ohühr  del  'estudio  :*que  teudria  los  ge- 
nerales junto  á  la  iglesia  de  su  ^sa*»  no  ilevandc^ 
estipendio  alguno  á  los  estudiantes  ;  y  que  la  villa 
Urreelase  el  concieíto  para  la  perpetmdad ,  que^ 
dando  á  cargct  de  la  compañk  solicitar  la  confir^ 
macion  de  su  general.  No  parece,  que  pudo  con-^ 
<:Iu¡rse  por  entonces  este  convenio,  según  se  que* 
jaron  los  mismos  ¡esuitas  de  las*  muchas  contra- 
dicciones qué  sufrieron  en  Madrid  para  poner  lo» 
estudios  y  doctrinar  á  los  niños ;  porque,  como  la 
obra  era  nueva  (dice  el  P.  Rivadeáeira) ,/  no  co-^ 
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Itocida  €U  Madrid^  y  tfnia  fñuckos  eantrarióSp 
levantaron  ^ranfolvareda  ***•  Pero  al  fin  logra- 
xon  pooo  á  poco  captarse  el  aplauso  público  y  Is 
voluntad  de  los  Tecinos  principales  para  reunir 
en  su  mano  la  enseñanza  general ;  porque  viendo 
el  ayuntamiento  el  poco  fruto  que  sacaba  de  su 
estudio  9  al  cual  solo  concurría  la  gente  perdida 
que  no  queria  sujetarse  á  la  buena  doctrina  y  cos- 
tumbres de  los  iesuitas ,  acordó  suprimirle  en  2  de 
setiembre  de  1619,  y  despedir  al  preceptor ,  con* 
siderando  también  que  cuando  se  fundo  no.habia 
otro  alguno  en  el  pueblo  ^  y  que  resultaba  un 
ahorro  anual  de  cuarenta  mil  maravedís  y  un  cahíz 
de  trigo ,  y  el  producto  de  la  casa,  que  se  vendi<$ 
para  atender  a  otras  urgencias.  De  esta  manera 
pasó  al  colegió  imperial  la  cátedra  de  gramitica 
y  humanidade$  que  habia  mantenido  la  villa  por 
mas  de  siglo  y  medio ,  como  ya  se  habia  verifica^ 
do  poco  antes  üón  la  de  matemáticas  que  estaba 
en  el  palacio  del  Rey,  cuya  reníta  y  dotación  lo- 

Sraron  también  los  jesuítas  que  seles  consignase. 
Leunidas  por  estos  medios  tan  -diversas  enseñan-^ 
«as,  fue  fácil  ordenar  el  plan  general  de  instruc- 
ción pública  que  estableció  Felipe-  iv  fundando 
en  aquel  colegio  unos  estudios  reales,  y  obligán- 
dose por  una  solemne  escritura  en  23  de  enero 
de  1625  á  pagar  diez  mil  ducados  de  renta  anual 
tobre  juros  para  el  mantenimiento  de  veinte  y  tres 
^tedráticos,  de  dos  prefectos  de  estadios,  y  de 
los  pasantes  y  estudiantes  de  la  misma  compañía* 
En  esta  forma  continuaron  los  jesuítas  hasta  que 
por  su  expulsión  restableció  el  Sr.  D.  Carlos  iit 
el  año  1770  estos  reales  estudios  bajo  un  plan 
digno  de  las  luces  de  aquel  tiempo ;  y  ahora  re- 
cientemente ha  vuelto  la  compañía  a  tomar  á  su 
cargo  la  dirección  y  magisterio  de  estas  enseñan-» 
zas  como  propias  ae  su  instituto. 


T  BOCÜIIEMTOI.  HJt 


\ 


Cenantes tstudiS dos  años  en  Salamanca  ()•  5'^K' 

.59.  £1  Sr.  D.  Tomas  González,  catedrático 
de  retórica  que  fue  en  aquella  universidad ,  ñor 
asegura  haber  visto  entre  los  apuntamientos  de  f^( 
antiguas  matriculas  el  asiento  de  Miguel  de  Cer-¿ 
Tantes  para  el  curso  de  filosofía  durante  dos  añbir 
consecutivos f  con  expresión  deque  vivía  en  la  6á^ 
lie  de  Moros.  La  separación  del  $fr  González  át'%^ 
antigua  cátedra  por  haber  sido  provisto  ^párs^ün^ 
canonicato  en  Plasencia  /  y  comisionado  después 
por  S.  M.  para  arreglar  el  arekivo  de  Skiftfnc^ai^^ 
nos  ha  privado  de  la  proporción  -quebubl^B^^^té^ 
nido  para  f^ilicar  uñ  documemo 'fehaciente  de  nói 
ticia  tan  honp/ífíca  4  ta^imsma  universidad;  pero^ 
no  la  hallará  infundada  quien  reconozca  la  exa«¿ 
titud  con  qtie*  Oervantestiabla  dé  aquellos  e^- 
dios ,  del  número  7  costunibres  de  sus  escolares, 
y  de  otras  circunstancias  del  pais ,  especialihentg 

•ñ  las  obras  «pie  citamos  en  dte  lugar.  "  ^ 

•  ,.  -•         ■',\ 

•  Refisximes  sobre  el  mérito  foítico  de  Cer-^'" 

vantes  [S*  6.).   •  ,    ; .     ' 

"  60.  CoBio  la  poesía  es  g^fdpfalrnente  el  fi-iit^ 
Sel  vigor  y  lozanía,  de  la  imaginación  j  de  la  vP 
vacidad  y  energía  de  las  pasiones,  y  estas  facnha^ 
des  se  manifiestan  y  ejercitan  éifi  erhombre  atíten 
que  la  ra^on ,  de  mi  nace  aquella  propensidii  im^ 
periosa  que  le  conduce  en  los  primeros  años  de  stí 
vida  á  expresar  los  afectos  de  isu  <:orazon ,  y  lái 
dulzuras  del'  amor  con  una  armonía  y  delicadeza 
que  deleita  y  conmueve  al  mismo  tiempo.  En  apo^ 
yo  de  esta  verdad  se  nos  presenta  el  ejemplo  dé 
tantos  poetas  íque  antes  de  cuMvar  su  ingenio  con 
el  conoQJumeatx]^.  4p  las  ciencias  1  y  «uii  coó  loi 
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principios  elementales  de  la  literatura ,  se  entrega*^ 
ron  á  componer  los  ^ersoi^  que  les  dictaba  sa  fan- 
tasía 6  su  corazón  apasionado.  Ovidio ,  Lope  de 
Véai  y  Cervantes  fueron  de  este  número :  casi  des- 
de la  cuna  empezaron  i  versificar ;  y  por  lo  res- 
rctivo  al  último  fue  tan  anticipada  su  inclinacioa 
éste  estéril ,  Imrique  encantador  ejercicio ,  aue 
queriendo  disculparse  en  el  prólogo  de  la  Gata^ 
Ua  dé  haber  escrito  esta  novela ,  y  de  atreverse  i 
publicarla ,  se  explica  asi :  para  lo .  cual  pueiU 
plegar  for  fni  parte  la  inclinación  fUf  d  la  poe^ 
^fa  siempre  he  íenidQ »  /  la  edad^  que  habiendú 
apenas  salido  de  los  límites  de  la  jwoeniud^  pa^* 
rece  que  da  licencia  d  semejantes  ocupaciones; 
y  muchos  años,  después »  suponiendo  que  hablaba 
con  Apolo  en  el  ca^tulo  iv  del  Via¿¡e  al  Pama^ 
sof  le  cUoe: 
Pes4^  mis  tierna  a/Ros  amé  el  arte 
Dulce  de  la  agradable  poesía^ 
Y  en  ella  procuré  siempre  agrada/rie  '♦^. 
Estaba  unida  esta:^ík:ion  i  wia  exttmada  curiosl« 
dad  por  leer  toda  suerte  de  libros  y  papeles ,  co- 
ma lo.  indicó  en  el  capitulo  ix  de  la  p&rte  i  deL 
QuijoTB,  donde  trabando  de  los  que  llevó  en  To- 
ledo cierto  muchacho  á  vender  á  un  sedero  ^  aña- 
dió :  y  como  yo  soy  aficionado  d  ker  /¡unquc  sean 
los  papeles  rotos  de  las  calles^  llevado  de  esta  ffii 
natural  inclinación  tomé  un  cartapacio  de  los  que 
el, muchacho  vendía.  Cónstanos  igoalmente  por  su 
propia  confesión  su  asistencia  al  teatro  en  edad  tan 
tierna «  que  aun  no  podia  formar  juicio  seguro  de 
la  bondad  de  los  versos  de  Lope  de  Rueda  '^^i  sin 
embargo  de  que  los  conservaba  en  au  memoria »  y 
los  recitaba  y  repetiá  después  ^  coipo  lo  hizo  en 
una  de  sus  comedias  ^^^  Todas  estas  causas  reuní'- 
da$,  y  el  aplauso  y  celd>ridad  con  que  se  leian  en 
aquel  tiempo  los  romanceros  y  pocsítis  y  novelas 
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amatorias  arrastraron  el  ánimo  de  Cervantes ,  ha- 
ciéndole preferir  el  atractivo  y  gracia  de  las  mu--' 
sas  á  otros  estudios  que  le  hubieran  proporcionan- 
do una  subsistencia  mas  cómoda  7  sráira. 

61 .  Ademas  de  los  versos  que  publicó  su  maes- 
tro Juan  López  de  Hoyos,  compuso  otras  va- 
rias poesías  sueltas  I  según  asegura  en  el  expresa- 
do Viage: 

Yo  he  compuesto  romances  infinitos, 
Y  el  de  los  zelos  es  aquel  que  estimo 
Entre  otros  que  los  tengo  por  malditos. 

Yo  en  pensamientos  castos  y  sotiles. 
Dispuestos  jín  soneto  de  d  docena^ 
He  honrado  tres  sugetos  fregoniles. 

También  al  par  de  Filis  mi  Filena 
Resonó  por  las  selvé^s^  que  escucharon 
Mas  de  una  y  otra  alegre  cantilena. 

Y  en  dulces  varias  rimas  se  llevaron 
Mis  esperanzas  los  ligeros  vientos. 
Que  en  ellos  y  en  la  arena  se  sembraron  *í  *. 

62.  Aun  entre  las  cadenas  y  penalidades  de  su 
cautiverio  en  Argel  halló  Cervantes  un  lenitivo  y 
consuelo 'verdaderamente  filosófico,  ocupando  su 
imaginación  en  sublimes  ideas  poéticas ,  y  escri- 
biendo composiciones  ya  místicas  ya  profanas,  que 
consultaba  con  sus  amigos.  Dícelo  expresamente  el 
Dr.  Antonio  de  Sosa ,  tratando  de  las  buenas  eos* 
tumbres  de  nuestro  escritor  en   estos  términos: 
f»  y  sé  que  se  ocupaba  muchas  veces  en  componer 
f»  versos  ea  alabansea  de  nuestro  Sefior  y  de  su  ben- 
M  dita  Madre,  y  del  Santísimo  Sacramento ,  y  otras 
»» cosas  sanctasy  devotas;  algunas  de  las  cuales  co- 
n  municó  particularmente  conmigo ,  y  me  las  en- 
«vió  que  las  viese"  '5  5.  También  hí^y  razones  pa- 
ra presumir  (como  advirtió  el  Sr.  Fellicer  '^^)que 
compuso  entonces  algunas  de  sus  comedias ,  espe-n 
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cialmente  las  dos  que  andan  impresas  sobre  el  tra- 
to que  se  daba  en  Argel  á  los  esclavos,  y  algunos 
de  los  romances  infinitos  ^  de  que  hace  mención 
en  el  Viage  al  Parnaso ,  para  que  se  recitasen  por 
los  cautivos  en  los  baños :  siendo  mny  natural  jú'e- 
íiriesen  para  esto  aquellas  composiciones  de  sus 
mismos  compañeros,  que  reunían  la  oportunidad 
de  los  lances  á  las  circunstancias  del  tiempo  que 
mas  podían  lisonjear  sus  esperanzas  ó  consolar  sus 
aflicciones.  Pero  todos  ó  la  mayor  parte  de  estos 
ocios  de  su  juventud ,  y  otras  obras  ( como  decía 
él  mismo  '^^)  que  andan  par  ahi  descarriadas ^ 
y  quizá  sin  el  nombre  de  su  dueño ,  se  han  ex- 
traviado ú  oscurecido  entre  la  multitud  de  versos 
anónimos  que  se  han  conservado  de  aquellos  tiem- 
pos. No  han  faltado  con  todo  literatos  que  han 
creído  descubrir  en  las  antiguas  colecciones  de  ro- 
mances algunos  de  Cervantes*  Mayans  dice  '^^  que 
entre  ellos  habrá  muchos  correspondientes  á  la 
grandeza  de  su  ingenio  \  y  yoy  añade ,  aunque  por 
conjetura ,  pudiera  señalar  algunos ,  y  especial- 
mente el  que  empieza :  En  la  corte  está  Cortesi 
que  me  agrada  mucho.  Otros  curiosos  han  presu- 
Inido  modernamente  que  el  de  los  zelos ,  que  tan- 
to estimaba  su  autor ,  es  uno  que  principia :  Yace 
donde  el  sol  se  pone ,  que  se  halla  reimpreso  en 
uno  de  nuestros  romanceros  '^7.  Duróle  este  furor 
poético  lo  que  el  ardor  de  la  juventud;  y  ya  fue- 
se que  la  edad  calmase  estas  pasiones  y  moderase 
esta  afición ,  6  que  el  juicio  de  los  amigos  y  del 
público  desengañase  á  Cervantes  del  corto  méri- 
to de  sus  versos  comparado  con  el  de  su  prosa,  lo 
cierto  es  que  habiendo  sido  pródigo  y  ostentoso 
de  ellos  en  su  Calatea-^  como  novela  atnatoría ,  V 
compuesta  todavía  en  sus  años  juveniles,  usó  de 
mayor  templanza  y  moderación  bajo  este  respecto 
en  los  demás  escritos  publicados  posteriormente* 
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Porque  si  en  el  Qui  jotb  ,  en  las  nivelas  j  en  el 
Per  siles  introdujo  algunas  poesías,  fueron  en  me- 
nor número ,  y  mas  castigadas  y  correctas  que  las 
anteriores ,  como  ya  lo  observó  D.  Vicente  de  los 
Ríos  '^^.  Esta  circunspección,  que  realza  mucho 
el  mérito  de  Cervantes ,  denota  también  que  supo 
posponer  su  inclinación  al  dictamen  ageno ,  y  ad- 
quirir un  conocimiento  mas  seguro  del  mérito  res-^ 
pectivo  de  su  talento  y  de  sus  obras ,  no  sin  sacri* 
ncio  y  mortificación  cfel  amor  propio ,  como  se  ma* 
nifiesta  en  el  lance  del  librero  Juan  Villaroel,  que 
hemos  referido  en  el  ^.  ^  5  7  de  la  parte  i.  Este  y 
otros  semejantes  desengaños  le  hicieron  hablar  en' 
el  Via¿e  al  Parnaso  con  esta  laudable  ingenuidad: 
Yo  que  siempre  trabajo  y  me  desvelo^ 
Par  parecer  que  tengo  de  poeta 
La  irada  quo'no  quiso  ciarme  el  cielo  '$'. 
Y  mas  adelante ,  tratando  de  las  causas  que  impi- 
den á  los  poetas  llegar  á  rico  y  honroso  estado, 
dice: 

Vayan  fues  los  leyentes  con  le  tur  a^ 
Cual  otee  el  vulgo  mal  limado  y  bronco. 
Que  yo  soy  un  poeta  desta  hechura: 
Cisne  en  las  canas,  y  en  la  voz  un  ronco 
Y  negro  cuervo ,  sin  que  el  tiempo  pueda 
Desbastar  de  mi  ingenio  él  duro  tronco  ^^^. 
Confesión  propia  de  su  carácter  franco,  pero  que 
no  le  privaba  del  discernimiento  necesario  para 

Íraduar  y  conocer  la  fecundidad  de  su  ingenio ,  ca- 
[ficando  justamente  la  invención  como  el  requisi- 
to mas  esencial  de  un  poeta;  porque  á  la  verdad 
los  versos  áAta  contemplarse  como  los  adornos  y 
colores  que  se  emplean  en  la  pintura ,  los  cuales, 
aunque  necesarios  y  recomendables ,  no  forman  el 
alma  y  la  esencia  de  las  obras  maestras  de  aquel 
arte,  como  sucede  con  la  invención  y  composición, 
que  son  las  que  realzan  el  mérito,  oe  los  eminentei 

sa 
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artistas ;  y  asi  decía  Lope  de  Vega  que  la  inven'* 
"  cion  es  la  farte  ftincifal  del  foeta^  si  no  el  to^ 
do  ^^^  jy  nuestro  sabio  filósofo  Juan  Huarte  en  so 
Examen  de  ingenios  '^'  opinaba  que  d  los  que 
carecen  de  invención  no  habia  de  consentir  la  re^ 
ftiblica  que  escribiesen  libros  ni  dejárselos  im^ 
frimir.  Por  estas  consideraciones  se  juzgaba  Cer- 
vantes acreedor  á  entrar  en  el  número  de  los  poe- 
tas dignos  de  ocupar  un  asiento  distinguido  en  el 
Parnaso,  y  asi  se  lo  representaba  á  Apolo |  di- 
ciendo : 

Yo  soy  aquel  que  en  la  invención  excede 
A  muchos  i  y  el  que  falta  en  esta  parte 
Es  fuerza  que  su  fama  falta  quede  '^3. 
En  el  mismo  concepto  habkS  Mercurio  á  Cervan- 
tes cuando  encontrándose  con  él  luego  que  desem- 
barcó para  desempeñar  la  comisión  que  traia  de 
Apolo ,  le  dijo  entre  otras  cosas  .* 

Y  sé  que  aquel  instinto  sobrehumano 
Que  de  raro  inventor  tu  pecho  encierra 
Ño  te  le  ha  dado  el  f  adre  Apolo  en  vano. 

Pasa,  raro  inventor ^  pasa  adelante 
Con  tu  sotil  desinio ,  y  presta  ayuda 
A  Apolo,  que  la  tuya  es  importante  ^^^. 

63  •  £s  indisputable  este  mérito  y  esta  origi- 
nalidad de  Cervantes ;  pero  su  fecunda  y  amena 
imaginación  en  las  obras  prosaicas  prueba  con 
evioencia  cuan  difícilmente  se  sujetaba  á  las  tra- 
bas de  la  rima  y  de  la  versificación ,  perdiendo 
en  ello  acuella  libertad  y  desenfado  que  le  hacen 
tan  magnifico  y  admirable  en  sus  pinturas  y  des- 
cripciones, tan  natural,  oportuno  y  gracioso  en 
sus  discursos  y  aun  en  sus  coloquios  rústicos  y 
familiares.  No  de  otro  modo  Mílton ,  á  quien  mi- 
ran los  ingleses  como  á  un  poeta  divino ,  era  un 
mal  escritor  en  prosa  '^^ :  naciendo  de  este  mis- 
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mo  principio  la  opinión  general  que  calificaba  á 
Cervantes  I  como  dijo  D.  Francisco  Manuel  de 
Meló  '^^,  de  foeta  tan  infecundo  cuanto  defe^ 
UcUimo  prosista^ 

64.  Sin  embargo ,  nosotros  juzgamos  que  de- 
ben distinguirse  dos  tiempos  de  la  vida  de  Cer- 
vantes para  calificar  con  precisión  é  imparciali- 
dad el  mérito  de  sus  obras  poéticas,  comparán- 
dolas á  las  de  otros  escritores  de  la  misma  época. 
A  mediados  del  siglo  xvi,  que  fue  la  de  su  na- 
cimiento y  educación ,  se  hallaban  todavía  las  mu« 
sas  castellanas  en  su  infancia ,  como  lo  indico  Lo- 

fe  de  Veca  cuando  trato  de  alabar  á  su  padre 
élix  de  V  ega  >  á  Pedro  de  Padilla  y  á  otros  poe- 
tas en  su  Laurel  de  Afolo  '^7,  La  mayor  parte 
de  los  asuntos  que  estos  escogían  eran  pastoriles 
6  bucólicos :  Lope  de  Rueda  en  sus  comedias  y 
coloquios,  y  Montemayor,  Gil  Polo  y  otros  en 
sas  novelas ,  todos  buscaban  la  gracia  y  naturali- 
dad ,  el  amor  y  las  musas  entre  las  cabanas  rús- 
ticas ,  entre  las  floridas  praderías  y  frondosos  bos- 
ques, y  entre  el  candor  y  sencillez  de  los  pasto- 
res y  zagales:  todavía  se  vituperaba  y  zahería 
agriamente  á  los  padres  de  nuestra  poesía  por  ha- 
ber introducido  en  ella  el  metro  italiano;  y  es 
necesario  confesar  que  la  versificación  de  estos 
mismos  innovadores  ^si  exceptuamos  la  de  Garci- 
laso)  era  dura  y  escaorosa,  como  se  nota  en  Bos- 
can ,  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  y  Hernando 
de  Acuña ,  pues  con  frecuencia  asonantaban  una 
copla  ó  estrofa ,  concluían  sus  versos  en  acento 
agudo ,  ó  no  elegían  las  'palabras  mas  sonoras  y 
corrientes ,  haciendo  áspera  la  pronunciación  con 
las  repetidas  diéresis  y  sinalefas ,  sin  percibir  cuán- 
ta armonía  y  rotundidad  perdían  sus  versos  por 
semejantes  omisiones  y  neglicencias. 

65.  Acaso  intento  corregir  estos  defeaos  Gre- 
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gorio  Silvestre ,  que  murió  año  1 5  7Ó ;  y  sin  émbar» 
go  de  haberse  educado  al  lado  de  Garci  Sánchez 
de  Badajoz  y  de  Bartolomé  de  Torres  Naharro, 
imitándolos  en  las  rimas  españolas  y  en  despreciar 
los  versos  italianos ,  luego  que  vio  el  aplauso  que 
consiguieron,  no  solo  los  compuso  con  aderto» 
sino  Que  trabajó  para  poner  meaida  en  ellos  como 
lo  habia  procurado  en  Italia  el  cardenal  Bembo. 
Según  Pedro  de  Giceres,  que  escribió  la  vida  de 
Silvestre  antes  del  año  1592,  el  mismo  Castillejo 
ignoró  la  medida  española  de  arte  mayor  que  por 
entonces  se  descubrió  en  España,  y  Silvestre  la  dio 
á  conocer  en  Granada ,  con  lo  cual  se  perfeccio- 
nó la  versificación  haciéndose  por  yamoos  la  me- 
dida de  los  endecasílabos. 

66.  £n  tal  estado  y  circunstancias  no  era  ex- 
traño  que  el  M.Juan  López  de  Hoyos,  docto 
humanista  y  poeta ,  elogiase  las  composiciones  de 
su  discípulo  escritas  á  los  veinte  y  un  años  de 
edad,  ni  que  por  éste  medio  hubiese  adquirido 
Cervantes  la  reputación  de  buen  poeta,  que  ya 
tenia  antes  de  su  cautiverio ,  entre  otros  clásicos 
de  la  nación.  Uno  de  estos  era  Luis  Galvez  de 
Montalvo,  gentilhombre  cortesano,  que  tenien- 
do concluido  su  Pastar  de  Füida  i  principios 
de  1 581,  le  publicó  al  año  siguiente ,  haciendo  en 
esta  obra  varias  alusiones  á  Cervantes ,  según  el 
sentir  de  D.  Juan  Antonio  Mayans  '^' ,  y  dedi- 
cando poco  después  un  soneto  en  elogio  de  la 
Galaica ,  que  se  publicó  al  frente  de  esta  obra 
en  1584,  y  que  por  ser  muy  á  nuestro  propósito 
lo  trasladamos  aqui : 

Mientras  del  yugo  sarracino  anduvo 
Tu  cuello  preso  y  tu  cerviz  domada, 
Y  alli  tu  alma  al  de  la  fe  amarrada 
A  mas  rÍ£or,  mayor  firmeza  tuvo. 
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Gozóse  el  cielo;  mas  la  tierra  estuvo 
Casi  viuda  sin  tí,  y  desamparada 
De  nuestras  musas  la  real  morada 
Ttisteza,  llanto ,  soledad  mantuvo. 
Tero  ¿les pues  que  diste  al  patrio  suelo 
Tu  alma  sana  y'  tu  gargantOf  suelta 
Dentre  las  fuerzas  barbaras  confusas. 
Descubre  claro  tu  valor  el  cielo. 
Gozase  el  mundo  en  tu  felice  vuelta, 
Y  cobra  España  las  perdidas  musas. 
No  era  menos  célebre  á  la  sazón  Pedro  de  PadU 
lia  por  sus  obras  ya  conocidas  dei -publico:  y  ha- 
biendo compuesto  ana  canción  á  San  Francisco^ 
y  suplicado  a  varios  amigos  escribiesen  otras  com- 
posiciones etí  loor  del  mismo  santo  f  las  incluyó 
todas  en  s\x  Jardin  espiritual  impreso,  en  1584, 
manifestando  eran  á^  algunos  de  los  famosos  poe^ 
tas  de  Castilla,  en  cuyo  número  contaba  á  Cer-» 
vantes  á  la  par'  del  Dr.  Campuzana»  de  Pedro 
Lainez ,  de  López  de  Maldonado ,  de'  Lope  de 
Vega  y  de  Gonzalo  Gómez  de  Luque  '^9.  Este 
voto  era  de  mucho  peso,  y  de  gran  estima  y  con- 
sideración en  aquellos  tiempos. 

67.     Merecíala  también  9  y  con  mucha  razón, 
el  M.  Vicente  Espinel,  que  aunque  no  publico 
$us  rimas  hasta  el  año  1591,  las  tenia  escritas 
y  presentadas  al  consejo  para  su  impresiona  fines 
de  1586,  pues  en  7  de  enero  del  siguiente  las 
aprobó  con  grandes. elogios  D.  Alonso  de  Erci- 
lía  '^^ :  y  como  en  estq  libro  incluyese  su  poema 
de  la  Casa  de  la  memoria ,  en  honor  de  los  claros 
varones  de  la  nación ,  dijo  en  ¿1 ,  alabando  á  Cer- 
vantes, y  con  álusion4du  cautiverio,  lo  siguiente: 
^0  pudo  el  hado  inexorable  a^aro. 
Par  mas  que  usó  de  .condición  proterva, 
-    Arrojándote  al  inar  sin  propio  amparo 
Entre  la  mora  desleal  caterva^. 
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Hacer  i  Cervantes,  que  tu  ingenio  raro. 

Del  furor  inspirado  de  Minerva, 

Dejase  de  suhir  d  la  alta  cumbre 

Dando  altas  muestras  de  divina  lumbre  ^^^ 
Lope  de  Vega  en  su  Doróte  a  ^^^  ^  que  aunque 
impresa  con  mucha  corrección  y  mejoras  en  1632, 
fue. fruto  de  sus  primeros  años^  y  cuando  comen- 
zaba á  darse  á  conocer  poco  antes  de  c  590, 'coló* 
ca  á  Cervantes  entre  los  grandes  foetas  de  aque- 
lla edad  citando  la  Galatea  como  publicada  re- 
cientemente. 

68.  Pudiérañsé  agregar  á  estas  autoridades  las 
declaraciones  de  algunos  de  los  testigos  examina- 
dos en  Argel ,  ya  como  la  det  Dr.  Sosa ,  de  que 
hemos  hecho  mención,  ya  como  la  del  alférez 
Luis  de  Pedrosa  cuando  decia  de  Cervantes  que 
en  extremo  tiene  especial  gracia  en  todo,  porque 
es  tan  discreto  y  avisado,  que  pocos  hay  que  le 
lleguen  ^T^ ;  comprobando  esto  no  solo  su  cons- 
tante afición  á  la  poesía  y  á  la  composición  dé 
los  versos ,  sino  el  buen  concepto  que  le  granjea- 
ba su  ingenio  entre  los  aue  le  trataban  y  podían 
juzear  con  acierto.  Asi  fue  que  sus  primeras  co- 
medías representadas  en  los  teatros  de  Madrid 
antes  de  1590  fueron  bien  recibidas  del  público, 
y  como  él  aice ,  corrieron  su  carrera  sin  silbos, 
gritas  ni  barahundas,  y  sin  que  se  les  ofreciese 
ofrenda  de  pepinos,  ni  de  otra  cosa  arrojadi" 
za  '7*.  Pero  como  después  abandono  el  teatro  y 
la  pluma  por  algunos  años ,  y  entretanto  se  levan- 
td  Lope  de  Vega  y  otros  varios  poetas  cárnicos 
que  perfeccionaron  la  poesía ,  y  en  particular  e^ 
ta  clase  de  representaciones ,  resulto  que  cuando 
Cervantes  quiso  tornar  á  su  antigua  ocupación »  se 
encontró  muy  atrasado  en  la  carrera,  y  víó  des- 
preciadas sus  obras  por  los  mismos  que  anterior- 
meate  las  h^ion  celebrado  y  aplaudido.  Esta  fue 
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Ie  verdadera  eausa  de  su  descrédito  ^  como  poeta^ 
en  los  últimos  años  de  su  vida. 

69.  Si  en  tan  corto  espacio  perdieron  tanto 
de  su  valor  las  poesías  de  (Jervantes,  ¿qué  será  si 
las  juzgamos  ahora  después  de  dos  siglos ,  y  en 
tiempo  en  que  el  buen  gusto  j  la  crítica  han  ad-- 
quirido  tantos  erados  de  ilustración  y  de  reñna- 
miento?  Sin  embargo ,  la  prudencia  dicta  que  en- 
tremos en  las  consideraciones  ya  insinuadas ,  pa- 
ra no  incurrir  en  la  precipitación  de  calificar  el 
mérito  de  un  poeta  del  siglo  xvi  por  las  reglas 
con  que  pudiéramos  juzgar  á  los  del  xix ,  bastan-^ 
do:  para  excitar  nuestra  admiración  la  enorme 
desigualdad  que  se  nota  en  las  composiciones 
del  mismo  Cervantes ,  pues  parece  imposible  que 
quien  pinto  con  tal  donaire  y  propiedad  las  cos- 
tumbres de  los  valentones  sevillanos  en  el  soneto 
á  las  honras  de  Felipe  11 ;  y  quien  supo  escribir 
una  canción  tan  sentida  y  noble  como  la  de  Gri- 
sóstomo ,  y  otras  no  menos  ingeniosas  y  delica- 
das que  incluyó  en  su  Galaica  ^  incurriese  en 
conceptos  taú  vanos  y  en  retruécanos  tan  pueriles, 
en  equívocos  tan  frios » y  en  versos  tan  prosaicos 
y  vulgares  cuando  elogiaba  á  Pedro  de  Padilla  y 
a  López  Maldonado  9  cuando  aspiraba  á  los  pre- 
mios de  un  certamen  6  justa  literaria  como  la  ce- 
lebrada en  Zaragoza  en  la  ^nonlzacion  de  San  Ja- 
cinto ,  y  cuando  escribía  otras  poesías  serias  que 
publico  con  su  nombre.  Tal  es  la  debilidad  del 
espíritu  humano^  y  tal  el  influjo  de  las  situa- 
ciones 6  circunstancias  de  la  vida  de  los  hombres. 
Mílton^  poeta  épico  ingles  de  tanta  celebridad, 
componía  mejor  en  una  estación  que  en  otra ;  y 
su  numen  é  imaginación ,  que  se  enardecía  y  exal- 
taba á  la  mayor  sublimidad  y  grandeza  desde  se- 
tiembre hasta  el  equinoccio  de  la  primavera,  se 
«mortiguaba  y  abatía  en  el  resto  del  año  hasta 
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quedar  al  nivel  de  los  hombres  mas  comones  y 
ordinarios.  A  esto  se  atribuye  la  desigualdad  que 
se  nota  en  sus  obras  '7i,  Si  tanto  influyen  en  esto 
tas  causas  físicas  j  ¿  cuánto  mas  no  delierán  influir 
ks  morales  ?  La  vida  de  Misuel  de  Cervantes  pudie- 
ra ser  una  demostración  oe  esta  verdad. 

SOBRB   LA    VENIDA    í    ESPAf^A    DE    MONSEStOa 

AQUAVIVA  ( §§.  7  y  8, ). 

yo.  Que  Cervantes  sirvió  de  camarero  al  car«- 
denal  Aquaviva  lo  asegura  él  mismo  en  la  dedi- 
catoria de  su  Galaica  á  Ascanio  Colona,  j^^na-- 
wtando  á  esto  Mice)  el  efeto  de  reverencia  que 
9»  hacían  en  mi  animo  las  cosas  j  que  como  en  pro- 
»  fecía  oí  muchas  veces  decir  de  V.  S.  I.  al  carde- 
»  nal  Aquaviva  j  siendo  yo  su  camarero  en  Roma." 
Pero  ignorándose  las  circunstancias  y  destinos  de 
este  purpurado  >  y  el  medio  por  donde  pudo  Cer- 
vantes incorporarse  en  su  servicio ,  nos  ha  pare- 
cido oportuno  ilustrar  este  asunto ,  de  que  apenas 
hacen  mención  nuestros  historiadores  castellanos. 

71.  Julio  Aquaviva  y  Araron ,  camarero  v 
refrendario  del  papa  Pió  v,  é  hijo  de  Juan  Geró- 
nimo y  duque  de  Atri ,  vino  á  España  á  fines  de 
1 5  68  á  dar  á  Felipe  11  de  parte  de  su  Santidad 
el  pésame  por  la  muerte  del  desgraciado  príncipe 
D.  Carlos ,  y  acaso  también  á  solicitar  del  Rey 
el  desagravio  de  la  jurisdicción  eclesiástica  ^  vul- 
nerada,  según  creia,  por  los  ministros  reales  en 
Milán ,  y  aun  en  los  reinos  de  Ñapóles  y  Sicilia: 
sobre  lo  cual  se  habían  suscitado  graves  disgustos 
y  empeñadas  competencias ,  sin  embargo  de  que 
asi  el  Rey  como  el  duque  de  Alburquerque  Don 
Gabriel  de  la  Cueva »  gobernador  del  estado  de 
Milán,  procuraban  con  suma  prudencia  buscar 
medios  de  concierto  y  de  templar  las  pretensio» 
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nes  del  cardenal  arzobispo » sostenidais  por  la  cor- 
te de  Roma  '7^.  Chacón  en  su  historia  ia|ina  de 
los  Pontífices  romanos  refiere  esta  legación  dicien- 
do :  ,|Hoc  fungens  muñere  adhuc  juvenis ,  vix  enim' 
vigesimum  excesserat  aetatis  annum,  ab  eodent 
Fio  ad  Philippum  11  celeberrimum  Hispaniarum 
Regem  legatus  est ,  ut  sacram  ¡urisdictionem  a  re- 

S¡iis  administris  Mediolani  violatam  tueretur.  Qua 
egatione  peracta^  ex  utriusque  signaturae  refe-, 
rendario ,  in  quo  muñere  mira  vitae  laude  fuerat 
versatus ,  annum  agens  quartum  supra  vigesimum 
rúbeo  píleo  ornatur  cum  titulo  S.  Theodori  ex  Ca- 
brera ;  ex  Vgheilio  vero ,  qui  Canceilariae  Apos- 
tolícae  monumenta  prae  manibus  habuit ,  S.  Cal- 
listi  primó  y  deinde  S.  Theodori"  '77. 

72.  Aunque  Chacón  no  expresa  el  año  de  esta 
embajada  tenemos  dos  documentos  que  nos  le  de- 
claran, y  que  confirman  no  solo  la  venida  de 
Monseñor  Aquaviva  á  España ,  sino  el  objeto  pú- 
blico de  ella.  Hállanse  en  el  archivo  de  Simancas 
en  estos  términos: 

I.''  99A  la  S.  C.  R.  M.  del  Rey  nuestro  Sefíon 
S.  C.  R.  M. :  Su  Sanctidad  envía  i  Julio  Aquaviva, 
camarero  y  refrendario  suyo ,  á  condolerse  con  V.  M. 
de  la  muerte  del  príncipe  nuestro  señor ,  que  haya  glo- 
ría. No  podía  nombrar  su  B.  persona  que  de  mejor 
gana  fuese  á  besar  las  manos  á  V.  M. ,  ni  mas  afición 
tuviese  á  su  servicio:  cabrá  muy  bien  en  él  toda  la 
merced  y  favor  que  V.  M.  fuere  servido  hacerle ,  por- 
que demás  de  que  cumple  como  debe  con  su  obliga- 
ción de  vasallo  de  V.  M. ,  es  mozo  muy  virtuoso  y 
de  muchas  letras ,  y  de  quien  se  puede  sperar  mucho 
servicio ,  porque  pasará  adelanté  en  esta  corte ;  y  pues 
él  dará  cuenta  á  V.  M.  de  la  salud  de  su  Sanctidad  y  de 
las  particularidades  que  fuere  servido  saber »  no  tendré 
70  para  que  alargarme  en  esta.  N.  Sr.  la  muy  real  per- 
sona de  V.  M.  guarde  por  muy  largos  años ,  y  sus  rei-r 
nos  prospere  como  la  cristknoad  lo  ha  menester  y  loa 
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criados  y  vasallos  de  V.  M,  deseamos.  De  Roma  á  19 
de  setiembre  de  15^8.  =D.  V.  M.  hechura ,  vasallo  y 
criado  que  sus  muy  reales  pies  y  manos  besa=s  D.  Juan 
de  Záfiiga." 

3*  » Cédula  de  paso  en  Aranjuez  i  2  de  diciem- 
bre de  1568.  =  A  Monseñor  de  Aquaviva,  que  los  dias 
pasados  vino  de  Roma  con  cierta  embajada,  vuelva 
allá ;  y  lleva  cinco  docenas  de  guantes  adobados  de  ám- 
bar y  flores,  una  cuera  adobada  de  ámbar ,  una  docena 
de  calcetas  de  seda ,  y  ropa  blanca  de  servicio ,  y  algu- 
nos fruteros  y  tobajas  de  ellas  labradas  de  oro ,  dos  can- 
deleros  y  una  tocasalva  de  plata  que  trajo  de  Roma ,  y 
otros  vestidos  y  aderezos  de  su  persona  y  criados,  y 
mil  ducados  en  dinero  de  oro  y  plata:  término  de  se- 
senta dias  por  Aragón  y  Valencia*»  *^'. 

73-  De  ambos  documentos  se  infiere  con  evi- 
dencia que  fue  muy  corta  la  mansión  del  emba- 
jador romano  en  España ,  y  aun  pudiera  conjetu- 
rarse que  no  fue  muy  favorablemente  recibido 
por  Felipe  11 ,  respecto  al  corto  plazo  que  se  le 
señaló  para  su  viage,  y  á  que  Pío  v  tuvo  que  en-^ 
viar  sucesivamente  otros  legados  de  mayor  con- 
decoración sobre  la  misma  demanda.  Fue  uno  el 
cardenal  Jacobo  Boncompasno ,  que  tratado  por 
el  Rey  con  tibieza  y  desabrimiento  j  obtuvo  sin 
embargo  favorable  aespacho  en  los  negocios  del 
arzobispo  Carranza  y  otros  de  que  venia  encar- 
gado ;  pero  sobre  las  quejas  de  jurisdicción  nada 
adelantó,  antes  bien  contestó  Felipe  11  con  su 
entereza  natural ,  aunque  proponiendo  toda  con- 
cordia sin  perjuicio  de  sus  regalías  '79.  Casi  el 
mismo  resultado  tuvo  la  negociación  de  que  vino 
encargado  en  1571  el  cardenal  Alejandrino,  pues 
aunque ,  como  sobrino  del  Papa ,  fue  honorífica- 
mente recibido  y  agasajado ,  y  aunque  se  condes- 
cendió con  varias  de  sus  pretensiones  sobre  las  ope^ 
raciones  de  la  armada  de  la  liga ,  en  cuanto  á  tos 
disturbios  de  jurisdicción  en  los  estados  de  IttUa 
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no  logfcí  qué  el  Rey  cediese  de  los  derechos  que 
creía  ultrajados  con  desdoro  y  mengua  de  su  au^ 
toridad  ^^^.  También  vino  á  España  con  el  mis- 
ino objeto  el  cardenal  Fr.  Vicente  I ustiniano,  do- 
minico, de  quien  dice  Chacón:  ín  legdtione  ad 
Pkilippum  JU  Hispaniae  Regetn  de  re  bus  Eccle^ 
siae  Mediolaneruis  obita...  inaudita  frudentia 
tesplenduit  ^^'.  Estos  hechos  comprueban  nuestra 
conjetura  de  que  Monseñor  Aquaviva  no  conclu-* 
y 6  felizmente  su  legación  ó  embajada  ^  y  que  tal 
vez  9  ó  por  las  circunstancias  desagradables  de  la 
muerte  del  príncipe  y  de  la  reina,  ó  por  su  corta 
^dad  y  condecoración ,  ó  por  el  empeño  y  zelo 
con  que  la  corte  de  España  sostenía  los  derechos 
de  la  corona,  no  tuvo  en  ella  favorable  acogi- 
miento ,  á  lo  que  puede  atribuirse  su  pronta  des- 
pedida y  señalamiento  de  tan  limitado  plazo  para 
su  regreso  á  Roma.  Sin  embargo  de  esto  fue  crea« 
do  cardenal  á  la  edad  de  veinte  y  cuatro  años ,  y 
murió  en  ai  de  julio  de  1574,  habiendo  sido  se-^ 
pultado  en  San  Juan  de  Letran. 

74.  Es  regular  que  cuando  vino  á  Madrid 
tratase  al  cardenal  Espinosa ,  ya  por  su  dignidad 
eclesiástica ,  ya  por  el  influjo  que  tenia  en  la  cor- 
te y  en  los  negocios  públicos ;  y  que  entonces  co- 
nociese á  Cervantes ,  como  lo  hemos  indicado  en 
el  §.  7  de  la  parte  primera:  conjetura  que  halla- 
mos apoyada  con  la  siguiente  noticia  que  nos  deja 
Mateo  Alemán  '^'  de  cierto  Monseñor  enviado 
del  Papa  (los  demás  legados  fueron  cardenales); 
„£n  el  tiempo  .(dice)  que  asistí  sirviendo  al  rey 
D.  Felipe  11  nuestro  señor,  que  está  en  gloria» 
en  oficio  de  contador  de  resultas  en  su  contadu- 
ría mayor  de  cuentas ;  entre  otras  muchas  gran^ 
dezas  que  vi  en  su  corte ,  fue  que  habiendo  alli 
llegado  de  parte  de  su  Santidad  Pió  y  cierto  prín- 
cipe de  la  Iglesia  para  tratar  negocios  della ,  tan^ 
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to  gastó  de  algunos  cortesanos  dé  ingenio ,  que 
con  curiosidad  procuró  granjear  su  amistad ,  j  se 
la  hizo  tan  familiar ,  que  no  solo  se  honraba  de 
tenerlos  en  su  posada  y  llevarlos  en  su  carroza 
cuando  salla  público ,  mas  convidándolos  á  co- 
mer les  daba  liberalmente  su  mesa,  haciéndoles 
muchas  particulares  mercedes.  Tenia  de  costum* 
bre  f  luego  como  se  alzaban  los  manteles  ^  quedar- 
se tratando  de'  varias  cosas ,  curiosidades  dinas  de 
tan  grande  príncipe—  Monseñor,  como  tan  dis«- 
creto  y  famoso  letrado  &c.**  Lo  mismo  nos  persua- 
de la  reflexión  de  que  dirigiendo  entonces  Aqua- 
viva  su  viage  de  reereso  por  Aragón  j  Valencia 
(según  lo  expresa  el  pasaporte)  era  preciso  atra- 
vesase la  Cataluña  para  continuarle  por  las  pro- 
vincias meridionales  de  Francia ,  como  lo  practi- 
caron Periandro  y  Auristela ,  en  cuya  narración 
acreditó  Cervantes  haber  observado  por  sí  mismo 
las  cosas  mas  notables  de  las  ciudades  ó  grandes 
poblaciones  de  aquella  carrera ,  pues  desde  el  rei- 
no de  Toledo  encaminó  á  sus  dos  peregrinos  por 
Valencia ,  Cataluña ,  Perpiñan ,  Languedoc ,  Pro- 
venza  ,  saliendo  por  el  Delfinado  al  Piamonte ,  7 
de  alli  á  Lombardia ,  describiendo  las  curiosida- 
des de  Milán ,  Luca  y  Florencia ,  hasta  la  Ileea- 
da  á  Roma ,  como  término  de  su  peregrinación  ^^'. 
Agrégase  que  por  lo  respectivo  á  Cataluña  no  solo 
describió  con  admirable  propiedad  en  el  Qui  jotE| 
en  la  novela  las  dos  Doncellas  y  en  la  Galatea 
los  caminos  y  costas  de  aquel  principado ,  y  los 
contornos  y  otras  particularidades  de  Barcelona^ 
sino  que  trató  con  inteligencia  y  exactitud  de  los 
bandos  y  bandoleros  que  eran  tan  antiguos  en 
aquel  pais,  y  de  otras  costumbres  y  usos  propios 
de  sus  naturales  '^^:  conocimientos  que  solo  pudo 
fidquirir  en  esta  ocasión  transitando  paraHomai 
porque  no  se  descubre  en  todo  el  resto  de  su  yí* 
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da  otra  proporción  de  haber  estado  en  Cataluña 
para  poder  nacer  un  estudio  tan  menudo  y  unas 
pinturas  tan  exactas  de  cuanto  tiene  relación  con 
h  topografía ,  historia  y  costumbres  de  aquel  prin^ 
cipado* 

Cervantes  sentó  flaza  en  las  tropas  españolan 

(S-  9-)' 

75 .  Hasta  ahora  se  habia  creido  que  Cervan- 
tes se  alistó  y  sirvió  en  las  tropas  del  Papa ,  y 
que  se  halló  embarcado  en  las  galeras  pontificias 
que  mandaba  Marco  Antonio  Colona  en  la  cé- 
lebre batalla  de  Lepanto.  Los  escritores  de  su  vi- 
da fundaron  esta  opinión  en  las  expresiones  de 
que  usó  dedicando  la  Galatea  i  Ascanio  Co- 
tona, hijo  de  aquel  célebre  general.  ,,  Hágale 
V.  S.  I.  (le  dice)  buen  acogimiento  á  mi  de- 
seo ^  el  cual  envió  delante  para  dar  algún  ser  á 
este  mi  pequeño  servicio.  V  si  por  esto  no  lo 
mereciere ,  merézcale  á  lo  menos  por  haber  se-* 
guido  algunos  años  las  vencedoras  banderas  de 
aquel  sol  de  la  milicia ,  que  ayer  nos  quitó  el 
cielo  delante  de  los  ojos ;  pero  no  de  la  memoria 
de  aquellos  que  procuran  tenerla  de  cosas  dinas 
de  ella,  que  fue  el  Excmo.  padre  de  V«  S.  I.**; 
y  como  Cervantes,  acababa  de  residir  en  Roma 
de  camarero  del  cardenal  Aquaviva ,  y  asegura  él 
mismo  haber  seguido  algunos  años  las  vencedoras 
banderas  de  Colona,  infirieron  naturalmente  que  sé 
habia  alistado  ó  tomado  plaza  en  ellas  '^^.  Bien 
se  hicieron  cargo  Rios  y  Pellicer  de  que  en  el 
prólogo  de  las  novelas  dijo,  que  habia  militado 
en  aquellos  años  debajo  de  las  banderas  de  D.  Juan 
de  Austria.  „Perdió  (dice  hablando  de  si  mismo) 
en  la  batalla  iiaval  de  Lepanto  la  mano  izquierda 
de  un  arcabuzazo«.«  militando  debajo  de  las  muy 
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vencedoras  banderas  del  hijo  del  rayo  de  la  guer- 
ra Carlos  V,  de  felice  memoria" ;  y  como  esto  pa- 
rece que  contradice  lo  que  aseguró  en  la  dedica- 
toria de  la  Galaiea^  encontraron  el  medio  de 
conciliar  ambas  proposiciones ,  advirtiendo  que 
Marco  Antonio  Colona  mandaba  una  de  las  tres 
divisiones  de  que  se  componía  la  armada ,  la^ ' 
cuales  todas  estaban  bajo  el  mando  general  de 
D.  Juan  de  Austria  '^^.  Suponen  igualmente  am- 
bos escritores »  que  restablecido  Cervantes  de  la 
herida  que  recibió  en  la  batalla  navjil ,  se  alis«^ 
tó  ó  incorporó  en  los  tercios  españoles  que  guar- 
necían á  Ñapóles  '^^;  porque  no  solo  en  la  par- 
tida de  rescate  se  expresa  que  en  aquella  ciudad 
estuvo  mucho  tiempo  en  servicio  de  S»  M.  *®^, 
sino  que  en  su  Viage  al  Parnaso  dijo  terminan- 
temente que .  en  su  juventud  habia  pisado  mas 
de  un  año  las  calles  del  mismo  pueblo  '^^. 

76.  Examinando  con  detención  é  imparciali- 
dad estos  lugares  hallábamos  tantos  motivos  de 
darles  otra  interpretación ,  como  razones  para  se- 
pararnos del  dictamen  de  aquellos  escritores.  Pa- 
recíanos que  Cervantes,  que  hablaba  y  escribía 
su  lengua  con  tanta  propiedad  y  precisión ,  habia 
dado  a  entender  dos  ideas  muy  diferentes  con 
las  frases  ó  expresiones  de  seguir  las  banderas ^  6 
militar  debajo  de  las  banderas;  porque  la  pri- 
mera no  envolvía  en  su  significación  el  alistamien- 
to ó  asiento  de  plaza  que  la  segunda;  y  como 
Colona  y  aunque  eeneral  del  Papa,  mandó  la  es- 
cuadra combinadi  en  el  año  1570»  y  también 
en  el  verano  de  1572 '9®,  mientras  D.  Juan  de 
Austria  se  quedó  en  Mesina ,  era  factible^ue  Cer- 
vantes » soldado  de  los  tercios  españoles » y  embace 
cado  en  las  galeras  de  España,  hiciese  aquellas 
y  tal  vez  otras  campañas  á  las  órdenes  del  gene- 
ral romano.  Parecíanos  también  inverosímil  que 
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fenleo^o  Felipe  11  (quq  dominaba  «n*  aquel  tiem- 
po casi  toda  la  Italia)  tantas  tropas  españolas  de 
guarnición  en  Lombardia>  Ñapóles  y  Sicilia  ^  sen- 
tase plaza  un  hidalgo  eispañol  tan  principal  en 
¿nos  tropas,  extranjeras  j;  y  hallábamos  imposible 
oye  estropeado  é  inutilizado  del  brazo  y  mano 
izquierda  al  servicio  de  uqa  potiencia  extraña ,  fue-? 
ie  admitido  después.  eQ  las  banderas  de  su,prínci- 
ce  natural  9  contra  las  reglas  y  costunÜ3res  de  todas 
|ás  naciones  par^  la  admisión  desús  spidados  ^V : 
piucKo  mas  siendo  la.  manquedad  cíe  tanta  consi-: 
deracion ,  como  lo  declaró  D,  Beltrán  del  Salto  y 
de  Castilla,  diciendo  que  en  la  l>at alia, naval  j-^r 
lio  herido  de  una  mano,  y  que  le  ha  visto  que 
de  la  'dicha  mano,  izquierda  estA  manco  de  tal 
maneta  que  no  la  fue  de  mandar  ^?'^  pues  aun-r 
que  continuó  el  servicio  en  las  campañas  sucesi^ 
vas,  de  levante,  como  después ^de  su  cautiverio  ea 
Portugal,  las  Terceras  y  otras  p^tes^  lo  hizo  sin 
separarse  de  las  banderas  de  su  príncipe ,  con  la 
esperanza  de  lograr,  el  premio  a  qoe  aspiraba  ]f 
que  tan  justamente  merecía.     ■/ 

77.    Pero  ^un  dada  la  hipótesis  de  que  se  hu- 
biera hallado  en  aquella  memorable  jornada  emn 
barcado  en  las  galeras  pontiñci^^.,  creíamos  que 
udieron  haber-  sido  estas  reforzadas  coa  tropas 
e  las  compañías  de  los,  tercios  españoles:  lo  cual 
DO  carecía  de  éjegiplar ,  ^  se  nos  presentaba  >  eur 
tre  otros^  el  que  refera  una  carta  escrita  por 
Francisco  Duarte.  en  Corfú  ii.°  de.  octubre  de 
15  38  al  comendador  mayor  de  León '^3,  en  la 
que  para  noticia  del  Emperador  le  refería  difusa-^ 
mente  todas  las  operaciones  .de  U  armada  de  la 
liga,  de  que  era  generalísimo  el  príncipe  Doria 
desde  el  18  de  setiembre ,  y  del  encuentro  qu^ 
jtúvo  con  la  ai^ma^a  de,  ^arbaroja  el  27  de  aque^ 
bies,  en  el  cual,  todas  ,las  galipras ,  menos  nueve. 
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f       * 

abandonaron  álpríncipe;  que  á'fcaber  sidó.menoi 

f precavido  hubieran  perecido  aqnel  dia  todas  hs 
berzas  navales  de  la  cristiandad..  Nó  sólo  en  la 
Elera  del  Papa  que  mandaba  el  abate  Bibiená 
bia  eintonces  cincuenta  españoles  de .  la  com- 
pañía de  Diego  Velez  de  Mendoza,  sino  qu^ 
después  de  la  acción  el .  patriarca  general-  -dt  Üt 
armada  pontificia  pidió  al  príncipe  le  reforza-^ 
se  con  treinta  ó' cuarenta  españoles  mas  por  ca-^ 
da  galera ;  y  el  general  veneciano  tom6  también 
tropa  espaíiola  para  reforzar  las  suyas.  Estb  casó 
nos  hacia  Ver  que  ño  hubiera  sido  extraño  su- 
cediese lo  mismo  en  la  arníádá  coligada  de  Le- 
.panto;  y  que  Cervantes,  soldado  español,  fuese 
con  su  compañía  á  refors^ar  alguna  de  las  galeras 
del  Papa;  pero  lii  aun  esto  acaeció,  porque  cons- 
ta por  varias  relaciones  originales  y  por  autores 
coetáneos ,  que  solo  las  fieras  de  y  enecia  tuvic- 
ton  necesidad  de  ser  reforzadas  óop  gente  espa- 
ñola ,  y  de  ningún  modo  la  encuadra  romana  ^9\ 
Escribiendo  D.  Juan  de  Austria  á  D.  García  de 
Toledo  en  Mesina  á  25  de  agosto  de  IJ71,  co- 
municándole su  llegada  á  aqudla  ciudaa ,  le  di- 
ce '95 :  ,,HaIIé  aaui  á  Marco  Antonio  Colona  con 
las  doce  (galeras)  de  su  Santidad,  que  están  á  su 
cargo,  bien  en  orden:  asimismo  hallé  á  Sebastian 
Venier ,  general  de  la  armada  de  venecianos ,  cod 
cuarenta  y  ocho  galeras ,  seis  galealzas  y  dos  na- 
ves ;  estas  no  están  tan  en  óroeit  Cuanto  yo  qui- 
siera y  fuera  necesario  al  servicio  de  Dios  y  oe- 
neficio  común  de  la  cristiandad^  según  el  estado 
de  las  cosas  presentes.  Hame  certificado  el  dicho 
general  que  muy  en  breve  se  esperan  otfas  sesen- 
ta galeras  que  trenen  en  Chipre.'*  £n  otra  carta, 
de  30  del  mismo  mes  dice:  „Xas  galeras  de  ve- 
necianos comencé  á  visitar  áyélr,', y  esiuVé  ert  sú 
capitanas  no  podría  creérvmdrcuan  mal  en  drdeií 
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cstati  de  gente  de  pelea  y  marineros.  Armas  y  ar« 
tillería  tienen ;  pero  cotúo  no  pelean  sin  hombres, 
póneme  { cierto )  congoja  ver  que  el  mundo  me 
obliga  á  hacer  alguna  cosa  de  momento  y  contan- 
do las  galeras  por  número ,  y  no  por  cualidad :  con 
todo  e^o  procuraré  de  no  perder  ocasión  en  qub 
pueda  mostrar  que  por  mi  parte  he  cumplido  con 
mi  obligación*' ...  x  en  posdata  añade  qe  propio 
puño:  ,, Quiero  añadir  al  mal  recado  en  que  vie- 
nen venecianos  otro  peor ,  que  es  no  traer  ningún 
género  de  orden  ^  antes  cada  galera  tira  por  do  le 
parece:  vea  vmd.  qué  gentil  cosa  para  su  solici- 
tud en  que  combatamos."  Habiendo  llegado  las 
sesenta  galeras  de  Venecia  que  estaban  eñ  Can- 
día á  Mesina  el  i.^  de  setiembre,  escribe  igual- 
mente S.  A.  al  mismo  D.  García  de  Toledo  con 
fecha  del  9:  ^^M.  I.  Sr. :  con  la  ocasión  de  una 
estafeta  que  despacho  á  Ñapóles  me  ha  parecido 
avisar  á  vmd«  que  estos  señores  venecianos  á  la 
fin  se  han  acabado  de  resolver  en  tomar  en  sus 
galeras  cuatro  mil  infantes  de  los  de  S.  M. ,  es  á 
saber:  dos  mil  quinientos  españoles  y  mil  qui- 
nientos italianos ,  y  asi  se  les  quedan  consignan- 
do á  estas  horas.  Estos  testimonios  desvanecen 
toda  sospecha  de  que  en  las  galeras  del  Papa  qut 
mandaba  Colona  se  hubiesen  embarcado  de  auxi- 
lio tropas  españolas ,  como  fue  ne^sario  y  aun 
urgente  en  las  de  Venecia. 

78.  La  solidez  de  nuestras  conjeturas  y  re^ 
flexiones-  se  vio  ademas  comprobada  con  otros 
documentos  que  las  calificaron  de  un  hecho  his- 
tórico completamente  demostrado.  Halláronse  al- 
gunos en  devilla  y  Simancas,  y  entre  ellos  la 
información  de  15789  en  que  declarando' el  alfé-^ 
rez  Mateo  de  Santisteban,  dice:  y, Que  el  dia  de 
la  batalla  que  él  dicho  Sr.  D.  Juan  de  Austria 
di<S  á  la  ai[mada  turquesca  |  este  dia  vio  que  el  di«- 
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dio  Migpel  de  Cenraotes  sirvió  en  la  dicha  bata-« 
lia,  y  era  soldado  de  la  oompauía  del  capitán 
Diego  de  Urbina,  en  la  galera  Marquesa  de  Juta 
Andrea,  en  el  cuerno  de  tierra,  y  que  un  año 
anees  habia  que  el  <Ucho  Miguel  de  Cervantes  ser-* 
via  en  la  dicha  compañía ,  porque  lo  vio  asimis- 
ao  este  testigo...  que  se  hallo  presente  por  ser 
"  ^96.  Infiérese  de 


soldado  de  la  misma  compañía* 
aqui  que  empezó  á  servir  el  año  1570  en  I0 
compañía  de  urbina»  i  quien  alabó  muchos  años 
después  en  la  novela  del  Cautivo,  cuando  refi- 
riendo este  sus  aventuras ,  dijo :  alcancé  d  ser  al» 
férez  de  un  famoso  capitán  de  Cuadalajarag 
llamado  Diego  de  Urbina  '^^ :  y  aunque  su  pa- 
dre en  la  información  citada ,  afirmaba  que  su  hijo 
habia  servido  á  S.  M,  de  diez  años  á  aquella  parte; 
esto  es ,  que  empezó  en  1 5  68 ,'  y  el  mismo  Cervan«* 
tes  ^n  su  memorial  al  Rey,  fecho  en  mayo  de  1 590, 
aseguraba  también  que  sirvió  en  las  jornadas  de 
mar  y  tierra  que  se  hablan  ofrecido  de  veinte  y 
dos  años  á  aquella  época  ^  confirmando  el  mismo 
cómputo ,  ni  esto  se  comprueba  de  un  modo  sa- 
tisfactorio, ni  de  tantos  testigos  como  hay  en  las 
dos  informaciones  hechas  en  Madrid  y  en  Argel^ 
resultan  mas  que  los  alféreces  Santisteban  y  Etiego 
Castellano  que  lo  conociesen  desde  1 5  70 ,  pues^  to- 
dos los  demás  se  refíelen  á  fechas  posteriores.  Xa 
compañía  de  Die^o  de  Urbina  pertenecía  al  ter- 
cio de  D.  Miguel  de  Moneada,  asi  como  las  que 
mandaban  Gerónimo  de  Gis,  Marcos  de  ísaba» 
Pedro  de  Torrellas,  Rafael  Puche,  Rafael  Luis 
Terrades  \  D.  Enrique  Centellas,  Rodrieo  de  Mo- 
ra ,  Melchor  de  Alveruela  y  Ge/ónímo  de  la  Cua<* 
dra  '^^ ;  y  ya  fuese  que  estas  compañías  queda* 
sen  incompletas  ó  con  poca  gente  de  resultas  de 
ta  batalla  naval ,  ó  que  se  necesitase  reforzar  coa 
ellas  las  guarniciones  españolas  de  Ñapóles  y  Si* 
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dtifl ,  lo  cierto  t»  que  cuando  D.  Juan  de  Austria 
lleg<$  á  Mesina  concedió  Uceada  á  D.  Miguel  de 
Moneada  para  venir  á  la  corte ,  y  mandó  oom* 
pletar  la  guarnición  de  Ñapóles  con  los  solda^ 
dos  de  su  tercio ,  aunque  no  consta  se  verificase* 
Asi  lo  escribía  al  Rey  desde  aquella  ciudad  á  11 
de  noviembre  del  mismo  año  x57if  pues  entre 
otras  cosas  añade  '^^ :  ^,  Heme  informado  de  qué 
ttiímero  de  infantería  spañola  hay  en  este  reino 
de  la  ordinaria  del ,  y  me  dicen  que  pasan  de  dos 
mil  soldados ,  de  manera  que  i  esta  cuenta  se  po« 
drin  cargar  pocos  de  los  extraordinarios  de  la  ar* 
mada :  hé'maadado  que  se  pida  relación  á  los  ofi^ 
¿iales  de  la  hacienda,  que  sea  puntual  de  lo  que 
en  esto  hay,  para  enviarla  i  V-  M.=: También 
he  escrito  al  cardenal  Grandyela  que  me  avise  de 
los  soldados  que  le  faltan  á  cumplimiento  de  los 
cuatro  mil  que  ha  de  tener  aquel  reino,  para  dar* 
selos  de  los  del  tercio  de  D.  Miguel  de  Moneada, 
oe.vai.esa  corte  con  mi  licencia  á besar  á  V*  M. 

manos,  y  i  negocios  suyos,  oomo  se  enteode^ 
xá  por  otra  carta  que  scribo  aparte. = A  mi  paretf 
cer  fuera  muy  necesario  reformar  un  buen  niime* 
ro  de-capitánes  qtie  tienen  poca  gente,  y  enviar-^ 
los  i  esos  reinos  á  levantar  Id  que  de  nuevo  se  ha 
de  hacer ;  pero  el  quitarles  las  compañías  tras  ha^ 
ber  vencido  una  batalla  tan  importante ,  seria  dar^ 
les  justa  causa  de  se  desdeñ^^ ,  y  á  enviarlos  á  É^ 
paña  sin  licencia  y  orden  de  v.  M.  no  me  atre* 
.vo-,  porque  no  se  cómo  ;$e  tomará.** 

79.  Si  en  virtud  de  esta  Ucencia  vino  á  Espa« 
£a  entonces  Moneada,  es  cierto  que  regresó  para 
la  próxima  primavera,  y  que  sirvió  con  su  terdo 
en  la  campafta  del  verano  siguiente  en  los  mares  de 
levante ,  pues  consta  por  relaciones  de  13  de  ju- 
nio y  31  de  julio  de  i$7a  que  el  marques  de 
Sanu  Un»  trasportó  aquel  teroo  i  Comí  desde 
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la  parte  meridional  de  Sicilia ,  donde  h;á)ia  invtf^, 
xiado;  que  se  componia  de  mil  quinientos  sesea-* 
tá  y  ocho  hombres  I  cuyos,  sueldos,  inclusos  lóS 
de  sus  oficiales  i  importaban  siete  mil  cuatrocientos 
sesenta  y  ocho  escudos  al  mes ;  y  por  consiguiente 
que  su  reforma  no  se  verifico  hasta  fines  de  aquel 
año  ó  principios  de  15739  pues  en  5  de  marzo 
mandó  D.  Juan  de  Austria  que  los  soldados,  aven^ 
tajados  del  expresado  tercio  reformado  <le  Mon- 
eada disfrutasen  sus  ventajas  en  el  4e  D*  Lope  de 
Figueroa  ^°®,  en  el  cual  estaba  ya.  in(?orpQrado 
Cervantes  desde  29  de'  abril  de  1572  ea  la  x:om- 
pañia  de  D.  Manuel  Ponce  4c  León,  como  consta 
de  las  siguientes  anotaciones  de  los  libramientos 
que  se  le  hicieron. 

I.*  Este  día  ( 15  de  enero  de  i^/iysc  dio  cédu- 
la de  veinte  ducados  de  ayuda  de  costa  á  Miguel  de  Cer- 
vantes. (  Z^  4. '  titulado  Diversorum ,  año  iS7^  ^  ^^^ 
Unte,/.  12^, 

.  2/'  A  9  de  dicho  mes  (marzo  de -1570  se -dio 
cédula  para  el  pagador  Juan  Morales  de.Tprres.de  vei»' 
te  ducados  de  á  once  reales  á  Miguel  de  Cervantes  de 
ajuda  de  posta  para  acabar  de  curar  de  las  heridas  que 
Tecibió  en  la  batalla.  (JE'/. múmo  X.  4,^, /,  ^¿).  y 
.  g.*  A  19  de  dicho  mes  (abril  de  15/2)  se  orde* 
nó  i  los  oficiales  de  la  armada  que  asienten,  en  los 
libros  de  su  cargo  i  Miguel  de  Cervantes  tres  sciidos 
3e  ventaja  al  mes  en  el  tercio  de  D.  Lope  de  Fígueroa 
en  la  compañía  que  le  señalaren.  ( El  mismo  Z.  4.^1  á 
f.'^S  vuelto). 

4.f.  En  dicho  día  ( 1 1  de  hebrero  de  ¿5/3'  fcn  'Ña- 
póles) se  ordenó  á  los  oficiales  de  la  armada  que  libren 
a  Miguel  de  Cervantes  1  soldado  de  la  compañía  ^  Doa 
^Manuel  Ponce  de  León  1  diez  scudos  i  buena  atenta 
-de  lo  que  sé  le  debe.  (X.  1.°  titulado  Ordenes ,  aih 
i£7j:  no  está  foliado), 

5/  A  seis  del  dicho  (marzo  de  i573>se  ordenó 
í  los  mismos  (oficiales  de  hacienda  de  la  aj^m;^.)  que 
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libretT  á  Miguel  dp  Cervantes  9  soldaíib:de  D.  Manuel 
Ponce  de  Xeon ,  veinte  scudos  que  pretende  le  deben; 
constando  ser  así^  se  le  den  los  recaudos  necesarios  pa- 
ra la -cobranza  déllos.  (£/  mismo  X.  2.^  Ordenes ,  afío 

6.*  A  1 5  de  hebrero  (en  Ñapóles)  se  ordené  á  los 
oficiales^dé  la  armada  que  librasen  á  Miguel  de  Cervan- 
tes, soldado  de  la  compañk  de  D.  Manuel  Ponce  de 
León ,  treinta  scudos^  á  buena  cuenta  de  sü  sueldo. 
(£.  di°  titulado  Regestnimdiversorum,  año  i£74i  i 

.  7«?  D.  Juan  de  Austriar  $cc.  licenciado  Navas  de 
Puebla  (  asesor  de '  I9  andada  )  yo  os  ordeno  y  mando 
que  de.  ^ualesquier.  4¡A?i?^$  que  estuvieren  en  vuestro 
poder  de  los  procedidos  de  las  condenaciones  de  cáma- 
ra y  g3sto$  de  justicia  dei^  á  Miguel  de  Cervantes  trein- 
ta scudos  .que,  le, ;tx^ndó  (ibr^^'^  del  cual  tomareis  su 
carta  de  pago » cÓ9  La  cual  y  la  presente  os  serán  resci- 
bidos  y  pasados  en  cuenta.^  Fecha  en  Ñapóles  á  10  de 
inarzo  de  1 574.  ==  t).  Juan  de  Austrk:  =r Refrendada 
de  Juan  de  Soto.  ( ¿Z  f^ismo  X.  8.**/.  /J5). 

8.'  Y  9*    „En  él  cuaderno  die  gastos  seicretos 

!>  extrabrdinaríosrdél  Sr.  D.  Juan  de  Austria  en 
á  jornada  de  LéVante,  rotulado  con  el  núm.  12 
al  f.,8.**,  l^ay  una  partida  del  tesorero  general  de 
I^'  afn^iáfla,  por  la.  cual  consta  que  en  Mesina  á  23 
dé  eherb  dé  15.72 'sé'íe  díó  recaudo' formal  de  va- 
irías  libranzas  stíeltás  i  favor  d&  los  hefidos  en  la 
bátálht  .de  Lepantb ,  y'entrc  ellas  hay'  tañft  dfe  t;rff¿- 
í<  ducafdos  a  Miguel  de  Cervantésl^Bh  el  niismo 
cpadefno  al  f.l  j'ap4i%ce  que  en  Pálermóá  17  de 
ijiarzo  de  1572 'sé:qió>e0áüdo  fórinalal  tesorero 

Íienerat'de  la  arihádá  de  varías  ltbran¿á^  sueltas  i 
ávor  de  personas  beneméritas  en^  la  batalla  de  7  de 
octubre  ce  1 571V  y  ^tré  ellas  h^  una  de  veintie 
y  dos  -etcudos  'ííp/li¿ud  de  Cerüa)ítes''  ^Estas 
"partidas  y  anotaciones ,  de  que  ttt>f  ha'  remitido 
el  Sr.  González  un  certificado^  cqn  fecha  de  24 
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de  junh'de'iSjjy  se  hallan  en  los  libros, ¿le  rír- 
¿istro  de  D,  Tuan  de  Austria  én  él  archivo  de 
óimancasy  sMa  4.^  de  ^stado\  "números  1^68^ 

.  8o%  Ademas  de  las- razones  y  pruebas  qiie  he- 
mos dado  para  asegurar  que  la  compañía  de  Don. 
Manuel  Ponce  de  León  joorresp^ndia  ai  tercio  der 
D.  Lrae  de  Figueroa»  tenemos  oira  no.  menos  aur 
torlzada.  El  comisario  y  pcoveedcir  general  Frañn 
cisco  de  Ibarra  escribió  al  Rey  desde Mesina  i-ió. 
de  setiembre  de  is?^  »  remitiéndole  mía'  telacion 
de  la  gente  de  guerra  española  ^  italiana  y,  aléma^ 
na  que  se  embarcó  en  aqueUa  armada,  con  éxpré^ 
sion  de  los  tercios  y  sris  gefes ,  y  de*  las  cbmpa^ 
nías  y  sus  capitanes  ***'%  Cuatro  son  los  tercios 

Íue  se  nombran  en  dicha  relación:  i.®  él  de  Dpii 
,ope  de  Fígueroá :  2.°  el  de  D.  Pedro  Padilla.:  3.°  e( 
de  D.  Miguel  de  Moneada ;  y  i-**  el  de  í>,  I)iego 
£nriquez.  fxprésase  igualmente  que  en  la^  cator^ 
ce  galeras  .de  España  se  embarcaron  catorce  com- 
pañías del  tere  jo  de  Fisuerciai,  que  fueron :  i.\  la 
del  mismo  D«  Lope,  2.^  la  de  .Cristóbal  deÁzpe^ 
leta,  3.^  la  de.D.  Pedro  Bazan  t  4/  la  de  Lui»  d^ 
la  Palma ,  5  /  la  de  D.  Manuel ,  ^«^  |a  de  Xí.  Mar-* 
tin  Ayala.,  7»*.  la  de  Pompeyo  Speciario ,  $.*  la  de 
Juan  de  Liceg,  9.^  b  de  luán  Diaz^,  10.^  la  dé 
Juan  de  Zúáiga ,  1 1 .^  la . de  D.Sancho  de  Reiao<; 
so,  12/  la  del  capitán  Carriqa,  13.^  la  de  J^an 
Pernandez  de  Cpraoba.|  y  X4*^  1?  4e  Jyan  deCór; 
doba  Lemos.  EÍ.prove¿^pr  Ib^rxa  «omitió  casual- 
mente ó  por  .descuido  el  apeltlJo.  de  D.  Mániíet; 
Sro  no  puecie  ser  otro  que  JDí  Xíanuel  í^pnqe.^ 
on ,  no  solo  porque  sabemos  j)or  ias  ordene?  aor 
teriores  que  estuvo  en  aq^elia^-i^poca  en  Ital^  '^% 
sino  pocque  ^^.las  compañías  de  los  demás  tercios 
no  se  eicpresa  capitán  a^uno  de  aquel  nombre  ^^^* 
Insulta  de  todo  lo  dicli()  qué  Cervantes  nunca  sír^ 
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V]($  en  las  tropas  del  Papa  y  ni  se  halló  en  las  gale- 
ras pontificias  cuando  se  dio  la  batalla  de  Lepaa- 
to ;  que  desde  1 5  70  liasta  abril  de  72  fue  soldado 
de  la  compañía  de]  capitán  Diego  de  Urbina ,  que 
era  del  tercio  de  D.  Miguel  de.  Moneada ;  y  que 
desde  1572  continuó  en  la  de  D.  Manuel  Ponce  de 
León ,  que  correspondía  al  tercio  de  D.  Lope  de 
Fisueroa  y  eii  el  cual  disfrutó  de  la  ventaja  que  se 
le  había  concedido. 

81.  De  estos  dos  i  lustres' y  valientes  caudillos, 
eti  cuyos  tercios  militó  Cervantes ,  daremos  ahora 
una  breve  noticia. 

D.  Miguel  de  Moneada  fue  hijo  de  Guillen 
Ramoíi  de  Moneada ,  señor  de  Villamarchaiit ,  v 
de  Doña  Constanza  Bou.  Sirviendo  en  la  suerrá  de 
1 J57  cayó /prisionero  de  los  franceses.en  Tos  reen- 
cuentros soore  S,  Quintín ;  y  estando  para  darse 
el  precio  de  su  rescaté,  Antonio  de  Borbon,  sil 
rnugef  Juana ,  señora  de  Beárne ,  y  el  Rey  de  Fran- 
cia supieron  que  era  de  la  casa  de  Moneada,  dé 
quien  ellos  venían ,  le  agasajaron  y  honraron  có- 
mo á  deudo  suyo,  y  pagando  el  rescate  á  quién 
pertenecia ,  le  enviaron  libre.  Después  de  la  guertr^ 
de  Granada,  en  la  cual  se  había  acreditado ,  y  sien- 
do ya  hiacstre  de  campo ,  pasó  á  Italia  con^sü  tércfó 
en  I J71 ,  según  queda  dicho  en  el  §.  ir ,  parte  t. 
Fue  lino  de  los  que  el  Rey  Felipe  11  nombró  para 
el  consejó  de  D.  Juan  de  Austria,  y  el  que  mas 
insistió  en  que  se  saliese  á  batir  la  armada  turca. 
Destinado  en  la  galera  Real  gl  lado  de  S  A,,  sÓ- 
bf-esalió  entre  todos  por  su  acierto  y  valor  en  lá 
batalla  dé  Lepan to.  vino  después  con  licenciaf  á 
jEspaña ;  pero  regresando  á  Italia  eñ  la  primavera 
de  15^72',  se  hallo  en  toda, la  jornada  de  éste  año 
y  en  la  tentativa  contra  Jifavaríno.  Aunque  su  ter- 
cio se  reformó  en. él  invierno  siguiente,  continuó 
de' coüsejer o  de  ¿  A; ;  y  ihí"  lo$  resjtetos  de  este 
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{)ríncipe ,  ni  las  sugestiones  de  su  sasaz  secretario^ 
ograron  que  Moneada ,  faltando  al  dictamen  de 
su  conciencia ,  apoyase  con  su  voto  la  conserva- 
ción de  Túnez.  En  1577  se  hallaba  de  capitán  ge- 
neral de  las  Baleares;  y  relevado  en  fines  de  aquel 
año  por  D.  Antonio  Doms ,  paso  con  igual  empleo 
á  Cerdeña,  y  en  los  cinco  que  permaneció  allí  ibr- 
tificd  y  puso  sus  costasal  abrmo  de  los  corsarios. 
Empleo  toda  su  vida  en  servicio  del  Rey^  la  edad 
robusta  jen  las  fatigas^  de  la  guerra  f  y  la  anciani* 
jdüd  en  los  gobiernos:  caso  dos  veces:  la  primera 
sin  sucesión  con  Doña  Esperanza  Ladrón  en  1538; 
y  la.  segunda  con  Doña  Luisa  Bou ,  de  quien  tuvo 
una  virtuosa  hija  llamad^  Doña  Catalina*  que  ca- 
só con  su  sobrino  D..  Gastón  de  Moneada  t  mar- 
ques de  Aitona,  y  murió  en  1,617  ****. 

8a.  D.  Lope  de  Figueroa  y  Barradas,  natural 
de  G^adix ,  fue  hijo  de  D.  Francisco  Pérez  de  Bar- 
radas, seniop,  de  Graena ,. alcaide  de  la  Feza,  trin- 
chante y  maestresala  del  Rey  Católico  D.  Fernan- 
dp,  y  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  y  de  su 
mug^  Doña  Leonor  de  Figueroa ,  nieta  de  Don 

Ífeoro  Ponce  de  León,  primer  conde  de  Arcos. 
.  pclinado  á  la  milicia  desde  joven ,  paso  á  Lombar- 
día  hiela  el  año  15  50,  y  aíli  sentó  plaza  de  sol- 
dado ,  habiendo  llegado  por  sus  méritos  á.  ser  ca- 
pitán de  caballería  ligera.  Siéndolo  de  infante- 
ría peleó  esforzadamente  en  la  desgraciada  jor- 
ní^da  de  losGelves  de  15 61,  logrando  salvar  su 
ccmipafiía  á  costa  de  quedar  cautivo ;  cuya  suerte 
sufrió,  tres  años  en  Constantinopla  y  al  remo  en 
uáa  ^era ,  iiasta  que  fup  rescatado  por  cuatro  mil 
ducados  en- 1564.  Hallóse  este  mismo  año  en  la 
reconquista  del  Peñón' de  Velez ,  donde  con  solos 
ochenta  soldados  desalojó  á  gran  número  de  mo- 
ros de  un  cerro  que*  habian  ocupado  par^  cortear 
la  yuelu  á  nuestras  trop^.  5o  Córcega  asaltó  coa 
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muy  pocos  soldados  el  fortísimo  caistf Ub  de  Istria, 

Í  apoderándose  de  una  colina ,  hacia  la  torre  de 
alca ,  allanó  la  suma  dificultad  de  llegar  á  él  que 
los  enemigos  oponían  á  nuestro  ejército.  £n  Malta 
el  año  1505 1  cuando  los  turcos  levantaron  el  si- 
tio , .  fue  uno  de  los  que  los  pusieron  en  derrota^ 
persiguiéndolos  hasta  su  reembarco.  Enviado  á 
f  laudes  á  las  ordenes  del  duqjut  de  Alba ,  y  estan- 
do en  el  mayor  conflicto  el  ejército  Real,  alcanzS 
la  victoria  (le  deda  el  Rey)  par.vos  fríncifal'"  ' 
mente ,  á  do  ciertamente  ganasteis  gloria  para 
nos  y  honra  para  vosj  porque  en  la. batalla  de 
^risa,  cerca  del  rio  Jama,  en  I568>  como  Figue- 
loa  se  viese  envuelto  y  cortado  en  un  reducto  por 
.el  ejército  del  conde  de  Nasau ,  distante  mas  de 
jnil  y  quinientos  pasos  del  nuestro^  y  con  solos 
trescientos  arcabuceros',  se  abrió  pasoa  viva  fuerza, 
guió  á  los  rebeldes  siete  piezas  de  artillería,  y 
volviéndolas  conten  ellos  los  deshizo  y  causó  tan 
horroroso  estrago ,  que  aterrados  y  puestos  en  des- 
orden hasta  los  que  tenia,  á  sus  espaldas,  le  deja*- 
ron  por  fin  dueño  de  todo  el  campo ,  según  refie^ 
^re  D.  Luis  Zapata :  aunque  otros  alcen ,  que  gaoar 
,da,ppr:  él  la  artillería,  acudió  el  ejército  á  su  so* 
cprro ,  y  siguiendo  á  los  enemigos  en  su  fugai,  nin- 

fuño  de  ellos  escapó  de  muerto  ó  prisionero,  ha* 
iendo  perdido  D.  Lope  su  caballo  y  recibido 
diez  y  siete  heridas»  En  Brabante ,  teniendo  ocu« 
j>ado  un  espesisiijió  bosque  tres  jnil  hombre^^  de 
Guillelmo  Nasau ,  los  acometió  con,  pocos  arcabu- 
'Cero$^,.y  echándolos  de  alli  les  hizo  caer  en  ma* 
.nos  de.  nuestro  e)ército.  Por  estos  servicios  le  con- 
cedió el  Rey  una  peq&ion  vitalicia  de  cuatrocien- 
tos ducados.  En. las  guerras  de  Granada,  ya  co- 
rino  maestre  de  canipo,  ya  después,  icomo  general 
.de  las  Alpu jarras,  ejecutó  mqy  señaladas  acciones; 
.recibió  en  una  d^  las  refritas  un  balazo,  en  un 
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tnuslo ;  y  éii  ttñ  testimonio  de  piedad  cristiaiur» 
sacando  de  la  villa  de  Güecija  los  cuerpos  de  uno^ 
Teligiosos  que  habían  sido  martirizados ,  y  fundando 
€n  d  convento  de  S.  Francisco  de  Guadix ,  adon- 
de los  Uevd ,  un  aniversario  en  lííemoria  de  su  mar«» 
tirio.  4cabada  esta  guerra  j  pasdá  Italia  con  su  ter- 
cio en  1 5  71 ,  según  se  ha  dicho  en  el  ^.  1 1,  parte  i; 
y  embarcado  en  la  galera  Real  con  D.  Juan  de  Aus- 
tria )  de  cuyo  Consejo  era  también ,  no  solo  redia^ 
zó  por  mas  de  dos  horas  en  la  batalla  de  Lepanto, 
ayudado  de  D.  Bernardino  de  Cárdenas  y  D.  Mi- 
guel de  Moneada ,  el  abordaje  que  intentaba  la  ca- 
pitana turca ,  éino  ^ue  saltando  á  ella  con  muchos 
españoles,  que  dieron  muerte  al  bajá,  derribé-Don 
Lope  el  estandarte  de  Mahoma  qoe  los  turcos  de^ 
fendian  á  popa ;  con  lo  que  vino  a  decidirse  la  tío- 
toria  por  los  cristianos ,  y  D.Juan  le  despaché  el  ló 
de  octubre  con  diez  galeras  á  traer  á  Felipe  n  ta& 

Íloriosa  nueva.  En  1 5S2  se  halló  en  el  combate  que 
i  escuadra  española  sostuvo  contra  la  francesa  dé 
Felipe  Estrocci ,  junto  á  las  islas  Terceras ,  según 
hemos  referido  en  el  §.  61 .  Sirvió  ademas  en  Milaui 
Portugal  6  Isla  de  S.  Miguel :  fue  /caballero  de  la 
-orden  de  Santiago ,  comendador  de  Bastimentos^i 
y  capitán  general  de  la  costa  de  Granada  ^y  en  to^ 
das  partes ,  dorante  los  treinta  y  cinco  años  de  só 
carrera  militar ,  hasta  28  de  agosto  de  1 585  que  mu^ 
rió  en  Monzón ,  acreditó  su  gran  valor  y  su  no^ 
bleza,  por  lo  cual  el  historiador  de  uuadix  le 
aplicó  el  dicho  de  Virgilio : 
c«¿  ¿enus  a  froavis  ingens ,  clarumque  paterfiM 
Nomen  erat  virtutisj  tt  ipse  acerrimus  armis*^* 
83.    La  legación  del  Papa  solicitando  él  auxP- 
lio  de  Felipe  11 ,  el  mando  general  de  Colona  en 
esta  campaña,  y  la  reunión  de  tas  fuerzas  aliadas 
en  Otranto  (^.9)1  se  comprueban  con  los  si- 
guientes documentos»  Escribiendo  el  R^y  al  mat^ 
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qnes  de  Santa  Cruz  desde  Córdoba  i  14  de  abril 
oe  X  5  70  le  dice  entre  otras  cosas : 

,1  Habiendo  étxriado  S.  S.  á  D.  LvSs  de  Torres ,  clé- 
rigo de  cámara  y  á  tratar  conmigo  de  su  parte  algunos 
Begocios  de  importancia,  7  entre^ ellos  i  pedirme  sea 
70  servido  de  dar  6rden  que  se  junten  en  el  nuestro* 
reino  de  Sicilia  la  ma7or  banda  de  galeras  que  se  pu-< 
diere  de  las  nuestras  7  de  las  que  andan  á  nuestro  suel- 
do f  para  lo  que  se  podrá  ofrecer ,  abajando  la  armada 
del  turco  este  verano, como  se  tiene  por  cierto;  he 
bolado  mucho  de  .ello  por  complacer  á  S.  S. ,  7  asi 
tnvio  á  mandar  á  Joatí  Andrea  que  con  todas  las  gale* 
ras  que  hubiere  juntado,  conforme  á  la  orden  que  se 
le  tiene  dada  de  antes  para  atender  á  lo  de  la  Goleta, 
^i^ta  en  el  dicho  reino  de  Sicilia  7  por  aquellas  par-« 
tes :  de  lo  cual  os  he  querido  avisar  para  que  lo  tengáis 
entendido,  7  para  que  en  todo  lo  que  se  ofreciere  de 
nuestro  servicio  siga»  la  orden  que  ¿1  os  diere ,  con«* 
forme  á  una  cédula  nuestra  que  le  habernos. mandado 
enviar,  que  70  seré  -delio  mu7  servido ^  7  de  que  me 
aviséis  de  todo  lo  que  se  ofreciere.*'  (Orig.  en  el  arch. 
del  marq.  de  Santa  Cruz,  n,  j8,  leg..  ¿). . 

„E1  jELe7.=: Marques,  Pariente:  Habiendo  enten- 
dido por  cartaS'de  mi  embajador  en  Roma  lo  mucho 
2ue  S.  S.  desea  que  con  las  galeras  que  se  ha  ordenado 
Juan  Andrea  Doria  que  se  junten  en  Sicilia  7  estea 
á  punto  para  lo  que  se  ofreciere,  va7a  á  juntarse  coo 
las  que  S.  S.  ha  mandado  armar  para  socorro  de  ios 
venecianos ,  7  con  las  dé  aquella  república;  con  el  de*^ 
seo  que  tengo  de  complacerle  en  todo ,  me  he  resuelto 
en  ordenar  á  Juan  Andrea  que  asi  lo  haga ,  '7  que  obe* 
dezca  á  Marco  Antonio  Cotona  como  á  general  de  las 
galeras  de  S.  S. ,  7  siga  su  estandarte  el  tiempo  que  du- 
rare la  dicha  junta ;  de  lo  cual  os  he  querido  avisar 
para  que  lo  tengáis  entendido  ,  7  encargaros,  como  lo 
hago,  que  con  las  galeras  de  vuestro  cargo  hagáis  lo 
que  el  dicho  Juan  Andrea  os  ordenare  en  nuestro  nom-^ 
bre,  teniendo  cuidado,  como  vos  le  texieis,qtte  va7axi 
proveidas  de  todo  lo  necesario  como  conviene  para  se* 
nejante  jornada.  Del  £icurial  4  t  j  de  iuUo  de  1(70*^ 
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Yo  d  Ref.s  Antonio  Pérez.'*  (Ori^,  m  el  násnio  arelL 

»i£l  Rey. = Ilustre  Marco  Antonio  Colona ,  Pri- 
mo: vuestra  carta  de  xxi  de  agosto  recibí;  j  he  holgar 
do  de  entender  por  ella  que  Juan  Andrea  hubiese  lle^ 
gado  á  Otranto»  adonde  vos  le  estábades  aguardando^ 
y  la  resolución  que  habíadesf  tomado  de  ir  á  Candía ;  y 
fue  muy  acertado  despachar  fragatas  adelante  al  gene*' 
ral  de  la  armada  de  venecianos,  avisándole  de  ello 
por  la  causa  que  decís, = Por  la  copia  que  venia  ea 
cifra  con  la  dicha  carta  he  visto  lo  que  escribistes  k 
D.  Juan  de  Zúñiga,  mi  embajador,  sobre  la  conserva^ 
cion  de  mis  galeras^  lo  cual  me  ha  parecido  muy  bien; 
y  asi  os  ruego  mucho ,  aunque  cuando  esta  llegue  es*« 
taran  ya  las  dichas  galeras  recogidas  en  sus  puertos ,  si 
no  lo  fueren  y  todavía  os  tomare  esta  por  aquellas  par^ 
tes ,  que  tengáis  mucha  cuenta  con  ellas,  y  que  os  apro» 
vecheis  siempre  del  parecer  de  Juan  Andrea ,  pues  será 
tan  acertado  en  todo  con  la  experiencia  que  tiene  de 
las  cosas  de  mar.  .De  Madrid  á  18  de  octubre  de  i  S/o." 
(^Arch.  de  Simancas,  Estado.  ^Negociación  de  arma- 
das y  galeras ,  leg,  n.  8'), 

,1  £1  Rey. = Marques  de  Santa  Cruz ,  Pariente ,  nues- 
tro capitán  general  de  las  galeras  de  Ñapóles:  cinco 
cartas  vuestras  de  5  y  17  de  setiembre,  13  de. octubre, 
10  y  15  de  noviembre  se  han  recibido;  y  he  visto  lo 
que  por  las  primeras  escribis  del  discurso  de  la  jomada 
que  este  verano  han  hecho  las  armadas ,  y  ha  sido  bien 
habernos  avisado  dello.=:He  holgado  de  entender  por 
las  últimas  que  hubiésedes  llegado  á  Ñapóles  en  salva- 
mento con  las  galeras  de  vuestro  cargo ,  y  de  que  se 
hubiese  despachado  la  gente  de  buena  boya  y  de  cabo 
que  no  era  menester ,  y  puesto  las  galeras  á  invernar  &c« 
Madrid  í  i6  de  diciembre  de  157^*'  (^Arch,  delmarq* 
de  Sia,  Cruz,  n.  18,  leg.  6). 

84.  De  la  reunión  en  Mesinade  las  fuerzas 
aliadas  (S- 11 »  parte  i:)  avisaba  D.  Juan  de  Aus- 
tria á  D.  García  de  Toledo  en  la  carta  siguiente: 

„M.  T.  Sr. :  A  los  31  del  pasado  escribí  á  vmd.  avi- 
sándole del  estado  en  que  se  hallaban  las  cosas  desta 
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armada  hasta  aquella  hora :  lo  que  en  esta  tengo  que 
decir  es ,  que  las  sesenta  galeras  de  renecianos  que  se 
esperaban  llegaron  al  puerto  desta  ciudad  á  primero 
del  presente.  Juan  Andrea  llegó  el  siguiente  dia  con 
once  galeras:  ayer ,  que  fueron  los  cinco  1  el  marques  de 
Santa  Cmz  con  las  treinta  de  sa  cargo.  De  su  llegada 
he  recibido  tan  grand  contentamiento  como  me  daba 
congoja  su  tardanza:  á  los  9  ó  10  del  presente»  i  Dios 
placiendo >  saldré  de  aquí  con  el  armada»  dende  donde 
irá  tan  á  punto  y  en  orden  de  pelear  comq  si  se  oviese 
de  encontrar  la  del  enemigo  á  la  boca  del  faro.  Espero 
en  S.  M.  divina  que  mediante  su  favor  se  han  de  ha* 
cer  tales  efectos»  que  ¿1  sea  muy  servido  y  augmenta- 
da su  santa  religión.  Lo  ^ue  se  entiende  del  armada  ' 
enemiga  se  verá  por  los  avisos  que  con  esta  irán ;  de  lo 
demás  que  subcedlere  daré  aviso  á  vmd.  Guarde  nuestro 
Sn  la  muy  ilustre  persona  de  vmd.  como  desea.  De  Me* 
ciña  á  6  de  setiembre  de  i  c/i.s:  A  servicio  de  vmd.  =: 
D.  Juan."  (Ori¿»  en  el  arclL  del  marq.  de  ViUafrancd). 

85.     Aunque  en  la  información  hecha  en  1578 
consta  el  denuedo  con  que  peleó  Cervantes  (§.  12  ), 
no  pocemos  omitir  lo  que  dijo  de  sí  mismo  en  el 
Viage  al  Parnaso^  cap.  1.** 
Arrojóse  mi  vista  d  la  campaña 
Masa  del  mar,  que  trujo  d  mi  memoria 
Del  heroico  Don  Juan  la  heroica  hazaña; 
Donde  con  alta  de  soldados  gloria 
Y  con  propio  valor  y  airado  pecho 
Tuve ,  aunque  humilde  y  parte  en  la  victoria. 
Y  mas  adelante  hablando  Mercurio  con  Cervan- 
tes le  dice: 

(¿ue  en  fin  has  respondido  d  ser  soldado 
Antiguo  y  Valeroso  y  cual  lo  muestra 
La  mano  de  que  estds  estropeado. 
Bien  sí  que  en  la  naval  dura  palestra 
Perdiste  el  movimiento  de  la  mano 
Izquierda  para  gloria  de  la  diestra. 
£n  el  prólogo  de  las  Novelas  y  en  el  de  la  se-^ 
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funda  parte  del  Quijote  habl<5  también  de  sus 
cridas  y  de  la  memorable  ocasión  en  que  las 
adquirió ,  con  aquella  noble  jactancia  qu^  es  ca- 
racterística de  un  valiente  militar.  Hablando  de 
Diego  <le  Urbina  el  P.  Fernando  Pecha  en  su  his-* 
toria  .inédita  de  Guadalajara^  dice  que  tnJaba^ 
talla  de  Lefanto  mató  quinientos  turcos  de  ia 
capitana  de  Alejandría  y  á  su  capitán^  y  tomS 
el  estandarte  real  de  Egipto :  en  cuyas  acciones 
era  preciso  que  interviniese  Cervailtes  y  los  de- 
más soldados  de  su  compañía. 

86.  De  las  discordias  entre  las  cortes  de  Ro- 
ma y  Florencia  (§«15)  hablaba  á  D.  Juan  de 
Austria  el  embajador  de  España  en  Roma  D.  Juan 
de  Zúñiga »  escribiéndole  con  fecha  de  25  de  abril 
de  1 572 1  entre  otras  cosas ,  lo  que  sigue...  ,,Yo 
dubdo  que  la  (armada)  de  S.  S.  parta  de  Civita- 
yie ja  antes  de  los  1 5  de  mayo ,  porque  andan  en 
demandas  y  respuestas  con  el  duque  de  Floren- 
cia sobre  el  enviar  sus  galeras ,  porque  pretenden 
que  no  se  ha  cumplido  con  él  conforme  á  la  ca- 
pitulación que  tiene  hecha  con  S.  S. :  yo  he  he- 
cho oficios  con  el  cardenal  de  Médicis  y  con  el 
cardenal  Pacheco  para  que  procuren  que  el  du- 
que se  allane ,  pues  no  es  a^ra  tiempo  de  poner- 
se en  estos  puntos ,  y  ansí  me  dicen  que  creea 
que  el  duque  enviará  las  galeras**...  (Entre  la  cor- 
respondencia de  D.  J.  de  Austria  con  D.  Gar^ 
c(a  de  Toledo,  en  el  arch.  del  marques  de  Villa^ 
franca). 

87.  La  eficaz  diligencia  de  D.  Juan  de  Austria 
para  incorporarse  con  Colona  (^.  16),  se  mani- 
nesta  en  las  cartas  siguientes  que  dirigió  al  mismo 
D.  García  de  Toledo : 

yyM.  I.  Sr.!  Dende  la  Fo^  de  San  Juan  á  los  tres 
del  presente  escribí  á  vmd.  dándole  aviso  de  la  partida 
de  Mesina  con  la  armada  del  Bjsj  mi  Señor ,  j  ^ue  ve- 


tÜBiittttSí  ádsLt  ]\mtanDe  con. la  de  la  U^i  paia  pasar 
iKielante  "It  daño  dei  comua  enemigo ,  según  lo  que  pa- 
iec¿ei9é><}iie  fuese  mas  .coULveníente.  Allegué  4  la  dicha 
Ula.'  i  los  9  del  dicho  al  anochecer ,  donde  no  solamen* 
te  no  he  «hallado  á  (Marc»  Antonio  Colona  con  su  ar* 
mada  que  tiene  á  car^4  perp  ni  aun  carta  suya ,  en  que 
me  avise  á  qué  parte  ha  ido  á  aguardarme,  ni  adonde 
sos  habernos  de  Juntar.  He  despachado  dos  galeras  á 
buscarla ,  r  ordenaídoie  que  se  vuelva  á  la  isla  del  Zante, 
para  donde  me  partiré  con  esta  armada  dentro  de  tres 
dias  j,  porque  me  voy  entreteniendo  para  dar  tiempo  al 
dicho  Marco  Antonio,  que  se  pueda  juntar  conmigo ,  y 
jllntos  qué  seamos  se  procurará  de  hacer  los  efectos  que 
parecerán  mas  convenientes  al  beneficio  común  de  la 
cristiandad.  Délo  que  adelante  sucediere  avisaré  i  vmd., 
cuya  muy  ilustre  persona  nuestro  Sr.  guarde  como  de- 
sea. Dé  Corfú  á  13  de  agosto  de  15/2.= A  servicio  de 
vmd.=D.  Juan." 

I,  A  los  1 5  dd  presente  escribí  á  vmd.  ^  V'^éltima^ 
iciente  lo  que  hasta  aquel  día  había  que  poder-  alisar* 
Después  se  han  tenido  las  relaciones  de  las  armadas  de 
la  liga  y  del  turco,  que  serán  con  esta.  Paresciénclome 
que  al  beneficio  común  de  la  cristiandad  es  muy.  con*- 
veniente  que  yo  me  junte  congrand  brevedad  con  Mar« 
co  Antonio  Colona,  y  queioto  no  se. puede  hacer  sin 
muy  grandes  dificultades , .  lljsvando  todos  losr  ^víos 
que  aqui  tengo;  me  he  resuelto. en  poner  treinta  galeras 
muy.  bien  en  orden  ^  con  la^  cuales  me  partiré  ea^  este 
punto  lá  vuelta  de  la  isla  d^l  Cirigo,  donde  entiendo 
qué  se  halla  Marco  Antonio.  Espero  en  Dios  jCcuya 
eila  causa  que  llevo)  que 'se' hayan  de  hacer  efectos 
Oiuy  conformes  á  su  santo' servicio.  De  lx>  que  adelan- 
te sucediere  avisaré  í  vmd.,  cuva  muy  ilustre' persona 
guardé  Dios  nuestro  Sr.  como  desea.  De  la  galera  Real 
en  el  puerto  de  Corfú  á  19  de  agosto  de  1 57 1».  sí  A  sex^ 
vicio  de  vmd. = D.  Juaii;'*. ' 

„M.  I.  Sr.:  Estando  pafa  partir  i  la  isla  del  Zante 
con  las  freinta  galeras  .que  escribo  en  otra  carta  que  va 
Qoa  esta^  Í|«. vuelto  D.  Alonso  de  Bazan ,  j&  .quién  habia 
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enviado  con  dos  galeras  á  llamar  á  Marcó  >  Aatbmio 
O>loiia>  y  arisidome  como  quedaba  en  el  Zaiite  coa 
el  armada  de  la  liga  9  y  que  á  k  del  turco  había  dejado; 
cuando  ¿1  partió  del  CirigOy  á  la  isla  de  los  Ciervos» 
que  es  allí  cerca.  Partirme  ke  con  toda  esia  armada 
mañana  á  la  Chefalonia  i  ¡untarme  con  el  dicho  Mafi¿ 
co  Antonio  1  y  se  tomará  la  resolución  en  lo  que  se  ha- 
brá de  hacer  que  parescerá  que  mas  convenga  al  hené- 
elo común:  de  lo  que  fuere  le  avisaré  á  vmd»»  cuya 
muy  ilustre  persona  guarde  nuestro  Sr.  como  desea% 
De  la  galera  Real  en  el  puerto  de  Corfú  á  19  de  agosta 
de  1572.= A  servicio  de  vmd.=:D.  Juan.'*  '-    ^ 

y»M.  I.  Sr.:  A  los  ao  del  presente  scribi  á  vmd. 
lo  que  hasta  aquella  hora  habia  que  avisar.  Lo  que  4les- 
pues  ha  sucedido  se  entenderá  por  la  relación  que  va 
con  esta.  Partirme  he  esta  noche  con  cincuenta  y  tres 
galeras  y  dos  galeazas,  en  que  llevo  trece  mil  infantes 
escogidos  9  la  vuelta  de  la  Chefalonia  á  juntarme  con 
el  armada  dé  la  liga  que  alli  está,  dejando  las  naves  en 
este  puerto.  De  lo  que  adelante  sucediere  avisaré  á  vmd.i 
cuya  muy  ilustre  persona  nuestro  Sr.  guarde  <omo  de» 
sea.  J>e  Galera  en  el  puerto  de  Corfú  á  29  de  agosto 
de  1 572.= A  servicio  de  vmd.sD.  Juan."  (^HáSami 
9rigs.  en  el  arck*  del  marqj  de  Vülafranea)*  ■ 
88«    En  el  archivo  de  Simancas^  Estado  j  Ni-' 

Íociatiofi  de  armadas  y  galeras,  legi  n*  12,  se 
alia  un  documento  rotulado :  Relación  de  San'- 
tho'  Zorroza  ,  fecha  en  Palermo  á  ro  de  setiem- 
bre de  1£J4  i  de  los  caudales  áue  poco  mas  6me^ 
nos  se  necesitan  para  conclmr  la  jornada  de  es- 
te añó.y^fresüponiendo  su  duración  hasta  fin  de 
noviembre,  Y  en  esta  relación  se  expresa  la  si- 

J píente  partida:  A  las  catorce  compañías  de  in-? 
antería  española  del  tercio  del  maestre  de  cam-- 
fo^D*  Lope  de  Figueroa,  que  fueron  d  invernar 
dCerdend,  y  al  presente  sirven  en  esta,  armada 
con  las  cuatro  viejas  que  se  sacaron  de  la  Gole^ 
tag  se  les  deberán  para  en  fin  del  mes  de  noviem-^ 
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-menos,  quiiadaslat  tacioTiesy-  ¡o  demás  qw  kav 
■rescibida.  Las  cnatro  oompaáias  wejas  que  se  sa- 
caron de  la  Qoteta  eran  también  del  tercio  dt 
-FigueroB  {S'  18 ) ;  pues  en  ocia  reUcion  de  lo  qae 
montaba  el  sueldo  de  la  gentcde-gtrcrra  de -te 
limada,  naves  &c.,  que  fjrmarotí  D. ' Pedro  Ve- 
iazquez  y  el  Rüsmo  Sancho  de  Zoríozii  en  Meít^ 
na  a  31  de  julio  de-i572,  se  eíptesa  ^ue  el  ter* 
•ció  de  Figneróa  sé  componía  dc'diez  y  dcho  cortt-i- 
"pañjas,  en  que  había  dos  mil  seisbientos  sesenta  f 
cinco  hombres.  Despiíes  del  desembarcó  en  Ik 
Goleta  saca.  4^  \alli  D,  Juan  de  Austria  dos  mil 
quinicKíos 'soldadas  viejos  que  hadan  temhlar  i'a 
tierra  con  sus .  mosquetes,  de  la  disciplina  df 
JX  Alonso  Pinieniet,  y  metió  otros  tantas  bisor- 
ños,  diciendo' que  los  viejos  cptm^.  prácticos  h 
servirían  mejot.  Dio  su  gobierno  al  marques  de 
Santa  Cruz;  y  mandó  se  acercasen  él;  D,  Diego 
JEnriques  "  "  sitllam  Salaxár  con  ellos  tí 
Táitez,  y  '  hailasen  resistencia  se  entrd- 

T<*ft  en  el  t  dlcazaba.  Asi  lo  refiere  Vaá- 

derhámer  V  173);  y  cómo  la  relación  di: 

Simancas  se  saCaroii  ;de  la  Goleta  cuatrb 

Compañíg  u  cuales ,  según  dejamos  dtchó, 

er^n  del  Fígueroa,  hay  spiicíente  fua- 

^damento  '  que  fuesen  las  mism^  de  qtü 

xrata  Va  i,.y  para  persuadimos  de  qup 

,Céf Yante  ie.£n  una  de. ellas,  respectotli 

'qlte  en  el  jnamoiíaL  de  siis  servicios  haCe  distíib- 
•cion  de  los  qoe  hiao'  en  Tunea  y<en  la  Goleta^ 
^hiendo  sido  la' jornada  ó  expedición  una  misma, 
■yáqiie  con  Igual  difcíencia y  expresiori hablanJn 
■su  jwdre  en  elpedímento  é  ínteitDgfttMió',  y  los 
^testigos  en  süs  abClaraciones. 

89.     En  la  carta  sigDÍcnte  mai^ñéstaD-.  Juan  de 
Austria  su  sentrnitento  porla  lehtitiid-'^.  19)  -coa 
V  2 
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que  se  procedía,  en  los  preparativos  de  la  armada 
para  defensa  y  socorro  de  Túnez  ;  pero,  los  Viref- 
yfis  de  Ñapóles  y  Sicilia  rezelaban  que  si  desguarr- 
necian  sus  costas  pudieran  los  turcos  al  pasar  por 
^s  inmediaciones  hacer  un4^enibarco  que  causa* 
,se  mayores  daños< 

>   „M.  I.  Sr.:  No  he  tenido  carta  de  vmd.  después 
que  partí  de  Gaeta»  y  siento  en  extremo,  la  falta 
.deltas:  consolarme  he  con  que  no  la  haya  tenido 
tal  de  saliid  que  haya  impedido  el  hacerme  este  regalo^ 
que  cierto  es  para  mí  muy  grande ;  y  asi  pido  á  rmd. 
por  merced  me  la  haga  de  avisarme  de  contino  cómo 
•  se  halla,  y  cuando  pudiere  de, lo  que  le  fuere  ocurrien- 
do de  que  le  parezca  es  bien  que  esté  advertido.  To 
'llegué  a  este  lugar  á  los  8  del  presente:  he  hallado  las 
cosas  de  por  acá  quietas  ,y  de  Francia  no  hay  más  de  lo 
que  vmd.  verá  por  los  traslados  que  van  con  esta.^  To, 
Sr, ,  soy  tan  aficionado  á  las  cotes  de  mí  cai^o  que 
holgara  harto  mas  andar  trabajando  en  la  mar  que  no 
vcstar  aqui ,  no  teniendo  que  hacer  mas  d^  lo  que  agora, 
y  creo  que  no  fuera  tiempo  mal  gastado  sfígun  veo.  .que 
se  va  muy  flojamente  en  la  prepanicion  ¿e  la  arn^ad^, 
y  lo  que  convendría  que  se  pusiese  en  muy  bueivi  or- 
den para  poner  freno  á  los  enemigos:  qo  ha  quedadp 
^  por  acordar  con  tiempo :  y  aunque  yo  he  cumplido  con 
esto  y  no  basta  para  dejar  de  darme  infinita  pena  los  in- 
convenientes que  de  no  haberse  h^hó  podrian  suceder. 
£1  parecet  de  vmd.  sobre  lo  de  Túnez  esmero ,  con  mu- 
'cho  deseo ,  y  asi  le  pido  muy  encarescidámente  q'ue  én 
^caso  que  al  recibir  desta  no^se  me  haya  enviado,  se 
4iaga  en  hallándose  en  disposición  pam-etto ,  qü^  demás 
-del  servicio  que'á  S.  M.  se  hará,  y^>i^ibiré  singular 
^«ontentamientorcuya  muy  ilustre  ¿ersopa  guarde  nue^ 
«^  Sr.  como  desea.  De  fiegebea:á  :i6  de  mayo  de 
1574.=  Vmd  0)edé  siempre  nu^^sd^  s^  salud,  pues 
.tíbe  que  no  he  de  perder  jamas  este  ci^idado ,  ni  el  de- 
seo de  que  avise  de  su  opinión  sobr^  .todos  efectos.,  s 
.A  servicio  de  ym<j[.=:D.  Juan.*'  (^Arch,  dt  Vüiafr.}. 
90.     LaqvfS.se  dice  (§.  zo)  de  los  destinos  y 
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alteraciones  qué  tuvo  el  tercio  de  Fifftieroa  cons4> 
ta  de  varias  relaciones  mss.  que  se  hallan  en  el 
archivo  de  Simancas.  En  una:  Estado,  Negocia' 
don  de  armadas  y  galeras  (leg.  n.  14)  de  las- 
ffevencumes  y  ptoroisiones  que  en  fin  del  año  de 
TS74  pareció  que  se  debían  prevenir  y  proveer 
para  el  ano  siguiente  de  iS/gj  asi  para  la  de^ 
fensa  de  la  armada  del  turco  como  de  los  reinos 
de  Ñapóles,  Sicilia  y  las  islas,  se  encuentra  la- 
siguiente  partida:  Sicilia.^ En  el  reino  de  Sici^ 
lia  se  ordenó  que  se  creciese  el  tercio  de  la  in^ 
fantería  española  al  número  de  cuatro  mil,  como 
el  duque  ae.Terranova  escribió  que  convenia*  Y 
al  már^n  se  añade :  Entiéndese  que  hay  los  cua¡> 
tro  mu  españoles  que  íl  escribió  que  convenia) 
porque  ha  escrito  que  había  incorporado  el  ter-^ 
cío  de  D.  Lope  de  jFígueroa  con  el  de  aquel  reina. 
En  otra  relación  que  se  halla  en  el  mismo  legajo^' 
fecha  en  Ñapóles  á  16  de  enero  de  1577^  sobre  el 
importe  de  k>s  gastos  de  la  armada  9  se  expresa  lo 
siguiente:  Infantería  española.^ El  sueldo  eíe^ 
las  cuarenta  y  tres  compañías  de  infantería  es*^ 
pañola  que  strven  al  presente  en  la  armada  de^\ 
bigo  del  gobierno  del  maestro  de  campo  D.  Lope, 
de  Figueroa ,  en  que.  hay  ,  según  la,  última  mues^ 
tra,  cinco  mil  seiscientos  treinta  y  dos  soldé-ídús^ 
los  dos  mil  quinientos  cincuenta  y  cinco  en  has 
veinte  compañías  viejas,  y  los  tres  mil  setenta 
y  siete  en, das  veinte  y  tres  nuevas  que  vinie^onr 
de  España  últimamente ,  importa  veinte  y  cüá-* 
tro  mil  quinientos  escudos  poco  mas  ó  menos.  De 
1q  cual  se  infiere  que  las  tropas  que  mandaba  Fi- 
gueroa se  separaron  del  tercio  de  Sicilia  luego 
que  fueron  de  España  soldados  suficientes  para 
completar  ambos  tercios  y  ponerlos  en  una  fuer- 
za tan  considerable  como  jamas  la  habian  tenido. 
91.    Mandaba  interinamentf  D.  Martin, de 
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Argote  el  teróio  de  Figucroa.  (^  ao). 

'    Consta  de. una  carta  para  el  Rey  escrita  por  - 
D.  Juan  de  Austria  en  Ñapóles  á  1 2  de  noviemore . 
de  1 5  74 ,  sobre  las  causas  que  le  habian  movido  á 
pasar  á  aquel  reino ,  dejando  en  Palerrao  al  duque 
de  Sesa  encargado  de  cuanto  podía  ofrecerse  en  su 
ausencia.  En  ella  dice  que  hibiá  dejado  en  Sici- 
lia con  el  duque  el  tercio  de  Figneroa ,  asi  para 
estar  á  la  guardia  de  las  marinas  de  v  aquel  reino, 
como  para  que  se  rehiciese  por  estar  muy  mal  tra^ 
tadoy  Y  para  que  quedase  en  disposición  de  servir 
en  la  primavera  próxima.  También  habia  ordenado 
se  feneciesen  las>  cuentas  y  se  pagase  todo  cuanto 
se  debiese  á  dicha  infantería ;  y  luego  continúa  asi: 
Z).  Lope  de  Figueraa  me  ha  pedido  licencia  pa-^ 
ra  ir  d  España  d  curarse  de  su  enfermedad  f 
d  concertar  algunas  cosas  de  su  hacienda  que 
mucho  le  importan;  hésela  dado  para  este  efecto, 
por  haberme  prometido  que  voiverd  d  servir  para 
La  primavera,  hasta- la  cual,  quedando  como 
queda  alojada  lagente  de  su  tercio  en  diversos 
lugares  de  las  marinas  y  otras  partes  de  Sicilia, 
parece  que  hard  poca  falta  su  persona:  para  lo 
que  se  podrd  ofrecer  en  este  invierno  queda  en 
U  lugar  del  dicho  2).  Lope ,  D.  Martin  de  Ar-- 
gote,  d  cuyo  cargo  ha  estado  esta  infantería 
otras  veces  en  su  ausencia ,  y  de  quien  tengo  sa^ 
tisf acción  que  ha  procedido  como  debe.  Conclu- 
ye la  carta  dando  cuenta  de  las  disposiciones  que 
habia  tomado  para  la  invernada  y  habilitación 
de  las  galeras  y  tropas,  para  la  defensa  de  las  Ba- 
leares y  Cerdeña ,  y  sobre  otros  puntos  econámi-* 
eos  y  particulares  de  su  persona. 
•    92.     Regresó  D.  Juan  de  Austria  d  Ndpo-- 
les  en  junio  de  ijjs  (§.  2o)« 

Asi  consta  de  \^  siguientes  cartas  que  escribió 
á  >D.  García  dé  Toledo ,  la  primera  desde  Carta- 
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gtna  i  ^-  ¿t  mayo  del  núsmo  año  i  y  la  se^nda 
desde  Puertos-Especia  en  10  del  expresado  junio. 

yyM.  L  Sr. :  Yo  quedo  en  este  lugar  tan  de  camino 
para  esas  partes  que  con  el  primer  buen  tiempo  partí* 
ré.  Irá  conmigo  el  Sr.  D*  Pedro»  y  70  muy  contento 
de. llevarle  ^  pensar  que  he  de  ver  muy  pronto  á  vmd. 
Daré  principio  i  mi  viage  con  hasta  treinta  galeras,  7 
con  las  que  restan  á  cumplimiento  de  cuarenta  me  se^ 
guirán  los  marqueses  de  Mondéjar  y  Santa  Cruz.  To- 
caré éh  Mallorca  por  tomar  vituallas  y  dejar  algunas 
cosas  que  S.  M.  ha  ordenado  que  se  lleven  para  defex^ 
sa  de  aquella  isla ,  de  la  cual  seguiré  mi  camino  dere- 
cho á  Genova ,  y  de  alli  daré  orden  que  se  encaminen 
i  Cerdefia  la  gente  y  el  resto  de  las  provisiones  que 
S.  M.  ha  mandado  hacer  para  aquel  reino.  Procuraré 
usar  de  la  mayor  diligencia  que  pudiese  en  llegar  ahí 
para  pasar  luego  á  Sicilia." 

,f  M.  I.  Sr. :  Desde  Cartagena  i  los  5  del  pasado 
avisé  á  vmd.  que  mi  partida  de  alli  seria  en  el  primer 
tiempo.  Partí  a  los  9 ,  y  por  mucha  diligencia  que  pro- 
curé usar  por  llegar  á  Italia  no  fue  posible  arribar  aqui 
antes  de  los  9  del  presente.  Lo  que  he  pasado  en  la  na- 
vegación y  el  acogimiento  que  me  han  hecho  los  de 
Genova  reservo  á  la-vista.,  pues  ha  de  ser  tan  presto. 
Diré  solamente  que  habiéndome  detenido  tres  ó  cuatro 
dias'  á* esperar  al  marqoes  de  Ayamonte^  v  dar  orden 
en  algunas  cosas  que  aqui  hay  que  despacnar,  seguiré 
mr  camino  á  esa  ciudad.*^ 

-  » 

DOCVMEKTO^^'fiALLÁbÓS    EV    SEVILLA 

,'  93*  Comisionado  segunda  vez  D.  Juan  Agus- 
tín Osan  Bermudez  p<)r  eí  Sr.  D.  Carlos  iv  para 
el  examen  y  arreglp  de.  fos  papelea  del  archivQ 
general  de  Indias  establecido  en  Sevilla,  le  encar- 
gamos confídencialmente  en  el  año  1804  indagase 
el  motivo  que  ItevQ  á  Cervantes  á  acjuella  ciudad* 
Después  de  cuatro  años  d^las  m^^s  exquisitas  di- 
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ligencias  hall6  por  fin  losdocamentos  mas.ftpre» 
ciables  concernientes  á  este  escritor :  nos  lo  avis6 
al  momento ,  con  preveacioin  de  que  lo  participá- 
semos á.  la  academia  Española  ^  á  fin  de  qttó  esta 
solicitase  real  ¿rden  para  sacar  un  traslado  anto«-' 
rizado  dé  ellos.  La  academia  lo  practico  asi ,  y  i 
consecuencia  de  la  real  6rden  que  sé  expidió  por 
al  ministerio  de  Estado  en  lo  de  febrero  de  iio9Í 
remitió  él  Sr-  Cean  copia  íntegra  y  exacta  4.e  los 
que  ahora  publicamos.,  preceoida  de  un  extracto 
o  razón  de  todos  ^  con  expresión  de  aquellos  ante-^ 
cedentes  y  del  placer  que  tuvo  por  un  hallazgo  tan 
útil  y  oportuno  para  ilustrar  la  vida  de  Cervantes. 

Jnformacitm  de  Miguel  de  Cervantes  de  lo  que  ha  sef'^ 
Vído  d  S.  M,  y  de  lo  que  ha  hetho  estando  captko 
en  Argel ,  y  por  la  certjfícacton  que  aqui  presenta  del 
duque  de  Sesa  se  vera  como  cuando  le  captharon  se 
le  perdieron  otras  muchas  informaciones ,  fees  y  reea^ 
dos  que  ifnía  de  lo  que  hMa  servido  á  S,  M. 

,  Miguel  de  Cervantes  Saavedca»  sobre  que  se  le  haga 
merced ,  atento  á  las  causas  que  refiere ,  de  uno  de  los 
oficios' que  pide» 

R,or  d.  Nuñez.  $.^  Juan  de  Ledesma. : 

Señor. = Miguel  de  Cervantes  Saavedra  dice » que^  ha 
servido  á  V.  M.  muchos  años  en  las  jomadas  de  mar 
y  tierra  que  se.  han  ofrecido  df  '^inte  y  dos  años  a  esta 
parte ,  particularmente  en  la  ^t41a  naval ,  donde  le 
dieron  muchas  heridas ,  de  las  cuales  perdió  una  mano 
de  im  arcabttzazoy  y  el  año  siguiente  fue  á  ^tavapx^o, 
y  después  á  la  de  lúnez  y  á  la  Goleta ,  y  viniendo  i 
esta  corte  con  cartas  del  Sr.  D.  Joan  y  del'  duque  de 
Sesa  para  qué  V.  M.  le  hiciese  merced ,  fue  capt'vo  en 
la  galera  del  Sol ,  él  y  un  hermano'  suyo ,  que  también 
ha  servido  á  V.  M.  en  lás  mismas  jornadas ,  y  fueran 
llevados  á  Argel ,  donde  gastaron^  el  patrihiomo  que 
tenian  en  rescatarse,  y  toda  la  hacienda  de  sus  padres 
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j^lós  dotts  de  dos  hermanas  doncellas  ^ue  tenia,  las 
cuales  quedaron  pobres  por  rescatar  i  sus  hermanos  j  y 
después  de  libertados  fueron  á  servir  i  V.  M.  en  el 
reino  de  Portugal  y  i  hs  Terceras  con  el  marques  de 
Santa  Cruz,  y  agora  al  presente  están  sirviendo  y  sir- 
ven á  V.  M. ,  el  uno  dellos  en  Flandes  de  alférez ,  y 
el  Miguel  de  Cervantá  fue  el  que  trajo  las  cartas  y 
avisos  del  alcaide  de  Mostagán ,  y  f ue  á  Oran  por  or- 
den de  V.  M. ,  y  después  ha  asistido  sirviendo  en  Sevilla 
en  negocios  de  lá*  armada  por  orden  de  Antonio  de* 
Guevara,  como  consta  por  las  informaciones  que  tiene, 
y  en  todo  este  tiempo  no  se  le  ha  hecho  merced  nin- 
guna. Pide  y  suplica  humildemente,  cuanto  puede,  á 
V.  M.  sea  servido  de  hacerle  merced  de  un  oficio  en 
las  Indias  de  los  tres  ó  cuatro  que  al  presente  están  va- 
cos^ que  es  el  uno  la  contaduría  del  nuevo  remo  de  Gra- 
nada, ó  la  gobernación -de  la  provincia  de  Soconusco 
en  Guatimala ,  ó  contador  de  las  galeras  de  Cartagena, 
6  corregidor  de  la  ciudad  de  la  Paz,  que  con  cualquie- 
ra de  estos  oficios  que  V.  M.  le  haga  merced,  la  reci- 
birá ,  porque  es  hombre  hábil ,  y  suficiente  y  benemé- 
rito para  que  V.  M.  le  haga  merced ,  porque  su  deseo 
es  continuar  siempre  en  el  servicio  de  V.  M. ,  y  aca- 
bar su  vida  como  lo  han  hecho  sus  antepasados ,  que 
en; ello  recibirá  muy  gran  bien  y  merced.  =: Busque  por 
odí  en  que  se  le  haga  merced.  En  Madrid  ¿  seis  de  ju- 
nio de  mil  quinientos  noventasEl  Dr.  Nuñez  Mor- 
quecho. 

A  la  vttelta  del  memorial  dice:  Miguel  de  Cervan- 
tes Saavedra.  A  veinte  y  uno  de  mayo  de  mil  quinien- 
Xox^  noventa.^  Al.  presidente  del  consejo  de  Indias. 

£1  duque  de  Sesa.=Por  haberme  pedido  por  parte, 
y  en  nombre  de  Miguel  de  Cervantes ,  que  para  que 
á  S.  M»  le  conste  de  la. manera  que  le'  ha  servido,  le 
conviene  que  yo  le  dé  fe  dello ;  por  la  presente  certifi- 
co y  declaro ,  que  ha  que  le  conozco  de  algunos  años 
á  esta  parte  en  servicio  de  S.  M. ;  y  por  información 
que  deUo. tengo,  sé  y  me  consta  que  se  halló  en  la  ba- 
talla y  rota  de  la  armada  del  turco,  en  la  cual,  pe- 
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leando  como  buen  soldado >  perdió  una  nian09  y  li&^r 

Íkues  le  vi  servir  en  las  demás  jornadas  que  hubo  eir 
evante  hasta  tanto  aue  por  hallarse  estropeado  en  ser-^* 
vicio  de  S.  M.  pidió  licencia  al  Sr.  D.  Juan  para  ve-' 
nirse  en  Spaña  á  pedir  se  le  hiciese  merced  ^v  yo  en* 
tonces  le  di  cartas  de  recomendación  para  S.  M.  j  °^i** 
nistros;  y  habiéndose  embarcado  en  la  galera  Sol  fue 
preso  de  turcos ,  j  llevado  i  Argel »  dotuie  al  presente 
está  esclavo ,  habiendo  peleado  antes  que  le  captivasen 
muy  bien ,  y  cumplido  con  lo  que  debía»  y  de  mane- 
ra que  asi  por  haber  captivado  en  servicio  de  S.  M.  co- 
mo por  hiü>er  perdido  una  mano  en  el  dicho  servicio, 
meresce  que  S*  M.  le  haga  toda  merced  y  ayuda  para 
su  rescate :  y  porque  las  fes ,  .cartas  y  recaudos  aue  traía 
de  sus  servicios  los  perdió  todos  el  dia  que  le  hicieron 
esclavo »  para  que  conste  dello  di  la  presente  firmada 
de  mi  mano»  y  sellada  con  el  sello  de  mis  amias,  y  re- 
frendada del  secretario  infrascripto.  Dada  en  Madrid  á 
veinte  y  cinco  de  julio  de  mil  quinientos  setenta  y 
ocho.=£l  duque  y  conde. = Ojo:  á  la  glosa  que  va 
abajo  de  lo  que  se  le  ha  dado  por  merced. = Por  man* 
daao  de  su  Exc^  =rBemardino  de  Leon.sS.  M.  i  su- 
plicación de  Dofia  Leonor  Cortinas ,  y  en  considera- 
ción de  lo  en  esta  certificación  contenido ,  hizo  merced 
de  dar  licencia  para  que  del  reino  de  VaJencia  se  pu- 
diesen llevar  á  Argel  dos  mil  ducados  de  mercaderías 
no  prohibidas ,  con  que  el  beneficio  de  la  dicha  licen-* 
cia  sirviese  para  el  rescate  de  Miguel  de  Cervantes  en 
esta  fe  contenido , y  asi  se  dio  el  despacho  i  las  partas, 
fecha  en  Madrid  a  diez  y  siete  de  enero  de  mil  qut-' 
nientos  ochenta.=;Tiene  una  r{ibrica.=:Esta  merced  des** 
ta  cédula  no  está  aun  despachada  ni  vendida ,  porque 
no  dan  por  ella  sino  sesenta  ducados.  =  Fe  de  bien  ser- 
vido á  Miguel  de u..i-=iEstá  ullada  con  el 

stUo  dt  S.  E. 

La  información  de  servicios  ante  un  alcaldes  Mil 
quinientos  setentay  ocho.sEn  Madrid  á  veinte  y  nue- 
ve de  mayo  de  mil  quinientos  noventa. = Tiene  una  rú- 
brica. =:  Se  presentó. 
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En  la  ▼iUi'de  Madrid  á  diez. y  siete  días  del  mes 
de  marzo  de  mili  é  quinientos  é  setenta  é  ocho  afios  aote- 
ei  üiutxe  Sr.  Lie.  Ximenez  Ortiz,  del  consejo  de  S.  M. , 
alcalde  en  su  casa  é  corte ,  é  por  ante  mí  Francisco  de 
Yepesy  scribano  de  S.  M.  é  de  provincia  en  esta  corte, 
páreselo  presente  Rodrigo  de  Cervantes,  é  presentó  un 
pedimento  é  interrogatorio  de  preguntas,  que  su  tenor 
de  lo  cual  es  como  sigue : 

Ilustre  Sr.=s Rodrigo  de  Cervantes,  estante  en  esta 
corte,  digo  que  á  Miguel  de  Cervantes,  mi  hijo,  que 
al  presenta  está  cautivo  en  Argel,  y  á  mí  como  su  pa- 
dre conviene  averiguar  y  prob¿r  como  el  dicho  Miguel* 
de  Cervantes,  mi  hijo ,  ha  servido  á  S.  M.  de  diez  años 
i  esta  parte  hasta  que  habrá  dos  años  que  le  cautivaron 
en  la  ¿alera  del  Sol,  en  que  venia  Carrillo  deQuesada, 
y  sirvió  en  todas  las  ocasiones  que  en  dicho  tiempo  se 
ofrecieron  en  Italia  y  en  la  Goleta  y  T¿nez,y  ep  la 
batalla  naval ,  en  la  cual  salió  herido  de  dos  arc«übuiza> 
zos ,  y  estropeado  la  mano  izquierda ,  de  la  cual  no  se. 
puede  servir ,  en  lo  cual  lo  hizo  eomo  muy  buen  sol- 
dado ,  sirviendo  á  S.  M.  A  vmd.  pido  é  suplico  man- 
de rescíbir  la  dicha  información  de  lo  susodicho,  y- 
rescibida  me  la  mande  dar ,  signada  en  pública  forma, 
en  manera  que  haga  fe,  para  la  presentar  ante  quien  y 
con  derecho  deba,  ¿  pido  justicia,  é  para  ello  &c.s 
Rodrigo  de  Cervantes. 

E  visto  por  el  dicho  Sr.  alcaide  mandó  se  tomen  é 
resciban  al  tenor  del  dicho  pedimento  los  testigos  que 
el  dicho  Rodrigo  de  Cervantes  presentare ,  y  lo  que 
dijeren  é  depusieren  se  le  mandó  dar  signado  en  pú- 
blica forma  en  manera  que  haga  fe ,  para  el  efeto  que. 
lo  pide,  y  lo  firmó  de  su  nombre  &c,=:Nava  é  ScMa, 
scribanos  de  provincia. = Francisco  de  Yepes. 

Por  estas  preguntas  pido  sean  examinados  los  testi« 
gos  que  son  ó  fueren  presentados  por  parte  de  Rodrigo 
de  Cervantes ,  estante  en  esta  corte ,  sobre  la  informa- 
ción que  ha  pedido  sobre  el  rescate  de  Miguel  de  Cer- 
vantes, su  hijo. 

i.^    Primeramente  sean  preguntados  si  conocen  al: 
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éícho  Rodrigo  de  Cinrantes  y  al  dicho  Miguel  de  Cer- 
vantes ,  su  hijo ,  cativo. 

2.*  Si  saben  &c.  que  el  dicho  Miguel  de  Cervtates, 
cativo ,  es  hijo  legítimo  del  dicho  Rodrigo  de  Cervan- 
tes 7  de  Doña  Leonor  de  Cortinas,  su  muger  legttimay 
habido  é  procreado  de  legítímo  matrimonio ,  y  por  tal 
ha  sido'  criado  y  alimentado  y  nombrado  1  y  es  habido 
é  tenido  y  comunmente  reputado  entre  todas  las  per- 
sonas que' los  conoscen  y  de  ellos  han  tenido  y  tienen 
noticia ,  é  ansí  es  público  é  notorio. 

3.*  Si  saben  &c.  que  el  dicho  Miguel  de  Cervan-> 
tes  es  de  edad  de  treinta  afios  poco  mas  6  menos ,  y  de , 
diez  años  á  esta  parte  "hft  servido  como  muy  buen  sol- 
dado á  S.  M.  el  rey  D.  Felipe  nuestro  Señor  en  las  guer- 
ras que  ha  tenido  en  Italia  y  la  Goleta  y  Túnez ,  y  en 
la  batalla  naval ,  qiie  el  Sr.  D.  Juan  de  Austria  tuvo 
con  el  armada  del  turco,  adonde  salió  herido  de  dos 
aicabuzazos  en  el  pecho ,  y  otro  en  la  mano  izquierda, 
que  quedó  estropeado  della :  digan  lo  que  saben. 

4/  Si  saben  3cc,  que  cuando  en  la  dicha  batalla  na- 
val se  reconosció  el  armada  del  turco  estaba  el  dicho  Mi- 
guel de  Cervantes  con  calentura ,  y  unos  amigos  suyos  le 
dijeron  que  pues  estaba  tan  malo ,  que  se  metiese  deba- 
jo de  la  cubierta  de  la  galera ,  pues  no  estaba  sano  para 
pelear »  y  el  dicho  Miguel  de  Cervantes  respondió  que 
no  hacia  lo  que  debía  metiéndose  so  cubierta ,  sino  que 
mejor  era  morir  como  buen  soldado  en  servicio  de  Dios 
é  ael  Rey ,  y  asi  peleó  como  valiente  soldado  en  el 
lugv  del  esquife ,  como  su  capitán  le  mandó ;  y  des* 
pues  de  la  batalla  sabido  por  el  Sr.  D.  Juan  de  Austria 
cuan  bien  le  habia  servido ,  le  acrescentó  cuatro  duca- 
dos mas  de  su  paga. 

5/     Si  saben  &c.  que  podrá  haber  dos  años ,  poco 

mas  ó  menos ,  que  viniendo  de  Italia  á  España  en  la 

'  galera  del  Sol ,  en  que  venia  Carrillo  de  Quesada  y  ca- 

tivaron  turcos  de  Argel  al  dicho  Miguel  de  Cervantes , 

adonde  al  presente  está  cativo. 

6J^    Si  saben  &c.  que  el  dicho  Rodrigo  de  Cervan- 
tes es  hombre  hijodalgo  y  muy  pobre ,  que  no  tiene 
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bíeaes  nlngitao^»  porque  por.  haber  teícaúatio  i  otro 
hijo  I  que  ansí  mesmo  ie  cautiriuron  la  ipesma  bpra 
que  á  dicho  $u  hermano,  quedó  ún  bienes  algunos.  , 
Los  eu^ro  testigos  jpresentados  _  para  <sía 
información  están  contestes  f  n  las  preguntas  del 
interrogatorio  y  for  haber  presenciado  ú  oidores- 
.fectivameníe^  lo  que  contienen;  mediante  lo .cu^s 
y  en  obsequio,  de  la  brevedad  solo  se  hará.aqm 
mencion.de  sus  nombres  y  clases, y  de  lo  mas 
notable  que, cada  uno  expuso 4  añadió • 

I  .^  Mat^Q  de  Sa^tisíeban ,  natural  de  Tud^Ia 
de  Navarfj^,  y  alférez  de  I^. compañía  que  nue- 
vam^pte  se.habia  levaiuado  y  conferido  al  capi- 
tán Alonso  de  Carlos.  Fue  camarada  de.  Cervan- 
tes en  Italia  .en  la  deil  capit^  Diego  de  Urbina: 
vio  la  acción  heroica  de  Cej^yántes  en  ta  batalla 
de  Lepanto  cuando  le'  hirieron  el  pecho  y  le  man- 
caron: oyó  I  que  cuando  su  capitán,  el  mismo 
Scinti^steb^n ,  y  otros  muchos  amigos  de  Cervantes 
le  diierqn  al  ir  í  entrar  en  I9  acción,  que  se  estu- 
viese quedo  «ibajo  en  la  cámara  de  la  galera,  pues 
que  estaba. enfermo  y  con  calentura,  respondió; 
qué  dirían  jiél^  é  que  fw  hacia  lo  que  debía,  é 
que  mas  queria  morir  peleando  por  Dios  i  por 
su  Rey  que  no  meterle  so  cubierta,  i  que  su  i^ 
lud,  Le  vio  .pelear  como  valiente  solckdo  en  ^ 
lugar  del  esquife,  adonde  con  otros  soldadpiíi,  1^ 
desfinó  /4  capitán;  pues  esti^b^^  Santisteban<ep  la 
propia  galera,  nombrada  la.  Marquesa ,  .qw/e;^ 
de  Juan  An4c^?  Doria,  simada  en  el  cuer^ip^; 
tierra.  V<>ÍYÍó  á  verle  en  Ñapóles  el  año.x57í 
cuando  estaba  para  venir  á  España  ei^  la.  galera 
Sol  con  Carrillo  de  Quesada.i  y  conoció  también 
á  R^odrigo  de  Cervantes,  hermano  de  Miguel,  en  '  ^ 

los  parages  que  á  él.  .^ 

2.^.    Gabriel  de  Castañeda,  natural  del  lug^ 
de  Salaya ,  valle  de  Carriedo  en  las  montañas  de 
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Santander  ^  y  itlficrez ;  presepció  el  denuedo  con 
que  se  distinguió  Miguel  de  Cervantes  en  la  ba- 
talla de  Lepante  >  pdeando  en  el  lugar  del  esquí- 
fe  con  doce  soldadoi  que  U  entregó  el  capitán; 
^habiendo  oido  que  cuando-  le  aconsejaban  se  reti- 
Ta^  abajo ,  pues  estaba  enfermo ,  respondió  muy 
enojado:  ,,  señores )  en  todas  las  ocasiones  que 
tiasta  hoy  en  dia  se  han  bfrescido*  de  guerra  á 
S.  Mv  y  se  me  ha  matídadO|  he  seiVidó-muy  bien 
como  buen  soldado  I  y  ansi  agora  no  haré  menos 
aunqire  esté  enfermo 'é  con  calentura;  mas  vale 
peleaif  en  servicio  de  Dio^  é  de  S.  M,  é  morir 
por  ellos,  que  no  bajarme  so  cubierta;  é  que  el 
capitán  le  pusiese  éii  la  parte  é  lugaf  que  fuese 
mas  peligrosa ,  é  que  álli  estarla  é  morirla  pelean- 
do**;  y  entonces  el  capitán  le  entregó  el  lugar 
del  esquife  con  doce  soldados.  Supo  que  en  pre- 
mio de  lo  que  se  distinguió  le  concedió  D.  Juan 
de  Austí'ia  cuatro  ó  seis  escudos  de  ventaja.  Le 
vio  entrar  después  cautivo  en  Argel  y  porqué  ya 
entonces  lo  estaba  también  Castañeda:  leyó  las 
cartas  que  llevaba  Cervantes  de  D.  Juan  de  Aus- 
tria y  en  que  lo  recomendaba  á  S.  M.  para  que  le 
diese  una  compañía  de  las^que  se  formasen  para 
Italia,  por  ser  hotnbre  de  méritos  y  servicios: 
cuyas  cartas  hicieron  c[üe  el  capitán  que  le  cau- 
tivó le  tuviese  en  mucho  para  el  rescate. 
^*  5'.®  Antonio  Gódínez  de  Monsalye,  natural 
t)é  Madrid ,  y  sargento  dé  la  compañiüclé  D.  luán 
de  4a  Cárcel.  Conoció  y  trató  á  Cel-vantes  el  año 
*157'3  ^^  ^^  jornada  de  Túnez.  Estando 'Godínez 
cautivo  en  Argel  el  año  ij^y  vio  qué  Dalí  Mamí, 
•  '  capitán  de  la  mar,  y  otro  capitán  dé  galera,  tra- 

^  jeron  cautivos  á  Miguel  y  Rodrigo  de  Cervantes, 

hermanos :  que  este  se  rescató  en  1 5  77 ;  y  aquel 
quedaba  alli  en  78  esclava  de  Cenagá ,  rey  de 
Argel.  »  '. i.. 
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>  4.^'  D.  Beltran  dd  Salto  y  de  Castüla ,  resi'- 
dente  en  Madrid ,  á  quien  cautivaron  los  turcos 
cnia  Goleta  el  año  1^741  y  lo  llevaron  á  Argel. 
Conoció  aqui  á  Miguel  de  Cervantes ,  y  le  vio 
manco  de  la  mano  izquierda.  Supo  de  él  y  dé 
otra^  personas  de  crédito  todo  lo  que  reñere  el 
interrogatorio.  Cuando  este  testigo  salió  dé  alli 
rescatado  en  1 5  77  dejó  á  Cervantes  cautivo  en  po^ 
der  de  un  turco  llamado  Arnaute  Mam! ,  capitán 
en  aquella  capital ,  quien  lo  tenia  en  gri^n  estima 
á  oausa  de  ciertas  cartas  que  le  halló  de  D.  Juan 
de  Austria  y  del  duque  de  Sesa»  eii  que  lo  reco- 
mendaban a  S.  M.  para  que  le  hiciese  merced 
de.  una' compañía  I  como  persona  qoe  lo  merecía 
muy  bien. 

£n  seguida  de  esta  it^armacijim  estd  repe-- 
tida  en  él  original  la  nota  que  hay  al  fin  de  la 
certificación  del  duque  de  Sesa ,  referente  A  la 
gracia  concedida  d  solicitud  de  la  madre  de 
Cervantes. 

formación  hecha  en  ArgeL 

En  la  ciudad  de  Argel ,  ques  tierra  de  moros  en 
la  Berbería ,  á  diez  días  del  mes  de  octubre,  aík>  <ie 
mil  é  quinientos  V  ochenta  afios,  ante  el  ilustre  j  M. 
&.  Sr.  Fr.  Juan  Gil ,  redentor  de  España  d^  la  corona 
de  Oístilla  por  S.  M.,  paresctó  presente  Mieuel  de 
Cervantesr,  esclavo  que  hk  sido,  que  a^ora  está  franco 
y  rescatado  I  j  presentó  el  escripto  de  pedimento  si- 
guiente» con  cierto  interrogatorio  de  preguntas^  lo  cual 
uno  en  pos -de  otra  es  esto  que  se  sigue  dcc. 
-  '  Ihistre  y  M.  R.  Sr.  rs  Miguel  de  Cervantes  |  natural 
4^ia  villa  de  Álcali  de  Henares  en  Castilla  ^  y  al  pre- 
sente eüalite  en  este  Areel,  rescatado  para  ir  en  Itber- 
tatf/dke:  que  estando  él  agora  de  camino  paraEspaña^ 
d^iea  ^  Je  importa  hacer  una  información  ooa  testigos. 
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atuíde^ü'catii^erioy  viday  costumbres,  coud  déoCns 
cosas  tocantes  i  su  persona,  para  presentarla,  si  fuere 
menester ,  en  consejo  de  S.  M.  7  requerir  le  haga  mcf^ 
ced:  y  porque  en  este  Argel  no  hay  persona  alguna 
cristiana  que  tenga  administración  de  justicia  entre  los 
cristianos  ¿  y  haciendo  V.  P.j  como  nace  en  este  Ar- 
gel ,  la  redención  de  cautivos  por  orden  y  mandado  de 
S.  M. ,  representa  por  tanto  su  oersona ,  y  por  el  me»- 
mo  respecto  también  de  su  Santidad  el  summo  Pontífice, 
cuyas  recer  tienen  como  delegados  apostólicos  los  re- 
dentores religiosos  de  su  orden  de  la  Santísima  Trini-* 
dad :  por  tanto ,  porque  la  dicha  información  tenga  vi- 
gor y  autoridad ,  suplica  i  V.  P;  sea  servido  interpo- 
ner en  ella  su  ant(»ridad,  y  mandar  á  Pedro  de  Bibera, 
escribano  y  notario  apostólico,  ¿L  cual  por  mandado 
de  S.  M.  usa  este  oficio  en  esta  tierra  de  Argel  ha  mu- 
chos afios  entr^  los  cristianos,  tome  los  testigos  que  el 
dicho  Miguel  de  Cervantes  presentare  sobre  estos  ar- 
tículos ,  que  con  esta  también  presenta ,  y  rescibirá  mer- 
ced, s  Miguel  de  Cervantesp  ~ 

Qué  tome  Pedro  de  Ribera';  escribano,  los  testi- 
gos que  presentare  el  dicho  Miguel  de  Cervantes  sobre 
estos  artículos  que  presenta. =Fr.  Juan  Gil ,  redenctor 
de  captivos^ 

Yo  Pedro  de  Ribera,  notario  apostólico  entre  los 
cristianos  tt  esie  Argel,. doy  /e  é!;testimonio  como  á 
los  diez.de  otubre  de  mil  é  quinientos  v  ochenta  afios, 
üüguel  de  Cebyantes,  natural  de  la  villa  de  Alcalá  de 
Henares,  qües  en  Castilla,  estáte  en  este  Argel ,.af 
presente  rescatado  para  ir  en  libertad ,.  presentó  al  M.  &• 
Sr.*  P.  JFr.  Juan  G'd ,  redenctcxr  de  los  cautivos  de  Espav 
fia  por  mandado  de  S.  Mt ,  q^«estaba  en  este  n^ismo  Ajv 
gel,  el  memorial  abajo  escripio,. firmado  de  su  mano» 
con  los  artículos  que  adelante  siguen,  j  estp  en.prcr 
sencia  de  míi.y  dello  doy  fe  y  testimonio  ,en.  Axgel  í 
diez  del- mes  de  otubre  deste  a^Q  de  mil  é  qui^i^ntos  j 
ochenta,  5:  Pedro  de  Ribera^  nptario  apostóUi^. 

Por  estos  artículo»  sean  preguntados  los  testigos  que 
Miguel,  de.Ceryantes  pre^entar#  fu^r^a  de  las^fom'^M 
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lia  hecho  para  conseguir  su  libertad  7  la  de  otros  mu- 
chos caballeros  mientras  está  cautivo  en  Argel,  por 
las  cuales  pretende  que  S.  M.  le  haga  merced. 

I."  Lo  primero  si  conoscen  á  el  dicho  Miguel  de 
Cervantes,  y  cuánto  ha  que  le  conoscen,  y  si  es  deudo 
é  pariente  sujo:  digan  6cc. 

2.°  Iten,  si  v^ben  ó  han  oído  decir  como  ha  cinco 
años  quel  dicho  Miguel  de  Cervantes  está  cautivo  en 
este  Argel ,  7  que  se  perdió  en  la  galera  del  Sol  el  a¿o 
de  mil  é  quinientos  j  setenta  y  cinco ,  la  cual  galera 
iba  de  Ñapóles  á  España  con  otras  personas  principales, 

aue  alli  se  perdieron ,  caballeros ,  capitanes  y  soldados: 
igan  &c. 
3.^     Iten,  si  saben  ó  han  oido  decir  quel  dicho 
Miguel  de  Cervantes  es  cristiano  viejo ,  hijodalgo ,  y 
en  tal  tenido  é  comunmente  reputado  y  tratado  de  to- 
dos: digan  &c. 

4.^  Iten ,  si  saben  ó  han  oido  decir  que  llegado 
cativo  en  este  Argel ,  su  amo  Dalimamí ,  arráez  rene- 
gado griego,  le  tuvo  en  lugar  de  caballero  principal, 
y  como  á  tal  le  tenia  encerrado  y  cargado  de  grillos  y 
cadenas ,  y  que  no  onstante  todo  esto ,  deseando  h^^cer 
bien  y  dar  libertad  á  algunos  cristianos ,  buscó  un  moro 
que  á  él  y  á  ellos  llevase  por  tierra  á  Oran ,  y  habiendo 
caminado  con  él  dicho  moro  alguna  jornada ,  los  dejó, 
y  ansi  les  fue  forzoso  volverse  á  Argel ,  donde  el  dicho 
Miguel  de  Cervantes  fue  muy  maltratado  de  su  patrón, 
y  de  alli  en  adelante  tenido  con  mas  cadenas  y  mas 
guardia  y  encerramento  &c. 

5."^  Iten,  si  saben  ó  han  oido  4ecir  que  en  el  año 
de  quinientos  y  setenta  y  siete ,  habiéndole  sus  debdps 
enviado  dineros  para  su  rescate ,  y  no  pudiendo  acor- 
darse con  su  patrón  porque  le  tenia  por  hombre  de  mu- 
cha calidad ,  deseando  servir  á  Dios  y  á  S.  M. ,  y  ha- 
cer bien  á  muchos  cristianos  é  principales  caballeros, 
letrados ,  sacerdotes  que  al  presente  se  hallaban  cativos 
en  este  Argel,  dio  orden  como  un  hermano  suyo'^, 
que  se  llama  Rodrigo  de  Cervantes ,  que  deste  Argel 
fue  rescatado  el  mes  de  agosto  del  mesmo  a&o  de  los 
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mesmos  dineros  dichos  del  dicho  Miguel  de  Cervantes 
de  su  rescate  y  pusiese  en  orden  y  enviase  de  la  playa 
de  Valencia  y  de  Mallorca  y  de  Ibiza  una  fragata  aro- 
mada para  llevar  en  España  los  dichos  cristianos,  j 
para  mejor  efectuar  esto  se  favoresció  del  favor  de  Don 
Antonio  de  Toledo  y  de  Francisco  de  Valencia ,  caba- 
lleros del  hábito  de  San  Juan ,  que  entonces  estaban  en 
este  Argel  cativos,  los  cuales  le  dieron  cartas  para 
los  visorcyes  de  Valencia  y  Mallorca  y  Ibiza  "^,  en- 
cargándoles y  suplicándoles  favoresciesen  el  negocio: 
digan  &c. 

6.^  Iten ,  si  saben  ó  han  oido  decir  que  esperan- 
do la  dicha  fragata  dio  orden  como  catorce  cristianos  *^ 
de  los  principales  que  entonces  habia  en  Argel  cativos 
se  escondiesen  en  una  cueva ,  la  cual  habia  el  ele  antes 
procurado  fuera  de  la  cibdad ,  donde  algunos  de  los  di- 
chos cristianos  estuvieron  escondidos  en  ella  seis  meses 
y  otros  menos ,  y  alli  les  proveyó  y  procuró  proveer  y 
que  otras  personas  proveyesen  de  lo  necesario ,  teniendo 
el  dicho  Miguel  de  Cervantes  el  cuidado  cutidiano  de 
enviarles  toda  la  provisión ,  en  lo  cual  corria  grandísi- 
mo peligro  de  la  vida ,  y  de  ser  enganchado  y  quema- 
do vivo ,  hasta  que  ocho  días  antes  del  término  en  que 
la  fragata  habia  de  venir ,  el  dicho  Miguel  de  Cervan- 
tes se  fue  á  encerrar  en  la  cueva  con  los  demás :  digan  &c; 

^,^  Iten ,  si  saben  ó  han  oido  decir  que  en  efeto 
la  dicha  fragata  vino ,  conforme  á  la  orden  quel  dicho 
Miguel  de  Cervantes  habia  dado ,  y  en  el  tiempo  que 
habia  señalado ,  y  habiendo  llegado  una  noche  al  mis^ 
mo  puesto ,  por  faltar  el  ánimo  a  los  marineros  *^^,  y  no 
querer  saltar  en  tierra  á  dar  aviso  á  los  que  estaban  es- 
condidos no  se  efetuó  la  huida:  digan  &c. 

8.^  Iten,  si  saben  ó  han  oido  decir  que  estando 
asi  desta  manera  todos  escondidos  en  la  cueva ,  todavía 
con  esperanza  de  la  fragata ,  un  mal  cristiano  que  se 
llamaba  el  Dorador ,  natural  de  Melilla ,  y  que  sabia 
del  negocio ,  se  fue  al  rey  que  entonces  era  de  Argel, 
que  se  llamaba  Azan ,  y  le  dijo  que  se  quería  volver 
moro  por  complacerle^  le  descubrió  los  que  estaban  en 
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la  cueva  y  diciéndole  quel  dicho  Miguel  de  Cervantes 
era  el  autor  de  toda  aquella  huida ,  y  el  que  la  habia 
urdido ,  por  lo  cual  el  dicho  rey  el  último  de  setiem- 
bre del  dicho  año  envió  muchos  turcos  j  moros  arma- 
dos á  caballo  7  á  pie  á  prender  i  el  dicho  Miguel  de 
Cervantes  y  á  sus  compañeros :  digan  &c. 

9.°  Iten ,  si  saben  ó  han  oido  decir  como  llegados 
los  turcos  y  moros  á  la  cueva  y  entrando  por  fuerza  en 
ella ,  viéndose  dicho  Miguel  de  Cervantes  que  eran  dis- 
cubiertos, dijo  á  sus  compañeros  que  todos  le  echasen 
á  él  la  culpa ,  prometiéndoles  de  condenarse  él  solo, 
con  deseo  que  tenia  de  salvarlos  á  todos ,  y  asi  en  tanto 
que  los  moros  los  maniataban ,  el  dicho  Miguel  de  Cer^ 
vantes  dijo  en  voz  alta ,  que  los  turcos  y  moros  le  oye- 
ron :  ninguno  de  estos  cristianos  que  aquí  están  tiene 
culpa  en  este  negocio,  porque  yo  solo  he  sido  el  autor 
del ,  y  el  que  los  ha  inducido  á  que  se  huyesen :  en  lo 
cual  manifiestamente  se  puso  á  peligro  de  muerte,  por- 
que el  rey  Azan  era  tan  cruel  que  por  solo  huirse  un 
cristiano  é  porque  alguno  le  encubriese  ó  favoresciese 
en  la  huida ,  ntandaba  ahorcar  un  hombre ,  é  por  lo 
mismo  cortarle  las  orejas  y  las  narices;  y  ansi  los  di- 
chos turcos,  avisando  luego  con  un  hombre  á  caballo 
de  todo  lo  que  pasaba  al  rey ,  y  de  k>  que  el  dicho  Mi- 
guel de  Cervantes  decia  que  era  el  autor  de  aquella  em- 
boscada y  huida ,  mandó  el  rey  que  á  él  solo  trujesen, 
como  le  trujeron ,  maniatado  y  a  pie ,  haciéndole  por 
el  camino  los  moros  y  turcos  muchas  injurias  y  afren- 
tas: digan  &c. 

10.^  Iten ,  si  $aben  ó  han  oido  decir  como  presen- 
tado asi  maniatado  ante  el  rey  Azan ,  solo  sin  sus  com- 
pañeros ,  el  dicho  rey  con  amenazas  de  muerte  y  tor- 
mentos ,  queriendo  saber  del  cómo  pasaba  aquel  nego- 
cio, él  con  mucha  constancia  le  dijo  que  él  era  el  au- 
tor de  todo  aquel  negocio ,  y  que  suplicaba  al  Su  Alte- 
za si  habia  de  castigar  i  algunos ,  fuese  á  él  solo ,  pues 
él  solo  tenia  la  culpa  de  todo;  y  por  muchas  pregun- 
tas que  le  hizo  nunca  quiso  nombrar  ni  culpar  á  nin- 
gún cristiano,  en  lo  cual  es  cierto  que  libró  á  muchdt 
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de  la  muerte»  que  le  habían  dado  favor  j  ayuda ,  j  i 
otros  de  grandísimos  trabajos,  á  quienes  el  rey  echaba 
la  culpa  y  y  particularmente  fue  causa  como  el  M.  R.  P. 
Fr.  Jorje  de  Olivar ,  que  entonces  estaba  en  Argel  re- 
dentor de  la  orden  de  nuestra  Señora  de  la  Merced,  el 
rey  no  le  hiciese  mal ,  como  deseaba ,  persuadido  que 
¿1  había  dado  calor  y  ayudado  á  este  negocio :  digan  &c. 

11.  Iten,  si  saben  ó  han  oído  decir  que  después, 
habiéndole  el  rey  mandado  meter  en  su  baño ,  cargado 
de  cadenas  y  hierros ,  con  intincion  todavía  de  castí^ 
garle ,  al  cabo  de  cinco  meses  el  dicho  Miguel  de  Cer- 
vantes, con  el  mesmo  zelo  del  servicio  de  Dios  é  de 
S.  M.  y  de  hacer  bien  á  cristianos ,  estando  ansí  encer- 
rado envió  un  moro  á  Oran  secretamente  con  carta  ai 
Sr.  marques  D.  Martin  Córdoba ,  general  de  Oran  j 
de  sus  fuerzas ,  y  á  otras  personas  principales ,  sus  ami- 
gos y  conoscidos  de  Oran ,  para  que  le  enviasen  algu- 
na espía  ó  espías  y  personas  de  fiar  que  con  el  dicho 
moro  viniesen  á  Argel ,  y  le  llevasen  a  él  y  á  otros  tres 
caballeros  principales  que  el  tey  en  su  baño  tenia  ¿ce. 

12.  Iten,  si  saben  ó  han  oído  decir  que  el  dicho 
moro  llevando  las  dichas  cartas  á  Oran  fue  tomado  de 
otros  moros  á  la  entrada  de  Oran ,  y  sospechando  del 
mal ,  por  las  cartas  que  le  hallaron ,  le  prendieron  y  le 
trajeron  ¿  este  Argel  ¿  Azan-bajá ,  el  cual  vistas  las 
cartas ,  y  viendo  la  firma  y  nombre  del  dicho  Miguel 
de  Cervantes ,  á  el  moro  mandó  empalar ,  el  cual  mu- 
rió con  mucha  constancia  sin  manifestar  cosa  alguna, 

Íf  al  dicho  Miguel  de  Cervantes  mandó  dar  dos  mil  pa- 
os :  digan  &c. 

19.  I  ten ,  si  saben  ó  han  oído  decir  como  después 
en  el  año  de  mil  é  quinientos  y  setenta  y  nueve,  en  el 
mes  de  setiembre ,  estando  en  este  Argel  un  renegado 
de  nación  español ,  y  que  decia  que  su  padre  era  de 
Osuna,  y  él  ser  natural  de  Granada,  y  siendo  cristiano 
se  llamaba  el  licenciado  Girón ,  el  cual  se  vino  á  ha- 
cer moro  á  esta  tierra  de  Argel ,  y  en  moro  se  llama- 
ba Abdaharramen ,  entendiendo  el  dicho  Miguel  de 
Cervantes  quel  dicho  renegado  mostraba  arrepentimien« 
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to  de  lo  que  habla  hecho  en  hacerse  moro,  7  deseo 
de  volverse  á  España ,  por  muchas  veces  le  exhortó  y 
animó  á  que  se  volviese  á  la  fe  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo ,  y  para  esto  hizo  con  Onofre  Exarque ,  merca- 
der de  Valencia ,  que  entonces  se  hallaba  en  este  Ar- 
gel ,  diese  dineros ,  como  dio  mas  de  mil  é  trescientas 
doblas ,  para  que  se  comprase  una  fragata  armada ,  per- 
suadiéndole que  ninguna  otra  cosa  podia  hacer  mas 
honrosa ,  ni  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  mas  acep- 
ta 9  lo  cual  ansi  se  hizo ,  y  el  dicho  renegado  compró 
la  dicha  fragata  de  doce  bancos  y  la  puso  á  punto ,  go- 
bernándose en  todo  por  el  consejo  y  orden  del  dicho 
Miguel  de  Cervantes :  digan  &c. 

i/^  Iten ,  si  saben  ó  han  oido  decir  que  el  dicho  Mi- 
guel de  Cervantes ,  deseando  servir  á  Dios  y  á  S.  M.  y  ha- 
cer bien  á  cristianos ,  como  es  de  su  condición ,  muy 
secretamente  dio  parte  deste  negocio  á  muchos  caba- 
lleros 9  letrados ,  sacerdotes  y  cristianos  que  en  este  Ar- 
gel estaban  cativos,  y  otros  de  los  mas  principales, 
que  estuviesen  á  punto  é  se  apercibiesen  para  cierto  dia, 
con  intincion  de  hacerlos  embarcar  á  todos  y  llevar  á 
tierra  de  cristianos,  que  seria  hasta  número  de  se- 
senta cristianos ,  y  toda  gente  la  mas  florida  de  Argel: 
digan  &c. 

15.     Iten,  si  saben  ó  han  oido  decir  como  estan- 
do todo  este  negocio  á  punto  y  en  tan  buenos  términos, 
y  que  sin  falta  suscediera  como  estaba  ordenado  el  nego- 

cio ,  fue  descubierto  y  manifiesto  al  rey  Azan ,  que  era 
deste  Argel ,  y  según  es  fama  pública  y  notoria  se  lo 
envió  á  decir  por  Cayban ,  renegado  florentin ,  y  des- 
pués en  persona  se  lo  confirmó  el  doctor  Juan  Blanco 
de  Paz ,  natural  de  la  villa  de  Montemolin ,  junto  £ 
Llerena ,  que  dicen  haber  sido  frayle  profeso  de  la  or- 
den de  Santo  Domingo  en  Santisteban  de  Salamanca, 
por  lo  cual  el  dicho  Miguel  de  Cervantes  quedó  en 
muy  gran  peligro  de  la  vida ,  y  dende  entonces  quedó 
mal  y  en  grande  enemistad  con  el  dicho  doctor  Juan  Blan- 
co ,  por  ser  cosa  cierta  que  él  era  descubridor  y  ponia 
á  riesgo  tantos  cristianos  y  tan  principales :  digan  &c« 
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1 5.  Iteii  9  si  saben  ó  han  oído  decir  que  divulgán- 
dose y  sabiéndose  que  el  rey  Azan  tenia  noticia  díeste 
fiegocio ,  y  que  disimulaba  por  coger  á  los  cristianos  en 
el  hecho  1  cortados  todos  de  miedo ,  por  ser  cruelísimo 
contra  cristianos ,  Onofre  Exarque ,  que  le  había  dado 
el  dinero  para  la  dicha  fragata ,  y  era  participante  de  to» 
do  y  temiendo  que  el  rey ,  que  de  todo  estaba  informado, 
BO  hiciese  con  tormentos  que  el  dicho  Miguel  de  Cer- 
vantes ,  como  mas  culpado  de  todos ,  manifestase  los  que 
eran  en  el  negocio ,  y  el  dicho  Onofre  Exarque  perdie- 
se la  hacienda ,  la  libertad ,  y  quizá  la  vida ,  cometió 
y  rogó  y  persuadió  á  el  dicho  Miguel  de  Cervantes  se. 
fuese  í  España  en  unos  navios  que  estaban  para  partir  ,y 
que  él  pagaria  su  rescate ,  á  el  cual  el  dicho  Miguel  de 
Cervantes  respondió  animándole  questuvlese  cierto  que 
ningunos  tormentos ,  ni  la  muerte  misma  seria  bastante 
para  que  él  condenase  á  ninguno ,  sino  á  él  mesmo ;  y 
lo  mesmo  dijo  á  todos  los  que  del  negocio  sabian ,  ani- 
mándoles que  no  tuviesen  miedo,  porque  él  tomaría 
sobre  sí  todo  el  peso  de  aquel  negocio,  aunque  tenia 
cierto  de  morir  por  ello ;  y  á  cabo  de  poco  tiempo  el 
rey  mandó  con  público  pregón  buscar  al  dicho  Miguel 
de  Cervantes ,  que  se  había  escondido  hasta  ver  el  mo- 
vimiento que  el  rey  hacia ,  so  pena  de  la  vida  á  quien 
le  tuviese  escondido :  digan  &c. 

17.  Iten ,  si  saben  ó  han  oído  decir  que  en  con- 
formidad desto ,  viendo  el  dicho  Miguel  de  Cervantes 
el  cruel  bando  que  contra  quien  le  tuviese  escondido  se 
había  echado ,  por  respeto  que  no  viniese  mal  á  un  cris- 
tiano que  le  tenia  escondido ,  y  temiendo  también  que 
si  él  no  parescia  el  rey  buscaría  otro  á  quien  atormen- 
tar é  de  quien  saber  la  verdad  del  caso,  luego  de  su 
propia  voluntad  se  fue  á  presentar  ante  el  rey ,  é  que 
amenazándole  el  dicho  rey  con  muchos  tormentos  que 
le  descubriese  la  verdad  de  aquel  caso ,  y  qué  ^ente  lle- 
vaba consigo ,  y  mandándole  por  mas  atemorizarle  po- 
ner un  cordel  a  la  garganta  y  atar  las  manos  atrás ,  co- 
mo que  le  querían  ahorcar,  el  dicho  Miguel  de  Cer- 
vantes nunca  quiso  nombrar  xii  condenar  a  alguno,  di- 
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ciendo  siempre  al  rey,  y  con  mucha  constancia,  quél 
fuera  el  autor  y  otro¿  cuatro  caballeros  que  se  habían 
ido  en  libertad ,  los  cuales  habían  de  ir  con  él ,  y  que 
si  mas  gente  había  de  llevar  que  ninguno  lo  sabia  ni 
habia  de  saber  hasta  el  mesmo  dia;  por  lo  cual  el  di« 
cho  rey  se  indignó  mucho  contra  ¿1 ,  viendo  cuan  di- 
ferente respondía  de  lo  que  le  estaba  informado  por  el 
dicho  doctor  Juan  Blanco,  y  ansí  lo  mandó  meter  en  la 
cárcel  de  los  moros,  questaba  en  su  mesmo  palacio,  y 
mandó  con  gran  rigor  le  tuviesen  á  buen  recaudo ,  en 
la  cual  cárcel  le  tuvo  cinco  meses  con  cadenas  y  grillos, 
donde  pasó  mucho  trabajo ,  con  intincion  de  nevarle  á 
Q>nstantinopla,  donde  si  allá  le  llevaran  no  podía  te- 
ner mas  libertad ,  ni  la  tuviera ,  si  no  fuera  quel  R. 
Sr.  P.  Fr.  Juan  Gil ,  redentor  de  los  cativos  de  España 
por  S.  M. ,  movido  de  compasión  de  ver  en  los  peli- 

Í[ros  en  que  estaba  el  dicho  Miguel  de  Cervantes,  y  de 
os  muchos  trabajos  que  habia  pasado,  con  muchos 
ruegos  ¿  importunaciones ,  y  con  dar  quinientos  escu- 
dos de  oro  en  oro  *'°  al  dicho  rey ,  le  dio  libertad  el 
mismo  dia  y  punto  quel  dicho  rey  Azan  alzaba  velas 
para  volverse  en  Constantinopla :  digan  dcc. 

1 8.  Iten ,  si  saben  ó  han  oído  decir  quel  dicho  Mí* 
guel  de  Cervantes ,  que  ha  estado  en  este  Argel  cativo, 
son  cinco  años ,  vivió  siempre  como  católico  y  fiel  cri&* 
tiano ,  confesándose  y  comulgándose  en  los  tiempos  que 
los  cristianos  usan  y  acostumbran ,  y  que  algunas  veces 
que  se  ofrescía  tratar  con  algunos  moros  y  renegados 
siempre  defendía  la  fe  católica ,  posponiendo  todo  pe- 
ligro de  la  vida ,  y  animaba  algunos  que  no  renegasen, 
viéndolos  tibios  en  la  fe ,  repartiendo  con  los  pobres  lo 
poco  que  tenia ,  ayudándoles  en  sus  necesidades ,  anst 
con  buenos  consejos ,  como  con  las  obras  buenas  que 
podía. 

19.  Iten ,  si  saben  ó  han  oído  decir  que  en  todo  el 
tiempo  que  el  dicho  Miguel  de  Cer\'antes  ha  estado  en 
este  Argel  cativo  siempre  y  de  contino  ha  tratado ,  co- 
municado y  conversado  con  los  mas  principales  hom- 
bres cristianos  I  ansi  sacerdotes  j  letrados,  caballeros  y 
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Otros  criados  de  S.  M.  con  mucha  familiaridad ,  los 
cuales  se  holgaban  de  tenerle  por  amigo ,  tratar  j  con- 
versar con  él:  y  particularmente  si  es  verdad  que  los 
M.  RR.  PP.  redentores  que  aquí  han  venido ,  como 
el  M.  R.  Fr.  Jorje  Olivar ,  redentor  de  la  corona  de 
Aragón ,  y  el  M.  R.  P.  Fr.  Juan  Gil  9  redentor  de  la 
corona  de  Castilla ,  le  han  tratado ,  comunicado ,  con- 
versado con  él,  teniéndole  á  su  mesa ^  y  conservádole 
en  su  estrecha  amistad :  digan  &c. 

20.  Iten ,  si  saben  ó  han  oido  decir  que  en  todo  el 
tiempo  que  el  dicho  Miguel  de  Cervantes  ha  estado 
aqui  cativo ,  no  se  4ia  visto  en  él  algún  vicio  notable 
6  i  escándalo  de  su  persona ,  sino  que  siempre  ha  dado 
en  palabras  y  obras  muestras  de  persona  muy  virtuosa, 
viviendo  siempre  como  católico  y  fiel  cristiano,  y  por 
tal  es  de  todos  y  ha  sido  habido,  tenido  y  comunmen- 
te reputado :  digan  &c. 

2 1 .  Iten ,  SI  saben  ó  han  oído  decir  quel  dicho  doctor 
Juan  Blanco  de  Paz ,  arriba  dicho ,  siendo  como  era  su 
enemigo ,  la  cual  enemistad  se  causó  por  el  dicho  Juun 
Blanco  haber  manifestado  al  dicho  rey  Azan  lo  de  la 
fragata  que  arriba  se  dijo ,  y  porque  el  dicho  Miguel  de 
Cervantes  se  quejaba  con  razón ,  que  él  habia  quitado 
la  libertad  á  él  y  á  toda  la  flor  de  los  cristianos  cati- 
vos de  Argel ,  como  era  pública  voz  y  fama  y  cosa 
muy  sabida,  el  dicho  doctor  Juan  Blanco,  viéndose 
aborrescido  de  todos ,  corrido  y  afrentado ,  y  ciego  de 
la  pasión,  amenazaba  á  el  dicho  Miguel  de  Cervantes, 
diciendo  que  habia  de  tomar  información  contra  él, 
para  hacerle  perder  el  crédito  y  toda  la  pretensión  que 
tenía  de  que  S.  M.  le  habia  de  hacer  merced  por  lo  que 
habia  hecho  é  intentado  de  hacer  en  este  Argel. 

21,  Iten,  si  saben  que  en  conformidad  desto,  y 
para  efetuar  este  su  dañado  deseo  en  el  mes  de  junto 
pasado  deste  dicho  año  de  mil  é  quinientos  y  ochenta 
se  nombró  y  publicó  que  era  comisario  del  santo  ofi- 
cio ,  y  por  otra  parte  decia  que  S.  M.  le  habia  enviado 
una  cédula  y  comisión  para  que  usase  del  tal  poder  de 
comisión  de  la  santa  inquisición  ^  é  siendo  requerido 
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de  algunas  personas  principales  cativos  en  este  Argel, 
y  principalmente  del  Sr.  P.  Fr.  Juan  Gil ,  í  quien  re- 
quirió le  diesen  obediencia  como  á  comisario  general, 
y  á  los  PP.  redentores  que  entonces  áíqui  estaban  que 
mostrase  los  dichos  poderes  si  los  tenia,  le  dijo  que  no 
los  tenia,  ni  los  mostró. 

23.  Iten ,  si  saben  ó  han  oido  decir  que  para  efetuar 
su  mala  Intincion ,  pensando  que  con  esto  quitaria  el 
crédito  al  dicho  Miguel  de  Cervantes  el  dicho  Juan 
Blanco  de  Paz  se  puso  á  tomar  algunas  informaciones 
como  comisario  del  santo  oficio ,  según  decia  que  era 
el  susodicho,  y  particularmente  contra  algunos  contra 
quienes  tenia  odio  y  enemistad ,  especial  contra  el  dicho 
Miguel  de  Cervantes,  inquiriendo  de  sus  vidas  y  cos- 
tumbres: digan  &c. 

24.  Iten ,  si  saben  ó  han  oido  decir  que  porque  el  di- 
cho Miguel  de  Cervantes  no  publicase  en  España  la  trai- 
ción que  el  dicho  doctor  Juan  Blanco  de  Paz  habia  hecho, 
procuró  tomar ,  como  se  ha  dicho ,  contra  él  informa- 
ción ,  por  ponerle  miedo ,  y  para  esto  andaba  sobornan- 
do á  algunos  cristianos,  prometiéndoles  dinero  y  otros 
favores ,  porque  depusiesen  contra  el  dicho  Miguel  de 
Cervantes  y  contra  otros ,  cuyos  dichos  tomó  y  escribió: 
digan  ¿ce. 

25.  Iten ,  si  saben  ó  han  oido  decir  quel  dicho  doc* 
tor  Juan  Blanco  en  todo  el  tiempo  que  ha  sido  cativo  en 
Argel ,  que  será  tres  afios  y  medio ,  ha  sido  hombre  revol- 
toso ,  enemistado  con  todos ,  que  nunca  dijo  misa  en 
todo  este  tiempo ,  ni  le  han  visto  rezar  horas  canóni- 
cas, ni  confesar,  ni  visitar  ó  consolar  enfermos  cristia- 
nos, como  lo  acostumbran  á  hacer  otros  sacerdotes 
cristianos;  antes,  siendo  reprendido  del  mal  ejemplo 
que  daba  de  dos  religiosos  en  el  baño  del  rey ,  donde 
el  susodicho  habitaba,  á  el  uno  de  ellos  dió  un  bofe- 
tpn ,  y  á  el  otro  de  coces ,  por  donde  dió  grande  es- 
cándalo ,  y  le  tuvieron  en  mala  reputación :  digan  lo 
que  saben. = Miguel  de  Cervantes. 

Para  excusar  jprolijidad  se  resumirá  aqui 
la  declaración  de  cada  testigo;  y  solo  se  insertan 
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rd  d  la  letra  lo  que  por  mas  circunstanciado  6 
singular  induzca  d  esta  excepción. 

i.^    Alonso  Araeonesy  natural  de  Córdoba, 
contesta  la  verdad  de  todas  las  preguntas ,  y  afir- 
ma especialmente:  que  conocía  á  Cervantes  el 
tiempo  como  de  cuatro  años:  que  la  fragata  de 
que  hablan  la  5  .*,  6.*,  7.*  y  8."  fue  dos  veces  á 
Argel ,  y  se  berdió  en  la  sejgunda ;  y  que  los  cris- 
tianos, ya  cautivos,  que  iban  en  ella,  le  dijeron 
que  venían  por  Cervantes  y  sus  compañeros:  que 
conoció  al  llamado  el  Dorador ,  por  cuya  dela- 
ción fue  preso  Cervantes ,  y  le  conoció  también 
cuando  ya  era  moro :  que  indignado  el  rey  Azan 
del  proyecto  de  Cervantes  mandó  echarle  de  en- 
tre sus  esclavos  cristianos  y  darle  dos  mil  palos; 
pero  que  no  se  los  dieron  por  haber  mediado  em- 
peños: que  conoció  al  renegado  Girón,  y  le  vio 
andar  con  Cervantes :  que  la  fragata  cuya  com- 
pra se  hizo  con  los  dineros  que  dio  OnoPre  Exar- 
que ,  se.  puso  en  orden  por  dirección  de  Cervan- 
tes ,  que  todo  lo  solicitaba  ^  andaba  y  procuraba 
como  abtor  de  todo :  fue  este  testigo  uno  de  los 
cautivos  á  quienes  Cervantes  convidó  para  esca- 
par en  la  segunda  fragata ;  y  añade  que  estaban 
todos  alegres  y  contentos  viendo  cuan  próspera- 
mente iba  el  negocio  hasta  aquel  punto ,  en  que 
no  quedaban  sino  dos  días  para  efectuar  la  par- 
tida ,  cuando  este  testigo  supo  por  Cervantes  que 
lo  sabia  ya  un  renegado  del  rey,  que  se  decia 
Cayban ,  quien  lo  participó  al  rey ;  habiendo  si- 
do después  notorio  naber lo  descuoierto  el  cautivo 
del  mismo  rey  Juan  Blanco  de  Paz ,  que  era  te- 
nido por  fray  le  dominico,  y  á  quien  el  rey  aga- 
safó  con  un  escudo  de  oro  y  una  Jarríi  de  man- 
teca :  que  cuando  se  echó  el  bando  contra  quien 
ocultase  á  Cervantes ,  todos  suponían  „  que  si  el 
rey  le  había  á  las  manos  no  escaparía  con  la  vida. 
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6  por  lo  menos  sin  orejas  y  narices  i  por  ser  la 
condición  del  dicho  rey  tan  cruel  y  el  negocio 
ser  para  en  la  Berbería  de  mucho  escándalo" :  que 
presentado  Cervantes  de  propia  voluntad  99  el  rey 
nolgó  mucho  de  tenerlo  en  su  poder ,  creyendo 
saber  del  toda  la  verdad  del  necocio  y  destruir  á 
Onofre  Exarque  y  á  Baltasar  <fc  Torres ,  merca- 
deres valencianos ,  que  eran  participantes  y  con- 
sortes en  la  dicha  huida;  pero  el  dicho  Miguel 
de  Cervantes,  no  haciendo  caso  de  las  crueles 
amenazas  que  le  hacían,  ni  las  promesas  que  le 
prometía ,  jamas  quiso  condenar  á  ninguno ,  guian- 
do el  negocio  por  tan  buen  término »  dando  tales 
salidas  á  las  presuntas  quel  rey  le  hacia ,  que  el 
dicho  rey  quedo  confuso  y  satisfecho ,  sin  poder 
averiguar  la  verdad ,  la  cual  ¿I  ya  sabia  por  rela- 
ción del  dicho  Juan  Blanco  de  Paz ,  y  en  esto 
mostró  el  dicho  Miguel  de  Cervantes  grandísimo 
ánimo  y  discreción ,  resumiendo  el  negocio  en  sí 
solo  y  en  otros  cuatro  caballeros ,  los  cuales  ya 
estaban  en  libertad ;  y  este  testigo  tiene  por  cosa 
cierta  que  si  el  dicho  Miguel  de  Cervantes  dijera 
lo  que  sabia ,  que  muchos  caballeros  que  estaban 
en  el  negocio ,  tenidos  por  sus  patrones  y  amos 

rr  gente  pobre ,  fueran  descubiertos  y  vinieran 
manos  de  Azan-bajá ,  rey  de  dicho  Argel ,  de 
quien  no  se  rescataran  sino  por  precios  excesivos, 
fuera  desto  los  dichos  mercaderes  perdieran  sus 
aciendas  y  quedaran  cautivos ;  y  asimismo  sabe 
quel  dicho  Miguel  de  Cervantes  estuvo  preso  en 
la  cárcel  de  los  moros  cinco  meses  con  mucho  tra- 
bajo y  cadenas ,  y  de  allí  traído  á  una  galera ,  don- 
de estaba  con  dos  cadenas  y  unos  grillos".  Y  ase- 
gura haber  visto  á  Cervantes  en  todo  el  tiempo 
de  su  cautiverio  ,,  tratar  y  conversar  con  los  mas 
principales  cristianos,  sacerdotes,  letrados,  reli- 
giosos I  caballeros  y  capiunes  y  otros  criados  de 
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S.  M.  con  mucha  familiaridad »  procediendo  en 
cosas  castas  y  honestas ,  recocijadas ,  de  limpios  y 
castos  pensamientos...  y  saoc  que  los  redentores 
que  aqui  han  venido  a  rescatar ,  asi  agora  como 
otras  veces ,  por  orden  de  S.  M. ,  como  el  R.  P. 
Fr.  Jorje  de  Olivar,  de  la  corona  de  Aragón ,  y 
el  M.  R.  P.  de  la  corona  de  Castilla ,  que  al  pre- 
sente agora  está  en  el  dicho  Argel ,  le  han  hecho 
mycha  merced ,  comunicando  con  él  sus  cosas  y  te- 
niéndolo á  su  mesa ,  y  haciéndole  mucha  amistad*'. 
2.^  Dieeo  Castellana,  alférez  y^ cautivo,  na- 
tural de  Toledo:  conocía  á Cervantes  desde  1570: 
supo  en  Ñapóles  que  lo  habían  cogido  los  turcos 
en  la  galera  Sol ;  la  cual  ellos  abandonaron ,  por- 
que vieron  acudir  otras  dos :  fue  uno  de  los  con- 
vidados para  escapar  en  la  fragata  del  renegado 
Girón ;  y  el  que  ocultaba  en  cierta  banda  secreta 
á  Cervantes  cuando  el  rey  mando  pregonarlo;  de 
que  el  mismo  testigo  fue  á  darle  aviso ,  y  enton- 
ces Cervantes,  por  evitar  mayor  daño,  y  fiado 
de  su  buen  ánimo  para  no  culpar  á  nadie ,  sino  á 
sí  solo ,  por  mas  tormentos  que  le  diesen ,  em- 
prendió presentarse  al  rey,  valiéndose  de  la  pro- 
tección oe  un  arráez ,  muy  crande  amigo  del  mis- 
mo rey ,  llamado  Maltrapillo ,  que  era  renegado 
español:  afirma  que  de  lo  poco  que  Cervantes  te- 
nia socorría  á  cristianos  pobres,  ayudándoles  á 
pagar  sus  jornadas  y  pasar  su  vida :  se  halló  pre- 
sente cuando  el  P.  redentor  Fr.  Juan  Gil  di)o  al 
doctor  Juan  Blanco  de  Paz  que  mostrase  los  des^ 
pachos  reales  con  que  se  suponía  para  ejercer  alli 
ce  comisario  del  santo  oficio,  segün  habia  reque* 
rido  á  los  PP.  redentores  de  España  y  Portugal. 
Dice ,  contestando  la  verdad  de  la  24.  pregunta, 
que  el  Juan  Blanco  de  Paz  fue  á  rosar  al  capitán 
sardo  Domingo  Lopino,  cautivo  alii  á  la  sazón, 
91  con  muchas  mandas  de  ruegos  y  sobornos ,  7 
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promesas  de 'darle  ó  hacerle  dar  libertad,  y  diez 
doblas ,  que  ante  todas  cosas  le  dio  para  sus  ne- 
cesidades, y  mas  le  diio,  que  no  tuviese  pena 
por  verse  pobre ,  que  él  le  proveería  de  lo  nece- 
sario ,  y  que  si  él  sabia  quien  le  emprestase  di- 
neros que  los  buscase ,  que  él  saldría  por  ñador**. 
Y  está  conteste  en  todo  lo  demás  que  comprende 
el  interrogatorio. 

3.^  Rodrigo  de  Chaves ,  natural  de  Badajoz, 
rescatado  á  la  sazón :  conocía  á  Cervantes  como 
de  tres  años  antes:  contesta  la  certeza  de  todas 
las  preguntas ;  y  tratando  de  Juan  Blanco  de  Paz, 
de  quien  dice  nabia  sido  amlco ,  afirma  que  est^ 
echaba  la  culpa  de  su  propio  delito  al  doctor  Do- 
mii^o  Becerra ,  y  aun  le  amenazó  de  abofetearlo, 
9,  porque  él  üe  decia  Blanco)  era  el  que  le  había 
quitado  la  lioertad  á  él  y  á  los  demás ,  lo  cual 
paresció  después  ser  verdad  quel  dicho  Juan  Blan- 
co era  el  que  lo  habia  manifestado  á  el  dicho  rey, 
y  no  el  dicho  doctor  Becerra". 

4.^  Hernando  de  Vega,  maestredaxa,  vecino 
de  Cádiz,  está  también  conteste  á  todas  las  pre- 
guntas :  conocia  á  Cervantes  desde  que  este  entró 
alli  cautivo ;  y  dice  de  mas  notable :  que  tenién- 
dole el  patrón  (que  lo  era  de  ambos)  por  perso- 
na de  mucha  cuenta  y  reputación  „  lo  trajo  aher- 
rojado y  cargado  de  hierros  y  con  guardias ,  siendo 
vejado  y  molestado,  todo  á  fin  de  que  se  resca- 
tase y  le  die^e  buen  rescate ,  por  salir  de  tener  y 
pasar  mala  y  estrecha  vida ,  como  la  suelen  y  acos- 
tumbran dar  los  moros  y  turcos  á  las  semejantes 
personas  quel  dicho  Miguel  de  Cervantes" :  que 
el  negocio  de  la  fragata  fue  cosa  tan  notoria ,  que 
en  Argel  era  asunto  d^  conversación  hasta  de  la 
gente  principal:  que  era  Cervantes  muy  discreto, 
y  de  tan  buenas  propiedades  y  costumbres  que 
todos  holgaban  de  tratar  y  comunicar  con  él ,  ad« 
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mitiéndole  por  amigo  asi  los  PP.  redentores  como 
los  demás  cristianos  caballeros,  capitanes,  reli- 
giosos ,  soldados ;  ,,y  es  tal  persona  que  no  obs- 
tante ques  querido,  amado  y  estimado  de  todos 
los  que  dicho  tiene ;  pero  las  demás  gentes  de  co- 
munidad lo  quieren  y  aman  y  desean ,  por  ser  de 
su  cosecha  amigable  y  noble ,  y  llano  con  todo  el 
mundo**. 

j.®  Juan  de  Valcázar,  natural  de  Málaga, 
compañero  también  de  Cervantes  en  la  casa  de 
Dah  Mamí ,  y  cautivo  al  mismo  tiempo  que  él  en 
la  galera  Sol :  conocíale  seis  años  habia :  contesta 
á  las  mas  de  las  preguntas ,  solo  por  haber  oido 
lo  que  contienen,  excepto  á  las  22.*  V  24/,  de 
que  nada  sabia ,  porque  habia  estado  algún  tiem- 
po en  Tetuan  con  su  amo:  afirma  que  D.  Juan  de 
Austria ,  el  duque  de  Sesa  y  los  demás  caballeros 
capitanes  tenían  á  Cervantes  en  mucha  reputación, 
y  por  muy  buen  soldado  y  principal:  que  los 
cristianos  que  salieron  con  él  para  Oran ,  según 
dice  la  4.'  pregunta ,  eran  personas  principales ,  á 

Íuienes  conoció  Valcázar,  „las  cuales  eran  Don 
rancisco  de  Menéses ,  capitán  que  fue  en  la  Go- 
leta por  S.  M. ,  y  el  otro  conosci6  que  se  decía 
D*  Beltran ,  y  el  alférez  Rios ,  y  el  sargento  Na- 
varrete ,  y  otro  caballero  que  se  decia  Osorio ,  y 
otro  hidalgo  que  se  decia  Castañeda ,  y  otros  mu- 
chos que  por  no  saber  sus  nombres  no  los  expre- 
sa". Supo  en  Tetuan  la  tentativa  de  Cervantes 
para  libertarse  á  sí  y  á  otros  en  la  fragata  com- 
prada por  el  renegado  Girón ,  porque  este  mis- 
mo, que  era  su  amigo  y  nada  le  reservaba ,  se  lo 
dijo  cuando  por  resulta  de  ello  fue  alli  desterra- 
do. Y  dice,  calificando  la  virtuosa  y  cristiana 
conducta  de  Cervantes,  „que  hacia  bien  y  li- 
mosnas á  pobres  cativos ,  sustentándoles  de  comer 
y  pagándoles  sus  jornadas ,  para  efeto  de  evitar  de 
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que  sus  patrones  no  les  maltratasen  de  darles  pa-* 
los  y  otros  malos  tratamientos ;  y  que  asimismo 
sabe  y  vido  este  testieo  como  á  cinco  muchachos, 

ue  eran  renegados  de  los  mas  principales  turcos 

e  Argel ,  el  dicho  Miguel  de  Cervantes  les  ani- 
mó y  confortó  ^  dándoles  aviso  y  industria  que 
Íendo  en  viage  en  galeras  con  sus  patrones  para 
uirse  en  tierra  de  cristianos ,  respeto  que  los  di- 
chos muchachos  eran  de  arráez  de  galeras,  como 
en  especial  fueron  los  dos  dellos  del  capitán  ma- 
yor de  Argel  Arnaute  Mamí ,  y  otros  dos  del  pa- 
trón deste  testigo  y  del  dicho  Cervantes ,  que  era 
Dalimamí,  que  también  es  capitán  por  el  gran 
turco ,  y  los  demás  de  particulares ;  lo  cual  si  no 
fuera  por  el  buen  industria  y  ánimo  del  dicho 
Miguel  de  Cervantes  que  las  dio ,  los  dichos  mu- 
chachos se  estuvieran  todavía  en  Argel  y  fueran 
moros 9  y  prosiguieran  en  su  mala  inclinación,  y 
suscedieran  en  los  oficios  de  sus  amos,  porque  los  . 

tales  renegados  privan  mucho  en  esta  tierra  con 
los  semejantes  patrones;  y  no  solamente  hizo  un 
solo  bien  el  dicho  Miguel  de  Cervantes  en  enea* 
minarles  que  se  volvieran  á  la  verdadera  fe  de 
Jesucristo ,  que  de  antes  tenian ,  mas  evitó  á  que 
no  permanesciesen  én  andar  por  la  mar  en  coso, 
martirizando  á  los  cristianos  que  vogaban  el  remo, 
por  hacerse  bien  querer  de  sus  patrones  y  amos... 
y  por  esta  causa  el  dicho  Miguel  de  Cervantes 
meresce  premio  6  galardón**. 

6.^     Domingo  Lopino,  capitán,   natural  de 
Cerdeña :  conocía  á  Cervantes  el  tiempo  como  de  ^ 

cuatro  años,  que  podría  haber  llegó  él  alli  cauri* 
vo  de  Constantínopla:  conviene  en  todo  el  con- 
tenido del  interrogatorio :  era  uno  de  los  que  de- 
bían libertarse  eñ  la  fragata  del  licenciado  Girón: 
celebra  el  buen  nombre  y  opinión  que  Cervantes 
tenia  én  Argel ,  especialmente  desde  la  acción  ge- 
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nerosa  de  disculpar  á  sus  compañeros,  echando 
sobre  sí  todo  el  cargo ;  por  lo  cual  ¿1  y  todos  de- 
seaban su  trato  y  amistad ,  y  tenia  envidia  á  su 
virtud  y  honradez :  y  confirma  con  bastante  indi- 
vidualidad cuanto  se  dice  de  la  delación ,  conducta 
y  enemiga  de  Juan  Blanco  de  Paz ;  quien  trato 
de  atraer  á  este  testigo,  ofreciéndole  dones  y 
protección,  y  visitándole  diariamente  en  el  cala- 
bozo en  que  estaba  cargado  de  cadenas  para  que 
depusiese  contra  Cervantes  en  las  informaciones 
que  emprendió  recibir  para  desacreditarle ,  y  de 
que  hizo  el  mismo  Lopino  por  disuadirle  y  apar- 
tarlo. 

7.^  Fernando  de  Vega,  natural  de  Toledo: 
conocia  á  Cervantes  desde  1 5  78 ,  en  que  entro 
cautivo  en  Argel:  no  vio  lo  que  contienen  las 
primeras  preguntas ;  pero  lo  sabia  por  notoriedad, 
y  especialmente  el  lance  de  la  primera  fragata  y 
de  la  cueva  lo  oyó  referir  al  sargento  Yepes  y  á 
Martínez,  esclavos  antiguos  y  ya  en  libertad; 
y  afirma  todo  lo  demás ,  como  testigo  ocular  y 
porque  fue  uno  de  los  que  se  hablan  escondido 
para  escapar  en  la  fragata  del  renegado  Girón. 

8.**  Cristóbal  de  Villalon,  natural  de  Val- 
buena  ,  cerca  de  Valladolid :  conocía  á  Cervan- 
tes desde  1 5  76 ,  en  que  volvió  ¿1  á  Argel ,  porque 
estaba  con  su  amo  en  Ténez ,  de  donde  este  era 
gobernador:  supo  lo  que  refieren  las  primeras 
preguntas,  y  lo  tenia  por  cierto  y  seeuro,  como 
muy  notorio:  declara  que  se  habia  frustrado  el 

f)royecto  de  la  primera  fragata  porque  cuando 
legó  al  punto  acordado  vieron  de  ella  una  barca 
de  pescadores ,  que  teniéndola  for  otra  cosa  de 
fitas  peligro j  intimidó  á  la  gente  y  se  retiró:  fue 
uno  de  los  que.  debían  huir  en  la  segunda  fraga- 
ta :  confirma  cuanto ,  según  el  interrogatorio ,  su- 
cedió en  e^te  negocio ;  y  á  él  dijo  Cervantes  guando 
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iba  i  presentarse  al  rey,  que  no  ss  escondiese 
ni  tuviese  miedo,  pues  á  todos  defejaderia,  y  í 
$í  na  mas  echaría  la  culpa* 

o.^  D.  Diego  de  Benavides ,  natural  de  la  ciu-» 
dad  de  Baeza  c  presentólo  Cervantes,  para'  que  de-», 
clarase  lo  que  sabia-  sobredas  preguntas  i/,  3*% 
19^^,'  20.^  y  25.%  por  na  haber  mas  que  como  dos 
loeses  que  había  llegado  de  Gonstantinopla  para 
rescatarse ,  como  ya  á  la  sazón  lo  estaba.. Contes-* 
tando  ser  cierto  el  contenido  de  ellas*,  dice  1  qu^ 
asi  que  consiguió  su  *  lib^tad  preguntó  á  otros 
cristianos  ,,qué  caballeros  habla  en  Ar>gel,  per^ 
aonas  principales ,  con  quien  se  pudiese  oomuní-- 
car,¿  le 'respondieron  que  principalmente  estaba 
iino«muy  cabal,'  noble  y  virtuoso,  y  era  de  muy 
bueina  !condicion  i  y  ami^  de  otros  caballeros,  lo 
9ual.5e  dijo,  por  el  dicho  Miguel  de  Cqrvantes ;  y 
asi  este  .testigo  lo  buscó  y  procuró,  y  hallado 
luego, ^1  dicho  Miguel  de  Cervantes^  usando  de 
sus  buenos  términos,  se  le  ofresció. con  suposa-^ 
da,  ropa  y  dineros-que  él  tuviese,  y  asi  lo  llevó 
consigo ,'  y  lo  tieneL  en  su  compañía ,  donde  co-* 
men  de  presente  ^trntos,  y  están  en  un  aposento, 
donde  le  hace  mucha  merced ,  en  lo  cual  este 
testigo  halló  padr^  y  madre ,  por  ser  nuevo  en 
la  tierra'%  y  esperaban  ocasión  de  volverse  juntos 
á- España:  que  el  trato  y  conversacion~.de  Cer-^ 
vantes^era  con  las  personas  mas  luistrosa»  y  prin- 
cipales de  la  esclavitud;  y  que  el  P.  Fr«  Juan 
Gil ,  redentor  de  España ,  holgaba  y  tomaba*  con- 
tento de  tratar  y  comunicarse  con  ^1,  y  lo  sen-*- 
taba  á  com^r  á  su  mesa,  como  sucédiá  en  aquel 
inismo. dia.        .  .' 

lOé  El  alfétttz  Luis  de  Pedros»:,  natural  de 
OsuQii,'  vecino  de  Marbella;  habia  dos^  años  que 
llegó  cautivo  á  Argel ,  y  este  era  el  tiempo  que 
conocía,  á  Cervantes:  conviene  en  ¡todo  ^  conte«- 

ir' 
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nido  de  las  preguntas ,  parte  de  ello  por  saberlo 
como  tan  notórTo ,  y  lo  demás  como  testigo  pre- 
sencial*, mas  dice  especialmente.,  que  Cervantes 
era  tdetú.de  Juan  de  Cervantes,  corregidor  que 
fue  de  Osuna  por  nombramiento  del  conde  de 
Ureña ,  padre  del  duque  que  entonces  era  de  Osu- 
na,  atendiendo  á  sus  méritos,'  pues  fue  tenido  y 
estimado  en  aquella  villa  por  un  principal  y  hot^ 
rada  tiobaUero ;  lo  que  saoia  sin  «enero  de  duda, 
porque  su  padre  (de  Pedresa)  había  sido  nray 
amigo  del  corregidor :  que.  cuando  Cervantes  pno-^ 
yectaba  lo  de  la  segunda  fragata,  antes  de  tra- 
tarlo con  Exarque  ni  con  el  renegado  Girón,  se 
informo  reservadamente  del  propio  Pedresa  sobre 
la  conducta  del  segundo ,  .por  ser  su  paisano  y 
de  una  misma  tierra ;  y  le  asegjuró  que  pedia  fiar-* 
se  de  él:  que  frustrado  este  Jiegocio,  Cervantes, 
ya  presentado  al  rey ,  envió  i  decir  secretamente 
i  este  testigo  (como  uno  de  los  cómplices)  que 
ni  él  ni  los  demás  temiesen ,  pues  tenia  bastante 
valor  para  excusar  á  todos ,  y  que  asi  lo  avisase 
de  mano  en  mano  á  cada  uno,  para  que  echasen 
la  culpa  siempre  d  i/;'habiendo  eludido  Cervao* 
tes  tan  discretamente  los  cargos  que  el  fiero  rey 
le  hacia,  que  cobró  gran  fama ,  loa  y  honra  y 
corona ,  y  era  digno  de  grande  premio :  que  zna^ 
que  habia  otros  no  menos  buenos  caballeros,  Cer- 
vantes sobresalía  en  hacer  bien:á  cautivos  y  en 
casos  de  honor ,  pues  en  extremo  tiene  especial 
gracia  en  todo,  poraueestan  discreto  y  avisado 
que  pocos  hay  que  te  lleguen.  Y  atestiguando  ia 
delación  hecha  al  rey  por  Juan  Blanca  de  Paz, 
dice :  que  por  ser  Cervantes  el  caudillo  y  autor 
del  hecho ,  quejábase  y  clamaba  con  razón  contra 
Blanco  mas  que  todos  los  demás,  „  Porque  lo  sin- 
tío  por  extremo,  como  era  razón  sentirlo,  por-* 
que  habia  trabajado  mucho  en  ello  en  buscar  mtt« 
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Mrsónas  -principales  que  entrasen  en  ello; 

comopuscaba  y  entraban ,  demás  de  otras  gentes 
coraanes ,  homores  de  hecho ,  que  tenia  pr^vem-* 
das  para  el  remo,  todos  los  cuales  gemian  é  sé 
afortunaban  cori  grandes  sospiros  contra  el  dicho 
Juan  Blanco  de  raz'*.  ^ 

II.  Fr.  Feliciano  Enriquez,^  natural  de  la 
villa  de  Yepes ,  eri  el  reino  de  Toledo ,  religioso 
carmelita :  coiiocia  i  Cenantes  desde  que  este  en- 
tró aUi  cautivo;  conviene  en  todo  eí  contenido 
4el'  interrogatorio  ^  coa  solo  la  excepción  de  no 
^ber  que  Juan  Blanco  de  Paz  eíe^iqase  la  recep- 
ción de  informaciones  contra  Cervantes  y  otros; 
aunque  aquel  le  preguntó  un  dia  si  sabia  de  al- 
gunas personas  que  tuviesen  vicios,  para  que  lo 
prase,  pues  debia  averiguarlo  como  comisario  del 
éantó  oncio:  expone  ademas,  que  fue  cómplice 
€h  pl  proyeófo'ae  la  segunda  fragata;  dio  diñe- 
tbs  para  su  habilitación,  y  estuvo  preso  con  el 
renegado  Girón  y  con  Cervantes :  que  fue  algún 
tiempo  enemigo  de  este  por  haber  oido  cosas  iea$ 
4e  él  á  una  pef sóna ;  pero  sabiendo  despi^esi  que 
t^o  era  calumnia  ^  se  nizo  muy  amigo  suyo ,  co-* 
mo. lo, eran  todo$  los  demás  cautivos,  quienes  en- 
vídiahaxi  su  hkiaigo  froceJer ,  cristiano  y  honesta 
y  virtuoso.     •   ' 

Hállase  d  continuación  una  frovidencia  en 
que  el  P.  redentor  Gil  manda  dar  d  Cervantes ^ 
segmt'^íl  pedia  i  un  testimonio  de  la  precedente 
información,  en  la  cual  el  mismo-paare  interpth 
ñia  Su  autoridad;  y  seguidamente  las  certtfi- 

cacionei  de  este  tenor : 

-  ,  •-'       . 

-  Yo  Fr,  Juan  Gil,  de  la  orden  de  la  Santísima  Tri- 
nidad, y  redentor  de  los  captivos  de  España ,  estante 
en  este  Argel  por  mandado  de  S.  M.  y  su  Real  con- 
leJQrpor  esu  firmada  de  mi  nombre  doy  fe  7  verdades 

Y  a 
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fo  testimonio  i  :tDdos  los  que  leTéren  6  Tieretr^  ó  lt§ 
fueren  presentados  estos  testigos  y  testimonios  asriba 
escritos,  sacados  del  propio  original  fiel  j  verdadera-, 
mente  9  y  firmados  al  cabo  y  aprobados  por  Pedro  de 
Ribera ,  escribano  y  notario  entre  cristianos  en  este  Ax* 
gel :  primeramente  que  yo  conozco  á  todos  los  testigos 
que  en  esta  información  han  hecho  su  deposición  y  da-' 
do  sus  testimonios  y  firmados  de  sus  nombres  ^  los  cuat- 
íes son  de  los  principales  y  mas  calificados  cristianos 
que  hay  en  este  Argel ,  personas  de  honra  y  de  verdad/ 
Y  por  tales  tenidos  y  habidos  dé  todos ,  y  que  sus  tes«^ 
timonios  no* dirían  sino  la  verdad  en  todo  lo  que  hair 
dicho  y  jurado.  Iten  mas ,  doy  también  fe  y  testimonie 
que  Pedro  Ribera ,  estante  en  este  Argel  9  es  ordinaria 
escribano  entre  todos  los  cristianos ,  ansi  mercaderes^ 
como  otros  libr.es  y  captivos ,  y  ha  muchos  años  que  usa 
el  dicho  oficio  de  escribano  público  y  notario  apostó*- 
lico ,  y  i  sus  actos  y  escripturas ,  aqui  y  en  tierna  de 
cristianos ,  se  da  entera  fe ,  y  se  tijsn^n  por  firmes  y  va- 
liosos ,  y  ansi  la,  misma  fe  se  debe  dar  á  este  traslado  y 
copia  de  testimonio  que  él  sacó  ó  mandó  sacar  del' pro* 
pió  original ,  y  qiie  van  autenticados  y  firmado^  de  su 
firma ,  y  señal  de  público  escribano ',  que  es  la  que  est£ 
arriba;  y  el  propio  original  que  yo'  mismo  he  visto  y 
leido ,  que  conforma  en  todo  á  «ite  traslado  y  copia, 
queda  en  poder  del  mismo  Pedro  BJbera ,  esÉribatíoJ 
Iten ,  de  la  misma  manera  doy  fe  y  testimonio  qt^s-dea-' 
de  el  tiempo  que  estoy  en  este  Argel  haciendo  la  re- 
dención por  mandado  de  S.  M. ,  que  son  seis  meses ,  he 
tratado  y  conversado  y  comunicado  particular  y  .faoM» 
liarmente  al  dicho  Miguel  de  Cervantes ,  en  cuyp.  fa-^ 
vor  se  hizo  esta  información ,  y  le  (xinozco  p^i:  muy 
honrado ,  que  ha  servido  muchos  años,  á  S.  M.  '^  y  par-r 
ticularmente  en  este  su  captiverio  ha ,  hecho  cosas  po^ 
donde  meresce  que  S.  M.  le  haga  mucha  merced  ,'co^ 
mo  mas  largamente  cohsta  pot  los  testigos. atrilla  es- 

criptos  y  OT ^  {^faltan  á  la  hoja  como  cuatro  /ledoii 

en  el  testmtotuo').,^.  y  verdad  que  no  dirian  mentira,  y 
8i  tal  en  sus  obras  y  costumbres  jio 'fuera ,  ni  iueca^  por 
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tú  tenido  7  rq>utado  por  todos  ^70  so  le  admitiera  en 
mi  conversación  y  familiaridad ;  y  |>orque  todo  lo  ar* 
riba  dicho  pasa  ansi  y  de  verdad ,  firmé  de  mi  mano  en 
Argel  á  veinte  7  dos  de  octulve  de  mil  quinientos 
ochenta ,  7  va  sellado  del  sello  de  que  usa  en  las  cosas 
de  la  redención. =Fr.  Joan  Gil ,  redentor  de  captivos. 
(4^  Lugar  del  sello.) 
Yo  el  Dr.  Antonio  de  Sosa ,  captivo  al  presente 
en  este  Argel ,  doy  fe  7  testimonio  verdadero  á  todos 
los  que  leeren  ó  veeren  esta  cédula  7  rellacion ,  firma- 
da ds  mi  nombre,  como  70  he  visto'  7  leído  estos  ar- 
tículos arriba  escritos ,  que  Miguel  de  Cervantes  pre- 
sentó al  M.  K.  Sr.  P.  Fr.  Juan  Gil ,  redentor  de  los 
captivos  por  S.  M. ;  7  pues  por  causa  de  mi  continuo  7 
estrecho  encerramiento  en  que  mi  patrón  me  tiene  en 
cieñas  no  he  podido  dar  mi  testimonio  7  deposición 
sobre  cada  uno  dellos ,  diré  aqui  lo  que  en  mi  conscien- 
cia  entiendo  7  sé  dellos  desta  manera: 

i.°  Y  cuanto  al  primer  artículo,  70  no  S07  deudo 
ni  pariente  del  dicho  Miguel  de  Cervantes  ,7  cuanto  á 
lo  demás  contenido  en  este  artículo  es  verdad  que  to- 
do el  tiempo  que  ha  que  esto7  captivo  en  este  Argel, 
que  son  tres  años  7  ocho  meses ,  lo  conozco ,  7  he  co- 
municado 7  tractado  muy  á  menudo  7  familiarmente. 

2.^  Cuanto  al  segunao  artículo  se  que  es  verdad  lo 
contenido  en  él ,  porque  es  notorio  7  lo  entendí  de 
muchas  personas  que  con  el  mismo  Miguel  de  Cervan- 
tes captivaron  juntamente. 

3.°  Cuanto  al  tercer  artículo  sé  que  es  verdad  lo 
contenido  en  él ,  porque  le  he  visto  siempre  ser  tractar 
do  7  reputado  de  todos  por  tal ,  7  en  sus  obras  7  cos- 
tumbres no  he  visto  ó  notado  cosa  en  contrario  algu- 
na ,  antes  he  visto  muchas  en  que  mostraba  ser  tal  co- 
mo en  este  artículo  se  dice. 

i  4.^  Cuanto  al  cuarto  articulo  sé  que  es  verdad  lo 
contenido  en  él ,  porque  demás  de  se  me  quejar  el  di- 
cho Miguel  de  Cervantes  muchas  veces  de  que  su  pa- 
trón le  hubiese  tenido  en  tan  grande  opinión ,  que  pien- 
saba  ser  de  los  mas  principales  caballeros  de  Espafia,  y 
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que  por  eso  le  maltractaba  con  mas  trabajos  y  cadenas 
y  encerramento ;  lo  mismo  también  he  oído  muchas 
veces  decir ,  y  á  muchos  que  lo  sabían  y  habían  visto 
con  sus  ojos :  y  de  la  misma  manera  sé  lo  demás  con- 
tenido eá  el  dicho  articulo ,  y  de  como  procuró  dar  11* 
|>e^tad  de  aquella  manera  á  los  dichos  cristianos ,  por- 
Que  era  cuando  yo  captivé  muy  notorio ,  y  lo  oí  decir 
á  personas  que  no  dirían  sino  verdad. 

5.^  Cuanto  al  qumto  artículo  digo » que  todo  lo  con« 
tenido  en  el  dicho  artículo  pasa  ni  mas  ni  menos  en  la 
verdad  como  en  él  se  dice  >  porque  yo  fui  uno  de  los 
con  quien  el  dicho  Miguel.de  Cervantes  comunicó  mu- 
chas veces ,  y  en  mucho  secreto ,  el  dicho  negocio ,  y 
que  para  el  mismo  negocio  fui  muchas  veces  del  con- 
vidado y  exhortado;  y  no  se  hizo  cosa  en  el  tal  nego- 
cio que  particularmente  no  se  me  diese  dello  parte,, y 
cierto  que  se  debe  mucho  al  dicho  Miguel  de  Cervan*- 
tes ,  porque  lo  trató  con  mucha  cristiandad ,  prudencia 
y  diligencia ,  y  merece  se  le  haga  toda  merced. 

6,°  Cuanto  al  sexto  artículo ,  sé  que  es  verdad  lo 
contenido  en  él ,  y  de  la  manera  que  en  él  dice ,  porque, 
como  tengo  dicho  de  antes  en  el  otro  artículo,  el  dicho 
Miguel  de  Cervantes  cuando  enviaba  á  la  cueva  los 
cristianos ,  me  avisaba  luego  de  todo ,  y  daba  parte  de 
su  cuidado  y  diligencias  que  hacia ,  y  cómo  los  pro- 
veia  y  enviaba  vey  y  proveer  y  visitar ,  importunándo- 
me muchas  veces  que  yo  también  me  encerrase  con  los 
demás  en  la  dicha  cueva ;  y  el  día  que  se  fue  él  encer- 
rar en  ella  se  vino  despedir  de  mí ;  y  es  muy  gran  ver- 
dad que  se  puso  á  manifiesto  peligro  de  una  muy  cruel 
muerte ,  cual  estos  turcos  suelea  dar  á  los  que  hallan 
en  semejantes  tractos  y  negocios. 

7.®  Cuanto  al  séptimoartículo  1  es  verdad  lo  con- 
tenido en  él ,  porque  demás  de  ser  muy  notorio ,  yo 
mismo  hablé  después  y  lo  supe  de  marineros  que  con 
Ja  misma  fragata  vinieron ,  que  captivaron  después ,  y 
me  contaron  por  extenso  como  vinieron  dos  veces ,  y 
la  causa  de  su  temor,  y  como  por  poco  no  se  efectuó 
una  cosa  de  tanta  honra  y  servicio  de  Dios. 


T  DOCUMBUTOS.  343 

.  8.^  Cuanto  al  octavo  artículo,  $¿  que  es  vetdad  lo 
contenido  en  él ,  porque  fue  cosa  mu^  notoria  y  pá<- 
blica  por  todo  Argel ,  y  el  mismo  día  y  hora  que  el 
dicho  Dorador  hizo  tan  grande  maldad ,  pensando  él 
que  yo  también  esperaba  por  aquella  fragata  pasar  en 
ella,  se  vino  á  casa  de  mi  patrón  y  á  mi  aposento »  y 
comenzó  con  fingidas  y  colocadas  palabras  á  excusarse 
DO  le  pusiesen  la  culpa  de  aquella  traición »  y  sé  ^ue 
;msi  como  él  prometió  al  rey  hacerse  moro  se  hizo 
después ,  y  vivió  moro  tres  afios ,  hasta  que  murió  en 
el  mismo  dia  que  descubrió  este^negocif>  al  rey  Azan, 
que  fue  el  dia  de  San  Gerónimo ,  postrero  de  setiem- 
bre» y  sé  también  que  es  verdad  que  el  dicho  rey  en- 
vió los  turcos  y  moros  á  pie  y  á  caballo  á  prender  al 
dicho  Miguel  de  Cervantes  y  sus  compañeros ,  como 
en  el  dicho  artículo  se  dice,  porque  fue  cosa  muy  pú- 
blica y  muy  notoria  en  este  Argel. 

9.°  Cuanto  al  noveno  artículo  9  sé  que  és  verdad  lo 
contenido  en  él ,  porque  lo  he  oido  decir  á  los  que  se 
hallaron  alli  presentes  entonces  y  estaban  escondidos 
en  la  dicha  cueva ,  y  vinieron  con  el  dicho  Miguel  de 
Cervantes  presos ,  y  ansi  se  vido  por  experiencia  que  á 
solo  Miguel  de  Cervantes  maniataron  los  turcos  por 
mandado  del  rey ,  y  solo  él  se  cargaba  toda  la  culpa ,  y 
sin  duda  él  escapó  de  una  buena ,  porque  pensamos  to- 
dos le  mandase  matar  el  rey. 

xo.  Cuanto  al  décimo  artículo ,  sé  que  fue  ansí 
como  en  él  se  dice  todo  verdad ,  porque  fue  cosa  noto- 
ria y  pública  en  Argel ,  y  lo  he  oido  contar  y  decir  al- 
gunas veces  á  quien  lo  sabia ,  y  particularmente  sé  aue 
desta  manera  fue  Ubre  de  grandísimo  peligro  de  la  vida 
el  M.  R.  P.  Fr.  George  Olivar ,  comendador  de  la  Mer- 
ced de  la  ciudad  de  Valencia ,  el  cual  aquella  misma 
mañana  me  envió  á  mí  luego  avisar  del  temor  en  que 
estaba ,  y  que  le  guardase  una  casulla ,  piedra  de  ara  y 
un  retablo  y  corporales  1  y  otras  cosas. sagradas,  que  t&* 
mia  que  los  turcos ,  que  el  rey  enviase  á  su  casa  á  pren* 
derle ,  no  se  las  tomasen  y  profanasen, 

II.    Cuanto  i  undécimo  artículO|.toda lo  contení- 
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do  en  ¿1  es  verdad ,  porque  ansi  fue  fama  pública ,  j  lo 
oí  decir  á  muchas  personas  que  me  lo  vinieron  decir  j 
contar  i  mi  aposepto  y  cadenas. 

I  a«  Cuanto  al  duodécimo  artículo ,  lo  contenido  en 
¿1  es  verdad ,  porque  también ,  como  lo  arriba  dicho^ 
fue  muy  público  y  notorio ,  y  lo  supe  luego  de  perso* 
oas  que  lo  sabian  y  vieron  en  palos  al  dicho  moro. 
•  1 3.  Cuanto  al  decimotercio  artículo ,  sé  que  todo 
y  cada  cosa  contenido  en  el  dicho  artículo  es  verdadi 
porque  el  dicho  Miguel  de  Cervantes  comunicó  muchaíi 
yeces  el  negocia  conmigo » dándome  rellacion  de  lo  que 
hacia  y  ordenaba ,  y  como  después  lo  tenia  ordenado  y 
í  punto  ^  y  me  convidó  á  ser  uno  de  los  que  en  la  di- 
cha fragata  habian  de  ir ,  y  ansi  no  se  tracto  cosa  sobre 
este  negocio  que  él  y  los  dichos  mercaderes  no  tracta- 
sen  y  comunicasen  conmigo  y  tonuuen  mi  parecer  y 
consejo  sobre  ello. 

<  14.  Cuanto  al  decimocuarto  artículo»  sé  de  cierto 
que  todo  lo  contenido  en  él  pasa  en  la  verdad ,  porque 
como- tengo  dicho  yo  fui  uno  de  los  que  el  dicho  Mi- 
guel de  Cervantes  avisó ,  y  que  estaba  ya  aparejado  para 
con  él  ir  en  k  dicha  fragata  y  con  otros  muchos  caba- 
lleros y  sacerdotes  y  letrados  y  criados  de  S.  M. ,  y  cuasi 
toda  la  flor  de  los  cristianos  que  entonces  habla  en  Ar- 
gel ,  y  vuelvo  á  decir  ^ue  se  debe  muy  mucho  al  valor 
del  dicho  Cervantes. 

1 5.  Cuanto  al  decimoquinto  artículo ,  es  verdad  lo 
contenido  en  él  ,•  porque  fue  cosa  muy  notoria  y  mani- 
áesta  que  lo  descubrieron  al  dicho  rey  Azan »  y  se  mur- 
muró por  todo  Argel ,  y  entre  todos  los  cristianos  se 
afirmaba  que  Juan  ¿lanco  de  Paz  lo  habia  dicho  á  Ca** 

I'uauy  renegado  del  rey»  y  que  después  él  en  persona 
o  ratificara  y  confirmara  delante  del  rey ,  por  lo  cual 
el  dicho  Juan  Blanco  de  Paz  era  muy  odiado  y  mal- 
quisto de  todos ,  y  hubo  cristianos  que  me  dijeron  que 
estaban  .para  le  dar  de  puñaladas  por  haber  hecho  tal 
cosa,  á  Jos  cuales  yo  ro^  y  persuadí  se  dejasen  dñ' 
tales  pensamientos  y  de  hacer  á.  un  sacerdote  cosa  taii 
iiorrenda  conío  matarle  y  darle  de  puñaladas ;  y  en  efec- 
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to  «t  dieÍR>  Juan  Blanco  tenia  por  enemigot  ¿  todos 
lofr  qtié  entraban  en  este  negocio  y  eran  del  participan* 
tes  y  no  les  hablando  y  huyendo  dellos ,  y  particular* 
menta  entendí  que  tenia  mas  enemistad  con  los  dichos 
mercaderes  que  dieron  el  dinero  para  comprar  y  apare* 
jar  la  fragata ,  como  de  la  boca  de  los  mismos  merca* 
deres  lo  oí  y  entendí  muchas  veces,  y  también  la  te* 
nia  particular  con  el  dicho  Cervantes ,  á  quien  luego 
quito  la  habla  yxonversacion ,  y  Miguel  de  Cervantes 
también  á  él  le  tenia  gran  temor ,  y  con  razón  que  le 
viniese  de  aquello  algún  gran  mal  y  pérdida  de  la  vida. 

16.  Cuanto  al  decimosexto,  es  verdad  lo  contení* 
do  en  el  dicho  artículo ,  porque  el  dicho  Onofre  Xar- 
que  me  comunicó  esta  su  intención  de  enviar  al  dicho 
Cervantes  á  España ,  y  me  pareció  que  acertaba  en  ello, 
aunque  el  dicho  Miguel  de  Cervantes  no  lo  quiso  acep- 
tar,  y  de  lo  demás  contenido  en  este  capítulo  fue  tam- 
bién entonces  pública  fama  y  voz  como  de  cosa  notoria. 

17.  Cuanto  al  decimoséptimo  artículo ,  sé  ser  ver* 
dad  lo  contenido  en  él ,  porque  ansi  fue  público  y  no- 
torio ,  y  lo  entendí  de  personas  que  tenían  á  cargo  sa- 
ber lo  que  pasaba  con  el  rey  el  dicho  Miguel  de  Cer- 
vantes por  respecto  del  temor  en  que  estaban  muy  mu* 
chos  cristianos  no  fuesen  ellos  descubiertos  y  el  rey  los 
mandase  matar  ó  tomar  por  esclavos ;  y  ansi  fue  cosa 
muy  manifiesta  cómo  se  defendió  el  dicho  Miguel  de 
Cervantes ,  y  cómo  el  rey  no  pudo  saber  del  cómo  pa* 
«aba  aquel  negocio ,  y  cómo  el  rey  le  mandó  meter  en 
cadenas  en  la  cárcel,  y  le  tuvo  alli  muchos  meses;  y 
cierto  le  llevara  á  Constantinopla  y  nunca  tuviera  li- 
bciíMÚ ,  si  el  M.  R.  Sr.  P.  Fr.  Juan  Gil ,  redentor  de 
los  captivos  y  de  la  orden  de  la  Santísima  Trinidad, 
el  dia  mismo  que  el  mismo  rey  Azan  se  partió  para 
Constantinopla ,  que  fue  á  los  diez  y  nueve  de  setiem* 
bre,  no  le  rescatara  en  quinientos  escudos  de  oro. 

18.  Cuanto  al  décimooótavo  artículo,  es  verdad 
lo  contenido  en  el  dicho  artículo ,  porque  lo  he  ansí 
oído  decir  á  muchos,  que  se  confesaba  y  comulgaba  y 
oía.  sos  misas,  y  haci»  bien  á  cristianos,  y  exhortSM 
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los  pasllániínes  y  flacos  y  tibios;  y  en  la  conrersacioii 
estrecha  que  con  el  dicho  Miguel  de  Cervantes  he  te* 
fiido  todos  estos  tres  años  y  ocho  meses ,  siempre  noté 
en  él  costumbres  y  señales  de  muy  buen  cristiano ,  y  sé 
que  se  ocupaba  muchas  veces  en  componer  versos  en 
alabanza  de  nuestro  Señor  y  de  su  bendita  Madre»  y 
del  Santísimo  Sacramento ,  y  otras  cosas  sanctas  y  de- 
votas y  algunas  de  las  cuales  comunicó  particularmente 
conmigo  y  me  las  envió  que  las  viese. 

19.  Cuanto  al  decimonono  artículo  >  es  verdad  to- 
do lo  contenido  en  ¿1 »  y  de  la  manera  que  en  él  se 
dice  I  porque  parte  lo  he  visto  con  mis  ojos ,  y  parte 
de  los  mismos  principales  cristianos  y  de  los  redento- 
res lo  he  oído  I  que  lo  tractafun  y  tenían  por  amigo » 7 
tenían  en  su  casa  algunos  de  ellos  y  ponían  á  su  tabla. 

zo.  Cuanto  al  veinte  artículo ,  es  verdad  lo  conte- 
nido en  ¿1  y  y  en  tres  años  y  ocho  meses  que  ha  que 
converso  al  aicho  Miguel  de  Cervantes  no  he  notado 
ó  visto  en  él ,  ni  vicio ,  ni  cosa  de  escándalo ,  y  si  tal 
no  fuera » yo  tampoco  no  le  tractara  ni  comunicara ,  sien» 
do  cosa  muy  notoria  que  es  de  mi  condición  y  tracto  no 
conversar  sino  con  hombres  y  personas  de  virtud  y 
bondad. 

31.  Cuanto  al  veinte  y  un  artículo,  lo  contenido 
en  él  he  oído  decir  y  afirmar  á  algunas  personas  dignas 
de  fe  9  y  tengo  para  mí  ser  verdad  ansí  como  en  éi 
se  dice. 

22.  Cuanto  al  veinte  y  dos  artículo ,  sé  que  es  ver» 
dad  que  el  dicho  Juan  Blanco  de  Paz  este  mes  de  )ulio 
pasado  y  el  de  agosto  se  hacia  y  publicaba  en  este  Ar« 
gel  por  comisario  del  s:into  oficio ,  y  como  tal  requirió 
al  M.  &.  P;-  Fr.  Juan  Gil »  del  orden  de  la  Santísima 
Trinidad ,  redentor  de  los  captivos ,  y  á  su  compañero 
el  P.  Fr.  Antonio  de  la  Bella  ^  y  í  los  PP.  Teatinos 
de  Portugal  que  entonces  aquí  se  hallaban  redimiendo 
captivos ,  que  le  diesen  obediencia  y  reconociesen  por 
tal  •  y  les  hizo  á  todos  hacer  deso  sus  actos ,  firmados 
de  todos  y  y  también  i  mí  me  requirió ,  dia  del  apóstol 
Santiago ,  estando  yo  en  mi  aposento ,  do  entró  coa  li* 
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cencía  de  mi  patrón ,  que  le  diese  también  la  misma 
obediencia;  y  demandándole  yo  me  mostrase  con  qué 
poderes  era  él  comisario  del  santo  oficio ,  me  dijo  que 
no  los  tenia  aqui ,  y  yo  le  repliqué  que  pues  no  me  los 
mostraba  ni  me  constaba  por  otra  via  legítima  que  él 
fuese  comisario  del  santo  oficio ,  se  (iiese  en  buen  hora 
y  no  me  tractase  deso ;  antes  le  requerí  de  parte  de  Dios 
y  de  S.  M.  y  y  del  santo  oficio ,  que  mirase  lo  que  ha- 
cia y  cómo  usaba  de  poderes  de  comisario  del  santo  ofi- 
cio tomando  informaciones  y  dando  juramentos ,  por- 
que podian  suceder  grandes  escándalos ,  y  que  aguardase 
primero  qué  orden  le  darían  para  ello  los  señores  del 
santo  oficio ;  y  lo  mismo  sé  que  le  riquirió  después  el 
Sr.  P.  Fr.  Juan  Gil ,  redentor  de  España ,  y  que  le 
mostrase  los  poderes  que  tenia ,  y  él  no  los  mostró ,  y 
dijo  no  los  tener.  Con  todo  he  sabido  después  que  el 
dicho  Juan  Elaoco »  usando  todavía  de  oficio  de  comi-* 
sario  del  santo  oficio ,  había  tomado  muchas  informa- 
ciones contra  muchas  personas ,  y  particularmente  con- 
tra los  que  tenia  por  enemigos,  y  como  contra  el  dicho 
Miguel  de  Cervantes ,  con  el  cual  tenia  enemistad. 

23.  Cuanto  al  artículo  veinte  y  tres»  es  verdad  lo 
contenido  en  él ,  y  lo  sé  porque  ansi  lo  entendí  de  mu- 
chos cristianos ,  los  cuales  dichos  estaban  y  están  muy 
escandalizados  del  dicho  Juan  Blanco,  y  oí  decir  á  al« 
gunos  que  decia  el  dicho  Juan  Blanco  que  tomaba  aque- 
llas informaciones  y  contra  aquellas  personas,  como 
era  el  dicho  Miguel  d<  Cervantes,  porque  los  tenia 
por  enemigos ,  y  porque  si  ellas  en  España  dijesen  del 
algo,  sus  testimonios  y  dichos  no  fuesen  valiosos  ni 
creídos. 

24.  Cuanto  al  artículo  veinte  y  cuatro ,  digo '  lo 
mismo  que  en  el  artículo  veinte  y  tres ,  y  que  ansi  lo 
he  oído  decir  y  platicar  á  muchos  en  este  Argel  como 
y  de  la  manera  que  en  el  dicho  artículo  veinte  y  cua- 
tro se  dice  y  se  contiene. 

2§.  Cuanto  al  artículo  veinte  y  cinco,  por  estar  de 
continuo  encerrado  en  esta  casa  oscura  y  cargado  de  ca- 
denas, no  sé  lo  contenido  en  este  capítulo  ó  articulo^ 
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flKB  áe  que  lo  he  ansí  oído  decir  i  algunos  cristianos. 

La  cual  rellacion  y  deposición  mia  en  la  forma  y 
nanera  que  arriba  tengo  dicho ,  fiasa  en  la  verdad ,  j 
como  tai  lo  afirmo  y  juro ,  j  quiero  se  dé  fe  y  verda- 
dera crédito  y  y  por  tal  lo  firmo  de  mi  mano  en  Argel 
á  veinte  y  uno  de  octubre  de  mil  quinientos  ochenta,  s 
Pedro  de  Ribera:  notario  apostólico ^£1  Dr.  Sosa. 

Digo  yo  Fr.  Juan  Gil ,  de  la  orden  de  la  Santísima 
Trinidad ,  y  Redentor  de  captivos  por  S.  M.  en  este 
«Argel,  que  yo  conozco  al  Dr.  Antonio  de  Sosa,  al 
presente  captivo  en  este  Argel ,  porque  familiarmente 
le  tracto  y  converso  todo  el  tiempo  que  ha  que  estov 
tm  Argel ,  y  sé  que  es  de  tanta  honra  y  tal  cualidad, 
fie  en  todo  lo  arriba  dicho  no  diría  sino  la  pura  ver- 
dad ,  como  quien  es ,  y  esta  escriptura  es  de  su  propia 
ttaaoi  esta  firma  arriba  puesta  es  la  suya  propia;  en 
testimonio  de  lo  cual  firmé  aquí  de  mi  mano  hoy  veinte 

Idos  de  octubre  de  mil  quinientos  ochenta  en  Argel.= 
T.  Joan  Gil:  Redentor  de  captivos. 
^     (-^  Lugar  del  sello.) 

£1  Sr*  Cean  concluye  ¡a  copia  de  los  prece^' 
dentes  documentos  con  el  siguiente  certificado. 

„De  ser  esta  copia  exacta  y  cumplida ;  de  estar 
oonforme  coa  su  original,  por  haberse  cotejado 
con  é\ ,  letra  por  letra ;  de  quedar  el  original  en 
el  archivo  general  de  Indias  formando  un  solo  le- 
^focon  este  título:  Simancas. "=: Papeles  curio- 
sos ,  pertenecientes  d  Miguel  de  Cervantes  Saa-- 
vedra,'=:Año  mil  qtdnientos  noventa ,  parz  colo- 
carle con  otros  preciosos,  escogidos  é  interesan^ 
tes ,  en  los  dos  estantes  ó  armarios  que  están  en 
la  sala  llamada  del  Patronato;  y  de  haberse  re- 
mitido esta  misma  copia  al  Excmo.  Sr.  D.  Pedro 
Cevallos  en  este  dia  mes  y  año ,  para  que  S.  E. 
se  sirva  mandar  pasarla  á  la  Real  academia  Espa- 
ñola ,  certifica  y  da  fe ,  en  la  forma  que  puede, 
el  comisionado  i  que  la  hizo  sacar  en  virtud  de 
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la  fcal  <5ráeii  referida  en  el  principio.  Y  por  ser 
verdad  lo  firma  de  su  noo^re  en  Sevilla  a  nuevm 
de  marzo  de  mil  ochocientos  ocho.  =  Juan  Agós*^ 
tin  Cean  Bermudez.*' 

OBSERVACIOVES  SOBRB  EL  CAUTIVERIO  DB  QBft« 

YANTES  (  §V  24  al  58  )* 

1^.  Tan  escasas  eran  las  noticias  .^ne  se  «te-» 
nian  del  cautiverio  de  Cervantes  hasta  mediadoi 
del  siglo  anterior ,  que  I>«  Gregorio  Mayans  ooqa 
feso  iogen^i^nente  su.  absoluta,  ignorancia  .en  esce 
punto  diciendo:  Desfues^  (de  la  batalla  naval) 
n9  $i  cómo  ni  cudtuh  U;  apresaron  los»  mortuy 
le  llevaron  d  Argel ^^^ ; siendo  muy  singular  ^pe 
aquel  erudito  bibliotecario  >  tan  versado  eo.  la 
lectura  de;  nuestros  antiguos  libros,  no  hubiese 
tropeaado  con  cuanto  el  F.Haedo  y  Mendexdn 
Silva  refíeieo!  de  los  sucesos  que  ignoraba  :^'5j 
Mas  feliz  el  ?•  M.  Fr.  Martin  Sarmiento,  cuándo 
leyó  por  pcimera  vez  en  1 75  ¿  la  Historia  dcyAr^ 
¿clátl  mismo  P.Haedo''^^  se  encontró  casnafanen*^ 
te  en.  el  £bl«  185  del  Diálogo  de  los  Mártir^ 
con  la  relación  que  hace  el.Dr.  Sosa,  con»  tes^ 
tigo  ocular ,  de  las  aventuras  y  acontecimiemoa 
de  Cervantes  en  Argel:  cuya  noticia  tuvo  kiéca 
mayor  .a{)Qyo  é  ilustración  con  las  partidas- de 
rescate  que  á  instancia  de  D»  Vicente  de  loa  R£qs 
^e  hallaron  en  el  archivo  de  la  redención. gene-« 
xoX^^^^ Por  ellas  se  vino  en  conocimiento  del  dlar 
y  año  en  que  fue  cautivado  Cervantes ,  y  por 
quién ,  y  cuál  era  la  embarcación  en  que  venia  á 
£^ña:.  circunstancias  que  combinadas  .con  las 
que  refiere  Haedo  disiparon,  las  sospechas  ó  la 
opinión  de  los  que  como  el  P%  Sarmiento  ^'^  creian 
que  el  héroe  de  la  novela  del  Cautivo  era  el  mis-* 
mo  Cervantes*  La  sencilla  comparación  que  hase*. 
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mos  de  los  sucesos  de  ambos,  prueban'  que  esto 
so'  era  aquel  personage ,  y  así  lo  manifiesta  el 
mismo  capitán  caurivo  cuando  contando  su  his«- 
toria  habla  con  evidente  distinción  de  lo  ocur- 
rido á  un  soldado  español  llamado  tal  de  Saave-- 
dfa,st^cak  hemos  visto  en  el  §.  4!  de  la. parte 
primera.  Bien  conoció  Mayans  esta  diferencia  de 

E^rsonasy  sucesos,  y  aun"Pellicer  hizo  un  para* 
lo  que  no  deja  efugio  á  la  ^rplejidad  *^\  En 
efecto  y  es  tal  el  artificio  y  la  trecuetida  coii  que 
Cervantes  mezcla  sus  lances  con  los  de  otros  com- 
pañeros ó  conocidos^  suyos,  que  es  preciso  estar 
muy  versado  en  la  leptura  de  sus  obras  y  en  la 
historia  de  su  tiempo  para  discernir  en  ellas  lo 
verdadero  de  lo  figurfloo; 

95.  Con  documentos  tan  apreciables,  y  con 
las  ihformaciones  halladas  en  el  archivo  de  In-* 
dias  de  Sevilla,  son  ya- los  hechos  de Orvantesi 
durante  su  esclavitua,4os  mejor  comprobados  de 
su  vida,  asi  como  lo^  mas  Curiosos  ¿  interesantes 
que  puede  presentar  la  particular  de  lÓGT.bombresi 
Ésta  autenticidad  deberla  dispensarnos  de  entrar  en, 
nuevas  ilustraciones  yprnebas,  si  todos -los  he-* 
chos  tuviesen  la  extensicm  y  claridad  convenien-*' 
te  para  no  aparecer  á  veces  contradictorios*,  os-^' 
euros  ó  diminutos,  y  si  para  dar  razón  de  la  pre-^ 
ferencia  de  nuestras  opiniones  no  fuese  mdispen-^ 
sable  entrar  en  el  examen  de  ciertos  iqcidemes 
que ,  ilustrando  algunos  •  sucesos  de  aquel  siglo, 
realzan  el  mérito  de  las  empresas  y  de  la  coii-« 
ducta  de  nuestro  escritor  en  su  cautiverio. ' 

96»  Como  la  autoridad  de  la  Historia^y  to^ 
pogr^ía  de  Argel  es  uno  de  los  fundamentos  dé 
esta  parte  tan  principal  de  nuestras  aserciones^ 
será  D¡en  que  anticipemos  alguna  noticia  de  %ú 
autor  y  de  los  auxilios  y  materiales  con  que  en-* 
tcetqió  su  obra*  £1  primero-  ó  principal  que  4a 
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compuso  fíie  D.  Diego  de  Haedo,  natural  del 
valle  de  Carranza ,  de  familia  muy  noble  ^  inqui-i- 
sidor  de  Aragón ,  Cataluña  y  v  alencis,  obispo 
de  Agrigento ,  y  últimamente  arzobispo  de  Pa- 
lermOy  en  cuya  dignidad  permaneció  desde  el 
año  1589  hasta  el  1Ó08  en  que  falleció  i. los  86 
de  edad"^.  Llevó  consigo  á  Paiermo  .un.  sobrino 
llamado  también  Diego  de  Haedo,  mongie  bene^ 
dictjno  profeso  en  San  Benito  el  Keál  de  Valla-^ 
dolid  f  que  después  fue  abad  de  Fróinist^ ,  no  hav 
biendo  k^ado  suceder  al  tío  en  el  tD%ol>idp^do^ 
como  este  lo  intentó  nombrándole  porrsu.  iCoad*i> 
jutor  *'^.  Procuró  el  arzobispo,  durante  áu  resi- 
disncia  en  Sicilia,  informarse  de  los /tr^abajos  que 
padecían  los  cautivos  cristianos  en  ArgcL^^^or  los 
que  volvían  rescatados.á.aquella  isla ,  pertenecien- 
te entonces  á  los  Reyes  de  España:  y  en  especial 
por  medio  del  Dr.  Antonio  de  Sosa,  del  capitán 
Gerónimo  Ramírez. *'^,  del  caballero  Sáojuanista 
Antonio  GonzaleatdeTorres**®,  que  comointerlo- 
cutores  introdujo  en  sus  diálogos ,  donde  xeiieren 
todos  los  sucesos  de  qué  fueron  testigos  y  •ocurrie-r 
xon  en  los  años  que  permanecieton  cattivos  en 
Argel  al  misma  tiempo  que:  Cervantes.  Dispuesta 
la  obra  con  tan  .legítimos  materiales ,  y  con  el 
candor  y  veracidad  propias  del  carácter  dd.  ar- 
zobispo ,  la  entregó  este ,  aunque  en  borrador ,  á  sn 
sobrino ,  que  limándola  y.  dándola  la  'última  ma-« 
no  solicito  licencia  para  su  impresión  del  general 
de  la  orden  á  fines. de  1604:  firmó  su  dedicatoria 
en  Frómista  á  25  de  dicieaibre  de  1605 :  1^  apro- 
bó por  comisión  del  consejo  el  cronista  Antonio 
dé  Herrera  en  Madrid  á  18  de  octubre  de  i6o8s 
concedió  el  Rey  el  privilegio  en  el  Pardo  á  18 
de  febrero  de  16 16;. y  finalmente  se  imprimió 
en  Valladolid  por  Diego  Fernandez  de  Córdoba, 
y  se  publioó  en  16x2  en  ün  tomo  en  folio*  Como 
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el  P.  Hkedo  hacia  las  diligencias  tpára  impri^ 
mirla  en  Valladolid  en  las  años  1004  y -16059 
cuando  precisamente  residía  Cervantes  alii  y  pu« 
blicaba  su  primera  parte  del  Quijote  ^  y  en  ella 
la  Novela  del  Cautivo,  infiere  con  mucha  probabi- 
lidad el  KL  Sarmiento  que  noticiosos  recíproca** 
mente  ambos  escritores  de  sus  respectivos  trabajos, 
y  viendo  Haedo  comprobada  en  la  expresada  no- 
vela la  relación  del  Dr.  Sosa ,  que  él  insertaba  ^  era 
'  natural  que  la  comunicase  con  Cervantes  y  deseoso 
de  que  la  aprobación  y  anuencia  de  este  calificase 
la  verdad  de  los  sucesos  extraordinarios  que'«0 
referían  tocantes  á  su  persona:  conjetura  que  in- 
tentaba apoyar  con  la  tradición  que  hemos  citado 
en  el  §.'  112  de  la  parte  i"'.  De  todos  inodos 
es  indisputable  que  la  Histarin  de  Argel  scf^ur 
blicó  cuatro  años  antes  que  muriese  Cervantes,  y 
que  tratándose  en  ella<fe  su  cautiverio,  empre-*> 
sas  y  trabajos  de  que  hizo  siempre  tanto  caudal, 
es  morálmente  imposible  que  no  la  leyese  y  exa>> 
minase ,  autorizando  la  certidombre  de  su  nar-ra^ 
cion  con  su  tácito  consentimiento. 

97«     Nada'  habla  Haedo  de  como ,  cuándo  y 

Sor  quiéh  fue  cautivado  Cervantes;  y  la  partín 
e  rescata  solo  dijo:  que  cautivó  en  la  galera 
del  Sol  yendo  de  lí afoles  4  España...  á  2C  de 
setiembre  del  año  de  ij/g  ***.  El  alférez  Diego 
de  Castellano  declaró  en  1580^  que  Cervantes  se 
perdió  en  la  galera  de  España  llamada  delSot^ 
que  los  turcos  ya  tuvieron  rendida ,  y  eUsfués 
porque  vieron  venir  otras  dos  la  dejaron:  y  'ésto 
sabe  porque  este  testigo  estaba  en  Ñapóles  suan» 
do  eí dicho  Miguel  de  Cervantes  partió  en  la  di- 
cha galera  para  ir  en  España,  y  luego  se  pu^ 
blicoesta  nueva  **3.  Hernando  de  la  vega ,  otro 
de  los  testigos,  dice:  que  ¿d  tiempo  que  tomaron 
los  turcos  la  galera  del  Sol».,  donde  venia  el  di^ 
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cío  Miguel  de  Cenantes...  la  dicha  galera  fue 
itaida  fora  Argel  ^  donde  este  testigo  la  vido  A 
ella  y  á  la  dicha  gente ,  porque  el  fatron  de  este 
testigo^'  que  es  el  propio  del  dicho  Miguel  de 
Cervantes  i  fue  el  que  se  halló  en  rendir  y  to*- 
mar  la  dicha  galera ,  por  donde  le  consta  todo 
lo  que  dicho  tiene  ***.  Nótase  en  estas  declarado-' 
nes  alguna  contradícion ,  porque  en  la  primera  se 
dice  que  teniendo  ya  rendida  los  turcos  á  la  ga- 
Idva  el  Sol  y  la  dejaron  porque  vieron  venir  otras 
dos,  suceso  que  tiene  alguna  semejanza  con  el 
qoe  refiere  en  el  PersUes  un  cautivo  fingido  **í, 
y  en  la  segunda  se  asegura  que  la  llevaron  á  Ar- 
gel,  donde  la  vio  el  mismo  que  declara.  Esta  úl- 
tima merece   tanto   mas  aprecio  y   preferencia 
cuanto  que  la  da  un  testigo  ocular ,  cautivo  del 
turco- ápresador,  como  lo  tue  también  Cervantes; 
y  la  otra  se  funda  tn  solo  noticias  vagas  que  lle- 
garon á  Ñapóles ,  donde  á-  la  sazón  se  hallaba  el 
deponente.  Juan  de  Valcázar ,  que  fue  cautivado 
al  mismo  tiempo  que  Cervantes,  parece  que  se 
conforma  mas  con  la  declaración  de  Vega. 
98.     Por  el  modo  de  explicarse  de  estos  testl^ 

!;os  aparece  también  que  para  rendir  los  turcos 
a  galera  el  Sol  combatieron  con  ella ,  como  era 
regular ,  trayendo  militares  tan  distinguidos  como 
Carrillo  de  Quesada  y  otros;  pero  la  certifica- 
ción del  duque  de  Sesa  lo  manifiesta  con  mayor 
claridad  en  estos  términos :  habiéndose  embarcan- 
do (Cervantes)  en  k^ galera  Sol ,  fue  apreso  de 
turcos  y  llevado  d  Argel  y  donde  al  presente  estd 
esclavo,  habiendo  peleado  antes  que  le  cautivan 
sen  muy  bien  y  cumplido  con  lo  que  debia  **^. 
Esto  prueba  que  no  solo  se  defendió  la  galera, 
sino  que  Cervantes  peleó  valerosamente  en  esta 
ocasión,  cumpliendo  con  su  obligación  de  buen 
soldado.  Cuando  en  el  lib.  v  de  la  G  álate  a  y  en  / 
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Otras  obras  suyas  "7  se  leen  combates  y  apresa- 
mientos pintados  con  tanta  propiedad,  se  persua- 
de cualquiera  fácilmente  de  que  en  tales. descrip- 
ciones trasladó  estos  lances  verdaderos  de  que  rae 
testigo,  y  aun  actor  tan  señalado  y  principal. 

99,  D.  Vicente  de  los  Rios  aseguró  en  el 
núm.  1 2  de  la  Vida  de  nuestro  escritor  que  fue 
cautivado  el  dia  26  dé  setiembre  par  el  famoso 
corsario  Arnaute  Mamíj  capitán  de  la  mar  de 
Argel ^  d  quien  cupo  en  suerte  en  la  división  de 
las  presas.  Pero  esto  no  aconteció  asi ,  porque 
quien  principalmente  cautivó  á  Cervantes  y  to- 
mó su  galera  y  le  tuvo  por  su  esclavo  fue  eljar'» 
raez  Ali  Mami  ó  Dalimamí ,  renegado  griego,  que 
tenia  una  galeota  de  veinte  y  dos  bancos ,  y  de 

Íuien  hablan  muchas  veces  el  P.  Haedo  y  el  ?• 
edro  Dan  en  su  Historia  de  Berbería  ***,  dis- 
tinguiéndole siempre  de  Mamí  Arnaut,  ó  Arnau* 
fe  Mamí ,  capitán  de  la  mar ,  renegado  albanes  y 
dueño  de  otra  galeota  de  igual  fuerza,  Dalí  Mamí 
era  también  conocido  con  el  nombre  del  Cajo  '*', 
porque  lo  era;  residía  ya  en  Argel  en  1 567,  don--» 
de  se  hallaba  casado,  y  cuando  Azan  Bajá  partió 
de  Constantinopla  á  1 5  de  mayo  de  1 5  77  para  ser 
rey  de  Argel  traia  siete  bajeles ,  uno  de  k>s  cua- 
les era  la  galeota  de  Dalí  Mamí ,  que  venia  provi^ 
to  entonces  por  capitán  de  la  mar  y  cabeza  de 
los  corsarios  ^^.  Esto  prueba  que  cuando  cautivó 
á  Cervantes  en  1575  era  simplemente  arráez  de 
su  propio  buque.  Por  el  contrario,  Arnaute  Ma- 
mí tenia  ya  el  cargo  de  capitán  de  la  mar  en 
tiempo  de  Arab  Amat,  que  gobernó  á  Argel  des* 
de  marzo  de  1 5  7  2  hasta  mayo  de  1 5  74 ,  y  habién- 
dole privado  este  Bajá  de  aquel  empleo  fue  á  Cons- 
tantinopla con  su  galeota  para  quejarse  al  Sultán. 
Depuesto  del  mando  Arab  Amat,  y  nombrado 
para  sucederle  Rabadán,  que  vivía  retirado  en 
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9I  Teíno  de  Túnez ;  ArnAute  Mamí ,  restablecida 
}ra  en  su  dignidad,  fue  á  g^ar  las  albricias  del 
nu^o  rey,  y  se  restituyó  á  Argel  á  fines  de  mayo 
de  1 5/4,  habiendo  sido  comisionado  poco  después 
para  conducir  auxilios  al  Ochali  para  la  recon- 
quista de  la  Goleta  ^^'.  £1  capitán  de  la, mar  ó  de 
los  corsarios  era  como  cabeza  de  todos ,  y  á  quien 
obedecían  en  cualquiera  parte  que  le  hallasen, 
estando  obligados  á  acpmpañarle  y  seguirle  cuan* 
do.salia  á  corso,  sin  apartarse  de  él  sino  en  vir- 
tud de  su  mandato:  la  provisión  de  este  empleo 
era  privativa  del  Sultán:  había  uiu>  en  Argel,  otro 
en  Túnez,  y  otro  ,én^ Trípoli ;  y  tenia  uno  por 
quince  de  cuanto  robaban  ó  apresaban  los  cor-^ 
$arios ,  aunque  de  ordinario  se  contentaba  con  íq 
que  le  presentaban  ó  querían  dar"*^^* 
.    zoo.    Asi  pues  no  fuera  extraño  que  Cervantes, 
$¡n  embargo  de  haberle  cautivado  el  arráez  Dalí 
Mámi  y  apresado  su  galera ,  hubiese  cabido  ea 
muerte  al  capí^n  de  la  mar  Arna^ute  Mamí  en  et 
repartimiento  de  las  presas;  pero  tampoco  esto 
aconteció.  La  -primera  partida  de  rescata  ó  del 
dinero  que  entregaron  para  él  la  madre  y  hermas 
na  ae  Cervantes  dice  expresamente  que  estabg 
cautivo  en  poder  de  Alí  Mamí  *33 ..  lo  dijo  tam- 
bién el  mismo  Cervantes  en  la  cuarta  pregunta  de 
su  interrogatorio;  y  asi  lo  contestaron  en  sus  de- 
claraciones los  testigos  Hernando  de  la  Vega  y 
Juan  de  Valcázac,  esclavos  como  él  de  Dalí  Ma- 
mí ,  añadiendo  Valcázar  que  dos  de  los  mucha- 
chos renegados  á  quienes  Cervantes  dio  trazas  pa- 
ra que  huyesen  á  tierra  de  cristianos  eran  del  ca^ 
fitan  mayor  de  Argel  ArnaiU  Mamí,  y  otros 
dos  del  fatron  des  te  testigo  y  del  dicho  Cerv  ano- 
tes,  que  era  Dalimamí,  que  también  es  capitán 
for  el  Gran  Turco*  Tantos  y  tan  clásicos  testi- 
monios no  nos  dejan  duda  de  que  el  patrón  ó 

za 
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jamas  en  tantos  años  se  ha  visto  en  Argel?"  *3* 
Lo  mismo  cuenta  el  P.  Fr.  Gerónimo  Gracian ,  á 
quien  cautivaron  el  año  if^93:  ,,  recién  llegado 
yo  á  Viserta  ( dice )  en  poder  de  un  arráez ,  que 
me  diera  luego  por  razonable  precio ,  fueron  unos 
cristianos  á  decir  al  bajá  de  Túnez  que  me  co- 
noscian ,  y  que  era  arzobispo  que  iba  á  Roma  á 
ser  cardenal,  con  la  cual  relación  me  llevó  el 
bajá  por  fuerza  á  su  poder  y  puso  en  precio  de 
treinta  mil  escudos  de  talla,  y  asi  fue  milagro 
poder  volver  á  esta  tierra"  *39.  Cervantes  pintó 
esta  costumbre  en  la  novela  el  Amante  liberal, 
donde  contando  Ricardo  su  historia ,  dice  que  su 
amo  Fetala  le  instaba  muchas  veces  á  que  se  res- 
catase ,  pues  era  hombre  principal  como  se  lo  ha- 
blan dicho  sus  soldados ;  pero  nunca  lo  procuró 
él,  contestándole  que  le  engañaron  cuantos  le 
dijeron  grandezas  de  su  posibilidad.  No  es  extra- 
ño pues  que  al  ver  las  cartas  de  recomendación 
que  llevaba  Cervantes  de  D.  Juan  de  Austria  y 
del  duque  de  Sesa  se  le  tuviera  en  tanta  estima, 
y  que  por  la  codicia  de  su  rescate  fuese  custo- 
diado y  mortificado  con  rigor ,  para  que  clamase 
con  mayor  ahinco  por  su  libertad. 

1 02.  A  este  efecto  de  custodia  y  $eguridad  se 
destinaban  los  baños  ^  que  eran  unas  casas  ó  cor- 
rales. En  el  llamado  de  la  Bastarda  encerraban 
á  los  cautivos  del  concejo  ó  del  común,  y  aun 
los  de  algunos  particulares ;  porque  alli  estaban 
mas  holgados  y  seguros,  trabajaban  diariamente 
en  las  ooras  públicas  de  la  ciudad  y  en  otros  ofi- 
cios, y  de  noche  cuidaban  de  su  recolección  y 
seguridad.  Los  del  baño  grande  del  rey,  que 
eran  de  rescate,  estaban  siempre  encerrados  y 
con  porteros  y  guardas  que  constantemente  vigi- 
laban sobre  ellos:  ni  salian  á  trabajar  con  la  oe- 
mas  chusma,  á  no  ser  que  por  tardarse  su  rescate 
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los  aplicasen  i  ciertas  fatigas ,  como  ir  por  leña, 
y  otras  con  que  los  mortincaban.  Este  baño  real, 
donde  estuvo  Cervantes  cargado  de  cadenas  á  fines 
de  1577»  ^^^  cuadrilongo,  de  setenta  pies  de  lar* 
coy  cuarenta  de  ancho,  repartido  en  altos  y  ba- 
jos ,  con  muchas  camarillas  ó  aposentos  al  rede- 
dor ;  en  medio  una  cisterna  con  buena  agua ,  y  á 
nn  lado,  en  la  parte  baja  o  inferior,  estaba  la 
iglesia  ú  oratorio  donde  todo  el  año  se  decían 
misas  por  los  sacerdotes  cautivos,  se  cantaban 
los  oficios  divinos,  se  administraban  los  sacra- 
mentos, y  á  veces  se  predicaban  sermones,  sien- 
do tanta  la  concurrencia  en  los  dias  solemnes  qué 
era  preciso  decir  la  misa  en  el  patio;  aprove- 
chándose de  esta  coyuntura  los  guardianes  del 
baño  turcos  y  moros ,  para  exigir  de  cuantos  en- 
traban de  fuera  una  contribución,  con  la  ^ue  sa- 
caban mucha  ganancia  '^^.  Como  Azan  Bajá  em- 
pezó su  gobierno  tomando  para  sí  de  todos  los 
arráeces,  turcos,  moros,  y  aun  de  su  antecesor, 
cuantos  cautivos  de  rescate  tenian,  á  excepción 
de  muy  pocos  *^^ ,  llegó  á  tener  en  su  baño  hasta 
dos  mil  en  el  mismo  tiempo  en  que  tenia  á  Cer- 
vantes ^^* ;  y  como  siempre  estaoan  alli  encerra- 
dos se  entretenían  con  varios  juegos ,  bailes  y  re- 
presentaciones,  especialmente  los  dias  solemnes, 
como  en  la  noche  de  Navidad ,  según  dice  el  mis- 
mo Cervantes  en  su  comedia  los  Sanos  de  Arg^l, 
donde  finge  que  después  de  la  función  de  iglesia, 
hecha  con  gran  música  y  concierto  de  instrumen- 
tos, se  trató  de  hacer  una  comedia,  y  al  fin,  por 
ser  mas  breve,  se  recitó  un  coloquio  en  verso  de 
Lope  de  Rueda ,  de  los  impresos  por  su  amigo 
Juan  de  Timoneda,  que  aunque  ya  viejo,  dice 
Cervantes,  daria  gusto  por  ser  muy  curioso  su 
modo  de  hablar  en  el  lenguage  pastoril  *^3.  Lope 
de  Vega ,  que  en  su  comedia  los  Cautivos  de  Ar^ 
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gil  imito  á  las  que  Cervantes  había  escrito  sobfe 
el  mismo  asunto ,  trata  también  de  los  romances 
que  se  cantaban  y  de  las  comedias  que  en  los 
baños  se  representaban  al  uso  de  España  ^^,  £n 
la  que  Cervantes  intituló  la  Gran  Sultana  Doña 
Catalina  de  Oviedo  refiere  la  historia  de  esta  se- 
ñora, que  pasando  con  sus  padres  de  Málaga  á 
Oran  siendo  muy  niña ,  fue  cautivada  por  Mora- 
to ,  arráez ,  que  la  vendió  en  Tetuan  á  un  moro 
rico  y  acomodado;  habiendo  muerto  la  madre 
de  la  pesadumbre,  y  sido  el  padre  conducido  á 
Argel.  Después  de  cuatro  años  volvió  Morato  á 
Tetuan ,  y  admirado  de  la  hermosura  de  la  niña, 
que  apenas  tendría  diez  años ,  la  compró  á  su  pa- 
trón por  cuadruplicado  precio  del  que  la  haoia 
vendido  anteriormente.  Ufano  y  satisfecho  con 
su  compra  partió  Morato  para  Constantinopla  el 
año  1600:  presentóla  al  (jran  Señor,  mozo  en- 
tonces ,  que  mandó  colocarla  en  el  serrallo ,  donde 
jamas  quiso  la  española  mudar  su  propio  nombre 
y  apellido  por  el  de  Zoraida ,  como  lo  intentaron 
los  turcos ;  y  al  fin  después  de  varios  sucesos  la 
volvió  á  ver  el  Gran  Señor ,  que  prendado  de  su 
hermosura  y  discreción  la  declaro  Gran  Sultana, 
y  fue  particular  bienhechora  de  los  cristianos,  de 
cuyas  diversiones  y  entretenimientos  gustaba  mu- 
cho ,  y  solia  tomar  en  ellos  una  parte  muy  prin- 
cipal. Los  cautivos,  ya  por  reconocimiento,  ya 
por  el  deseo  de  lisonjear  la  afición  de  la  sultana 
y  de  captarse  su  favor,  cantaban  los  romances 
castellanos,  y  ejecutaban  los  bailes  cantados  que 
tanto  se  usaban  en  los  teatros  de  España  con  el 
nombre  de  jácaras  bailadas,  inventados  por  Alon- 
so Martinez,  y  encargaban  .comedias  españolas, 
3ue  se  compraban  en  V enecia  á  algunos  merca- 
eres  indios,  y  aun  se  procuraban  de  los  vireyes 
de  Italia.  Asi  fue  cómo  por  obsequio  á  la  misma 
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soltantf  se  representé  ea  el  serrallo  por  los  cauti-* 
vos  y  por  algunos  moriscos  de  los  expulsos  de 
España  la  comedia  la  Fuerza  lastimosa,  que  Lo- 
pe de  Vega  cita  como  suya  en  el  prologo  delP^ 
regrino  en  su  patria  *^5. 

103.  Mas  lamentable  y  triste  era  la  situación 
de  aquellos  cautivos  que  por  su  mucha  conside- 
ración é  influio,  ó  por  cómplices  en  alguna  cons- 
piración 6  delito  y  eran  encarcelados  en  prisiones  y 
calabozos  horrorosos,  i.  Las  mazmorras  donde  cus- 
todian á  los  cautivos  (dice  un  escritor)  tienen 
tres  estados  debajo  de  tierra  á  manera  de  silos 
con  seguiles  al  rededor,  y  en  la  parte  superior 
una  lumbrera  con  reja.  No  entra  en  ellos  aire  ni 
sol,  ni  se  puede  ver  el  cielo,  y  apenas  la  luz.  La 
última  de  estas  mazmorras  sirve  también  de  cárcel 
para  los  moros  facinerosos.  La  inmundicia  es  no- 
table por  la  continua  asistencia  de  tantos  hom- 
bres :  el  tufo  y  mal  olor  intolerable...  Esta  es  la 
habitación  de  los  pobres  cristianos,  los  seguiles^ 
sus  aposentos,  la  cama  una  esterilla:  desnudos, 
aherrojados  con  cadenas  y  grillos ,  argollas  y  otras 
crueles  prisiones"  ^^^.  Asi  se  quejaba  ^el  Dr.  Sosa 
de  que  su  patrón  le  tenia  desnudo ,  hambriento, 
cargado  de  traviesas ,  atado  á  una  piedra ,  encer- 
rado tanto  tiempo ,  solitario ,  escondido  y  soter- 
rado en  un  aposento  tan  remoto ,  frió ,  númedo 
y  oscuro ;  al  cual  sin  embargo  le  habian  trasla- 
aado  por  alivio  de  una  mazmorra  que  estaba  mas 
profunda,  de  la  que  tres  veces  le  sacaron  por 
muerto;  porque  ademas  de  tener  de  profundidad 
veinte  palmos,  nueve  de  ancha  y  once  de  larga, 
estaba  rodeada  de  una  cisterna  que  daba  muy  mal 
olor  '^7. 

.104.  A  vista  de  estos  horrores  no  es  extraño 
que  Cervantes,  cuyo  cautiverio  era  de  los  feo- 
tes que  en  Argel  nabia  ^^^ ,  intentase  tuatro  ve- 
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ees  la  fugd  para  conseguir  su  libertad :  dos  por 
el  camino  de  Oran ,  y  otras  dos  por  mar  en  em—  i 

barcaciones  dispuestas  ingeniosamente  con  este  ob«  ! 

jeto.  Todas  constan  bien  especificadas  en  la  infor-  | 

macion  9  y  por  ellas  se  viene  en  conocimiento  de 
lo  que  dice  Haedo ,  que  Cervantes  corrió  ¿ran 
riesgo  de  su  vida  y  la  cual  cuatro  veces  estwoo  d 
fique  de  perdella  empalado  6  enganchado ,  6 
abrasado  vivo  por  cosas  que  intentó  para  dar 
libertad  d  muchos '^9;  y  á  esto  aluden  también 
las  palabras  que  el  mismo  Cervantes  puso  en  boca 
del  cautivo,  y  que  hemos  copiado  en  el  §.  41, 
parte  i :  pasages  que  ahora  se  comprenden  perfec- 
tamente con  los  documentos  que  publicamos. 

lof .  La  fuga  á  Oran  era  un  medio  ya  conoci- 
do é  intentado  por  otros  cautivos  antes  de  Cer- 
vantes. A  principios  de  octubre  de  1568  salió  de"^ 
Argel  en  habito  de  turco  un  renegado  italiano  que 
deseaba  volver  á  la  religión  cristiana ,  y  habién- 
dole cogido  unos  alarbes  cerca  de  Mostagán  le  pre- 
sentaron al  rey  de  Argel,  que  mandó  engancharle, 
y  murió  atormentado  cruelísimamente'5«.En  20 
de  mayo  de  1572  dos  españoles,  uno  de  ellos 
ibicenco,  que  huían  para  Oran,  y  habían  ca- 
minado hasta  Sargel ,  fueron  aprehendidos  y  con- 
ducidos á  presencia  del  rey,  quien  mandó  ten- 
derlos en  el  $uelo  y  con  sus  propias  manos  les 
dio  tantos  palos  en  la  barriga ,  que  el  uno  mu- 
rió alli  mismo ,  y  sacado  por  muerto  el  ibicenco 
espiró  dos  dias  después'^  .  Lo  que  hace  mas  ad- 
mirable la  constancia  y  resolución  de  Cervantes 
es  que  durante  su  cautiverio ,  según  hemos  indi-* 
cado  en  el  §.  35,  parte  i ,  ocurrieron  otros  lances 
igualmente  desgraciados  y  funestos.  A  12  de  di- 
ciembre de  1578  mató  el  rey  Azan  en  su  casa, 
también  á  palos,  al  mallorquín  Pedro  Soler,  por- 
que intento  ^uir  á  Oran :  en  24  de  diciembre  de 
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r  579  mando  matar  de  esta  maneta  en  su  presencia  y 
aíposénto  á  Juan  Vizcaíno  9  que  iba  huido  para  el 
mismo  presidio;  y  en  29  de  mayo  de  1580  hizo 
apalear  á  su  vista  por  igual  motivo  á  un  mozo 
español ,  natural  de  las  Montañas ,  que  se  Uama^ 
ba  Lorenzo,  de  cuyas  resultas  murió  á  los  dos 
dias  '^'.  Sobre  estos  y  semejantes  lances  trazó  Cer- 
vantes los  que  introduce  en  su  comedia  el  Trato 
de  Argel;  eifla  cual  Pedro  Alvarez  consulta  con 
Saavedra  su  proyecto  de  huirse  á  Oran ,  por  no 
poder  sufrir  ios  malos  tratamientos  de  su  amo, 
que  teniéndole  por  caballero  exigia  un  rescate 
cuantioso,  siendo  asi  que  muertos  sus  padres  se 
había  apoderado  de  la  hacienda  un  hermano  su-- 
yo  muy   avaro:  piensa  hacer  el   viage   por  la 
marina  á  causa  de  que  siendo  verano  tocios  los 
alarbes  residian  en  la  sierra  para  gozar  del  fresco: 
hace   sus  provisiones,  emprende  su  camino,  y 
consumido  todo  y  fatigado  se  esconde  á  descan- 
sar en  una  cueva ,  donde  se  pone  un  león  á  su 
lado  y  después  le  sirve  de  guia :  entretanto  cogen 
los  moros  un  esclavo  natural  de  Málaga,  que  tam- 
bién se  huia  á  Oran ,  y  presentado  al  rey  se  dis-- 
culpa  de  su  delito  con  que  por  muerte  de  su  amo 
habia  quedado  en  poder  de  una  muger  que  le  tra- 
taba con  la  mayor  dureza ;  cuya  disculpa  no  hizo 
gran  impresión  en  el  rey ,  que  mandó  darle  seis- 
cientos palos  en  las  espaldas  y  quinientos  en  la 
barriga  y  en  los  pies. 

ICO.  También  era  común  entre  los  cautivos 
concertar  la  fuga  por  mar ,  bien  fuese  en  bajel  que 
viniese  de  fuera  con  esta  determinación ,  bien  que 
se  tomasen  disposiciones  simuladas  en  el  mismo 
puerto  de  Argel  por  otros  medios  que  eran  mas 
aventurados.  El  P.  Haedo  en  sus  diálogos ,  y  Mut 
que  le  sigue  ed  su  Historia  de  Mallorca  *53,  refie- 
ren un  suceso  del  a^a  X56{  muy  semejante  al 
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2ue  ea  1577  dispuso  Cervantes  para  lograr  so  C- 
ertacl  y  la  de  otros  caballeros.  Y  cuando  Zorai- 
da  proponía  al  capitán  cautivo  el  modo  de  que 
sacándola  de  su  casa  la  llevase  á  tierra  de  cristia- 
nos, le  decia,  acompañándole  cantidad  de  dine- 
ros: 9»  Rescataos  vos  con  ellos  y  vuestros  amigos, 
y  vaya  uno  en  tiena  de  cristianos,  y  compre 
allá  una  barca,  y  vuelva  por  los  demás;  y  á  mí 
me  hallará  en  el  jardín  de  mi  padre  que  está  á  bi 
puerta  de  Babazon,  junto  á  la  marina,  donde 
tengo  de  estar  todo  este  verano  con  mi  padre  y 
con  mis  criados :  de  alli  de  noche  me  pooreis  sa- 
car sin  miedo ,  y  llevarme  á  la  barca**  *5*.  Cervan- 
tes en  este  proyecto  de  Zoraida  no  hizo  sino  tras- 
ladar el  que  urdió  él  mismo  cuando  rescató  á  su 
hermano  Rodrigo  y  se  ha  referido  en  el  §«  27  y 
sígs.  de  la  parte  i. 

107.  Sobre  algunas  circunstancias  de  este  suce^ 
so  se  notan  variedades  ó  alteraciones  en  los  docu- 
mentos ó  escritores  coetáneos ,  los  cuales  conviene 
examinar.  Cuando  de  noche  recaló  en  la  costa  la 
barca  que  venia  á  libertar  los  cristianos ,  dice  Hae- 
do*5í  que  acertaron  A  pasar  ciertos  moros  por 
allij  y  que  divisando  la  barca  ,  sus  gritos  y  algaza- 
ra la  obligaron  á  hacerse  á  la  mar ,  y  volverse  por 
aqtiella  vez  sin  hacer  algún  efecto,  añadiendo 
que  los  cristianos  fugitivos  y  ocultos  en  la  cueva 
ignoraban  como  habia  llegado  y  se  tornara  el  ba- 
jel. Pero  en  la  pregunta  7.*  del  interrogatorio  se 
dice  que  por  faltar  el  Ánimo  a  los  marineros^  y 
no  querer  saltar  en  tierra  ddar  aviso  d  los  que 
estaban  escondidos  no  se  efectuó  la  huida :  y 
Cristóbal  de  Villalon  declara  que  huyó  la  fraga- 
ta por  haber  visto  una  barca  de  pescadores  que 
tuvo  por  otra  cosa  de  mas  peligro ;  añadiendo 
Alonso  Aragonés ,  ^«^  la  fragata  vino  dos  veces, 
y  ala  segunda  se  perdió  (esto  es ,  fue  apresada 
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por  los  moros)  >^  esU  dicho  testigo  ha  hablado 
can  los  mismos  cristianos  que  en  ella  venían,  los 
cuales  U  d^ron  como  haBian  venido  por  el  di^ 
cho  Miguiel  de  Cervantes  y  sus  compañeros :  cu- 
ya exposición  confirma  también  el  Dr.  Sosa  de- 
clarando ^ne  supo  el  suceso  de  la  barca  de  mari- 
neros que  con  ella  vinieron,  que  cautivaron  des^ 
fues ,  y  me  contaron  por  extenso  como  vinieron 
dos  veces ,  y  la  causa  de  su  temar ,  y  como  por 
poco  no  se  efectuó  una  cosa  de  tanta  honra  y 
servicio  de  Dios.  Estos  son  los  fundamentos  que 
hemos  temdo  para  la  exposición  que  hacemos  de 
este  pasageen  la  parte  i. 

109.     De  la  segunda  teútativa  de  huirse  por 
mar  en  el  año  1579,  ^^  ^^  ^^  habla  Haedo, 
hay  también  alusiones  en  la  novela  del  Cautivo: 
dimos  luego  (dice)  quinientos  escudos  al  rene- 
gado para  comprar  la  barca:  con  ochocientos 
me  rescaté  yo,  dando  el  dinero  d  un  mercader 
valenciano  que  d  la  sazoH  se  hallaba  en  Argel, 
el  cual  me  rescató  del  rey.  CÓnstanos  poi'  la  in-^ 
formación  que  habiendo  proporcionado  Cervan- 
tes de  los  mercaderes  valencianos  Onofre  Exar- 
que y  Baltasar  de  Torres ,  residentes  en  Argel ,  el 
cau<íal  suficiente  para  comprar  una  fragata  arma« 
da ,  verificó"  la  compra  á  su  nombre  el  renegado 
Girón,  y  lo  dispuso  todo  para  poder  conducir 
secretamente  á  España  á  Cervantes  con  otros  se- 
senta de  los  mas  principales  cautivos.  En  todo 
se  descubre  el  ingenio  y  artificio  con  que  supo 
entretejer  los  sucesos  en  que  fue  actor  6  testigo 
con  los  que  le  ofrecía  su  amena  y  fecunda  ima- 
ginación. 

109.  Pero  entre  todas  estas  empresas  y  tenta* 
tivas  ninguna  hay  mas  grandiosa ,  noble  y  arro^ 
jada,  ni  que  mas  lleve  consigo  el  carácter  del 
heroísmo  y  magnanimidad  ^  que  la  de  aspirar  4 
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levantarse  con  Argfsl  destruyendo  aquel  asilo  de 
los  piratas  berberiscos ,  como  dejamos  apuntado  en 
el  §.  40,  parte  i.  £s  cieno  que  ni  el  interroga-* 
torio ,  ni  las  declaraciones  de  los  testigos  hablan 
de  esta  famosa  conspiración.  Acaso  Cervantes  te* 
mió  í  aunque  ya  libre-y^rescatado)  recordar  den- 
tro del  mismo  Argel  y  justificar  aili  una  acción 
que  comprometiendo  qui^za  á  otros  cautivos  de  los 
que  quedaban ,  podía  ocasionarle  malas  consecuen- 
cias ,  y  cuya  memoria  había  de  ser  siempre  temible 
y  odiosa  á  los  argelinos ;  pero  no  por  este  silencio 
deja  de  ser  un  hecho  cierto  y  bien. comprobado. 
En  la  novela  del  Cautivo  dijo  él  mismo  (según  he- 
mos visto  en  el  §.  41,  parte  i )  haber  hecho  cqsas  en 
Argel  que  x¡uedarAn  en  la  memoria  de  aquellas 
rentes  for  muchos  años  j  y  todas  por  alcanzar 
ibertad^^^x  y  el  P.  Haedo,  siguiendo  los  infor- 
mes y  relaciones  del  Dr.  Antonio.de  Sosa  y  del 
capitán  Gerónimo  Ramírez  (ambos  amigos  de 
Cervantes  y  testigos  de  sus  hechos,  el  primero 
su  consultor  y  confidente,  y  el  segundo  su  com- 
pañero y  paisano) ,  dice  también  con  mayor  ex- 
presión, que  si  d  su  ánimo,  industria  y  trazas 
correspondiera  la  ventura  i  hoy  fuera  el  dia  que 
Argel  fuera  de  cristianos ,  porque  no  aspiraban 
¡í  menos  sus  intentos,.*  que  de  su  cautiverio  y 
hazañas  se  pudiera  hacer  una  particular  histo^ 
ria...  y  que  si  no  le  vendieran  y  descubrieran  los 
que  en  ella  (en  su  traza  ó  proyecto)  le  ayuda-- 
Dan  y  dichoso  hubiera  sido  su  cautiverio,  can  ser 
jde  los  peores  que  en  Argel  habia.  Motivos  bas- 
.tante  poderosos  para  infundir  en  el  rey  Azan  el 
temor  y  rezelo  que  manifestaba  cuando  decia, 
que  como  él  tuviese  guardado  al  estropeado  es^ 
panol,  tenia  seguros  sus  cristianos,  bajeles ,  y 
aun  toda  la  ciudad.  Tanto  era  (añade  Haedo) 
lo  que  temia  las  trazas  de  Miguel  de  Cervan-- 
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Us  ^V.  £1  cronista  Rodrigo  Meadeas  de  Silva,  si- 
guiendo al  P.  Haedo »  dice  igualmente  que  fue  tal 
su  heroico  dnimo  y  singular  industria  ^  que  si  le 
correspondiera  la  fortuna ,  entregara  al  monarca 
Felipe  n  la  ciudad  de  Argel,  d  quien  temió 
tanto  el  rey  Azan  Bígd,  que  decia :  como  tuvie^ 
se  seguro  d  este  española,  lo  estarla  Argel  y  sus 
tájeles  ^5». 

lio.  Asi  como  no  carecían  de  fundamento  es- 
tos rezelos,  tampoco  faltaban  en  su  apoyo  ejem- 
plos de  semejantes  conspiraciones  en  la  historia 
de  aquella  república.  En  tiempo  de  Barbaroja ,  y 
á  ñnes  de  1531»  Juan  de  Portundo  y  otros  seis 
capitanes  españoles  trataron  de  alzarse  con  Argel^ 
aprovechanoo  la  coyuntura  de  ser  excesivo  el 
número  de  los  cristianos  cautivos  que  alli  habia, 
y  de  andar  casi  todos  libres  por  la  tierra  cuando 
so  iban  á  corso.  Concertaron  los  medios  entre  sí, 

£en  particular  con  un  valiente  soldado  llamado 
uis  ele  Sevilla,  que  estaba  encerrado  en  el  baño 
de  Barbaroja.  Encargaron  desde  luego  á  D.  Alon- 
so de  Peralta  les  enviase  desde  Bujía '^^,  entre 
otros  efectos,  las  armas  que  necesitaban,  como 
lo  verificó:  hicierosi'. llaves  los  mismos  cautivos 
para. abrir  el  baño  del  rey,  y  una  maza  para 
romper  los  cerrojos  y  candados  de  las  puertas ;  y 
ya  estaba  fijado  el  dia  y  la  manera  de  la  ejecu- 
ción cuando  por  un  pique  particular  delató  al 
rey  todo  el  concierto  un  tal  Francisco  de  Almar- 
za ,  que  habia  sido  renegado  dos  veces ;  é  inmedia- 
tamente fueron  presos  y  muertos  á  cuchilladas 
diez,  y  siete  de  los  principales  autores  *^**.  Otro 
caso  semejante  ocurrió  en  1 5  59  cuando  por  resul- 
tas de  la  jornada  de  Mostagán  del  año  anterior 
vinieron  á  Argel  mas  de  ocho  mil  cautivos  espa- 
ñoles ,  sin  los  que  anteriormente  habia ,  y  mas 
de  otros  ocho  mil  de  diversas  naciones,  cuya 
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ocasión  pareció  oportuna  á  algunos  españoles  pa^ 
ra  levantarse  con  Argel ;  pero  un  valenciano  lla- 
mado Morelion  aviso  de  todo  ai  rey ,  indicándole 
que  D.  Martin  de  Córdoba,  hijo  del  conde  de 
Aicaudete  (después  marques  de  Cortes),  que  es-i- 
taba  alli  cautivo,  era  el  autor  de  esta  trama,  y 
que  entraban  en  ella  como .  cómplices  algunos 
renegados  principales.  Inmediatamente  pusieroó 
preso  á  D.  Martin  en  un  castillo  algo  distante  de 
Argel ,  donde  le  tuvieron  con  mucho  rigor ,  hasta 
que  al  cabo  de  dos  años  se  rescató  poir  veinte  y  tres 
mil  escudos :  castigaron  á  varios  cristianos ,  y  en- 
tonces mataron  atrozmente  al  famoso  corsario  Juan 
Cañete ,  que  había  sido  por  mucho'  tiempo  el  ter** 
ror  de  los  argelinos  ^^'.  £stos  ejemplos  que  reAe« 
re  el  Dr.  Sosa,  y  que  no  podía  ignorar  Cervan^ 
tes,  debieron  suscitarle  una  idea,  para  cuya  eje- 
cución favorecía  la  multitud  de  cautivos  que  á*ia 
sázon  había  en  Argel ,  pues  pasaban  de  veinte  y 
cinco  mil.*^*,  y  solo  en  el  baño  del  rey,  donde 
él  estaba ,  eran  mas  de  mil  y  quinientos ,  y  á  ve-* 
ees  llegaban  á  dos  mil  ^^^.  la  ingratitud  y  male*- 
volencia  de  algunos  conjurados  frustraron  est09 
planes  de  Cervantes ,  descubriéndole  y  vendién- 
dole infamemente;  pero  sin  debilitar  por  bsto  los 
rezelos  del  rey,  cuya  crueldad  solo  templaba- la 
codicia  del'  rescate  de  un  hombre  que  tenia  por 
muy  prindpai,  y  cuyo  valor  y  arresto' admira- 
ba con  sobresalto. 

III.  Era  pues  consiguiente' y  muy  natural, 
como  efecto  de  estos  temores,  que  Azan  Bajá  por 
su  propia  tranquilidad  y  la  de  su  república,  y 
por  satisfacer  su  codicia  con  un  crecido  rescate, 
procurase  por  todos  medios  hacerse  dueño  de 
Cervantes ,  y  custodiarle  á  toda  su  satisfacción. 
Asi  lo  intentó  á  fines  de  H77  de  resultas  de  ha- 
ber descubierto  la  fuga  de  ios  cristianos  escondí- 
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dos  en  la  cueva ,  y  que  Cervantes  era  el  ónico  y  , 
principal  actor  de  este  negocio  ( §.  33 ,  parte  1  %  , 
pues  como  era  en  gran  manera  tirano  ( dice  Hae-  ' 
do)  hizo  cuenta  de  tomarlos  todos  por  ferdidoi 
fara  sí ,  contra  toda  razón  y  costumbre*  En 
efecto ,  luego  que  fueron  presos  los  cristianos  fu- 
gitivos mandó  por  entonces  llevarlos  d  su  baño 
j  tener  alli  en  bttena  guardia ,  y  tomándolos  y  te* 
niéndolos  ya  por  sus  esclavos ,  retuvo  solamen^ 
te  en  casa  d  Miguel  de  Cervantes  j  pero  no  pu-* 
diendo  con  todas  sus  amenazas  sacar  otra  cosa  de 
sus  declaraciones  sino  que  solo  él  era  el  culpado, 
envióle  d  meter  en  su  baño ,  tomdndole  también 
por  esclavo  9  aunque  después  d  él  y  d  otros  tres 
6  cuatro  hubo  de  volver  por  fuerza  d  los  patro^ 
nes  cuyos  eran  ^^*.  Aunque  est^  circunstancia 
no   consta  expresamente  en  las  informaciones^ 
hay  sin  embargo  algunas  especies  que  la  indicait 
y  comprueban.  El  sargento  Antonio  Godlncz  y 
D.  Baltasar  del  Salto  declararon  en  la  informa-- 
cion  de  1578  que  cuando  vinieron  rescatados  de 
Argel ,  el  primero  hacia  cinco  meses ,  y  el  segun- 
do un  año ,  quedaba  Cervantes  esclavo  del  ca- 
pitán turco  que  le  tomó ;  pero  que  posteriormen- 
te habían  oicio  ambos  se  hallaba  en  poder  del  rey 
Azan  Agá ,  que  le  tenia  por  hombre  de  gran  res-^ 
^te.  Consta  también  por  la  pregunta  11.*  de  la 
información  de  1580,  que  después  del  suceso  de 
la  cueva  mandó  el  rey  meter  á  Cervantes  en  su 
"baño  cargado  de  cadenas  y  hierras;  y  por  la 
17.*,  relativa  al  negocio  de  la  barca  del  renegado 
Girón  en  1 57y,  que  lo  mandó  meter  en  la  cárcel 
de  los  moros  que  estaba  en  su  miJmo  paLtcio ,  y 
mandó  con  gran  rí2or  le  tuviesen  d  i^uen  recau-- 
do  i  en  la  cual  cárcel  le  tuvo  cinco  ^meses  con 
cadenas  y  grillos ,  donde  pasó  mucho  trabajo. 
De  todo  esto  se  ihñere  el  cuidado  de>  rty  Azan 
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en  asegurarse  de  la  persona  de  Cerrantes  desde 
que  conoció  cuanto  debía  temer  de  su  carácter 
atrevido  y  heroico ;  y  asi  es  muy  probable  que 
si  se  vio  obligado  á  restituirle  á  su  amo,  concer-, 
tase  el  comprárselo  por  quinientos  escudos  como 
refiere  Haedo:  lo  que  tai  vez  verificó  por  resul- 
tas de  este  segundo  lance,  porque  añade  que 
luego  que  le  compró,  U  acerroja  y  le  tuvo  en  la 
cárcel  muchos  dios,  y  después  U  doblo  la  para^ 
da  y  le  fidió  mil  escudos  de  oro,  en  que  se  res^ 
cat6^^> :  y  esto,  indicando  que  la  compra  fue  po- 
co anterior  al  rescate ,  conviene  con  el  rigor  de  la 
prisión  en  que  le  tuvo  por  cinco  meses ,  Hasta  que 
dispuso,  Azan  su  viage  á  Constantinopla ,  adonde 
le  llevaba  si  no  se  rescatara  tan  oportunamente. 
112.  Para  conseguirlo  fue  menester  todo  el 
empeño ,  el  influjo  y  la  caridad  del  P.  Gil ,  que 
viendo  determinado  al  rey  Azan  á  llevárselo  si  no 
le  aprontaban  la  cantidad  que  pedia,  pudo  com- 
pletarla con  hartas  dificultades ,  aplicando  á  este 
objeto  varias  sumas  de  la  redención ,  y  buscando 
otras  prestadas  entre  los  mercaderes  (§.47,  parte  i), 
Haedo  se  equivocó  en  la  noticia  de  que  el  resca^ 
te  de  Cervantes  ascendió  d  mil  escudos  de  oro, 
porque  la  partida  dice  expresamente  que  estaba 
en  poder  ae  Azan  Agd  rey  ,y  costó  su  rescate 

{)00  escudos  de  oro  en  oro  de  España^^^i  y  en 
a  pregunta  i^^  del  interrogatorio  afirma  él  mis^ 
mo  que  el  P.  Gil  movido  ae  compasión...  y  con 
dar  £00  escudos  de  oro  en  oro  al  dicho  rey  le 
di6  libertad  el  mismo  dia  y  punto  que  el  dicho 
rey  Azan  alzaba  velas  para  volverse  en  Cons-^ 
tantinopla :  lo  cual  contestaron  el  Dr.  Sosa  y  va- 
rios de  los  otros  declarantes.  £s  curioso  saber  el 
valor  de  este  rescate  arreglándole  á  nuestra  mo- 
neda corriente  por  las  noticias  que  nos  han  con- 
servado ,  asi  la  partida  >  como  la  Historia  deHaeda 
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Segua  ia  primera  los  500  escudos  eran  1340  do- 
blas, aunque  si  cada  dobla  valia  50  ásperos,  y 
los  500  escudos  á  135  ásperos  cada  uno,  montan 
á  67500,  es  claro  que  deben  resultar  1350  do-- 
blas;  7  como  10  ásperos  hacían  comunmente  un 
real  de  España '^7  ^  se  deduce  que  importó  6750 
reales,  y  agregando  las  o  doblas,  ó  sean  45  reales, 
que  exigieron  por  sus  derechos  los  oficiales  de  la 
galera ,  seria  el  costo  total  6795  reales  *^^ :  para 
cuyo  pago  entraron  las  partidas  siguientes: 

i.^  La  madre  y  hermana  de  Cervantes  ha- 
bían entregado  para  su  rescate  300 
ducados,  que  á  ix  reales  hacen 3300  ts. 

a/  Fue  apidado  con  la  limosna  de  Fran- 
cisco Caramanchel ,  doméstico  de  Don 
Iñigo  de  Cárdenas  2bpata ,  del  conse- 
jo de  S.  M. ,  con  50  doblas ,  que  son     250  rs. 

3«*  '  De  la  limosna  general  de  la  orden  fue 

ayudado  con  otras  50  doblas 250  is« 

4.*  Se  buscaron  prestados  entre  mercaderes 
220  escudos,  que  á  135  ásperos  cada 
uno  hacen  29/00  ásperos ,  y  por  con- 

■  siguiente*. 2970  rs. 

Total 6//0  rs. 

Suiña  que  como  se  ve  discrepa  muy  poco  da 
muestra  deducción.  Los  PP.  redentores  se  obliga- 
ron i  nombre  de  su  orden  á  reintegrar  en  Argel 
las  cantidades  que  tomaron  para  el  completo,  por 
pertenecer  algunas  á  varios  cautivos  que^o  es« 
tandb  alli  entonces ,  no  pudieron  ser  rescatados ,  y 
aun  á  devolverlas  á  sus  deudos  en  España  en  caso 
de  Qo  -verificarse  su  rescate.  Cuando  los  turcos 
cuidaban  de  expresar  que  la  moneda  fuese  de  Es* 

{laña,  manifestaban  en  esto  el  mayor  valor  que 
a  dabaa  sobre  la  del  país  y  la  de  otros  reinos, 
fomp  lo.  afirma  Haedo  con  respecto  á  ios  escudos; 
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pero  9,Ia  moneda  forastera  que  mas  precian  (aña-* 
de),  y  con  que  mas  huelgan»  y  de  que  sacan 
mas  provecho,  son  reales  de  España  de  á  cuatro 

Íde  á  ocho ,  porque  los  envían  y  llevan  hasta 
urquía  y  al  gran  Cairo,  y  de  alli  pasaii  ade- 
lante á  la  gran  india  oriental ,  y  aun  hasta  el  Ca- 
tayo  I  China  y  Tartaria ,  siempre  ganando  en  ellos 
el  que  los  lleva:  y  ansi  ninguna  mercadería  ni 
cosa  mas  preciosa  ni  de  mas  valor  se  puede  llevar 
á  Argel,  Barbaria  6  Turquía,  que  los  reales  de 
España**  *^9.  Bien  es  verdad  que  contribuía  mu- 
cho para  éste  aprecio  la  rnala  fe  de  los  judíos  qué 
tenían  á  su  cargo  en  Argel  la  fábrica  de  la  mone* 
da  del  país ,  en  la  cual  mezclaban  siempre  muchi 
liga ,  á  veces  la  falsificaban ,  y  eran  continuos  los 
engaños  que  hacían  impunemente  *7^. 

1 13*  Aunque  después  de  rescatado  permane- 
ció Cervantes  algún  tiempo  en  Argel ,  como  la 
demuestra  la  información  concluida  por  el  P.  Gil 
en  22  de  octubre  de  1580,  no  juzgamos  que  esta 
demora  ó  detención  pueda  suponerse  hasta  la  pri- 
mavera del  año  siguiente ,  según  creyeron  Ríos 
y  Pellicer  *7«  ^  fundados  tal  vez  en  lo  que'^el  mis- 
mo Cervantes  dijo  en  el  prólogo  de  las  Novelas 
de  que  fue  soldado  muchos  años,  y  cinco  y  me^ 
dio  cautivo,  donde  afrendio  d  tener  paciencia 
en  las  adversidades*  £s  cierto  que  habiendo  sido 
cautivado  á  26  de  setiembre  de  1 575  se  completa- 
ban los  cinco  años  y  medio  á  fines  de  marzo  de 
1 5  81;  pero  esta  es  una  aserción  dicha  al  poco 
mas  ó  menos,  y  en  la  cual,  como  en  <^tras  en 
que  se  trata  de  edad  y  fechas  de  sucesos  aYitiguos, 
jamas  se  exige  una  exactitud  matemática  ^7^.  En 
la  pregunta  18.*  del  interrogiatorio  que  present<$ 
para  la  información,  confeso  él  misma  habar  est- 
rado cinco  años  cautivo,  y  esto  lo  contefitaron 
y  confirmaron  los  testigos;- y  el  alcalde- <le  un 
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lugar  i!e  h  Mancha ,  que  introduce  en  el  Persilesi 
y  que  según  Fellicer  es  el  mismo  Cervantes ,  dijo 
también  que  habia  estado  en  Argel  cinco  años 
esclavo  ^"^^í  cuyo  cálculo  es  ei  verdadero  9  res- 
pecto á  que  su  rescate  se  concluyó  en  19  de  se- 
tiembre de  1580;  esto  es*,  cinco  años  menos  siete 
dias  después  que  habia  sido  cautivado.  Algo  mas 
fuertes  y  poderosas  son  las  razones  que  tenemos 
para  asegurar  que  Cervantes  regreso  á  España  an-* 
tes  de  concluirse  el  año  ijSo,  y  probablemente  á 
pocos  dias  de  haberse  finalizado  la  información 
citada.  £n  el  memorial  en  que  pretendia  se  le  re- 
cibiese,  con  fecha  de  10  de  octubre,  decia:  >,que 
estando  él  agora  de  camino  fara  España  desea 
y  le  importa  hacer  una  información*'.  Y  D.  Diego 
de  Benavides,  uno  de  los  testigos,  declaró  en  14 
que  vivia  en  Argel  ya  rescatado  juntamente  con 
Cervantes  en  la  misma  podada  hasta  que  Dios 
sea  servido  que  haya  navios  pdra  irse  en  Esoch- 
ña  ambos  a  dos  y  61  y  el  dicho  Miguel  de  Óer^ 
vantes ,  que  también  está  rescatado  y  franco. 
Estos  pasages  prueban  que  asi  Cervantes  como  su 
compañero  estaban  dispuestos  á  partir  para  Espa- 
ña en  primera  proporción ;  y  constándonos  que 
la  tuvieron  muy  luego,  no  debemos  dudar  que 
la  aprovechasen ,  principalmente  al  cabo  de  una 
cautividad  tan  penosa  y  dilatada,  y  cuando  el 
deseo  de  volver  á  su  patria  y  al  seno  de  su  fami'^ 
lia  debia  mas  bien  acelerar  que  retardar  aquellos 
momentos  de  tanto  consuelo  y  satisfacción  que  el 
mismo  Cervantes  expresó  después  en  sus  obras  *74 
con  las  vehementes  palabras  que  hemos  copiado 
en  el  ^.  58 ,  parte  i.  Sabemos  en  efecto  por  una 
exposición  que'se  hace  al  fin  de  la  TMa  de  lo^ 
cautivos  rescatados  el  año  1580,  impresa  en  Gra- 
nada al  siguiente,  que  qo  alcanzando  la  limosna 
para  el  rescate  de  otros  muchos  cautivos,  y  reze- 
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lando  que  re&egasen  6  ^  perdiesen  para  siempre^ 
„  atento  esta  notable  falta  y  flaqueza,  el  buen  P. 
Fr.  Juan  Gil...  dio  orden  y  traza...  de  enviar  los 
mas  cautivos  á  España  con  su  compañero ,  y  que-* 
darse  en  Argel  por  algunos  dias ,  naciendo ,  como 
hizo ,  oficio  de  padre ,  enseñando  los  ignorantes, 
consolando  los  atribulados ,  animando  los  flacos  6 
intercediendo  con  sus  patrones  por  el  buen  trata* 
miento,  y  defendiendo  nuestra  santa  fe  católica, 
y  dando  algunas  limosnas,  y  rescatando  otros 
muchos  con  la  hacienda  que  en  su  poder  quedó..: 
Todo  lo  cual  hizo  el  P.  r  r.  Juan  Gil  en  tiempo 
de  diez  meses.,,  hasta  que  nie  enviado  á  llamar 
por  los  señores  presidentes  y  oidores  del  consejo, 
y  por  su  superior ,  lo  cual  el  <licho  Padre  hizo  y 
obedeció  luego.**  Y  como  por  la  noticia  que  pu- 
blicó el  P,  Haedo  en  el  primero  de  sus  diálogos 
vemos  que  Fr.  Juan  Gil  y  Fr.  Antonio  de  la  Be- 
lla llegaron  á  Argel  para  hacer  este  rescate  á  29 
de  mayo  de  1 580  '^^ ,  se  infiere  con  evidencia  que 
el  P.  óil  envió  á  España  á  su  compañero  á  fines 
del  mismo  año  con  los  cautivos  ya  rescatados, 
quedándose  él  alli  á  continuar  los  rescates  y  otras 
obras  de  caridad  hasta  marzo  de  15  81,  en  que  se 
cumplían  diez  meses  de  su  salida  de  España ;  pues 
la  fecha  de  la  relación  impresa  en  Granada  es  de 
1 2  del  propio  mes  y  año ;  y  aunque  sin  expresión 
de  pueblo ,  debe  presumirse  que  se  formó  en  Ma« 
dríd ,  no  solo  por  firmarla  ya  ambos  PP.  reden- 
tores y^  otras  personas  que  no  suenan  en  los  do- 
cumentos de  Argel ,  sino  por  estar  autorizada  por 
Pedro  de  Anaya ,  escribano  real  en  aquella  corte, 
donde  también  habla  autorizado  en^i  de  julio 
de  1579  el  recibo  de  los  trescientos  ducados  que 
entregaron  para  el  rescate  de  Cervantes  su  madre 
y  hermana :  siendo  cierto  por  otra  parte  que  cuan* 
to  se  actuó  en  Argel  fue  ante  Pedro  de.  Ribera^ 
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escribano  y  notario  apostólico ,  que  por  manda- 
do de  S.  M.  usaba  este  oñcio  entre  los  cristianos 
que  habia  en  aquella  tierra,  como  se  ve  en  la 

Surtida  de  rescate  de  19  de  setiembre ,  y  en  la  ín- 
brmacion  de  1580:  todo  lo  cual  comprueba  que 
Í a  en  12  de  marzo  de  1 581  estaban  reunidos  en 
adrid  el  P.  Gil  y  Fr.  Antonio  de  la  Bella  dé 
regreso  de  Argel.  Tales  son  los  fundamentos  que 
hemos  tenido  para  fijar  la  venida  de  Cervantes  í 
España  á  fines  de  1580,  y  para  no  seguir  en  este 
punto  á  los  escritores  precedentes,  que  por  arbi- 
trariedad 6  equivocación  atrasaron  este  suceso  cua^ 
tro  6  seis  meses. 

114.  El  trato  y  comunicación  que  tuvo  Cer- 
vantes por  mas  de  cinco  años  en  Argel  no  solo  con 
los  cautivos  cristianos ,  sino  con  los  mismos  turcos, 
moros  y  renegados ,  de  los  cuales  algunos  se  pre-^ 
ciaban  de  ser  sus  amigos ,  le  proporcionó  adqui- 
rir conocimiento  de  la  lengua  arábiga,  siendo 
cierto ,  según  Haedo  '7^ ,  que  muchos  cristianos 
cautivos  sabian  hablar  muy  bien  el  idioma  turco 
y  el  morisco  del  pais ,  que  aun  era  alli  mas  ne- 
cesario. Sin  embargo,  la  lengua  mas  común  ^u^ 
en  ioda  Berbería,  y  aun,  en  Constaniincfla  se 
habla  entre  cautivos  y  moros ,  que  ni  es  morisca 
ni  castellana  i  ni  de  otra  nación  alguna,  sino 
una  mezcla  de  todas  las  lenguas  *77,  y  de  voca- 
blos que  por  la  mayor  parte  son  italianos  y  e$- 
Sañoles,  y  algunos  portugueses,  mal  pronuncia- 
os ,  y  sin  Variar  los  modos ,  tiempos  ni  casos ,  es 
la  que  ordinariamente  se  conoce  con  el  nombre 
dé  lengua  fr  anca  j  6  IíMbx  franco  ^  y  que  Haedo 
llama  con  mas  propiedad  gerigonza ,  y  Cervan- 
tes lengua  bastarda  ^7^.  £$  cierto  que  este  escri- 
tor en  la  novela  del  Cautivo  dijo  que  ninguno  de 
los  que  estaban  en  el  baño ,  cuando  Zoraida  es- 
cribía sus  billetes ,  entendía  5^  arábigo ,  por  lo 
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cual  hubieron  de  fiarse  de  un  renegado  natural 
de  Murcia  para  traducirlos ;  y  en  otra  parte  del 
Quijote  ,  pintando  el  hallazgo  de  los  cartapacios 
papeles  viejos  que  estando  en  el  Alcana  *79  j^ 
oledo  llevo  un  muchacho  á  vender  á  un  sedero^ 
dice  que  estaban  escritos  con  caracteres  arábigos, 
que  aunque  los  conocía  no  los  sabia  leer  ^^^:  Con 
estas  y  otras  especies  trató  siempre  Cervantes  de 
deslumhrar  al  lector  para  ocultar  sus  propios  su- 
cesos bajo  el  velo  de  la  ficción ;  pero  no  podemos 
dudar  que  tuvo  del  árabe  el  suficiente  conoci- 
miento para  discernir  las  significaciones  de  sus 
vocablos  y  y  para  deducir  de  estos  las  etimologías 
de  algunas  palabras  castellanas ,  de  lo  que  parece 
hizo  ostentación  en  varios  lugares  de  sus  obras. 
Fue  con  todo  mas  feliz  en  lo  primero  que  en  lo 
isegundoy  como  se  advierte  cuando  usa  y  define 
las  voces  chauz,  carcax  ^  fnosoliman,  guala, 
junta,  caba,  rumia,  toraqui,  tagarino,  pasa- 
maque ,  turba,  cianii,  y  ptras  muchas*^'.  Por 
lo  respectivo  á  las  etimologías  es  notable  el  si- 

fuiente  pasage  del  Quijotes  „este  nombre  al- 
agues es  morisco»  como  lo  son  todos  aquellos 
que  en  nuestra  lengua  castellana  comienzan  en  al; 
conviene  á  saber,  almohaza,  almorzar ,  alhom- 
bra,  alguacil ,  alhucema,  almacén,  alcancía,  y 
otros  semejantes ,  que  deben  ser  pocos  mas ,  y  so- 
Jos  tres  tiene  nuestra  lengua  que  son  moriscos  y 
acaban  en  /,  y  son  borceguí,  zaquizamí  y  mara- 
vedí: alhelí  y  alfaquí,  tanto  por  el  al  primero 
como  por  el  i  en  que  ac^an  son  conocidos  por 
arábigos"  ?®*.  Asi  Cervantes  con  poca  exactitud; 
porque  no  iodos  los  nombres  castellanos  que  co- 
mienzan ^n  al  son  moriscos  ó  arábigos ,  por  cuya 
raznn  dijo  con  mas  acierto  el  autor  del  Diálogo 
de  las  lenguas :  ,,que  cuasi  siempre  son  arábigos 
los  vocablos  que  empiezan  en  al,  coi^a  almQna- 
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da,  aliambra,  almohaza,  alharUne^'  •^3.  En 
efecto  I  de;  cuatro  modos  diferentes  se  halla  intro- 
ducido el  articulo  al  como  principio  de  las  pala-* 
Jbras. castellanas;  ya  tomado  del  árabe  en. ciertas 
voces  latinas  alteradas,  como  almuerzo,  algfz, 
albir c higo,  almácigas  yft  habiendo  traido  la  sí- 
Jaba  al  de  sus  raices  latinas ,  como  en  albura, 
alzar;  ya  añadiendo  la  /  después  de  la  a  radical» 
cpmo  en  almendra ,  almidón  s  y  ya  conservando 
la  misma  radical,  y  convirtiendo  en  /  la  n  6  r 
radical  latina,  como  ; en  alma  y  albedrío.  Esta 
doctrina  se  verá  bien  comprobada  si  nuestro  es- 
pecial amigo  D.  Ramón  Cabrera  llega  á  publicar 
sus  eruditas  investigaciones  sobre  las  etimologías 
de  los  vocablos  castellanos.  Acredito  ademas  Cer- 
vantes la  inteligencia  que  tenia  del  idioma  árabe 
en  la  discreta  é  ingeniosa  manera  con  que  supo 
arabizar  $u  apellido  bajo  el  nombre  de  Cide  lía'' 
mete  Benengeli ,  que  supone  ser  el  autor  origi- 
nal de  la  obra  del  Qüi  jotb  ;  pues  las  palabras 
Ben  Engeli  j  que  signiñcan^iji?  del  Ciervo,  oCer-^ 
val,  6  Cervanteño  (según  la  interpretación  de 
nuestro  académico  D.  Josef  Antonio  Conde) ,  alu- 
den no  solo  al  apellido  Cervantes ,  sino  también 
á  las  armas  de  esta  familia  ^^^ 

115.  Dejamos  insinuado  que  Cervantes  no  es 
el  héroe  de  la  novela  del  Cautivo ,  como  algunos 
han  supuesto; pero  hay  sin  embarco  en. aquella  fá- 
bula pasages  verdaderos,  seeun  mdicamos  en  el 
§.139,  parte  i ,  que  conviene  ilustrar  para  entender  , 

la  parte  que  su  autor  tuvo  en'  ellos.  Es  notorio 
que  ni  este  fue  á  Flandes  con  el  duque  de  Alba ,  ni 
sirvió  alli  á  sus  órdenes ,  ni  pudo  ver  la  muerte 
de  los  condes  de  Egmont  y  ae  Horn  ^^^ ,  ni  fue 
cautivado  en  la  batalla  de  Lepanto ,  ni  quedó  es- 
clavo del  Ochali ,  ni  por  fallecimiento  de  este  *^^ 
p^  á  pQ^er  dQ  Azan-agá ,  con  quien  han  greido 
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se  trasladó  de  Coastantinopla  á  Argel  i  medítf* 
dos  de  1577»  ^^  ^^  ^  ^^  capitán:  sucesos  y 
circunstancias  que  atribuye  á  Rui  Ferez  de  Biedma^ 
natural  de  un  lujgar  de  las  montañas  de  León » acá* 
so  compañero  &  Cervantes  en  su  cautiverio,  y 
verdadero  actor  y  héroe  de  la  novela  del  Cautivo. 
1 1 6.  Ya  desde  esta  época  aparece  mayor  la  se« 
mejanza,ymas  inmediata  la  intervención  de  Cer- 
'vantesen  los  acontecimientos  de  la  novela,  de  cu- 
ya realidad  asegura  el  cautivo  á  los  que  le  escu- 
chaban en  estos  términos:  „y  asi  estén  vuestras 
mercedes  atentos,  y  oirán  un  discurso  verdadero, 
á  quien  podria  ser  que  no  llegasen  los  mentirosos, 
que  con  curioso  y  pensado  artificio  suelen  compo- 
nerse" *'7.  Y  en  la  comedia  de  los  Bañas  de  Ar^ 
gelj  donde  se  repiten  estos  sucesos ,  finaliza  la  úl« 
tima  jornada  diciendo: 

^0  de  la  imaginación 

Este  traía  se  sacó  9 
>ue  la  verdad  lofraguS 
iien  lejos  de  la  ficción.  ' 

Dura  en  Argel  este  cuenta 

De  amor  y  dulce  memoria^ 

Y  es  bien  que  verdad  y  historia 
Alegre  al  entendimiento : 

Y  aun  hoy  se  hallarán  en  él 
La  ventana  y  el  jardín  , 

Y  aqui  da  este  trato  fin , 
Que  no  le  tiene  el  de  Argel. 

Otra  prueba  de  la  certidumbre  de  estas  aventuras, 
y  de  la  profunda  impresión  que  hicieron  en  C3er- 
vantes  es  no  solo  haberlas  repetido  tantas  veces  en 
sus  obras,  sino  lo  que  dijo  por  boca  del  cautivo: 
M  de  todos  los  puntos  sustanciales  que  en  este  su- 
ceso me  acontecieron ,  ninguno  se  me  ha  ido  de  la 
memoria,  ni  aun  se  me  iri  en  tanto  que  tuvie- 
re vida."  La  contraposición  de  amores  entre  amos 
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y  esclavos  que  óbservcJ  Cervantes,  y  excitó  tanto 
su  atención  y  curiosidad  fot  ser  muy  coniun  en 
Argel  9  era  el  rebultado  natural  de  la  educación  y 
trato  que  alli  daban  á  las  mugeres,  como  lo  expre- 
só ¿I  mismo  diciendo :  ,,  las  móras  no  se  dejan  ver 
de  ningún  moro  ni  turco,  si  no  es  que  su  marido  ó 
6a  paore  se  lo  manden :  de  cristianos  cautivos  se 
dejan  tratar  y  comunicar  aun  mas  de  aquello  que 
seria  razonable."  Y  mas  adelante  hablando  de 
Zoraida  añade:  „y  como  las  moras  en  ninguna 
manera  hacen  melindre  de  mostrarse  á  los  cristia- 
nos ni  tampoco  se  esquivan no  se  le  dio  nada 

de  venir  adonde  su  padre  conmigo  estaba*'  '^.  Lo 
cual  confirma  Haedo  cuando  tratando  de  cuan  ze- 
losos  son  los  maridos  en  Argel ,  que  no  consienten 
que  sus  mugeres  sean  vistas  ni  aun  de  sus  propios 
hermanos  carnales,  que  por  esta  razón  no  usan 
ventanas  á  la  calle ,  y  que  si  entrara  en  mía  ca- 
sa algún  moro ,  turco  o  renegado  se  alborotaria  á 
voces ,  huyendo  las  mugeres  á  esconderse  á  sus 
aposentos,  añade:  „pero  de  los  cristianos  escla- 
vos ó  no  esclavos  no  se  guardan  que  no  sean  vis- 
tas sino  las  que  son  muy  principales  y  mugeres 
de  grandes  hombres  y  alcaides,  las  cuales  hacen 
esto  por  gravedad  y  reputación  de  estado"  *®^.  Por 
otra  parte  el  suceso  de  Zoraida,  ó  su  robo  y  traí- 
da á  España,  no  es  tan  singular  (aun  suponiendo 
que  acaeciese  tal  como  se  pinta)  que  no  hubiese 
ocurrido  por  aquel  tiempo  lance  ó  caso  semejan- 
te ,  según  lo  refiere  el  F.  Sepúlvoda  y  lo  copia  Fé- 
llicer ,  de  una  señora  alemana ,  muger  del  rey ,  ó 
sultana  de  Argel ,  que  hallándose  el  año  1595  en 
uño  de  los  jardiiies  íbera  de  la  ciudad ,  se  vino  á 
España  con  veinte  personas  y  lo  mejor  y  mas  rico 
que  tenia,  en  una  barca  que  se  envió  de  propósito 
desde  Valencia  por  orden  de  Felipe  11,  quien  la 
asignó  después  una  pensión ,  con  la  cual  vivió  mtt«> 
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cbos  aSó|  «n  «qnella  ciiidtd  '^.  Con  estos  ance^ 
cedentes  haremos  algunas  ligeras  reflexiones  sobro 
la  no^reb  del  Cautivo, 

117.  Dice. Cervantes  que  Z^aida  (asi  la  Ua— 
ma  en  la  novela,  y  Zara  en  la  comedia  de  I09 
Baños  de  Argel ^  aunque  los  sucesos  son  los  mis^ 
mos  d  muy  semejantes)  era  hija  única  y  heredera 
de  Agi  Morato  9  alcaide  que  habia  sido  de  la  Pata  '^^ 
(oficio  entre  los  moros  de-mjicha  calidad);  qoe 
debió  su  educación  á  una  esclava  cristiana ,  llama--' 
da  Juana  de  Rentería,  quien  la  inspiró  inclinación 
al  cristianismo ,  y  la  instruyó  en  algunos  miste* 
ríos. y  oraciones  de  nuestra  religión;  que  por  ser 
la  mas  hermosa  y  rica  mucer  de  Berbería  xa  pre* 
tendían  muchos  vireyes  ael  pais,  y  entre  ellos 
nombra  expresamente  en  la  comedia  á  Muley  M»- 
luch ,  que  solicitaba  al  mismo  tiempo  ser  restitui- 
do al  trono  de  Fes,  como  lo  consiguió  efectiva-^ 
mente  á  principios  de  15 76:. moro  famoso,  discre-« 
to  y  muy  instruido ,  que  hablaba  con  perfección 
el  turco ,  el  español ,  el  alemán ,  el  italiano  y  el 
francés ,  y  con  quien  finge  ó  supone  casada  á  2ars 
óZoraída  al  fin  de  lacomedií'^^  Consta  en  efec-»- 
to  por  la  historia  que  Agi  Morato  era  un  renega- 
do esclavón ,  y  uno  de  los  alcaides  mas  ricos  que 
vivían  en  Arg^l  en.  1581 ,  cuya  casa  era  uno  de  los 
mejores  edificios  de  la  ciudad,  y  que  tenia  una  hija 
casada  con  Muley  TÁúvtái  ^  komhu  discreto  (di-« 
,ce  Haedo  \ ,  /  según  entendí  de  muchas  fer sanas 
que  le  trataron  familiarmente ,  de  muy  gentil  jui- 
cio y  disposición  '^^.  Antonio  de  Herrera  alaba 
con  encarecimiento  en  su  Historia  de  Portugal 
las  nobles  prendas  y  costumbres  de  Muley  Maluch, 
especialmente  su  humanidad  con  los  cristianos; 
añadiendo  que  „era  muy  elocuente,discreto,  es- 
tudioso y  platico  en  diversas  lenguas,  especial-^ 
menté  en  k  castellana  é  italiana ;  y  yo  he  visto 


cartas  escritas  dé  ^  ^áno  en  estas  lenguas  con* 
imiy  buen  caractebr ,  y  tenídolas  e)í  mí  ^poder ,  y 
en  algunas  pedia  libros  curioso^:  danzaba ,  tañía 

lattd  y  monacordió  ímuy  bien Dejó  en  Argel 

an  hijo  de  poca'  edad  que  hubo  en  su  muger, 
hija  de  Agi  Morato,  principal  moro  y  muy  rico^ 
áe  aquella  ciudad"  ^^.  Destronado  por  un  herma- 
no suyo  y  desterrado  á  Argel ',  supo  4iegodar  sts* 
xestitución  con  el  Gran  Se&or  en- Constan tinopla^ 
yr  asi  se  ordenó  por  este  i-  Rabadan^bajá ,  rey  de 
Argel,  que  (erigiese ^una  expedición  con  este  obje~ 
to ;  encargo  que  cumplió  con  presteaá  y  felicidad. 
Pocos  años  después  murió  ^ley  ftfofaich  de^un 
mosquetazo  en  la  baüUa  que  gaoó  ál  rey  D.  Se- 
bastian de  Portugal  eti  los  campos  de  Alcázarqui- 
vÍT  el  dia  2  de  agostó  de  1578  ^9i^-  acuque  Herrera 
dice  ^e  en  el  latice'de  la  oatálla  ^^ya^ifligido  de 
la  enfermedad  qué  padecía,  ya  dt  la  congoja  y 
pasión  qlie  recibió  por  lo  mucho  que  trabajó,  mu- 
rió en  una  litera  sin  ver  el  ñn  de  la  -jomada  ni  go-^ 
zar  de  la  victoria  qué  tenia  tan  d^eada  ^9^. ' 

1 18*  Para  leer  tos  billetes  de  Zoraida  escritos 
en  árabe  dice  Cervantes,  ségun  dejamos  indicado, 
que  se  valió  el  cautivo  de  un  rthegado  natural 
de  Murcia  *^7  y  y  en  efecto  por  la  información  de 
Argel  consta  que  en  uno  dé  sus  grande  apuros  con 
Azan-bajá  {%.  39 ,  parte  1 )  se  puso  en  manos  de 
nn-arraez  intimo  amigo  de  este ,  renegado  español, 

Sae  sellamaba  Morato  Raez  Maltrapillo  ,'de  quien 
[a^o  hace  tan^iM*  memoria,  diciendo  ^qi^  era 
natural  de  Murcia  *9^.  -Es'verdad  que  mucnós  de 
lo$'sucesos  qua  siguen  en  la  novela,  como  la^en-^ 
trega  de  Ibs  qaamiiiós  escudos  para  oompmr  la 
barca ,  la' conclusión  de  la  compra  y  otros*  se  apli- 
can á  este  renegado,  siendo  propios,  según  la  in- 
fórmacion ,  de  otro  naturai  de  Granada,  que  en  su 
país  se  llamaba  el  iicenci|do  Gii^on ,  y  en  Argel  Ab- 
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derramen  (§•36,  parte  i);  ipero  esto  prueba  tú 
destreza  7  el  ingenio  con  que  supp  mezclar  y  con- 
fundir la  verdad  y  el  artificio  ^gon  le  convenia. 
Lo  mismo  pudiera  decirse  del  mercader  valencia» 
no  que  d  la  sazón  se  hallaba  en  Argel  *^y  á 
quien  dieron  Igs  ochocientos  ducados  en  aue  se  res-* 
cató  el  cautivo  9  siendo  cierto  qtte  Onotre  Exar- 
que ,  mercader  de  Valencia ,  que  se  hallaba  en  Ar- 
gel en  I  $79  9  dio  mas  de  mil  7  trescientas  doblas 
para  comprar  una  fragata  armada^  en  que  Cervan* 
tes  con  otros  compañeros  hablan  de  venirse  secre- 
tamente fugados  á^spafia  3^^«  De  todo  lo  cual,  y 
de  otras  varias  circunstancias  que  pudiéramos  ono-s 
lar  del  mismo  nuxlo  >  debe  inferirse  que  el  sucesa 
6  la  acción  de  la  novela  pudo  en  efecto  acontecer 
al  capitán  Rui.  ferez  de  Biedma  9  compafieip  de 
Cervantes  én  el  baño  de  Asan-raga ,  7  que  por  lo 
menos  cuando  todo  él  no  sea  cierto  7  verdadero^ 
se  compuso  de  otros  hechos  7  acontecimientos  rea- 
ks  y' efectivos-,  aunque  enlazados  é  historiados  del 
modo  mas  ojportuno  7  conveniente  para  guardar  la: 
propiedad  de  las  costund>res.  7  de  los  lances  de  la 
acción  principal  7  sus  incidentes »  preparando  coa 
mas  naturalidad  el  desenlace  de  la  fábula. 

1x9.  Asi  queda  desvanecidbi  la  citada  opinión, 
del  P.  Sarmiento  cuando  aseguraba  que  la  novela 
era  una  disfrazada  historia  de  /^  vida  de  Cer^ 
vantes  ^°S  7  aplicaba  á  este  todos  los  sucesos  del 
cautivo  desde  que  le  apresaron  ^n.I-epanto  en  1^71 
hasta  que  íiie  á  Argel  con  Azaftrbaja-  en  29  de  juh 
nio  de  1577^-?*;  7  ^^^  desaparecen  también  la^.ca-' 
vilaciones  de. otros  literatos  mas  modernos^  qoa 
creyeron  que  Cervantes»  prendado  dé  la  virtud  7 
hermosura  de  la  mora  Zoraida^i  no  solo  la  Xx»Y>  á 
España»  donde  murió  poco  tiempo  después ».  de-s 

Í'ándoie  por  fruto  de  su  amor  7  aventuras  á  Doña 
Isabel  de  Saavedra,  sino  que. 4. esto  aludid  en  mo-^ 


.1 
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cbos  lances  y  expresiones  dé  la  Galatea* 

I20.  Constando  que  Cervantes  mientras  estuvo 
en  Argel  trató  de  continuo  y  muy  familiarmente 
con  las  personas  mas  distinguidas  que  alli  había ,  y 
que  estas  se  honraban  con  su  amistad  y  buena  cor* 
respondencia,  siendo  tal  el  concepto  que  de  él  te- 
nían que  hasta  los  padres  redentores  le  consultaban 
los  negocios  mas  arduos  ^} ,  será  tan  curioso  co- 
mo oportuno  terminar  esta  ilustración  con  una 
breve  noticia  de  las  mas  principales  que  intervi- 
nieron en  los  sucesos  que  se  refieren,. y  de  quienes 
el  mismo  Cervantes  suele  hacer  honorífica  mencioo 
en  algunas  de  sus  obras. 

121.  Cuando  Cerváhtes  fue  cautivado  venia 
embarcado  con  él  Pero  Diez  Carrillo  de  Quesa-- 
da^  militar  respetable,  que  siendo  ya  maestre  de, 
campo  en  la  jornada  del  reñon  año  1 5  64 ,  hizo  im- . 
portantes  servicios  mandando  tres  mil  españoles 
de  los  tercios  de  Ñapóles ,  Sicilia  y  Lonioardía; 
habiendo  venido  para  esta  expedición  desde  Italia 
á  Málaga  embarcado  en  la  capitana  de  Ñápales, 
donde  ioa  también  D.  Sancho  de  Leiva.  Gooern^ 
después  interinamente  la  Goleta,  y  fue  general  de 
la  artillería  de  Ñapóles,  donde  talleció  3*»^ 

122  i?.  Francisco  de  Metieses  fue  capitán  en 
la  Goleta ,  y  uno  de  los  cautivos  que  Cervantes  qut* 
so  libertar  en  su  primera  fuga  á  Oran.  Era  natural 
de  Talavera  de  la  Reina ,  y  de  edad  de  veinte  y 
ocho  años  cuando  se  rescato  al  mismo  tiempo  que 
Cervantes.  Parece  que  antetiormente  habia  venido 
á  España  bajo  de  su  palabra  á  procurar  su  rescate, 
y  que  se  presentó  puntualmente  en  Argel  antes 
de  cumplir  el  plazo  que  se  le  habia  señalado  3^^. 
1 23.  De  2>.  Antonio  de  Toledo ,  caballero  de  la 
orden  de  S.  Juan,  que  di<$  cartas  de  recomendar- 
cion  á  Rodrigo  de  Cervantes  para  los  vireyes  de 
Valencia  y  Mallorca  (^.  27,  parte  i),  hace  me- 
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moria  nuestro  escritor  en  su  comedia  el  Trato  ¿ü 
Argel ;  donde  el  rey  se  manifiesta  tndomodádo 
con  los  arráeces ,  porque  rezelosos  estos  de  que  él 
se  apropiase  este  cautivo  (como  hizo  con  los  de- 
más; le  llevaron  á  Tetuan  apresuradamente ,  y  le 
tallaron  en  siete  mil  ducados;  precio  vil  (dice 
Azan)  para  tan  ilustre  y  rico  personagc  j  mucho 
mas  habiéndole  añadido  otro  compa&ero  que  era 
Francisco  de  Valencia ,  quien  por  sí  solo  debiera 
pasar  aquella  talla*  Añade  el  rey  que  si  él  hubie* 
ra  encontrado  alli  á  Z>«  Antonio  exigiría  por  su 
lib¿rtad  cincuenta  mil:  ducados ,  porque  era  ¿^r- 
mano  del  conde  de  Alba  y  sobrino  de  una  prin^ 
iip'atísifna  duquesa.  SI  el  rescate  fue  como  10  re- 
fiere Cervantes ,  sin  duda  sé  hizo  poco  antes  de  ts' 
llegada  de  Azan- bajá  á  Argel  en  29  de  junio  de 
1577;  pues,  la  primera  cosa  que  hizo  este  en  su 
goDÍerno  fue  apropiarse  los  cautivos  de  todos  los 
arráeces  y  otros.  Fue  después  D.  Antonio  comen- 
dador de  la  orden  de  S.  Juan  y  de  la  cámara  de 
Felipe  II 9  á  quien  acompañó  en  su  expedición  á 
la  conquista  oe  Portugal ,  en  las  cortes  celebradas 
en  Tomar ,  y  en  la  solemne  entrada'  que  hizo  en 
Lisboa  el  dia  29  de  junio- de  1581  3**', 

124.  Francisco  de  Valencia  era  un  caballero  na- 
tural de  Zamora ,  del  hábito  de  S.  Juan.  Sirvió  en 
Italia  á  las  órdenes  del  duque  de  Alba  9  quien  para 
Componer  las  disensiones  que  ocurrieron  con  et 
Papa,  ó  tomar  algún  partido  dfecoroso  á  nuestra 
corte,  lé  envió  en  1555  á  consultar  con  el  duque 
de  Florencia  si  seria  bfen  que  la  guerra  se  hiciese 
en  nombre  de  Marco  Antonio  Colona,  y  á  pedir- 
le que  se  declarase  contra  el  Papa.  Dos  años  des- 
pues^  le  comisionó  para  reconocer  en  una  fragata 
el  campo  enemigo  situado  en  la  costa ,  porque  el 
ejército  francés  habia  pasado  el  tio  Tronto,  y  el 
nuestro  estaba  alojado  en  Julia  Nova.  Y  xmando  ya 
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el  duqae  de  Alba  estaba  cerca  de  Roma ,  IIeg(5  Va-* 
leacia  de  vuelta  de  Flándes  con  6rden  de  Felipe  lí 
para  que  se  hiciese  la  paz  con  el  Papa  y  pues  ni 

2ueria  guerra  con-  la  Iglesia^  ni  poner  en  cuidado 
los  potentados  de  Italia.  Mandóle  después  el  rey 
ir  á  fortificar  y  reparar  á  Oran  y  llevando  consigo 
al  ingeniero  Juan  Bautista  Salvago  con  mil  y  qui- 
nientos soldados.  Hallóse  en  la  conquista  de  Portu** 
gal ,  y  á  los  principios  de  ella  estaba  de  guarnición 
en  Faro ,  donde  concertó  con  el  marques  de  Santa 
Cruz  lo  que  convenia  para  continuar  la  empresa. 
Llegó  á  ser  bailío  de  Lora  y  del  consejo  de  guerra 
del  rey ,  cuyo  destino  ocupaba  cuando  en  1 1  de 
enero  de  1^99  dio  su  aprobación  al  Examen  de 
foríificacion  de  D«  Diego  González  de  Medina 
Barba,  que  habia  examinado  por  orden  del  con^ 
se  jo  Realw  Estuvo  cautivo  en  Argel  y  y  dio  también 
i  Rodriga  de  Cervantes  cartas  de  recomendación 
para  ios  vireyes  de  Valenda  y  Mallorca  (§.  27, 
parte  i).  Parece  que  se  rescató  en  Tetuan  junta- 
mente con  2).  Antonia  deToUdo^  en  siete  mil  du* 
cados  los  dos  9  á  mediados  del  año  1577  ^^7. 

125.  El  ÍDr*  Domingo  Becerra  y  presbítero^ 
era  esclavo  del  rey  Azan>Agá  cuando  J  úan  Bian« 
co  de  Paz  le  imputo  la  delación  que  él  mismo 
liabia  hecho  contra  Cervantes  y  y  de  que  hemo$ 
hablado  en  los  %%.  37 ,  49  y  56 ,  parte  tí  Fue  na- 
tural de  Sevilla ,  gastó  la  mayor  parte  de  su  vida 
en  buenos  estudios ,  residió  en  la  corte  de  España, 
fue  Cautivado  y  conducido  á  Argel  \  donde  ha^ 
biendo  llegado  á  sus  manos  un  libritó  italiana 
intitulado  G^^Z/i/^^  que  habla  sido  bien  recibido 
en  Italia ,  y  compasando  por  él  la  policía  de  la 
vepública  cristiana  con  la  torpeza  y  grosería  de 
la  canalla  turquesca  y  deseó  traducirle  entonces 
á  nuestra  lengua;  pero  estorbándoselo  los  gran-^ 
des  trabajos  de  su  esclavitud ,  lo  difirió  hasta  que 
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]jbrt  de  ellos  pasó  á  Roma  pobremente ,  y  hallan^» 
dose  alli  necesiudo  y  sin  acomodo  1  eiecutó  sa 
traducción ,  que  dedicó  á  Francisco  de  Vera  y 
Aragón  9  del  consejo  de  S«  M.,  con  fecha  en  Ro- 
ma á  1 5  de  setiembre  de  1 584 ,  y  se  imprimió  en 
Venecia  en  1585  en  dozavo,  por  Juan  Varisco. 
Rescatóse  el  Dr,  Becerra  al  mismo  tiempo  que 
Cervantes,  y  tenia  entonces  cuarenta  y  cinco 
años  de  edad  3^^;  y  poco  después  cuando  aquel 
publicó  la  Galatea ,  le  celebró  encarecidamente 
en  el  Canto  de  Cnliope, 

126.  £1  Dr.  Antonio  de  Sosa  era  clérigo,  y 
navegaba  en  una  galera  de  Malta,  llamada  San 
Pablo ,  que  obligada  de  los  temporales  se  acogió 
á  la  isla  de  San  Pedro  en  Cerdeña,  donde  íue 
apresada  el  dia  i.'*  de  abril  de  i  ^77  por  doce  ba- 
jeles argelinos  que  también  hablan  4urribado  alli; 
y  como  entre  estos  se  hallase  vlx^  galeota  de 
quince  bancos  del  alcaide  Mahamet^  judío  de 
nación,  cupo  á  este  por  esclavo  el  Dr.  Sosa. 
Apresaron  los  turcos  en  dicha  galera  gran  canti- 
dad de  ropa,  mas  de  ciento  sesenta  mil  duca- 
dos, y  doscientas  noventa  personas.  Para  acre- 
centar el  rescate  de  este  cautivo  suponían  en 
Argel  cuanto  hemos  visto  en  el  %.  loi  de  esta 
segunda  parte,  y  por  esto  sufrió  una  prisión 
estrechísima  con  grandes  trabajos;  pero  sin  em- 
bargo sabia  cuanto  pasaba  en  Argel ,  y  lo  apun- 
taba todo  dia  por  aia.  Al  fin  se  rescató  un  año 
después  que  Cervantes ,  y  pasó  á  Sicilia ,  donde 
comunicó  al  arzobispo  Haedo  sus  observaciones 
y  apuntamientos,  con  cuyos  materiales  escribió 
aquel  prelado  su  Historia.  Fue  hombre  de  mu- 
cha instrucción  y  prudencia,  muy  respetado  y 
2uerido  de  los  cautivos,  y  especial  amigo  y  con* 
dente  de  Cervantes  (%.  n»  Portel),  pues  no 
solo  consultaba  este,  con  él  sus  composiciones  li» 
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terarías ,  sino  los  proyectos  y  planes  que  trazó 
para  la  fu^a  y  otras  empresas  arriesgadas  ^^^. 

127.  i*K  Jorje  de  Olivar ,  Oliver  ú  Oliva^* 
res^  que  de  estos  tres  modos  se  le  nombra ,  fue 
comendador  de  la  orden  de  la  Merced  en  Valen-^ 
cia,  de  mucha  virtud  y  entendimiento ,  según 
dice  Cervantes »  y  redentor  por  la  corona  de 
Aragón.  £n  20  oe  abril  de  1577  ''^  ^  Argel 
acompañado  de  otros  religiosos  con  la  limosna 
de  la  redención  correspondiente  á  aquel  reino. 
Cuando  prendieron  á  Cervantes  con  los  cautivos 
escondidos  en  la  cueva » intentó  el  rey  Azan  (§.  32, 
parte  i)  sacar  cómplice  en  esta  conspiración  al  P. 
Olivar ,  quien  por  temor  de  esto  puso  en  salvo  y 
entregó  al  Dr.  dosa  todos  los  ornamentos  y  vasos 
sagrados  del  oratorio  de  los  cristianos  que  estaban 
i.  su  cargo ;  pero  la  generosidad  de  Cervantes  le 
salvó  en  esta  ocasión.  £n  otra  estuvo  á  punto  de 
ser  quemado  vivo  por  haberle  acumulado  que  era 
espía ,  según  refiere  el  P.  Gracian.  Era  tan  gene- 
roso y  caritativo ,  que  habiendo  gastado  en  una 
de  las  redenciones  mas  de  veinte  mil  ducados  que 
llevaba  con  este  objeto ,  quedó  él  mismo  en  rehe- 
nes por  otros  siete  mil  3'^. 

1 28.  Fr.  Juan  Gil^  procurador  general  de  la 
orden  de  la.  Santísima  Trinidad ,  y  redentor  por 
la  corona  de  Castilla ,  de  cuyo  viage  á  Argel ,  y 
de  las  virtudes  que  alli  ejercitó,  referidas  pop 
Haedo  extensamente,  hemos  hecho  mención  en 
los  ^.  45  y  47  9  parte  i ,  y  en  él  113  de  esta  11  ^ 
se  vio  repetidas  veces  en  extremo  apuro  y  traba-^ 
jo  y  con  el  cuchillo  á  la  garganta^  Cuando  tuvo 

3 ue  regresar  á  España- en  obedecimiento  de  las 
rdenes  que  le  llegaron ,  se  despidió  con  muchas 
lágrimas  de  los  españoles  que  aun  quedaban  sin 
rescatar ,  por  dejarlos  e'xpuesOdS  á  tantos  trabajoa 
y  en  tan  notable  peligro  d^  perder. U, fe  y  reli-- 
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gion  de  sus  mayores.  Favoreció  miichó  á  Cervan- 
tes ,  ya  consultándole  algunos  negocios  9  ya  con- 
vidándole ásu  mesa  y  y  tratándole  amigable  y  fa- 
miliarmente (§.  55  y  parte  1} I  ya  concluyendo 
su  rescate  y  recibiendo  la  información  de  su  oon^ 
ducta  y  hechos  en  Argel  ( §.  48 ,  parte  i ) ;  y  Cer- 
vantes ,  cuyo  ídolo  era  la  gratitud ,  le  correspon- 
dió con  grandes  elogios  diciendo  que  era  un  rcli* 
gioso  ejemplar  y  amigo  de  hacer  bien,  de  gran 
cristiandad  y  ae  consumada  prudencia^^^. 

Se  reunió  Cervantes  d  su  antiguo  tercio 

(i  59  ai  62). 

1 29.  Exponiendo  sus  servicios  al  Rey  en  ma- 
yo de  1590  dijo:  y  después  de  libertaaos  (él  y 
su  hermano  del  cautiverio  de  Argel)  fueron  d 
servir  dV.  M.  en  el  reino  de  Portugal  y  d  las 
Terceras  con  el  mar  ¿mes  de  Santa  Cruz. 

130.  Antonio  de  Herrera ,  que  ya  habia  con- 
cluido su  Historia  de  Portugal  j  conquista  de 
las  Terceras  en  setiembre  de  1580»  hablando  de 
la  victoria  que  ganó  la  armada  del  marques  de 
Santa  Cruz  en  julio  de  1582  dice:  ^^En  la  cual 
habia  tres  mil  soldados  españoles  del  tercio  del 
maestre  de  campo  general  D.  Lope  de  Figueroa, 
muy  ejercitados  en  Tas  guerras  de  Levante  y  Flan- 
des  y  y  acostumbrados  á  tener  muchas  victorias 
de  sus  enemigos,  y  á  vencer  siempre:  y  entre 
los  dos  mil  soldados  del  cargo  de  D.  Francisco 
de  Bobadilla  habia  también  muchos  soldados  vie- 
jos, atiende  de  que  lo  eran  todos  los  capitanes  y 
oficiales  de  aquel  tercio ,  sin  otros  muchos  entre* 
tenidos  que  iban  embarcados  conígran  número  de 
caballeros,  sin  muchos  principales  aventureros 
que  iban  á  servir  ai  Rey"^**.     . 

^13 1,    £1  Lie.  Mosquera  de  Figueroa  en  su  Co* 
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mentaría  de  la  jamada  de  las  islas  de  los  Aztn 
res,  en  ia  cual  sirvió  de  auditor  general ,  tratando 
de  los  preparativos  para  la  misma  campaña  de  x  5  81 
dice :  }»Llegó  el  maestre  de  campo  general  D.  Lope 
de  Figueroa  con  su  tercio  i  la  ciudad  de  Lisboa,. 
y  lueso  se  ái6  orden  para  que  todas  las  compañías 
se  embarcasen ,  y  asi  se  embarco  D.  Lope  con  el 
tercio  de  tres  mil  quinientos  ochenta  y  dos  hom-* 
bres :  y  luego  D.  Francisco  de  Bobadilla  con  su 
tercio  de  dos  mil  quince  soldados**.  Refiere  en  se-* 
guida  la  demás  tropa  que  iba  en  esta  armada,  y 
ftñade :  ,,  La  mayor  parte  de  esta  infantería  era  es^ 
cogida,  por  ser  gente  ejercitada  y  soldados  viejos^ 
diestros  y  bien  disciplinados...  y  los  mas  de  los 
capitanes  señalados,  por  haberse  hallado  en  mu- 
chas ocasiones  en  servicip  de  S.  M. ,  asi  en  Italia 
como  en  los  estados  de  Flándes  ^^^. 

132'.  £1  mismo  autor,  refiriendo  el  desembar» 
co  hecho  para  la  conquista  de  la  Tercera  en  26 
de  iulio  de  1581  en  la  ensenada  de  Puerto  de  las 
Muelas ,  á  dos  leguas  de  la  ciudad  de  Angra ,  ha«- 
ce  de  Rodrigo  hermano  de  Cervantes  la  siguiente 
honorífica  mención:  „  Llegaron  brevemente  las 
barcas  á  tierra ,  donde  saltaron  los  españoles  con 
grande  esfuerzo  entre  aquellas,  lajas  á  los  lados  de 
los  fuertes:  algunos  ponian  el  pie  seguro  en  una 
piedra  para  escaparse  de  la  resaca,  que  era  grande; 
otros  que  no  podian  esperar  esta  coyuntura  se  aba:* 
lanzaban  y  se  sumergian ,  de  suerte  que  el  agua  lea 
cubria  hasta  la  cinta ,  y  con  la  resaca  quedaban  Iue« 
gp  exentos  para  salir.  Echóse  al  agua'animosament» 
te  con  su  bandera,  por  haber  encallado  la  barca, 
Francisco  de  la  Rúa,  alférez  de  D.  Francisco 
Bobadilla ,  y  tras  él  el  capitán  Luis  de  Guevara 
y  Rodrigo  de  Cervantes ,  d  quien  después  aven- 
tajo el  marques  i  y  asi  muchos  salieron  de  las  bar« 
fas  mojados ,  corriendo  agua  salada  de  entre  las 
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ropas  Y  las  armas**  ^'^.  Sigue  el  autor  refiriendo 
el  ardimiento  con  que  treparon  nuestras  tropas 
por  lugares  asperísimos,  y  asaltaron  las  trinche* 
ras  i  pesar  del  horroroso  fuego  de  los  enemigos: 
de  cuyo  suceso  tenemos  igual  noticia  en  una  re- 
lación que  se  halla  manuscrita  en  el  archivo  de 
Simancas  ^'^ ,  y  por  la  cual  consta  ademas  que 
los  fuertes  y  trincheras  estaban  á  cargo  del  ca- 
pitán Borgoñon ,  persona  de  mucha  opinión  en- 
tre los  franceses  que  los  defendían.  Éstos'testi- 
monios  comprueban  lo  arduo  de  aquel  desembar- 
co ,  el  valor  con  que  se  ejecutó ,  y  la  justicia  con 
que  el  marques  de  Santa  Cruz  premió  el  distin- 
guido mérito  de  Rodrigo  de  Cervantes. 

133.  Miguel  de  Cervantes  había  pertenecido 
al  tercio  de  Figueroa  hasta  que  le  cautivaron: 
su  caudillo  le  conocía  y  apreciaba  como  soldado 

Í|ue  tanto  se  acreditó  en  él ;  y  cuando  tantos  mi- 
llares acababan  de  distinguirse  en  la  conquista 
de  Portugal,  y  restaba  aun  la  reducción  de  las 
Terceras ,  es  natural  que  para  mejor  lograr  la  re- 
muneración de  sus  anteriores  servicios  quisiese 
continuarlos  á  ejemplo  de  su  hermano ,  y  que  lo 
veriíicase  en  su  antiguo  tercio;  el  cual  fue  uno 
de  los  pocos  que  estuvieron  embarcados  en  la  ar- 
mada del  marques  de  Santa  Cruz ,  y  asi  se  con- 
cilia  el  haber  estado  Cervantes  á  sus  órdenes  en 
Portugal  y  las  Terceras ,  como  expuso  en  su  me- 
moriaL 

Compuso  un  buen  soneto  en  alabanza  del  marques 

de  Santa  Cruz  ( §.  63 ). 

114.  Cuando  el  emperador  de  Alemania  Ro- 
dulm  II I  después  de  la  ¡ornada  de  las  Terceras, 
pidió  al  marques  de  Santa  Cruz  su  retrato  y  es- 
cudo de  armas  por  medio  del  conde  TribulciO| 
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cabaHeriso  miyor  de  la  emperatriz,  y' al  efecto 
le  retrató  el  célebre  Felipe  de  Liaño  en  1584» 
escribió  el  Lie.  Mosquera  de  Figueroa  un  elogio 
de  aquel  famoso  capitán ,  que  entonces  se  impri-^ 
mió  suelto  con  varias  composiciones  poéticas  en 
su  alabanza;  7  después  de  su  muerte  lo  reim- 
primió  este  autor  al  ñn  de  sus  Conuntari&t ,  su-- 

Írlmiendo  algunas ,  entre  ellas  un  romance  de 
ircilla  y  y.  añadiendo  otras ,  de  cuyo  número  es 
el  indicado- soneto  de  Cenrantes,  que  dice: 
No  ha  nífítestif  el  que  tus  hechos  cania, 
O  gran- Marques ,  el  artificio  humano. 
Que  d  la  mas  sutil  pluma  y  docta  mano 
Ellos  le  ofrecen  al  que  al  orbe  espanta: 

Y  este  que -sobre  el  cielo  se  levanta. 
Llevado  de  tu  nombre  soberano, 

A  par  del  griego  y  escritor  toscano 
Sus  sienes  ciñe  con  la  verde  planta» 

Y  fue  muy  justa  prevención  del  cielo  - 

?ue  d  UH' tiempo  ejercitases  tú  la  espada, 
él  ^u' prudente  y  verdadera  pluma; 
Porque  rompiendo  áe  la  insidia  el  velo. 
Tu  fama  en  sus  escritos  dilatada, 
Ni-oMdo,  ó  tiempo,  6  muerte  la/consuma  3'^. 

La  pertnanencia  de  Cervantes  en  Portugal 

(V  64). 

13  f.  Está  á  nuestro  parecer  bien  cómprobadaí 
ya  en  la  descripción  que  hace  de  aquel  país  en 
el  llb.  III  del  rersiles,  cap.  i.°;  ya  en  el  caso 
que  cuenta  del  caminante  polaco  cap.  6.^,  que 
supone  sucedido  en  Lisboa,  aunque  apropiando 
en  él  muchas  de  las  circunstancias  que  concur-* 
rieron  en  la  muerte,  de  D.  Gaspar  de  Ezpeleta 
en  Valladolid;  ya  en  el  conocimiento  de  las  cos-> 
lumbres  7  carácter  de  los  porti^ueses  9  que  mani* 


fi.esta  en  jel-Aisoto  capitulo.^  cionde  se  detiene  á  elo- 
giarlos; en  su  afición  á  la  kngua  portuguesa  ^  que 
en  ser^dulcey  agradable.,  dice  en  el  cap.'  ii,  pue- 
de solo  competir  con  It  valenciana^  y  en  el  apre- 
cio que  hacia  del  célebre  Canutes  í  de  que  dio  una 
prueoa  cuando  en  la  nueva  y  pastoril  Accadia  di«- 
jeron  las  zagalas  á  D.  Quijote  ( parte  ii ,  cap.  58) 
q}xt  tratan  estudiadas  des  églogas  y  tina  aelfa-* 
ntosa  poeta  GarcHaso^  y  otra  del  excelentísimo 
Camqes  fn  su  misma  iengudi  fortugueroiS  ja  ea 
fin  en  ta^ntas  otras  alusiones  y  encomios  que  hizo 
en  sus  phras  de  aquella  nación ,  de  lá  cual  habla 
siempce  con  encareciiiuenco;  ^        • 

V 

No  se  publicó  la  Calatea  hasta  los  últimos  meset 

de  X584  {^S'  70)- 


I  ;}6.  Sin  embargo  de  qtie  «n  el  d¡s€.ttr;lo  p/eli- 
tninar  que  acompañi^rá.á  la  nueva  edi<PKm.d^  es- 
ta novela  procuraremos  ilustrar  varían  espedes 
«jue  indicamos  en  los  ^.  67. al  71  dela^pattei, 
juzgamos,  conveniente  copia»  aqui  la  partida  de 
muerte  y  entierro  de  Marco  Antonio  Colona ,  por- 
que es  una  comprobación  de^loque  dejamos  afir- 
mado en  el  70: 

,>Petri'§d  vincula  i.*"  dia  de  agosto  de  1584  mufíó 
el  limo.  Sr?  Marco  Antonio  Colona ,  virey  de  Sicilia, 
en  casa  del  Umo.  Sr.  ¿vtqxie  de  Medinacelí ,  que  fue 
miércoles  en  h  noche,  á  las  once  honi9  de  la  noqhe: 
íescibió  todos  los  sacramentos:  no  hizo  testamento: 
enterróse  en  depósito ,  que  se  hizo  ante  Hernando  de 
Durango ,  secretario  del  consejo  del  limó.  Sr.  duque, 
en  la  capilla  mayor  de  ésta  colegial  i  la  parte  dd  evan- 
gelio ,  debajo  de  la  reja  de  las  reliquias :  híciéronsc  tres 
oficios  con  el  cabildo  de  esta  colegial,  y  en  todos  tres 
oficios  celebraron  por  el  ánima  de  S.'E.  todos  los  pre^ 
bendados ,  y  seis  días  consecutivos ,  que  fue  cada  pre- 
bendado üueve  misas : Aose  hizo  otra  cosa. :9:£i caóó- 
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sigoGtizmtn/'  Hallas f  m  la  colegiaiajít  Mcimaeelr^' 
tUro  dejinados^  que  principia  en  £  de  jwiiú  de  i^St. 

1^7.  Por  este  documento  debe  corregirse  la 
equivocación  con  que  señaló  la  fecha  del  falleci- 
miento de  Colona  el  Dr.  Babia,  eo  ^u  Historia, 
pontifical  y  católica  ,  f>.  iii ,  t.  3.'',  c*.i.xxxv ,  año 
XJ84,  p.  276,  donde  dice: 

,, Partió  este  alk>  para  España,  llamado  dei  Réf, 
Marco  Antonio  Colona,  virey  de  Sicilia.  Pasó  á  Na<^ 
poles ,  y  de  alli  á  Ropoa ;  embarcóse  en  Civitavieja ,  des- 
embarcó en  Barcelona,  v  caminando  á  la  corte,  en 
Medlnaceli  enfermó ,  7  el  rigor  grande  de  la  enferme- 
dad ,  quizá  causada  del  largo  camino  y  calor  del  tiem- 
po, le  acabó  la  vida  en  muy  pocos  días  á  dos  de  agosto." 

Se  desposó  Cervantes  en  Msquivias  ( ^  71}. 

138.  Consta  lo  dicho ,  y  todo  lo  demás  con- 
tenido en  este  ^. »  de  los  documentos  7  certifica- 
ciones que  publico  Rios  en  los  númi^.38  y  39  de 
sus  Pruebas ,  y  die  la  carta  de  dote  otorgada  por 
Cervantes  á  su  mucer,  que  insertó  Pellicfer  en  la 
pág.  ocv  de  la  vida  de  este  escritor.  Según  di- 
cha carta  (prescindiendo  de  una  leve  equivoca- 
clon  de  maravedises  que  aparece  en  ella )  valiaa 
k)s  bienes  en  que  fue  dotada  Doña  Catalina  de 
Palacios  y  Salazar  ciento  ochenta  y  dos  mil  dos- 
cientos noventa  y  siete  maravedis ,  comprendidos 
los  treinta  y  siete  mil  quinientos  (ó  cien  duca- 
dos) en  que  la  doto  su  marjdo.     > 

90BRB  ALGUNOS  POETAS  AMIGOS  DE  CEB.V ANTES 

(V  73)- 

139.  Entre  los  amigos  que  se  grangeó  nuestro 
escritor,  mas  con  su  condición  que  con  su  in- 
genio ,  como  dice  ¿1  mismo  en  el  prólogo  de  las< 
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Qovelaáy  'se'caéntan  algunos  poetas  y  litératór 
insignes,  de  quienes  claremos  una  breve  noticia, 
copiando  los  elogios  que  merecieron  á  Cervantes; 

rúes  aunqoe  de  corto  ó  ningún  mérito  en  cuanto 
la  poesía,  acreditan  su  estimación  ¿  persona» 
tan  dignas  de  ^Ua  por  sus  luces  y  aplicación ,  y 
comprueban  de  algún  modo  sú  residencia  en  Ma« 
drid  en  los  años  en  que  aquellos  publicaron. sus 
obras. 

X40.  Fue  uno  de  ellos  Juan  Rufo  Gutiérrez,* 
jurado  de  Córdoba,  donde  nació  hacia  el  año 
I  $47  I  si  ju^mos  por  la  edad  de  treinta  y  siete 
que  señala  él  retrato  que  acompañó  á  la  primera 
edición  de  la  Afístrsada,  Enviado  por  aquella 
ciudad  á  D.  Juan  de  Austria ,  le  mandó  este  es- 
cribir la  historia  He-^us  jOfAádas  y  hechos  nie- 
morables ,  como  lo  cumplió ,  empleando  diez 
mos  de  condhuo  estudio  en  componer  y  limar 
aquel  poema,  que  imprimió  en  Madrid  en  1584, 
y  se  reimprimió  al  siguiente  en  Toledo,  y  en 
1586  en  Alcalá  de  Henares*  (bbíale  concluido 
á  fines  de  1578,  en  que  la  ciudad  le  recomen^ 
dó  al  rey  D.  Felipe  if ;  á  cuya  hermana ,  la 
emperatriz  de  romanos  y  reina  de  Bohemia  y 
Hungrís^,  está  dirigida  la  dedicatoria  con  fecha 
en  Madrid  á  20  de  marzo  de  ijSi^'^.  Parece 
que  se  Jialió  isirviendo  á  D.  Juan  de  Austria  en 
las  campañas  de  Levante  y  de  Italia ,  que  des- 
pués describió  como  poeta,  y  que  regresó  á 
España  en  la  capitana  de  Marcelo  Doria,  que 
era  una  de  las  once  galeras  que  componían  la  es- 
cuadra que  trajo  al  duque  de  Sesa,  y  entró  en 
Barcelona  el  jueves  7  de  abril  de  is?©^^^.  Tuvo 
dos  hijos ,  uno  llamado  Juan ,  y  otro  Luis ,  á  quien 
siendo  muy  niño  dirigió  una  carta  en  verso ,  q\ie 
se  halla  entre  sus  poesías  3'^;  las  cuales  publicó 
en  1 596  al  fin  de  sus  Afotfgmas,  quejándose  en- 
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tonces  de  haber  perdido  parte  de  lo  mejor  de  su 
edad  por  falta  de  arrimo  y  protección  3***,  Resi- 
dió algún  tiempo  en  Madrid ,  donde  le  ocurrió  el 
lance  que  reñere  Ponreño  tratando  de  la  severi- 
dad de  Felipe  ii  ^^' ;  pero  su  principal  establecí;- 
miento  fue  en  Toledo,  según  puede  inferirse  4é 
uno  de  los  sonetos  que  están  al  principio  de  aque- 
lla obra.  Su  paisano  D.  Luis  de  Góngora  le  cél^ 
bró  mucho  en  sus  versos ;  y  el  famoso  Pedro  Laí- 
nez ,  que  aprobó  la  Austri¿uia  á  28  de  marzo  de' 
1582  I  entre  otros  elogios  que  hizo  de  ella  dijo 
lo  siguiente:  ,,£1  ingenio  del  autor  me  parecei 

{>articularmente  aventajado ,  y  el  estilo  tan  dulce, 
acil ,  grave  y  sustancial ,  que  hasta  agora  no  creo 
que  tenemos  en  España*  autor  de  los  que  han  es-^ 
crito  historia  fabulosa  ó  verdadera  que  se  le  aven^ 
taje ;  y  si  alguno  le  iguala  tetidri  bien  de  qutf 
loarse."  Cervantes  también  alabó  este  poema  como 
uno  de  los  mejores  que  en  verso  heroico  y  en  len- 
gua castellana  se  habia  escrito  y  que  podia  com-* 
petir  con  los  mas  famosos  de  Italia ,  encargando  sé 
guardase  como  una  de  las  mas  ricas  prendas  de 
poesía  que  tenia  España  ^'* ,  y  muchos  años  an- 
tes habia  celebrado  i  su  autor  en  el  Canto  d^ 
Caliofe.  Y  aunque  estos  elogios  no  sean  tan  ajus^ 
tados  como  lo  requiere  la  delicada  crítica  del 
dia ,  y  Cervantes  haya  sido  censurado  severamente 
por  su  nimia  indulgencia*^' ,  repetiremos  no  ob^ 
tante  el  soneto  con  que  quiso  recomendar  aquel 
poema  histórico,  y  acreditar  la  estimación  que  h»> 
cía  de  su  autor: 
O  venturosa  levantada  fluma 

Itie  en  la  empresa  mas  alta  te  ocupaste 
\ue  el  mundo  pudo  dar,  y  al  fin  mostraste 
Jil  recibo  y  al  gasto  igual  la  suma: 
Calle  de  Aor  mas  el  escriptor  de  Numa, 
Que  nadie  llegar d  donde  llegaste. 
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r  Pues  ^n  tan  t¿tnks  versos  celebraste 
Tan  raro  capitán,  virtud  tan  suma. 
J^chaso  el  celebrado ,  y  quien  celebra,  ' 
y  Y  na  menos  dichoso. todo  el  suelo 
'  .Qué  de  tanto  Inen goza  en  esta  historia^ 
Mn  quien  invidiao  tiempo  no  Aardn  quiebra j 
.  Antes  hará  cotí  justo  zelo  el  cielo 
•  Eterna  mas  que  el  tiempo  su  mentoria^^^, 
> :  141.    No  solo  indico  Cervantes  el  .aprecio  que 
Wia  de  Pedro  de  Padilla  en  los  versos  con  que 
elogió  algunas  desús  obras,  y  se  imprimieron  al 
principio  de  ellas ,  sino  que  tratando  muchos  años 
4^pues  en  el  escrutinio  de  la  librería  deD«  Qui- 
jote, del  tesoro  de  varias  poesías  de  aquel  escri- 
tor, se  i  explico  eü  estos  términos:  ,, Como  ellas 
no  fkeran  tantas».,  fueran  mas  estimadas  nbenes- 
l^.es  que  este  libro  se  escarde  v  limpie  de  algu- 
nas baj^eas  que  entre  sus  grandezas  tiene :  guár- 
dese y  porque  sii  «autor  es  mi  amigo  >  -y  por  res- 
Ctode;  otras  mas  heroicas  y  levantadas  obras  que 
elscrito*'  ''^.  £n  el  discurso  que  precede  á  las 
^bras  de  Gregorio  Silvestre ,  impresas  en  ^Lisboa 
ea  elaúo  15929  se  xnientan  entre  los  amigos  de 
aqu^l  escritor  á  Luis  Berrio ,  D.  Diego  de  Men- 
doza,,  D.  Fernando  de  Acuña  y  Gaspar  de  Baeza, 
el  M.  Juan  Latino  y  el  bachiller  redro  de  Pa-- 
dilla,  habilidad  rara  y  única  en  decir  de  im^ 
froviso,  y  d  pocos  inferior  en  escribir  de  pen-* 
Sado.  Fue  natural  de  Linares ,  como  lo  aseeuró 
Ippc  de  Vega  en  él  Laurel  de  Apolo  '•^.  Hay 
quien  opina  que  fue  caballero  de  la  orden  de 
Santiago ;  y  es  cierto  que  siendo  ya  avanzado  en 
edad  tomó  el  hábito  de  los  carmelitas  calzados 
en  -Madrid  á  6  de  agosto  de  1 5 8  ^  ^'^ ,  sobresalien- 
do entonces  mucho  en  la  predicación,  y  dando 
á  sus  composiciones  el  carácter  místico  que  re-7 
qüeria  su  nuevo  estado.  Fellicex  dice  que  falleció 


k. 
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en  1595  ''^97  el  autor  de  las  noticias  que  se  es- 
tamparon al  principio  de  las  Grandezas  dé  la 
Virgen ,  reimpresas  en  1 806 ,  creyó  mas  vagamen- 
te que  habia  muerto  después  de  aquel  año.  Nos-- 
otros  podemos  asegurar  que  todavía  viviaen 
1 5  90 ,  pues  no  solo  en  20  de  agosto  de  1 597  cen^ 
suro  un  libro  sobre  curación  de  la  peste,  com- 
puesta por  Miguel  Martinez  de  Leiva;  en  9  de 
diciembre  la  I>ragontea^  y  en  6  de  agosto  dé 
1 598  /<«  Arcadia ,  obras  ambas  de  Lope  de  Vega, 
sino  que  aprobó  también  el  poema  el  Isidro  del 
mismo  autor  en  su  convento  del  Carmen  de  Ma- 
drid á  22  de  enero  de  i599'*^i  no  siendo  posi- 
ble por  falta  de  noticias  fijar  la  ¿poca  de  sufalle- 
cimiento.  Mas  cierto  parece  que  está  sepultado 
en  el  mismo  convento ,  y  qué  se  le  aprecia  entre 
los  literatos  como  uno  ce  los  escritores  mas  pu- 
ros y  correctos  de  la  lengua  castellana.  Publicó 
en  Madrid  el  año  1^83  un  Romancero  ^  en  el 
cual  se  contienen  algunos  sucesos  ocurridos  á  los 
españoles  en  la  jornada  de  Fundes;  con  otras 
historias  y  poesías  que  dirigió  al  marques  de  Mon- 
déjar.  Expidió  el  Rey  la  licencia  para  imprimir 
esta  obra  por  15  años  en  los  reinos  de  Castilla, 
con  fecha  en  Lisboa  á  22  de  setiembre  de  1582, 
refrendada  por  Antonio  de  fraso,  después  de 
estar  aprobada  de  orden  del. consejo  por  el  M.' 
Juan  Loper •  de  Hoyos ;  y  al  principio  se  hallan 
tres  sonetos ,  uno  de  Francisco  de  Montalvo ,  otro 
de  López  Maldonado ,  y  el  siguiente  de  Cervantes  ^ 

al  autor:  'é 

Ya  que  del  ciego  dios  habéis  cantado 

Él  bien  y.tfmalyla  dulce  fuerza  y  arte 

En  la  primera  y  la  segunda  farte 

Do  está  de  amor  el  todo  señalado. 
Ahora  con  aliento  descansado 
-  Y  con  nueva  virtud  que  en  vos  reparU 
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El  cielo,  nos  cantáis  ¿leí  duro  Marte 
Las  fieras  armas  y  el  valor  sobrado. 
Utievos  ricos  mineros  se  descubren 

De  vuestro  ingenio  en  la  famosa  mina 
^    Que  á  ma^  alto  deseo  satisfacen, 
Y  con  dar  menos  de  lo  mas  que  encubren 
A  este  menoi  lo  ¿fue  es  mas  se  inclina 
Del  bien  que  Apolo  y  que  enerva  hacen. 
En  su  Jar  din  espiritual ,  impreso  en  1 5  84 ,  y  po* 
blicado  el  año  siguiente ,  se  hallan  tres  composi* 
ciones  poéticas  de  Cervantes  por  este  orden : 

REDONDILLAS    DE    MIGUEL    DE    CERVANTES 
AL  HABITO  DE  FR«  PEDRO  DE  PADILLA. 

Hoy  el  famoso  Padilla 
Con  las  muestras  de  su  zelo 
Causa  contento  en  el  cielo 
Y  en  la  tierra  maravilla* 

Porque  llevado  del  cebo 
De  amor,  temor  y  consejo^ 
Se  despoja  el  hombre  viejo 
Para  vestirse  de  nuevo. 

Cual  prudente  sierpe  ha  sido, 
.  Pues  con  nuevo  corazón 
En  la  piedra  de  Simón 
Se  deja  el  viejo  vestido* 

Y  esta  mudanza  que  hace 
Lleva  tan  cierto  compás. 
Que  en  ella  asiste  lo  mas 
De  cuanto  á  Dios  satisface. 

Con  las  obras  y  la  fe 
Hoy  para  el  cielo  se  embarca 
En  mejor  jarciada  barca 
Que  la  que  libró  d  Noe. 

Y  para  hacer  tal  pasage 
Ha  muchos  años  que  ha  hecho 
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Con  sano  y  cristiano  fecho 
Cristiano  matalotage. 

Y  nq  teme  el  mal  tempero. 
Ni  anegarse  en  el  frof ututo; 
Porque  en  el  mar  de  este  mundo 
£s  platico  marinero. 

I  ansi  mirando  el  aguja 
Divina  cual  se  requiere. 
Si  el  demonio  Á  orza  diere. 
Él  darií  al  instante  á  puja» 

Y  llevando  ^ste  concierto 
Con  las  ondas  deste  mar, 
A  la  fin  vendrá  £  parar 

A  seguro  y  dulce  puerto: 

jJonde  sin  áncoras  ya 
Estará  la  nave  en  calma. 
Con  la  eternidad  del  alma 
Que  nunca  se  acabará. 

En  una  verdad  me  fundo, 

Y  mi  ingenio  aqui  no  yerra. 
Que  en  siendo  sal  de  la  tierra. 
Habéis  de  ser  luz  del  mundo. 

Luz,  de  gracia  rodeada. 
Que  alumbre  nuestro  horizonte, 

Y  sobre  el  Carmelo  monte 
Fuerte  ciudad  levantada. 

Para  alcanzar  el  trofeo 
Destas  santas  profecías 
Tendréis  el  carro  de  Elias 
Con  el  manto  de  Eliseo. 

Y  ardiendo  en  amor  divino,  { 

Donde  nuestro  bien  se  fragua. 
Apartando  el  manto  al  agua 
Por  el  fuego  haréis  camino. 

Porque  el  voto  de  humildad 
Promete  segura  altezaj 

Y  castidaa  y  pobreza 
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Bienes  ale  divinidad. 

Y  ansi  los  cielos  serenos 
Verán  y  cuando  acabarás. 
Un  cortesano  allá  mas  y 
Y  en  la  tierra  un  sabio  menos. 

MIGUEL  DE  GXáV ANTES  A  FR.  PEDRO  DE  PADILLA, 

Cual  vemos  aue  renueva 
JE  I  águila  real  la  vieja  y  parda 
Pluma ,  y  con  otra  nueea 
La  detenida  y  tarda 
Pereza  arroja ,  y  con  subido  vuelo 
Rompe  las  nubes ^  y  se  llega  al  cielo: 

Tal ,  famoso  Padilla, 
Has  sacudido  tus  humanas  plumas, 
Porque  con  maravilla 
Intentes  y  presumáis 
Llegar  con  nuevo  vuelo  al  alto  asiento 
Donde  aspiran  las  alas  de  tu  intento. 

Del  sol  el  rayo  ardiente 
Alza  del  duro  rostro  de  la  tierra 

ÍCon  virtud  excelente) 
\a  humidad  que  en  sí  encierra. 
La  cual  después  en  lluvia  convertida 
Alegra  al  suelo ,  y  da  á  los  hombres  vida. 

Y  desta  mesma  suerte 
El  sol  divino  te  regala  y  toca: 

Y  en  tal  humor  convierte. 
Que  con  tu  pluma  apoca 

La  sequedad  de  la  ignorancia  nuestra^ 

Y  á  sciencia  santa  y  santa  vida  adiestra. 

¡  Qué  sancto  trueco  y  cambio ^ 
Por  las  humanas  las  divinas  mus  as  \ . 
/  Qué  interés  y  recambio ! 
¡  Qué  nuevos  modos  usas 
De  adquirir  en  el  suelo  una  memoria. 


Que  defama  d  tu  nombre ,  al  atma  ¿íoría  í^  ^ 

Que  fue  s  es  tu  Parnaso      '•  - 
El  monte  del  Calvario,  y  son  tus  furntts 
De  Aganife  y  Pegaso 

Las  íagrada's' corrientes  '^ 

He  las''  benditas  llagas  del  Cordero,  ^ 

Eterno  nombre  de  tu  nombre  esféroi 
Después  de-  estos  versos  >  oue  están  al  principíp 
del  libro,  se  encuentra  al  fol.  221  y:  una  canqióa 
de  Padilla  á  San  Francisco ,  á  ia  que  siguen  va- 
rias  composiciones  que  en  looí  det  mismo  Sahto^ 
y  á  intercesión  del  autor,  escribieron  algunos  di 
ios  famosos  foetas  de  Castilla^  como  el  Dr.  Cato- 
puzano,  Pedro  Lainea,  López.  Maldonado,  Lóp.9 
de  Vega,  Gonzalo  Gómez  dcLúquey  Miguel  dfe 
Cervantes;  cuyo  soneto  impi-eso  -al  fol.  230-  y\ 

dice  asi:         --  w,:..  .  .:..::  :-:      .:       ^    :^i 

Muestra  su  ingenio  el  que  es  pintor- turioso 

Cuando  ^inta  al  desnudo  nna-'fgura, 
• '  Donde  la  traza  y  el  arte  y  tompoitúra     ' '  "* 
Ningún  velo  la  cubra  arfificidíos^  " '  -  — 

Vos  i  seráfica  Padre; y  Vos  hérHféso  '  '  '^ 

•    Retrato  de  Jesús  j  sois  la  pintura    ' 
Al  desnudo  jpintada ,  en  tai  hechura 
_  Que  Dios  nos  muestra  ser  pintor  farkoso. 
Las  sombras';, 'dé  ser  mártir  déscubristesí       ^ 
'    Los  lejos  y  en  qué  estáis  alld -encéldelo 
'    En  soberana  silla  colocado:"  '  ^ 

Las  colof es ;  las  llagas  que  tuvfSf es 

Tanto  las  suben  qké  se  admira  él  'suelo,  * 
Y  el  pintor^  eH  la  otra  se  ha  pagado. ' 
Publicó  Padilla  en  1 587  la  mencibnadá  obra  <fc 
ias  Grande  tas  y^  excelencias  de  la  Virgen  nues^ 
fra  Señora,  dedicándola  á  la  Sema.-  infanta  Mar^ 
garita  de  Austria ,  profesa  en  el*  monasterio  de 
las  Descalzas  reales  de  Madrid»**  ,'y  eii  su  prin^» 
ctpio  se  lee  «i-tígaleote  soneto  de -Oenrantes :     ' 

ce 


•»i 
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De  la  Vdrgin^hifaf  sania  y  bendUa^         ; 
Digo  de  sus  loores  9  justamente 
Haces  el  rico -sin  igual  presenté 
A  la  sin  par  cristiana  M^rgarit/t;  » 

Dándole ,  quedas  rico; y  queaa  escrita 
Tu  fama  en  hcjas  de  metal  Jucie^eJ 
Que  d  despecho  y  pesar  del  diligente 
Tiempo,  será  en  sus  fines  infinita* 
J^elice  er^  el  suMq  que  escogiste s 
.  Dichoso  en  la  ocasión  quf  te  di6  e,l  cielo 

De  dar  d  virgen  el  virgíneo  /:anto; 
Venturoso  tamHen  porque  hiciste 
.   Que  den  las  musas  del  hispano  suelo 

Admiración  al  griego ,  al  fusco  espanto* 
FinalmeQte  en  el  Canto  de  Caliope.  dedicó  Cep* 
yantes  á  Padilla  ua  pomposo  edo^io;  y  Espinel 
repitió  otro  no  menos  hiperbólico  en  su  Casa  d€ 
la  Memoria^  '    .  * 

142.  También  nos  dejó  Cervantes  pruebas  de 
su  amistad  con  López  de  Maldpnftdo »  que  parece 
fue  natural  de  Toledo ,  y  que  residió  algunos  años 
en  Valencia ,  donde  fíie  uno  de  los  individuos  de 
la  academia  de  los  Nocturnos  que  se  reunía  ea 
aquella  ciudad  por  los  años  de  1591^  y.  adoptó 
en  ella  el  nombre  de  Sincero  ^'^.  Cervantes  en  el 
Canto  de  Caliope^  y  Espinel  en  su  Casa  de  la 
Memoria  le  alabaron  encarecidamente.  Publicó 
López  Maldonadoen  i^%6s^  Cancionero^  ó  co- 
lección de  varias  poesías  ^  que  aprobó  por  órdeo 
del  consejo  D.  Alonso  de  Ercilla ,  y  para  cuya 
impresión  habia  obtenido  privilegio  real  á  19  de 
abril  de  1SS4;  y  entre  las  muchas  composiciones 
que  se  hallan  al  principio  en  alabanza  del  autor 
y  de  la  obra,  escritas  por  Viceote  Espinel,  Juan 
de  Vergara,  Lope  .de  Vega^  Qonzalo  Gomest  de 
Luque,  Diegb  Duran,  Pedro  de  Padilla  y  otros 
oéleores  poetas  de  aquel  tiempo  1  hay  de  Cervan-» 
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tes  las  dos  qne  aqui  copiáiiKos ,  y  con  las  que  pa** 
rece  quiso  correspondei''  al  soneto  que  escrioió 
López  Maldonado  en  loor  de  la  Galateai 
El  casto  ardor  de  una  amorosa  llama. 
Un  sabio  pecho  d  su  rigor  sujeto. 
Un  desden  sacudido  j  un  afeto 
Blando  i  que  al  alma  en  dulce  fuego  inflam/i» 
El  bien  y  etmal  á  que  convida  y  llama- 
De  amor  la  fuerza  y  poderoso  efeto. 
Eternamente  en  son  claro  y  per  feto 
Con  estas  rimas  cantar Á  íafama: 
Llevando  el  nombre  tínico  y  famoso 
Vuestro  ,  felice  López  maldonado. 
Del  moreno  Etiope  al  Cita  blanco; 
Y  hard  que  en  balde  del  laurel  honroso 
Espere  alguno  verse  coronado, 
Si  no  os  imita  y  tiene  por  su  blanco.    ^ 

Del  mismo  al  mismo. 

Biendonado  sale  al  mundo 
Este  libro,  do  se  encierra 
La  paz  de  amor  y  la  guerra^  • 

Y  aquel  fruto  sin  segundo 
De  la  casteUand  tierra^ 

Que  aunque  le  da  Maldonado^ 
Va  tan  rico  y  bien  donado 
De  sciencia  y  de  discreción^  •    ' 

Sue  me  afirma  en*  la  razón 
>e  decir '¡ffiíe' es  bien  donado» 
El  sentimiento  amoroso 
Del  pecho  mas  encendido  ' 

Enjuego  de  amor ,  y  herido 
De  su  dafdó  ponzoñoso 

Y  en  la  red  suya  cogido: 

El  tenior'y  la  esperanza- 
Con  que  el  bien  y  el  mal  se  alcanza^ 

ce  2 
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JSn  las  empresas  de  amutr, 
Agui  muestra  su  valor j 
Su  buena  6  su  mala  andanza. 
Sin  flores  ,  sin  praderías, 

Y  sin  los  faunos  silvanos. 
Sin  ñiflas ,  sin  dioses  vanos. 
Sin  yerbas ,  sin  a^uas  frias, 

Y  stn  apacibles  llanos: 
En  agradables  concetos,  •< 

Profundos ,  altos  ,  discretos. 
Con  verdad  llana  y  distinta, 
Aqui  el  sabio  autot  nos  pinta 
Del  ciego  dios  los  efetos^ 

Con  declararnos  la  mengua 

Y  ti  bien  de  su  ardiente  llama 
Ha  dado  d  su  nombre  fam^^ 

Y  enriquecido  su  Uniua,  .   ., 
Que  ya  la  mejor  se  llama: 

I  hanos  mitrado  que  es  solo 

Favorecido  de  Apolo 

Con  dones  tan  infinitos 

^ue  su  fama  en  sus  escritos 

írd  de  este  al  otro  polo.. 
Del  mérito  y  amistad  (üe  .López  Maldon^do  hizo 
memoria  Cervantes  en. el  escrutinio  de  la  librería 
de  D.  Quijote ,  donde  tratandp  del  expresado 
Cancionero  dijo:  i, También :el  autor  deffse  libro 
es  grande  amigo  mió,  y  sus  versos  en  su  boca 
admiran  á  quien  los  oye,. y  tal  es  la  suavidad  de 
la  voz  con  qujei  los  canta  que  encanta :  ako  largo 
es  en  las  églogas;  perp  nunca  lo  bueno  fue  mu- 
cho: guárdese  con  los  escogidos*^^'^. 

143.  AIoAso  de  Barros  fuq  otro  po^ta  apre« 
ciado  y  amigo  de  Cervantes  por  este  mismo  tiem« 
po.  Habia  nacido  en  Segovía.el  año  if52,  se- 
gún conjetura  Colmenares^  4^  una  familia  ilustre 
de  aqudia  ciudad  ^^'t  Sus  padres  »e  llamaron  Die* 


Ir 
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gó  López  ét  Órdzcd,  qué  fne  dé  *la  cámara  del 
emperador ,  y  Doña  Elvira  de  Barros  j  Quienes 
acomodaacb)  al  hijo  en  la  servidumbre  del  real 
palacio  le  proporcionaron  llegar  al  empleo  de 
aposentador  de  lof  reyes  Felipe  n  y  iii,  que 
sirvió  mocho  tiempo ,  sin  que  el  bullicio  y  con- 
^nuado  afán  de  la  corte  le  distrajese  dé  int  estu«^ 
dios  ni  de  la  composición  de  las  obras  que  publi- 
có, hasta  que  en  1604  falleció  en  Madrid ,  y  fue 
sepultado  en  el  templo  de  nuestra  Señora  de  Zx>- 
reto.  Et  expresado  Colmenares  solo  conoció  de 
stis  escritos  el  que  intituló  Perla  de  proverbios 
morales  ,\mptt%o  en  Madrid  año  1601;  los  cua- 
les, concordados  con  sentencias  de  filósofos  y 
poetas  por  Bartolomé  Jiménez  Patón ,  se  impri- 
mieron en  Baeza  en  16x5  (cuya  edición  tenemos 
á  la*  vista) ,  y  en  Lisboa  en  1617.  También  escri- 
bió un  elogio  de  Mateo  Alemán  y  de  su  libro  de 
la  vida  de  Guzman  de  Alfar ache ,  que  se  im-* 
primió  al  principio  de  las  antiguas  ediciones.  Hn 
su  Filosofía  cortesana  moralizada  que,  apro- 
bada por  Ercilla,  publicó  en  1587,  se  halla  de 
Cervantes  el  siguiente  soneto : 
Cual  vemos  del  rosado  y  rico  oriente 

La  blanca  y  dura  ftedr a  señalarse,  . 

Y  en  todo  y  aunaue  pequeña  y  aventajarse 
•  A  la  mayor  del  Cdticaso  eminente  t 
Tal  este  i  humilde  al  parecer  ,  presente. 

Puede  y  debe  mirarse  y  admirarse,       -  • 

Jío  por  la  cantidad,  mas  por  mostrarse 

Ser  en  su  calidad  tan  excelente. 
El  que  navega  por  el  golfo  insano 

Jjel  mar  de  pretensiones ,  verá  al  punió 

"Del  cortesano  laberinto  el  hilo» 
Felice  ingenio  y  venturosa  masito 

Que  el  deleite  y  provecho  pusoiunto 
-  in  juego  alegre^  en  dulce  y  claro  estiloé 
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144.  Bemos  visto  en  el  §^  67  de  e^ta^  partí  it 
cómo  correspondió  Espinel  en  su  Casa  dt  la  M^ 
moria  al  elogio  que  Cervantes  le  había  iríbutado 
poco  tiempo  antes  en  su  Canto  de  CaliofCi  Cul^ 
tívó  Espinel  con  lustre  la  poesía  y  la  música^! 
siendo  en  la  una  inventor  de  las  décimas  que  se 
llamaron  por  esto  Espinelas^  é  introducúei^do  etx 
la  otra  la  quinta  cuerda  de  la  vihuela  ó  guii^arra^. 
añadiéndola  con  esto  gran  perfección  para  el  bajo 
y  acompañamiento  músico  '^^*  Muchos  son  los; 
elogios  que  hicieron  de  él  varios  escritpreí  coe-: 
táñeos ,  particularmente  Lope  de  Vega ,  que  su- 
jetaba sus  obras  á  su  censura  y  corrección;.  JDloft 
Alonso  de  Ercilla,  que  añrmaba  que  sus  versos 
líricos  eran  los  mejores  que  había  visto  ;'Lupercia 
Leonardo  de  Argensola,  y. Cervantes,  que  todá-« 
vía  al  6n  de  sus  años  decía  por  boca  de  Apolo  en 
la  carta  que  incluyó  en  su  Adjunta  al  Parnaso;^. 
^,A1  famoso  Espinel  dará  vmd.  mis  encomienda»^! 
como  á  uno  de  los  mas  antiguos  y  verdaderos: 
amigos  que  yo  tengo."  Sin  embargo,  el  mismo 
Cervantes  ^en  el  expresado  viage  manifestó  ^ue' 
conocía  bien  su  carácter  diciendo:  » 

Este ,  aunque  tiene  pacte  de  Zoilo, 
Es  el  grande  Espinel^  que  en  la  guitarra 
.  Tiene  la  prima  ^  y  en  el  raro  estilo  ^^K 
Era  en  efecto  Espinel  tan  disimulado ,- socarrón 
y  maldiciente ,  que  cuando  ya  muerto  Cervantes! 
publicó  la  Vida  del  Escudero  Marcos  de  Obre^ 
gon,  olvidó  la  antigua  buena  correspondencia  con 
aquel  amigo,  procurando  zaherirle  ocultamente 
y  rebajar  el  mérito  del  Ingenioso  hidalso  de  la 
Manchéis  psira  encumbrar  sobre  él  á  su  buen  Es" 
cudero,  como  lo  observó  Pellicer  '*^,  y  lo  refe- 
rimos también  en  el  ^.  176  de  la  parte  i. 

14^.     De  la  amistad  y  trato  que  tuvo  Cervan- 
tes coa  Luis  Calvez  de  Monulvo  ^  autor  del  PaS" 


i0rde  Fttidaj  coo  Francisco  ¿t  Flgaeroa ,  Fedrtf 
Lainez ,  Ercilú  y  otros  poetas  igualmente  diiv. 
ttfiguidos,  tendremos  ocasión  de  b^Mar  cuandof 
analicemos  Id'  Galatea ,  y  procuremos  correr  él 
^elo  álos  hechos  y  personages  veixladeros  qiie  se 
ocultan  ingeniosamente  entre  las  aventuras  y  pas^ 

lores  ,dc  aquella  «lovela.  '^ 

if 
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LáL4^iondldiiüraturA,**frapag6€n  éstesi¿lo..l 
€l¿usiú  dtas  Acaaendas  (§.  74).  ^ 
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I..X46*  So^ie  ía'fondaciott  ¿  estábtetíiñiento  d<í 
Tsrias  academias  de  Italia  en  el  ^lelo  xyi  escribi(? 
Qoo  mucho -fnldb  y  exactitud  Lüdóvic^  Domeiiw 

?ii  en  su  ItaMúfUtdíilfnto  iobre  las  empresas  d¿ 
aulo  Jovio  jidkpttso  en  i56tVp4g*  i?^*  ^  ^^^ 
se 'propagd  muy 'pronto  estégüstó  por  España»- 
oomp  lo  manifiesta  el  limo.  Sr.  D.  P¿iro  de  Ña-' 
luirra ,  obispo  IX  de  Clomenge^y  dét  cóhseio  su-«^ 
premo  del  rey  de  Francia,  en  la  cátta  dedicato-^ 
na  al  Sr.  Fritiídsco  de  Eraso,  primer  secretario. 

2  del  consejo  de  Fefipe  11 ,  dé  sus  Didlogos  d¿ 
\  fteparaeíon  de,  la  muerte,  qué  con  otros  de 
diversas  moteisasse  imprimieron  -  en  Tolosa  d¿ 
Francia  emla  oficina  de  Jacobo  Colomerio,  enr 
un  tomo  en  4.^^  y  posteriormente-  en  Zaragoctf' 
año  1567  en  S.""  Dice  asi:       ^  i 

.  ,,  Muy  niagnifíco  Sr.=:  EntfeJa^  academias  ^ue 
faabia  de  varones  Ilustres  enr  el  tiempo  ^üe  yo  sé^ 
gjBÍa  la  corte  ^e'4C^el  invictísimo  Óésar ;  vencé-^ 
dor  de  sí  ml^mo,  era  una  (y,tid  denlas  postreras)^ 
lau:asadel  notable^y  valeroso  Hernán*  Cor  tés»- en- 
glandescedof'  dé*  la  honra  é  imperio  dd  España. «. 
Guya  conversácién  seguián  muchas  personas  se-^^ 
ñaladas  de  diverjas  ptofesiones-y  poi*  su  gran  ex-^ 
periencia  y  hechos  admirables^i  especialmente  er 
ubdral  cardenal  Pog^io  y  el  experto  dominico 


^f¡úo  j  ^f^oítAspP  !Ít  (jáll^Tt  el  docto .Fr.  DoÁiin-' 
gp  del.  Pico  9  el  prudente  D.  Joan  Deztiiñiga^  cxm 

Í^endador  mayor' de  Castilla »  el  grave  y  cüepdxr 
oanxle  Vega,. el  ínclito  D.  Amónio\de  Peralta^ 
siarques  4e  J^akes  ^  D.  Bemaltiino'£U  hermano,^ 
^1  de  excelf  n|Q  jui-QÍ©  P^  Joan  de.  Beaumont,  y> 
otros  (Jue  por  no  ser  largo  .deio  de  nombrar.  Las: 
materias  que  entre  estos  insignes  varones  se  tra- 
taban, eran  t^f>otableS)  que'^'hu.Vrudó  íqiciaL 
alcanza  alguna.  pftrt;e.d.e^bufiaQí,  Juvo  dellas  el 
priticipio:  tanto  que  en  docientos  diálogos  que 
yo  he  escrito,  h^y  mny  p^cnficoismi^^  en  esta 
^célente  academia  uq  se :  htiyán» .tocador  Y  upar 
cer  tal  la*  orden  .de  *e$tos  varones  ibtttres  y  sabios^^ 
^ue  .quien  -j^íegiba  postre  r/O;,  á  la  .piáticíá  habia  d^* 
proponer  la  ini^terifi  dbe  que.  scij  ihál^iá  de  tratar, 
aquei  dia^  y  bien  disputada »yi decidida  mandar, 
escribir  al  que  quisiese  de  }a  irosmj^ma >  toco  uo:; 
dia  al  prud^n^^  D.,  Joan  Des^tóniga  c^-proponer,' 
<lá  mí  (por  M>  9)^dado);el  ;escrebir:  la  órdrm 
que  todo  verd^d^ro^  cristiana  ha  dt  ¿ener  en  afa-^ 
Tfijarse  para  üenpiorir»  Y  pohjue  el  suhjétor 
de  la  disputa  fue^el  principal  püvadb  del  César,. 
]|^4ind5cc»  d^:Q5b<^,  á  quIeo>vmd,:  lia  sucedido» 
^;qfícip  y  prktftOísilv-íne  parescid-que.no  era  justo 
qiie  yo.(^rigiese:á:.Qtro.mi  obra,  flemas  de  loque 
me  obligan  el  amistad  y  la  patria**.?,  •  •        •  '       , 
.,1^7;     pe  Ja-ia^ad^mia  /mf/^iATráa  estableció 
<!%  en  M«fJrid  bái^i^oel  añoM  {56. nos  dejó  Juán^ 
Rufo  ei\-j^  pig.:fV  deisus  ií4/v¿¿rjhí4J,  im^teso,; 
on  el  de  ir59d^  la  A9ticia  sigui^nt^ ^  li^Fundóse  en. 
Madrid  la-  apademiá:Imitatofia,,cdyjQ!S  principios! 
parece  que  [pídmetiati  que  había  dé>  durar ,  cora^» 
joutadora  de.  lasjampsisimas.  de  Italia:  porque  el; 
presidente,  aunque  era- muchacho  I '.'era  rico  y; 
principal,  y  siendo  con. esto  f)otia;j  y  de  buen 
ingenio,  aparíciab^  con -íihetaudádiX  cortesía  á 


los  lR)iri$^r dé  aqnelU  profesa.  Esfera£a  tttn^ 
biea'  bs^espeiánzas  desté  noble  edificio  Já-  multi- 
tud de  personas  emiDent^  qne.  le  servias  <ie  co^ 
lomáasi  Y  finalmente,  el  xoocuno  de  ojeáce^'c*:^- 
Vacados^  graades^  títulos  .y^nÚDis tros  jdel  rey 
que  iboii  4.  oic  con  aplauso  y  atención.  Pues  como ; 
tras  todo  esibo  la  aoadelnia  eosodicha  se  acabase  tan" 
en  flor,  que*  no  cumplid  drano  del  noviciado  y'  \r^ 
le  pregufitáse'el  Sr.  de  iaiiorcajada  la  causa  de- 
babei^seJográdo.tan  nnd»  R.'como  el  presidente : 
era  amay  morÍD  la  academiarderalferecia.**.    ^ 
'  J48.  ^Pareceque  Lupeixió  Leonardo  de.  A^r*^- 
gensola  siendo  muy  mozo: fue!  admitido  en  esta* 
academia  y  <fi'ia:cual  topo  pon  ¿ombne  el  Sár^' 
baro^  y  preguntándole  la  l¿áüar  de*  llamátseiasi^i 
respondió  con  aquellos  ingeniosos  tercetos  que 
anoao-  en  sus:  obras ,  maniíesti^do  qué  qnKso'^toV, 
mar   tal.  noiribre  con*  alüAÍoft  ^>á:  Doña.  Mariana 
Bárbara  de  Álbion,  á  quien  obsequiaba,  y  con 
qiiie&rse'.qu5  :po^  losiañor  de  i  ^87 ,  cofao  .á  :b>8 
Tetme;y  ;CinltrO'  de  su.edad^  Eá  estos  Tersos  ift-] 
dicóuya*/ la  pstsecucion  que  pa<fecia  la  acitdenur* 
dicitndo:  "i  n-r  . -^ .  .  ■  .•-•:> 

¥ ii:del  ócio  husfendo p9f  recreo* 

Busca  im  discreción  de  la  academia^  >       ^  •  « 

Que  ser  humilde  tiene  por  trcfeo, 

•  i  '  Jje.sisks  y  le  persigue  Ia  blasfemia  ^ 

.'Gmncjsija^a público  enemigo:  ^  r^ 

,    TsiVis  ¿kfTecio  con  que  si  vulgo  fremÜL'^   *  ' 

,  I49;;  :;CenráÍDtes  aludió  áesta  academia  hablan^ 

do  tO'  tl^Coloéitdo  ele  los  Perros  de  unj>oeta  ton* ' 

to  y  facadémicd  >  de  burla  -  llamado  Maulson  i  de  ^ 

gniefLbfzo. 'también  memoria  en  el  cap.  71  de  i  la  > 

p«rté  n  del  Qdi  jote.  .  • 

I5CÍ.'  '  £fe¿la.a;cadcni¡a  é^ks  Nocturnos  esta-*» 
blecida  en  Valencia ,.  cuya.'  primer  junta  se  eele-*^) 
hmá  ^A^  ectifbre  de  xj9Xi  hoi  dio  eztfcnsas.  y  ¡^ 


puatutlfit  noticias  éi  Sn  D.  FrancnbaOrdi  en 
sai  eruditas  notas  i  U  Diana  de.Grl  Polo,  pág. 
(i5- ^  6ig.  Pero  parece  que  esta  academia  se  di«- 
solvió.algunos  años. después,  porque  hacia  el  de 
i6i  5  resucité  6  se  restablecidea  la  núsma  dudad 
por  el  superior  insenio  de  D.  Guillen  *de  Castro, 
que  era  su  indívlmio  oen  el  nomI»e  de  Secreto» 
Entonces  ise  la  Uamócacadémia  de  los  Montañe^ 
ses  del  Parnaso  y  enik  aial  fue  admitido  acadé- 
XQICQ  Juan  Yagüe  de>  Salas  con  el  nombre  de  Pi»-- 
dauro  ,'y.se  le  mando •  resumir  su :poema de  los 
Antínntts  de  Teruel f-^esn^üo  de  episodios^  en 
las  octavas  que  se.  lejreron  en  la  segunda  juma ,  é: 
insertó  al  fin  del  mi^O' poema,  impreso  en  Va<- 
I^óc¡a;año  1616  enSL?        ' 

Juan  de  Malarafiíe  el  primero  que  en  España 
::!«  .escribió una  comedia  en  verso' {%.  76). 

<«tji.  c  Nació  éste  ¿scritor  en  SevIIl^ ydonde  su 
padrer .  Diego ^  de  Malara:  le  enseñó  <  las  >primerás' 
feátas^LAprendid  idlí  la*  gramática  Jatína*  }r-  prin- 
cipios de  la  griega  con  el  M.  Pedro  Fernandez» 
presbítero  c  después  las'lnnnanidadek  en  Salamanca 
con  los  ]^1M.  León  de  Castro,  Migud  de  Pala- 
cios y  Juan  del  Ceñ^i  y  algún,  tiempos  la  teóri- 
ca y  ehgráego  coa  el  comendador  Hernán  ^uñez; 
f  continuó  sus  estudios  en  Barcelona  ^^oon-^rM. 
rancáseo £scovar  {Filoso/,  vulg^o^pz.  xv*'y7.*, 
rafr»;'if  y  i.^).  Volrióá  los  diez  años á lu patria, 
y  en  ella  tuvo  escuela,  de  gramáticavy'hümani^*. 
dadeS)  áia  qUe  concurrieron  grandes- personajes,  ^ 
de. los  cuales  fueron  «l-M.  Francisco  de^ Medina 
(que  fue  secretario  del  cardenal armC^spo  I>.  Ro- 
drigo de  Castro)'^  Diego  Girón ,  Francisco  de  Ri- 
bera y  otros  hombf  es  «doctos.       -  ^'.:.V  . 
/  ^Usaban  en  acpid  («upo  fK>r^Eipa8A  (dic^  Caro 
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en  'iaí  'Claras  Varones  de '  Sevilla ,  nt;  ^  >  «presentar 
comedias  en  prosa  ffjo  ture  un  libro  de  ellas  que  im«> 
l^rimló  Lope  de  Rueda;  mas  de  Joan  de  Alaiara ,  par» 
imitar  los  antiguos  píelas  cómicos ,  hay  la  primera  co-^ 
media  que, hizo,  que  se  x;epresentó  en  España^  en  verso 
toda »  acomodando  'Iqs-  personages  de  ella  y  sus  nom*. 
bres  á  que  debajo  de  la  figura  que  representaba  se  en- 
tendiese y  ó  alguna  virtud  >  ó  lo  contrario  i  algún  víclo^ 
para  que  no  quedase  la  comedia  en  térñiinos  solos  de^ 
una  fábula,  sino,  que  aquello  mismo  tuviese  oculto 
misterio  moral  ó.divinp,  como  lo  hizo  Hcrméro  ea 
aquella  celebradísima  líiáda  y 'Odisea.  Esta  comedia  la^ 
representaron  estudiante  en  el  convento  denuestra  Sra«* 
de  Consolación  de  Utrera  í  de  quien  Joan  de  Malarft 
fue  v^j  devoto  9  y  yo  tuve  mucho  tiempo  el  original' 
de  esta  comedia  entre  mis  libros." 

.  £1  mismo  Maiara,  en  %a  Filosofía  vulgar ^ 
ce^t*;^.',  refr.  77  ^  dice,  hablando  del  nombre 
Bambaliox  ,,...  y  asi  lUmé  yo  un  bobo  de  une 
comedía  mia  que  hice  en  Utin,  y  la  misnoa  co^ 
romance  9  y  represetitada  en  las  escuekiard^Ja  in-- 
signe  uniyersload  de.  Salamanca  anp  de  X448  ^  IJj^ 
mada  Locusta."  Su'  paisano  Juan  de  la  Cueva  le 
Hamo  H  Bético  Menandro .  diciendo  que  did  mil. 
tragedias  al  teatro;  y. que  le  ilustró  ipartando  de 
^I  vBí  rudeza  y  confusión  que  reinaba  liaste  enton- 
ces. (Arícfoéika^í^pisu  iiu) 

Mniradoya  el  am  t¡88..,  te  trasladS  d  SevilU 

(SV77y79)- 


( »    • 


.X52.  Nada  di)Q  .D«  /Gregorio  Mayans  de  la. 
sesidenda  de Oryafitea  en  Sevilla,  sin  embargo 
de  que  asi  algunos  pasages  del  Qoijon  y  de  las 
novelas  9<;omo  las  indicaciones  de  D.  Nicolás  An«*. 
tonio  inducían  i  sospechatlo.  Ríos  creyó  vero$í-> 
mil  que  permaneciese  en  aquella  ciudad  desde 
^J94  ái$99;  Y  P^Uicor  lo  comprobó  en  al^un 
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modo  COK  respecto  á  1595  y  96^. Mas  al  etamioar 
este  punto  ,  y  observando  qtier  Cervantes  no  con~ 
carrió  á  los  certámenes  poétlcdsr  publicados  por 
b  universidad  de  Álcali  pátá  te  fiestas  de  lá  ¿a-- 
íionizacion  de  San  Diego ,  ^Yebradas  en'  abril  dé 
I  ^89',  nos  p'eí'súadimos  desde  luego  de  que  ya 
entonces  ienia  otras  cosas  en  que  ocufafséyylfa^^ 
hia  dejado  la' pluma  y  laS  cometiiaSj  y  que  pro-. 
Bablemente  résídia  en  Sevilía;, porque  no  era  na- 
tural que  quién  quiso  acredit;arse  de  poeta  en  otras 
ocasiones  semejantes,  se  hubiese, desentendido,  ha- 
llándose-^(iiMadrid,  de.  la  que  tanto  debia  inte* 
resarle,ya  pojr  .<^elebiiarse  ea  su  misma  patria  y- 
en  honoc  de  un  santa  tan-  venerado  en  ella ,  ya 
por  la  concurrencia  de  Felipe -il  con  la  empera^ 
triz  su  hermana,  los  príncipes,  infantes  y  toda 
la  corte  •^-  pu^btos  de  la  comarca ,  ya  finalmente* 
fot'  los  ^ande»  ingenios  que  acudieron  á  dispH- 
lar  los  premio^ ,  y  entre  qoleftes  tanto  se  distin- 
guió" <Lupercto  líeona/do- d^Urgensola.  Notaba* 
mos  tsmbiíeiPef^  apoyo  de  esta  opinión  que  en  el' 
CiUqttto  dé  í^s  Perrt^s  habf  a  como  observador 
óciriar  dé'  19  que  sucedía  en  Sevilla  en  tiempo  de( 
:(siste'f)te'D:fJuan  Sarmiento  de  Valladares,  que 
obtuvo  elte^emípleb  en  1599,  blíbíéndole  ejercido 
solo  un  año ,  según  Ortiz  de  Zúñiga  ( An.  d^  Sev^ 
L,  XVIII ).  Posteriormente  pareció  el  memorial 
préseiila^^^pór  Cervantes ^^ft  ^590,  donde  dicé- 
que  habia  asistido  allí  eti  degqcios  de  la  armada 
por  orden  de  Antonio  de  Guevara ;  y  registrando 
con  é^té'imte^édente  el  'Voríe  ^¿la  contraraclon 
de  /«<;tf4ij  escrito j)orD*JíwefVeÍtia,  é  imppew^' 
en  1^71,  etícfemtramos  (L^,*  c*  22)  lanotScía» 
de  qué  en  1588  fue  á  SbViUa^'<4'  consejero-de  ha-' 
ciendta  \ÓUevara*  á  servir  el  encargo  de  provee- 
dor geiíeiral  Con  facultades  ettnordinarias.  Pero 
otros  <lotoftientos ,  y  entte*ellbs¿l  sigttie^fe^,  ^X9r 
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barón  de  comprobar  todas  nuestras'  doñjeturas. 

ComiiioH.^ Fianza  fw  Miguel  de  Cervames. 

En  la  ciudad  de  Sevilla  ata  dias  del  mes  de  junio 
de  1588  años  y  en  presencia  de  mí  Pedro  Gómez,  esr 
cribano  de  S.  M.  y  de  las  provisiones  de  sus  galeras  f 
armadas ,  de  que  ts  proveedor  general  Antonio  de  Guer 
vara,  del  su  consejo,  y  testaos,  páresció  presente  el 
licenciado  Juan  de  Nava  Cabeaa  de  Yac»,  morador  á 
la  colación  de  la  Madalena  en  el  dormitorio  de  San 
Pablo,  en  las  casas  de  Marco  Ocaña ;  y  Lui^  Marmolejo» 
en  la  dicha  colación,,  en  la  calle  de  Cantarranas  en  la 
casa  de  Doña  Juana  de  Torres ,  vecinos  de  esta  dicha 
ciudad ,  ambos  i  dos  juntamente ,  de  mancomún,  á  voz 
de  uno  y  cada  uno ,  por  sí  é  por  el  todo ,  renunciando 
como  renunciaron  las.  leyes  de  la  mancomunidad  en 
forma  é  como  en  ella  se  contiene,  se  obligaron  por 
sus  personas  y  bienes ,  que  Miguel  de  Cervantes  Saa- 
yedra^  residente  en  esta  dicha  ciudad ,  hará  ¿  usará  bjen, 
fiel  y  diligentemente  el  oficio  y  cargo  de  comisario 
del  diclu)  proveedor  general  Antonio  de  Guevara  en 
todos  los  casos  y  cosas  que  por  él  le  fueren  encangadas ,  j 
acudirá  con  todos  y  cuaíesquier  bastimentos  ^^  pertrechos 
y  municiones,  dineros  v  otras  cosas  que  se  le  dieren  y 
entregaren  de  la  hacienda  de  S.  M.  á  las  partes  y  perso- 
gas que  ^le  ordenare,  y  de  todo  ello  dará  buena  cuen- 
ta, coa  pago,  leal  y  verdadera,  y  pagará  todos :y  cua* 
lesquiera  alcances  que  se  le  hicieren:  demás  desto  estar 
fi  a  derecho  y  residencia  ante  el  dicho  proveedor  ge* 
neral,  ó  ante  otro  cualquier  juez  que  se  deba  dar,  sobre 
razón  de  cuaíesquier  demandas  que  le  fueren  puestas  en 
razón  del  dicho  su  oficio ,  y  estará  y  se  hallará  presente 
á  la  sentencia  ó  sentencias  que  contra  él  se  hicieren  y 
pronunciaren,  y  pagará  todos  y  cuaíesquier  mrs.  en 
que  fuere  condenado;  j  en  defecto  de  no  lo  hacer  y 
cumplir  ansi ,  quellos  como  sus  fiadores  y  principales 
pagadores ,  debajo  de  la  dicha  mancomunidad ,  7  ha- 
ciendo como  haceo  de  deuda agena  suya  propia,  sin 
que  sea  necesario  hacer  excursión  ni  otra  diligencia 


41 4  •  ILVSTRACIOKB5 

contr»  él  iícho  Miguel  de  Cervantes,  itunque  de  dere» 
cho  se  deba  hacer «  darán  la  dicha  cuenta  y  pagarán 
cualquier  alcanóe  ó  alcance  que  se  le  hicieren  de  lo 
susodicho  llanamente;  y  demás  desto  estarán  y  se  ha> 
Harán  presentes  á  la  dicha  residencia  y  sentencias  que 
en  ella  se  dieren ,  y  pagarán  todos  y  cualesquier  niara- 
vedi»  en  que  fuere  condenado :  y  ^ara  el  cumplimiento 
de  ello  dieron  su  poder  cumplido  i  todas  v  cualesquiet 
jueces  V  justicias ,  y  especialmente  al  dicho  proveedor 
general  Antonio  de  Guevara ,'  á  cuyo  fuero  y  jurisdí* 
cion  se  sometieron  p  y  renunciaron  el  suyo  propio ,  f^ara 

3ue  se  lo  hagan  cumplir  y  pagar  como  por  sentencia 
ifinitiva ,  pasada  en  cosa  juzgada ;  y  renunciaron  todas 
las  demás  leyes ,  fueros  y  derechos  que  sean  en  su  fa- 
vor,  con  la  general;  y  lo  otorgaron  asi  por  firme,  y 
firmaron  de  sus  nombres ,  siendo  testigo  un  hombre  qué 
se  dijo  llamar' francisco  Ramirer,  oficial  de  cardero, 
é  ser  vecino  de  esta  ciudad  y  morador  al  Giño^aebra- 
do ,  j  Pedro  Hernández ,  criado  del  dicho  Lie.  Nava, 
que  juraron  en  forma  de  derecho  conocer  á  los  dichos 
otorgantes,  y  asimismo  fue  testigo  del  otorgamiento 
con  los  susodichos  Martin  de  Villa ,  criado  de  mí  el 
presente  scríbano. = Luis  de  Marmolejo.  =:Ei  Lie.  Nava 
Cabeza  de  Vaca. = Ante  mí:  Pedro  Gómez/  Atch. 

Simanc.  nfi  t^éj^  2,^  (foca,  contadurías  generales. 

• I 

153.  En  el  mismo  archivo  y  lugar,  con  el 
núm.  11789  se  hallan  varias  cuentas  de  Cervantes 
correspondientes  á  esta  comisión,  que  por  mii^ 
prolijas  dejamos  de  publicar.  De  ellas  consta 
que  se  le  hicieron  cuatro  libramientos ,* en  Ü 
de  junio,  9  7  31  de  agosto,  y  24  de  diciem- 
bre de  1588,  desde  Sevilla,  y  todos  al  parecer 
sobre  Ecija,  que  ascendían  a  2900  ducados,  y 
que  en  esta  ciudad  y  en  Marchena  acopio  en  se- 
tiembre, octubre  y  noviembre  2053  arrobas  de 
aceite  á  10  rs> ,  y  en  ácija  5483  fan.  y  2  celem. 
de  trigo  á  10  y  á  14  rs. ,  y  789  fan.  4. celem.  de 
cebada  á  6  rs.  ... 
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154.  Dé  las  inddendas^ de  estas  cuentas, que 
se  hallan  al  num.  237,  inventario  3.%  aparece 
que  se  le  abonaron  10^®  mrs.  por  salario  de  2fo 
oías  ai  respecto  de  1:2  r&  €onx>  á  los  demás  co- 
misarios y  en  virtud  de  providencia  dada  por  los 
contadores  de  la  comisión  y  de  acuerdo  con  el 
consejero  de  hacienda  Luis  Gaitaii  de  Ayalá ;  aun^ 
que  Cervantes  pretendía  el  abono  de  274  diasv 
jos  270  que,  según  hizo  constar  por  testimonio 
de  escribano  6  información  recilñda  en  Écija  ame 
su  corregidor  el  lie.  Pernando  de  Montemayor, 
habia  empleado  en  recibir  en. la  misma  ciudad  y 
su  contorno  9004  faneeas  de  trigo,  embargadius 
al  efecto  por  el  alcalde  Valdivia ,  en  hacerlas 
moler  y  en  remitirlas  al  tenedor  de  bastimenids 
en  Sevilla  Gerónimo  Maldonado ,  desde  6  dé  julio 
de  1 589  en  que  exhibió  el  despacho  de  su  encaf^ 
go,  dado  por  el  proveedor  general  en  15  de  jn^ 
nio ,  hasta  2  de  abril  de  1 5  89 ;  y  los  4  dias  restan- 
tes por  razón  de  ida  7  vuelta.  Hecha  en  ñn  la 
liquidación  cobró  el  ejecutor.  Francisco  Galló 
795-é  ts»  que  resultaba  deber  Cervantes;  y  se  ex^ 
pidió  á  este  el  correspondiente  finiquito  de  sol^ 
vencia,  según  ha  visto  en  el  citado  arcnívo  el  Señor 
González,  y  consta  por  carta  suya  de  )  de  abrÚ 
de  2818. 

155.  Que  continuaba  Cervantes  ile  comisario 
del  proveedor  Pedro  de  Isunza  en  los  años  i¡j^i 
y  /rp2  {%.  79),  consta  de  otros  documentos  que. 
se  hallan  entre  los  de  cargos  en  dicho  archivo  y 

lu^r  núm.  1275,  á  saber:  Receta  de  los  contar  \ 

dores  de  la  comisión ,  con  fecha  en  Sevilla  á  yt 
de  marzo  de  x  598 ,  que  dice:  „  Para  la  compro- 
bación de  la  (^uenta  de  Miguel  de  Cervantes  Saa« 
vedra ,  comisario  que  fue  del  proveedor  Pedro  de 
Isunza  los  años  1 591  y  92,  conviene  al  servicio 
de  S.  M.  que  el  Sn  Gaspar  de  Áñastro,  sa  pro«- 
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«veedor  de  las  galeras  de '  España ,  d  la  persona 
.que  por  él  sirviere  su  oficio,  dé  razón  de  los  toa* 
xavedises,  trigo  y.  cebada,  y  otras- cualesquier 
cosas  que  por  los  libros  que  están  en  su  poder^ 
del  dicho  redro  de  Isunza,<  pareciere  haber  reci- 
bido el  dicho  comisario  y  de  que  se  le  debe  hacer 
cargo**... ;  á  cuya  continuación  está  la  respuesta 

3ue  con  referencia  á  estos  libros  ^  y  por  ausencia 
el. proveedor  Añastro,  dio  Diego  de  Rui  Saenz 
en  el  Puerto  de  Santa  María  á  9  de  abril  siguiente: 
por  la  cual  aparece  que  se  libraron  á  Cervantes 
11920Ó  mrs.  9  6  3800  rs. ,  los  3200  que  le  entre- 
gó como  comisario  el  mismo  Rui  Saenz  en  14  de 
iulio  de  1 592  9  y  los  600  restantes  por  libranza  de 
Isunza  en  28  de  setiembre:  que  acopió  95  fane- 
gas de  garbanzos,  5560  fan.  6^  celem.  de  trigo, 
-y  1475  fan.  ¿  de  celem.  de  cebada;  y  que  para 
este  acopio  se  halló  desde  16  de  diciemore  de  1 591 
hasta  5  de  agosto  de  92  en  los  pueblos  que  hemos 
referido  en  dicho  párrafo ,  y  sus  ayudantes  Ca* 
ballero  y  López  DelgadíUo  en  Iznatorafe ,  Villa- 
-carrillo,  Viilanueva  de  Andújar  y  Torres. ^£i 
otro  documento  es  una  relación  jurada  y  firmada 
por  Cervantes ,  con  fecha  en  Sevilla  á  28  del  ci- 
.tado  abril  .de  1 598 ,  del  trigo  y  cebada  que  por 
medio  de  su  ayudante  Nicolás  benito,  y  poxr  or- 
den del  proveedor  Isuíiza  habia  sacado  desde  28 
de  febrero  hasta  8  de  mayo  de  1 592  de  las  ter- 
cias de  la  villa  de  Teva ,  que  tenia  en  arriendo 
Salvador  de  Toro:  el  trigo  para  provisión  de  las 
galeras  de  España ,  y  la  cebada  para  las  recuas 

3ue  lo  llevaron  á  Málaga ,  donde  eL  mismo  ayu- 
ante  lo  entregó  al  tenedor  de  bastimentos  Alonso 
de  Iniesta;  y  añade  Cervantes  en  el  encabeza- 
miento de  esta  relación ,  que  la  daba  d  los  con^ 
iadores  de  S.  M.  que  en  esta  ciudad  de  Sevilla 
toman  cuentas, no  idfstanie  que  tengo  otras  foT'^ 
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tilias  di  la  misma  comisión  de  que  darlas,  que 
estoy  haciendo  y  juní^ndo  mis  f  apeles  fara  'elloj 
que  están  en  la  ciudad  de  Malaga. 

Según  lo  indicó  en  el  Viage  al  Parnaso  (§.  78). 

156.  Que  Cervantes  malograse  por  alguna  in- 
consideración ó  falta  de  cautela  una  suerte  mas 
próspera  y  feliz ,  lo  da  á  entender  en  estos  versos 
oel  citado Vi^^^  (^P-  iv), donde  quejándose  de 
su  fortuna  al  dios  Apolo  le  responde  este: 
Vienen  las  malas  suertes  atrasadas, 

Y  toman  tan  de  lejos  la  corriente. 
Que  son  temidas ,  pero  no  escusadas. 

El  bien  les  viene  A  algunos  de  repente, 
A  otros  poco  ¿í  poco  y  sin  pensallo, 

Y  el  mal  no  guarda  estilo  diferente. 
El  bien  que  esta  adquirido  conservallo 

Con  maña,  diligencia  y  con  cordura 
Es  no  menor  virtud  aue  el  grangeallo. 
Tú  mismo  te  has  forjado  tu  ventura, 

Y  yo  te  he  visto  aUuna  vez  con  ella; 
Pero  en  el  imprudente  poco  dura. 

Estas  mismas  reflexiones  mas  generalizadas  hizo 
por  boca  de  D.  Quijote  en  el  cap.  lxvi  j  parte  ii, 
diciendo:  de  aqui  viene  lo  que  suele  decirse ,  que 
cada  uno  es  artífice  de  su  ventura :  yo  lo  he  sido 
de  la  mia  ;pero  no  con  la  prudencia  necesaria, 
y  asi  me  han  salido  al  gallarín  mis  presun^ 
dones. 

GOMISIOK  BH  EL   RBINO  BE   GRANABA 
(§§•83^87,90,9.1795). 

157.  Las  noticias  que  damos  en  estos  párra- 
fos las  hemos  tomado  de  los  mismos  documentos 
originales  hallados  en  el  archivo  de  Simancas  por 
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la  eficaz  diligencia  del  Sr.  D.  Tomas  González, 
quien  los  remitió  al  ministerio  de  Estado,  y  se 
nos  pasaron  con  reales  órdenes  de  6  de  marzo  y 
29  de  junio  de  181 7;  los  cuales  insertaremos  aquí, 
resumiendo  parte  de  algunos, y  reduciendo  á  gua* 
rismo  las  fechas  y  cantidades  por  evitar  proli- 
jidad. 

Información  de  que  D,  Francisco  Suarez  Gaseo  era 
sugeto  abonado  para  fiador  de  Cervantes. 

En  la  villa  de  Madrid  i\?  día  del  mes  de  julio 
de  1 594  años  antel  Sr.  Lie.  Diego  de  Tamayo ,  tenien- 
te de  corregidor  en  esta  villa  de  Madrid  y  su  tierra  por 
S.  M. ,  paresció  presente  Miguel  de  Cervantes  Saave- 
dra,  é  presentó  una  petición  del  tenor  siguiente.^ 
P^//Víbn.  =  Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  vecino  de 
la  villa  de  Esquivias,  residente  en  esta  corte,  digo: 
que  para  la  seguridad  é  paga  de  una  cobranza  que  por 
los  señores  contadores  mayores  del  consejo  de  contadur 
ría  mayor  de  S.  M.  en  que  estoy  nombrado ,  de  can- 
tidad de  2459989  mrs.  que  á  S.  M.  y  á  su  real  ha- 
cienda se  deben  en  el  reino  de  Granada  de  lo  procedí- 
do  de  los  tercias  y  alcabalas  reales  y  otras  cosas  á  S.  M. 
pertenecientes ,  tengo  ofrescido  por  mi  £ador  á  D.  Fran- 
cisco Suarez ,  vecino  de  la  villa  de  Tarancon ,  hasta  en 
cani;idad  de  4000  ducados,  que  valen  1500000  nirs.^ 
y  tengo  necesidad  de  averiguar  con  información  de  tes- 
tigos de  abono  y  que  son  Agustin  de  Cetina,  contador 
de  S.  M. ,  y  D.  Gabriel  Suarez  Ga^co  é  Juan  de  Va- 
lera  y  residentes  en  esta  corte ,  de  como  el  dicho  Don 
Francisco  Suarez  es  abonado  en  la  dicha  cantidad  y 
mas :  á  vmd.  suplico  mande  rescebir  la  dicha  informa- 
ción ;  y  fecha ,  se  me  dé  un  traslado  signado  y  en  pú- 
blica forma ,  interponiendo  á  ello  su  autoridad  y  de- 
creto judicial ,  tanto  cuanto  ha  lugar  de  derecho ,  ¿ 
pido  justicia ,  é  para  ello  dcc.  Miguel  de  Cervantes  Saa- 
vedra.r=Y  presentada ,,  pidió  lo  en  ella  contenido  en 
justicia,  y  por  el  dicho  Sn  teniente  vista  mandó  se  exa- 
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minen  los  testigos  que  presentare  el  dicho  Miguel  de 
Cervantes  al  tenor  de  la  dicha  petición ,  y  el  examen  é 

Í'uramento  de  los  dichos  testigos  cometió  á  Gerónimo 
•élix,  escribano  de  S.  M.=:Ansi  lo  proveyó  ¿  man- 
dó, siendo  testigos  Cuevas  7  Campillo,  escribanos  p¿« 
blicos.=:Antem(:  Martínez. 

Siguen  Us  ditkgrateüm^r  de  los  tres  testigos  presen^ 
todos  fw  Cervantes  en  2  de  agosto  ^  de  que  dejamos 
k$dsa  mención  en  el  %.  ^Jjy  concluye  en  esta  forma: 

£  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  villa  de  Ma« 
drid  á  3  días  del  mes  de  agosto  de  1594  años ,  vista 
esta  información  por  el  dicho  Sr.  Lie.  l  amayo ,  tenien- 
te de  corregidor  en  esta  dicha  villa  de  Madrid  y  su 
tierra  por  S.  M. ,  dijo  que  4^  cUa  mandaba  dar ,  y  que 
se  dé  al  dicho  Miguel  de  Cervantes  un  traslado ,  dos  ó 
mas ,  los  que  fueren  necesarios  para  el  efecto  que  le 
pide;  al  cual,  v  á  los  cuales  dijo  interponía,  é  inter- 
puso su  autoridad  y  decreto  judicial  y  ordinario ,  para 
que  valga  y  haga  fe  en  juicio  é  fuera  del ;  y  lo  firmó  de 
su  nombre:  testigos  Suarez  y  Campillo ,  escribanos  pú- 
blicos. =£1  Lie.  Diego  de  Tamayo.=Ante  mí:  Fran- 
cisco Martinez.=E  yo  Francisco  Martínez ,  escribano 
de  S.  M.  é  del  ayuntamiento  de  esta  villa  de  Madrid ,  y 
de  las  rentas  reales  della  y  su  tierra  y  partido ,  y  con- 
dado de  Puño-en-rostro ,  fui  presente  á  lo  que  de  nú 
se  hace  mención  con  el  dicho  Sr.  teniente  :y  de  su  man- 
damiento ,  que  aqui  y  en  el  registro  firmó  su  nombre, 
lo  fice  escribir  y  siené  y  firmé.  =  Lic.  Tamayo.zsEn 
testimonio  ^ de  verdad :  Francisco  Martínez,  escribano 
de  S.  M.= Original  al  contador  Enrique  de  Asaiz. 

Fianza  otorgada  por  Gaseo. 

En  la  villa  de  Madrid  á  i.^  dia  del  mes  de  agosto  de 
1594  afíos,  ante  mí  el  escribano  público  y  testigos  de 
jruso  escríptos  páreselo  presente  D.  Francisco  Suarez 
Gaseo,  estante  en  esta  corte,  y  vecino  de  la  villa  de 
Tarancon ,  y  dijo :  que  por  cuanto  los  señores  contado- 
tes  mayores  del  consejo  de  contaduría  mayor  de  ha- 
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cienda  del  Rey  nuestro  señor  han  nombrado  i  Miguel 
de  Cervantes  Saavedra  para  que  con  su  comisión  vaya 
con  vara  alta  de  justicia  á  la  ciudad  de  Granada ,  j  otras 
partes  donde  fuere  necesario ,  á  hacer  pago  á  S.  M.  7  á  su 
real  hacienda  de  2459989  mrs.  que  á  S.  M.  y  á  su  real  ha-, 
cienda  se  le  deben  de  lo  procedido  de  las  alcabalas  j  ter- 
cias reales  y  otras  rentas  del  dicho  reino  de  Granada  has* 
ta  el  tercio  primero  deste  presente  año ,  como  se  contie- 
iie  y  declara  en  la  dicha  real  comisión ,  á  que  dijo  que  se 
referia ,  y  porquel  dicho  Miguel  de  Cervantes  ha  de 
dar  fianzas  para  la  seguridad  y  paga  de  lo  que  en  su 
poder  entrare  tocante  a  lo  susodicho ,  y  para  que  dari 
cuenta  con  pago  leal  y  verdadera ,  y  pagará  el  alcance 
ó  alcances  que  se  le  hicieren ;  y  el  dicho  D.  Francisco 
Suarez  quiere  ser  tal  su  fiador  hasta  en  cantidad  de  4000 
ducados  que  valen  1 500000  mrs. ,  otorgó  que  se  obli- 
gaba y  obligó  quel  dicho  Miguel  de  Cervantes  dará 
buena  cuenta  con  pago  leal  y  verdadera  de  todos  é  cua- 
lesquier  mrs.  que  en  su  poder  entraren  de  lo  tocante  á 
la  dicha  comisión  y  cobranza ,  y  pagará  el  alcance  ó  al- 
cances que  se  le  hicieren ;  donde  no ,  que  él ,  como  su 
fiador  y  principal  pagador ,  y  sin  que  contra  el  dicho 
Miguel  de  Cervantes  se  haga  diligencia  ni  escursioa 
alguna,  aunque  de  hecho  y  de  derecho  sea  necesario* 
de  la  cual  relieva  á  la  persona  á  cuyo  cargo  sea  de  la 
hacer ,  lo  hará  y  cumplirá  y  pagará  el  dicho  alcance  ó 
alcances  que  se  le  hicieren  al  dicho  Miguel  de  Cervan- 
tes hasta  en  la  dicha  cantidad  de  los  dichos  4000  duca- 
dos ,  y  no  en  mas ,  porque  en  esta  cantidad  le  fia :  y 
para  el  cumplimiento  de  lo  que  dicho  es  obligó  su  per- 
sona y  bienes ,  muebles  y  raices :  y  por  esta  presente 
carta  dio  todo  su  poder  cumplido  a  todas  las  justicias 
y  jueces  de  S.  M.  de  cualesquier  partes  que  sean ,  al 
fuero  é  jurisdicción^  de  las  cuales  y  de  cada  una  dellas 
se  sometió ,  y  especialmente  al  fuero  é  jurisdicción  de 
los  señores  del  consejo  de  contaduría  mayor  de  hacien- 
da de  S.  M. ,  y  renunció  su  propio  fuero ,  jurisdicción 
y  domicilio ,  y  la  ley  //  convenerit  de  jurisdicthne  om* 
nium  judicum ,  para  que  las  dichas  ¡usticias  y  cualquier 
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dellas  le  eempelan  7  apremien  á  que  ansí  lo  tenga, 

Sarde  y  cumpla  7  pague ,  como  si  fuese  sentencia  di- 
itira  de  juez  competente»  pasada  en  cosa  juzgada, 
por  él  pedida  7  consentida,  7  sobre  ello  renuncia  todas 
é  cualesquier  le7es ,  fueros  é  derechos  de  su  favor »  é  la 
que  dice  que  gemral  renunciación  dt  leyes  fecha ,  non 
vala;  siendo  presentes  por  testigos  á  lo  que  dicho  et 
Pero  González  7  Juan  de  Recaí  7  Julián  Velazquez^ 
residentes  en  esta  corte;  7  el  dicho  D.  Francisco  Sua-r 
rez  lo  firmó  de  su  nombre  en  el  registro  desta  carta ,  ai 
cual  conozco. =D.  Francisco  Suarez  Gaseo.  =:  Pasó 
ante  mí:  Gerónimo  Félix ,  escribano.  =:£  70  el  dicho 
Gerónimo  Félix  1  escribano  de  S.  M. ,  residente  en  su 
corte  7  en  el  oficio  de  Francisco  Martinez ,  escribano 
del  número  é  aTuntamiento  desta  villa  de  Madrid ,  7 
vecino  della ,  presente  fui  á  lo  que  dicho  es  con  los 
dichos  testigos  7  otorgante ,  que  do7  fe  que  conozco, 
7  no  llev¿  derechos  deste  traslado,  7  en  fe  dello  16 
sísné  7  firm¿.=:£n  testimonio  -^  de  verdad :  Gerónimo 
Félix.  =:  Original  al  contador  Enrique  de  Araiz. 

Pide  Cervantes  se  tenga  por  suficiente  esta  fianza. 
Decreto  y  dictamen  sobre  esta  petición. 

M.  P.  S.=: Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  digo; 
que  V.  A.  le  ha  hecho  merced  de  una  comisión  para 
cobrar  2000500  7  tantos  mil  mrs.  que  se  deben  á  S.  M. 
de  fincas  en  el  reino  de  Granada ,  para  lo  cual  ha  da-* 
do  fianzas  de  4000  ducados,  vistas  7  admitidas  por 
V.  A. ,  7  con  todo  esto  el  contador  Enrique  de  Araiz 
me  pide  mas  fianzas  á  cumplimiento  de  la  dicha  co- 
branza. A  V.  A.  suplico ,  atento  que  70  nó  tengo  nias 
fianzas ,  7  que  son  bastantes  4000  ducados ,  7  ser  70 
hombre  conocido ,  de  crédito  7  casado  en  este  lugar, 
V.  A.  le  mande  se  contente  7  me  despache  luego,  que 
en  ello  recibiré  mucha  merced. = Miguel  de  Cervantes 
Saavedra.  Es  todo  de  letra  de  Cervantes ;  y  al  respalda 
dice  asi:  En  Madrid  á  xx  de  agosto  1594.=: El  con-* 
tador  Enrique  de  Araiz  úiforme.s:  Bubricado. =£n  Map 
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drid  i  XXI  de  agosto  de  1594  años.=:Que  se  despache 
la  comisión  con  las  fianzas  que  tiene  dadas  y  con  que 
se  obligue  él  y  su  muger.sl&íM-tf  del  contador. 

158.  La  razón  principal  de  exigirsele  esta  mas 
obligación  consistiría  en  que  la  fianza  que  presen- 
taba, como  ceñida  á  1500000  mrs.9  ^^  cubrís 
todo  lo  que  debia  recaudar ,  pues  esto  excedia  de 
a  5  00000,  según  el  final  de  la  real  carta  de  su  co- 
misión ;  pero  acaso  seria  otra  razón  el  mal  con- 
cepto en  que  estuviese  el  fiador  Suarez  Gaseo ,  i 
quien  por  su  desarreglada  conducta  se  impusieron 
Cuatro  años  de  destierro  de  la  corte  y  sus  contor- 
nos y  del  Corral  de  Almaguer ;  y  habiéndolo  que- 
brantado varias  veces,  se  le  agravó  basta  ocho  años, 
los  cuatro  fuera  del  reino ;  aunque  se  le  alzó  en 
el  segundo  extremo  cuando  acreditó  que  había 
salido  á  cumplirlo ,  según  real  cédula  de  6  de  di- 
ciembre de  1 60 1,  que  consta  en  el  archivo  de  Si- 
mancas ,  libro  de  las  de  la  cámara  de  Castilla 
del  mismo  año. 

Obligación  de  Cervantes  y  su  muger. 

En  la  villa  de  Madrid  á  21  días  del  mes  de  agosto 
de  1 594  años ,  ante  mí  el  escribano  público  y  testigos 
de  yusoescriptos  parescieron  presentes  Miguel  de  Cer- 
vantes Saavcdra  y  Doña  Catalina  de  Salazar  y  Palacios, 
su  muger ,  vecinos  de  la  villa  de  Squivias «  residentes 
en  esta  corte »  con  licencia  y  autoridad  y  expreso  con- 
sentimiento que  antes  y  primero  la  dicha  Doña  Catali- 
na de  Salazar  pidió  y  demandó  al  dicho  Miguel  de  Cer- 
vantes ,  su  marido ,  para  hacer  y  otorgar  esta  scriptura 
y  la  jurar ,  y  el  dicho  Miguel  de  Cervantes  se  la  dio  y 
concedió  para  el  efecto  que  se  la  pide,  y  se  obligó  de 
la  haber  por  firme  y  de  no  la  revocar  en  tiempo  algu- 
no; y  la  dicha  Doña  Catalina  de  Salazar  aceptó  la  di- 
cha licencia,  y  della  usando  ambos  á  dos  juntos  y  de 
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mancomún ,  7  cada  uno  dellos  por  sí  é  por  el  todo  m  /»• 
iiJum ,  renunciando  como  expresamente  renunciaron  laa 
auténticas  Pr^/m/f  tament  y  Ho€  ita^  de  Ftdejussoribus^ 
it  deDuohíás  reu  stipulaiuii  f$4>romUendí  ^y  úhsnt&áo  ó» 
la  división  y  escusion ,  y  la  epístola  del  Divo  Adriano ,  j 
todas  las  demás  leyes ,  fueros  y  derechos  que  hablan  en  fap 
vor  de  los  que  se  obligan  de  mancomún ,  como  en  ellas  y 
en  cada  una  dellas  se  contienen ,  que  les  non  valan :  dije* 
ron  f  que  por  cuanto  los  señores  contadores  mayores  del 
consejo  de  contaduría  mayor  de  hacienda  de  S.  M.  han 
nombrad(^  al  dicho  Miguel  de  Cervantes  para  que  con 
su  comisión  vaya  á  U  ciudad  de  Granada  y  otras  por* 
tes  del  dicho  reino  á  hacer  .pagado  á  S«  M.  y  á.su  real 
hacienda  de  2550000  mr».  que  á  S.  M«  ^e  le  deben  de 
lo  tocante  á  las  tercias  7  aJk^balas  v  otraa  rentas  del 
dicho  reino  basta  el  tercio  primero  de  fin  de  abril  pa- 
^o  deftte  presente  a¿o » como  se  contiene  y  declara  en 
la  dicha  comisión ,  á  que  dijeron  se  referían  y  .refirie-*- 
ron  9  y  porque  el  dicho  Miguel  de  Cervantes  ae  ba  dé 
obligar  y  dar  fianzas  de  que  dará  buena  cuenta  con^  pa- 
go, leal  y  verdadera ,  de  todos  y  cualesquier  mrs.  que  . 
en  su  poder  entraren  de  lo"  tocante  i  lo  susodicho.,  ¿ 
pa^ar  el  alcance  ó  alcaiQc^  ^e  se  le  hiciere ,  y  ellos  lo 
quieren  cumplir;  en  su  cumplimiento  otorgaron  que  se 
Qbligaban  y  obligaron  debajo  de  la  dicha  mancomuni- 
dad I  que  .el  dicho  Miguel  de  Cervantes  dará  la  dicha 
cuenta  con  pago ,  leal  y  verdadera ,  y  pagarán  el  alcan- 
ce ó  alcances  que  se  le  hicieren ,  á  quien  pot  S.  M.  y 
en  su  real  nombre  le  obiere  de  haber  y  de  recaudar ,  en 
cualquier  manera,  llanamente,  sin  pleito  alguno:  7 
para  el  cumplimiento  dello ,  7  debajo  de  la  dicha  man- 
comunidad según  dicho  es ,  obligaron  sus  personas  7 
bienes  muebles  é  raices ,  habidos  7  por  haber ,  v  por 
esta  presente  carta  dieron  todo  su  poder  cumplido  á 
todos  é  cualesquier  jueces  é  justicias  de  S.  M.  de  cua- 
lesquier partes  que  sean » al  fuero  é  jurisdicción  de  las 
cuales  y  de  cada  una  dellas.  se  sometieron ,  y  especial- 
mente ai  fuero  é  jurisdicción  de  los  .señores  del  conse- 
jo de  hacienda  de  S.  M. ,  y  renunciaron  su  propio  fue- 
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fOy  jurísdiceioa  y  domicilio,  y  la  ley  n  ccntenerH  de 
jurisdictione  omnium  mdicum ,  para  que  las  dichas  jus- 
ticias ó  cualquier  dellas  les  compelan  é  apremien  á  que 
ansí  lo  tengan ,  guarden ,  cumplan  y  paguen ,  como  si 
á  ello  fuesen  condenados  por  sentencia  difinitira  de  juez 
competente ,  pasada  en  cosa  juzgada ,  por  ellos  pedida 

¡r  consentida ,  sobre  que  renunciaron  todas  é  cnalesquier 
eyes ,  fueros  i  excepciones  y  ordenamientos  que  en  su 
favor  y  contra  lo  susodicho  sean ,  que  les  non  valan ,  j 
especialmente  renunciaron  la  ley  é  derecho  que  dice 
que  general  renunciación  Ae  leyes  fecha  non  vola.  £  la 
dicha*  Doña  Catalina  deSalazar ,  por  ser  muger  casada, 
renunció  las  leyes  de  los  'emperadores  Jusríniano  y  el 
senattís-'CoHsulto  Veleyano,  y  la  nueva  é  vieja  constitu- 
ción y  .leyes  de  Toro  y  Partida ,  que  hablan  en  favor  de 
las  mugeres,  del  renunciamiento  de  las  cuales  fue  avi- 
sada por  mí  el  dicho  scribmO/y  como  sáhidora  dellas 
las  renuncia  y- juró  por  Dios  nuestro  Sefiór  é  por  Sants 
María  su  bendita  Madre,  ¿porlacs  palabras <le  los  san- 
tos cuatro  evjuigelios ,  é  por  una  señal  de  cruz ,  tal  como 
esta  •*!«.  en  que  corporalmehte  puso  su  mano  derecha  en 
la  de  mí  el  presente  scribitno,  de  no  ir  ni- venir  con-^ 
tra  esta  scriptura,  ni  contra  parte  alguna 'dellá,  agora 
ni  en  tiempo  alguno,  ni  .por  alguha  mabei^,  ni  por 
razón  de  su  docte  é  arrad  ¿^  bienes  parrafi^halesv  here* 
ditarios,  ni  por  otra' caiisa  m  razón  que  á  ello  le* com- 
peta ,  ni  dirá  ni  alegarí  que  fue  engañada  ni  atemoriza- 
da por  el  dicho  su  marido ,  ni  que  fuerza  ni  engaño 
dio  dolo  al  contrato;  y-deste  juramento  no  pedirá  ni 
tiene  pedido  absolución  ni  relajación  á  nuestro  muy 
santo  ■  Padre ,  ni  á  su  nuncio  ni  delegado ,  ni  á  otro 
jues  ni  perlado  que  poder  tenga  de  se  lo  conceder ,  y 
caso  que  le  sea  concedido  no  usará  del ,  so  pena  de  per- 
jura ,  y  de  caer  en  caso  de  menos  valer,  sobre  que  re- 
nunció la  bula  de  San  Pedro  y  decisión  de  Rota  y  otras 
bulas  y  breves  concedidas  y  jpor  conceder  que  en  su  fa- 
vor sean,  que  le  non  valan;  y  pdr  mayor  firmeza  lo 
otorgaron  ansí  ante  mí  el  presente  scribano ,  siendo  tes- 
tigos Gerónimo  Diaz  Paradinas ,  scribano  de  S.  M.  i  y 


Vicexicio  de  Lucas  y  Francisco  GttiBCR)  9  vecinos  y 
estantes  en  esta  corte ;  7  los  otorgantes ,  que  yo  el  pre- 
sente scribano  doy  fe  que  conozco ,  lo  firmaron  de  sus 
ziombres  en  el  registro  desta  carta.  sMiguel  de  Cer-» 
▼antes  Saavedra.=Dofia  Catalina  de  Salazar  y  Pala- 
cios. =  Pasó  ante  mí:  Gerónimo  Félix  1  scribano.  =Yo 
el  dicho  Gerónimo  Félix ,  scribano  de  S.  M. ,  residen- 
te en  su  corte ,  y  vecino  desta  villa  de  Madrid » presente 
fui  á  lo  que  dicho  es  om  los  dichos  testigos  y  otorgan- 
te:  y  en  fe  dello  lo  signé  y  firmé ,  y  llevé  de  derechot 
del  registro  y  limpio  desta  scriptura  y  de  la  ocupación 
tres  reales. = En  testimonio ^^ de  verdad:  Gerónimo 
Félix  ^  scribano. 

JReai  cMrtm  de  cwtúskn. 

D.  Felipe  por  la  gracia  de  Dios  &c. :  A  vos  Mi'- 
goel  de  Cervantes ,  sabed :  que  conforme  á  la  cuenta  que 
se  tiene  en  mis  libro»  de  relaciones  de  los  mrs.  que  se 
me  debey  en  el  reino  de  Granada  de  lo  procedido  de 
mis  alcabalas ,  tercias  y  otras  rentas  hasta  el  tercio  pri- 
mero de  este  presente  año  de  1594,  descontados  los 
jaros  que  hay  situados  y  libranzas  fechas  en  ellas ,  se  me 
están  debiendo  >  y  están  por  pagar  del  finca  que  quedó 
para  mí ,  los  mrs.  siguientes  en  esta  manera. 

Exprésanse  en  siete  partidas^  á  saber:  /.'  Bg^ig^ 
mrs,  que  dehia  cobrar  dei  tesoro  de  la  casa  de  la  tno^ 
neda  de  Granada,:  d.'  üyóg^o  mrs,  del  recaudador 
de  la  renta  de  la  Agüela  de  esta  ciudad:  g.»  4^4^^^ 
de  las  tercias  de  la  tierra  de  Ronda :  4.'  Jj^S^mrs.  de 
las  alcabalas  y  tercias  de  Laja  y  Alhama:  5.*  28608^ 
mrs.  de  las  de  Guadix y  su  partido:  6,*  J^ooo  mrs., 
<f  la  cantidad  que  averiguase  deber  de  iguales  rentas  la 
ciudad  de  Baza; y  7.*  j^^isgmrs.  de  las  de  Almu^ 
ñécar^  Motril  y  Salobreña. Y  luego  continua  asi  .- 

Que  todas  las  dichas  partidas  suman  y  montan 
^4599^9  ^^'  >  y  porque  á  mi  servicio  y  buen  recaudo 
de  mi  hacienda  conviene  que  se  cobren ,  visto  por  mis 
contadores  de  la  dicha  mi  contaduría  mayor  de  hacien- 
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da ,  confitada  de  vos  que  lo  hateis  con  el  cuidado  j  áir 
ligencia  qiie  se  requiere ,  fue  acordado  de  vos  lo  com&r 
Ur,Y  70  lo  he  tenido  por  bien:  7  os  mando  que  luego 
vais  con  vara  alta  de  mi  justicia  á  las  dichas  ciudades 
y  villas^  7  á  las:demas  partes  7  lugares  donde  fuere  ncr 
cesario »  7  requerab  á  los  dichos  mis  tesoreros  7  recep- 
tores, 7  á  otras  cualesquier  personas  que  los  debieren 
pagar »  qi^e  os  los  den  7  paguen  juego ,  sin  poner  en  ello 
inconveniente  ni  dificultad  alguna,  cada  uno  la  parte 
que  le  roca  7  fuere  obligado  á  pagar :  7  si  luego  no  os 
los  dieren  7  pagaren ,  haréis  por  ellos  en  sus  personas  y 
bienes  7  d^  $4s  fiadores  todas  las  e'^ec^ciones  7  diligen- 
cias necesarias  como  por  maravedís  de  mi  haber ,  hasta 
que  con  efecto  los  ha7an  pagado ;  con  mas  vuestros  sa- 
larios de  los  dias  que  en  ello  os  ocupáredes ,  por  los 
cuales  podáis  hacer  las  mismas  ejecuciones  7  diligencias 
que  por  el' principad :  que  70  por  la' presente  hago'  sa- 
90S  7  de  paz  los.  bienes  que  por  esta  razón  fuesen  ven- 
didos 7. rematados  á  quien  los  comprare «  para  ahora  y 
para  siempre  jamas;  7  cobrado  que  ha7ais  los  dichos 
maravedis  los  traeréis  á  las  diehas  mis  arcas  de  tres  lla- 
ves, donde  se  han  de  entregar  á  D.  Pedro  Mesía  de 
Tovar  ^  que  hace  el  oficio  de  mi  tesorero  general ,  coa 
intervención  de  las  personas  que  tienen  las  dichas  Ha* 
ves.  £  mando  á  cualesquier  mis  justicias ,  tribunales  7 
audiencias.,  á  quienes  inhibo  del  conocimiento  de  lo 
susodicho ,  que  no  os  impidan  la  ejecución  7  cumplir 
Biiento  del  lo :  antes  vos  den  todo  el  favor  7  a7uda  que 
les  pidiéredes,  7  que  cualesquier  escribanos,  alguaciles 
y  otras  personas  cumplan  7  ejecuten  vuestros  manda- 
mientos ,  so  las  penas  que  de  mi  parte  les  pusiéredes, 
y  las  podáis  ejecutar  en  los  que  remisos  é  inobedientes 
íiieren :  en  lo  cual  os  habéis  de  ocupar  cincuenta  dias ,  ó 
los  que  menos  fuere  menester ,  con  mas  la  ida  7  vuelta  á 
esta  mi  corte ,  contando  á  razón  de  ocho  leguas  por  dia; 
y  en  cada  uno  de  ellos  habéis  de  llevar  550  mrs.  de 
salario,  repartiéndolos  de  prorrata  entre  las  personas 
contra  quien  procediéredes  en  un  mismo  tiempo :  todo 
lo  cual  habéis  de  hacer  por  vuestra  persona  ^  sin  lo  co* 


tatíer  ti  subddegur  á  otra,  porane  no  ba  de  Iiabér  mai 
fue  un  salario »  que  lia  de  ser  el  que  por  esta  mi  carta 
ra  sefialado:  que  para  todo  lo  susodicho  7  lo  de  ello 
dependiente  os  doy  poder  7  comisión  en  forma,  cual 
bastante  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere:  7  mando 
que  de  esta  mi  carta  se  tome  la  razón  en  mi  contadu* 
na  ma7or  de  cuentas,  7  por  Luis  de  Tonegrosa,  mi 
contador  del  libro  de  caja  de  mi  hacienda;  7  no  ha- 
gáis lo  contrario:  dada  en  Madrid  á  13  de  agosto  de 
X  J94  años*  s  Y  se  entiende  que  ios  maravedises  que  en 
virtud  de  esta  dicha  mi  carta  habéis  de  cobrar  del  re- 
caudador de  la  renta  de  la  Agüela  de  la  dicha  ciudad 
de  Granada ,  no  han  de  ser  mas  de  tan  solamente  96940 
mrs.,  porque  de  los  x  80000  mrs.  restantes  á  cumpli- 
miento de  los  376940  mrs*  contenidos  en  su  partida, 
ha^  en  esta  mi  corte  recaudo  pora  que  se  entreguen  en 
mis  arcas  de  tres  llaves ;  7  anslmismo  habéis  de  cobrar 
377040  mrs.  que  en  los  afios  pasados  de  $9^7  $93 
hubo  de  finca  para  mí  en  el  partido  de  Ydez'MihffL^ 
es  á  saber:  en  el  dicho  afio  de  593  los  129010  mrs. 
dellos,  7  en  el  de  C93  los  otros  138030  mrs.  restan- 
tes, que  monta  todo  lo  que  asi  habéis  de  cobrar  en 
virtud  de  esta  dicha  mi  carta,  en  la  manera  que  dicha, 
es,  3557039  mrs.,  no  embargante  lo  en  ella  conteni- 
do. =:  Mayordomo.  =  El  Lie  Laguna. =D.  Juan  Men- 
chaca.=:  Francisco  de  Salablanca.:=£n  3^  de  agosto 
de  1 594  años. = Tomé  la  razón :  Pedro  Luis  de  Torre- 
grosa. = Relaciones. = Canciller :  Gaspar  Arnao. 

DUiíenciss  d$  ejecuelcn  en  Bátzs* 

En  la  ciudad  de  Baza  i  9  dias  del  mes  de  setiem- 
bre de  1594  años,  Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  juez 
ejecutor  por  S.  M.  en  virtud  de  una  real  provisión  li- 
brada de  los  señores  de  contaduría  ma7or  de  hacienda, 
su  data  en  Madrid  á  1 3  dias  del  mes  de  agosto  de  1 594 
años,  la  cual'  esibió  é, mostró  originalmente,  de  que 
70  el  escribano  doy  fe,  dijo:  que  en  virtud  déla  dicha 
real  provisión  ha.  venido  á  esta  ciudad  i  tomar  cuenta 
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iét  valor  qaé  han  tenido  este  presente  úA^it  94lasteti-> 
tas  ¿c  tercias  jr  alcabalas  destji  ciudad  é  de  las  villas  & 
Itigares  de  su  jurisdicción  é  partido ,  para  saber  el  fin- 
ca que  hay  é  queda  para  S.  M. ,  pagados  los  juros  que 
están  situados  sobre  las  dichas  rentas  >•  para  que  sabido, 
h^a  ¿  cobre  lo  que  monta  el  primero  tercio  de  la  di- 
cha finca:  é  la  dicha  cuenta  la  hizo  con  intervención 
¿  comunicación  del  Lie.  Antonio  de  Rueda,  alcalde 
mayor ,  tiniente  de  corregidor  desta  ciudad  y  su  tierra, 
estando  presentes  Alonso  de  Espaüa ,  tesorero  propie- 
tario, de  la  cobranza  de  las  rentas  desta  ciudad  é  su  tierra 
i  partido ,  é  Gaspar  Osorio  de  Te jeda ,  tesorero  nom- 
inado para  este  presente  año  por  no  haber  afianzado  el 
dicho  Alonso  de  España,  tesorero  propietario,  con- 
üorme  á  la  orden  que  S*  M.  tiene  dada:  la  cual  dicha 
cuenta  hizo  en  la  forma  siguiente : 

Consta  de  dos  f  artes ,  6 de  cargo ^  bajas;  comsistien* 
do  el  cargo  en  una  partida  de  jj4^^o  tnrs,  por  el  en^ 
cabezamiento  de  las  tercias  y  alcabalas  de  Baza  y  de 
¡os  cuatro  pueblos  de  su  jurisdicción ,  Cullar ,  Cujar, 
Caniles  y  Benamaurel^  correspondientes  al  mismo  año 
$4;  ytn  otra  de  £o8Í2^  mts.  por  las  no  encabezadas 
de  Freüa ,  Roya  y  Maeael,  -^Y  luego  se  dice : 

Y  adviértese  que  lai  alcabalas  de  los  lugares  de  Fi- 
nés y  Somoittin,  aunque  se  ha  fecho  diligencia  para 
arrendarse ,  ao  ha  habido  ponedor ,  y  ha  muchos  años 
que  no  se  arriendan ,  porque  son  lugares  que  en  la  nue- 
va población  se  poblaron  é  repartieron -por  sierra  é  ma- 
rina ,  é  pretenden  que  sean  francos  de  alcabala ,  que  es- 
tá mandado  que  traigan  declaración  de  .&  M. ,  y  ansí 
lo  declaró  Pedro  de  Medina ,  escribano  de  rentas. 

Las  bajas  consisten  en  otras  dos  partidas ,  la  /.•  de 
^SS^xg  mrs.  por  juros  concedidos  sobre  las  mismas 
rentas;  y  la  «.«  de  41000  mrs.  también  de  juro  por 
dos  vidas ,  por  salario  del  tesorero  Alonso  de  Esifafta* 

De  modo  que  importando  el  cargo  S39S^S^^  ^^^' » 
y  las  bajas  33^9419  >  ^  redujo  el  crédito  de  la  real 
hacienda  d 8j^ij^,y  repartido  en  tres  tercios  corres- 
pondió ácada  uno  ^7904  mrs.^^  prosigue  diciendo: 
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Y  en  k  intiien  que  dicha  es  se  fenesció  é  acabó  la 
dicha  cuenta  y  é  lo  firmaron  de  sus  nombres  el  dicho 
ejecutor  y  alcalde  mayor  é  Alonso  de  Spaña  y  Gaspar 
de  Tejeda ,  é  Pedro  de  Medina ,  escribano  de  rentases 
£1  Lie.  Antonio  de  Rueda. =Miguel  de  Cervantes  Saa- 
vedra.=:  Gaspar  Osorio  de  Tejeda. = Alonso  de  Espa- 
fia.  r:  Pedro  de  Medina.  =  Ante  mí :  Cristóbal  Minguez, 
escribano. =£  luego  el  dicho  Miguel  de  Cervantes » eje? 
cutor  y  requirió  al  dicho  alcalde  mavor  que  atento  que 
no  hay  tesorero  que  haya  cobrado  las  rentas  deste 
año  por  no  haberse  nombrado  hasta  agora ,  que  dice  se 
ha  nombrado  á  Gaspar  de  Tejeda ,  y  no  ha  dado  fianza 
ni  tiene  cobrado  ninguna  cosa ,  que  le  señale  de  quien 
pueda  cobrar  los  dichos  27904Í  mrs.  para  que  se  des- 
pache luego ;  y  el  dicho  alcalde  mayor  dijo  que  le  ser 
Sala ,  para  que  pueda  cobrar ,  á  $imon  Sánchez  9  ma-^ 
yordomo  desta  ciudad ,  en  cuyo  poder  entran  las  rentas 
del  encabezon  della,  y  á  Juan  de  Cuenca,  persona  que 
tiene  arrendadas  las  rentas  de  la  villa  de  Cujar  del  en- 
cabezamiento, della ;  é  por  el  dicho  ejecutor  visto ,  man^ 
dó  que  se  notifique  luego  á  los  dichos  Simón  Sanchea 
é  Juan  de  Cuenca  le  den  é  paguen  los  dichos  i/^o^i 
snrs.  9  con  apercibimiento  que  si  luego  no  se  los  dieren 
é  pagaren »  estará  i  su  costa  en  esta  ciudad  *,  é  ansí  lo 
proveyó  é  firmó  de  su  nombre* ^Miguel  de  Cervantea 
SaaTedra.= Cristóbal  Minguez,  escribano. 

Sfgum  dos  notjfic actores  del  tfscribano  á  ¡os  mismos 
Cuenca  y  Sánchez  cofi  la  propia  fecha:  ""Y  continúa  asi: 

En  Baza  á  10  dias  del  mes  de  setiembre  de  1594 
afios^  ante  mí  el  escribano  é  testigos  yuso  escritos  pa-* 
rescieron  los  dichos  Juan  de  Cuenca  é  Simón  Sánchez, 
¿  dijeron  que  ellos  quieren  pagar  á  el  dicho  Miguel  de 
Cervantes  los  dichos  27904^  mrs.»  é  ansi  se  lo  dieron 
é  pagaron, y  se  los  rescibió  de  los  susodichos j  de  cada 
uno  la  mitad ,  á  vista  y  presencia  de  mí  el  escribano  i 
testigos 9  de  que  doy  fe;  y  ansimismo  otros  550  mrs.  de 
un  dia  de  salario  que  les  repartió  por  no  le  haber  pa- 
gado luego 4  como  se  les  notificó,  y  dellos  les  dio  i 
otorga  carta  dc.i^go  para  que  si.l;}s  pase  en  cuenta  de 
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lo  que  debieren  pagar;  el  princlfMd  de  lo  quet  i  su 
go  t  porque  el  salario  no  lo  han  de  cQbrar ,  por  ser  por 
su  culpa:  é  lo  firmó  de  su  nombre:  testigos,  Luis  de 
Medina ,  é  Rodrigo  Fernandez ,  é  Pedro  Ruiz,  Tecinot 
de  fiaza.=:  Miguel  de  Cervantes  &ttTedra.=Ante  mí: 
Cristóbal  Minguez,  escribano.  s=  En  Baza  en  lo  días 
del  mes  de  setiembre  del  dicho  año ,  el  dicho  Miguel 
de  Cervantes ,  juez  ejecutor ,  mandó  notificar  á  Alonso 
de  Spaña,  tesorero  propietario  desta  ciudad  j  su  tierra, 
que  luego  le  dé  y  pague  2/co  mrs.  de  cinco  dias  de 
salario  que  le  reparte  como  a  tal  tesorero ,  por  no  ha«* 
ber  afianzado  en  tiempo  j  enviado  la  dicha  finca ,  que 
son  de  dos  dias  de  la  venida  de  Madrid  y  vuelta ,  y 
otros  dos  de  la  venida  é  vuelta  de  la  ciudad  de  Guadlx 
á  esta  y  y  un  dia  de  ocupación  en  esta  ciudad  h  haciendo 
la  cuenta ,  y  no  lleva  nada  de  la  llevada  del  dinero; 
los  cuales  le  pague  luego,  coa  apercibimiento  que  le 
ejecutará  por  ellos  y  á  las  personas  que  le  hubieren  ren« 
tas  para  que  las  paguen  á  cuenta  de  los  41000  mrs.  que 
ha  de  haber  de  su  salario  de  tal  tesorero ,  con  mas  loa 
dias  que  pOr  esta  razón  se  detuviere;  y  ansi  lo  proveyó 
é  firmó  de  su  nombre.  :r  Miguel  de  Cervantes  Saave-^ 
dra.  =  Cristóbal  Minguez,  escribano.  =  JVbl^r^r/bn: 
E  luego  lo  notifiqué  á  el  dicho  Alonso  de  Spafia  en  per- 
sona ,  el  cual  dijo  que  compulso  é  apremiado  é  por  re-r 
dímir  su  vejación  é  su  perjuicio ,  de  su  dinero,  para 
los  haber  é  cobrar  de  quien  tenga  dinero ,  le  quiere  dar 
é  pagar  los  dichos  2^50  mrs. ,  é  ansi  se  los  dio  é  pagó, 
y  se  los  recibió  á  vista  é  presencia  de  mí  el  escribano  ¿ 
testigos ,  de  que  doy  fe;  y  dellos  le  otorgó  carta  de  pa* 
go ;  é  lo  firmó  de  su  nombre :  testigos ,  Luis  de  Medina, 
é  Rodrigo  Fernandez  Ruiz ,  é  Juan  de  Cuenca,  veci- 
nos de  Baza.  =:  Miguel  de  Cervantes  Saavedra.=  Ante 
mí:  Cristóbal  Minguez ,  escribano. :rE  yo  el  dichoi 
Cristóbal  Minguez  de  Salcedo,  escribano  del  Rey 
nuestro  señor,  é  público  del  número  de  la  dicha 
ciudad  de  Baza  y  su  tierra ,  fui  presente  á  lo  que  di-» 
cho  es  con  el  dicho  ejecutor,  y  van  estos  autos  en 
cinco  fojas  con  esta  en  que  va  mi  signo,  ss-^  En  tes-« 
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ftimonio  de  verdad:  Cristóbal  Minguez,  escribano» 

Carta  de  Cervantes  al  Rey,  fecha  en  Malaga 4  zy  di 

noviembre  de  i£94* 

Dice  en  la  carpeta:  Recibida  en  28  de  noviembre 
de  94. 

El  sobrescrito :  Ai  Rey  nuestro  señor.  .^  En  manos 
de  Juan  de  Yelasco ,  su  secretario  del  consejo  de  ha-* 
cienda. 

La  carta  es  toda  de  letra  de  Cervantes ,  según  la 
copia  que  va  al  fin ,  imitada  con  toda  perjfeccion  por  el 
establecimiento  litografico  de  esta  corte» 

Real  provisión  citada  en  el  %.  8^$  P»  /• 

D.  Felipe  &c.  A  vos  Miguel  de  Cervantes  Saare* 
dra ,  que  por  comisión  mia  estáis  en  la  ciudad  de  Gra«> 
nada  entendiendo  en  cosas  de  mi  servicio ,  vuestra  car- 
ta de  8  de  octubre  deste  año  de  594  se  vio  por  mis 
contadores  de  mi  contaduría  mayor  de  hacienda,  y 
por  ella  avisáis  que  los  374123  mrs.  que  por  la  dicha 
mi  comisión  se  os  habian  mandado  cobrar  de  la  perso* 
na  que  hubiese  hecho  oficio  de  tesorero  ó  receptor  de 
los  encabezamientos ,  alcabalas  y  tercias ,  y  otras  ren- 
tas de  la  ciudad  de  Almuñécar  y  villas  de  Motril  y  Sa^ 
lobreña  el  año  pasado  de  1 593 ,  que  ios  debía  de  finca 
que  hubo  en  el  dicho  partido  el  dicho  año  ^  no  los  po- 
díades  cobrar  á  causa  de  que  la  persona  que  habia  he-« 
cho  el  dicho  oficio  al  tiempo  que  le  notificasteis  la  di-- 
cha  vuestra  comisión ,  para  que  os  pagase  los  dichos 
maravedisy  tenia  aceptada  una  libranza  de  1940365 
que  se  habia  dado  en  el  dicho  partido  á  D.  Diego  Man- 
rique y  pagador  de  mis  armadas  en  Málaga ,  y  a  cuenta 
della  habia  pagado  895200  mrs.  que  cabían  en  su  car- 
go del  dicho  año;  conforme  i  lo  cual  parecia  no  haber 
en  su  poder  en  el  dicho  año  ninguna  finca  para  poder 
pagar  los  dichos  374123  mrs.,  y  que  seria  necesario 
tomarse  á  ver  por  mis  libros  si  en  el  dicho  partido  y 
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a&o » descontada  la  dicha  libnmza » hay  los  dichos  ma« 
ravedises  de  finca ,  para  que  iros  le  apremiisedes  á  que  os 
los  pagase;  y  que  se  os  prorogase  el  término  de  la  di* 
cha  vuestra  comisión,  atento  que  habíais  de  pasar  á 
Velez-Mála^a  y  á  Konda  á  cobrar  alli  otras  dos  par* 
tidas:  lo  cual  visto  por  los  dichos  mis  contadores  de  la 
dicha  mi  contaduría  mayor  de  hacienda ,  y  la  razón  que 
dello  hay  en  mis  libros  de  relaciones ,  y  que  por  ellos 
parece  que  en  el  dicho  partido  de  Almuñécar  y  Motril 
y  Salobreña  habia  de  finca  para  mi  en  los  años  de  591^ 
92  y  593 ,  2314488  en  esta  manera:  en  el  dicho  año 
e  591 ,  834802  mrs.:  en  el  de  592 ,  593987  mrs.;  y 
en  el  de  593  ios  885700  mrs.  restantes:  y  que  descon- 
tados los  dichos  1940365  mrs.  que  se  libraron  al  dicho 
D.  Diego  Manrique ,  quedan  de  finca  para  mí  en  los 
dichos  años  los  dichos  3741 23  mrs. ;  los  cuales  se  han 
de  cobrar  enteramente  de  quien  pareciere  deberlos;  fue 
acordado  debia  mandar  dar  esta  mi  carta  para  vos  en 
la  dicha  razón ,  é  yo  túvelo  por  bien :  y  os  mando  que 
luego  que  la  recilÑiis ,  dejando  en  poder  de  los  dichos 
tesoreros  que  obleren  sido  del  dicho  partido  los  dichos 
años  los  mrs.  que  fueren  necesarios  para  acabar  de  pa- 
gar al  dicho  D.  Diego  Aianrique  los  dichos  19^36^ 
mrs.  de  la  dicha  libranza,  cobréis  dellos  ó  de  cualquier 
dellos  los  dichos  374129  mrs.  que  como  dicho  es  hay 
de  finca  para  mí  en  los  dichos  años ,  con  mas  los  sala- 
rios que  obiéredes  de  haber  del  tiempo  que  en  lo  suso^ 
dicho  os  obiéredes  ocupado  y  ocupiredes,  y  si  los  di- 
chos tesoreros  y  receptores  no  los  dieren  y  pagaren  lue- 
go ,  haréis  sobre  ello  en  sus  personas  y  bienes ,  y  en  las 
de  sus  fiadores ,  y  en  cada  uno  y  cualquier  dellos ,  todas 
las  ejecuciones,  prisiones,  ventas  y  remates  de  bienes 
que  convengan  y  menester  sean  de  se  hacer ,  como  por 
maravedises  de  mí  haber ,  hasta  tanto  que  hayan  pagado 
los  dichos  maravedises  de  principal  y  salario :  que  para 
todo  lo  susodicho  os  doy  el  mismo  poder  que  tenéis  por 
la  dipha  vuestra  comisión ;  el  término  de  la  cual  se  os 
proroga  por  veinte  días  mas ,  ó  ios  que  menos  fueren 
menester,  que  se  cuenten  desde  el  día  que  se  cumplió 
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di  que  tenéis  I  j  si  fuere  pasado  corran  desde  el  día  que 
xecibiéredes  este  despacho,  de  que  ha  de  constar  por  tes- 
timonio signado  de  escribano :  7  para  lo  que  toca  á  ha-r 
cer  pago  á  la  parte  del  dicho  D.  Diego  Manrique  de 
los  maravedises  que  están  por  pagar  de  la  dicha  libranza^ 
mando  al  mi  corregidor  de  la  dicha  ciudad  de  Granada, 
que  conforme  á  la  relación  que  vos  le  diéredes  de  la  per- 
sona ó.  personas  de  quien  obiéredes  cobrado  los  dichos 
3741 23  mrs.  y  haga  que  los  maravedises  restaQtas  á  cum- 
plimiento de  lo  que  cada  uno  debiere  del  £nca  que  hay 
en  cada,  uno  de  los  dichos  iiñps,  según  que  de  suso  va 
referido,  los  den  y  paguen  á;!^, parte  de  D.  Diego  Man- 
rique á  cumplimiento  (le  los  dichos  \^^%6%  mrs» ;  no 
embajcgante  que  en  la  dicha  libranza  no  vaya  declarado 
lo  que  della  toca  cada  uno  de  los  dichos  tres  años ,  ha- 
ciendo en  la  persona  y  bienes  de  quien  los  debiere  las 
ejecuciones  y  diligencias  necesarias ,  como  por  maravedí* 
ses  de  mi  haber ,  hasta  tanto  que  los  hayan  pagado  ente- 
ramente :  que  yo  por  la  presente  hago  sanos,  y  de.  paz  los 
bienes  que  por  esta  razón  Ciieren  vendidos  y  rematados 
Íl  quien  los  comprare  y  para  ahora  y  para  siempre  jamas: 
y  mando  que  desta  mi  carta  tome  la  razón  Pedro  Luis 
de  Torregrosa ,  contador  del  libro  de  caja  de  mi  hacien- 
da. Dada  en  Madrid  k  29  dias  del  mes  de  noviembre 
de  1594  años. 

Testimonio  4^1  cobro  en  ÉjonJa* 

Yo  Sebastian  de  Montalban ,  escribano  de  S.  M.  y 
de  sus  reales  rentas  en  esta  cibdad  de  Ronda  y  su  tierra, 
doy  fe  y  verdadero  testimonio  como  Miguel  Cervantes, 
juez  jecutor  de  S.  M*  1  vino  i  esta  cibdad  á  cobrar  de 
noca  de  las  tercias  de  la  tierra  de  esta  cibdad  del  año  pa-*^ 
sado  de  593 ,  454824 mrs. ;  y  solo  cobró  dellas  429849 
mrs. ,  y  no  mas ,  no  embargante  que  venia  cobrar  lo  re- 
ferido ,  porque  por  recados  que  Juan  Rodríguez  Cerero, 
recetor  de  las  dichas  tercias ,  pareció  no  deber  mas,  co- 
mo todo  mas  largamente  consta  y  parece  por  los  autos 
que  quedan  en  mi  poder,  á  qud  me  refiero,  y  porque 
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dello  conste,  de  pedimento  del  dicho  Miguel CenraiH 
tes  di  la  presente  en  Ronda  en  9  días  del  mes  de  diciem- 
bre de  1 594  años ,  7  en  fe  dello  fice  mi  signo.  =£  A  tal.:= 
^  En  testimonio  de  verdad :  Sebastian  de  Montalban^ 
escribano  público. 

Carta  de  fago  cHadd  m  dicho  %.  8j. 

Sepan  cuantos  esta  caita  vieren  como  yo  Miguel  da 
Cervantes  Saavedra  otorgo  y  conozco ,  que  he  recibido 
y  recibí  de  vos  Juan  Leclerque ,  mercader  flamenco ,  ve- 
cino de  esta  ciudad  de  Sevilla ,  que  estáis  ausente,  4000 
rs.  de  plata  castellanos ,  los  cuales  me  pagáis  en  virtud 
de  una  letra  de  Francisco  Pérez  de  Vitoria ,  firmada  de 
au  nombre ,  su  fecha  en  Málaga  á  2 1  días  del  mes  de 
noviembre  pasado  de  este  año  de  1594  afios;  la  cual 
viene  sobre  vos  el  susodicho  y  á  pagar  á  mí  el  dicho 
Miguel  de  Cervantes  Saavedra ,  y  vos  la  entrego  origi- 
nalmente: los  cuales  dichos  4000  rs.  de  vos  el  susodi* 
cho  recibí  en  reales  de  contado ,  librados  en  el  banco 
de  Gonzalo  de  Sakzar  é  Joan  deCarmona ,  de  que  me 
doy  por  pagado  á  mi  voluntad ,  sobre  que  renuncio  la 
ejecución  de  los  daños  y  de  la  pena  como  en  ella  se 
contiene:  fecha  la  carta  en  Sevilla  á  1 5  dias  del  mes  de 
diciembre  de  1594  años;  y  el  dicho  otorgante, i  el 
cual  yo  el  escribano  público  doy  fe  que  conozco,  lo 
firmó  de  su  nombre  en  el  registro ,  siendo  testigos  Juan 
Yafiez  é  Grabiel  Ortiz,  escribanos  de  Sevilla. =E  des- 
pués de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad  de  Sevilla  en 
este  dicho  día  mes  k  año  suso  dicho ,  ante  mí  el  dicho 
escribano  público  pareció  el  dicho  Miguel  de  Cervan- 
tes Saavedra ,  y  dijo ,  que  no  embargante  que  en  esta 
carta  de  pago  se  declara  haber  recibido  del  dicho  Juan 
Leclerque  los  dichos  4000  rs.  librados  en  el  dicho  ban- 
co de  Gonzalo  de  Salazar  é  Juan  de  Carmona;  la  ver- 
dad es,  que  no  se  le  libraron  en  el  dicho  banco  de 
Gonzalo  de  Salazar ,  y  qiie  agora  los  recibe  del  dicho 
Juan  Leclerque  realmente  y  con  efecto  en  reales  de 
plata  de  contado,  de  que  se  dio  por  pagado  á  su  volun- 
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ttd;  de  la  cual  dicha  paga  é  recibo  jo  Juan  dé  Velasco; 
escribano  público  de  Sev^üla,  doy  fe^  porque  se  hizo 
en  mi  presencia  y  testigos  de  esta  carta ,  7  lo  firmó  da 
su  nombre  9  al  cual  doy  fe  que  conozco  ¿  testigos  loa 
dichos  Juan  Yañez  y  Ghrabiel  Ortiz,  escribanos  de  Sen» 
villa. = Yo  Joan  de  Velasco,  escribano  público  de  Se-* 
villa ,  lo  fice  escribir  ¿  fice  aqui  mió  signo^sEstá  signado^ 


BfolffovishH  citada  tn  el  %.  fo. 

D.  Felipe  &c.  A  ros  el  Dr.  Bernardo  de  Olmedi- 
Ua  9  mi  juez  de  los  grados  de  la  ciudad  de  Sevilla ,  sa- 
bed: que  por  parte  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra 
me  ha  sido  hecha  relación  que  por  mi  mandado  había 
ido  á  cobrar  el  finca  que  se  me  debía  de  las  alcabalas 
y  tercias  del  reino  de  Granada ,  de  lo  cual  obo  de  co^ 
brar  cierta  cantidad  de  mrs.  de  las  del  partido  de  Velez*' 
-Málaga  9  y  las  personas  que  lo  obieroá  de  pagar  se  lo 
libraron  en  Sevilla»  lo  cual  cobró ,  y  por  no  hacer  eos-» 
tas  de  traerlo  á  esta  corte  á  la  mia ,  dio  /400  rs.  á  Si-^ 
mon  Freiré  de  Lima»  mercader  de  esa  didha  ciudad,  el 
cual  le  dio  cédula  sobre  sí  mismo ,  &  fvigar  en  esta  vi«* 
tb  de  Madrid,  y  por  no  haber  venido  el  susodicho  i 
tila,  escribió  á  Gabriel  Rodríguez,  portugués,  paca 
que  se  los  pagase  ,^  y  no  lo  hizo ,  y  en  el  ínterin  que 
pasó  esto  había  quebrado  y  faltado  el  dicho  Simón  Frei« 
re  de  Lima,  V  alaádose  con  hcSdc."^,  y  por  ver  si  los 
podía  cobrar  tiabia  vuelto  á  esa  dicha  ciudad ,  y  no  ha*^ 
bia  sido  posible  por  estar  embargada  su  hacienda  por 
otros  acreedores ,  y  me  suplicó  que  atento  lo  susodicho, 

Í'  qve  los  dichos  maravedises  son  de  mi  hacienda  real, 
e  mandase  dar  mi  carta  para  que  se  le  pagasen  de  la 
dicha  hacienda,  no  obstante  los  embargos  fechos  en 
ella ,  ó  que  sobre  ello  proveyese  como  la  mí  meited 
fuese :  lo  cual  visto  por  los  contadores  de  mi  contadu- 
ría mayor  de  hacienda ,  y  una  información  ante  ellos 
presentada ,  por  donde  consta  haberse  entregado  los  di- 
chos 7400  rs.  al  dicho  Simón  Freiré  de  Lima,  fue  acor- 
dado que  debíamos  mandaf  dar  esta  mi  carta  para  vos; 
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Y  OS  mtndó  que  luego  que  con  ella  seáis  requerido  pof 
parte  del  dicho  Miguel  de  Cervantes  Saavedra ,  j  cons* 
tándoos  ser  asi  todo  lo  suso  contenido ,  con  la  dili« 
gencia  posible  averigüéis  qué  bienes  7  hacienda  hajr  del 
susodicho,  y  en  cuyo  poder  están ;  y  averiguado  i  y  no 
habiendo  embargos  sobre  ellos  por  deudas  que  sean 
mas  antiguas  que  la  que  de  suso  se  hace  mención,  ha* 
gais  que  se  cobren  los  dichos  7400  rs. ,  y  que  se  invien 
en  letras  de. personas  seguras,  ó  á  la  menos  costa  que 
sea  posible ,  a  las  mis  arcas  de  tres  llaves  á  poder  de 
D,  Pedro  M^ía  de  Tovar,  que  sirve  el.  oficio  de  mi 
tesorero  general ,  -para  que  se  entreguen  en  ellas  .pót 
cuenta  de  lo  que  el  xlicho  Miguel  de  Cervantes  debe 
de  la  dicha  comisión;  y  si  pareciere  que  sobre  los  ái^ 
phos  bienes  y  hacienda  hay  otros  embai!gos  por  deudas 
mas  antiguas  que! la  del  dicho  Miguel  de  Cervanoesí 
cobrareis  los  dichos  7400  rs.  y  los>  inviareis  á  esta  mi 
forte  á  poder  1  de  Diego  Paulo  de*  Baiíuelos^  receptor 
de  la  dicha  contaduría,  para  que  los  tenga  en  depó* 
sito,  y  de  alli  se  .paguen  á  quien  los  oblere  de  ha- 
hex,  y  sobris^tódo  ello  haréis  todas  las  ejecuciones ,  pri^ 
siones  y  i^emates  de  bienes  que  sean  necesarias,  que  para 
todo  ello  os  doy  poder  y  comisión ,  y  os  relievo  de  cuat 
£uier  cargo  ó  culpa  que  por  ello  os  pueda  ser  imputa^» 
do ,  y  se  entienda  que  lo  contenido  en  esta  nuestm  car** 
2a  en  lo  que  eti  virtud  della  se  hiciere  ha  de  ser  sin  per« 
juicio  del  derecho  que  yp  tengo  contra  el  dicho  Miguel 
de  Cervantes  y  sus  fiadores,  porque  itempre  han  d^ 
quedar  y  quedan  obligados  á  cumplir  y  dar  cuenta  de 
la  dicha  comisión,  y  la  dicha  cobranza  de  los  dichos 
7400  rs.  es  por  su  cuenta  y  riesgo,  y  no  por  la  mí^ 
y  mando  que  desta  mi  carta  tome  la  razón  Pedro  Luis 
de  Torregrosa ,  contador  del  libro  de  caja  de  mi  ha- 
cienda. Dada  en  Madrid  á  7  dias  del  mes  de  agosto 
de  MDxcv  años. 

£1  cobro  y  giro  de  los  7400  rs.  for  el  juez  Olmedi" 
lia ,  según  lo  referimos  en  dlcko  %,  90 ,  consta  por  ¡4 
6.^  nota  de  las  pueUas  a  continuación  de  la  real  cédt^ 
la  de  ijde  agosto  de  JSf4  de  las  partidas  fue  remitid 
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CtfüOñUs  á  la  tesorería  ¿enera!,  y  fw  el  informe 

do  á  hs  contador  es  mayores  por  tos  de  relaciones  ^  con 

fecha  en  ValtadoUd  aijde  setUmhe  de  j6oj. 

Reales  provisiones  citadas  en  el  ^.  9/. 

D.  Felipe  &c.  Licenciado  Gaspar  de  Valle  jo,  mi 
).uez  de  la  real  audiencia  de  los  grados  de  la  ciudad  de 
Sevilla  9  sal^d:  que  en  13  días  del  mes  de  agosto  del 
año  pasado  de  (94  di  comisión  i  Miguel  de  Cervantes 
para  que  fuese  á  la  ciudad  de  Granada  y  otros  partidos 
del  Andalucía,  y  cobrase  de  ciertos  tesoreros  y  recepto- 
res y  otras  personas  2  5  57029  nurs.  que  los  debían  de  finca 
de  ciertos  a5os ,  y  cobrado  que  los  hubiese  los  trújese 
i  mis  arcas  de  tres  llaves :  é  agora  por  parte  de  D.  Fran- 
cisco Suarez  Gaseo,  uno  de  los  fiadores  que  el  dicho 
Miguel  de  Cervantes  dio  para  siguridad  y  paga  de  la 
dicha  cobranza ,  me  ha  sido  fecha  relación  que  á  ¿1  y 
los  demás  fiadores  se  les  ha  notificado  den  cuenta  de 
los  maravedis  que  el  susodicho  cobró  en  virtud  de  la 
dicha  comisión ,  y  que  no  la  pueden  dar  si  no  está  pre-> 
senté  el  dicho  Miguel  de  Cervantes ,  el  cual  está  en  esa 
dicha  ciudad ,  y  tiene  en  su  poder  los  papeles  en  virtud 
de  que  se  tiene  de  dar ,  y  me  suplicó  le  mandase  dae 
mi  carta  para  que  compeliésedes  al  dicho  Miguel  de 
Cervantes  á  que  venga  á  esta  corte  á  dar  la  dicha  cuen-» 
ta,  ó  que  sobre  ello  proveyese  como  la  mi  merced  fue-) 
se:  lo  cual  visto  por  el  presidente  y  contadores  de  mr 
contaduría  mayor  de  hacienda  fue  acordado  ^ue  se  hW 
cíese  ansi ,  y  que  para  ello  debia  mandar  dar  esta  mi 
carta  para  vos:  é  yo  távelo  por  bien ,  y  os  mando  que 
luego  que  con  ella  fuéredes  requerido,  por  parte  del  di- 
cho D.  Francisco  Suarez  Gaseo  hagáis  que  el  dicho» 
Miguel  de  Cervantes  os  dé  fianzas  de  que  dentro  de  vein- 
te dias  se  presentará  en  esta  corte  í  dar  la  dicha  cuenta, 
y  pagará  el  alcance  que  se  le  hiciere; y  no  dándoos  laa.> 
dichas  fianzas  le  prendereis  y  enviareis  preso  y  á  buen- 
iccaudo  á  la  cárcel  real  desta  mi  corte  á  su  costa ,  adon- 
de se  entreg^á  al  alcaide  della,  al  cual  se  notificará  le 
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tenga  preso  7  i  huea  recaudo  hasta  que  por  los  dichof 
presidente  y  contadores  de  la  dicha  mi  contaduría  ma- 
yor de  hacienda  se  provea  y  mande  otra  cosa :  lo  cual 
ansi  haced  y  cumplid ,  sin  poner  en  ello  inconveniente 
ni  dificultad  alguna;  que  yo  lo  tengo  asi  por  bien;  j 
mando  que  desta  mi  carta  tome  la  razón  Pedro  Luis  de 
Torregrosa,  contador  del  libro  de  caja  de  mi  hacienda. 
Dada  en  Madrid  á  vi  dias  del  mes  de  setiembre  de 
i^Dxcvii  afíos, 

D*  Felipe  &c.  A  vos  el  licenciado  Gaspar  de  Va* 
Uejo,  mi  juez  de  la  real  audiencia  de  los  grados  de  Se- 
villa, sabed:  que  por  parte  de  Mipuel  de  Cervantes  me 
ha  sido  fecha  relación  que  por  mi  carta  y  comisión  de 
13  de  agosto  de  $94  le  había  mandado  cobrar  255/029 
mrs.  que  habia  de  finca  en  las  alcabalas  y  rentas  de  cier- 
tos partidos  del  reino ,  y  que  cobrado  que  los  hubiese 
los  trújese  á  mis  arcas  de  tres  llaves  á  poder  de  D.  Pe- 
dro Mesía  de  Tovar ,  que  sirve  el  oficio  de  mi  tesorero 
general ,  y  que  respecto  de  no  haber  venido  i  dar  cuen- 
ta de  la  dicha  comisión ,  en  vi  de  setiembre  deste  año 
de  oxcvii  habia  dado  otra  mi  carta,  por  la  cual  os  ha- 
bia mandado  compeliésedes  al  dicho  Miguel  de  Cervan- 
tes os  diese  fianzas  de  que  dentro  de  xx  diarse  presen- 
taria  en  esta  corte  á  dar  cuenta  de  la  dicha  comisión  y 
pagar  el  alcance  que  se  le  hiciese,  y  no  dándoos  h» 
dichas  fianzas  le  prendiésedes  y  enviásedes  á  buen  re- 
caudo á  la  cárcel  real  desta  mi  corte,  para  que  estuvie- 
se preso  en  ella  hasta  tanto  que  diese  la  dicha  cuenta, 
y  que  en  i^tud  de  la  dicha  mi  carta  le  habíades  preso 
y  teníades  en  la  cárcel  real  de  esa  dicha  ciudad  hasta 
tanto  que  diese  fianzas  de  todos  los  dichos  2557029; 
las  cuales  estaba  imposibilitado  de  poder  dar ,  respecto 
de  estar  fuera  de  su  casa;  y  me  suplicó  que  pues  la  can- 
tidad que  él  debia  era  muy  poca,  mandad  dar  mi  casta 
para  que  dando  la  dicha  fianza  en  cantidad  de  lo  que 
esto  fuese,  le  soltásedes  de  la  cárcel  y  prisión  donde 
estaba ,  para  que  pudiese  venir  á  esta  mi  corte  y  fenes- 
cer  la  dicha  cuenta,  ó  que  sobre  ello  proveyese  como 
hi  mi  merced  fuese :  lo  cual  visto  por  el  presidente  j 
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contadores  de  mi  contaduría  mayor  de  hacienda»  7  la 
razón  que  dello  hay  en  mis  libros  de  relaciones ,  y  que 
por  ellos  parece  que  de  la  dicha  comisión  tan  solamen- 
te tiene  por  satisfacer  y  dar  cuenta  de  79804  mrs. ,  y  que 
lo  demás » á  cumplimiento  de  lo  que  por  ella  se  le  mandó 
cobrar,  lo  está,  fue  acordado  que  debíamos  mandar  dar 
esta  nuestra  carta  para  vos ;  y  os  mandamos  que  dando 
el  dicho  Miguel  de  Cervantes  fianzas  legas,  llanas  y 
abonadas  á  vuestra  satisfacción ,  de  que  dentro  de  xxx 
dias  vendrá  á  esta  mi  corte  y  dará  la  dicha  cuenta ,  y 
satisfará  el  alcance  que  por  ellas  se  le  hiciere;  y  no  lo 
haciendo ,  los  dichos  sus  fiadores  pagarán  de  contado 
los  dichos  79804  mrs.  que  parece  debe,  le  soltéis  de  la 
dicha  cárcel  y  prisión  donde  está ,  para  que  pueda  ha- 
cer lo  susodicho  :  lo  cual  haréis  ansi ,  no  estando  preso 
por  otra  cosa  mas  que  la  susodicho ,  que  yo  lo  tengo 
ansi  por  bien ,  y  os  reÜevo  de  cualquier  cargo  ó  culpa 
que  por  ello  os  pueda  ser  imputado :  y  mando  que  des- 
ta  mi  carta  tome  la  razón  Pedro  Luis  de  Torregrosa, 
contador  del  libro  de  caja  de  mi  hacienda.  Dada  en 
Madrid  á  i.°dia  del  mes  de  diciembre  de  i9dxcvii  años. 
Hállanst  todos  los  documentos  preinsertos  en  el  archí- 
vo  de  Simancas ,  contaduría  de  Relaciones ,  libro  de  car^ 
gos  ájuan  de  Portillo  y  otros. 

I  {8.  £1  documento  que  hemos  extractado  en 
el  §.  95,  parte  i  sobre  lo  informado  por  los  conta* 
dores  de  relaciones,  concluye  asi:  y  Para  que 
vifáese  Cervantes  d  dar  la  cuenta  se  ñau  dado 
cartas  para  que  el  Sr.  Bernabé  de  Pedtaso  le 
soltase  de  la  cárcel  en  que  estaba  en  Sevilla, 
dando  fianza  de  venir  d  darla  dentro  de  cierto 
término ,  y  hasta  ahora  no  ha  venido ,  ni  hay  ra^ 
zon  de  las  diligencias  que  se  han  hecho,  Pecho 
fnValladolid a  24  de  enero  de  160^.:=: Domingo 
de  Ifenarrieta.Tz.'Ruhricado.  Hállase  en  dicho 
archivo  en  on  cuaderno  de  cuentas  dadas  el  mis* 
mo  año  por  el  recaudador  de  rentas  de  Baea  Gas- 
par Osorio  de  Tefcda»  correspondientes  á  1594. 
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Pero  lio  se  han  encontrado  hasta  ahora  las  cartas 
que  se  indican  dirigidas  á  Pedroso ,  las  cuales  se- 
Tian  otro  dato  para  saber  en  qué  año  continuaba 
todavía  Cervantes  en  Sevilla ;  asi  como  se  deduce 
que  ya  no  estaba  preso  alli  en  febrero  de  1 5  99, 
y  que  aun  ignoraba  su  paradero  el  tribunal  de 
contaduría  mayor ,  pues  en  este  mes ,  según  los 
apuntes  ó  anotaciones  de  un  libro  manual  de  car- 
gos y  resultas  que  corría  desde  1597»  y  existe  en 
svL  archivo,  se  proveyó  contra  Cervantes  auto  de 
llamamiento  con  término  de  treinta  dias ;  pudien* 
do  inferirse  que  por  no  haber  llegado  á  notificár- 
sele no  verificó  su  comparecencia ,  respecto  á  que 
en  Madrid  d  S  de  noviembre  de  j6ó8  se  dio 
auto  contra  el  dicho  Mi¿uel  de  Cervantes  y 
J),  Francisco  Xuarez  Gaseo ,  residente  en  esta 
corte  y  y  vecino  de  Tar  ancón,  como  su  fiador,  con 
término  de  diez  dias...  Y  en  24  de  dicho  mes  y 
año  se  notifico  al  dicho  Miguel  de  Cervantes  y  y 
respondió  que  lo  oia  ;  y  el  aicho  auto  j  y  mví  pHe- 
.go  respondido...  están  en  el  libro  de  autos  de  par^ 
ticulares  de  esta  contaduría.  Asi  consta  en  el 
libro  manual :  y  desde  esta  fecha  no  aparece  nin^ 
gun  otro  procedimiento  spbre  este  particular:  lo 
que  induce  á  creer  que  entonces  satisfaría  el  al- 
cance ,  si  alguno  le  resultó  de  la  rendición  de  su 
cuenta ,  ó  de  su  contestación  á  los  cargos  por  el 
pliego  respondido;  aunque  tampoco  ha  sido  po- 
sible hallar  la  conclusión  del  expediente ,  según 
manifiesta  el  Sr.  González  en  la  siguiente  carta, 
que  por  las  demás  noticias  y  observaciones  que 
comprende  merece  la  publiquemos. 

Simancas  10  de  mayo  de  1819.=: Estimadísimo 
amigo:  no  ha  sido  posible  encontrar  hasta  ahora  en 
este  real  archivo  la  conclusión  del  expediente  de  Cer-- 
van  tes  en  sus  cuentas  de  la  comisión  que  se  le  dio  en 
agosto  de  1594  para  la  cobranza  de  fincas  de  alcabala^ 
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yotraft  te&tas  en 'varios  {niéblos  del  reinó  de  Granada; 
cosa^ue  deseaba  mucho  para  saber  el  final  resultado 
de  un  negocio  tan  curioso  para  ilustrar  la  vida  de  este 
ameno  escritor;  7  sobre  todo  para  averiguar  el  éxito 
de  una  causa  de  cuyas  resultas  sufrió  la  prisión  que 
vmd.  ha  visto  por  los  documentos  que  he  enviado ,  ▼ 
en  que  vo  sospecho  que  se  engendró  el  Quijote.  He 
reconocido  muchos  volúmenes  de  cargos  de  ejecutores 
de  aquella  época,  y  en  ninguno  lo  he  hallado;  pero 
no  deba  privar  á  vmd.  de  la  curiosa  noticia  de  que 
otra  comisión  semejante  tuvo  por  el  mismo  tiempo  el 
célebre  Mateo  Alemán ,  bien  conocido  en  la  república 
de  las  letras ,  á  quien  también  se  formó  causa  por  el 
descubierto  de  alguna  mayor  cantidad  que  la  que  resul- 
tó contra  Cervantes.  Parece  también  por  las  cuentas 
originales  de  estos  ejecutores ,  y  por  las  de  los  otros 
dependie^ites  y  comisionados  de  real  hacienda ,  que  se 
procedía  ejecutivamente  contra  cualquiera  deudor  á 
ella  I  aun  en  sumas  muy  tenues;  sin  que  templaran  las 
providencias  del  tribunal  de  contaduría  mayor  nlngu* 
nos  respetos  ni  consideraciones ;  ya  fuese  por  los  apuros 
del  erario  é  inmensas  atenciones  del  estado  en  todos 
los  ramos  de  la  administración  pública  en  aquella  época, 
ya  por  la  extraordinaria  multitud  de  créditos  que  se  li- 
quidaron á  favor  de  la.  corona  por  entonces ,  á  conse- 
cuencia de  las  grandes  empresas  é  inconmensurables 
gastos  del  rey  D.  Felipe  it. 

Lo  cierto  es  que  vmd.  no  debe  extrañar  que  á  Cei^ 
vantes  se  le  prendiese  y  ejecutase  por  tan  pequeña  can- 
tidad ,  pues  otro  tanto  y  mas  se  hacia  con  sugetos  de 
muy  alta  categoría,  y  con  otros  de  su  clase -que  debían 
menos.  Pudiera  hacerle  á  vmd.  aqui  una  alusión  al  cé- 
lebre D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  uno  de  los  ma- 
yores hombres  de  estado  del  tiempo  de  Carlos  ▼ ,  i 
quien  Felipe  11  arrestó  y  ejecutó  por  las  cuental  de  las 
obras  del  castillo  de  Sena  que  hizo  de  orden  del  empe- 
rador ,  siendo  gobernador  de  aquel  estado  y  ciudad ,  y 
por  las  de  la  embajada  de  Roma  que  desempeñaba  al 
mismo  tiempo ,  cuyo  proceso  original  está  en  el  archivo. 
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También  be  practicado  largos  reconocimioatos  con 
el  objeto  de  averiguar  si  aqui  constaba  algo  que  acre- 
ditase la  tradición  7  opinión  vulgar  de  que  Cervantes 
fue  preso  en  la  Mancha ,  7  allí  compuso  el  Qüijotb. 
No  he  hallado  nada  de  esto,  7  por  todos  los  pasos  que 
se  han  averiguado  documentídmente  de  su  vida  de  1588 
hasta  1603  i  conjeturo  que  esta  fábula  se  engendró  en 
Sevilla  en  1595  hasta  1603. 

Lo- que  70  no  me  dispenso  de  comunicar  i  vmd« 
son  dos  apuntaciones  curiosas  que  he  hecho  al  tiempo 
de  ordenar  los  papeles  del  registro  de  hacienda,  x.^  Que 
la  villa  del  Toboso  comenzó  á  practicar  sus  diligencias 
para  que  se  la  hiciese  villa  ordinaria » 7  con  jurisdicción 
de  por  sí  7  sdxre  sí  en  el  año  1584;  cuvo  privilegio  se 
le  despachó  en  1589.  Para  esto  se  envió  un  comisiona- 
do especial  con  alguacil  7  escribano  que  formasen  el 
expediente  de  estilo  justificando  las  causas  que  alegaban 
para  eximirse  de  la  orgullosa  capital  de  Alcázar  de  San 
Juan.  No  consta  quién  fuese  el  alguacil  de  la  comisión; 
pero  resulta  que  hubo  grandes  camorras  durante  ella 
entre  los  comisionados  7  vecinos  del  Toboso  con  los 
de  Alcázar ,  7  que  se  llegó  á  términos  de  reñir  7  apa- 
learse, i  Si  acaso  Cervantes  fue  de  alguacil  en  tstz  causa, 
7  le  menearan  la  vianda  7  prendieron  los  alcazareños, 
como  se  dice  del  alguacil  en  la  correspondencia  7  autos 
de  este  villadgo? 

2.*  G)nsta  también  que  en  el  afio  ij8ó  se  envió 
un  juez  de  comisión  á  Argamasilla  á  averiguar  las  tier- 
ras baldías  7  concejiles  que  habian  ocupado  sin  autori- 
dad ni  justo  título  aquellos  vecinos ;  7  el  juez  llevó 
un  escribanb  7  un  alguacil.  =:£1  nombre  de  este  no  re^ 
sulta;  pero  no  seria  extraño  que  Cervantes  sin  oficio  ni 
destino  se  viese  precisado  á  valerse  de  estos  arbitrios 
para  acudir  á  su  subsistencia.  Lo  que  aparece  de  cierto 
es  que  esta  comisión  duró  tres  años;  que  fue  mu7  rui- 
dosa ,  7  que  hubo  también  en  ella  apaleamientos  7  ca- 
morras en  que  los  argamasillos  insultaron  7  molestaron 
al  juez  7  sus  ministros, 

Vmd.  hará  el  uso  que  crea  conveniente  de  estas  e»- 
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pecíes  y  singulirmente  de  las  dos  últimas ,  que  no  son 
hasta  ahora,  mas  que  conjeturas ,  si  acaso  no  degeneran 
en  cavilaciones  las  sospechas  que  me  inducen  uno  y  otro 
hecho  principal ,  que  son  ciertos  7  contestados ,  obran- 
do los  registros  originales ,  y  la  correspondencia  de  las 
comisiones  en  este  depósito  de  las  escrituras  de  la  mo- 
narquía. G>nséryese  vmd.  bueno ,  y  mande  i  su  caro 
amigo = Tomas  González. =Sr.  D.  Martin  Fernandez 
de  Navarrete. 

I  { 9.  De  Bernabé  de  Pedroso  consta  por  un  me- 
morial que  presento  en  15  91  que  hacia  veinte  y 
cuatro  años  era  proveedor  genetal  de  la  armada. 
En  el  mismo  año  1501  obtuvo  igual  empleo  para 
las  armadas  de  alto  c)ordO|  por  promoción  de  su 
antecesor  Esteban  de  Ibarra  ¿secretario  de  guerra. 
Hallábase  entonces  Pedroso  en  Madrid ,  y  se  le 
mandó  pasar  á  Lisboa ,  adonde  debia  invernar  la 
escuadra  que  armó  la  corona  de  Castilla.  Fue  nom- 
brado consejero  de  hacienda  por  real  titulo  ex- 
pedido en  Lerma  á  26  de  octubre  de  1602 ,  cuya 
Í>laza  no  juró  hasta  23  de  diciembre  de  1604,  que 
o  hizo  en  Valladolid ;  y  acaso  continuó  todo  este 
tiempo  en  Sevilla ,  pues  aparece  que  estaba  allí 
empleado  en  asuntos  del  real  servicio  en  diciem- 
bre de  1602  y  Y  aun  en  i6o%,s:Cartas  delSr.  Gotir 
2alez  de  j  de  noviembre  de  i%i€y  79  de  setiem^ 
bre  de  lii^. 

Canonizó  d  San  Jacinto  el  Papa  Clemente  vut 

(S.  88). 

1 60.  La  redondilla  en  alabanza  del  santo  pro- 
puesta para  el  segando  de  los  certámenes  celebra- 
dos en  Zaragoza  en  1595,  y  la  glosa  presentada 
por  Cervantes,  de  que  damos  noticia  en  aquel  §., 
se  hallan  á  la  pág.  234  de  la  Relación  que  en  ¿1 
hemos  citado >  en  esta  forma: 
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Versos  que  se  kan  de  glosar* 

El  cielo  á  la  Iglesia  ofrec6 
Hoy  una  piedra  tan  fína, 
Que  en  la  corona  divina 
Del  mismo  Dios  resplandece. 

DE  MIGUEL  DE  CERVANTES. 

Glosa. 

Tras  los  dones  primitivos 
Que  en  el  fervor  de  su  zelo 
Ofreció  la  Iglesia  al  cielo, 
A  sus  edificios  vivos 
Dio  nuevas  piedras  el  suelo. 

Estos  dones  agradece 
A  su  Esposa  y  la  ennoblece; 
Pues  de  parte  del  Esposo 
Un  H^acintho  el  mas  f  redoso 
£1  cielo  á  la  Iglesia  ofrece. 
.  Parque  el  nombre  de  su  gracia 
Tantas  veces  se  retir  a, 
Y  el  Hyacintho  al  que  le  mira 
Es  tan  grande  su  eficacia. 
Que  le  sosiega  la  ira; 

Su  misma  piedad  lo  inclina 
A  darlo  por  medicina; 
Que  en  su  juicio  profundo 
ve  que  ha  menester  el  mundo 
Hoy  una  piedra  tan  fina. 

ObrS  tanto  esta  virtud 
Viviendo  Hyacintho  en  él. 
Que  d  los  vivos  rayos  del 
ín  una  y  otra  salud 
Se  restituyo  pof  él. 
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Crezca  ¡gloriosa,  la  mina 

§ue  de  Sil  luz  Hyacinthina 
teñe  el  cielo  y  tierra  Jálenos; 
Pues  no  mereció  estar  menos 
Que  en  la  corona  divina. 
Allá  luce  ante  los  ojos 
Del  mismo  autor  de  su  gloria^ 

Y  acd  en  gloriosa  memoria 
De  los  triunfos  y  despojos 

Que  sacó  de  la  victqria:  ,  . 

Pues  si  otra  luz  desfallece 

Cuando  el  sol  la  suya  ofrece, 

iQué  mas  viva  y  rutilante  ,    -• 

Serd  aquesta,  si  delante 

Del  mismo  Dios  resplandece  ?  '  -^  .1  ^. 
Íl  en  la  pág.  390  está  la  sentencia  que  dieron  .los 
jueces  9  contenida  en  una- décima  ^  7  se*  publicó 
en  la  iglesia  del  convento  el  domingo  7  de  mayó 
én  los  términos  siguientes:  .... 

De  la  gran  materna  Délo 

Cual  otro  hijo  de  Latona^  '  *  * ' 

Para  hermosear  nuestro  suelo 

Y  en  él  recibir  corona  -    <  - 
De  ingenioso  y  sutil  vueto^ 

Miguel  Cervantes  llegó 
.  Tan  diestro  que  cotffirmó 
,.En  el  certamen  segundo 
La  ofinion  que^le  da>  el  mundo,. 

Y  el  primer  premio  llevó.  .     . 

JEntró  en  Cddiz  una  escuadra  inglesa  (§.  89). 

r6i  •  Hemos  tenido  presente  cuanto  «dicen^cer» 
ca  de  este  suceso  los  historiadores  coetáneos  6  de 
mejor  nota ;  pero  dando  alguna  preferencia  á  cier- 
tas relaciones  inéditas ,  y  noticias  originales ,  nos 
parece  oportuno  copiar  aquí  por  via  de  prueba 
el  siguiente  documento:     . 
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ff'El  Rey. = Duque  de  Medinasidonit ^  primo,  nu 
capitán  general  del  mar  Océano  y  de  la  costa  del  An- 
daiucía.=Por  vuestras  cartas  de  los  lo,  ii,  17,  ip, 
21  y  16  del  presente  se  ha  entendido  el  progreso  que 
la  armada  enemiga  ha  hecho » 7  el  cuidaido  con  que 
vos  procurastes  ir  recogiendo  y  conservando  la  gente 
que  iba  acudiendo  de  diveisas  partes ,  la  dificultad  que 
en  ello  ha  habido  1  7  lo  que  para  esto  ha  importado  Is 
asistencia  de  D.  Francisco  Duarte>  7  como  ido  el  ene- 
migo de  Cádiz  ordenastes  que  entrase  en  síquella  ciu* 
dad  D.  Antonio  Osorio  con  seiscientos  iníantes ,  7  que 
después  fuistes  vos  á  ella  con  las  personas  pláticas  que 
se  hallaban  cerca  de  la  vuestra ,  7  hallastes  doscientas 
noventa  casas  quemadas  con  la  iglesia  mayor » la  com- 
pafíía  de  Jesús ,  el  monasterio  rde  monjas  de  Santa  Ma-  ' 

ría  I  el  hospital  de  la  Misericordia  ^  7  la  Candelaria,  j 
que  habian  quemado  seiscientas  ochenta  7  cinoo  casas 
sin  recibir  da£o ,  v  dellas  estaba^  7a  las  trescientas  vein- 
te 7  ocho  pobladas ,  7  lo  que  pareció  acerca  de  la  for- 
tificación y  los  lugares  á  .quienes  escribistes  para  que 
acudiesen  con  gastadores,  7  lo  que  se  acordó  en  el  pri- 
mer cabildo  que  hubo  en  la  dicha  ciudad  y  7  la  gente  , 
que  ordenastes  se  embarcase  en  las  galeras;  7  agradez- 
coos  el  zelo  con  que  habéis  procedido ;  7  asi  ¿tí  la  for-  | 
tificacion  como  en  lo  demás  mandaré  mirar  7  proveer  ^ 
lo  que  convenga',  7  que  se  dé  al  ma7ordomo  xlel  arti-  \ 
Ueria  de  Málaga  suplemento  de' los  veinte  quintales  de 
pólvora  que  dio  por  vuestra  orden  para  meter  en  Cá- 
diz. De  Toledo  á  31  de  julio  de  1^96  años.  ==  Yo  el 
iRe7.=Por  mandado  del  Bje7  nuestro  Sr«=:  Andrés  de 
Ptada.»^ 

,  .Hállase  en  la  correspondencia  de  oficio  que  re- 
gistramos años  ha ,  con  tíxto  motivo  9  en  el  archi- 
vo de  lois  Excmos.  Sres.  duques  de  Medinasidonia. 

Femando  de  Herrera  que  murió  for  estos  años 

(§.  94). 

1,62.    Sin  embargo  del  eminente  mérito  de  este 
poeta ,  que  le  grangeó  el  renombre  de  Divbto ,  ni 
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SUS  contemporáneos  nos  dejaron  noticia  del  año 
de  su  fallecimiento ,  ni  nuestras  diligencias  han 
bastado  para  averiguarlo.  Sospechamos  sin  embar- 
go que  murió  durante  la  mansión  de  Cervantes 
en  Sevilla ;  y  que  entonces  compuso  este  el  si- 
guiente soneto  ,  que  con  su  epígrafe  hemos  copiado 
del  fol.  169  de  un  códice  en  4.^  ms.  del  año 
16.31,  que  contiene  varias  poesías,  recopiladas  al 

5 crecer  por  Francisco  Pacheco,  y  existe,  .en  po-» 
er  de  nuestro  apreciable  y  erudito  amigo  el  Señor 
D.  Fernando  de  la  Serna  y  Santander. 

Miguel  de  Cervantes,  autor  de  D.  Quijote. 

Este  soneto  hice  d  la  muerte  de  Fernando  de 
Herrera,  y  para  entender  el  primer  cuarteto 
advierto  que  él  celebraba  en  sus  versos  d  una 
señora  debajo  deste  nombre  de  Luz.  Creo  que  es 
de  los  buenos  que  he  hecho  en  mi  vida. 

■ 

El  que  subtí  for  sendas,  nunca  usadas    • 
Del  sacro  monte  d  la  mas  alta  cumbre: 
El  que  d  una  Luz  se  hizo  todo  lumbre 
Y  lagrimas  en  dulce  voz  cantadas: 

El  que  con  culta  vena  las  sagradas 
lie  Elicon  y  Pirene  en  muchedumbre 
(Libre  de  toda  humaka  pesadumbre) 
Bebió,  y  dejó  en  divinas  transformadas: 

Aquel  d  quien  invidia  tuvo  Apolo 

Porque  d  par  de  su  Luz  tiende  su  fama 
De  donde  nace  d  donde  muere  el  diaj 

El  agradable  al  cielo,  al  suelo  solo^ 
Vuelto  en  ceniza  de  su  ardiente  llama 
Yace  debajo  desta  losafria. 

TRADICIONES  CONSERVADAS   EN   LA   MANCHA 

(W- 95»  98  7  99)- 
163,     A  proporción  que  van  pareciendo  en 
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Simancas  documentos  sobre  la  prisión  de  Cerran- 
tes en  Sevilla,  se  va  reduciendo  el  espacio  de 
tiempo  que  se  suponía  reádió  en  la  Mancha ,  y 
debilitando  la  fuerza  y  la  autoridad  de  las  tra- 
diciones que  aun  se  conservan  de  que  alli  escrí** 
bió  en  una  cárcel  la  primera  parte  del  Quijote. 
Mayans  habia  oido  aecir  que  esto  acaecía  en  el 
Toboso  (núm.  37).  Pelücer  lo  cito  (Not.  Hur. 
núms;v2i  y  22)  con  la  desconfianza  que  infíin- 
dia  el  no  alegarse  en  su.  apoyo  prueba  alguna* 
Rios  (nura.  37)  creyó  que  Cervantes,  después 
que  salió  de  Sevilla ,  tíivo  una  comisión  en  Ar- 
gamasilla,'de  cuyas  resultas  le  maltrataron  los 
vecinos ,  y  le  capitularon  y  pusieron  preso.  Y  ad- 
hiriendo ÍPellicer  á  esta  opinióii ,  refirió  en  su  Vida 
de  Cervantes^  (p.  xc)  la  tradición  que  ^un  dura- 
ba en  Consuegra,  y  le  comunicó  el  cura  de  To- 
tánes  D.  Manuel  Rodado ,  natural  de  Argamasir- 
lia ,  reducida  á  que  comisionado  Cervantes  como 
juez  ejecutor  para  el  cobro. d&  lo  que  debían  los 
vecinos  de  esté  pueblo  al  gran  priorato  de  San 
Juan,  no  solo  se  negó  la  ajusticia  al  cumplimien- 
to del  despacho,  sino  que  aquellos  le  atropeila- 
ron  y  prendieron.  Con  presencia  de  esta  indica- 
ción acudimos  á  Consuegra,  de  donde  contestó 
el  archivero  del  gran  priorato  en  i.^  de  eiiero  de 
1805,  9^^  reconocidos  los  libros  y  legajos  de  1 5  88 
¿  1595,  y  de  1598  á  1604  correspondientes  á 
aquella  villa  y  á  la  de  Argámasiila ,  no  se  habia 
hallado  noticia  de  Cervantes  ni  de  tal  comisión. 
£1  vicario  eclesiástico  de  Consuegra  D.  Pió  Ra- 
fael Sanche^  de  Leon^  á  quien  por  medio.de  un 
amigo  habíamos  recomendado  igual  investigación, 
la.  verificó  en.  el  propio  archivo  y  en  los  de  Ar- 
gámasiila y  Alcázar  de  San  Juan ;  y  en  cartas  de 
22  de  diciembre  de  1804,  8  y  29  de  enero,  16 
de.  febrero  y  12  de  marzo  de  1805,  manifestó  lo 
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itt(riictik>k>:u3e  las*  diligencias  practicadas ,  asi  ea 
ellos  como  eo  los  de  su  vicaria  y  la^de  Alcázar^ 
y  en  el  del  gobierno  del  gran  priorato ,  que  asi-' 
misma  se  examino  por  su  encargo.  £n  la  primera 
anadia ,  que  en  Alcázar  vivió  mucho  tiemfo  Cer-* 
varttes ,  y  aili  escribiS  sus  mejores  otras  ^  según 
se  ¿lorian  sus  vecinos ;  y  daba  noticia  del  anti-^ 
guo  escndo  de  armas  de  este  pueblo.  Con  la  se-^ 
gnnda  remitía  otra  de  D.  Francisco  de  Paula  Ma-^ 
rañon ,  vecino  de  él ,  en  la  cual  le  dice:  ,, lo  que 
se  ve  sobre  la  carnecería  y  ayuntamiento  de  esta 
villa  es  el  escudo  de  sus  armas,  de  que  es  copia 
el  adjunto,  y  qiie*  ha  usado  y  usa  la  villa  coa 
mucha  anterioridad  al  Quijote.^  Cuando  yo  lo 
vi ,  me  ocurrió  sl4>udo  excitar  á  Cervantes  la  idea 
de  la  aventura  de  los  molinos ,  porque  el  castillo 
tiene  alguna  semejanza  con  ellos,  y  el  caballero 

2 ue  lo  arremete  puede  tenerse  por  el  mismo  Don 
Quijote*'.  Este  escudo,  según  la  cofia  (de  seü^ 
estampado  en  blanco),  que  en  la  orla  dice:  i,J^ 
VILLA  DB  ALCA^Ait, y  descubte.por  los  cuatro 
liados  los  brazos  de  la  cruz  de  la  orden  de  San 
Juan ,  se  divide  de:  alto  abajo  en  dos  cuarteles, 
uno  de  los  caales  tiene  una  torre  6  castillo,  y  el 
otro  un  guerrero  á  caballo  y  en  actitud  de  aco-^ 
tnetef  á  él -con  la  lanza.  Finalmente  en  la  carta 
de  i6  de  febrero  incluyó  otra  del  mismo  Sr.  Ma^ 
mñon  con  fecha  del  lo,  en  que  refiriendo  la  tra- 
dición que  hay  en  Alcázar^  dice  se  cuenta  que 
Cervantes  era  natural  de  está  Villa ,  y  tenia  su  casa 
en  la  plac.eta  de  la  Rubia:  que  fue  hidalgo  p(>- 
bre ,  y  para  mantenerse  se  dedicaba  á  ir  de  eje-^ 
Cutor  á  los  pueblos  donde  le  enviaban:  que  esp- 
iando con  este  motivo  en  el  Toboso,  dijo  á  un|i 
mozuela  alguna  jocosidad,  .de  que  se  picaron  la^ 
gentes  interesadas,  y  de  resultas  le  pusieron  pro- 
•so;  y  que.  vuelto  á  Alcázar ,  notaban  sus  «jamara- 

FF 
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das  en  la  plaza:  de  ia  Fuente  ( donde -^  It  sascsá 
estaban  los  oficios  de  escribanos)  que  paseándose 
separado  y  como  suspenso ,  soltaba  grandes  car«» 
catadas,  se  meiia  en  una  de  las  escribanías  y  7  ha* 
cia  anotaciones. 

164.  £1  presbítero  de  la  orden  de  San  Juan 
Fr.  D.  Antonio  Sánchez  Liaño,  de  quien  por 
haber  residido  muchos  años  en  la.  Mancha  nos 
valimos  también  para  certificarnos  de  estas  noti- 
cias, nos  aseguro  en  repetidos  avisos  cuan  ínfruo 
tuosas  habían  sido  las  diligencias  que  t>or  su  en-> 
cargo  hicieron  allí  varios  sugetois;  si  bien  quiso 
en  algún  modo  suplirlas  con  las  observaciones 
que  manifiesta' en  la  carta  siguiente: 

Madrid  7  de  febrero  4e  iSoj.sMuj  estimado  sefior 
iñlo:  mi  residencia,  por  espacio  de  ip  añps  en  la  parr 
roquia  y  villa  de  Argamasilla  de  Alba  me  facilitó 
oportunidad  de  sátlsrácer  mi  cuiíosídad  y.  amor  háci^ 
ia  literatura  j  par tlcülarmente  en  la  ilustracioa  de  nues^ 
iro  célebre  ¿  iñmortfil  Cervantes ,  para  demostrar  á  los 
expositores  áú  su  vfda,  si  no  el  error  con  que  procedíé* 
ron  en  sus  notas  cronológicas ,  por  lo  menos  la  falu 
de  exactitud  é  impericia  con  que  se  versaron  en  la  tra)^ 
dicion  de  muchos  de  los  pasagés  de  sor.histortaL  Con 
efecto ,  deseoso  de  verificar  mis  iotenciones  las  com»* 
siiqué  por  entonces  á  mi  amado  lector  de  teología  ti 
K.  P.  Fr.  Josef  de  Poveda ,  religioso  dominico  é  ttf* 
quisidor ,  que  falleció  en  esta  corte ,  á  quien  remití  al- 
gunas instrucciones  análoeas  á  amiel  intento,  y  entre 
ellas  una  carta ,  copia  de  la  que  (Cervantes  escribió  eá 
la  cárcel  de  Argamasilla  solicitando  de  su  tio  D.  Juan 
Bernabé  de  Saavedra ,  vecino  de  Alcázar  de  San  Juan, 
le  socorriese  en  su  triste  y  deplorable  situación.  Me 
acuerdo  muy  bien  que  su  exordio  lo  era  en  estos  tér* 
Imihos:  luengos  dias  y  menguadas  noches  me  fatigan 
en  esta  cárcel ^  ó  mejor  diré  caverna^  Esta  noticia,  coa 
otras  no  menps  curiosas  que  dirigí  al  referido  Poveda» 
le  proporcionaron  principiar  una  ohrita  que  hubiera 


ihtítraido  m:áciH>  i  k  nacioft ,  si  str  muerte  n6  hiitriese 
cercado  A  paso  á  sus  tare» )  y  pfi'^ádoine  í  mí  del  gus-« 
ta  7  satifiíiMtion  de  haber  contritaido  á  suilustration: 
Para- ello  regiré  con  particular  cuidado  mi  arckivd 
parcok^uial,  que  alcanza  desde  el  apo  1565,  y  el  del 
ajruiitamiáito>.que  lo  és  de" igual* época.  £n  uno  nieá 
otro  pude  hallar  mas  ítHtrumento  concetatente  4,  la 
existencia'  de  Cervantes  eñ  aquella  cárcel  que  ef  de  la 
tradicion^  irerbal  -é  ini^rkble  der  los  vecinos  de  aquel 
tnicbio;  ipie  ^testifican  éi  padre»  4 -lit jos  que  en  lá  casa 
llamada.  d'd-Medrano(do|idé*'he  v>ivido  ditíe  f  níuevé 
afios)  estaba  ia  cárcel  ed'^e  ^d#niaueció  Miguel  de 
Cervantes  cinc:o  aík>s*9  pero  ni  su  causa  judicial^;' ni  cosa 
conoeraiente  á  iella  se  eñcuemra  en  aquellos' üifdhivds; 
motivo  por  el  cual  me  valide  ¡dgünoi  amigóis  de- Al-* 
cazar  de  ^n  Juan  I  para  que -domo  capital -del  grdn 
priorato' me' hiciesen  el  fevor  de  acercarse  &^itítt[  vlU 
gun  cbhoclmientt)  en  la  In4t6tía:- Entonces  fue^ctAindó 
hube  la  copia  de  la  carta 'qne  llevo  referida^  la-^ique  se 
encontró  entre  los  papelea  áe  X).'  Bernabé'  Saairedra; 
pariente  que ^  gloriaba  ser  de  huestro  Cervantes,  y 
sugeto  muy  versado  en '  a)itigífedddes ,  á  quien  conocf 
j  traté  hallándome  de  párroco  de  Santa  Mark  de  aque^ 
Ha  víUa  por  el  año  1784,  en  el  que  murió.  Él  c6miM 
lo  de  noticias  que  este  buen  anciano  me  suministtó  eti 
cuanto- á  so  pariente  >  -f  los' ulteriores  conócimfentoil 
que  adquirí  en  Argamasilla,  me  facilitaron  ^^kgará 
comprender  que  ni  D.  Vicente  dé  los  BJtoi  en  'ihis 
fi4tas  ai  QwoTE,  ni  Mayans  en  IsíViíia  dfCeiodníh\ 
ni  cuántos  han  escrito  eií  la  materia ,  quisieron  tdAárse 
el  trabajo '(de  que  no  debe  prescindir  unbuéni  histo;* 
ríador  ytegun  dictamen  de  nuestro  erudito  Melchói*  Ctf^ 
no)  dé  eiíaminar  por  sí  los  (undam^ntos  óé  >la^tyadl<^ 
eion  ni  el 'Origen  de  los  pasaos- mas  célebres  íie  sú 
histor4á..^  'Me  •  he  enterado  f  }&c^f^  particular 'estudio 
en  las'costutfibres  del  paki^ift^'d&lalVa  el  inmd'tát  Cei^ 
Yantes  y  y  <ncuetitro  que  4U  knguagé,  el'émúsíasnió 
de  la  sin  par  villa  de  ArgamaslUá'  en  su  tercera  tras^ 
lacion  al  sitio  dpnde  1i¿y  «eiUOáí'y  el  fanaticé  rumbo 
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de  sus  vecinos  I  absortos  ^n  aquel  tiempo  en  sU»  ideaa 
de  nobleza;  las  disputas^  pleitos  y  muertes  que  ^eti  po« 
eos  años  redujeron  aquella  villa  al  estado  ncuserable  en 

3ue  hoy  se  encuentra;,  su- vasto  término  de-seisieguaa 
e  comprensión,  y  otras  particularidades  bíea  raras^ 
jr  algunas  inauditas,  dieron  mirgen  á  aquel  buen  auge* 
nio  manchego  á  forjar  su  célebre  historia. 

I,  Si  mi  situación  agitada  de  negocios ,  y  la  vida 
laboriosa  á  que  por  precisión  me  veo  reducido ,  me 
dieran  tiempo  para  actender  la  plunoa ,  yo  hiciera  á  vmd. 
una  bien  fundada  narrativa ,  por  la  que  vendria  en  co- 
nocimiento de  que  el  Cervámttf  Saavedr^  fue  manche* 
go  y  y  no  alcalaino ;  que  ¿1  cpnotado  de  .Saawdra  es 
originario  de  las  villas  de  Alcázar  de  San  Juan,  Huer* 
ta,  Tembleque  v  Do9-BarrÍQs»  en  donde  se  halla  ra« 
dicada  la  famila  de  los  Cfrvémuj  S^aotirAti  cuyos 
árboles  genealógicos  he  visto  no  pocas. vjeces.- Entre 
tanto  I  en  obsequio  de  vmd»  y  de  su  Sr.  amigo  el  mar* 
ques  de  Fuer tehí jar »  debo  d^  he  pasado  al  convento 
de  Atocha  9  adonde,  paras^  los  libros  y  papeles  del  in* 

3uisider  Poveda,  y  np  ,he:  logrado  se  encuentren  los 
ocujpentos.que  yo  remití  j  y  que  tal  vez  tendria  aquel 
sabio  en  su  poder.  A  mayor  abundamiento  \  y  coa  loa 
deseos  de  complacer  á  vmd.  atengo  pedida  la  partida 
de  bautismo  de  Miguel  de  Cervantes  (  que  muchas  ve^ 
ees  saqué  yo)^  y  quiero  venga  legalizada  la  AOta  mar* 
ginal  con,  las  sefias  de  sus  caracteres  y  tinta  >  porque  lo 
que  se  supone  en  ks  notas  citadas  carece  de  vero^^imi^ 
litud.  Tengo  escrito  á  dos  amigos  en  Alcázar  para  que 
examinen  en  la  escribanía  de  aquel  ayuntamiento  un 
testamento  que  da  mucha  luz  para  probar  la  realidad 
de  ser  los  Saavedras  y  Cervantes  todos  tiosi  parientes 
y  deudos  de  nuestro  autor.  Finalmente  he  puesto  car- 
ta á  D.  Francisco  de  Paula  Marañon ,  vecino  de  Al* 
cazar; para  que  con^o  heredero  de  su  tio  D.  Bernabé 
Saavedra»  me  comunique. cuanto  halle  relativo  á  las 
noticias  que  vmd.  me  insertó  en  su  nota  y  ahora  ex- 
presa en  su  carta. 

Cr^  no  haberme  descuidado  en  procuau:  compla* 
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cer  i  vmi.i  y  espero  completar  mis  deseos  pasando  i 
noticia  de  vmd.  cuanto  me  comuniquen  aquellos  ami* 
gos ,  esperando  mas  lisonjera  coyuntura  de  poder  con 
toda  extensión  manifestar  á  vmd.  que  es  amante  de  Iz 
ilustración ,  bien  de  la  patria  j  obsequio  de  vmd. ,  este 
su  mas  atento  seguro  servidor  y  capellán  Q.  S.  M.  B.=3 
Antonio  Sánchez  Liafio.sSr.  D.  Martin  Fernandez 
de  Navarrete,** 

x6f«  Omitimos  insertar  aqni  la  partida  de 
bautismo  que  ofrecia,  j  en  efecto  nos  remitió,  por* 
que  es  idenrica  con  la  publicada  por  Rios  en  el 
fiúm.  X.®  de  sus  Pruebas  ^  7  P^^  Feliicer  en  sus 
Votie*  literar.  p.  190.  £1  Sr.  Liaño  estaba  empe- 
ñado en  persuadir  de  que  el  Cervantes  autor  del 
Quijote  era  el  manchego,  y  no  el  de  Alcalá;  pero 
si  ahora  viviese ,  acaso  le  disuadirían  de  su  opinión 
los  documentos  que  publicamos  ^  y  de  que  en- 
tonces no  había  noticia.  ^ 
166.  De  todo  lo  dicho  solo  se  deduce  que  nues- 
tro Cervantes  tenia  en  la  Mancha  parientes  distin* 
guidos ,  y  que  sin  duda  residió  alli ,  aunque  igno- 
remos la  ¿poca  y  la  causa.  Ambas  pudieron  ser ,  sin 
embargo  oe  lo  que  dejamos  apuntado  en  los  ^.  98 
y  99 1  parte  i ,  las  que  posteriormente  nos  ha  in- 
dicado el  Sr.  González  en  su  carta  ^  respecto  á 
Íue  desde  1584  á  1588  se  hallaba  Cervantes  en 
fadrid  sin  ocupación  conocida;  pero  aunque  hu- 
biese estado  preso  en  aquel  tiempo ,  parece  cierto 
que  no  compuso  entonces  el  Quijote,  según 
opina  también  el  Sr.  González.  La  propiedad  con 
que  describió  las  costumbres  de  los  manchegos, 

Íen  especial  de  Areamasilla ,  tan  conforme  con 
i  pintjira  que  hizo  de  ellas  poco  después  Fr.  Pe- 
dro de  San  Cecilio  en  sus  Anales  de  los  merce^ 
narios  descalzos,  parte  11 ,  p.  643 ,  y  los  epítetos 
burlescos  con  que  caracteriza  á  los  académicos  de 
aquella  villa^  con  alusión  sin  duda  á  los  apodos  que 
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suelen  usarse  en  los  pueblos  d^  corta  exted^Ion ,  to« 
do  á  nuestro  entender  convence  de  que  los  trató  y 
observó  muy  de  cerca  y  por  notable  espacio  de 
tiempo :  asi  como  la  reserva  y  misterio  con  que 
al  principio  y  al  fin  del  Quijote,  y  aun  en  el 
Per  siles  (L.  iii,  c.  lo)  habla  de  cierto  lugar  de 
la  Mancha  sin  querer  nombrarlo,  dan  bastante 
indicio  de  que  lo  callaba  por  algún  desagrada- 
ble acontecimiento,  cuyo  rjscuerdo huía ,  aunque 
pueda  inferirse  que  era  Argamasilla,  ya  por  sig- 
nificarlo en  algunos  pasages,  ya  porque  lo  de- 
clara su  coetáneo  el  supuesto  Avellaneda  dedi- 
cando su  obra  al  alcalde ,  regidores  é  hidalgos  de 
este  lugar. 

» 

RESIDENCIA   DE   CERVANTES   EN   VALLADOLID 

{%%'  95  9  99  y  ^^2  ^^  ii8). 

167.  En  diciembre  de  1600  decretó  é  hizo 
publicar  Felipe  iii  la  traslación  de  su  corte  á 
Valladolid ,  y  la  efectuó  por  enero  siguiente ,  per- 
maneciendo alli  hasta  febrero  de  1006,  en  que 
se  restituyó  á  Madrid  ^^7,  Un  autor  de  aquel  si- 
glo refiere  este  suceso  con  estas  palabras:  „  luego 
entrado  el  año  1601  tornó  el  Rey  al  Escorial 
con  determinación  de  caminar  desde  alli  á  Valla- 
dolid ,  donde  tenia  ya  dts|)uesto  mudar  la  corte, 
á  persuasión  del  duque  de  Lerma  su  valido ,  cuyo 
dictamen  en  esto  pudo  ser  bueno;  pero  no  cor- 
respondió al  dictamen  el  suceso ,  pues  este  descu- 
brió evidentes  daños  para  las  dos  Castillas;  con 
que  hubo  de  restituirse  bien  presto  á  su  prístino 
estado  la  corte,  dejando  para  adelante  memo- 
ria de  lo  que  son  mudanzas  en  cosas  de  tanta 
monta**  33^^ 

1 68.  Cervantes  di  jo  en  la  AdjmUa  al  Parnaso: 
,,  estando  yo  en  Valladolid  Ueraron  una  carta  á 
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mi  casá  par^mí ,  con  un  real  de  porte...  y  yenia  en 
ella  un  soneto  malo ,  desmayado,  sin  garbo  ni  agB«% 
deza  alguna,  diciendo  mal  del  D.  Quijote''.  £n 
este  pasage  no  solo  afirma  que  residía  alli ,  sino 
indica  también  que  era  recien  publicado  el  Qoi-?* 
JOTE.  Varios  lugares  de  las  novelas ,  especial- 
mente de  las  del  Casamiento  engañoso  y  Coloquio 
de  los  Perros ,  y  el  romance  que  insertó  en  la 
Güanilla  aludiendo  al  nacimiento  de  Felipe  iv 
y  salida  de  la  Reina  á  misa  de  parida ,  prueban 
que  Cervantes  estaba  por  entonces  en  aquella 
ciudad;  donde  ya  se  bailaba  á  principios  del  año 
1603,  como  sje  deduce  de  estar  escritas  por  ¿1 
las  cuentas  presentadas  por  su  hermana  Doña  An* 
drea  de  la  labor  que  había  hecho  para  el  marques 
de  Villafranca  (§.  95,  parte i) ,  y  de  que  el  re- 
cibo  que  esu  escribió  y  firmó  en  una  de  ellas 
dice :  Jecha  4  8  de  febrero  de  XíSbj  anos;  pues 
aunque  omitió  el  lugar ,  debe  inferirse  que  fue  en 
Valladolidí  adonde  llegó  el  marques  en  enero 
anterior  de  vuelta  de  la  expedición  de  Argel. 

169.  £n  26  de  setiembre  de  1604  obtuvo  en 
aquella  ciudad  la  licencia  del  Rey  para  la  impre- 
sión de  la  primera  parte  del  Quijote  ;  y  aunque 
su  sobrina  Doña  Constanza  de  Ovando  declaró 
en  30  de  junio  de  1605  que  llevaba  un  año  de 
residencia  en  ella ,  esto  no  destruye  la  prueba  de 

Íue  su  tio  y  su  madre  estuviesen  alli  con  ante«* 
icion ;  puesto  que  pudo  Doña  Constanza  no  ha-* 
ber  ido  á  incorporarse  con  ellos  hasta  mucho  tiem- 
po después. 

1 70.  La  real  licencia  para  que  se  imprimiese 
el  Quijote  én  Portugal  se  dio  en  la  misma  ciu- 
dad á  9  de  febrero  de  1605,  aunque  la  obra  es- 
taba ya  impresa  y  tasada  en  20  de  diciembre  an*. 
terior;  y  de  aqui  se  infiere  que  su  publicación 
fue  ea  la  primavera  del  mismo  año. 
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171.    En  la  Relación  de  lajcrnada  del  ex^ 
eelentísimo  condestable  de  Castilla  A  las  facer 
entre  España  y  Inglaterra  ^  que  se  concluyeroiz 
y  juraron  en  Londres  por  el  mes  de  agosto  de 
UDciiií  y  impreca  en  Anveres  en  la  imprenta 
Plantiniana ,  for  Juan  MoretOy  el  mismo  año, 
se  refieren  los  magníficos  obsequios  que  aquella 
corte  hizo  al  condestable,  según  hemos  indicado 
en  el  §.  113,  parte  i.  Y  el  soneto  irónico  de  Gón— 
gora  que  prueba  haber  sido  Cervantes  el  autor  de 
ISL  Otra  relación  que  en  él  citamos  es  el  siguiente: 
Parió  la  Reina :  el  luterano  vino 
Con  seiscientos  hereges  y  heregías: 
Gastamos  un  millón  en  quince  dios 
En  darles  jc^as  i  hospeoage  y  vino: 
'   Hicimos  un  alarde  6  desatino, 

Y  unas  fiestas  j  que  fueron  tropelías, 
Al  ánglico  legado  y  sus  espías 
Del  que  juróla  faz  sobre  Cahino: 
Bautizamos  al  niño  Dominico, 

Que  nació  para  serlo  en  las  Espaüasi 
Hicimos  un  sarao  de  encantamento: 
Quedamos  pobres ,  fue  Lutero  rico: 
Mandáronse  escribir  estas  hazañas 
A  Don  Quijote ,  á  Sancho  y  su  jumento* 
La  obra  á  que  se  hace  alusión  en  este  soneto  está 
dedicada  al  conde  de  Miranda  por  Antonio  Coe- 
lio  en  Valladolid  á  8  de  octubre  de  1605  9  y  se 
intitula:  Relación  de  lo  sucedido  en  la  ciudad 
de  Valladolid  desde  el  punto  del  felicísimo  na-- 
cimiento  del  príncipe  D.  Felipe  Dominico  Victor 
nuestro  Señor,  hasta  que  se  acabaron  las  de^ 
mostraciones  de  alegría  que  por  él  se  hicieron^sí 
Al  conde  de  Miranda.iz  Año  róóg-^Con  licen- 
cia. En  Valladolid,  Por  Juan  Godinez  de  Millis. 
-  1 72,    Pero  la  prueba  mas  auténtica  de  que  Cer- 
vantes permanecía  este  año  ea  Valladolid  es  el  pro* 
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ceso  qoe  se  (brmé  con  motivo  de  la  muerte  de  Doa: 
Gaspar  de  Ezpeleta^  7  que  existe  original  en  el. 
archivo  de  la  real  academia  Española.  Hemos  dado 
en  los  respectivos  §§.  una  idea  de  lo  que  contiene, 
y  omitimos  darla  mas  extensa  por  haber  publicador 
el  Sr.  Pellicer  las  declaraciones  y  confesiones  de 
Cervantes  y  de  sus  parientes ,  sacando  de  ellas 
cuantas  noticias  tenian  relación  con  su  vida  ó  con 
nuestra  historia  literaria.  Las  diligencias  que  he-' 
mos  promovido  en  Valladolid  nada  han  adelan-* 
tado  en  este  asunto.  La  casa  en  que  vivía  Cer- 
vantes f  y  está  enfrente  del  Rastro ,  se  halla  aun 
comprendida  en  la  feligresía  de  San  Ildefonso: 
habíala  hecho  fabricar  por  entonces  Juan  de  Na- 
vas, hombre  de  mucho  caudal  y  de  gran  opinión 
con  los  individuos  del  ayuntamiento ,  que  algu- 
nos años  le  hicieron  su  apoderado  para  cuidar  de 
los  abastos  de  carnes  y  otros  géneros. 

r 

Bt7EKA    CORRBSPONDBKCIA     EKTRB    GBRVAKTBS 
T  LOPE  DB  VBGA  (§^.  XII  y  I42  y  Úg.) 

173.  La  supuesta  contienda  y  emulación  en-  ^^ 
tre  Cervantes  y  Lope  de  Veca^  á  cuya  sombra 
se  acogió  el  fingido  Avellanen ,  se  ha  intentado 
sostener  en  nuestros  días  por  algunos  escritores 
inconsiderados ,  que  con  el  pretexto  de  hacer  de 
Lope  una  apología  aue  no  necesita  por  ser  tan 
universal  y  reconociao  su  mérito ,  han  vitupera* 
do  á  Cervantes  I  queriendo  oscurecer  y  amanci- 
llar su  opinión  y  su  crédito  literario.  Y  sí  bien 
D.  Juan  Pablo  Forner  en  sus  Reflexiones  de  T<h 
mé  Cecial  y  D.  Plácido  Guerrero  en  su  Tentativa 
de  aprcroechamienpo  crítico^  y  otros  doctos  y 
buenos  patricios  le  defendieron ,  demostrando  las 
iim)osturas  de  sus  émulos ,  todavía  nos  ha  pare- 
cido conveniente  añadir  i  las  razones  que  mani- 
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festarob ,  algunas  otras  en  honor  de  lá  bneoA 
moría  de  dos  tan  célebres  escritores,  y  probar 
^He  habiendo  sido  Cervantes  el  primer  pauegi^ 
xista  de  Lope ,  supo  este  corresponderle  con  úaí-^ 
sia  tan  desinteresado ,  como  distante  de  las    p«^ 
siones  viles  y  aun  criminales  que  temerariameii^ 
te  se  le  han  imputado. 

!  174.  Aun  no  llegaba  Lope  de  Vega  ¿  los 
veinte  y  dos  años  de  su  edad  cuando  Cervatiites 
publica  su  Galatea  en  1584;  y  en  el  Canto  €Íe 
Caliope  encareció  el  mérito  de  aquel  ¡oyen  poeta 
con  tales  alabanzas ,  que  parece  presagiaba  la  di- 
latada fama  y  universal  aplauso  que  debia  cap^ 
tarle  so  florido  ingenio. 

175.    £n  1^98  dio  Lope  á  luz  su  Dragonteap 
de  la  cual  se  hicieron  en  aquel  año  dos  ediciones» 

Jr  otra  en  1602,  en  cuyo  principio  se  halla   ea 
oor  de  la  obra  y  de  su  autor  este  nermoso  soneto 

?      '    -        De  Miguel  Cervantes. 

Yace  en  la  parte  que  es  mejor  de  España 
Uña  apacible  y  siempre  verde  Vega, 
A  quien  Apolo  su  favor  no  niega. 
Pues  con  las  aguas  de  Helicón  la  baña. 

♦  Júpiter  3  labrador  por  grande  hazaña. 

Su  ciencia  toda  en  cultivarla,  entrega: 
Cilenio  alegre  en  ella  se  sosiegas 
Minerva  eternamente  la  acompaña. 
Las  Musas  su  Parnaso  en  ella  nan  hecho; 
Venus  honesta ,  en  ella  aumenta  y  cria 
La  santa  multitud  de  los  amores; 

•  Y  asi  con  gusto  y  general  provecho 

Nuevos  frutos  ofrece  caaa  dia 
De  anieles  y,  de  armas ,  santos  y  pastores. 
"  176.    PudIícó  Cervantes  en  1605  su  parte  i  del 
Quijote  ,  y  tratando  en  el  cap.  48  de  las  tragp* 
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bceai  4ia&y  comedías  que  guardando  los  {«receptos  del 

y  r^i  arte  parecieron  bien  y  agradaron  i  todo  el  muñ- 

ir pnáé-  ¿Q  cuando  se  representaron ,  cita  entre  otras  la 

Ingratitud  vengada  de  Lope  de  Vega ,  sin  darse 
por  entendido  de  los defeaos que  la  afean,  y  que 
nota  con  mucho  juicio  el  Sr.  Peilicer.  Para  com- 
probar el  ingenioso  modo  con  que  Cervantes  dis^ 
culpó  á  los  poetas  de  los  errores  de  sus  comedias, 
atriDuyéndolos  al  depravado  gusto  del  vulgo ,  y 
la  delicadeza  con  que  habló  de  Lope  de  Vega 
elogiando  su  mérito,  compárense  las  palabras  que 
hemos  copiado  en  el  §.  143 ,  parte  i^  con  lo  que 
Lope  había  dicho  de  si  mismo  en  su  Arte  nuevo 
de  hacer  comedias.  Confesaba  que  sabia  los  pre-^ 
ceptos  y  leyes  poéticas  desde  antes  de  cumplir 
los  diez  años  de  edad:  que  muchos  bárbaros  na- 
bian  estragado  el  gusto  «del  vulgo  acostumbran*» 
dolé  á  sus  rudezas ;  que  el  que  escribía  con  arte 
moría  sin  fama  y  sin  premio;  que  la  costumbre 
tenía  mayor  imperio  que  la  razón;  que  el  vulgo 
acudía  solo  á  ver  los  monstruos  llenos  de  aparien- 
cias ;  que  aunque  él  habia  escrito  algunas  veces 
con  sujeción  á  las  reglas  (que  conocían  pocos), 
aquel  aplauso  popular  le  hacia  volver  á  la  cos- 
tumbre oárbara,  y  olvidar  los  preceptos  y  el  ejem- 
plo de  Planto  y  Terencio  que  le  acusaban  de  su 
abandono,  y  prosigue  diciendo: 

Y  escribo  por  el  arte  que  inventaron 
Los  que  el  vulgar  aplauso  pretendieron^ 
Poraue  como  tas  paga  el  vulgo,  es  justo 
Haílarle  en  necio  para  darle  gusto. 
*••**••*  •••••••••••••••••••••  ••••••••••••  ••■-••••••••••• 

Mas  ninguno  de  todos  llamar  puedo 
Mas  bárbaro  que  yo,  pues  contra  el  arte 
-  Me  atrevo  d  dar  preceptos ,  y  me  dejo 
Llevar  de  la  vulgar  corriente ,  adonde 
Me  llaman  ignorante  Italia  y  Rraacuu 


? 
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Ptro  tqué  puedo  hacer,  si  tengo  escritas^ 
Con  una  que  he  acabado  esta  semana. 
Cuatrocientas  y  ochenta  y  tres  comedias  > 
Porque  fuera  de  seis ,  las  demás  todas 
•  Pecaron  contra  el  arte  gravemente. 

Sustento  en  fin  lo  que  escribí ,  y  conozco 
Que  Minque  fueran  mejor  de  otra  manera, 
jSo  tuvieran  el  gusto  que  han  tenido: 
-  Porque  d  veces  lo  que  es  contra  lo  justo. 

Por  la  misma  razón  deleita  el  gusto. 
Expresiones  todas  que  en  hocB,  de  otro  podían 
ser  injuriosas  á  la  fama  de  Lope;  pero  que  Cer^ 
▼antes  moderó  con  tal  delicadeza  y  uroanidad^ 
que  mas  parecen  una  disculpa  que  una  reconven- 
cíon¿  Este  manifestó  por  ejemplo ,  que  los  extran-^ 

Íeros,  que  con  mucha  funtualidad  guardan  las 
jyes  de  la  comedia,  nos  tienen. far  bárbaros  6 
E'  ñor  antes ,  viendo  los  absurdos  y  disparates  de 
s  que^  hacemos ;  pero  no  dijo  que  Lope  era 
mas  bárbaro  que  todos ,  ni  que  por  dejarse  lle- 
var de  la  comente  del  vulgo  le  llamarían  igno-- 
rante  en  Italia  y  Francia ;  en  lo  cual  declaraba 
tácitamente  el  mismo  Lope  que  el  teatro  de  aqu^ 
lias  naciones  era  mas  arreglado ,  pues  que  había 
discernimiento  para  conocer  y  censurar  los  dis* 
parates  de  nuestras  comedias.  Alaba  Cervantes  la 
elegancia ,  la  gala ,  el  donaire »  la  elocución ,  el 
estilo,  las  razones  y  sentencias  de  las  comedias 
de  Lope ;  y  añade ,  como  para  excusarle  de  los 
defectos,  que  por  querer  acomodarse  al  gusto  de 
los  representantes^  no  llegaron  todas  al  punto  de 
perfección  á  que  hablan  llegado  otras;  y  Lope, 
conforme  en  todo  con  este  sentir  y  dice  (^e  solo 
fueron  seis  las  comedias  suyas  que  tenían  esta 
perfección ,  por  estar  arregladas  á  las  leyes  dra-* 
maricas,  y  que  todas  las  demás  pecaron  grave^ 
mente  contra  eUas.  £$  ciertamente  muy  digno  xle 


T  DOCUICBIITOS*  461 

adnoirtcíon  que  un  pauage,  donde  resalta 'mas  qu« 
en  niagun  otro  el  juicio,  la  elegancia,  lá  corte- 
sanía y  circun^cdon  de  Cervantes,  se  haya 
entencudo  ó  interpretado  tan  siniestramente ,  no 
solo  por  su  émulo  Avellaneda ,  sino  por  alga-' 
aos  literatos  de  nuestros  tiempos*  £1  mismo  Lope 
en  el  prólogo  que  puso  al  Peregrino  en  su  pa-^ 
tria,  impreso  la  primera  vez  en  Madrid  el  año 
1604,  dijo  á  este  propósito:  ,,/  adviertan  lot 
exíra^geros  de  camino,  que  las  comedias  en 
España  no  guardan  el  arte ,  j^  que  yvAas  prú^ 
seguí  en  el  estado  que  las  haíté ;  sin  atreverme 
aguardar  los  preceptos  ;  porque  con  aquel  rigor, 
de  ninguna  manera  fueran  oídas -de  los  espafkH 
les'^  '£stü  satisfacción  que  da  Lope  í  ioi  extran-* 

Seros  indica  que  estos  guardaban  mejor  las  regias 
el  arte ,  como  lo  dice  Cervantes  en^et  Quijote^ 
y  confirma  que  la  poesía  habia  sido  mas  cultiva-* 
da  y  protegida  fuera  de  España.  Muchos  añol 
antes  habia  dicho  Cervantes  en  su  Galatea ,  qu^ 
creian  los  extrangeros  eran  pocos  los.  españoles 
que  se  aventajaban  en  la  poesía ,  siendo  tan  al 
contrario,  que  cada. uno  de  los  que  habia  nom» 
brado  en  el  Canto  de  Caliope  era  superior  al  mas 
agudo  de  ellos;  y  que  de  ser  zÁdarian  mues^ 
tras  si  en  esta  nuestra  España  se  estimase  eñ 
tanto  la  poesía  como  en  otras  provincias  se  esti^ 
píaj  porque  aquir  hacen  poca  estimación  dellos 
(de  ios  poetas)-  bs  príncipes  y  el  vulgo.  Cervaii- 
tes ,  que  acababa  de  residir  en  Italia ,  hablaba 
como  testico  ocular  del  aprecio  que  allí  se  hacia 
de  la  poesía  y  de  los  eminentes  ingenios  que  la 
cultivmín ,  y  veia  cuanto  hablan  aprovechado  mi> 
chos  españoles  con  su  ejemplo  y  oon  su  doctrina. 
177.  Si  eir  esto  iban  conformes  las  opiniones 
de  Lope  y  de  Corvantes ,  se  advierte  también  la 
moderación  del  Akimo,  comparando  su  censura 
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con  la  de  otros  escritores  ooqtempoiáneds. 
tóbal  de  Mesa  en  el  prólogo  de  sus  Rimas  ím* 
presas  eñ  161 1  se  quejaba  de  que  la  pbesfa  fuera 
oficio  mecdnico,  Sfgun  la  hacen  los  que  venden 
tantas  comedias ,  introduciendo  en  ellas  reyes, 
y  en  las  tragedins  personas  vtdgdres :  y  en  sus 
epístolas )  ya  satirizaba  la  multitud  y  desarreglo 
de  las  cx)med{as  ique  escribía  Lope  y  le  daban 
tanta  fama:xx}mo.  ganancia;  ya  se  quejaba  tam* 
bien  de  que- mientras. se  enxiquecik el . poeta  có-* 
mico  9  pereciesen  d^  hambre. el  trigico.y  el  épio^ 
ya  en  na  ridiculizaba  «r estilo  prosaico,  los  chis^ 
^es  de  los  laci^oa,  ios  desdenes  d(s  las  damas.,  y 
las  riñas  de  los  rufianes  y  íregonaa,  que  era  w 
que  únicamente,  daba  dinero  y  crédito  de  gran 
poeta;  aludiendo  en  esto  al  papel  del  Graríoso 
ó  la  figura >del  donaire  que. Lope  introdufo  la 
primera  vez  en- su  comedia  la.  Francesilla^. coh 
mo  lo  asegura  en  su  dedicatoria  al  Dr.  Mour* 
Calvan;  y  aunque  algunos xreeh  qué  imitó  en  esto 
á  las  compañías  de  comediantes  italianos  quaVe^ 
nian  á  Madrid^^.y  folian  divertir' al  pueblo  i ntror 
duciendo'  siempre  un  persooagé  burlesco ,  nos  pa^ 
rece  que  mas  bien  intentó  copiaren,  este  papel  i 
\oi  truhanescas  enanos  que  tenian  ios  grandes  see 
ñores  en  su  tiempo ,  y  con  quienes  se  divertían 
Con  excesiva  familiaridad.  ...  «       ' 

178.  £1  Dr.  Suarez  de  Figuéroa decia  en  ;6i 7 
{el  Pasagero^j' (ol.  103  v.)  que  el  arte  no'tenii 
lugar  en  aquePsiglo,  y  que  ^yPlduto.y  Tercpci^ 
fueran,  si  vivieran  hoy,  la  burla  de  los  teatros^ 
^I  escarnio  de  la  plebe ,  por  haber  introducioo 
^uien  ftesume  saber  mas ^  cierto  género  de:  Arr 
$a  menos  culta  que  gananciosa/'  Trata  después 
de  los  preceptos  con  que  deben  escribirse  las  bue- 
nas comedias ;  censura  las  de  santos  que  se  (5oiiir 
ponian  con  taiCHiks  impropiedades;  Jas  chocarcer 
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rías  del  gradólo;  y  concluye  dando  regl&i^dbte 
las  costumbres  y  diciendí),  con. referencia  áLope^ 
^ue  no-  hay  modelos  en  las  nuestras,  tii  en  i¿u 
de  no  sé  quien  ^  según  las  que  se  representan 
en  esos  teatros ,  de  quien  casi  todas  son  heehai 
contra  razón,  'contra  naturaleza  y  arte. . 

179.  También  aludid  Cervantes  en  la  aveVitu- 
xa  de  maese  Pedro. (parte  11  ^ cap.  26)  á  este  íitte- 
xes  y  grangeria  que  los  poetas  nacian  de  ^ua  cia^ 
medias,  las  cuales,  aunque  Ue'nas  de  impropicd» 
des  y  disparates,  se  escuchaban  nó  solo  conafloiéf 
90^  sino  can  admiración  y Aodo»  -,  j 

180.  £s  preciso  coofesar. que. no  todas  estas 
comedias  eran  de  Lope^,  porque  haSia  muchos 
que  al  abrigo  de  su  nombre  y  celebridad  las  kan- 
primian',  fingiendo  ser  suyas,,  de.  lo  cual  se  .queja 
^Icon  justa  razón  (pról.  ziPeresrinoj  año  ^604): 
9 ,  Mas '  ;  auéén  teme  ( dice  )  ■  tales '  enemigas  i  Já 
f  ara  mí  lo  son  los  que  en,  mi  nombre  imprimen 
agenas  obras^.  Ahora  han  salido  algunas  come-^ 
dias  que  impresas  eñ  Castilla  dicen  que  en  Lis^ 
boa ,  y  asi  quiero  advertir  d  ios  que  leen  mis 
escritos  con  afición,.*  que  no  crean  que  aquellas 
son  mis  comedias  aunque  tengan  mi  nombre.  Y 
la  misnia  queja  manifiesta  en  su  ^loga  á  Claudio* 
i  181.  'ror^este  tiempo  censuraba  también  las 
comedias  de  Lope  D.  Esteban  Manuel  de  Vílle-*» 
;as ,  ya  cuando  dirigia  á  D.  Lorenzo  Ramírez  de 
rado  el  Hipólito ,  tragedia  imitada  de  Eurípi-t 
des ,  y  se  queja  del  influjo  y  mal  gusto  del  y ul*^ 
o,  y  del  desprecio  que  los  recitantes  hacían  .de 
os  que  no  les  vendían  sus  composiciones ;  ya  con 
arrogante  severidad  en  la  epístola  vii  cuando  cita 
la  comedia  de  Lope  intitulada  ürson  y  Valen-^ 
iin^  y  st  burla  del  método  6  arte  de  este  autos 
comparándolo  con  el  de  los  antiguos. 

182*    Pero  4iun  veremos  .nuevos  y  xepetidos 
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testimoiilos  del  apreció  que  Cenraiites  hacia  de 
Lope.  Compuso  aquel  el  Via¿€  al  Parnaso ,  y 
le  imprimió  en  161 4 ,  y  entre  los  excelentes  poe«- 
tas  que  finge  fueron  á  conquistarlo  comprende  á 
Lope  en  estos  términos: 

Llovió  otra  nube  al  gran  Lope  de  Vega^ . 
-   Poeta  insigne ,  á  cuyo  verso  6  prosa 
Ninguno  te  aventaja  ni  aun  le  llega. 
Al  año  siguiente  publicó  las  ocho  comedias  y 
ocho  entremeses,  y  después  de  referir  en  el  pro-i 
jogo  el  origen  de  la  comedia  española,  los  pro- 

Sesos  que  hicieron  en  ella  Lope.de  Rueda  y 
diarro,  y  el  aplauso  con  que  se  hablan  repre- 
sentado «n  Madrid  su^  Tratos  de  Argel ,  la  liu^ 
manda  y  la  Batalla  naval,  añade :  „  entró  luc- 
io el  .monstruo  -de  naturalexa,  el  gran  Lope  de 
cga,  y  alzóse  con  la  monarquía  cómica:  avasa- 
lló y  puso  debajo  de  su  [urisaiccion  á  todos  los 
farsantes:  llenó  el  mundo  de  comedias  .propias* 
felices  y  bien  razonadas ;  y  tantas  y  que  pasan  de 
^iez  mil  pliegos  los  que  tiene  escritos,  y  todas 
(que  es  una  de  las  mayores  cosas  que  puede  de^ 
cirse)  las  ha  visto  representar,  ú  oido  decir  (por 
lo  menos)  que  se  han  representado:  y  si  algunos 
(que  hay  muchos)  han  querido  entrar  á  la  parte 
y  gloria  de  sus  trabajos,  todos  juntos  no  llegan 
en  lo  que  han  escrito  i  la  mitad  de  lo  que  éi  so- 
lo/' Cuanto  Cervantes  asegura  aqui  ea  elogio  de 
Lope  lo  confirma  Montalvan  en  la  Fama  postu^ 
tna;  pues  dice,  que  habiendo  buscado  el  am- 
pro  de  D.  Gerónimo  Manrique ,  obispo  de  Avi- 
la, por  los  años  de  1590,  le  agradó  sumamente 
con  unas  églogas  que  escribió  y  bon  la  comedia 
la  Pastoral  de  Jacinto^  que  fue  la  primera 
que  hizo  de  tres  jornadas ,  porque  hasta  enton- 
ces la  comedia  consistía  solo  en  un  diálogo  de 
cuatro  personas  que  «no  pasaba  de  tres  pUegos, 
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y  de  estas  escribió  Lope  de  Veg^  muchas ,  hasta 
que  introdujo  la  novedad  de  las  oteas,  que  por 
captarle  los  aplausos  de  las  gente$  le  obligaron  á 
profóguirlas  coq  tan  feliz  abundancia,  que  en 
anuchos  años  po  se  vio  estampado  en  los  carteles 
de  las  esquinas  otro  nombre  que  el  suyo:  y  mas 
adelante  dice ,  que  las  comedias  represenxadas  lle- 
gaban á  mil  y  ochocientas  9  y  los.  autos  sacra- 
imentales  pasaban  de  cuatrocientos ,  pagándose  en-r 
tonces  las  primeras  á  quinientos  r«¿aies:  cuya  aser- 
ción confirma  cuanto  dice  Cervantes  de  la  admi-r 
rabie  fecundidad  de  Lope ,  del  prodigioso  número 
de  sus  comedias ,  y  del  aplauso  coa  que  eran  re^ 
cibidas  del  público  y  de  los  representantes. 

183.    Para  que  se  conozca  que  no  fue  exage- 
rado lo  que  dijo  Cervantes  y  confirmó  el  amigo 
y  discípulo  de  Lope»  añadiremos  lo.que  dijeron 
otros  escritores  coetáneos.  ]^  rancisco  racheco  en 
el  elogio  que  puso  al  retrato  que  hizo  de  Lope 
dice^  ,i£l  ha  reducido  en  Esp^ñ^  á  método,  or- 
den y.  policía  las  comedias,  y,  puedo  asegurar 
que  en  dos  dias  «cababa  algunas  veces  las  que  ad* 
mjc^ba  después  el  n^undo  y  enriquecían  á  los  au- 
tores." En  el  año  1630  publicó  D.  Josef  Pellicec 
de  Salas  el  Fénix  ^  y  en  la  diatribe-i.',  fol,  14  v. 
dice:  ,,£n  nuestro  siglo  se  intitula  en  la  frente  de 
sus  libros  el  Fénix  de  Es f  aña  el  grande,  el  famo* 
so  I  el  único ,  Lope  Félix  de  Vega  Carpió ,  honor» 
gloria )  laurel  de  nuestra  nación,  .uno  de  los  dos 
polos  de  las  musas,  á  cuyos  versos  en  lo  cómico^ 
lírico  y  heroico  ceden  doctrina ,  erudición  y  el&- 
¿ancia  los  antiguos.  Hoy  vive  después  de  haber 
dado  á  los  teatros  españoles  mil  y  quinientas  co* 
medias,  seiscientos  autos  sagrados,  y  á  la  estam- 
pa mas  de  cuarenta  y  cuatro  libros**.  Y  Quevedo 
en  su  aprobación  á  la  comedia  Eufrosina.y  im- 
presa en  Madrid  año  1631,  dice;  ^iCon  grande 
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gloria  de  la  virtud  y  buen  ejemplo  se  han  escrito 
en  España  cob'  nombre  de  comedias ,  fuera  de  las 
fábulas,  historias  y  vidas  que  á  la  virtud  y  al 
valor  enseñan  con  mas  fuerza  que  otra  aleuna 
cosa :  Gomo  se  ve  con  admiración  en  las  de  Lope 
de  Vega  Carpió ,  tan  dignas  de  alabanza  en  el 
estilo  7  dulzura,  afectos  y  sentencias,  como  de 
espanto  por  el  numero ,  demasiado  para  un  siglo 
de  ingenios,  cuanto  mas  para  uno  solo,  á  quien 
en  esto  siguen  dichosamente  muchos  que  hoy  es- 
criben." Véase  aquí  alabado  por  Quevedo  et  es- 
tilo y  dubura,  afectos  y  sentencias  de  las  come-^ 
dias  de  Lope ,  según  Cervantes  lo  habia  expresa- 
do mas  de  veinte  y  cinco  años  antes  (parte  i, 
^-  48 ) » y  véase  igualmente  la  admiración  de  uno 
y  otro  por  el  excesivo  número  de  comedias  que 
aquel  fecundísimo  ingenio  habia  escrito  hasta  en- 
tonces, y  que  defería  ¿1  mismo  en  su  égloga  i 
Claudio. 

1 84,  Entre  los  entremeses  que  nublicó  Cer- 
vantes con  sus  comedias  se  halla  el  de  la  Guari- 
da cuidadosa ,  en  el  cual  para  alabar  y  encare- 
cer una  glosa  dice:  A  mí  poco  se  me  entiende  de 
trobass  pera  estas  me  han  sonado  tan  bien  y  que 
me  parecen  de  Lope,  como  lo  son  todas  las  co^ 
sas  que  son  6  parecen  buenas'*  Aludía  Cervan- 
tes  en  esta  expresión  al  proverbio  que  se  habia 
hecho  general  ae  tomar  el  nombre  de  Lope  como 
medida  y  encarecimiento  de  alguna  cosa ,  buena, 
perfecta  ó  excelente ;  y  asi  decía  de  él  Montal- 
van:  „  Alcanzó  por  sus  aciertos  un  modo  de  ala* 
banza ,  que  aun  no  pudo  imaginarse  de  hombre 
mortal :  pues  creció  tanto  la  opinión  de  que  era 
bueno  cuanto  escribía ,  que  se  hizo  adagio  común 

Eara  alabar  una  cosa  de  buena  decir  que  era  de 
ope;  4?  suerte  que  las  jdyas,  los  diamantes, 
las  pinturas,  las  galas,  las  telas,  las  flores,  las 
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frutas,  las  comidas  y  los  pescados ,  y  cuantas  co« 
sas  hay  criadas ,  se  encarecían  (k  buenas  sola- 
mente con  decir  que  eran  suyas ,  porque  su  nom- 
bre las  calificaba:  elogio  aamirado  de  todos,  y 
merecido  de  ninguno/*  Confirma  esto  Quevedo 
en  la  aprobación  de  las  obras  de  Burguillos  dada 
en  Madrid  á  27  de  agosto  de  1634»  diciendo  que 
fue  Lope  autor  de  un  estilo  no  solo  decente,  sino 
raro,  que  solamente  ha  florecido  sin  espinas, 
habiendo  merecido  su  ndbbre  ser  universalmenie 
froverbio  de  todo  lo  bueno :  prerogativa  que  no 
ha  concedido  la  fama  d  otro  nombre.  Pinelo  en 
sus  Anales  de  Madrid  mss.  año  163  5 ,  y  D.  Fran- 
cisco Manuel  de  Meló  en  sus  Apólogos  Dialogaes 
impresos  en  1657  (p.  335),  reheren  y  apoyan  lo 
mismo  y  con  la  admiración  que  detua  causar  un 
aplauso  y  concepto  tan  extraordinario. 

185.     Inmediatamente  después  de  Ins  come-* 

*  dias  sali(5  á  luz  la  parte  11  del  Quijote  ,  en  cuyo 
prólogo  procuró  Cervantes  contestar  con  tanta 
tempbnza  y  urbanidad  como  gracia  y  donaire  á 
su  antagonista  Avellaneda;  y  como  este,  para  cu- 
brir su  dañada  intención ,  supuso  que  Cervantes 
habia  ofendido. á  Lope  por  pura  envidia^  le  res- 
ponde en  estos  términos:  ,,He  sentido  también 
que  me  llame  invidioso ,  y  que  como  á  ignorante 
me  describa  qué  cosa  sea  la  invidla ,  que  eq,  reali- 
dad de  verdad  y  de  dos  que  hay  ^  yo  no  conozco 
sino  á  la  santa ,  á  la  noble  y  bien  intencionada'',  y 
siendo  esto  asi ,  como  lo  es  y  no  tengo  yo  de  per*- 
séguir  á  nixij^n  sacerdote ,  y  mas  si  tiene  por  aíia-« 
didura  ser  familiar  delsanto  oficio : y  si  ^  lo  dijo 
por  quien  parece  que  lo  dijo,  encañóse  de  todo 
•en  todo  y  porque  del  tal  adoro  elfngtnio ,  adfni^ 
ro  las  obras  y  la  ocupación  continua  y  virtuosa** 

'    No  puede  darse  un  elogio  mas  noble  y  desintere- 
sado  y  y  uqa  satisfacción  mas  ingenua  y  sencilla» 

Go  2 
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Lope  en  efecto  era  ya  sacerdote  á  lo  menos  desde 
1608,  y  al  año  siguiente  entró  de  cofrade  en  lar 
congregación  de  esclavos  del  santísimo  Sacramento 
del  oratorio  del.Caballero  de  Gracia,  donde  cele« 
bro  la  m^sa  de  la  festividad  de  Primer  domingo 
de  mes  en  acostó  de  16091  según  consta  de  un 
acuerdo  que  hrmado  de  él  existe  en  su  archivo.  En 
a4  de  enero  de  1610  entró  también  en  la  del  ora^ 
torio  de  la  calle  del  Olivar ;  y  en  la  orden  tercera 
de  S.  Francisco  en  17  de  setiembre ,  habiendo  pro- 
fesado en  ella  en  26  de  igual  mes  de  161 1.  Su  asis- 
tencia continua  á  los  hospitales ,  las  obras  de  cari- 
dad en  que  se  ejjsrcitaba»  y  su  devoción  y  cristia- 
na conducta  desde  aquella  época,  califican  de  jus- 
ta y  verdadera  la  admiración  de  Cervantes  por  la 
ocu faetón  continnay  virtuosa  de  Lope. 

186.  Al  fin  del  cap.  i^'^  de  la  parte  11  del 
Quijote  ,  tratando  de  Angélica ,  y  de  que  sin  em- 
bargo de  haber  el  Ariosto  cantado  su  belleza,  pa- 
rece que  todavía  pronosticó  que  otros  poetas  la  ce- 
lebrarían con  mejor  plectro,  añade:  „ Véase  esta 
verdad  clara,  porque  después  acá  un  famoso  poe- 
ta andaluz  lloró  y  cantó  sus .  Lágrimas;  y  otro 
famoso  y  único  poeta  castellano  cantó  su  Hermo^ 
surd\  Es  bien  .sabido  qué  Luís  Barahona  de  Soto, 
natural  de  Lucena,  publicó  en  Granada  en  1586 
un  poema  intitulado  Primera  parte  de  la  An^é* 
.  lica ,  ó  Jas  Lágrimas  de  Angélica ,  del  cual  hizo 
gran  elogio  Cervantes  (  Quijote  ,  parte  I  ,cajp.  6); 
y  que  Lope  de  Vega,  que  es  á  quien  llum^  jamo^ 
jSo  y  único  poeta  castellano  ^  dió  i  loz  en  Aladrid 
el  año  1604  en  un  tomo  en  12.^  la  Hermosura  de 
Angélica  y  poema  en  veinte  cantos^  continuando 
lo  que  habia  omitido  Ariosto  en  su  Orlando ,  co«- 
mo  para  ejercitar  otros  ingenios  poéticos  (prólogo 
á  la  Angélica).  También  aludió  con  mucna  estir 
macion  á  h. Arcadia  de  Lope  en  el  cap.  58,  jiac- 
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le  íi  del  Quijote  ,  y  con  mas  expresión  en  el  Co^ 
loquio  de  los  perros ,  donde  tratando  de  la  vida 
pastoril  y  y  de  lo  qne  de  ella  dicen  los  libros ,  aña-' 
de  en  boca  de  Berganza :  ,, Deteníame  á  oiría  leer 
(á  la  dama)  I  7  leia  como  el  pastor  de  ^nfriso 
cantaba  extremada  y  divinamente ,  alabando  á  la 
sin  par  Belisarda ,  sin  haber  en  todos  los  montes 
de  Arcadia  árbol  en  cuyo  tronco  no  se  hubiese 
sentado  á  cantar  desde  que  salia  el  sol  en  los  bra- 
zos del  Aurora  hasta  que  se  ponia  en  los  de  Tetis; 
Íaun  después  de  haber  tendido  la  negra  noche  por 
i  faz  de  fa  tierra  sus  necras  y  escuras  alas ,  él  no 
cesaba  de  sus  bien  cantadas  y  mejor  lloradas  que- 
jas*'. Asi  hablaba  con  referencia  á  Lope,  mientras 
que  con  su  misma  Galatea  y  con  la  Diana  de 
Montemayor  no  estuvo  tan  indulgente,  tratando 
de  ellas  en  el  mismo  lugar  de  este  coloquio. 

X  87.  Contra  estos  testimonios  tan  públicos ,  tan 
repetidos  y  tan  terminantes  solo  se  aleca  la  auto- 
ridad del  desconocido  Avellaneda ,  ya  desvanecida 
y  contestada  por  Cervantes ,  y  un  soneto  que  se 
conservo  inéoito  entre  los  mss.  de  la  biblioteca 
Real  hasta  que  Pellicer  le  dio  á  luz  en  1 778 ,  y  re- 
imprimió en  1797»  habiéndole  publicaao  también 
en  1785  D.  Vicente  García  de  la  Huerta:  en  el 
cual ,  haciendo  una  reseña  de  todas  las  obras  dé 
Lope,  se  censuran  con  suma  acritud ,  descubrien- 
do el  ningún  aprecio  que  de  ellas  hacia  el  autor  de 
crítica  tan  mordaz.  También  existe  en  el  mismo  có- 
dice otro  soneto  que  se  atribuye  á  Lope ,  y  en' el 
que  contestando  al  anterior,  que  supone  ser  de 
Cervantes,  le  injuria  con  sarcasmos  tan  impuden- 
tes como  malignos ;  pero  tan  ageno  todo  del  co- 
medimiento y  dulzura  de  Lope ,  que  los  mismos 
que  le  han  publicado  juzgan  sea  de  alguno  de  sus 
apasionados.  ¿Y  por  qué  no  les  ha  merecido  igual 
duda  y  consideración  el  que  se  achaca  á  Cervan- 
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tes ,  siquiera  por  ser ,  como  es ,  tan  opuesto  al  jiii- 
cio  que  este  tenia  formado  de  las  obras  de  Lope? 
£1  estar  escrito  con  los  versos  cortados  en  los  finales, 
de  que  parece  fue  inventor  Cervantes  en  los  que 
puso  al  principio  de  la  parte  i  del  Quijotb^  <  será 
oastante  razón  para  atribuírselo?  i  no  imitaron  otros 
inmediatamente  este  estilo ,  entre  ellos  el  autor  de 
la  Pícara  Justina  í  Estas  y  otras  poderosas  razo- 
nes hicieron  presumir  á  hombres  inteligentes  y  jui- 
ciosos que  el  soneto  imputado  i  Cervantes  podría 
mas  bien  ser  de  Góngora ,  poeta  conocido  por  su 
mordacidad  y  genio  satírico ,  y  que,  según  un  au- 
tor de  su  vida ,  tal  vez  salpico  la  tinta  de  su  plu-^ 
ma  las  ferstmas;  y  guiados  con  tales  sospechas 
del  deseo  de  aclarar  k  verdad ,  reconocimos  los 
dos  códices  de  la  biblioteca  Real  en  que  se  halla 
el  tal  soneto,  y  encontramos  que  en  ambos  se  in- 
dica sobradamente  ser  de  D.  Luis  de  Gongora.  En 
el  códice  S.""  ( est.  M.  foh  94  v. )  dice  el  epígrafe: 

Al  dicho  Lope  de  Vega  satirizándole  en  los 

libros  qué  escribió» Del  dicho  2>.  Luis. 

Hermano  Lope  j  bórrame  el  soné-  &c. 

y  en  el  códice  i.**  (est.  M.  fol.  2)  que  se  intitula 
Poesías  satíricas  y  burlescas  de  Z>.  Luis  de 
Góngora ,  dice  asi : 

Contra  tos  escritos  de  Lope  de  Vega. 

Soneto. 
Hermano  Lope ,  bórrame  el  soné--  6*^. 

Descubriéndose  pues  tan  claramente  que  fue  Gón- 
gora el  verdadero  autor ,  queda  Cervantes  vindicado 
de  la  impostura  de  haber  escrito  contra  Lope.  No 
era  necesario  tanto  para  discernir  que  era  de  Góngo- 
ra,  y  no  de  Cervantes ,  pues  bastaria  conocer  el  esti- 
lo y  carácter  de  ambos ,  y  saber  que  Góncora  se  ha- 
bía explicado  ya  contra  Lope  en  mucnas  sátiras. 
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como  se  ve  en  los  versos  que  public<$  en  defensa  de 
sos  Soledades;  en  el  soneto  a  que  dio  ocasión  el 
libro  de  la  Arcadia^  en  otro  en  que  motejó  su  es- 
tilo de  (acii ,  llano  y  sin  artificio  9  y  en  varías  com- 
posiciones y  de  las  cuales  se  di6  Lope  por  entendi- 
do ,  y  aun  contesto  á  algunas  con  indicios  de  mu- 
cho resentimiento »  haciéndole  perder  aquel  cara^ 
ter  apacible  j  indulgente  y  comedido  que  pinta  él 
mismo  cuando  dice:  Realmente  {y  consta  de  mis 
escritos)  mas  se  aplica  este  corto  ingenio  mió  d 
la  alabanza  aue  ala  reprensión;  y  como  lo  com- 
prueba su  Discurso  sobre  la  nueva  poesía  1  donde 
al  mismo  tiempo  que  desaprobaba  el  estilo  hincha* 
do,  oscuro  y  afectado  que  iba  introduciendo  Gdn- 
gora  y  hablaoA  con  tal  respeto  y  elogio  de  su  in- 

finio ,  que  decia  era  el  mas  raro  y  peregrino  que 
abia  conocido  en  Andalucía ;^/0  (añade)  le  he 
de  estimar  y  amar^  tomando  de  él  lo  que  enten^ 
diere  con  humildad^  y  admirando  lo  que  no  en^ 
tendiere  con  veneración  j  testificando  la  ingenui- 
dad de  estas  palabras  tres  hermosos  sonetos  que  se 
leen  en  sus  obras  en  alabanza  del  inexorable  G<5n- 
gora,  de  quien  no  hallamos  composición  alguna 
en  que  de  propósito  correspondiese  con  su  grati- 
tud al  mérito  oe  su  apologista ;  y  si  la  hubiera ,  no 
la  h^ria  omitido  Montalvan  en  la  Fama  postuma. 
188.  Teniendo  poes  tantas  pruebas  de  que  Gdn- 
gora  escribia  contra  Lope  9  y  de  que  este  se  daba 

Er  entendido  contestándole ,  y  no  constando  que 
pe  se  manifestase  jamas  resentido  de  Cervantes, 
ni  qi^e.este  diese  sino  testimonios  de  aprecio  por 
las  obras  de  Lope ,  ¿  no  era  ligereza.  6  malignidad 
imputar  á  Cervantes  unas  sátiras  tan  agena$  por 
otra  parte  de  su  excesiva  indulgencia  con  los  poe- 
tas y  literatos  de  su  tiempo?  Nunca  su  pluma  de- 
clinó á  la  sátira,  dijo  en  el  Viage  al  Parnaso 
(cap.  4.'') :  la  poesía  no  ha  de  correr  en  torpes  sá- 
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tiras ,  aconseja  en  el  cap.  16 ,  parte  11  del  Quijoxb; 
y  con  todo  eso ,  y  de  quien  asi  pensaba  y  ha  lle^ 
gado  á  asegurarse  quf  miraba  con  envidia  d  Lor 
fe  y  sus  producciones ,  escribiendo  contra  él  y 
ellas  invectivas  injustas  y  denigrativas  sátiras. 
189.     No  solo  no  consta  que  Lope  se  hubiese 
resentido  ni  mostrado  quejoso  de  Cervantes ,  como 
lo  manifestó  respecto  de  otros ,  sino  que  en  varias 
de  sus  obras  acreditó  el  apreció  con  que  le  miraba. 
En  la  Dorotea  hizo  dos  vece^  honrosa  mención  de 
él ,  ya  contándole  entre  los  grandes  poetas  de  aque-^- 
lia  edad,  ya  indicando  que  su  Galatea  no  era  una 
dama  ideal  é  imaginaria ,  como  tampoco  lo  hablan 
sido  la  Diana  de  Montemayor ,  hJrflida  de  Mon- 
talvo ,  la  Camila  de  Garcilaso ,  la  Violante  de  Ca-- 
moes  &c.  En  la  dedicatoria  de  su  primera  novela 
dice  Lope:  También  hay  {tn  España)  libros  de 
novelas ,  deltas  traducidas  de  italianos  y  dellas 
fr optas  y  en  que  no  faltó  gracia  y  estilo  á  Mi^ 
guel  de  Cervantes.  Y  finalmente  en  el  Laurel  de 
Apolo  y  publicado  en  1630 1  catorce  años  después 
de  haber  muerto  este  célebre  escritor ,  hizo  de  él 
el  siguiente  elogio: 

En  la  batalla  donde  el  rayo  Austrino, 
Hijo  inmortal  del  Águila  famotay 
-Ganó  las  hojas  del  laurel  divino 
Al  rey  del  Asia  en  la  campaña  undosa  y 
La  fortuna  envidiosa 
Hirióla  mano  de  Miguel  Cervantes; 
Tero  su  ingenio  en  versos  de  diamantes 
Los  del  plomo  tfolvió  coH  tanta  gloria^ 
Que  por  dulces  y  sonoros  y  elegantes 
Dieroh  eternidad  ú  su  memoria: 
PorJue  se  diga  qut  una  mano  herida 
Puao  dar  á  su  dueño  eterna  vida. 
Tenemos  ademas  noticia  de  otras  relaciones  de 
amistad  I  trato  y  parentesco  entre  ambos  escri- 
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tores.  Queda  ya  insinuada  (parte  11, ^.  38)  la 
connotación  que  á  nuestro  parecer  hubo  entre  Cer- 
Tantes  y  Doña  Isabel  de  Úrbina ,  primera  muger 
de  Lope  de  Vega ,  y  nos  consta  que  uno  y  otro 
fueron  congregantes  en  el  oratorio  de  la  calle  del 
Olivar  y  habiendo  motivo  de  presumir  que  también 
fueron  compañeros  en  el  def  Caballero  de  Gracia 
y  en  la  orden  tercera  de  S.  Francisco;  en  cuyas 
concurrencias  y  ejercicios  era  preciso  se  viesen  de 
continuo  y  y  asi  apreciasen  mutuamente  sus  ocu« 

aciones  virtuosas  y  y  lo?  frutos  de  su  ingenio  y 
x>riosidad 

190.  Pero  no  porque  se  tratasen  con  recípro- 
ca consideración  oejaron  d&  tener  otros  enemigos 
envidiosos  y  calumniadores.  Bien  manifiesta  es  la 
persecución  que  intento  Avellaneda  contra  Cer- 
vantes f  quien  con  alusión  á  esto  decia  en  boca  de 
Meiturio  (Via¿^  al  Parnaso^  cap.  i.**): 
Tus  obras  los  rincones  de  la  tierra 

Í  Llevándolas  en  jtrupa  Rocinante) 
descubren,  ydfa  ¿vidia  muevm  guerra. 
El  mismo  Cervantes  habló  del  soneto  malo,  des- 
mayado y  sin  garbo  que  le  dirigieron  en  Valla- 
'  dolid  contra  el  Quijote  ;  y  el  que  se  atribuye  á 
Lope ,  y  es  sin  duda  de  algún  apasionado  suyo, 
acredita  en  sus  indecorosas  expresiones  cuánto  les 
picaba  el  universal  aplauso  con  que  habia  sido  re- 
cibida esta  obra.  Pero  cuando  mas  se  exaltó  la  en- 
vidia fue  al  verle  protegido  y  amparado  por  el 
cardenal  de  Toledo  y  el  concfe  de  Lemos,  como 
lo  manifiesta  Alonso  de  Salas  Barbadillo  en  la  de- 
dicatoria de  la  Est/rfeta  del  dios  Momo.  Después 
de  referir  que  aquel  ilustre  purpurado  recibió  sin 
escrúpulo  el  libro  del  Escudero  Marcos  de  Obr&- 
gon,  y  premió  al  autor  (Vicente  Espinel)  man-- 
dando  que  se  le  señalase  un  tanto  cada  dia  pa^ 
ta  que  pasase  su  vejez  con  menas  incomodidad^ 
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añade:  i,La  misma  piedad  ejercitó  con  Miguel  de 
Cervantes ,  porque  le  parecía  que  el  socorrer  á  los 
hombres  virtuosamente  ocupados  era  limosna  dig- 
na del  primado  de  las  Espáñas.  No  lo  ienoran  e&- 
tos  que  mas  lo  fiscalizan;  sino  que  toao  aquello 
que  no  pueden  hacer ,  cuanto  interiormente  lo  en— 
vidian ,  en  lo  exterior  lo  desprecian ;  de  modo  que 
de  lo  que  en  ellos  es  insuficiencia  nace  el  delito 
de  los  que  tienen  mas  ingenio.  En  todos  tiempos  | 

fue  culpa  el  saber  mas  para  aquellos  que  ( inten- 
tando saber)  hallan  que  cada  día  saben  menos.'* 

191.      Los  émulos  de  Lope  fueron  todavía  en 
mayor  número ,  como  que  era  mas  popular  el  aplau- 
so que  le  merecían  sus  composiciones ,  y  con  las 
cuales  f  al  mismo  tiempo  que  se  granjeaba  Mece- 
nas y  apasionados  9  ganaba  suficiente  renta  para  ex* 
citar  la  envidia ,  según  indico  Cristóbal  oe  Mesa. 
Eran  tantos  los  que  escribían  contra  Lope ,  y  tal 
ya  la  frescura  con  que  lo  tomaba  9  que  según  él 
mismo  significó  en  una  epistola  á  Gaspar  de  Bar- 
rionuevo  (Rimas  humanas ,  parte  11;: 
No  se  tiene  por  hombre  el  que  primero 
No  escribe  contra  Lope  sonetadas^ 
Como  quien  tira  al  blanco  de  terrero» 

Piensa  esta  pobre  y  mísera  caterva 

Sue  leo  yo  sus  sátiras :  ¡  qué  engaño  I 
Hen  sé  el  aljaba  sin  tocar  la  yerba. 
Tratando  en  el  prólogo  del  Peregrino  de  que^  no 
faltaban  lectores  que  teian  sus  escritos  con  ¿ficion, 
dice:  AlgUnos  hay,  si  no  en  mi  patria^  en  Jta-- 
lia ,  Francia  y  en  las  Indias ,  donde  no  se  atre^ 
vio  á pasar  la  envidia.  Y  su  amieo  Montalvan 
dijo  á  este  propósito :  ,» Mientras  vivió  (Lope  de 
Vega )  á  vuelta  de  los  honores  que  por  otras  par- 
tes granjeaba,  siempre  estaba  padeciendo  sátiras 
de  los  maldicientes ,  detracciones  de  los  ignoran- 
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^  tes  9  libelos  de  los  enemigos ,  notas  de  los  mal  in- 

^  tencionados,  correcciones  de  los  melindrosos,  y 

"r  invectivas  de  los  bachilleres ;  con  tanto  extremo» 

'*  que  solo  su  muerte  pudo  ser  asilo  de  su  seguridad, 

^  haciendo  la  lástima  lo  que  no  pudo  recabar  el  mé- 

rito ;  pues  muchos  de  los  que  le  lloraron  nmerto, 
fueron  los  mismos  que  le  murmuraron  vivo/' 

192.  Tal  fue  la  varia  suerte  de  estos  fecundos 
é  ingeniosos  escritores  mientras  vivieron.  La  obs- 
tinada lucha  entre  los  censores  y  los  apologistas 
de  Lope  hizo  que  unos  y  otros  intentasen  atraer 
á  su  parcialidad  á  los  literatos  de  mayor  reputa** 
cion ;  y  de  aqui  pudo  provenir  que  los  primeros 
contasen  á  Cervantes  en  su  partido  por  leves  indi- 
cios 6  conjeturas ,  sacadas  de  las  censuras  genera- 
les que  publicó  en  sus  obras ,  y  aun  que  le  acha- 
casen algunas  sátiras  ó  críticas  mas  libres  que  cor- 
rían manuscritas ,  como  sucedió  con  el  soneto  de 
Góngora.  Pero  el  examen  que  acabamos  de  hacer 
desvanece  este  concepto  ,  y  prueba  mas  bien  que 
ambos  escritores  reconocían  mutuamente  su  méri- 
to distinguido ,  y  tuvieron  la  generosidad  de  aplau- 
dirlo sin  desconocer  sus  faltas,  que  también  su- 
pieron disculpar  con  discreción. 

CASAS   DONDE   VIVIÓ  CERVANTES  EN  MADRID 

iS.  119). 

19^.  Por  los  documentos  que  publicó  Pellicer 
{V.ae  C  pág.  ccxiii  á  ccxvi)  consta  que  en  8 
de  junio  de  1609  ^'^^'^^  Cervantes  en  la  calle  de 
la  Magdalena  A  las  espaldas  de  la  duquesa  de 
Pastrana:  poco  después  d  las  espaldas  de  Elo^ 
rito ,  que  quiere  decir ,  detras  del  colegio  de  nues- 
tra Señora  de  Loreto :  en  9  de  octubre ,  otra  vez 
en  la  calle  de  la  Magdalena ,  frontero  de  Fran- 
cisco Daza,  maestro  de  hacer  coches:  en  27  de 
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junio  de  lóio,  en  la  calle  del  León ,  frontero 
Castillo  i  panadero  de  corte,  en  la  casa  que 
gun  conjetura  Fellicer  (p.  cxcviii)  puede  ser  la 
núm.  9 y  manzana  226:  en  16x4,  en  la  calle  de 
las  Huertas  frontero  de  las  casas  donde  solia^ 
vivir  el  príncipe  de  Marruecos,  como  decía  el 
sobrescrito  de  la  carta  de  que  habla  en  la  Adjunta 
al  Parmiso.  Que  moró  en  la  calle  del  duque  de 
Alba ,  cerca  de  la  del  Estudio  de  San  lúdto ,  se 
sabe  por  el  procer  de  desahucio  que  existia  en  la 
escribanía  de  D.  Juan  Antonio  2^mácola.  Y  Pe* 
liicer  averiguo  que  la  casa  donde  murió  Cervan- 
tes en  la  calle  del  León,  y  pertenecía  al  clérigo 
D.  Francisco  Martínez  MarciUa ,  estaba  en  la  es^ 
quina  de  la  calle  de  Francos,  por  la  cual  tiene 
ahora  la  entrada ,  7  es  la  núm.  20  ^  manzana  228. 

Cervantes  se  alistó  en  algunas  congregaciones 

piadosas  {%.  121). 

1 94.  Las  guerras  de  religión  acaecidas  en  Fran- 
cia é  Inglaterra  desde  mediados  del  siglo  xvi ,  que 
produjeron  en  aquellos  países  tantas  persecuciones 
y  escándalos  y  no  alcanzaron  afortunadamente  á 
España,  porque  la  piedad  y  el  zelo  de  sus  monar- 
cas lograron  preservarla  de  tan  graves  males.  G)n 
este  fin  protejieron  y  fomentaron  las  institucio- 
nes piadosas  para  mayor  veneración  y  culto  de 
los  alvinos  misterios ,  en  especial  el  de  la  sagrada 
Eucaristía ;  en  cuyo  honor  y  reverencia ,  y  para 
desagravio  de  los  desacatos  cometidos  en  Londres 
en  1607,  se  multiplicaron  las  hermandades,  que 
ya  se  habían  fundado  en  el  mismo  siglo  con  mo- 
tivo de  la  archicofradía  que  con  este  objeto  erigió 
en  Roma  el  papa  Paulo  iii. 

195.  De  esta  clase  fueron  las  congregaciones 
que  ahora  existen  en  Madrid  en  el  oratorio  del 
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Caballero  de  Gracia  y  en  el  de  la  calle  del  Oli- 
var ó  de  Cañizares ;  cayos  individuos ,  en  contra- 
posición de  la  impiedad  y  soberbia  de  los  hereges, 
se  apellidaron  indignos  esclavos  del  santísimo  Sa- 
cramento. Fundóse  la  primera  en  la  idesia  de  mon- 
jas franciscanas  de  aquel  mismo  nombre  por  el  ve- 
nerable sacerdote  Jacobo  de  Gracia,  caballero  del 
hábito  de  Cristo ,  que  habia  sido  en  Roma  hijo  es- 
piritual de  San  Felipe  Neri :  trasladóse  después  á 
dicho  oratorio:  aprobó  sus  constituciones  el  car- 
denal arzobispo  de  Toledo  D.  Bernardo  de  Sando- 
val  y  Rojas  en  13  de  noviembre  de  1609 ;  las  cua- 
les confirmaron  ^los  'sumos  pontífices  Paulo  y  y 
Urbano  viii ,  y  jdesde  el  principio  fue  muy  fa- 
vorecida de  los  reyes,  de  los  papas  y  de  los  pre- 
lados diocesanos ,  que  se  alistaron  por  congregan- 
tes; como  lo  hicieron  Felipe  iii,  la  reina  su  es-« 
posa ,  el  papa  Paulo  v,  y  muchas  personas  de  alta 
gerarquia  y  de  gran  reputación ,  así  eclesiásticas 
como  seglares.  Entre  ellas  se  contó  Lope  de  V^a, 
como  ya  lo  dijo  Montalvan  {Fama  póst.  p.  34) 
y  consta  por  los  libros  de  la  congregación ;  sien- 
do de  presumir  que  también  lo  fuese  Cervantes, 
aunque  no  haya  documento  que  lo  asegure. 

196.  La  fundación  de  la  del  oratorio  de  la 
calle  del  Olivar  se  £rmó  en  28  de  noviembre  de 
1608  por  Fr.  Alonso  de  la  Purificación,  trinita- 
rio descalzo,  y  D.  Antonio  Robles  y  Guzman, 
gentil-hombre  del  tcy^  y  su  aposentador;  y  en  7 
de  diciembre  se  celebró  la  primera  fiesta  en  el  con- 
vento de  los  mismos  trinitarios  descalzos ,  donde 
permaneció  la  congregación  hasta  abril  de  161 5, 
en  que  se  trasladó  al  de  clérigos  menores  del  Es- 
píritu-Santo. De  este  pasó  en  2  de  junio  de  1617 
al  de  monjas  agustinas  de  la^Magdalena ;  y  D.  Ma- 
nuel Aguiar  Enriquez ,  que  en  1638  publicó  un  su- 
mario de  su  fundación ,  constituciones  y  ejercicios, 
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y  que  fué  su  restaurador »  sosteniéndola  coa'  sii 
zelo  Y  hacienda  en  los  apuros  que  ya  experi— 
mentaba ,  logró  ponerla  en  oratorio  propio ,  que 
es  el  en  que  subsiste,  y  en  él  se  dijo  la  priniera 
misa  el  dia  i.°  de  noviembre  de  1646,  aunque  por 
no  estar  concluido  dd  todo  no  se  hizo  la  dedica- 
ción hasta  21  de  noviembre  de  1656  ^^^» 

197.  Las  primeras  constituciones  se  aprobaron 
por  el  arzobispo  en  23  de  marzo  de  161  o:  las  se- 
gundas en  17  de  marzo  de  1622:  otras  en  10  de 
diciembre  de  1630;  y  las  Vicentes  en  27  de  se^ 
tiembre  de  1779  por  el  consejo  Real,  y  en  19  dé 
noviembre  inmediato  por  aquel  prelado.  El  paps 
Paulo  V  concedió  á  esta  congregación  por  bufa  de 
i.^  de  noviembre  de  1609  varias  gracias  é  indul* 
gencias ,  y  Gregorio  xv  las  confirmó  por  otra  de 
6  de  mayo  de  1621. 

198.  La  decidida  protección  que  desde  su  ort- 
gen  mereció  á  Felipe  iii;  el  particular  encargo 
que  este  piadoso  monarca  hizo  al  duque  de  Ler- 
ma  y  al  cardenal  de  Toledo  para  que  la  favore- 
ciesen y  fomentasen ;  y  su  frecuente  asistencia  y 
de  la  reina ,  príncipes  é  infantes  á  sus  solemnida- 
des y  ejercicios,  no  solo  dieron  á  estos  actos  ma- 

ÍiTor  pompa,  sino  que  fueron  estímulo  para  que 
as  personas  mas  notables  y  distinguidas  aumen- 
tasen el  número  de  congregantes.  Las  fiestasy  pro- 
cesiones, especialmente  en  la  octava  del  Corpus, 
'se  hicieron  con  toda  ostentación  y  magnificencia 
desde  el  año  1609.  Celebrábanse  con  certámenes 
^  poéticos ,  distribuyendo  premios  á  los  ingenios  mas 

aventajados;  con  suntuosos  altares  adornados  de 
geroglíficos  y  alegorías;  con  autos  sacramentales ,  y 
con  vistosas  iluminaciones ,  fuegos  artificiales ,  mú- 
sicas y  otros  regocijos :  todos  los  cuales  costeaban  á 
competencia  los  primeros  y  mas  altos  personages  de 
la  corte ,  incluso  el  duque  de  Lernia ,  que  fue  nomi- 
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brado  primer  protector  de  la  congregación  desde 
1613  hasta  161 7,  en  que  le  sustituyo  el  cardenal  ar- 
zobispo ^^.  De  las  personas  que  se  alistaron  en  ella, 
según  consta  en  el  libro  primero  6  mas  antiguo  de 
recepciones  que  hemos  visto ,  citaremos  solo  aque- 
llas que  por  su  mérito  literario  6  artístico  son 
dignas  de  particular  memoria.  La  partida  dé  Cer- 
vantes ,  que  es  la  segunda  al  fol.  1 2  v.  dice  asi: 
Recibióse  en  esta  santa  hermandad  par  esclavo 
del  Santísimo  Sacramento  á  Miguel  de  Cervan- 
tes ,  y  dijo  que  guardaria  sus  santas  constitu- 
ciones ,y  lo  firmó  en  Madrid  á  ij  de  abril  de 
jgcfp.:=2 Esclavo  del  Santísimo  Sacramento :  Mi^ 
guel  de  Cervantes. ^Alonso  Gerónimo  de  Salas 
Barbadillo  fue  recibido  en  31  de  mayo  del  mismo 
año :  fol.  14,  El  M.  Vicente  Espinel  en  5  de  julio: 
foL  18  V,  D.  Francisco  Gómez  de  Quevedo  {fol. 
/p  V. )  no  expresa  la  fecha ;  pero  su  partida  está 
después  de  algunas  de  3  de  agosto  y  antes  de  otra 
del  12.  El  M.  Fr.  Hortensio  Félii  Paravicino,  en 
7  de  setiembre:  foL  21  v,  Lope  de  Vega  en  24 
de  enero  de  1610:  fol.  24  v.  El  Dr.  D.  Juan  del 
Castillo  y  Sotomayor ,  que  era  de  la  audiencia  de 
Galicia,  en  10  de  abril:  fol.  jo.  £1  Lie.  Miguel 
de  Silveinti  autor  del  Macabeo,  en  10  de  agosto 
de  i6i2:/o/.  go.  Vicencio  Carducho»  insigne  pin- 
tor, en  4  de  junio  de  161 7 :/(?/.  7a.  v.  D.  Jusepe 
González  de  Salas  en  21  de  julio:/?/.  JOO  v.  £1 
príncipe  de  Esquilache  D.  Francisco  de  Borja  en  9 
de  febrero  de  1622  i  fol.  joj  v.  Y  el  Dr.  D.  Juan 
de  Solórzano  Pereira ,  del  consejo  de  las  Indias ,  en 
j  de  octubre  de  1632  {fol.  iij)y  cuyo  asiento 
es  todo  de  su  letra ,  y  en  d  nombra  á  su  mug^r 
Doña  Clara  Panlagua  de  Loaisa  y  Trejo,  y  á 
D.  Fernando,  D.  Jusepe,   D.  Gabriel  y  Doña 
Leonor  sus  hijos.  ^Concluye  el  libro  con  unapar-^ 
tida  de  19  de  marzo  de  1643  ^f<^l*  //(f.^lam- 
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bien  fueron  de  esta  congr^cion,  segon  la  lista 
que  publico  Grimaido  al  principio  de  su  obra  ci- 
tada en  la  nota  339»  el  M.  Josef  de  Valdivieso, 
D.  Josef  Fellicer  y  Tovar  y  D.  Gabriel  Bocángel* 

199.  Como  no  todos  se  alistaban  en  estas  co- 
fradías con  un  mismo  espíritu ,  se  quejaba  ya  el 
Dr.  Suarez  de  Fieueroa  en  161 7  (el  Pasagero, 
alivio  IX  y  p.  399;  de  que  los  narcisos  á  petime- 
tres de  su  tiempo  eran  solícitos  y  cuidadosos  en 
asistir  á  las  ñestas  y  procesiones  muy  engalanados 
y  con  exquisitos  adornos ,  llevando  en  estas  algún 
cetro  ú  otra  insignia,  y  recorriéndolas,  aunque 
no  fuese  necesario,  como  para  ordenarlas,  todo 
con  el  fin  de  hacerse  mirar  de  la  muchedumbre;  y 
entraban  en  las  congregaciones  con  el  afán  de  ser 
mayordomos  6  consiliarios  y  lucir  sus  oficios.  £l 
Lie.  D.  Pedro  Fernandez  de  Navarrete  decía  tam- 
bién poco  después  (Conservac,  <íe  Monarq.  disc. 
XIII )  que  con  tanto  número  de  cofradías  andaban 
los  artesanos  la  mitad  del  año  atendiendo  mas  á 
las  emulaciones  y  disputas  que  á  la  devoción. 

200.  En  2  de  julio  de  161 3  entró  también  Cer- 
vantes en  la  orden  tercera  de  San  Francisco,  es- 
tando en  Alcalá  3^' ,  y  profeso  en  Madrid  á  2  de 
abril  de  1 61 6,  en  la  casa  que  habitaba  en  la  calle 
del  León ,  por  hallarse  á  la  sazón  gravemente  en- 
fermo. No  solo  los  grandes  señores,  como  d  fa- 
moso condestable  de  Castilla  D.  Juan  Fernandes 
de  Velasco,  sino  los  mas  insignes  poetas,  como 
Lope  de  Vega,  entraban  en  esta  venerable  orden, 
asistiendo  á  sus  ejercicios,  y  llevando  descubierto 
el  hábito,  con  el  cual  se  honraban  tanto,  que  d 
condestable  usaba  de  su  color  desde  las  cintas  de 
los  zapatos  hasta  el  sombrero ,  y  todo  su  vestido 
interior  y  exterior,  según  refiere  Fr.  Lope  Paez 
al  fol  1 50  de  la  Regla...  de  la  tercera  orden  imp. 
en  Madrid  en  1676.  Cuando  murió  Cervantes  fue 
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llevado  á,  enterrar  .poc  ios  terceros  con  la  car», 
descubierta ,  á  lo  cual  aludió  el  insípido  epitafio 
que  en  una  décima  castellana  se  imprimió  al  prin- 
cipio ^el  .P^«ri/^^y  y  escribió  D.  Francisco  de 
Urblna,  cuñado  de  llope  de  Vega.  Por  ei  mismol 
título  átjercero  dio  lugar  á  Cervantes  Fr.  Juan 
de  San  Antonio  en  su  Éiblhteca.  franciscana. 

D.^l)jf¿o  Hurtada  d¿  Mendoza  (§.  123). 

201.  El  claro  espejo  de  la  poesía  le  llama 
Luís  Oalyez  de  Mon|)üyojén.su  Pastor  deFílida^ 
que  publicó  siete  años  después  de  haber  muerto 
aquel,  ilustre  literato  (pág.  1 5  5 ,  edic.  de  1792 ;  y 
Mgyansen  su  pról.  p.  liii).  Cervantes ,  que  casi 
al  mismo  tiempo  componia  su  Galatea ,  le  intro* 
dujo  en  esta  novela  bap  el  nombre  de  Meliso  para 
honrar  su  memoria  y  sus  prendas.  Dejó  D.  Diego 
inéditas  casi  todas  sus  obras,  como  lo  advierte 
con  respecto  á  la  Historia  de  Granada  su  pri- 
mer editor  el  Lie.  Luis  Tribaldos  de  Toledo.  De 
sus  poesías,  di¡o  al  publicarlas  Juan  Diaz  Hidalgo,  , 
que  era  imposible  <^ue.  flores  que  hablan  pasado 
por  tantas  manos  dejasen  de  estar  algo  marchitas: 
la  impresión  de  ellas  se  hizo  en  Madrid  el  año  1609 
en  un  tomo  en  4.^,  aunque  s^un  la  portada  no 
se  publicaron  hasta  1610;  y  ai  principio  se  halla 
el  siguiente  elogio : 

Miguel  de  Cervantes  A  JD.  Diego  ele  MendoriL 

y  d  su  fama. 

SONETO^ 

En  la  memoria  vive  de  las  gentes 
¡Varón famoso!  siglos  lignitos: 
Premio  que  le  merecen  tus^  escritos 
Por  graves ,  puros  j  Cé^stos  y  excelentes.. 
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Lai  amUtem  honesta  llama'afdiemisy 
Los  ctnáu ',  los  estigioi  y  los  cozitos 

■  Otu  en  ellos  suavemente  vaw  descritos. 
Mira  si  es  bien  ¡6  Fama  I  que  los  cuentes, 

Y  aun  que  los  lleves  en  Hgerv  vuelo 
Por  aeanto  ciñe  el  nuer  y  el  sol  rodea, 
Yenlíüninas  de  tronce  los  esculpas:  -  •    ^ 

Que  asi  el  suelo  sabrd  que  sabe  el  cielo 
Oue  el  renombre  inmortal,  que  se  desea^    - 
dal  vez  le  alcanzan  amorosas  culpas. 

Academia  llamada  Selvage  (^.  i^9)é  ^ 

202.  £1  Lie.  Pedro  Soto  de  Rojas  al  fól.  i8r 
de  su  obrita  intitulada  Desengaño  de  amor  y  im- 
presa en  Madrid  año  1623 ,  nos  dejo  lá  siguiente 
noticia  de  esta  academia:  ^^En  el  año  1612  en 
Madrid  se  abrió  la  academia  Selvage,  asi  llamada 
porque  se  hizo  en  casas  de  D.  Francisco  de  Sil<- 
va  ^1^  y  aquel  lucido  ingenio ,  aquel  ánimo  one- 
roso ,  calidad  de  la  casa  de  Pastrana ,  lustre  de  las 
musas ,  mayor  trofeo  de  Marte ,  que  parece  mo- 
vió toda  aquella  guerra  1  solo  para  contrastar  aquel 
valor.  Asistieron  en  esta  academia  los  mayores  in- 
genios de  España  y  que  al  presente  estaban  en 
Madrid:  y  entre  ellos  el  fértilísimo,  abundante, 
siempre  lleno ,  y  siempre  vertiente  Lope  de  Vega 
Carpió.  Tuve  por  nombre  el  Ardiejnte :  comen- 
zóse la  primera  sesión  con  ese  discurso  en  prosa.'* 
£n  efecto  se  halla  al  pHudpio  del  libro  este  Dis- 
curso sobre  la  poética  escrito  en  el  abrirse  la 
academia  Selvage ,  por  el  Ardiente  ;  y  Lope  de 
Vega  en  un  elogio  que  hace  al  autor  dice  tanibien: 
y, Habrá  doce  años  que  juntó  estas  rimas,  y  este 
mismo  tiempo  que  las  conquisto  yo  con  ánimo 

Íle  honrar  y  acrecentar  nuestra  lengua  de  tantas 
ocuciónes  y  frasis ,  y  deleitar  y  aprovechar  ios 


y  gOCOMBUTOt;  483 

_  rnios  en  tafita^^  hermosura  y  va^éclad  de  con^ 
cteos.  Llamábase  ea  nuestra  academia  el  Ardiente^ 
aomb»  que  toaid|>ara>sí  el  excelente  ponugues 
Luis  de  Clamoes  cuando  dijo: 
:   Evas  Tagidfs  minhasj  f<ñs  criddo 
,  lindes  en  fmJmm^núvo -engéfñho  htéeatt. 
Y:  vino  bien. este jcíxulo  ¿  au  ingenio,  que  en  la 
lengua  latina  Ardiente  es  ingenioso,  y  como  dijo 
Cicerón  á  Celio :  Ardor  mentís  ad  glariam.  £n 
ella  escribió  A  discurso  de  la  poética  y  perfecta 
inedida  dd  verso  castellano  1  imitando  al  Taso  en 
ttna.OKacion  que  hizo  en'  la  academia  de  Ferrara*** 
.   vy^i    Antes  «de^la:  fíttiidacion  de  esta  academia, 
y  á  peinemos- del  máismo  siglo  parece  hubo  algu- 
na otra,  que  por  las  desavenencias  y  demasías  de 
tus  individuos  fue  necesario  mandarla  disolver;  á' 
lo. cual  alude  Cristóbal  de  Mesa  en- una  epístola 
al  canónigo  de  Santiago  D.  Pedro  Fernanaez  de 
Navarrete ,  impresa  al  fin  del  poema  intitulado  el 
Patrón  de  España  el  año  161  f,  pÜg.  218 ,  don* 
de  quejándose  de  la  falta  de  protección  de  los  gran-* 
des  á  los  literatof  dice ;  ^ 
..     Que  el  früicipe-aue  mas  os  precia  y  nombra. 
Ni  os  favorece,  ni  tas  obras  premia. 
Aunque  deltas  pasrezca  que  sea  sombra. 
Si  alguno  aellos  hace  una  academia. 
Hay  setas ,  competencias  y  "porfiae 
Mas  que  en  íngalaterra  í  en  Bohemia. 

Algunas^  hemos  visto  en  nuestros' dios 
Que  mandddoles  kan  poner  silencio 
Como  si  escuelas  fueran  de  heregías: 
A  este  misilio  suóesd  klude  tambi^A  Cristóbal  Sua- 
rez  de  Figueroa  cuando  en  vxflaza  uhiversal 
de  todas  las  ^ncfds  y  -artes  impresa  en  161 5, 
hablando  en  el  discurso^  xi v,  pág.  63  del  origen 
de  las  academías^  de  Atenas,  del  establecimiento 
de  las  de  ludía ,  y  de  la^  Importancia  de  que  las 

HH  2 
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hubiese  en  España,  dioe:  ^yEá  esta  eoiifonmdad 
descubrieron  los  años  pasados  algunos  ing^ios  de 
Madridseinejanteis impulsos  (de estableoer unaaca-^ 
demia)  jiintándose  coa  este  iotentoen  alguhaá 
casas  de  seabjoes^s.mas  no  consiguíeton  el  fin.  Fue 
la  causa  quizá  porque,  .olvidaiu>slde  lo  principal, 
frecuentaban  solamente  los  ves9oauiplicados  á  óí^ 
ferente»  asuntp$.  Nacieron  de  lal  censaras,  fisca*«' 
lías  y  emuIacKHies  no  pocas  ¡^oces  y  difercndasi^ 
pasando  tan  adelante  las  presunciones ,  arsogan- 
cias  y  arrojamientos ,  que  por:  instantes  no^solo 
ocasionaron  menosprecios. y  demaams,  sino  tamw 
bien  peligrosos  eno|os  y  pendeücias,  siendo  rcuisa 
de  que  oesasea  tales  juntas  cOn  toda  brevedad."  "  ^ 
204.  Como  los  escritos  de  los*  académicos  no 
$olo  se  leían,  sino  que.  se  .^caminaban  en  estas 
academias ;  si  llegaba  el  caso  de  que  se  diesen  i 
lu2 ,  iban  siempre  acompañados  de  muchos  versos 
que  en  elogio  de  la  obra  y  del  autor  escribían  sus 
compañeros.  Entre  los  qiie  $e  imprimieron  al  prin^ 
cipio  de  la  obra  intitulada  Secretario  de  señorea 
se  hallan  los  siguientes  de  Mifttel  de  Cetroantes 
al  secretario  Gabriel  Pérez  Sel  Barrio  Ángulo. 
Tal  secretario  formáis^ 

Gabriel  y  en  vuestros. escritos^ 

lúe  por  siglos  infinitos 
Tif  él  os  eternizáis» 
De  la  ignorancia  sacáis 

Xa  pluma ,  r  en  presto. vuelo 

He  la  mas  fajo  ael, suelo .  .    .    .  ^' 

Al  cieh  la  levantáis^        .  ^^         7 

■  Desde  hoy  mas  la  discreción 
^Quedard  puesta  en  su,  funto^ 

.  y  el  hablar  y  escribif  junto 

En  su  mayor  perjeccionK. 
Que  en  esta,  nueva,  ocasión 

Nos  muestra  en  breve  distancies  . 


g 
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Demóstenes  su  elegancia, 

Y  su  estilo  Cicerón. 
£sp»Sa  os  estd  obligada^ 

Y  con  ella  ei  mundo  todo. 
Por  la  sutileza  y  modo 

Ílunéa  tan  bien  cortadis. 
á  adulación  defraudada 
Sueda,yla  lisonja  en  eUdj 
a  mentira  se  atrofeUa^ 
^.     .    Yes  la  verdad  levantada. 

Vuestro  libro  nos  informa 

Que  Sólo  vos  kabeis  dado 

A  la  materia  de  Estado 

Herniosa  y  cristiana  fitrma.  ' 

Con  la  razón  se  conforma 

De  tal  suerte;  que  en  tí  veo 

Que  s  contentando  al  deseo, 

M  qui  es  mas  libre,  reforma. 
De  otra  academia  habla  Lope  de  Vega  ^n  su  de-^ 
dtcatoria  dd  Laurel  de  Apolo  al  almirante  de  Cas^] 
tilla  y  fecha  331  dé  enero  de  1630  ^  diciendo:  ^^La 
ttcademia  de  Madrid  y  su  protector  D.  YAvi 
Arias  Girón  laurearon  con  grande  aplauso  de  se* 
ñores  y  ingenios  á  Vicente  jEspind,  único  poeta 
latino  y  castdlanb  de  aquellos  tiempos/'  Tal  ves 
fue  esta  la  misma  academia  á  q^iien  dirigió  et 
Arte  nuevo  de  hacer  comedias  en  este  tiempo, 
que  habia  escrito  po^  su  mandato  ^  y  publico  en 
Madrid  d  año  1602.  Bien  se  ve-oue  estas  acade-^ 
mías  fundadas  y;  sostenidas  por  eí  precario  favor 
y  protección  de  algunos  magnate^,  no  podian  te- 
ner la  solidez,  autoridad  y  permanencia  necesa-- 
ria  para  dar  frutos  capaces  da  adelantar  los  co- 
nocimientos humanos  y  d  lustte  y  gloria  de  la 
nación.  ' 
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Concurrió  Cervantes  con  una  canción  tn  lof 
certámenes  de  la  beatificacion.de  Sanu  Teresa 

(i.  162). 

3Cíf.  A  instancias  del  rty  D«  Felipe  in,  de 
los  arzobispos  9  obíq)os »  universidades  y  otros 
cuerpos  y  personas  respetables  de  España  SeatifioS 
el  papa  !PauIo  v  ^  la  y.  Religiosa  Teresa  de  Jesús, 
expidiendo  su  btcve  el  24  de  abril. de  161 4,  que 
se  publicó  eiv  Roma  el  dia  siguiente  con  toda  so- 
lemnidad. Luego  que.  esta  noticia  llegd  á  España 
se  celebró  con  públicos  regocijos  en  casi  todos  los 
pueblos  de  consideración ;  de  cuyas  relaciones  for- 
mó Fr.  Diego  de  San  Josef  el  Óompendio  de  que 
hacemos  mención  en-dicbo  §. 

206.  Para  la  fie^a  que  se  preparaba  en  Madrid, 
y  que  según  se  deduce  debió  principiar  en  el  do- 
mibgo  I  a  de.  octubre  de  aquel  año,  se  propu^ 
un  certamen  poético  en  latin  y  castellano  en  ala* 
banza  de  la  V.  carmelita  ^  del  papa»  y  del  rey 
por  el  fervor  con  que  liabia  promovido  la  beati-* 
ficacion.  £1  jueves  infraoctavo  se  colocó  á  los  pies 
de  la  imagen. en  ki  capilla  mayor  el  tribunal  que 
habia  de  ^lilicar  el  mérito  de  las  poesías»  com- 
puesto de  los.  señores  D.  Rodrigo  de  Castro »  hijo 
del  conde  de  Lemos »  del  conseio  de  la  g^enü  iiw 
quisicion»  D..  Melchor  de  Mqscoso»  hijo  del  de 
Altamira».D.  Francisco  Chacón »  hijo  dd  deCa- 
sarrubios»  arcediano  de  Toledo»  y  Lope  de  Vega 
Carpió,  l^tyó  ^ste  las  composidones  presentadas» 
habiendo  perorado  largo  rato  en  verso  para  a]^r- 
tura  del  certamen »  como  dejamos  dicho  en  d  $• 
citado ;  y  aunque  el  concurso  fue  tan  numeroso 
que  se  llenó  la  iglesia  hasta  d  pórtico ,  hubo  tanta 
atención  y  silencio  que  todo  se  oyó  perfectamen*- 
te»  sin  perderse  sílaba  de  cuanto  recitó  Lope. 


^^:n 


207.  Entre  los  asuntos  propuestos  era  el  ter- 
cero: „  Al  que  con  mas  gracia,  erudición  y  ele- 
gante estilo,  guardando  el  rigor  lírico,  hiciere 
una  canción  castellana  en  la  medida  de  aquella  de 
Garcilaso  El  dulce  lamentar  de  dos  fas  tares,,  í 
los  divinos  éxtasis  que  tuvo  nuestra  Santa  Madre, 
que  no  exceda  de  siete  estancias,  se  le  dará  un 
jarro  de  plata :  al  segundo  ocho  varas  de  chame- 
lote ^  y  al  tercero  unas  medias  de  seda/*  Y  al  fol. 
<  2  de  la  primera  parte  de  dicho  Compendio  se 
nalla  la  siguiente: 

DB  JálGUBL.  DE  tCERVAIITES.  .  . 

A  los  éxtasis  de  nuestra  B*  M.  Teresa  de  Jesús. 

CANCIÓN. 

Vírien  fecunda ,  M^dre  venturosa^ 
Cuyjos  nijos ,  criados  d  tus  pecios. 
Sobre  sus  fuerzas  la  virtua  alzando j 
Pisan  ahora  los  dorados  techos 
De  la  dulce  región  maravillosa,    - 

?ue,  estd  la  gloria,  de  su  Dios  mostrando: 
tí  que  ganóte  obrando 
Un  nombre  en  todo  el  mundo 

Y  un  grado  sin  segundo; 

Ahora  estés  ante  tú  Dios  postrada. 

En  rogar  por  tus  hijos -ocupada, 

6  en  cosas  dignas  ae^tu  intento  santos 

Ove  mi  voz  cansada^  , 

Y  esfuerza  ¡6  Madre  ¡  el  desmayado  canto* 

Luego  que  de  la  cuna  y  las  mantillas 
Sacó  Dios  tu  niñez ,  diste  señales 

Sue  Dios  para  ¡srr  suya  te  guardaba, 
íostrando  los  impulsos  celestiales 
En  tí  (con  ordinarias^  maravillas)  • 
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Qui  d  fu  edad  tu  deseo  aventajaba. 

I  si  se  descuidaba 

De  lo  que  hacer  debia. 

Tal  vez  luego  vohia 

Mejorado ,  mostr asido  codicioso 

Que  el  haber  parecédo  perezoso 

ira  un  volver  atrás  para  dar  salto. 

Con  curso  mas  brioso. 

Desde  la  tierra  al  délo,  que  es  mas  eAtú. 

Creciste ,  y  fus  credenao  en  tí  la  gana 
De  obrar  en  proporción  de  los  favores 
Con  que  te  regalo  la  mano  eterna: 
Tales  que  al  padecer  se  alzó  £  mayares 
Contigo  alegre  Dios ,  en  la  mañana 
Detujhrtda  edad  y  humilde  y  tierna* 
Y  asi  tu  ser  gobierna, 
Que  poco  dpoco  subes 
Sobre  las  densas  nubes 
De  la  suerte  mortal ;  y  aU  levantas 
Tu  cuerpo  al  délo,  sin  fijar  las  plantas^ 
Que  ligero  tras  sí  el  alma  le  lleva 
A  las  regiones  santas 
Con  nueva  suspensión,  con  virtud  nueva» 

Alli  su  humildad  te  muestra  santal 
Aculld  se  desposa  Dios  contigo, 
Aaui  misterios  alfós  te  reveta: 
'  Ttemo  amante  se  muestra ,  dulce  amgo. 
y  siendo  tu  maestro  té  levanta 
Al  cielo,  que  señala  por  tu  escuela. 
Parece  se  desvela 
En  hacerte  mercedes ^  ' 
Rompe  rejas  y  redes  ^ 
Para  buscarte  el  Mágico  Dhino, 
Tan  tu  llegado  siempre  y  tan  contino. 
Que  si  altun  afligido'  á  Dios  buscar  a, 
AcortanM  cafHino^  «    * 

£n  tu  pecho  Ó  en  tu  crida  ie^hallara. 


Aunqui  naciste  en  Avila ,  se  puede 
Deúir  aue  en  Alba  fue  donde  naciste; 
Pues  aíli  nace  donde  muere  el  justo. 
Desde  Alba  ¡  6  Madre  1  al  cielo  té  partistet 
Alba  fura  hermosa,  d  quien  sucede 
El  claro  dia  del  inmenso  gusto. 


Que  le  gozes  es  justo 


'n  éxtasis  divinos. 
Por  todos  los  caminos 
Por  donde  Dios  llevar  Aun  alma  sabe^ 
Para  darle  de  sí  cuanto  ella  cabe, 

Y  aun  la  ensancha ,  dilata  y  engirandece^ 
JTcon  amor  suave 

A  sí  y  de  sí  la  junta  y  enriquece. 

Como  las  circunstancias  convenibles^ 
Que  acreditan  los  ésctasis ,  que  suelen 
Indicios  ser  de  santidad  notoria, 
JSjí  los  tuyos  se  hallaron  ;  nos  impelen 
A  creer  ta  verdad  dé-  los  visibles 
Que  nos  describe  tu  discreta  historias 

Y  el  quedar  con  victoria. 
Honroso  triunfo  y  palma 
Del  infierno,  y  tu  alma 

Mas  humilde,  mas  sabia  y  obediente 
Al  fin  de  tus  arrobos;  fue  evidente 
Señal  que  todos  fueron  admirables 

Y  sobrehumanamente 

Huevos ,  continuos,  sacros,  inefables. 
Ahora  pues  que  al  cielo  te  retiras. 
Menospreciando  la  mortal  riqueza 
En  la  inmortalidad  que  siempre  dura, 

Y  el  Visor ey  de  Dios  nos  da  certeza 
Que  sin  enigma  y  sin  espejó  miras 
lie  Dios  la  incomparable  hermosuras 
Colma  nuestra  ventura. 

Oye  devota  y  pia 

Los  balidos  que  enoia  ^ 


/ 
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El  r^ñp  infinito  qm  cth^it 

Cuando  del  suelo  al  cielo  el  'quelo  alzuster 

Oue  no  forque  dejaste  nuestra  vida. 

La  candad  dejaste,  ,■ 

(¿ue  en  los  cielos  estd  m^s  extendida» 

Canción,  de  ser, humilde  has  de pretfarte 
Cuando  quieras  al  cielo  J^antarte: 

Sue  tiene  la  humildad  tp^tttraUza  , 
>e  ser  el  todo  y  parte 
De  alzar  al  délo  la  mortal  bajeza* 
No  dice  el  Compendio  ia$. poesías  y  autores  que 
llevaron. lp$.  premios,  siqo  qiie  se  leyeron  de  días 
las  que  hubo  lugar,  concluyeindo  aquel  acto  la 
sentencia  y.  aplicación  de  lo's  premios;  pero  no 
sin  lástiftia  de  que  no  hubiese  tantos  cuantos  fue- 
ron los  papelcis  que  los  niexecian. 

Epopeya  írdgica...  los  amantes  db  tbrusl 

(i.  163). 

208.  Juan  Yagüe  de  Salas,  ciudadano  y  se- 
cretario de.la  ciudad  de  Teruel  ^  imprimid  en  Va- 
lencia el  año  161 6  su  poenia  los  Amantes  de 
Teruel ,  epopeya  trágica :.  con  la  restauración 
de  España  por  la  parte  de-  Sobrar  be  ,  y  conquis* 
ta  del  reino  de  Valencia»  Consta  de  veinte  y 
seis  cantos  en  verso  suelto ,  aunque  las  estrofas  ó 
períodos  concluyen  siempre  con  dos  pareados  en 
consons^nte;  y  deseoso  su  autor  de  perfeccionar 
esta  obra:  |,He  procurado  (dice  en  el  prólogo) 
la  viesen  y  corrigiesen  una  y  mil  veces  no  solo 
los  que  en  la  poesía  española ,  con  dicha  del  cielo 
'  muestras  de  trabajos  á  luz  sacados ,  tienen  nom- 
re  de  ppetas,  sino  aun  los  que  he  conocido  que 
en  alguna  facultad ,  arte  6  ministerio  de  que  trato 
en  ella  podían  tener  alguna  particular  noticia.** 
£5  natural  que  estos  poetas  :Sean  los  mismos  que 
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en  náinerat  dé  diez  y  seis  elogian  la  obra  con  los 
Versos  colocados  al  principio  y  al  fin  del  libro, 
entre  los  cuales  se  haUa  de  Cervantes  el  siguiente 

SONETO. 

He  Turia  él  cisne  mas  famoso  hoy  eant0, 

Y  na  para  acabar  la  dulce  vida 

Que  en  sus  divinas  obras  escondida  •    - 

Jl  los  tiempos  y  edades  se  adelanta. 
Queda  for  él  canonizada  y  santa 

Teruel;  vivos  Mar  cilla  y  su  homicida; 

Su  pluma  por  heroica  conocida. 

En  quien  se  admira  el  cielo  ,  el  suelo  espanta. 
Su  doctrina ,  su  voz ,  su  estilo  raro. 

Que  por  tuyos  ¡  6  Apolo !  reconoces  f 

oegun  el  vuelo  de  sus  bellas  alas, 
Gr alfadas  por  la  Fama  en  mármol  Paro 

Y  en  láminas  de  bronce ,  harán  que  goces 
Siglos  de  eternidad,  Yagiie  de  Salas. 

El  licenciado  Márquez...  aprobó  la  parte  IX 

del  QuijOTB  {%.  170). 

« 

200.  D.  Gregorio  Mayans  (VI  de  C.  SS^  57 
y  58 ;  pensd  que  esta  aprobación  dada  por  el  Lie; 
Aíarquez  á  la  parte  xi  del  Quijotb  la  escribid  el 
mismo  Cervantes ,  suponiendo  que  ambos  eran  ami* 
gos  j  y  fundado  en  que  el  estilo  es  en  todo  pare- 
cido al  de  este  escritor,  puro,  natural  y  cortesa- 
no ,  cuando  el  de  Márquez  es  metafórico ,  afecta- 
do y  pedantesco,  como  lo  manifiestan  los  2>¿r- 
cursos  consolatorios  que  escribió  al  duque  de  Uce- 
da  en  la  muerte  de  su  hijo.  Rios  y  Fellicer  des- 
preciaron esta  cavilación  de  Mayans ;  porque  cier- 
tamente es  inverosímil  que  el  Lie.  Márquez ,  que 
tenia  opinión  de  litexato,  prestase  ¿1  mismo  su 
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mmhtt  pm  que  otro  le  escribiese  Ir  fptobacloa 
dt  una  obra ,  cuya  censura  le  había  encargado  et 
vicario  eclesiástico  de  Afodrid ;  y  jnñdio  ^s  que 
hiciese  tan  excesiva  confianza  del  autor  de  la  obra 
censurada  i  cuando  trataba  de  encareaer  su  mérito 
y  de  pintar  con  tan  vivos  colores  su  desgraciada 
situacipn  y  d  aprecio  con  que  era'  mirado  de  los 
extrangeros.  La  diíennciaen  el, estilo  mKlaprud>a, 
porque  los  Discursos  se  publicaron  en  16269  on<^ 
años  después  de  la  aprobación;  y  es  bien  sabida 
cuan  rápidamente  cundió  por  este  tiempo  el  cuite» 
ranismo  V  !&  afectación  y  la  pedantería,  aun  en  es- 
critos muy  apreciables  por  otras  circunstancias, 
como  se  nota  en  la  Conservación  de  manar q^das 
del  Lie.  D.  Pedro  Fernandez  de  Navarrete,  ím-- 
presa  en  el  mismo  año  16269  y  en  otros  de  aquel 
tiempo.  £1  Dr.  Suarez  de  Figueroa  decia  en  161 7 
{jsl  Pasagero ,  alivio  n  ^  f.  84  v. ) :  „  Sin  duda 
se  levanta  en  España  nueva  torre  de  Babel, 
fues  comienza  á  reinar  tanto,  la  confusión  entre 
los  arquitectos  y  peones  de  lafluma,..  Mienten, 
Yegun  los  presentes  dogmas  y  los  preceptos  reto^ 
ricos  en  excluir  de  la  oración  demasiadas  me- 
táforas ,  como  opuestas  derechamente  d  la  gala 
natural^ del  decir''  Y  Lope  de  Vega  hablando 
hada  el  año  1616  del  nuevo  estilo  y  poesía  de 
Gdngora  dice  que ,,  no  contento  con  haber  hallado 
en  aquella  blandura  y  suavidad  el  último  grado 
de  la  fama  ,  quiso.  •.  enriquecer  el  arte  ^  y  aun  la 
lengua  con  tales  exornaciones  y  figuras ,  cuales 
nunca  fueron  imaginadas ,  ni  hasta  su  tiempo 
vistas''  [Col.  de  sus  obras ^  t.  iv,  p.461.)  Estos 
testimonios  de  dos  escritores  coetáneos  tan  autori- 
zados señalan  la  época  y  principio  de  la  corrup* 
clon  del.  estilo  castellano ,  y  como  se  fue  envidando 
el  de  Granada,  RiBadenein,  Sigüenza  y  otros.  £1 
mismo  Sr«  Mayans  (4<  S4)  advirtió  que  el  de  CtX'^ 


^jttkte9>et>  ¿I  traíate^  y  escrita  jes  5»  }bf  ¿ittaxl ,  tt< 
fklgo  afectada,  por  tener  Ja  fiolocacion  pectUsbaúkf^ 
la  cuftl  es.nmcho  mas  natural  en  las  obiaé^  !|iKr  pü<r 
blico.  después.  Esto  qukre. decir  que  Cerxstm^s  9¿ 
corrigió  con  el  estudio  y  le)émplo,  d^Jos  bu^fim 
ttutoréSy.yque  el  Lie.  Márquez  se  dejó  U^ar^ 
la^ccorttente:  de  los  escritoiÉes  del  mal  gRSfso'Ique: 
triunfa  después  de  la  /nuíefte  de  .Cervantes.  Éoit 
otra  parte  el  caso  de  qub  certifica  el  Lie.  Marqqesi 
es  penonal ;  lo  refetia  á.Iosidos^  dias  de  hab^r  n^aeK 
dw  9  y  £i¿ndo  existían  en  Madrid  ló$.9Ugeto^  qu^ 
loediacon  en  él ;  cuyas  ^iconstaqcias:.^!.  dan  p(e-?t 
na  autenticidad  á  ua  hedió  tan  púJbticpiriiiti^rih; 
nn  también  su  narración,  no  pudiendof  (kjart  de 
ser  propia  del  mismo  que  fue'  aíctor  taa  principal 
>y  testigo  de  cuanto  rcfieiCi  '    /:'    1 

>  210.  La  llegada  del  embajador  á  Madxid.^ 
fdbreto  de  í6i  5  también  es  cierta;  porq^.  aunque 
de^de  el  año  161  o  se  habia  negociado  entre  Usica^ 
ttSi  reales  de  España  7  :Francta  el  casftmiefUo.;<kl 
rey  Lub  xiu  con.  nuestra  infanta  Doña  Aq^. de 
Austria,  y  del  Principe. de  Asturias  (dLeapues  Fer^ 
Itpe  Jtv )  con  Doña  Isabel  dejBprbon ,  hermana  xlel 
^oey.de  f  rancia,  cuyas  capitulaciones  se  afdstafSQn 
en  161 2,  con  pod¿es  respectivos ,  por  .el:4qqua 
de  Umena  en  Madrid,  y^ppr  el  de  Pastrana  en 
¥Áris,  se  reservaron  y  difirieron  las  bodas  para  tres 
años^  después,  porque  ni  d  uno  ni  el  otró'prídcipe 
^ian  ¿ntdi^ces  la  edad  competente.  Llégadp^ya  el 
año  161 5  se  trato  de  realizar  atbbos  enlaces^  y/:piurá 
esto  envió  el. rey  de  Francia  una  embajada ,  comQ 
oonsta  de  la  noticia  qi&.  daba  un  CQrreqx>n6(^l  «df 
:Madrid,  con  fecha  de  x8  de  febrero  deaquelañQ^ 
ti  conde  de<7ondomar9  que  se  hallaba  d0  embajador 
■en  Londres ,  y  existe  original  ea  poder  de  nuestro 
amigo  D^  Josef  López  Aolloa,  en  estos  tírminoss 
99A  los  jL^.al  anocbaoexL  entcS>  aqui  Mr.  de.SiUfí^t 
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hernuuur  JcM  gran  canciller  4e  Fnmda,*  que  viene 
con  embajada  particolaride aquel  rey  á  esta  renu^ 
y  í  pedirte' apresure  suida,.Salií5  el^r.  embajador 
de  R:xincia  á  encontrarle  en  cocbes  de  S.  M . ,  y  It 
trujo  á  su  casa,  donde  le 'teman  aderezada  la  cena 
para  él  y  otros  Mis*^  tI  esta  dicha  noche  vino  el 
Sr.  doqoe  dé  Fastrana  ¿visitarle  de  parte  de  la  s&* 
renisima  rei^na  de  Francia  y  á  darle  b  bienvenida. 
En  cenando  los  llevaron  á  la. casa  que  de  ^rdpi  «do 
S.  M.  le  tienen  apercebidaí,  que  es  de'F¿rmin  Xo^ 
,  secretario  del  condestable  de  Castilla  /  qne  es 
St.  Francisco,  donde  «piedan,  y  S.  M.: les- hace 
el  plato  >  edtan  ahora  descansando.  Dicen  na^  dia 
dé  estos  tendrá  Mr.  de^iliér.el  audiencia',  qae  de 
lo  que  hubiese  en  ella  sef  contará  por  menudo^  Tam-* 
bien  dicen  viene  de  camino  a  pedir  i*  &  M.  de 
parte  de  aquellas  mageáades  Cristianísimas  se  acomo- 
de con  el  duque  de  Sabo ja."  Habiendo  lleBado  d  1 5 
de  febreiro  a  Madrid,* parece  muy  con&eme*qae 
después  de  la  audiencia  del  veyy  de  trbtar  los  ne« 
gÍ3cÍos  de  qnp  venia  encargado ,  le  pagase  la  visita  el 
cardenal  arzobispo  de  Toledo  el  cCa  25  del  mismo 
mes,  se^n -certifica  el  Lic«  Marque?  que  le  acom* 
paño.  No  cabe  pues^nn  testimonio  mas  ipúblico^ 
mas  solemne,  ni  ma^ autorizado. 

XOTICIA  BIBLIOGRÁFICA  DB  ALGUNAS  EDICIÓNBS 
T  TRADUGCIOMBS  DEL  QOIJOTB    (§.   1.71  )r    ' 

Ji I.  El  QtnfOTB  de  Cervantes  (decía.  Ríos, 
V.  de  C.  núm.  loo)  >  ha  gozado  el  privilegio  de 
todas  las  obras  excelentes ,  que  fmnca  sonrarus^ 
forque  siemfre  son  dfreciaaas.  Este  aptecioy  'es- 
ta aceptación  tan  general  no  solo  han  verificado  d 
vaticinio  de  la  multiplicidad  de  sus  ediciones  y 
traducciones  que  el  mismo  Cervantes  puso  en  boca 
de  su  héroe  (parte  ir ,  ce.  3  yi6 ) ,  sino  el  extraor'- 
dinario  aplauso  de  sus  aventuras  que  taiubien  pro- 


dijo  tn  estas  palabras^  de  Sancho :  antes  di  mucho 
tiempo  no  ha  de  haber-bodegon ,  venta  ni  fneson 
6:  tienda  de  barbero  donde  no  ande^  fintiada  ¡a 
historia  de  nuestras  Jtazañas  (parte  n,  ¿,  -«i); 
Es  cuA<yso  y  digti»  ^  «áberse  cottio  se  faán  ¡do 
eumpUendo  estas  predicciones ;  pues  aunque  vinien- 
do Cervantes  gozaban  sus  obras  gran  reputación  en 
Fd^  países  extrangerbs'  seguh  el  testrmóhip  dé  César 
pudín,  del  Lie.  ^larqueíi  Torres  y  de  Salas  Bar- 
bádillo,  con  todo  p^réc^  cierto  que  la  ^ectu^  dd 
Quijote  cundid  mis  en  él  vulgo  ó  ^ntreía  gent^ 
popp^r  que  entre  Jos  literatos  ó  persona4i:de  alta 
clase  y  como  ya  lo  fnHicd  Cervantes  respecto  á  las 
mpgeres  y  á  los  p^^$  de  lo  que  provino  sin  duda 
que.l  todas  las  edicíonea  hechas  en  España  pgrcmai 
desi^o. y  medio  fuecoa  de  surtido ,  viciadas , •  in-^ 
correctas,  sin  gusto  ni  belleza  en  la  parte tipográ-r 
fica,  ni  en  el  adorno  de  estampas  y  dibujos ,  sin 
crítica  ni  esmero  én  la  corrección  e  ilustración  del 
texto,  sin  interés  ni  zelo  por  honrar  la  memoria 
del  aator,  hasta  que  Ta  restauración  det  buen  gusto 

Í'  el  ejeitiplo  de  otras  naciones  sacudterioh  nuestro 
bandono  y  excitaron  nuestra  emulación  declinan- 
do  ya  .el  siglo  xviíi.  Desde  entonces  se  han  re- 
petido ediciones  más' correctas ,  mas  Ilustradas, 
y  con  adornos  que'  las  liacen  mas  estimables.'  Ba- 
ilemos noticia  de  aqueítus.que  hemos  podido  adquU 
rlr  ó  examinar,  siexido  imposible  iQ^uipera^las  toa- 
das, porque  de  su  continua  repeticipn ,.  d^  su  mul- 
tiplicidad y  de  su •  extraordinario  consumo  nace 
que  hay gn  desaparecido  :unas  enteramente ,  y  que 
otras  se  hayan  ocultado  á  la  diligefiicta.de>  los  bi«» 
blic%iafos.  

PRIMBRA   Í'ARTE   DEL  QUIJOTE. 

1  .*    El  ingenioso  hidaho  D.  Quijote  de  la 
Mancha  >  compuesto  per  Miguel  de  Cervantes  Saa- 
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vednu  IXrigido  al  duque  de-  Béjati  mafqws  de 
Gibialeon  occ  Año  1605.  -Coa  prmieeio  deCas« 
tilla  f  Aragpn  y  Portugal.  -  En  Madrid  por  Juan 
de  la  Cu^a  •  un  tomo  en  '4;^.    . 

Es.r€g|tlar.^e, Cervantes  «olicitase  la4icencia  .para 
U  impresión  poco  despue»  de  mediado  el  a¿p  1604; 
pues  en  vista  deias  censuras.de  estüo  se  le  expidió  por 
diez  años  el  .privilegio  real  para  los  reinos  de  Castilla 
én  Valládplid  á  26  de  setiembre.  La  impresión  estal^ 
concluida  el  20  de  diciembre;  én  que  se  firmó  y  auto* 
rizó  la  tasa.  Sin  embargo  j  el  privilegio  por  lo  respec* 
tivo  á  Portugal  no  se  expidió  hasta  9  de  febrero  de 
-1605 :  lo  que  prueba  que  no  se  publicó  la  obra  hasta 
muy  eíitrado  ya  este  áfio. 

Cervantes  acostumbraba  vender  sus  obras  i  los  li«* 
breros ,  j  esta  parece  se  laicompró  Francisco  de  Ro-* 
bles  g  que  la  imprimió  en  ausencia  del  autor ,  7  salió 
por  cofl^iguiente  con  nuidbas  jrmny  notables  erratas, 
aun  en  la  pqrtada.  Dividió  Cervantes  su  libro  en  cuatro 
partes ,  aunque  siguiendo  sin  interrupción  la  serie  nu- 
meral de  los  capítulos :  y  esta  circunstancia  ^  con  la  da 
haber  llamado  segunda  forte  i  la  continuación  que  pur 
blicó  en  i6ii¡,  inanifiestan  sii  propósito  de  distribuir 
la  obra  en  solas  dos  partes;  y  por  lo  mismo  adojptó  la 
academia  está  división  en  sus  ediciones. 

2.^    ^^«.-Aíio  1605.  -Con  privilegio  en  Madrid 
por  Juan  de  la  Cuesta.  -Un  tomo  en  4.^ 

1^  muy  notable  esta  edición  por  estar  hecha  en  el 
mismo  pueblo ,  año  y  volumen ,  y  por  el  mismo  im- 
presor que  la  primera:  pniebá  del  aplauso  con  que  se 
recibió  el  Qutjotb  y  del  extraordinario  despacho  que 
tuvo.  £1  Sr.  Bowle  ya  dijo  después  de  citar  la  ante^ 
rior:  Consta  que  hubo  otra  del  mismo  año  ^  i^g^  V 
forma;  pero  rellicer  aunque  citó  esta  noticia  no  pudo 
asegurarse  de  su  certidumbre.  Nosotros  hemos  logrado 
examinar  y  cotejar  ejemplares  de  ambas  ediciones ,  y 
no  solo  son  distintas ,  sino  que  la  academia  ha  logrado 
aprovechar  algunas  variantes  de  la  segunda. 

3.*    £n  Valencia,  en  casa  de  Pedro  Patri*: 
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<Ha  Méy^  afte  x<05,-Ün  tomó  én  8.® 
-  Aprobó  este  libro  el  religioso  observante  Fr.  Luis 
Pdücflp  ea  Valencia  á  x8  de  julio  de  1605;  7  en  vista 
de  esta  aprobación  se  expidió  la  licencia  para  impri- 
mirlo.. Esta  edidon  sirvió  de  texto  para  muchas  de  las 
que  posteriormente 'se  hicieron  en  Amberes  7  en  Bru- 
jías. 

*  4.*  En  Lisboa:  empreso  con  Usenza  do  san- 
to oficio  por  Jorge  Rodríguez.  -  Anno  i  óoj .  -  Un 
tomo  en  4.® 

A  consecuencia  del  privilegio  dado  á  Cervantes  por 
¿iez  años  para  imprimir  su  obra  en  los  reinos  de  Por- 
tugal se  hizo  esta  edición,  habiendo  expedido  su  liceíi- 
ifia  la. inquisición  «n  26  de  febrero ,  7  el  gobierno  de 
{«isboa  en  i.^  de  marzo  de  1605. 

5.^    En  Bruselas,  por  Roger  Velpius,  ¡m- 

6resor  de  SS,  AÁ.  -  Año  1607.  -un  tomo  en  8.° 

El  privilegio  por  seis  años  i  favor  de  Velpius  est£ 
expedido  por  los  Sermos.  príncipes  Alberto  é  Isabel 
Qara  Eugenia  en  Bruselas  a  ^  de  marzo  de  i6o/, 

6.*    En  Madrid  por  Juan  .de.  k  Cuesta. - 

Ano  1 608. -Un  tomo  en  8.® 

La  licencia  de}  corrector  Fraac^sco  Murcia  de  la 
Llana  para  que  se  pudiese  publicar  esta  edición  está 
(rmada  en  Madrid  i  a¿  4?  junio  de  x6o8 ;  7  como  7a 
entonces  vivía  Cervantes  de  asiento  en  esta  villa ,  pudo 
corregir  por  sí  mismo  muchos  7erros  de  la  anterior  7 
.  mejorarla  conocidamente,  suprimiendo  unas  cosas  7 
afíadierido  otras. Por  está  razón  se, ha  preferido  su  tex** 
to  para  las  últiútia^  ediciones,  7  por  lo  mismo  es  entre 
todas  las  antiguks  la  que  mas  se  busca.  7  aprecia ,  aun 
en  los  países  extrangeros  (^Dicturn*  bíbliog*  imp.  en  París, 
x/pi,  tom.  I,  p.  2(ío). 

-^Z    Air  Illfno.  Sr.  el  s5g.  conde  Vitaliano 

Vizconde. -En  Milán  por  el  heredero  de  Pedro 
Mártir  Locami  .y  Juan  Bautista  Bidello.-Aao 
1610,-Con  licencia  de  superiores  7  privilegio.  « 
Un  tomo:  8.^ 

zi 


Al  reverso  de  U  portada  están  puestas  en  iatiii  su«* 
mariamente  las  aprobaciones  dadas  por  orden  de  la  in- 

2[uisicion,  del  cardenal  arzobispo,  y  del.  senado  de  Mi«i 
an.  Omítese  la  dedicatoria  deOearantes^  7  ocupa  sa 
lugar  la  de  los  impresores  al  conde  VxUliano  ,  con  fe-^. 
cha  en  Milán  i  24  de  )ulío  d<t  jH^io^enla  cual  lublin 
de  la  afición  del  conde  á  la  lengua  castellana,  ag^rií 
(dicen)  hecha  muy  famüiar  á  los  tabalkros  de  esta 
€mdad;Y  añaden  que  le  dedicaban  el  libro  español  del 
Quijote  síH  hacerlo  traducir  en  lengua  toscana  por  na 
le  quitar  su  gracia ,  que  mas  se  muestra  en  su  natural 
Unguage  que  en  cualquiera  trasladado  >  y  para  que  d« 
éste  modo  corriese  y  se  hiciese  mas  general  por  toda 
Italia. 

8,*  —  En  Braselas  por  RoRer  "V  élpius  y  Hubeiv 
to  Antonio,  impresores  de  SS.  AA^  -  Año  161 1:  8.^ 
Parece  que  Velpius  dio  parte  en  esta  impresión  i 
Huberto  Antonio ,  respecto  á  que  el  privilegio  es  el 
mismo  que  obtuvo  aquel  en  1607.  Es  probable  tuvie- 
sen presente  la  edición  de  Madrid  de  1608,  pues  se 
notan  corregidos  algunos  lugares  viciados  en  las  ante* 
riores,  aunque  no  todos. 

PARTE   SEGUNDA, 

1.*  Segunda  parte  del  ingenioso  cabailero 
jy.  Quijote  de  la  Mancha  por  Miguel  de  Cer- 
vantes Saavedra,  antor  de  su  primera  parte.  Diri- 
fida  á  D.  Pedro  Fernandez  de  Castro ,  conde  de 
,cmos  &c.- Año  161 5. -Con  privilegio,  en  Ma- 
drid por  Juan  de  la  Cuesta.  -  Un  tpmo  en  4.^ 

Como  ya  estaba  publicada  la  parte  11  del  Quijote 
compuesta  por  Avellaneda,  y  había  sido  recibida  con 
tan  poco  aprecio  j  cuidó  Cervantes  de  expresar  que  (istá 
parte  it  que  daba  á  luz  era  escrita  por  el  autor  de  la 
primera,  á  fin  de  que  no  la  equivocasen  c6n  la  otra.  No- 
tase también  que  no  conservó  á  D*  Quijote  el  nombre 
de  ingenioso  hidalgo t  sino  el4e  ingehieso  caballero:  de 
cuya  alteración  parece  quiso  dar  alguna  razón  en  el  c^ 
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fftulo'nxofi  estas  palabras  rJCoj  tídatgói  aticen  que  no 
éonUméndou  vuesa  merced  enlos  límites  de  la  hidal^ 
gidoí-se^  ha  fiusto  Don, ^  u  ka  arremitíd&  á  caballero 
€<m  cuatro  cepas  y  dos  yugadas  de  tierra,  y  con  un 
tfofo  atrás  y  otro  adelante0 

Tenia  Cervantes  ccmdukla  esta  parte  11 ,  y  presen* 
tada  al  Consejo  á  principios  de  1615 ;  pues  el  ii&enci^ 
4o  Marqtiez  Torres  k  aprobó  en  27  de  febrero  *«  7  el 
M.  Valdivieso  á  1/  de  marzo:  en  cuya  consecuencia 
se  expidió  al  autor  en  30  del  mismo  mes  privilegio  por 
diez  años  para  la  impresión »  que  tardó  en  concluirse 
^asta  fines  de  octubre »  respecto  á  que.  en  21  iie  este 
mes  se  despacharon  la  tasa  y  la  fe  de  errátasi  Cervan- 
tes firmó  la  dedicatoria  el  3 1  del  mismo  octubre ;  y  el 
doctor  Gutierre  de  Cetina  dio  nueva  aprobación  sobre 
el  ejemplar  impreso  en  5  de  noviembre :  de  lo  que  se 
infiere  que  la  obra  se  publicó  muy  á  fines  de  aquel  año. 
Y  como  el  autor  falleció  en  abrü  del  siguiente ,  se  co- 
noce con  evidencia  que  esta  es  la  única  edición  de  la 
parte  ir  de  que  él  pudo  cuidar ,  y  por  consiguiente  la 
que  debe  preferirse  y  adoptarse  para  arreglar. á  ella  las 
ediciones  sucesivas. 

2.* En  Valencia,  en  casa  de  Pedro  Patri-» 

cío  Méy.-Año  16»  16- •  Un  tomo  en  8.® 

Por  comisión  del  vicario  general  examinó  y  apro- 
bó este  libro  el  licenciado  D,  Domingo  Abad  y^Hueiw 
ta  en  Valencia  i  27  de  enero  de  1616  \  y  en  conse- 
cuencia se  concedió  la  licenoia  para  la  impresioa  el  17. 
de  mayo. 

3  .^ .«».  En  Bruselas ,  por  Huberto  Anto  nio  \  im- 
presor jurado. -Año  lóió.-Un  tomo  en  8.° 

Los  serenísimos  príncipes  Alberto  é  Isabel  CUra 
Eugenia  y  duques  de  Brabante;  dieron  privilegio  en  su 
consejo  de  Bruselas  £4  de  febrero  de  10 16  pana  que  di- 
cho impresor  pudiera  imprimir  poz  espacio  de  seis  años 
esta  II  parte  del  Quiíotb.  Solo  omitió  en  los.princi^ 
pios  la  aprobación  del  licenciado  Márquez  Torres. 

4.^ En  Barcelona ,  en  casa  de  Sebastian  Ma- 

thevad,  año  i6i7.-*«Uii  tomo  en  8.^ 

na 
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HízofC'con  arreglo  á  k  edioion- de  Vakocmvih.tít 
vista  de  su  aprobación  y  Ucencia  dio  la  suya  eñ  latiii 
el  obijBpo  de  Barcelona  i  como  se  advierte  en  los  priiH 
fipios.,  . 

5.^ -i. En  Lisboa,  por  Jorge  Rodríguez ,  con 
todas  4as  licencias  necesarias.  -  Año  1617.-  Ua 
toma  en  4.^ 

Se  siguió  para  esta  edición  el  texto  de  la  de  Madrid 
de  161^;  pero  se  omitieron  las  aprobaciones  y  demás 
principios  de  ella ,  y  se  sustituyeron  en  su  lugar  láTque 
ae  dieron  en  Portugal  á  la  ,  22  y  25  de  agosto  y  10 
de  setiembre  de  1616,  aunque  la  tasa  se  despachó  e& 
Lisboa  á  17  de  enero  de  1617. 

LA    OBRA   COMPLETA. 

1.*  Primera  y  secunda  parte  del  ingenioso 
hidalgo  &c.- Año  1637. -En  Madrid,  en  la  im* 
prenta  de  Francisco  Martínez.  -  2  tomos  en  4.* 

Cervantes  había  anunciado  su  intención  (parte  i, 
pról.  y  de  deshacer  la  autoridad  y  cabida  que  en  tí 
mundo  y  en  el  vulgo  tienen  los.  lihros  de  cabañerías ,  y 
sustituyendo  la  deleitosa' y  útil  lectura  del  Quijote  y  lo 
consiguió  de  modo  que  éneste  afio  de  16379  en  que 
Faria  tenia  concluido  su  comento  i  las  Luisiadus ,  decia^ 
fUi  ya  en  virtud  dé  la  feliz  invención  de  Miguel  de  Cer^ 
vofOfs  ná  son  tan  leidos  aillos  libros  llenos  de  super^ 
fiuldaies  (  canto  ti  ,  foU  1^8  )• 

La  licencia  para  esta  imnresion  se  dio  en  Madrid 
á  31  de  octubre  dé  1634  a  favor  de  Pedro  CoeUo, 
mercader  de  libros;  pero  noseacabó  hasta  fines  de  K^s^» 
ijorque  la  fe  de  erratas  está  firmada  en  31  de  agosto  r 
la  tasa  en  16  de  setiembre  dé  aquel  año.  Aunque  la 
parte  11  tiene  portada  separada'con  el  afio  1636 ,  signe 
en.  ella  la  foliatura  en  que  concluye  la  primera.  Es  edi- 
ción de  surtido ,  y  se  omitieron  la  dedicatoria  de  Cer« 
▼antes  y  los  versos  que  la  preceden. 

2.-^  ..^Dedicada  á  D.  Antonio  de  Vargas  Za- 
pata &a,  marques  de  ijt  Torire^  vizconde  de  Li- 


siamés  8ec. «-  Afio  1647.  '^^  Madrid ,  en  la  impren* 
u  Real.  *-  3  tomos  en  4.^ 

^  Hízose  ¿  costa  de  Juan  Antonio  Bonet  7  Francisr 
co  Serrano»  mercaderes  de  libros,  j  el  segundo  firmsí 
la  dedicatoria.  Parece  reimoresion  de  la  precedente. 

3,*  Vida  y  hechos  del  ingenioso  hidaho  &c. 
-En  Bruselas,  por  Juan  de  Mommarte,  fmpre- 
icr.  -  Año  1661.  - 1  toncos :  8  •* 

l^tá  es  la  primera  edición  en  que  ademas  de  otrai 
iltera'Ciónes ,  hallamos  variado  aun  el  mismo  título  de 
la  pbra;  pues  habiéndole  dado  Cervantes  con  mucha 
propiedad  el  que  se  ve  en  las  ediciones  primeras,  en 
todas  las  posteriorei  i  esta  se  conservé  el  de  Vida  y 
heckoi  &C. ,  t(tulo  tan  impropio  y  ageno  de  esta  ttbu* 
la,  c4mo  si  i  la  QSsea  de llomero  se  la  intitulase 
y¡4a  y' hechos  del  prudente  Uiu^Sptcffin  lo  záva^ 
fió  la^academia  en  el  prólogo  á  la  edición  de  1780*^ 
CDrrigiqído  esteerror  y  otros  no  maübagioseíos  y  no* 
¿bles,  ... 

.  Tafnbien  (íie  esta. edición  de  Bruselas  k*  primera 
tpic  se  hizo  con  estampas ,  como  lo  declara  el  impresor 
en  la ^cíedicatoriaáD.;  Antonio  Fernandez  d?  Gordo- 
liaV  i^niente  geneiúl  de  caballería  tn  los  estados  de 
Flandes;  pero  es  preciso  confesar  que  el  buril  es  tosco, 
y  los'cíftuios  carecen  ^de  la  propiedad  de  tos  trages,  y 
del  carácter  peculiar  de  los  personages  quetepresentan. 
£1  privilegio  i  íavor.de  Mommartepara  imprimir  esta 
tbrá  en  español  y^  en- otras  lenguas  por  doce  afios,  tsú 
fecho  en  Bruselas  á  4  de  setiembre  de  x66o. 
•  4,*  Paree  pritnera  y  segunda  del  ingenioso 
hidalgo  iic.  -  Dirigida  i  la  nobilísima  señora  Doña 
Catalina  de  Loyoh ,  iiija  del  Sr.  D.  Blasco  de 
Loyola,de  la  orden  de  Santiago,  y  secretario  del 
despacho  universal  de  la  monarquía  Sec.  ••  En  M»» 
drid ,  en  la  imprenta  Real. -Año  f 668'.* Un  to* 
mo  en  4.^ 

Hi»>  esta  edición  á  su  costa  el  mercader  de  libros 
Mateo  de  la  fiastida.'La  licencia,  la  íe  de  erratas  y  la 

lasa  son  todas  del  ifio'xStfS }  y  sin  esiBargo  dé  esto  y 
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de  continuar,  una  foliación  seguida  en  ambas  jMfrtes»  la 
segunda  tiene  portada  diferente ,  y  eti  ella  se  expresa 
despues'del  título :  Ano  de  i66a.  -  Cqn  licencia  fn  Mé^ 
éfrid  por  Mateo  Fernandez  ^  impresor-  del  Rey  nuHtrg 
Señor. ^ A  costa  de  Gabriel  de  León*  mercader  de  U^ 
hros.  Tiene  por  consiguiente  las  mismas  omisionas  é 
irregularidades  que  la  edición  de  1637.  En  la.  dedicar 
toria  se'díce  entre  otras  cosas  que  esta  obra  ka  sidogra^ 
tí  sima  á  todo  //  mundo ,  como  lo  muestran  tan  repetí» 
das  wíirhiqnes  ¡  fue  han  desterrado  los  libros  de  ca^ 
balkrtas  tañí  perjudiciales  á  las  costumbres* 

.  5  .*  Vida  y  hachos :  del  ingenioso  eakalUra 
2>.  X^tjpte  &x«..  Nueva  edicipQ.  corregida  y  ¡lus^ 
trada  con  diferentei  estampas  nmy  donosas  y  apro^ 
piadas  á  la  materia.  -  £n  Bruselas  á  costa  de  Pedio 
de  la  Calle. -Aao  1671.-;- Con,  licencia. -Dos  to- 
mos: 8.*^  r 

El  impresor  Mommarte  parece  que  cedió'  el  privi* 
legio  á  la  Calle  para  hacer  á  su  costa  esta  edición ,  qué 
es  conibrfiáe^  la  de  i66i  en  eltexto  7  en  las  estampas. 

6.*  ..l^En  Amberes  eá  casa  de  Gerónimo  y 
Joan  Bautista  Verdussen.-Año  1673* -a  tomos 
en  8.*^  mayor. 

Los  herederos  de  Mommarte  .traspasaron  el  privi^ 
íegio  para  la  impresión  de  esta  obra  í  Gerónimo  f 
J.  B.  Verdussen  en  Bruselas  i  ¿  de.  setiembre  de  i66^ 
Y  asi  se  siguió  en  esta  la  adición  dé  i6tf  2 1 7  se  conser* 
varón  sus  estampas. . . 

7.*  .1^  Dedicada  al  Sr*  D.  Francisco  María 
Grilld  f  biJQ  del  Sr.  marqiies.de  Carpeneto.-Con 

{«rivilegip  ^  Madrid.  Por  Andrés '  García  de  la 
glesia.-Año  1674.- A  costa  de  Doña  María  Ar-V 
menteros.  -  2  tomos :  4.® 

,  Esta  editora,  .viuda  del  librero  Juan;  Antonio  Bo- 
net,  obtuvo  el  privilegio  á  16  de  setiembre  de  ió/4i  y 
en  I  p  de  ilíciembre  ya  estaba  concluida  la  impresión. 
Dice  en  la  dedicatoria  que  las  obras  de  Cervantes  cor» 
lian  con  general  aplatiso  poi^  to^o  el  o^i  que  ]a.i 


I 
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y  tí  ptrte  del  Quijote  hábian  ocuptdo-ks^firensas  dé 
otros  ceinosy  y  en. las  de  España  se  repetían  casi  cada 
año  las  ediciones».»Los  dibujos  y  estampas  parecen 
coplas  de  las  de  Amberes  y  Bruselas;  pero  están  apat^ 
,sadás  y  ^badas  por  Diego  de  Obr^Ofi: coa. mucho 
gusto  y  ligereza;  siendo  las  primeraf  lá^ráoaa  del  Qvv^ 
jOTB  que  hallamps^  publicadas  en  España.    , 

.  8.*  —^En  Amberes  por  Henrico-y  X2omelio 
•Verdussen.  -  Año  X697.  •♦  2  tomoss  8*^ 

Continuó  en  la  familia  de  Verdussen  el  pririlegio^ 
jiorque  cuidaban  de  renovarle;  y  asi  efi  esta  edición» 

ue  es  arreglada  á  lade  ió/$,  se  lulla  el  que  les  dio  Cáiw 

os  it  por  9  años. 

,   9/  ..,.^L<5ja<Íjres.-Aao  i7oi,-2  voi*  4.*  con 
láminas.  ( In^.. de^  Faulder,  1 7 8 5 ».  p.  80. ) 
...  10;^..  .,-^Xóndies*-Aáo  1706.-2  vol.  4,®  (r/ 
mismo  Ind.  y  pág.) 

V  .1 1¿^  ;:^ Dedicada  al  limo.  Sr.  D^  Diego  de  I9 
Serm  y  Cantoral » oomeadador  de  la  orden  de  Ca- 
látrava  &c.  -  Ea  Madrid ,  por  Antonio  Gonzales 
4e  Ksyes.  -  Año  i  ^o6.  -  2  tomos  en  ^ 
. .:  £Í  librero  Francisco,  Laso ,  que  costeó  esta  edición, 
/dice  en  ,&u  dedicatoria  que  la  obra  del  Quijote  des'^ 
flus  de  tantas  vnjfrfMMs  Juu4  y  hará  sudar  nffitidá^' 
fnente  las  prensas.  Ot^tuvo  licencia  del  consejo  en  8 
de  octubre  de  i/oj»  y  lit  impresión  estí^ba  concluida 
en,  29  de  mayo  del  año  siguiente.  Parece  ^echa  con 
arreglo  á  la  precedente  de  1674 ,  siendo  las  estampas 
las  mismas  ^  aunque  ya^  muy  perdidas  y  retocadas.  Omite 
la  dedicatoria  y  los  versos  de  Cervantes  en  la  i  parte. 

^  12.*  .—.Nuevá^  edición  corregida  é  ilustrada 
con  treinta  y  cinco  láminas  muy  donosas  y  apro* 
piadas  á  la  materia. -Con  licenciaren  Madrid  á 
costa  de  Francisco  Laso,  mercader-  de  libros.-» 
Año  1714.-2  tomos, en  4.^  (Es  repetición  de  la 
anterior.)  i  *     > 

--  13.*    En  Amberes  por  Henrico  7  Gomelio 

Verdussen,  1719.-2  tomos:  S."*  maycnr.* En  otros 
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«¡emj^ftffes:  íe  lee:  Amberes  fot  Jksn  Sautbfa 

Verdussen:  ijj^  años.  ^7  tomos:  8.**  mayor. 

Henrico  Verdussen  hizo  paittct|>aiite  del  privilegio 
^ue  había  obtenido  á  J.  B.  Verdussen ,  j  de  ahi  provi* 
no  el  qae*  se  tirasen  ejemplares  con  el  nombre  de  uno 
y  otro  impresor.  £1  privilegio  está  dado  por  Carlos  vz 
Cel  pretendiente  que  disputó  el  tronó  á  Felipe  v),  feth© 
.e)i  Bruselas  á  2  de  noviembre  4e  171 2 ,  para  que  Hen- 
rico pudiese  imprimir  Izij  11  pttrte^ del  QucjotB  por^'y 
afios,  •  .     ,.   r*    .        •• 

14/    Con  licencia ,  en  Madrid »  á -costa  % 

!a  Hermandad  de  San  Gerónimo.  -  Año  1723.- i 
tomos:  4.*'  _  '    *  '  * 

Dedica  esta  edición  á  D.  Josef  Joaquín  Vazqaez.y 
Morales  Pedro  del  Castillo ,  que  acaso  es  el  impresor^ 
aunque  su  nombre  no  se  expresa  en  la  portada.  I^  es- 
tampas provienen  de  las  de  Obregon.  \\ 

15.'  -^-^Nueva  ^ediéión  corroída ,  ilustrada  jr 
añadida  antes  con  treinta  j  cinco  láminas  muy 
donosas  y  apropiadas  irk  materia,  y  «hora ciiItU 
mámente  con  la  dedicatoria  al  «mismo  D.  Qüijo^ 
te»  escrita  por  su  cronista ,  descubierta  y  tradu- 
cida con  imponderable  desvelo  7  trabafo. -Año 
1730.  -  En  Madrid ,  en  la  imprenta  de  la  vindá  át 
Blas  de  Villanoeva ,  á  costa  de  Juan  Antonio  PI- 
mentcl ,  mercader  de  libros*.  -  2  tomos:  4.® 

Véase  aqui  cómo  se  ibap  intercalando  en  es^a  obra 
composiciones  que  no  eran  de.  su  primer  autor,  la  der 
dícatoria  á  D.  Quijote  de  sü  cronista  Cide'Haroett 
Benengeli ,  que  .se  puso  en  esta  edición ,  está  ínal  con- 
trahecha ,  y  sil  estilo  es  impropio  de  Cervantes.  Se^un 
el  anuncio  pai^e  que  se  publicaba 'por  primera  vttyf 
se  repitió  en  todas  las  ediciones  de  surtido.  £as  lámi^ 
ñas  de  esta,  aunqtie  muy  cansadas ',- eran  las  nftismas  dé 
las  anteriores.  Expidióse  la  lícenolei'  para  la  impresión 
en  Madrid  á  28  de  noviembre  de  1729, 7  estaba  con* 
cJuida  eo  1$  de  abril  del  año  sigílente,  según  se  ex- 
presa en  la  fe  de  erratas. 
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:  i6.*  ^iH^Nuenra  edición  CDrragiiby  4tt9»i<já  jr 
añadida  en  esta  última  por  el  original  de  sur-  vai^ 
tot  &c^--A/ioi73'5. -«£11 'Madrid ^pof  ^nf^ip 
Sanz  y  á  su  costa.  -  2  tomos :  4^  .  .1 .    a. .". 

UÍegd  i  tal  extiemo  ls^'de>nupckm**^e  -^fiíó  el 
Quijote  en  manos  de  impresores  y  editores  m<rjcena¿ 
no9í:A  tgnbrtntes»  que  m>  sólo  ístKMiujeion  fundías 
cpHM  ^a]K«siías^  sino  queiifeapriimes'on  ksr.doiaaipefif<> 
cjo«^s,  legítutias.  de  Cenr^^^i  y  én  tmhufio  -ímbsm 
publicar , que  ^estas  liciones  e^¿ban  qorregidasx^^l^^ 
trada^.Y  añadidas /fotf^  ordinal  He  /v.^ti/pr.J^ü^mas 
^e  ia  dedicatoria  del  .oronis^JCque  aqu^  3e  repit^O.  1<^ 
^irer^ps  ,qu^  preceden  ¿la  i^.p^e  y  se  ,anuAcian:^a  sy 
.portada  como  //  resto  de  las-obr^s  poUicaiJe¡hs  ¡oear 
[aémlcQs  de  la  Ar¿aniasiHa  ,Jf4fi^daj  por  el  m^  £éle¿fri 
^divmadpr'de  nuestras  tiempo f,^  son  indimos  dej^i  qbl% 
al  n^i^o  tiempo  que  Se ,  omiten  las  yae<|Ícattona&  d^ 
Cervantes  y  los  ingeniosos  versos  que  antecedjsni  k 
parte  T  del  Qüuot^...,.  ;.    ;  :  ;  ^      .j  r     ^   '  ^^  - 

i  7.  '  -— . En  León  ceTFrancía ,  i  costa  d^  J.  y  P. 
Bonnardcl.'-Año.i736.-3  tomos:  8,^         /    ; 

Hf¿ose  esta  edtcion'coft "arreglo  á'las  de  Aj^^res 
y  Bruselas  í  y  aunque  el  dibujó  de  las  límiiias' parece 
también  el  mismo ,  están  grabadas  de  nuevo  >expfe^ii¿ 
do  «1  g#al$ádor  su  nombre  ¿dn  tína  cift'ti  ♦    *^  * '  '*  '^ 

1 8.»  —  Londres ;  J>or'  J.  y  R.  TofisóS;  i  Año 
,^738..- 4  tomos  en  f'*  jriayor.      '  J';. .    J:,   :    , 

Efl'el  %.  3  de  esta  parte  u  hemos  mdlcádb  el  ori- 
gen y  motivo  de  esta  magnífica  edícionV  qye  ej  barón 
de  Cartei^t  hizo  á  sus  expensas;  Sin  embarcó  del  esme- 
ro y  cuidado  que  se  puso  en  su  corrección,* qiiédafoñ 
viciados  muchos  lugares'  d^  texto,  y  hastai  él  mismo 
título  de  la  obra;  lo  cuál  era  casi  inevittible  en  un  país 
donde  no  es  nativa  >la  lengua  castellana  ,•  ^mo  áioe  la 
academia  Española  en  el  pvólógói'su  edición  dé' 1780; 
Igual  disculpa  merece  la  falta  de  propiedad  en  los  tra- 
jes que  se  nota  en  las  estampas ,  como  ya  \t  manifiesta 
en  la  dedicatoria  á  k  cdn<£gsa  del-  Moftti|0',  l^lía  tú 
Londres  ¿  25  de  mirao  de  Í'j%%.^^QtMitM'\t  -vida 


4^  S^^}9^  pcdu  pQf  Jilbjrana^  ¿ itniñrésft  por lá pri- 

,.:  i9ff;    «^£ÍQ  MaJj^idv  a  costa  de  JUan  de  San 

MaFtin.  -  Ano  1 74x>  -  «;  UoiDQS :  4,^ 

•;   ,]Sl.jedi$ion  desurtídpf.y  cotifbrmei  las  de  1730 

r.acu?  '^ui^Nueva  edición  coi}  moy  belias  estam* 
pas  grabadas  sobre  I09  dibujos  de  Goyftl  |  primer 
fiáwt  ^el  «y  de  Fraikíís;  t^Ift  la  Haya V  jk^;  P. 
Gesse  y  A.  Moetjéni.^-  Afioü ^44  *  4/totebs : '%  2? 
1&  digna  de  todo  attftcio  está~  edición  y  liecha  con 
arregló  i% magnífica 'de'Lóndits^  en  cuanto  al  te'xtcf, 
tompifíendo  con  ella  ba  üa '  pértetipogriicav  7:  aven* 
tajándota  en* el  dibujo  y  belté^a  ¿e  las  estampas,  que 
son  las  mismas  que  publicó  Pedro  de  Hbhdt»  aunque 
inducidas  á  menor  .tamááó ,  y  grabadas  por  }.  FoUcema. 
Precede  ih^  obra  la  -  Vida  de:  drvan  íet '  escrita  pot 
hUtpLn¿—-  -  ••  ^••■'-'^  ^'■'=*'-  •  ^  ','■'' 
^,21.*  .—En  Madrid  ^  costa  de  D,  Pedro  Aloa- 
só  ^  Fádilla/ríAnfo  ij¡or-^i  tomos :  4.^"     /       » 

.  .?JU*/.  ^!fr-^A  Atadria^.en.la.ímprpnta  de  Jfuaii 
de  59ii  Mapifi^  y  4  jsu  cósu,r-.Añb  1,750.-2.  to;- 

^  £n  una  adyerteppia,  (j^^^i^^i^oa  el  libreto  de  hAfíf 
jisto  pací  estanedigioj^  ía  4^  Jtóndres ,  jnies  eopiá  (aun* 
que  sm  citarla^  varias  'Recite' y  ireflexionés.de  la  der 
dicatoria.  del  editor  ip^tei.  Incluyó  también,  la  Vüík 
'SiX^^anies  ¿¿rita  por  Máyans. '"  ;       •  ? 

1  23.^  Én  Madrid  y^acosu  dé  D.Ped^o  Alonso 
Y  Padilla.  -.  Abo  1751,.-^  .^omos :  4.® 
'  .  fntfe  los  vanos  ofreipiUMeotos  que  hacían  los' Hbre^ 
ro^  editoies'^n-ias  po<|0ida%  de.  los  libros  de  edtretcb^ 
nes>t:\fnej»i^éf' K  adkitnts^dr^it.ís^  potable  el  que  se  exf 
presa.  eiK  est^t  edición  diciendo  que  y/  ia  mas  añadidm 
que  kay  >  sifi  advertir  >que)  \t]QS  de  mejorar  la^  óbraá 
con  semajattCe»,a&adiclu;'a&|  las  adulteraban  mas  y  car*^ 
rompiad»  .En  efectOj  no  abemos  cuales  sean  las  qoe 
ofrecía:  eiieoditori  pifes  la  Vída^di  Cnvm%tu  át^Mi^ 
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Y%m\  que  incluyó  en  el^imer^omo,  era  yia  sexta  ím» 

presión ;  y  las  estampas  no  son  sino  malí&iaias  ^pías  de 
U»  que  acompañan  á  las  ediciones  anteriores  de  Madrid, 
"  24.*    — ^En  Amsterdan  y  eaLipsii^j  por^Arks- 
tce  y  Merkus.  -175  5.;-  4  tomos :  la.**. 

Esta'  preciosa  edición  es  en  todo  conlbrn^e  4  la  ,df 
la  I^ya  de  I744«  Y  sus  dibutos^v  estampas  losjcnismos. 
Incluye  también  isL.Vtda.  ac  wrvisnltfx' ndl>Ü¿a¿a.  en 
juóndres..  ^  .,.*,.      ,  ,    ,. 

.  25/  .  «^!En  Barcelona  por  Juan  JoUs.,  iiQprer 
60^ -Ano  1 75  5. -4  tomos:  8.**  .» ,  , 

.  La  licencia  del  concejo  expelida  en  Madrid  á  ai 
djS  pwyo  de  17$  S  en^  Umjtáditrpant  bacbr^ota.  impre- 
sión solo,  por  una  vez. K^        .    í .         -^  1   .".  t 
i  26.^    .*^En  Tarragona. r  Año  x757*;-:4voL  8*? 
( Jn¿  ingles  de  Ber^amiti  "White,  p.  ryio*) 

27,*  í En  Madrid. -Año  1 765 .  -- E»  la  ofi- 
cina de  D.  Manuel  Martin  j  y  á  sus  expensas. -4 
tomos:  8.*  -  /    '/\      ' 

Contiene  toda  la  obra  cuarenta  y  cuaítib  estampas 
mvj  ordinarias  abiertas  en  madera.  Este  impresor  re- 
pitió sus  ediciones  en  los  afío^  sucesivos.  '"^ 

28.*    Madrid.-Año  i77i.-Por  D.  Joaq[mn 

de  Ibarra ,  impresor  de  Cámara  de  S.  M.  -  A,  costa 
de  la  real  compañía  ide  impresores  y  libreras  ídel 
reino. -^4  tomos:  8.^  marquilla. 

£s  apreciable  esta  edición  por  su  mérito  tipográfico» 
Variáronse  ademas  los  asuntos  ó  aventuras  para  las  lar 
minas »  que  están  grabadas  con  regularidad,  por.  D.  Mai^ 
nuel  Monfort.  £n  el  primer, tomo  se  incluye. U.FiVAí 
de  Cerv^mUí  escrita  por  Mayans. 

29.*/  ——Madrid.-Año  1777:  en  la  imprenta 
de  D.  Antcmio  de  Sancha.  -  A  costa  de  la  real  oom^ 
pañía  de  impresores  y  libreros  del  reino.-4  tomoi^ 
8.®  marquilla.  -     '    ^ 

^  Esta  edición  se  hizo  con  igual  esmero  7  con  las 
mismas  láminas  que  la  anterior'i  é  incluye  también  la 
Vida  de  Cervantes. 


^6^.«'   El  if^eniísó  Mdaígó  D.  ÓuíjoU  de  Id 

Mancha  .-compuesto' por  Mijguel  de  Ceiraíntes  Saa- 
vcdia:  •  Niaévr  edición ,  corregida  por  la  real  aor- 
demía  Eípáflóla.  -  Con  ^upériot  permiso:  en  Ma- 
drid, por  EÍ  Joáqülii  fle-  ibárra.  -  Año  rySoí-*  4 
toniój  éií  4.^*'Tnayor:  •-   '-^  "*  -    !  • 

Ia  magnífica  edieíóii  í^  l6ttdf es  susdtó  en  el  mar- 
querdé-laSfísenada  íaiiléade^tt^titla  en  España;  pero 
no  habiendo  tenido  efecto  (  p.  n  >  V*  5  )  *  ^^  renovó  en 
láiíaáeniii  Española*  A  t^^^g  (V  'S)»  jr  aprobada 
por  el  re^i  no  se  perdóiió' gasto  ht  diligencia  para  (fot 
keái¿iÓA  saliese  con  la  m^or  corrección  y  suntuosidad. 
- :"  .£1  tefctode  la  pAmni^se  arregló  á  la  edición  prí-^ 
mitiva  de  1605 ,  y  se  colocaron  las  variantes  ^e  re^ 
lultakon  del  cotejo  con  -la>  de  1608.  Para  la  PAaTB  11 
se  siguió  el  t^xto  de  la  de  Madrid  de  i6it  ^  7  se  pu- 
sieron; las*  variantes  qq^^se  .^otaron  en  la  ae  Valencia 
de  i(Íi6f  intercalándose  en  ellas  las  coripecciones  prin- 
cipales que  se  habian  hecho  en  la  de  Londres  sin  nece» 
sidad.  £n^  cuanto  á,  la  p^ograH?.  siguió  la  academia  lá 
suya  propia,'  .,  . 

Corregido  V  purificado  el  texto  del  Quijote^  cuidó 
la  academia  de  que  laJpipresion  y  sus  adornos  se  hi- 
ciesen don  ^do  el  primor  y  perfección  posible ,  y  ^ue 
te  trál¿jas^¿  en  España  y  t>or  artífices  españoles.  Asi  es 
que  é("pápel/la  fundición  de  la  letra  y  sus  matrices  y 
punzones,  la  impresión  hecha  por  el  famoso  Ibarra  >  loa 
dibujos  y  grabados  ejecutados  bajo  la  dirección  de  la  aca- 
demia de  San  Fernando ,  la  propiedad  en  los  trajes ,  arma- 
durasry  armas ,  el  mapa  del  país  de  los  viages  y  aventuras 
de  D.  Quijbte ,  todo  íue**  obra  de  nuestros  profesores ,  y 
todo  excelente,  acabado  y  magnífico.  Grabóse  también 
el  retrato  de  Cervahtes  por  el-^ue  conservaba  y  regaló 
i  la  academia  el  conde  del -Aguda;  y  se  colocó  al  prin- 
cipio la  Vi4a  y  el  J4i»4sir#ú  escritos  por  el.  aoadiímico 
D.  Vicente  de  los  Ríos. 

V  31.*  Hist^ia  dtl  famosif  cabalUro  D.  Quijote 
de  la.  Mancha ,  por  Miguel  de  Cervantes  Saave- 
dra ;  con  anotaciones  1  índices »  y-  varias  leccioiies^ 


\ 
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por  el  tewtftnio  Dr.  Juan  Bowle.^  A.  M.  S.  &. 
A.  L.-En  6  tomos  en  4.®  mayor.  -  El  tomo  Ij* 
está  impreso  en  Londres  9  y  los  otros  5  en  Salisbury 
en  la  imprenta  d^  Eduardo  Easton,  á  costa  dd 
editor:  año  1781. 

.  Ninguna  nación  eztnmgeraJtt  igualado  i  la  Inglaterra 
en  apreciar  el  mérito  de  Cervantes  7  su  ingeniosa  (übuU 
del.QuijoTB.  Bien  sabido.^  que  siendo  preguntado  el 
célebre  poeta  Kow^r  el-conde  de  Oxford  >  gran  tesore* 
ro  de  aquel  reino ,  si  entendía  la  lengua-castellana »  res* 
pondió  que  no)  pero  prebendo  que  se  pensaba  en  en- 
viarle á  España  con  alguna  importante  comisión,  afia- 
díó  que  dentro  dé  muy  Ipoco  tiempo  esperaba  enten- 
d^la  Y  bablarla/ Aprobólo  el  conde ,  y  el  poeta  reti- 
rado en  una  quinta  aprendió  en  pocos  meses  el  caste- 
llano, de  lo  que  vino  á.dar  cuenta  con  gran  presteza  f 
«intento  i  su  Mecenas  j- que  exclamó  al  oírle:  dichoso 
9nki*  que  pueíU  tener  el.gusto  de  leer  y  entender  el  ori*. 

S'  tU  de  la  kütmd  de  D.  Quijote.  (Mayans»  n.''  I4S0 
e  aprecio  ha  continuado  después  ^  con\o  íot  acreditan 
las  traducciones  y  ediciones  que  se  han  het^o  de  esta 
obra  española,  siendo  entre  ellas  muy  notable  la  que 
ahora  citamos*  1      ■ 

El  Dr.  Bowle(p;  I,  %.  171,  V  p.  n» ^  itf)  se  de- 
dicó al  estudio  de  ia  lengua  castellana ,  y  al  del  copio- 
so número  que  adquirió  de  libros  italianos  y  españoles 
de  caballerías ,  poesías.y  entretenimiento ,  todo  para  in- 
vestiear  la  erudición  de  Cervantes ,  y  señalar  sus  alusio- 
nt$  I  imitacioiía  en  el  Quijote;  y  al  cabo  de  catorce 
aios  logró  ilustrar  esta  obra,  formar  un  índice  de  sus 
palabras  y  frases.,  exponer  las  variantes  con  las  primea 
las  ediciones  y  dar  algunas  noticias  de  su  lutpr*.  »..^ 

En  la  dedicatoria  al  conde  de  Huntington ,  fecha 
d  dia  de  San  Jorge  23  de  abril  de  178 1,  dice  oueCerr 
vantes  ha  tenido  el  lauro  de  que  dos  ilustres  órandes 
de  In^terra  hayan  patrocinado  en  dtversH  épocas  su 
historia  d6,D«  Qvijots, dando  una  prueba  de  iu  buen 
gusto  coa  iboicaiar  las  cdiaiones  en  su  iníoútable  oxif* 


S;inal':  «túnlflesta  su  intención  de  descobrir  é  ilnslnr 
a  erudición  úe  este  autor  celeUrrmo ,  tan  justamente 
estimado  de  todas  las  naciones  jcultas  ^yel  nanea  eom» 
4C  dekf  alabado  Miguel  de- Cervantes  Saavedra^  konor 
y  ghria^  no  solamente  de  su  patria  9  pero  de  todo  el 
género  humano;  é  indica  sin  embargo  su  desconfianza 
de  haber  desempeñado  el  objeto  y  plan  que  se  propuso^ 
7a  por  ser  un  extrangero  que  nunca  estuvo  en  Espafía, 
y  el  'primero  que  después  de  tantos  afios  acometia  lo 
que  mudios  hombres  sabios  no  osaron  emprender,  y 
7a  por  haber  en  el  Qüijotb  muchos  lugares  tocantes  á 
cosmografía,  fábulas  ¿  historias ,  algunos  de  ellos  cor- 
rompidos ó  adulterados.  *    * 

'  Teniendo  ti  casi  concluida  su  obra ,  tuvo  la  sati»* 
iaccion  de  hallar-  apoyado  su  plan  con  la  autoridad  dd 
M.  Sarmiento  cuando  decia^Cofi/ef.  sokre  la  Ins.  Barai, 
ms.):  „  Importa  mucho  que  los  que  hablan  sepan  lo 
que  hablan ,  los  que  leen  sepan  lo  que  leen,  y  los  qm 
escriben  sepan  lo  que  escriben...  Infinitas  voces ,  poco 
ó  nada  entendidas ,  se  hallan  en  la  historia  de  D.  Qvt- 
jroTBs  es  error  creer  que  poique  D.  Quijors  anda  en 
manos  de  todos  es  para  todos  su  lectura.  Son  poquísi- 
mos los-  que  tienen  los  reqütfitos  para  entender  i  Cer- 
vantes :  por  lo  que  toca  á  sus  expresiones  y  voces  es 
preciso  leer  antes  lo  que  habia  leido  Cervantes  para 
escribir  su  historia  de  D.  Qoijotb...  Quiso  ridiculizar 
los  libros  de  caballería,  y  no  lo  hiciera  con  acierto  y 
gracia  si  antes  no  los  hubieie  leido  y  se  hubiese  iamfr- 
Larizado  con  ellos :  asi  usa  de  nombres  propios ,  de 
voces  caballerescas ,  y  del  estilo  y  expresiones  que  idéi^ 
ticamente  se  hallan  en  aquellos  libros ,  y  con  espeda» 
lldad  en  los  cuatro  libros  de  .AmaéUsAe  Gaula,  Yco-^ 
mo  esos  libros  y  los  que  siguieron  son  ya  muy  raros, 
y  muy  pocos  los  han  leido ,  por  eso  son  muy  pocos  los 
que  pueden  leer  á  D.  Quijote  con  toda  el  alma  que 
en  él  puso  Cervantes...  Por  esta  rázon  no  seria  ipal  re* 
tibido  el  que  dgun  curioso  se  dedicase  á  comentar  ia 
historia  de  D.  Qüijotb  con  notas  literales.  No  piense 
en  eso  el  qut  no  leyese  antes  á  Amadis  y  i  otros  libros 
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seaejantes^-Ss.  este*cuo  té  debe  foríntr  tin-  g)oMiio  éé 
las  voces  mas'.dificilca  que  usa  Cerrantes,  de  las^vo» 
ees .  facultativas  de.  los ;  \más  de  caballería ,  de  las  >ex-' 
presioner'COdBcordantescoá  ks  cte  Amadis  &c. ,  jotHi, 
cuiiosidader  de  este  género;  Dirá,  alguno  ^  sera-  cossC 
ridícuk.iuLlXQirxjxxnb.'coii  >ooinento:digo  ^e'>nn» 
rídicoU  cosa  (scrl  leerle  siiT'entenderfe '^   \' ' 

yi^' :  JSl  ingenioso  iidaho  £>•  (Quijote  Scc.  -^ 
Edición  coTtcgida  por  lá  Ren  academia  Españo-^ 
kr- Madrid:  por  D.  Joaqtiin  delbarra. - 1782. ^ 
4  tomos':  8,^ 

-  Por  haber  sido  moyco^isiderables  los  gastos  <jiie 
causó  la  grande  edición  de  1780' ,  nó'pudo  ser  el  precio 
de  sus  ejemplares  tan  cómodo  como  deseaba  la  aca- 
demia! para  hacer  mas  general  da  lectura  de  esta  obfa^ 
Con  este  objeto  solicitó  y  obtuvo  permiso  del  rey  en 
2  de  marzo  de  178 1  pa^  ímptimirla  en  paénor  volu* 
men  9  cpnu)  lo  verificó  j  sin  omitir  cosa  alguna  de  cu^ 
to  se  incluyó  en  aquella ;  haciéndose  con  igual  corrfcr 
cion  y  esmero  y  con  nuevas  láminas ,  ep  las  cuales  se 
variaron  los  asuntos,  y  se  dibujaron  y  g|^aba;on  pof 
hábiles  profesores. 

31.*  Vida  y  hechos  del  ingenioso  hidalgo  &c. 
En  Madrid  >  por  D.Manuel  Martin. -Año  1782. « 
4  tomos:  8.^  con  44  estampas  abiertas  .en  madera* 
34*^  El  ingenioso  hidalgo  2>.  Quijote  de  la 
Mancha.  Tercera  edición  correada  por  la  Real 
academia  Española*  -  En  la  imprenta  de  la  acade» 
mía.  Por  la  viuda  de  Ibarra  9  nijos  y  compañ{i|/*« 
Madrid ,  1 787.  -  6  tomos :  8.® 

Esta  edición  es  idéntica  á  la  de  1782 ,  con  la  úni- 
ca diferencia  de  haberse  distribuido  la  obra  tn  seis  vo^  ^ 
lúmenes  para  mayor  comodidad  de  los  lectores. 

35/  —«Madrid,  en  la  impretita  Real:  año 
1797. -6  tomos:  1 2.* 

,  Él  regente  de  la  imprenta  Real  D.  Andrés  Ponce 
de  Quiñones  emprendió  esta  edición  con  el  objeto  de 
manifestar  la  belleza  que  podía  darse  á  las  impresiones 
en  aquel  establecimiento;  escogiendo  para  e&to  el  Qui- 


Itnn  i  coikiorel  mejor  Ubínár  de  nuestrt  len^',  7  por* 
que  de  tantas  liciones  ooma  había  de  él  ninguiu^  re«- 
USÍA  b^twuemente  la  cbndad  7  heniiosaia:de  la  im- 
presión con  la  convenieiaciai  del  tamafio  pan  manejarse 
j  Ueixane  de  una  parte- á  otnfc¿.^£l  texto  se  arregió  í 
llM.de  k  academia  Española ». adoptándose  acpielUs  va* 
riantes  con  que  el  autor  oonigid  ó  mqoró  aiganos  lii«> 
garef..^Contiene  una  noticia  bien  escrita  déla  vidarde 
Cervantes  aparte  u«  S*  ^9)t  ^P  retrato  7  alguioas 
graciosas  viñetas  adornan  esta  edición,  que  es  ademat 
mu7  apreciable  por  su  mérito  tipográfico;..^  Las  láml* 
pas  correspondientes  á  ella  se  publicaron  ,poco  después 
como  empresa  particular  de.  un  aficionado. 

.  36.^  ....u.  Nueva  edición,  corregida  de  naevo^- 
con  nuevas  notas ,  con  nuevas  estampas ,  con  nue- 
vo análisis ,  y  con  la  vida  del  autor  nuevamente 
aumentada*,  por  D.  Juan  Antonio  PelUcer  &c.  - 
£n  Madrid ,  por  D.  Gabriel  de  Sancha ,  año  1797: 
5  tomos:  8.^  marquilla. 

En  tieihpo  de  Cervantes  podrían  reputarse  super- 
lluas  las  notas  é  ilustraciones  á  una  obra  tan  popular 
como  la  del  Quijotb  ,  según  lo  da  á  entender  dicien- 
do (parte  n,  cap.  3*^):  es  toH  clara  aue  nó  hay  cosa 
fut  dtficiUtar  en  ella.  Pero  conforme  &  la  opinión  del 
r.  Sarmiento ,  nos  ensefia  la  experiencia  que  lo  que  era 
común  7  conocido  en  vida  del  autor »  como  personas, 
costumbres »  libros  fice »  no  puede  dejar  de  ser  oscuro 
7  dificil  para  nosotros  después  de  dos  siglas*  Por  esta 
c^iusa  cre7Ó  necesario  el  Sr.  Pellicer  ilustra  ^\  Qoijo- 
TB  con  notas  históricas ,  literarias ,  morales ,  gramati- 
cales v  críticas;  arreglando  antes  el  texto  por  la  edición 
de  1 008,7  corrigiéndole  P^^  ^^  ^^  1605 en  la  parte  i. 

Ir  adoptandp  respecto  á  la  11  la  de  161 5.  Para  exponer 
os  pasages  que  Cervantes  imitó  de  los  libros  caballe* 
rescos ,  especialmente  del  Amadu  de  Gaula ,  7  de  los 
poetas  italianos  ó  latinos ,  7  hacer  algunas  otras  obser* 
vaciones  se  aprovechó  de  los  trabajos  del  doctor  Bow- 
le;  7  comp  su  empleo  le  proporQionaba  en  la  sala  de 
mss.  de  la  Real  biblioteca  otras  noticias  que  no  esta- 


;Y  BOCXTMEKTOS.  5x3 

baa  entonces  al  alcance  de  todos  los  literatos ,  logró 
confirmar  y  aclarar  algunos  sucesos  verdaderos  que  se 
refieren  en  aquella  fábula;  expresando  los  autores  y 
libros  que  en  ella  se  citan ;  descubriendo  las  fuentes 
«de  donde  tomó  Cervantes  ciertos  casos  y  aventuras^ 
manifestando  las  alusiones  de  algunas  sátiras;  dan* 
do  razón  de  los  usos  y  costumbres  nacionales ,  y  ex« 
pilcando  varias  frases  y  palabras  oscuras. .» Precede  i 
la  obra  la  vida  de  Cervantes  (parte  ii,  ^,  20) ,  y  un 
discurso  prelinunar , .  en  que  se  trata  de  las  edicio*» 
nes  primeras  y  de  :1a  legitimidad  de  su  texto ,  de  al* 
^nas  uaducciones,  y  del  primer  libro  de  caballerías 
impreso  en  España «  cuyo  .héroe  se  remeda  en  Don 
Quijote ;  y  se  analiza  la  acción  de  esta,  fábula ,  su  du* 
ración,  y  los  fines  á  que  se  dirige.  Al  fin  de  ella  añade 
el  comentador  una  descripción  histórico-geográpca  de 
losviages  de  D.  Quijote,  en  la <i]ue refiere  varias  anti- 
güedades de  la  Mancha  y  de  alguna  parte  de  Aragón^ 
singularmente  de  la  cueva  de  Montesinos ,  dé  las  la- 
gunas de  Ruidera ,  del  cerro  de  la  Mora  encantada  en 
término  del  lugar  de  Barchin ,  de  los  pueblos  del  cam- 
po de  Cariñena ,  con  otras  noticias  que  ilustran  el  iti- 
nerario que  se  señala  en  el  mapa ,  y  que  se  supone  si- 
guió el  caballero  andante  de  la  Mancha. La  impre- 
sión es  buena:  los  dibujos  hechos  con  bastante  propie- 
dad por  I^aret,  Camarón,  Navarro  y  Jimeno ,  varian- 
do los  asuntos  ó  aventuras ,  están  grabados  en  Madrid 
por  Moreno  Tejada ,  y  en  Paris  por  P.  Duflos ;  y  todo 
reunido  hace  digna  esta  edición  del  aprecio  distingui- 
do que  tiene  entre  las  mejores  que  se  han  hecho  del 

,QüIJOTB. 

37/    Nueva  edición  corregida  de  nuevo, 

con  nuevas  notas ,  con  nuevas  viñetas ,  con  nuevo 
anáfisis ,  y  con  la  vida  del  autor  nuevamente  au- 
mentada: por  D,  Juap  Antonio  PeUicer  &c.-Eá 
Madrid,  por  D.  Gabriel  de  Sancha. -En  el  año 
1 798  ,  los  tomo$  1.®  y  2.** :  en  1799  los  tomos  3.% 
4.°,  5.**,  6-%  7.°  y  8.** ;  y  en  1800  el  toma  9.°  que 
contiene  la  vida  de  Cervantis.  ^  <)  tornos  en  11^ 
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Esta  edición  es  conforme  en  todo  í  la  anterior;  pe- 
ro se  repartió  en  tomos  tan  reducidos  para  mayor  co- 
modidad. Adórnanla  treinta  7  dos  viñetas ,  inventadas 
y  dibujadas  por  D.  Luis  Paret ,  y  ^badas  por  D.  Juan 
Moreno  Tejada.  £1  tomo  i.^  tiene  un  frontispicio 
alusivo  á  la  locura  de  D.  Quijote  7  al  carácter  de  los 
caballeros  andantes ,  7  comprende  el  discurso  prelimi- 
nar: los  tres  siguientes  contienen  la  parte  i  del  Qui- 
jote :  los  cuatro  sucesivos  la  parte  [i ,  7  ademas  el  8.* 
el  mapa  de  los  viages ,  la  descripción  geográfico-histó* 
rica  de  ellos,  7  el  índice  de  cosas  notables.  Al  fin  de 
cada  tomo  están  las  notas  que  le  corresponden ;  7  se- 
paradamente en  el  tomo  p.""  la  vida  de  Cervantes. 

38.*     En  Berlín,  por  Enrique  Frolich.- 

Año  1  ^04.  -  6  vol.  en  8.®  mayor. 

El  Sr,  Luis  Ideler ,  astrónomo  de  la  real  academia 
de  Ciencias  de  Berlin ,  se  propuso  ilustrar  esta  obra  en 
su  original  castellano »  7  la  dedicó  al  Sr.  Federico  Au- 
gusto Wolf,  profesor  de  poesía  7  elocuencia  en  la 
universidad  de  Halle.  Para  dar  un  texto  correcto  7  fa- 
cilitar la  inteligencia  del  Quijotb  á  los  extrangeros 
aficionados  á  nuestro  idioma  escogió  la  edición  de 
Pellicer:  insertó  su  vida  de  Cervantes  7  su  discurso 
preliminar:  se  aprovechó  de  sus  notas ,  haciendo  en 
todo  las  supresiones  de  lo  que  juzgó  no  podia  intere- 
sarles; 7  agregó  algunas  observaciones  del  Dr.  Bowle, 
7  la  explicación  de  varias  expresiones  ó  refranes  difí- 
ciles ,  valiéndose  para  ello  del  diccionario  de  la  acade- 
mia 7  de  la  instrucción  de  algunos  españoles  residentes 
en  Berlin :  con  lo  que  pudo  ofrecer  un  comentario  todo 
en  castellano  sm  haber  estado  jamas  en  España  t  ni 
aprendido  esta  bella  lengua  sifto^  ror  los  libros,  «*  Para 
hacer  menos  costosa  la  edición  omitió  las  estampas: 
solo  el  retrato  de  Cervantes  se  ve  al  principio  bien 
grabado  por  H.  U^s.  Los  cuatro  primeros  tomos  con- 
tienen el  texto:  el  quinto  la  vida  de  Cervantes,  el  dis- 
curso preliminar  7  las  notas  i  li  partb  i;  7  el  sexto  las 
notas  á  la  11.  Es  edición  correcta  7  apreciable,  por  sus 
ilustraciones  7  su  mérito  tipográfico. 
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39.*  —En  Burdeos:  en  la  imprenta  de  Juan 
Pioard.  -  Año  xir  (1804)  '•  4  vol.  en  8.®  menor.  . 

Esta  edición ,  que  tiene  belleza  v  exactitud ,  esti 
¿echa  literalmente  por  la  que  publico  la  imprenta  real 
de  Madrid  el  año  1797  en  6  vol.  en  1 2. ';  y  asi  es  qué 
contiene  al  principio  del  tomo  i  la  misma  advértencis 
del  editor  y  la  noticia  de  la  vida  de  Cervantes  que  es* 
cribió  D.  Manuel  Quintana. 

40.*  Vida  y  hechos  del  int^enioso  caballero 
Z),  Quijote  de  la  Mancha  iy^c.  En  Madrid.  -Año 
1 804.  -  En  la  imprenta  de  Vega.  -  6  tomos  en  8.?* 
Colócase  al  principio  la  mal  inventada  dedicatoria 
á  D.  Quijote  por  su  cronista ;  v  la  vida  de  Cervantes 
escrita  por  Ríos ,  mutilada  7  falta  de  la  introducion  y_ 
de  las  pruebas.  Esto  hace  ver  que  las  especulaciones 
mercantiles  en  materia  de  libros ,  cuando  se  hacen  sin 
inteligencia  ni  discernimiento  >  son  capaces  de  corrom- 
per las  mejores  producciones  del  ingenio  humano. 

41**  —En  Madrid:  por  la  viuda  de  Barco 
López.  -  Año  1808.  -  4  tomos  en  8.° 

42.*  El  ingenioso  hidalgo  Z>.  Quijote  de  la 
Mancha  Í3rc*  En  Londres,  -Año  1808.  - 4  vol.  en 
1 8.^  {Catdla¿o  de  Dulau ,  imp.  en  Londres  9 1 8 1 3, 
pág.  416). 

—^  Nueva  edición ,  conforme  en  todo  í 
real  academia  Española  hecha  en  Madrid 


la  de  la 


en  1782. -En  París  por  Bossasege  y  Masson ,  calle 
de  Toumon  núm.  o,  y  en  Londres  &c.  1814.- 
7  tomos  en  8.° 

Esta  edición ,  que  tiene  hermosas  estampas »  se  hizo 
bajo  la  dirección  de  Josef  Rene  Masson :  el  primer  tomo 
contiene  la  vida  de  Cervantes ,  el  análisis  del  Quijorfi 
Y  plan  cronológico  de  sus  viages ,  que  escribió  Rios: 
en  el  a.'' ,  3.^  y.  4.°  está  repartida  la  partb  i  de  esta 
novela  con  1^  notas  de  FeUicer;  7  la  u  con  las  suyas 
»  el  5.%  6.*»  y /.• 
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TRADUCCIONES  FRANCESAS. 

.  X."  Cesar  Oudin  9  que  había  publicado  7  traducido 
la  novela  del  Curioso  mpertmente  en  x6o8 ,  ¿  impreso 
la  Galatea  en  París  en  i6ii,  diciendo  ser  del  autor 
que  inventó  y  escribió  aquel  libro ,  no  sin  razón  intitu^ 
lado  el  ingenioso  hidalgo  D.  Quijote  de  la  Mancha^ 
tradujo  también  la  parte  i  de  esta  obra ,  aue  dio  ¿  lux 
en  aquella  capital  el  año  1620,  en  8.^  '^' yf  se  reim- 
primió varias  veces  ^  entre  ellas  en  Ruin  con  este  títulcc 

Le  valeureux  Dom  Quixote  de  la  Manche^ 
ou  thistoire  de  ses  grands  exploicts  d" armes, 
Jideles  amours  et  aaventures  estranges.  Traduit 
fidélleinent  de  Tespagnol  de  Michel  de  Cervantes, 
dédie  au  rey  par  (>5ar  Oudin ,  Secretaire  Intér- 
prete de  sa  Maiesté.  -  A  Reven:  1646.  -  2  vol,  8.* 

Adviértese  que  Oudin  adultera  el  título  de  la  obra; 
y  en  la  dedicatoria  al  rey  le  dice :  que  por  saber  S.  M • 
la  lengua  castellana  le  ofrecía  este  libro ,  con  el  cual 
había  corrido  y  visitado  todo  el  país  de  D.  Quijote ,  7 
Jhaliándose  ya  de  regreso  en  Francia,  quería  ponerle  i 
hablar  con  ios  franceses. 

2.*  Histoire  du  redouiable  et  ingenieux  cke^ 
valier  Dom  Quixote  de  la  Manche :  traduite  de 
Tespagnol  de  MÍQ;uel  de  Cervantes  Saavedra  par 
Mr.  Rosset.  Derniere  edition  enrichie  de  figures  en 
taille  douce.  A  Paris:  1665.  -  2  vol.  1 2.* 

D.  Casiano  Pellicer  (trad.  de  la  Galatea,  pról. 
p.  vi)  asegura  que  J.  Rosset  solo  tradujo  la  parte  11  del 
Quijote  ;  pero  en  el  ejemplar  que  hemos  visto  en  la 
biblioteca  Real  de  Madrid  se  contienen  las  dos  partes» 
f  esta  edición  indica  que  no  era  la  primera^  y  que  antes 
de  1665  se  habían  publicado  otras  de  la  misnu  tra- 
ducción. 

3.^  La  tercera  hecha  al  francés  por  un  anónimo 
comprende  también  ambas  partes  del  Quijote  1  y  se 
publicó  en  Paris  el  afio  16781  en  4  vol.  en  8.^,  sin 
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filólogo  ni  advertencia  del  traductor.  Asi  lo  dieé  D.  Ca» 
aíano  Peiltcer  (  p.  vi) ,  7  Mayans  (  núm.  145  )  cita  otra 
edición  hecha  en  el  mismo  lugar  y  afío>  pero  en  4V0L' 


en  12.** 


'  4.^  Si  la  traducción  anterior  es  de  un  anónimo ,  co« 
sno  dice  Pellicer ,  es  preciso  tratar  separadamente  de  lá 
del  Sr.  San  Martin ,  que  se  hizo  muy  común  en  Fran- 
ek ,  y  de  la  que  hemos  visto  citada  la.  siguiente  edición: 
(^Dictkm.  bibliog,  Paris,  179 1^  tom.  i.^  p.  360). 

Histoirc  ae  V admirable  Don  Quixoue  de  la 
Manche;  trad.  de  Tespagnol  de  Michel  de  Cer- 
vantes Saavedra  en  fran9oi$  (par  le  siear  Filleau  de 
Saint-Martín)  avec  figures  en  tallle-douce. -Ams- 
terdam,  1696.-5  vol.  in  12.*  fig. 

Esta  edición  es  muy  linda ,  y  la  mas  apreciable  de 
todas  cuantas  se  han  publicado  en  francés.  Repitióse 
con  igual  esmero  en  Amsterdam  por  Arkstée  en  el 
año  1/6S  9  en  6  vol.  en  1 3.^ ,  con  las  figuras  de  Coypel, 
que  se  colocaron  en  la  edición  castellana  de  1/5  S  >  he-, 
cha  por  el  mismo  impresor. 

5.^    La  quinta  traducción  francesa  contiene  también 
ambas  partes,  y  es  igualmente  hecha  por  un  anónimo 

Íue  la  dio  á  luz  en  París  el  año  1741»  en  4  vol.  en  8.^ 
)edicóla  al  Delfin ,  y  la  acompañó  con  un  prólogo  en 
que  manifiesta  los  motivos  que  tuvo  para  hacerla ,  poi; 
estar  las  anteriores  escritas  en  estilo  antiguo  y  en  parte 
desusado.  ( D.  C.  Pellicer ,  lug,  cit.') 

6.*    En  el  tomo  3.^  de  las  Memorias  de  la  academia 

?ue  se  estableció  en  Troyes  por  los  años  de  1740  (  p.  i « 
.  173)  se  halla  i  la  pág.  ip  la  que  leyó  en  ella  M.  **'^ 
en  10  de  mayo  de  17441  y  se  publicó  en  1756  con  el 
título  de  Proyecto  de  un  viage  a  España  fara  aoeri^ 
mar  y  hacer  .constar  un  hecho  importante  de  la  histo^ 
ri0  del  caballero  D,  Quijote ,  cual  era  la  muerte  del 
pastor  Grisóstómo  referida  en  los  caps.  12  y  13  dé  sti 
parte  i.  -• 

Queriendo  el  autor  de  esta  Memoria  examinar  los 
terribles  efectos  de  la  pasión  de -amor ,  buscaba  para  ello 
un  acontgcibiento  ^e  ni  fueseTincreible  ó  dudoso  pot 
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tu  mucha  amtigíiiedad ,  ni  por  muy  moderno  dqase  de 
ser  auténtico  y  notorio :  y  auLque  pudo  convenir  á  su 
iptento  la  trágica  historia  de  una  doncella  de  Granada 
llamada  Jacinta ,  que  el  Dr.  Suarez  de  Figueroa ,  ea 
su  Pasa¿ero  publicado  en  1617,  refiere  al  foL  359 
como  ocurrida  poco  tiempo  antes;  se  fijó  en  el  suceso 
de  Grisóstomo ,  porque  le  pareceria  mas  estupendo ,  f 
por  haber  creido  que  pasó  efectivamente  como  lo  cuen* 
ta  Cervantes ,  asi  como  creia  que  hubo  un  autor  Cide 
Hamete  fienengeli ,  j  un  original  árabe  del  Qüijotb. 
Con  estas  ideas ,  y  siendo  imposible ,  según  dice ,  qui 
se  haya  perdido  en  el  Toboso  la  memoria  d^  una  dam» 
tan  principal  como  la  princesa  Dulcinea ,  juzpó  se  po* 
dría  averiguar  en  este  pueblo  el  de  la  residencia  de  Don 
Quijote  9  y  adquirir  noticias  de  su  familia  v  de  la  de 
Sancho ,  y  del  año  y  sitio  en  que  murió  y  iue  enterra- 
do Grisóstomo ,  infiriendo  por  las  datas  que  examinó 
en  la  novela  del  Cautho  que  esto  debió  acaecer  en  el 
verano  de  1580;  y  proponía  que  el  viagero  sacase  un 
testimonio  del  testamento  en  que  Grisóstomo  dejó  por 
su  heredara  á  la  hermosa  Marcela;  que  preguntase  i 
las  gentes  del  país ,  y  en  especial  á  los  ancianos ;  reco* 
¿ocíese  la  fuente  del  alcornoque ,  en  cuya  proximidad 
se  le  sepultó ,  v  buscase  el  epitafio  que  le  dedicó  su 
ahifgo  Ambrosio  para  copiarle  exactamente.  Logradas 
eitas  y  las  demás  indagaciones  kjue  proponía  1  y  para 
las  cuales  le  nombró  la  misma  academia  después  de 
examinar  el  pensamiento  (aunque  por  haberse  esta  di- 
suelto no  llegó  á  verificarse  el  víage)  pensaba  también 
hacer  una  edición  del  Quijote  muy  superior  á  las  que 
habían  precedido ,  y  añadir  una  nueva  traducción ,  por^ 
fue  aunque  la  del  abate  de  San  Martin  (dice)  que 
anda  en  manos  de  todas  sea  agradable ,  no  es  siempre 
fiel  y  y  hay  en  ella  omisiones  de  mucha  consideración. 

.  7»*  DonQüichote  de  la  Manchfi ,  traduit  de 
respagnol  de  Míchel  de  Cervantes  par  Florian:  ou- 
yrage  posthume:  avec  figures.  Parias  I799f  3  ^^l- 
8.''-Paris:  1790: 6  voL  1 8.**- Londres:  6  vol.  18.^- 
Paris:  1802:  o  vol.  12.^  -  1809:  6  voL  18.® 
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El  caballero  Floriaa ,  oue  apreciaba  mudio  las  obras 
españolas « j  supo  aprovecharle  de  su  invención ,  no  co« 
noció  mas  que  una  de  las  traducciones  francesas  del  Qui'* 
joTB  I  de  la  cual  forma  un  concepto  poco  favorable ,  poi» 
que  siendo  muy  literal  1  según  dice ,  no  puede  conservar 
k  gracia  del  original  1  y  pareciéndole  que  merece  tener 
mas  de  un  traductor  en  Francia^  se  propuso  tomar  i  su 
cargo  este  trabajo. 

Juzga  Florian  con  .razón  que  una  obra  traducida, 
untas  veces  á  todas  las  lenguas,  y  siempre  con  tan  ge* 
neral  aceptación  ^  encierra  necesariamente  un  eminente 
mérito.  Procura  demostrar  esta  verdad  examinando  las 
buenas  calidades  de  la  fábula  del  Quijote;  pero  aten- 
diendo á  la  diversidad  de  gustos  y  costumbres  entre 
españoles  y  franceses  ^  y  entre  el  siglo  de  Cervantes  y 
el  suyo,  cree  que  no  pueden. agradar  ahora  ciertos  pa« 
sages  difusos  y  algunas  pinturas  y  donaires;  y  como 
por  otra  |»arte  halla  imposible  trasladar  i  su  lengua 
las  continuas  bellezas  que  comoensan  tan  ligeros  luna<* 
res  y  se  toma  la  libertad  de  alterar  ciertas  imágenes, 
mudar  tal  vez  los  versos»  suprimir  unas  cosas,  abre- 
viar otras ,  y  suplir  algunas.  El  mismo  Florian ,  cono- 
ciendo cuan  excesiva  era  esta  libertad ,  pide  perdón  i 
los  que  saben  la  lengua  castellana ,  por  haber  compen- 
diado un  libro  que  admiraba  tinto  como  ellos ,  y  lo 
juzgaba  como  obra  magistral  de  ingenio ,  de  delicadeza 
y  de  gracia.  Esto  bosta  para  convencerse  de  que  no  se 
puede  juzgar  por  esta  traducción  ni  del  ingenio  de  Cer-* 
vantes  ni  del  mérito  del  Quijote. 

8.*  Por  haberlo  juzgado  asi  el  Sr.  H.  Bouchon 
Dubournial ,  ingeniero  de  ejército ,  que  residió  muchos 
años  en  España ,  emprendió  traducir  al  francés  las  me- 
jores obras  de  Cervantes ,  empezando  por  la  del  Qui- 
jote ,  que  asegura  no  se  conocía  en  Francia  sino  hors i- 
blemente  contrahecha  y  desfigurada ,  como .  acontecía 
también  á  las  demás  de  este  autor; y  confió  el  examen 
y  censura  de  su  trabajo  al  mismo  Florian ,  cuya  muer- 
te lamenta ;  y  solo  su  (alta ,  dice ,  pudo  hacer  que  saliese 
á  luz  esta  obra. 
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La  colección  de  las  que  se  propuso  publicar  iDu- 
bournial  se  componía:  i  ^  de  la  vida  folítica  y'fítera^ 
ria  de  Cervantes  traducida  de  la  que  escribió  Ríos:  2.^ 
del  D.  Qo<joT£  seguido  de  su  examen  crítico  extrac-* 
tadoy  al  parecer  y  del  análisis  del  mismo  Ríos?  3.^  del 
Per  siles  y  Se^istnunda ,  ó  ¿os  Peregrinos  del  Norte:  4J* 
de  las  trece  novelas ,  comprendiendo  en  ellas  k  deL 
Curioso  impertinente ,  que  omite  en  la  i  parte  del  Qm^ 
XOTBi  donde  está  fuera  de  su  lugar  según  el  voto  de  su 
autor.  No  incluia  la  Calatea  par  parecerle  imposible 
igualar  ni  mejorar  el  trabajo  que  sobre  ella  hizo  Fio-* 
rían ;  ni  el  Viage  al  Parnaso^  ni  las  Comedias ,  cre^ 
yendo  que  ni  aquel  puede  ya  tener  el  intered  que  cuan- 
do se  escribió  y  se  conocían  los  ^poetas  que  critica ,  ni 
estas  el  aprecio  público  fesintiéadose  tanto  del  mal 
gusto  teatral  de  su  tiempo. 

Proponíase  Dubournial  bacer  i  un  tiempo  cuatro 
ediciones  de  esta  colección:  1/  en- 8  voL^b^^coh  73 
estampas:  a.^  en  iz  vol.  8.^- con  el  mismo -ornato:  3* 
en  16  vol.  12.'^  con  16  láminas:  4.^  e»  ií6  vól:  lé.^ 
con  las  16  estampas  anteriores^  y  poco  tiempo  después 
empezó  publicando: 

Ocuvres  complettts  de  drvantes-,  ctmtenant 
son  Don  Quichotte ,  nouvelle  traductioir  par  Du- 
bournial.-París,  1807.,- 8  voí.  in  ii.^fig.  " 

Recomiendan  esta  traducción  dos  insignes  literatos, 
cómo  Mr.  Arnault  y  Mr.  Merder ,  individuos  del  Ins- 
tituto nacional.  £1  primero  asegura  que  la'  simt^Hcidad 
y  pureza  del  estilo  del  traductor  no  desdice  del  original 
de  Cervantes ;  y  el  segundo  dfee  que  siempre  habia  pre- 
sumido que  el  autor  espafíbl  estaba  muy  mal  traducido,* 
porque  perclbia  un  cuadro  hermoso  manchado  y  os- 
curecido continuamente,  y  donde  la  libertá<l yfrafnque- 
za  del  pincel  se  hallaba  alterada  por  todas  partes.  Po- 
cas  lecturas'  (añade)  conozco  t^n  agrad'Mes  ^vomo  la 
de  vuestro  D.-  QtrijoTJS;  y  me  parece  que  los  ahfipws 
escribían  con  esta  verdad,  esta  gracia  ye  sía  simplici- 
dad, £sto&  dictámenes  son  tan  honoríficos!  Cervantes 
como  á  su  traductor.  "-  ■ 
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Si  los  elogios  que  los  mas  doctos  franceses  han 
tributado  al  ingenio  de  Cerrantes »  7  si  las  multiplica- 
das imitaciones  que  varios  literatos  de  aquella  nación 
han  hecho  d¿l  Quijotb  (p*  i>  V  17^)>  prueban  su 
originalidad  y  su  mérito  ^  la  mayor  gloria  del  escritor 
español  consiste  en  conservar  la  primacía  sobre  cuantos 
han  intentado  seguirle  ó  imitarle  después  de  dos  siglos 
de  cultura  é  ilustración. 
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I.*  Pocos  años  después  que  Cervantes  publicó  la 
éltima  parte  del  Quijotb  ya  gozaron  los  ingleses  de 
esta  obra  célebre  completamente  traducida  á  su  propio 
idioma  por  Shelton ,  con  tanto  aprecio  como  lo  indi- 
can ias  muchas  ediciones  que  se  hicieron  de  esta  tra- 
ducción,  de  las  cuales  podemos  citar  las  siguientes: 

Don  {¿uixQte  translaied  by  Shthan. »  Londres, 
1620,  2  vol.  4.**^i65i,  I  voK  fol.-ióyf,  r 
vol.  íol.-i72{>  4*  voL  8.^-1740,  4  vol.  12.% 
con  estampas. -  Dublin ,  1731,  4yoL  12.**- 1740, 
4  vol.  12.^  con  estampas  hechas  por  los  dibujos  de 
Coypel. 

Qlnd.  Ae  DavtSf  17841  p.  90  y  186;  ik  Wkife, 
1^94,  p.  5S  y  240;  de  Ckafman ,  1^9^,  p.  175  df 
Bohony  irStf ,  p.  163;  di  EgertWf  p,  loo). 
'  2.*  Pleasa7it  Hotes  upon  Dan  Quizóte,  esto  es, 
notas  /estivas  sobre  D.  Quijote  por  el  caballero 
Edmundo  Gayton:  Londres,  por  Guillermo  Hunt," 
año  16^4. -Un  tomo  en  fol. 

En  esta  obra  está  traducido  en  verso ,  aunque  su- 
mariamente, el  contexto  de  los  capítulos  del  Quijote, 
y  explicada  la  1  parte  con  difusas  notas  en  prosa.  Es-' 
tas ,  según  Pelllcer  ( disc,  preL  %.  11 )  son  inútiles  para 
ilustrar  el  Quijote,  porque  6  recaen  sobre  íilgunos  es-'* 
Critores  y  personas  de  Inglaterra,  ó  son  alusivas  á  su- 
cesos de  su  tiempo ,  ó  indecorosas ,  ó  tal'  vez  contra  la' 
iglesia  romana.  Su  estilo  es  chocarteró,  y  suele  eoar  1^ 
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cuando  habla  de>k>  que  pertenece  áEi^afia,  como  le  su- 
cede equivocando  el  Tesoro  de  varias  poesías  de  Padi- 
lla con  el  Tkesaurus  foeticus  que  suelen  usar  los  estu- 
diantes, (/«i.  de  Wkite,  p.  55), 

3.*  The  History  of  the  most  Renowned  Don 
Quixote  of  Mancha :  and  his  trusty  squire  San- 
cho  Panza,  Now  made  in  englisn  according  to 
the  Humour  ofour  Modern  Language ,  and  ador- 
ned  with  several  coffer  Piales.- By  J.  jP. - 
Lond(}n,PrintedbyTnó,Hodgkins.-MDCLXxxvii; 
esto  es ,  la  Historia  del  famosísimo  Don  Quijote 
de  la  Mancha 'jf  de  su  fiel  escudero  Sancho  Pan- 
za ,  vertida  últimamente  al  ingles,  y  adaptada 
al  estilo  moderno  de  nuestro  idioma  ;  adornada 
con  diferentes  láminas  en  cobre •  Por  J.  P.  - 
Londres.  -  Impresa  por  Tomas  Hodgkins:  í(S8jt 
un  tomo  en  foL 

El  traductor  J.  Philips  dedica  su  obra  al  conde  de 
Yarmouth,  la  cuál  es  una  paráfrasis  en  que  procura 
acomodar  á  los  idiotismos  y  refranes  castellanos  los 
equivalentes  de  la  lengua  inglesa ,  buscando  siempre 
lai»  expresiones,  jocosas  y  festivas  mas  análogas  á  iaa 
ideas  de  Cervantes.  El  diálogo ,  que  sirve  de  prólogo, 
^tá  escrito  en  estilo  burlesco  y  familiar ,  pero  con  do- 
naire y  agudeza;  y  tratando  de  la  dificultad  de  diver-* 
tir  á  los  .lectores  con  los  libros,  y  de  la  ventaja  partid 
cular  del  Quijote  para  este  objeto ,  descubre  al  mismo 
tiempo  su  utilidad  y  provecho  para  desviar  á  la  juven- 
tud de  las  viciosas  y  nocivas  inclinaciones  á  que  la  con- 
duelan  los  libros  caballerescos.  Mas  fácil  (dice)  es 
corregir  los  vicios  ridiculizándolos ,  que  reprendiéndolos 
con  acritud;  y  el  mejor  modo  de  hacer  ver  la  deformi* 
dad  de  un  objeto  es  presentarlo  delante  de  un  es'^ejo 
terso  y  limpio.  La  edición  que  poseemos  tiene  cierto 
aire  de  magnificencia ,  y  las  láminas  están  dibujadas  y 
grabadas  con  b.n&tante  gusto  y  corrección.  (Jnd.  deWkite, 

4.*    Don  Quixote ,  in  verse  j  ty  Ned  Ward  6 
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Warits  Don  Quizóte  in  Hudibrastick  vcrsf ,  esto 
cs^  Don  Quijote  en  verso  burlesco ,  fot  el  es-^ 
tilo  del  Ifudibras  por  Ward.  -  Impreso  en  Edim- 
burgo: año  1 71  i:  2  vol.  i."^  (Ind.  de  Xfn£ ^  1787, 
p"  555  y  ^^  P^^^^f  P-  107). 

y.*  Historv  of  Don  Quixote  by  Motteux.^ 
Imp.  en  Londres:  año  171 2:  4  vol.  13.®  con  es-? 
tampas.  -  Hay  otra  edición  posterior  en  4  vol.  en 
18.**  [Ind.  de  Haves^  1 786 ,  p.  180 ;  y  un  CatdL 
imp.  Lond.  1773;. 

£1  Sr.  Josef  Collyer ,  <}ue  trabajó  la  parte  histórica 
T  biográfica  de  la  obra  intitulada  A  Dietumary  of  the 
World  &c  I  impresa  en  Londres  añp  1772 » dice  en  el 
artículo  Motteux  (Peter)  que  istt  escritor  tradujo  el 
i>.  Quijote  del  espaíiol  ^  ó  como  decían  algunos ^  de  uns 
traducción  francesa.  Si  esta  última  circunstancia  fuese 
cierta,  podria  atribuirse  á  ella  el  no  haber  tenido  esta 
versión  el  aplauso  que  otras ,  cuyas  ediciones  han  sido 
mas  repetidas  j  hechas  con  mayor  ornato  y  suntuosidad., 

6.*  Don  Quixote  byOzell:  imp.  en  Londres: 
1725:4  vol.  1 2.**  con  estampas.  - 1 743 : 5  vol.  1 2.® 
con  estampas.  -  Glasé.  1747:  4  vol.  12.^-1771: 

~    L  de  Hi 


4  vol.  12.°  {Ind.  de  Ha'fes^  1787,  p.  172:  d^^ 
Robson^  17869  p.  163:  de  Gordon^  1786^  p.  48 

778). 

7.*    Don  Quixote  by  Durfey:  2  Parts  ^  /a.*- 

I72S>  J  esto  es ,  D.  Quijote  por  Durfej^ :  2  partes 
en  12.° :  año  1729.  (I«^.  dePaym^iji^ff.  i59}» 
8.*  T^e  Ufe  and  exploiteof  Dom  Quixote  di 
la  Mancha ,  by  Charles  Jarvis  ;  esto  es ,  Vida  y  , 
hechos  de  Don  Quijote  de  la  Mancha,  por  Carlos 
Jarvis.  Londres:  1742:  2  vol.  4.^-1747:  4  voK 
8.**- 1749:.2  vol.  8.**  con  estampas. -  1756:  «  vol. 
4.**-Dubl¡n:  1766:  4  voj.  12.°  con  estampas.- 
Londres :  1 7 76 : 4  vol.  12.®  (Diction.  bibliog.  Pa-, 
ris ,  1 791 , tom.  I ,  p. lóo.-Ind.de Otrid¿e >  1 78 5^ 
p.  -í'ioyy  eU Fofuder ^  I788^p.  156).  ^      .  ^ 


» 


^ 
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£ste  traductor  no  solo  afíadíÓ  un  prólogo  sobre  el 
origen  de  los  libros  de  caballerías  j  la  vida  de  Cer^ 
vantes  extractada  de  la.de  Mapns ,  sino  que  ilustró  el 
Quijote  con  algunas  notas  y  estampas  copiadas  de  la 
edición  de  Londres  de  1738.  El  Sr.  Pelliccr  advierte 
con  razón  las  siniestras  ó  equívocas  interpretaciones  con 

J]ue  intenta  á  veces  ilustrar  ó  descubrir  las  ideas  mora- 
es  ó  religiosas  de  Cervantes,  ó  las  costumbres  j  usos 
Je  nuestra  nación.  (  dtsc,  freí.  S-  n ,  y  notas  á  los  ce.  ^  2, 
F*  ^>  7  ^3  y  '8,  p.  II.)  Sin  embargo,  esta  traducción 
parece  que  es  la  predilecta  de  los  ingleses,  por  lo  cual 
éil  el'afío  1808  ofreció  Mr.  Belfour  hacer  de  ella  una 
edkíon  nueva,  adornada  de  magníficas  estampas,  ¿ 
ilustrada  con  notas  históricas ,  críticas  y  literarias  sa- 
cadas de  los  mejores  comentadores ;  añadiendo  algunas 
aoticias  de  la  vida  y  escritos  de  Cervantes ,  del  estado 
de  las  costumbres  y  de  la  literatura  del  siglo  en  que 
yiv\6.  ((¡aceta  dcMad.  20  junio,  1808:  art.  Landres), 

9.*  Don  Quixotf  translated  by  Smollet;  esto 
es  I  Don  (Quijote  traducido  for  SntolUt:  impreso  con 
hermosas  láminas.  Londres:  1725 :  2  vol.  4.**-Du- 
blin:  1761:  4  vol.  12.®  con  estampas.  -  1765 :  4 
▼ól.  X2.**-L<5iídres:  1770:  4  vol.  12.*  con  estam- 

Eis.  -  1 782 :  4  vol'.  1 2.  con  ídem.  -  í  783 :  4  vol. 
"  (Ind.  de  Ez^ton^  p.  100:  de  Robson^  17861 
p.  163:  de  White^  p.  240:  de  Faulder  j  178J, 
0.184:  de  Ctf/^r,  1784,  p.  159). 

10.*  History  ofJ)on  Qusxote  translated  by 
Wiltnot  ^  with  dneiv  set  of  copper-plates  ;  esto 
és-,  Historia  de  DonX^uijoíe  traducida  por  Wil-' 
ftiot  j  con  una  büend  colección  de  Idmtnas  gra-^ 
badas  en  cí?¿rf.  Londres ,  1775 :  2  vol,  8.**  {Ind. 
de  Hayes y  1786,  p.  loi). 

•  !!.•  El  Dr.  Bowléi  que  ilustró  el  Quijote  en  cas- 
tellano, escribió  también:  Letter  to  Dr.  Perey ,  rela^ 
the  te  DofiQurxote :'  í^vol.  4.**  impreso  en  Londres  afio 
i^/f(Ind.  de  Wbte)  1784,  p.  íi^)?  7  ^^^  «^«o* 
é  ingeniososinglese^  se  propusieron  pó't  nxodelo  i  Cer* 
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▼antei  en  la  ccMBiposicion  de  algunas  obras  de  imagina^» 
cion  y  de  entretenimiento.  Hemos  citado  (  p.  i,  %,  172) 
á  Samuel  Butler,  que  floreció  en  el  si^lo  xyii>  poeta 
de  raro  ingenio  y  de  invención  maravillosa,  de  quiea 
dice  un  célebre  escritor  ingles  el  Hudibras  es  nuestro 
Don  Quijote:  i  Pope,  Arbuthnot  y  Swif;  y  podemos 
afíadir  al  autor  del  Spiritual  Quixote ,  or  summers  ram^ 
ble  of  Mr.  Geoffry  WUdgoose ;  esto  es,  El  Quijote 
espiritual  6  Peregrinación  veraniega  de  Gofredo  IViU'* 
goose ,  que  se  imprimió  en  Londres  en  tres  tomos  en 
11.^  en  1773  y  1774-  También  merecen  citarse  las  co« 
lecciones  de  estampas  de  las  aventuras  de  Don  Quijote; 
tiendo  notable  la  de  veinte  y  dos  láminas  grabadas  por 
Vandergucht  anunciadas  en  un  tomo  en  4.^,  y  acaso 
serán  las  mismas  de  la  edición  de  1738.  (^Pellicer,  V. 
de  C,  p.  ci  y  sig. -/«//,  de  Cater  ^  1784»  p-  153:  y  ^* 
Anderson,  1787,  p.  100).  Últimamente  una  erudita 
dama  inglesa,  la  Sra.  Harriet  Kiernan ,  que  obtuvo  el 
premio  ofrecido  por  la  real  academia  Irlandesa  al  me«- 
jor  discurso  sobre  la  influencia  de  las  historias  fahu^ 
losas  en  las  costumbres  y  usos  de  los  modernos ,  hace 
de  Cervantes  los  mas  juiciosos  elogios  manifestando  la 
oportunidad  y  eficacia  de  los  medios  que  adoptó  para 
corregir  los  vicios  de  su  tiempo ,  y  el  tino  y  felicidad 
con  que  lo  consiguió ;  lamentándose  de  que  estas  armas 
<le  la  ficción ,  de  la  ironía  y  de  la  burla ,  manejadas  por 
él  con  tanta  maestría  y  discreción ,  hayan  caído  des* 
pues  en  manos  de  escritores  perversos  ó  corrompidos. 
(The  Transactions  of  the  royal  irish  Academy»  vol.  xii.* 
Dublin:  181$,  4.''-Fart.  Lit.  págs.  61  á  97). 

TRADUCCIONES  ITALIANAS. 

I.*  Z*  ingegnoso  Cittadino  Don  Chísciottf 
della  Maneta,  composto  da  Míchel  di  Cer/antes 
Saavedra,  et  hora  nuevamente  tradotto  con  fedeitá 
é  chiarezza  di  Spagnuolo  in  Italiano ,  da  Lorenzo 
Franciosini ,  Fiorentino«  Opera  gustosissima  ¿  di 
grandissimo  tranenimento  á  chi  é  vago  dlmpiegar 
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l'ozio  in  Icgper  battaglie ,  desfide ,  incontri  ^  amo* 
rosi  bigUettiy  et  inaudite  prodezze  di  Cávalieri 
erranti.-G>n  una  tabola  ordinatissima  per  trovar 
fácilmente  á  ogni  capitolo  gli  stravaganti  snccesi^ 
é  r  heroíche  bravure  di  questo  gran  Cavaliero.  — 
Dedicato  aU'AItezza  Serenissima  di  Don  Ferdinan- 
do  Secondo ,  Gran  Duca  di  Toscana.  -  In  Venetia, 
áppresso  Andrea  Baba. -1622:  un  tomo  en  8.^ 

La  dedicatoria  está  firmada  en  Venecia  á  13  de 
agosto  de  1622.  Este  traductor  suprime  los  versos  que 
anteceden  á  la  obra  1  por  4ificiles  de  traducir  para  <juieii 
no  es  poeta,  7  por  no  Juzgarlos  esenciales  para  la  In^ 
teligencia  de,  la  prosa;  sin  embargo,  conserva  en  su 
lensua  original  los  epitafios  y  demás  versos  que  están 
al  fin  del  libro.  Como  poseía  bien  la  lengua  castellana 
conoció  la  imposibilidad  de  trasladar  literalmente  al 
italiano  los  idiotismos,  frases  y  refranes;  y  asi  ¿izo 
parafrástica  su  traducción,  remitiéndose  al  diccionario 
que  había  trabajado  de  ambas  lenguas  para  la  corres- 
pondencia de  algunos  vocablos.  En  el  año  1625  se 
reimprimió  esta  traducción  en  Venecia  por  el  mismo 
impre^r  y  en  igual  tamaño ,  añadiendo  los  versos  que 
había  traducido  Alejandro  Adimaro ,  también  floren* 
tin.  (^Mayaní,  n.^  i^^.^Lampüláu,  disert.  vii»  V  7)* 
Venecia :  l/PS- *  2  tom.  1 2.°  (^Catal.  de  Dulau. ,  Lónd. 
28iQ,p.  384). 

Otras  ediciones  se  han  hecho  del  Quijote  tradu* 
cido  al  italiano ,  aunque  ignoramos  si  son  todas  nuevas 
traducciones;  y  hemos  visto  citadas  las  siguientes: 

Una  impresa  en  Roma  año  ^6/7,  2  tom.  S.^iy 
otra  en  Venecia,  1738,  2  tom.  8.*  C^atal.  Wkite, 
17877  1788,  náms.  10315,  10316 y  10354.)- Z>ois 
ChisciotUy  imp.  en  Venecia,  17551  4  tom.  8.^  (/lu/. 
de  Faulder,  1788,  pág.  310). 

TA ADUCCIONES  í    ILOSTR  ACIONES  HECHAS 

EN    HOLANDA. 

Aunque  nos  consta  que  los  holandeses  tienen  tra« 
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ducido  en  su  lengua  el  Quijote  (J^ellker.j  iisc  fffeL 
%.  vi)  no  hemos  logrado  ver  ejemplar  alguno;  pero  s{ 
dos  ediciones  en  francés  y  en  holandés  de  una  obra  so** 
bre  aquella  fábula »  hechas  ambas  con  singular  magni* 
ficencia  en  la  Haya  el  año  17469  en  un  tomo  en  4.^ 
mayor,  por  Pedro  de  Hondti  con  este  título: 

Les  principales  avantures  de  V admirable  Don 
Quichot  te ,  representes  en  figures  par  Coy  peí,  Pi^ 
cart  le  Romain ,  et  autres  hábiles  maitres :  avec 
les  explications  des  xxxi  planches  de  cette  mag^ 
nifique  collection ,  tirées  de  t" original  espa^nol  de 
Miguel  de  Cervantes* 

Dedica  Hondt  esta  edición  en  francés  al  Sermip. 
príncipe  Keal  de  Polonia  y  duque  de  Sajonia  Fran- 
cisco Xavier ,  como  propia  para  recrear  su  ánimo ,  res- 
pecto á  que  la  obra  de  Cervantes  ha  sido  calificada  co- 
mo clásica  en  su  género  por  el  espacio  y  las  luc^  de 
mas  de  un  siglo.  ,,  Esta  historia  (  dice )  ha  sido  y  seri 
el  recreo  de  toda  clase  de  personas,  aun  de  las  mas 
graves  y  circunspectas.  Asi  lo  juzgaba  uno  de  los 
filósofos  mas  sensatos  que  ha  producido  la  Francia 
(Saint  Evremont)/  á  quien  la  Inglaterra  dló  grata 
acogida ,  y  vio  al  fin  espirar  en  su  seno*  Este  testimo- 
nio ,  confirmado  por  la  experiencia  de  mas  de  un  siglo» 
me  alienta  á  dirigir  á  V.  A.  R.  la  presente  edición.'' 
En  la  advertencia  que  precede  dice  que  esta  ingeniosa 
sátira  fue  recibida  con  tal  aplauso  en  su  nación'  y  en 
las  extrañas ,  que  todas  se  apresuraron  á  reimprimirla, 
i  traducirla  \  y  á  formar  bellas  estampas  de  sus  princi- 
pales aventuras :  que  entre  las  colecciones  de  esta  clase» 
ninguna  hay  superior  á  la  que  trabajó  CátIds  Coy  peí ,  asi 
en  la  parte  artística  como  en  la'  histórica  de  las  cos- 
tumbres ,  trages  y  usos  de  España »  donde  adquirió  los 
diseños  I  y  que  estos  grabados  se  recibieron  con  tal  es- 
timación que  muy  en  breve  llegaron  á  hacerse  raros  v 
i  venderse  á  precio  exorbitante.  El  famoso  Bertiarao 
Picart  el  roitiano  ideó  después  reducirlos  á  láminas 
en  4.^,  y  ya  había  concluido  doce  de  ellas  cuando  mu- 
tió  en  1733;  pero  sus  discípulos  y  otros  grabadores 
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las  concluyeron  i  completando  el  número  de  treinta  y 
una  y  que  forman  esta  magnífica  colección ,  explicándose 
al  frente »  y  en  una  tabla  al  fin ,  su  respectivo  argu- 
mento,  sacado  del  texto  original.  Estas  láminas ,  dice 
el  editor  y  pueden  sustituirse  á  las  que  se  pusieron  en 
la  edición  de  Londres  de  1738 ,  en  las  cuales  no  se 
estamparon  sino  actitudes  y  costumbres  inglesas  en  lu- 
gar de  españolas :  censura  que  puede  recaer  también  so- 
bre las  que  publicó  Hondt ,  pues  representan  mas  bien 
personages  franceses  que  españoles.  iJas  mismas  estam- 
pas reducidas  á  menor  tamaño  se  dieron  á  luz  con  las 
ediciones  del  Quijote  castellano  en  los  años  1744  J 
1755  ^  y  de  una  traducción  francesa  en  1768. 

A  un  mismo  tiempo  se  tiraron  ejemplares  de  esta 
edición  en  folio-y  en  4.** ,  siendo  muy  corto  el  número 
de  los  de  la  primera  clase ,  por  cuya  razón  llegaron  á 
tener  un  valor  tan  excesivo ,  como  el  de  doscientas  trein- 
ta libras ,  ó  pesetas ,  respecto  al  de  cincuenta  ó  sesenta 
en  que  se  vendieron  al  principio.  (^Diction,  bihlhg. 
Paris,  1791  f  tom.  i,  p.  261). 

Esta  misma  obra  con  sus  láminas  se  halla  escrita 
en  lengua  holandesa  por  Jacobo  Campo  Veyerman, 
quien  añade  al  principio  la  vida  de  Cervantes  extrac- 
tada de  la  de  Mayans;  y  á  la  explicación  histórica  de 
las  estampía  I  traducida  del  original  español ,  precede 
un  resumen  del  argumento  en  verso  holandés.  Existe 
un  ejemplar  en  la  biblioteca  Real  de  Madrid. 

TRADUCCIONES   ALEMANAS. 

Es  regular  que  en  Alemania  haya  traducciones 
antiguas  del  Quijote  ,  y  aun  de  las  demás  obras  de 
Cervantes  9  por  haberse  dado  todas  á  luz  en  tiempo  en 
que  era  tan  frecuente  y  estrecha  la  comunicación  entre 
ambas  naciones ;  pero  solo  podemos  citar  dos  que  mo- 
dernamente se  han  hecho  y  publicado  alli ;  la,  una  por 
d  Sr,  Tiek,  y  la  otra  por  el  Sr.  Soltaus  (^¡deler ,  edk. 
del  Quíj.  tom.  v ,  pág.  ixii).  De  esta  última  hablaron 
con  mucho  elogio  varios  periódicos  literarios »  hacienr 
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do  meocioa  del  mérito  del  traductor ,  que  también  ha 
traducido  con  muclia  gracia  el  antiguo  poema  de  Rey- 
nier  intitulado  U  Renard  ^  escrito  en  ba^o-sajon;  el 
Hudikrds ,.^oem9L  ingles,  y  otras  obras  muj  recomen- 
dables. C^rch.  ¡itter.  de  fEurofe,  n.®  14,  p.  84»  ^^^b. 
iBot." Mon.  univ,  de  France ,  n.^  165.  mar.  1805^ 
arL  ríamturgoy. 

Los  literatos  alemanes  han  excitado  varias  veces  en 
estos  últimos  tiempos  á  los  libreros  de  su  país  á  que 
reimpriman  los  mejores  autores  españoles ,  que  no  pue- 
den adquirir  sino  con  gran  dificultad  y  á  mucho  costo. 
Movido  de  estos  deseos  Mr.  Sommer ,  librero  en  Leip« 
slc,  se  disponia  en  el  año  1798  á  publicar  una  reim- 
presión d¿L  QoijoTB  de  Cervantes ,  adornada  con  lá- 
minas conforme  á  la  magnífica  edición  hecha  por  la 
acadenúa  Española;  y  si  esta  empresa  le  salía  bien ,  me- 
ditaba continuar  publicando  las  obras  escogidas  de  to- 
dos los  clásicos  españoles  en  verso  y  en  prosa.  (MuccL 
irui.  x/98 ,  tom.  vil ,  pág.  207). 

TRADUCCIÓN   PORTUGUESA. 

Como  cuando  se  puUicó  el  Quijotb  se  hallaba 
unido  el  Portugal  á  la  monarquía  española ,  y  era  por 
consiguiente  mas  común  alli  la  lengua  castellana ,  no 
parece  que  por  entonces  se  tradujese ,  aunque  las  edi- 
ciones en  su  original  fueron  muy  repetidas,  especial- 
mente en  Lisboa.  Asi  es  que  no  hemos  visto  mas  tra- 
ducción que  la  siguiente: 

O  engenhoso  Fidalgo  D&m  Quixote  de  la 
Mancha.  Por  Miguel  de  Cervantes  Saavedra.  Tra- 
duzido  em  vulear.- Lisboa »  Na  tipografia  Rollan^ 
diana:  1794:  o  tomos,  8»^ 

DB  OtRAS  fRADUOClOllÉS. 

Algunos  curiosos  ños  han  dado  noticia  de  una  tra- 
ducción latina  del  Quijotb  hecha  por  un  literato  ale- 
mán }  de  otra  en  lengua  danesa  por  una  dama  de  Co- 

LL 


530  ILUSTRACIONES; 

penliague,  y  aun  de  algunas  en  sueco  j  ruso;  pero  no 
constándonos  estos  hechos  por  noticias  tan  positivas 
como  las  que  hemos  dado  anteriormente ,  nos  parece 
propio  manifestarlo  asi  con  franqueza  para  satisUocion 
de  ios  lectores. 

Pedro  de  Morales ,  insigne  poeta  cómico  y  rr- 

fresentante  {%.  178}. 

2x2    Dos  veces  hablo  Cervantes  de  Pedro  de  Mo- 
rales para  manifestar.su  gratitud  á  la  generosidad 
con  oue  le  socorria  en  sus  necesidades.  En  el  cap.  2.^ 
del  Viage  al  Parnaso  se  explicó  en  estos  términos: 
Este  que  de  las  Musas  es  recreo. 
La  gracia  y  el  donaire  y  la  cordura. 
Que  de  la  discreción  lleva  el  trofeo. 
Es  Pedro  de  Morales ,  frofia  hechura 
Del  gusto  cortesano ,  y  es  asilo 
Adonde  se  repara  mi  ventura, 
Y  en  el  cap.  8.^  pintando  su  despedida  de  varios 
poetas 9  dice: 

El  pecho  y  el  alma,  el  corazón,  la  mano 
Di  d  Pedro  de  Morales  y  un  abrazo,.. 
¿Pero  quién  era  este  Pedro  de  Morales  tan  dis- 
creto y  gracioso ,  y  tan  liberal  para  con  Cervan- 
tes? £1  Sr.  PelUcer  dijo  solamente  en  la  Vida  de 
este  escritor  (  pág.  clxxiii)  que  podría  acaso  ser 
el  discreto  farsante  y  autor  cómico,  celebrado 
or  Agustín  de  Rejas  y  Lope  de  Vega.  Pero  si 
o  creia  6  sospechaba  asi,  ¿cómo  es  que  en  el  Tra- 
tado histórico  sobre  el  origen  y  progresos  de  la 
comedia  y  del  histrionismo  en  España  (t.  2.% 
p.  13),  que  publicó  su  hijo  D.  Casiano  poco  des- 
pués, esto  es,  en  1804,  s^l^  ^  ^^^^  ^^  Alonso  de 
Morales ,  sin  que  en  toda  la  obra  aparezca  otro 
farsante  y  autor  de  comedias  del  mismo  apellido, 
aseguránaose  que  este  Alonso  fioreciS  en  tiempo 
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de  Felipe  tvi  Si  el  haber  omitido  en  esta  obra  á 
Pedro  de  Morales,  de  quien  hacen  memoria  Ro-« 
jas  y  Lope,  no  merece  disculpa ,  todavía  es  me-' 
nos  disimulable  la  equivocación  ó  el  error  de  afir-^ 
mar  que  Alonso  de  Morales  floreció  en  tiempo  de 
Felipe  iv:  monarca  ruyo  refnado  no  comenzó 
hasi»  el  año  1621,  siendo  cierto  que  ya  habló  de 
aquel  farsante  Agustin  de  Rojas  en  su  Viage  en^ 
iretenido  publicado  en  1603  (t.  i,**,  págs.  112  y 
I X  ^ ,  últ.  edic. ) ,  distinguiéndole  de  Pedro  de  Mo^ 
TáUes  en  estos  versos : 

Virues  hizo  su  Semírantís 

Valerosa  en  faz  y  en  guerra: 

Morales  su  Conde  loco, 

Y  otras  muchas  sin  aquestas... 
De  los  farsantes  que  han  hecho 

Farsas,  loas,  bailes ,  letras^ 
Son  Alonso  de  Morales, 
Gr ájales ,  Zorita ,  Mesa,.. 
Sánchez  ,  Rios  ,  Avendaño, 
Juan  de  Vergara,  Villegas, 
Pedro  de  Morales  1  Castro... 

Y  otros  que  no  se  me  acuerdan. 
Que  componen  j  han  compuesto 
Comedias  muchas  y  buenas. 

Al  fin  del  Peregrino  en  su  patria ,  que  publicó 
Lope  de  Vega  en  Madrid  el  año  1604 ,  hace  me- 
moria de  Pedro  de  Morales ,  cierto ,  adornado  y 
afectuoso  representante;  y  en  el  Compendio  oé 
las  fiestas  que  en  toda  España  se  hicieron  en  la 
beatificación  de  Santa  Teresa,  escrito  por  Fr. 
Diego  de  San  Josef ,  tratándose  de  las  fiestas  celebra- 
das en  Alba  de  Tórmes  desde  el  dia  3  de  octubre 
de  1614,  se  dice  que  en  los  dias  4,  6,  7  y  8  de 
aquel  mes  representó  Morales  y  su  compañía  las 
comedias  de  San  Francisco ,  la  V  ida  de  Santa  Te- 
resa, la  Serrana  de  la  Véra^  y  Alerta^  no  os  des-^ 

IL  a 
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cuidéis.  IMmaiSSíXt  famoso  representante  \^o  na 
exoresándose  su  nombre ,  ignoramos  si  fue  Alonso 
ó  Pedro  de  Morales  de  quien  se  trata  en  este  Incar. 
Finalmente  sabemos  que  este  bienhechor  de  ósr- 
vantes  vivía  todavía  él  año  1636,  en  que  el  Dr.  Juan 
Pérez  de  Montalvan  dio  á  luz  la  rama  postuma 
de  Lope  de  Vega,  pues  entre  bs  nuichos  elogios 
que  reunió  y  publico  en  esta  obra  escritos  por  los 
mas  esclarecidos  ingenios  se  eiKuentra  un  soneto  £ 
la  vida  y  tnutrtede  Frey  Lope  Félix  de  Vega  Car-- 
fio  y  escrito  por  Pedro  de  Misales,  que  empíGza: 
Desde  que  fue  pastor  tierno  Bel  ardo... 

•  ri  ■ 

t-UGAB.  DB  LA  SBPULTUB.A  OB   CERVANTES 

(S.  189). 

213  En  uno  de  los  libros  de  difuntos  de  la  parro- 

3uia  de  San  Sebastian  de  esta  corte  existe  la  parti- 
a  de  Cervantes  que  publicaron  Nasarre,  Pellícer 
y  Ríos.  Por  ella  consta  que  se  mandó  enterrar 
en  las  monjas  trinitarias ;  y  como  los  historia- 
dores de  Nladrid  han  dado  noticias  tan  equívocas 
ó  diminutas  sobre  el  primitivo  establecimiento  de 
estas  religiosas,  nos  na  parecido  necesario  entrar 
antes  en  esta  investigación  para  deducir  el  lugar 
donde  se  enterró  Cervantes,  y  donde  paran  sus 
cenizas. 

214  Según  las  noticias  que  conserva  la  comuni- 
cad, la  mayor  parte  tradicionales  (pues  apenas  tiene 
Qias  papeles  anteriores  al  año  1665  que  el  libro  de 
entradas ,  profesiones  y  visitas  eclesiásticas) ,  pare<> 
ce  que  Doña  Francisca  Romero  y  Gaitan  tenia  en 
su  casa  doce  beatas,  á  quienes  y  á  ella  puso  el  há- 
bito de  trinitarias  descalzas  en  161 2  el  B.  Juan 
Bautista  de  la  Concepción,  reformador  de  esta 
orden :  que  entonces  se  establecieron  en  una  casa 
sita  en  la  calle  del  Humilladero,  que  pertene- 
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cía  á  la  Doña  Francisca »  habiendo  esta  consigna- 
do una  corta  cantidad  para  su  subsistencia:  que 
en  21  de  noviembre  del  mismo  ano  se  colocó  el 
Santísimo  Sacramento  en  la  iglesia  dd  nuevo  mo- 
nasterio 9  según  escritura  otorgada  en  aquel  dia  por 
Pedro  Ibarrola,  notario  de  la  vicaría:  que  antes  de 
que  profesasen  pasaron  á  él  en  161 3  del  de  geró- 
nimas  de  Corpus-Cristi  ( vulgo  de  la  Carbonera ) 
dos  religiosas '  que  llevan  el  titulo  de  fundadoras, 
de  las  cuales  una  quedó  en  aquel ,  y  fue  prelada 
mucho  tiempo,  y  la  otra  volvió  al  suyo  dos  años 
después :  que  permanecieron  alli  con  mucha  estre- 
chez hasta  el  161 9,  en  que  noticiosas  de  que  el 
marques  de  la  Laguna  trataba  de  fundar  un  patro* 
nato,  imploraron  su  beneficencia,  logmndo  las  ce- 
diese algunas  casas  en  la  calle  de  Cantarranas ,  donde 
se  ediñcó  el  convento  de  San  Ildefonso ,  que  es  el 
que  habita  la  comunidad  desde  1633 ;  y  finalmente 
que  en  este  año  se  trasladaron  á  él  los  huesos  de 
todas  las  religiosas  y  los  de  sus  paríentas  y  parien- 
tes que  se  hwian  enterrado  en  el  de  la  calle  del 
Humilladero. 

215  Como  las  tradiciones  se  alteran  ó  desfiguran 
con  facilidad ,  es  preciso  examinar  estas ,  cotejándo- 
las con  otras  noticias  auténticas  que  hemos  conse- 
guido. La  comunidad  procuró  en  efecto  desde  su 
fundación  ir  adquiriendo  varías  casas  en  la  calle  de 
Cantarranas;  pues  consta  en  el  libro  iii  de  la  Re- 
galía de  la  casa  de  aposento  ( bibliot.  Real ,  sala  de 
mss.,  est.  R,  cód.  38,  fol.  64,  n.**  12)  que  entre 
los  once  sitios  que  ocupa  el  actual  monasterio ,  el 
4.^  y  S^^  pertenecían  á  la  fundadora  Doña  Fran- 
cisca Romero  y  á  Doña  Catalina  Díaz ,  y  que  es- 
tando los  tres  primeros  exceptuados  de  carga  des- 
de 30  de  junio  de  1590»  lograron  las  monjas  des- 
cargar los  ocho  restantes  en  1617,  1627,  ^666, 
1673  y  ^7139  ^i  como  en  1773  las  casas  núms.  5 
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y  iii  que  también  hablan  adquirido.  Pero  no  es 
cierto,  como  se  supone ,  que  la  de  su  primitiva 
clausura  en  la  calle  del  Humilladero  fuese  la  nám.  2, 
manz.  105 ,  porque  ni  ¡esta  perteneció  á  Doña  Fran- 
cisca Romero ,  ni  la  comunidad  la  adquirid  hasta 
muchos  años  después.  Seeun  el  libro  11  de  la  Re« 
galla  de  aposentos,  fol.  6 ,  y  las  escrituras  que  tie* 
ne  el  actual  poseedor,  y  hemos  visto,  había  sido 
de  Nicolás  de  Escovar:  la  heredó  después  su  her«- 
mana  Doña  Maria;  y  esta  la  vendió  en  octubre 
de  1 6 16  á  Gaspar  Rodríguez  de  Castro. 
216  Pudo  suceder  que  en  1 6 1 9 , 7  quizas  cuando 
a  se  habrían  mudado  por  mayor  comodidad  á 
a  calle  de  Cantarranas,  hubiesen  traslucido  las 
monjas  las  intenciones  del  marques  de  la  Laguna 
D.  Sancho  de  la  Cerda,  y  de  su  secunda  muger 
la  señora  Doña  María  de  villena ,  que  hicieron  uni- 
damente su  testamento  cerrado  en  22  de  abril  dd 
mismo  año.  Pero  lo  que  consta  de  cierto  es ,  que 
habiendo  fallecido  el  marques  en  14  de  noviembre 
de  1626  se  abrió  en  este  dia  el  testamento;  y  que 
la  marquesa  viuda ,  como  ejecutora  de  las  dispo- 
siciones de  su  marido,  y  la  comunidad  de  trini- 
tarias, con  intervención  del  vicario  general  ecle- 
siástico el  Dr.  Conrado  Gedler ,  autorizado  al  efec- 
to por  el  infante  cardenal  administrador  del  arzo« 
bispado  (á  quien  hicieron  constar  estar  libres  de 
la  nindacion  de  Doña  Francisca  Romero ,  por  ha- 
ber salido  incierta),  contrataron  en  20  de  diciem*' 
bre  de  1630,  ante  el  escribano  Santiago  Fernan- 
dez ,  dar  el  patronato  á  la  marquesa  y  sucesores 
que  ella  nombrase;  cederla  las  monjas  todo  el  si- 
tio que  entonces  tenían ,  con  expresión  de  algunas 
cláusulas  menos  esenciales ;  y  edificar  la  marquesa 
nuevo  convento  é  iglesia ,  otorgando  fundación  y 
dotación  perpetua  para  su  conservación  y  aumen- 
to, como  parece  lo  verificó,  dotándolo  con  unas 
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cftSftS  en  h  calle  de  Santiago ,  y  con  los  demás  bie- 
nes que  pertenecían  á  ella  y  al  difunto  marques. 
Este  es  el  origen  del  patronato  ^  que  corresponde 
hoy  al  Excmo.  Sr.  duque  de  Medinacelí  en  unión 
del  marques  de  Árronches ,  ahora  duque  de  Lafoens 
en  Portugal. 

2 1 7  Con  auxilios  tan  eficaces  pudo  muy  bien  es- 
tar concluido  el  convento  para  el  año  1633 ,  y  tras- 
ladarse entonces  á  ¿1  lo^  huesos  de  las  religiosas  y 
demás  personas  que  se  habían  enterrado  en  la  igle- 
sia de  la  calle  del  Humilladero,  si  es  cierta  la  pri- 
mitiva residencia  allí :  lo  cual  no  deja  de  ofrecer  re- 

Eros  á  la  buena  crítica ,  pues  no  consta  que  en  aque- 
calle  tuviese  la  fundadora  casa  propia ,  y  si  en 
la  de  Cantarranas ,  y  se  sabe  que  en  esu  liberta- 
ron las  moni'asen  161 7,  y  diez  años  después,  de 
las  cargas  ordinarias  alsunos  sitios  que  ya  poseían^ 
£s  también  muy  notable  que  los  dilimites  histo-^ 
riadores  de  Madrid  el  M.  Gil  González  Dávila  y 
el  Dr.  Gerónimo  Quintana,  testigos  oculares  oe 
cuanto  ocurría  desde  1620  á  1630  en  que  escri- 
bieron sus  historias ,  nada  digan  del  primer  esta- 
blecimiento en  la  calle  del  Humilladero,  cuando 
fijan  la  fundación  del  monasterio  en  1600.  No  son 
estas  las  tínicas  objeciones  que  inspiran  desconfian- 
za en  tales  tradiciones,  y  acaso  se  habría  desva- 
necido si  en  los  archivos  del  ayuntamiento  y  de  la 
vicaría  y  visita  eclesiástica  de  Madrid  existiesen  las 
noticias  que  en  vano  hemos  solicitado. 

218  Si  cuando  murió  Cervantes  en  1 61 6  moraban 
las  trinitarias  (según  sus  noticias)  en  la  calle  del 
Humilladero,  allí  debió  por  consiguiente  dársele 
sepultura:  y  esta  parece  ser  todavía  la  tradición 
constante  en  el  convento ;  creyéndose  también  que 
por  hallarse  allí  religiosa  su  hija  Doña  Isabel  se- 
rian trasladados  sus  nuesos  al  de  la  calle  de  Can- 
tarranas en  1633  con  los  de  los  demás  parientes 
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de  \ts  otras  monjas.  Doña  Catalina  de  Satazar ,  tn«-- 
ger  de  Cervantes,  que  falleció  en  31  de  octubre 
de  1626  (P.  II ,  ^.  46)  ,í^  enterró  también  en  el 
comento  de  las  trinitarias...  y  fundó  una  me^ 
moría  ^  según  la  partida  mortuoria  existente  ea  la 
parroquia  de  San  Sebastian.  Dícese  que  esta  me^ 
moria  quedó  abandonada  mucho  tiempo  ha;  y  tul^ 
da  consta  auténticamente  en  la  comunidad  del  en^ 
tierro  de  uno  ni  otro  consorte.  La  desgracia  que 
persiguió  á  Cervantes  durante  su  vida ,  parece  que 
quiso  anonadar  su  memoria  hasta  en  el  silencioso 
retiro  de  los  claustros.  Las  contradicciones  que  pa-- 
deció  la  hija  trascendieron  á  cuanto  pertenecía  al 
padre;  pero  su  buen  nombre  vive  y  vivirá  con 
aprecio,  y  merecerá  siempre  el  voto  é  interés  de 
los  buenos  patricios  para  erigirle  un  monumento 
digno  de  su  mérito  en  el  lugar  cierto  donde  repo-« 
sen  sus  cenizas,  como  lo  ejecutan  todas  las  nació* 
nes  cultas  con  los  hombres  ilustres  que  les  perte- 
necen. 

RETRATO  DE  CERVANTES  (§.  191). 

219  En  Ia«  Grandezas  de  España  del  M.  Pedro 
de  Medina ,  ampliadas  por  Diego  Pérez  de  Mesa^ 
é  impresas  en  1590,  se  dice,  tratando  de  Sevilla 
( fol.  122  V.) :  Hay  agora  de  frésente  en  aquesta 
ciudad  muchos  varones  muy  sabios  que  con  sus 
letras  dan  contino  mucha  erudición  y  doctrina. 
Entonces  estaba  alli  Cervantes,  ya  conocido  por 
su  Galatea^  sus  comedias  y  otras  composiciones; 
y  entonces  comenzaba  á  darse  á  conocer  por  sus 
pinturas  y  poesías  Francisco  Pacheco ,  cuya  casa 
y  oficina)  según  Rodrigo  Caro  (C/.  Var.  de  Sev. 
ms.)  era  frecuentada  de  los  hombres  mas  doctos 
que  residían  en  aquélla  ciudad.  El  mismo  Pacheco 
dice  ( Arte  de  la  Pint.  L.  ni ,  c.  8.)  que  había 
hecho  de  lápiz  n^ro  y  rojo  mas  de  ciento  setenta 
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xetretosy  entre  ellos  hasta  ciento  de  hombres  emi- 
nentes en  todas  facultades  ,  j  algunos  de  muge-' 
res ;  y  que  pasaban  de  ciento  y  cincuenta  los  que 
había  pintado  de  colores ;  habiéndole  sucedido  re- 
tratar solo  por  relación  á  alguno  para  no  privarle 
en  su  libro  de  tan  honroso  lugar.  Comprueba  esto 
Caro  diciendo  que  Pacheco  pintó  las  imágenes  de 
varones  ilustres  que  habia  conocido  y  alcanzo 
con  su  larg^  edad ,  poniendo  á  cada  uno  im  elogio, 
y  que  de  todas  hizo  un  volumen  que  remitió  al 
conde  duque  de  Olivares.  Infiérese  de  aqui  que  se 
equivocó  Ortiz  de  Zúñig^  [An,  L.  xv)  suponien- 
do  que  el  libro  solo  contenia  personas  notables 
de  Sevilla,  y  qne  se  perdió  con  la  muerte  de  sa 
autor,  dividiéndose  en  varios  aficionados,  pues  esto 
pudo  suceder  con  los  borradores  ú  otras  copias 
que  conservase.  Prueba  de  que  la  idea  de  Pacheco 
no  fue  limitada  á  sus  paisanos ,  es  lo  que  dice  Bal« 
tasar  Elisio  de  Medinilla  en  una  advertencia  á  la 
Jerusalen  de  Lope  de  Vega  impresa  en  1609: 
Habiendo  llegado  d  mis  manos  este  elogio,  sa-^ 
cado  del  libro  de  retratos  que  hace  Francisca 
Pacheco  en  Sevilla  de  los  nombres  en  nuestra 
edad  insignes ,  quise  comunicarle  d  los  aficio^ 
nados  d  los  escritos  de  Lope,  Es  pues  muy  re- 
gular que  Pacheco  retratase  también  á  Cervantes, 
que  residía  en  Sevilla,  para  no  privarle  del  honro* 
so  lugar  que  merecía  en  su  libro ,  pues  que  su  co* 
nato  se  extendía  á  retratar  por  relaciones  agenas  á 
los  que  por  ausentes  no  podia  copiar  al  natural. 
Asi  lo  creyó  la  academia  Española  en  su  prólogo 
i  la  edición  del  Quijote  en  1780,  y  asi  lo  ase^ 

Euran  otros  escritores.  Si  el  libro  de  Pacheco  se 
ubiera  conservado  con  los  elogios  y  resúmenes  de 
las  vidas  de  las  personas  retratadas,  muchas  dudas 
se  hubieran  evitado  tal  vez  sobte  el  retrato  y  los 
sucesos  de  Cervantes.  En  el  caso  de  haberse  dividido 
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p6r  muerte  ét  su  autor ,  no  hubiera  sido  extraño  que 
siendo  Sevilla  tan  concurrida  sionpre  de  exttange- 
ros,  adquiriesen  estos  algunos,  y  entre  ellos  el  de 
Cervantes ,  que  se  estampo  en  la  edición  de  Londres 
de  1 738  9  aunque  alli  se  dice  que  era  sacado  por  el 
mismo  I  esto  es ,  por  la  relación  que  hace  de  su  fiso-* 
nomía  y  de  su  persona,  añadiendo  el  Dr.  Olfield 
en  las  advertencias  á  dicha  edición,  qtie  por  mas 
solicitud  que  se  puso  no  se  halló  retrato  alguno 
de  Miguel  de  Cervantes.  También  le  retrató ,  segua 
él  mismo  asegura  en  el  prologo  de  las  novelas ,  Doa 

Juan  de  Jáureguí ,  gran  pintor  y  poeta  sevillano, 
gnorándose  el  paradero  de  ambos  retratos,  y  juz^ 
gando  por  arbitrario  y  caprichoso  el  de  la  edición 
de  Londres,  practico  la  academia  las  diligencias 
mas  exquisitas  para  descubrirlos ;  pero  todas  en  va- 
no ,  hasta  que  sabiendo  que  existia  uno  en  Sevilla  en 
poder  del  conde  del  Águila,  se  le  pidió  para  sa- 
car una  copia ,  y  este  caballero  tuvo  la  generosi- 
dad de  regalárselo.  Viendo  la  mucha  contormidad 
y  semejanza  entre  él  y  la  estampa  de  Londres ,  se 
pronto  al  conde  sobre  las  circunstancias  de  su 
adquisición ,  y  contestó  que  le  habiá  comprado  en 
Madrid  años  hacia  á  un  negociante  de  pinturas, 
que  se  la  vendió  por  de  Alonso  del  Arco :  que  d 
retrato  manifestaba  con  evidencia  no  ser  hecho  por 
la  estampa ;  y  que  los  editores  de  Londres ,  que 
habían  solicitado  con  mucho  empeño  uno  de  Cer« 
vantes ,  pudieron  tal  vez  adauirir  en  Madrid  co- 
pia de  este.  En  tal  perplejidad  dispuso  la  acade- 
mia que  lo  examinasen  los  directores  de  pintura 
de  la  de  San  Femando,  D,  Antonio  González 
y  D.  Andrés  de  la  Calleja ;  y  en  su  informe  da- 
do en  10  de  marzo  de  1777  dijeron  que  era  mu- 
cho mas  antiguo  que  la  estampa ,  t>ues  que  por  la 
vejez  del  lienzo  y  por  el  rancio  ae  los  colores  se 
conocía  no  ser  del  siglo  xviii  \  que  el  estilo  era  de 
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ks  escuelas  de  Vincencio  Garducho  y  Eugenio 
Gajes ,  qué  florecieron  en  tiempo  de  Felipe  iv:  que' 
no  era  voluntario,  por  tener  los ^ efectos  del  na-* 
tural  en  el  claro  y  oscuro  que  resultan  del  na- 
tural mismo ;  y  que  algunos  retoques  de  otra  mano, 
y  ciertos  defectos  de  dibujo  denotaban  estar  saca^ 
do  por  otro  mejor  y  mas  anticuo,  y  probable- 
mente del  tiempo  en  que  vivia  Cervantes.  Por  este 
original  grabaron  Carmona  y  Selma  los  que  pu- 
blicó la  academia  en  sus  anteriores  ediciones ;  y 
de  sus  estampas  se  han  copiado  las  que  se  han  he- 
cho y  repetido  después  en  España,  Francia,  In- 
glaterra, Prusia  y  otras  partes.  Para  dar  mayor 
exactitud  y  propiedad  al  que  «hora  publica  la  aca- 
demia ,  coníio  su  desempeño  á  la  habilidad  y  cono- 
cimientos de  D.  Blas  Ametller ,  que  con  examen, 
y  á  la  vista  del  original ,  é  instruido  de  estos  ante- 
cedentes, lo  ha  dibujado  y  grabado  con  el  primor 
Y  espíritu  que  manifiesta  Ui  fisonomía  de  Cervantes 
y  la  ingeniosa  alegoría  que  le  acompaña  en  la  paró- 
te inferior,  donde  dominando  el  tiempo,  repre- 
sentado por  la  cabeza  de  Jano ,  y  enlazada  la  co^ 
roña  triunfal  por  haber  destruido  los  libros  caba- 
llerescos y  otras  preocupaciones,  con  el  símbola 
de  la  perpetuidad  que  merecen  sus  obras,  se  indi- 
ca el  pensamiento  con  el  mismo  verso  con  que  Lu« 
cano  preconizaba  la  inmortalidad  á  su  libro :  Vivet 
et  i  nuilo  tenebris  damnabitur  ovo.  Para  elo- 
giar el  mérito  del  autor  y  del  artista  que  le  ha 
copiado  y  grabado  con  tanta  maestría,  escribió 
nuestro  aca(kfmico  honorario  el  Sr.  D.  Femando 
de  la  Sema  el  siguiente  dístico ,  que  pudiera  muy 
bien  acompañar  al  retrato: 
Immortale  decus  formee  ars  effinxit  in  are. 
Sed  cufis  in^enium  noscerei  Scrijpta  dabunt. 
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Apéndice. -Mesa,  Bhnas,  imp.  en  1611,  f.  187  y 
a  16  V.  r  Artieda ,  Disc.  y  Épigr.  f.  87.  -  ViÜMas ,  ¿ró" 
ticas,  cpíst.  VII. - Figueroa ,  el  Pasagero,  alivio  3.*, 
f.  103  V.,  y  f.  io8.-Mayans,  V*  de  C,  n.  72.-For- 
ner,  lUflex.  de  Tomé  Cecial,  p.  118. 

^.  145.  Figueroa ,  Plaza  universal,  Imp.  en  161  e, 
disc  xci.,  p.  321.  Esta  obra  estaba  aprobada  para  la 
impresión  á  prmcipios  de  161 2. 

5.  147.  Avellaneda,  pról,  á  su  Qi*iy.-Ccrv.  pról. 
á  la  P.  II  del  Quij.>  y  en  los  caps.  59 ,  72  y  74  dt 
ella.  -  Mayans ,  V,  de  C. ,  ns.  64  y  sig.  -  Rios ,  K" .  de  C, 
a.  8$. -Pellicer,  V.  de  C,  p.  clvii  y  sig. 

%,  1 50.  Publicóse  la  traducción  del  Quij.  de  Ave* 
Uaneda  por  Mr.  Le  Sage  en  Paris  en  casa  de  la  viuda 
de  Claudio  Barbin,  año  1704,  en  2  toms.  en  8. '- 
Mayans,  V.  de  C. ,  n.  6$*  -Ríos,  V,  de  C,  n.  95  y 
,  sig.  -  Pellicer  ,V*  de  C.,^.  clxvi  citando  las  Adiciones 
mss.  de  D.  Juan  de  Iriarte  á  laBxbliot.  de  Nicol.  Ant., 
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y  en  las  notas  al  c.  xxu  de  la  P.  ii  del  Quij. -Dútrib 
de  los  Sabios  del  ^unes  31  de  marzo  de  1704^  f.  207^ 
y  al  principio  de  las  ediciones  de  Avellaneda  de  173  a 
y  1805.- Torres,  el  ErmHano  y  Torres ^  P.  n  de  su 
vida. - i>ic^«m.  des  hom.  illust,  t.  ni,  p.  321. 

§.  152.     Ríos  ,  V.  de  C. ,  n.  95.-NÍC0I.  Ant.  BMot. 
nova  f  art.  Alphonsus  Fernandez  dé^  Avellaneda^  "M^-» 

{^ans,  V.  de  C.  ns.  64,  65  7  sigs.-El  P.  Pedro  Muri- 
lo  Velarde,  Geograf.  histór. ,  t.  x,  p.  aS.'Pellicer, 
V.  de  C,  p.  CLxii.-D.  Plácido  Guerrero,  Tentativa 
de  aprovechamiento  crítico  j  imp.  en  1785,  p.  xxv. 

%'  I SS*  Qv^i'  I  P-  "  >  <^ps*  ^i  y  70*  *  Mayans ,  V* 
de  C,  n.  ¿4.-Latasa,  Bibliot.  nueva  de  Escrit,  ara^ 
goneses ,  1. 11 ,  art.  27  2.-Quevedo ,  Amales  de  quince  dias 
en  el  Sem.  erud. ,  t.  i,  p.  143  yiyj.^Obras  satíricas 
del  cond^  de  Villamediana,  ms. :  décimas  á  los  privados 
de  Felipe  ni. -Cerv.  nov.  Coloq.de  los  Perros. ^-ho^ 
de  Vega,  aprob.  á  las  JRimas  de  los  Argensolas. 

$.  154.  Cerv.  Viage  al  Pam.^  7  en  la  nov.  deL 
XfV.  V ídr lera." Baos  f  V.  de  C,  n.  647  sig, - Pellicer , 
V»  de  C,  p.  cixvii.-Ma7ans,  V.  de  C,  ns.  166  y 
sigs.  -  Figueroa ,  el  Pasagero ,  alivio  11 ,  f.  83. 

%.  155.  Fue  D.  Rodrigo  de  Tapia  hijo  del  Líe. 
Pedro  de  Tapia ,  del  consejo-real ,  natural  de  Madrigal, 
de  mucho  favor  ¿  influjo  en  la  corte  mientras  duro  el 
reinado  de  Felipe  iii  1  7  de  su  muger  Dofia  Clara  de 
Alarcon  7  Luna ,  natural  de  Loja. 

^^.  1 50  al  X  58.  Cerv. ,  Adj.  al  Pam.  7  en  el  pról. 
de  las  Comedias. 

%.  1 59.  Nasarre ,  pról.  á  las  com.  de  Cerv* ,  edic. 
de  X749.-Lampillas ,  Ensayo  hütórico^apologético ,  t.  vi^ 
disertac.  viii ,  %.  ix. 

%.  160.    Quij. ,  P.  I ,  c.  48 ,  7  Pellicer  en  sus  no- 
.tas. -Rojas ,  Viage  entretenido ,  1. 1 ,  p.  112.  -Figueroa^ 
Plaza  universal,  disc.  xci ,  f.  323  v. 

^.  x6i.  Cerv. ,  pról.  á  las  Comedias ,  Quij. ,  P.  11, 
c.  ix;  7  Pellicer  en  sus  notas. -Lope  de  Vega,  Arte 
nuevo  de  hacer  comedias.  "Ikohs ,  Viage  entretenido, 
t.  I,  p.  X06  7  1 1 2. -Huerta,  Teatro  '  español,  pról., 
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1. 1 ,  p.  X V ,  y  próL  á  la  P.  iv ,  entremeses.  -  Florian, 
Jiúcio  de  las  obras  di  Cero,  al  principio  de  su  Calatea." 
Axrleta ,  Espíritu  de  Cero,  en  la  advertencia » p.  xxix. 

%.  162.  Pellicer,  V.  de  C,  p.  clxxxviii;  aunque 
creyó  con  equivocación  que  porque  se  publicó  aquel 
libro  en  1611c  habian  sido  en  el  mismo  año  la  beatifi- 
cación V  las  nestas. 

%.  103.  Antillon,  Noticias  histór.  de  los  Amantes 
de  Teruel  t  imp.  en  1806 1  art.  iii. 

%.  164.  Qmj. ,  P.  I ,  c.  5  a.  -  PróL  de  las  Novelas.'- 
Dedicat.  de  las  Comedias.  -  Principios  de  la  P.  il  del 

QUIJOTB. 

%.  16$.  Avellaneda,  próL  á  su  QíUj.^QetY.,  de- 
dicat. de  la  P.  II  de  su  Quij. »  en  el  pról.  7  en  varios 
caps,  desde  el  59. 

%.  166.  Cerv.,  pról.  á  la  Calatea.  ^Qmj.f  P.  n, 
c  6  2.  -  Garces ,  Fundam.  del  vigor  j^  elegancia  de  la  len^ 
gua  castelL  9 1. 1 » pról. ,  p.  xrii ,  xix ,  xxiv ,  xxvi  &c., 
y  t.  II 9  pról.»  pags.  iv,  xii  &c.-Horat. ,  Art.  poít. 
V.  58  y  sig.*  Arias  Montano ,  L.  iii»  J^A^r.  -  Quinti- 
liano ,  Inst.  Orat. ,  L«  i  >  c.  jci.  -  Rios ,  Anal, ,  art.  vi, 
n.  1 1 2. -Torres,  el  Ermitaño  y  Torres ,  p.  26. 

$.  167.  Mayansí  Orig.  de  la  lengua  castell.,  t.  ir, 
Düíl.  de  las  leng.^  p.  127. -Mendoza,  Guerras  de 
Gran.,  L.  iii»  n.  7,  y  Erciila,  Arauc,  canto  v,  se- 
gún Garces  en  el  pról.  del  t.  11,  p.  xr.-Coloma, 
Guerras  de  FJandes ,  L.  v.  -  Urrea ,  Dial  de  la  lerdadera 
konra  militar,  P.  i,  p.  g.-Figueroa,  el  Pasagero,  f. 
28  v.-Rojas,  Teór.y  Práct.  de  Jtortificac. ,  imp.  en  1 598, 
P.  II,  c.  z.- Granada,  OrsK.y  meditac.,  P.  i. 

$.  168.  Pinelo,  Anal,  de  Mad.  mss.,  año  161 5.- 
Voltaire ,  Teat.  de  Comeille ,  Pref.  hist.  sur  le  trag.  el 
Cid. ,  1. 1 ,  p.  93  de  la  edic.  de  1776. -Padilla ,  dedicat. 
de  su  traduc.  de  la  Hist.  de  Etiopía,  imp.  en  iSS7«* 
Patón ,  pról.  de  su  Elocuencia  EspafTola.'Diál.  de  ¡as 
Jenguas,  p.  4.-Ludovico  Domeniqui,  Razonamiento 
sobre  las  empresas  de  Jtmo ,  imp.  en  1561,  p.  I7S«* 
Ccrv.,  Persúest  L.  iii,  p.  xtfs.-Salazar,  Espejo  gene^ 
rolde  laCramát.  &c.:  día  3.'  de  ios  diálogos,  p.  6g 
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7  tig.-FIoríaiiy  introducción  á  la  dUstína. 

%.  169.  Mayans ,  V,  de  C.  1  n.  56.  -  Ríos ,  I^.  di  C,g 
n.  104 1  citando  en  las  pruebú  n.  /8  £  Porreño ;  Di- 
^Ao/^  keckof  di  Felipe  jjj.  -  PclUcer ,  y.  A  C. ,  p.  xcix. 

5*  171.  Huet,  Traite  de  Porigine  des  Rtmanj  »  p. 
X74,  edic.  de  Paris»  año  i/ii.-Rapin^  R^fiex.  sur 
la  poetique ,  %.  28.  -  Gayot  de  Pitaval ,  Caus,  celeh. ,  p. 
3S3  del  totn.  viiiy  edición  de  la  Haya  de  1749.- 
Saint  Evremonty  (Evores  tneUes:  epitre  á  M.  la  Ma- 
rechal  de  Crequi »  y  en  otros  lugares.-Du-Bos  "Refiex* 
crie,  sur  la  poesie  et  sur  la  piníure  1  P.  i  >  sect.  xin  al 
fin. -Rousseau y  según  Quintana  en  la  Notic»  de  la  V. 
de  Cy  p.  xxv.-Florian»  próL  á  su  traduc  del  Quij.- 
Montesquieu ,  Leit.  Pers. ,  lettr.  78.-  Pellicer ,  V.  de  C, 
p.  ci  y  sig.  citando  la  Bibliot,  Briiánica  y  las  Bifiex. 
de  Du'Bos^  t.  i»  p.  139.-7%^  TVürks  of  Alexander 
Pope,  voL  iV|  p.  6g, -  van-Efen ^ Le  Misantrope ,  1. 11, 
disc.  87. 

%>  173.  Memobes  de  f  Acódeme  des  sciencies  &c.  > 
nouvellement  etabiié  á  Troyes  en  Champagne.  Imp.  a 
Troyes,  1756»  in  8.**  t.  11,  p-  19- 

V  174.  Pellicer  I  V.  de  C,  p.  cixxxiii.-Cerv. 
Qur  j. ,  P.  II »  c.  3. 

V  I7S-  Í^Pof#rf#Caft/r^|Ouvrageperiodiqued'un 
gout  nouveau  ¿ce.  Par  l'Auteur  des  Memoires  d'un 
Homme  de  qualití  ^  t.  xiii,  n.^  clxxX|  p.  65. 

V  ^76.  Pellicer ,  V.  de  C. ,  p.  ctxxxv  y  sig.  -  Es- 
pinel ,  Casa  de  la  Memoria  ^  j  en  los  principios  de  su 
£scudero* "Cerr,  Canto  de  Cdliofe  en  la  Calatea.'^ 
Viage  al  Pam. ,  c.  11 ,  y  en  la  Adjunta.  -  Barbadilloy 
dedicat.  de  la  Estafeta  del  Dhs  Momo, 

%.  177.  Fígueroa ,  // Pasagero ,  fols.  S/^^óf  lor, 
103,  iij»  X18,  2XO>  378  y  otros. -Mayans,  próL 
de  la  Fílida ,  p.  ixxxi  y  sig.  -  Cerr. ,  Qui j.  j  P.  11 ,  c. 
ixiL^Víage  al  Pam. ,  p.  24. -Salas  Barbadilloi  de- 
dicat. de  la  Estafeta  del  Dios  ^omo.-Peilicer ,  V.  de  C. , 
p.  cxc. 

%.  178.  Cerv.  pról.  á  la  P.  11  del  Q^iij* ^Viage  al 
Parn. ,  c.  2  y  8.  -  Rojas  ,  Viage  entret. ,  loa  de  la  Co- 


55o         CITAS  T  HOTÁS  É  LA  PARTB  I. 

medía. -Lope  de  Vega,  al  fin  del  Peregrino, 
'  %.  1 8o.  Gonz.  Dávila,  Hist.  de  Felipe  iii,  L.  ir, 
c.  54.  -  Figueroa ,  el  Pa^agero ,  f.  378  v.  -  Lope  de  Ve- 
ga y  Colee .  de  sus  obras » 1. 1 ,  p.i447 :  t.  xiu ,  p.  354 :  t. 
zvTi ,  p.  40  2 .  -  Góngora ,  Obras ,  p.  128,  208  y  otras.- 
Mesa,  Rimas  y  p.  150  y  sig.  -Pelliccr,  Vida  de  L,  Z. 
de  Argensola,  pags.  3 ,  10  y  otras.-El  mismo ,  V,  de  C, 
p.  cxxxvii.  -  Espinel ,  Escudero  Obregon^  relac.  i.* 
desc.  23 ,  p.  103  ,  y  en  la  dedicat.- Villegas ,  Eróticas, 
P.  II,  elegías  i.^  y  8.' -  Barbadillo ,  Estafeta  del  Dior 
Momo  en  la  dedicat.  -  Espinosa ,  Hist.  de  Sevilla ,  P.  ir, 
L.  7 ,  ci  6  Y  7* '  Sandoval ,  Obispos  de  Pamplona ,  p. 
^$9' 'Vida  de  Ambrosio  de  Morales,  edición  de  sus 
obras  1792.- Jimena,  Anales  de  Jaén,  p.  50 x. 

%.  182.  Barbadillo,  lí^. -Rios,  V.  de  C,  n.  106, 
y  Anal. ,  art.  ix ,  n.  309.  -  Paria ,  Coment.  alas  Lusia^ 
das,  canto  ix,  oct.  26,  f.  6o.-Cerv.  Quij.fP.  11 , 
caps.  62  ,  68 ,  73  y  otros. 

%.  183.    £1  entremés  de  Atfila  se  halla  en  la  octara 

farte  de  las  Comedias  de  Lope  da  Vega ,  imp.  año  1617.- 
'inelo ,  Anales  de  Madrid  mss. ,  año  1637.  -  Mr.  Tru- 
blet.  Ensayos  de  literatura  y  de  moral. 

%.  1 84.  Cenr. ,  pról.  de  las  Novelas :  Viage  al  Pam,^ 
c.  IV,  p.  54:  dedicat.  de  la  P.  11  del  Qüij.  -  Mayans, 
F.  de  C. , SS-  17^»  ^78  y  i82.-Huet ,  Traite  de Pori- 
gine  des  Romans,  P*  ^3  7  68.-Florian,  Juicio  de  las 
obras  de  Cero, 

%.  185.  Cerv. ,  pról.  al  Per  siles.-  Pellicer ,  V.  de  C, 
p.  ccxiv. 

%%.  i8¿,  Y  87  y  188.  Cenr.  próL  y  dedicat.  al 
PersUes. -Kios,  V.  de  C,  n.  113. 

%.  189.  Bowle,  pról.  á  las  Anotaciones,  p.  ix.  - 
Florian ,  V.  de  C.  al  fin. 

^.  191.  Cerv. ,  pról.  de  las  Novelas. --Vról.  de  la 
Acad.  a  la  edic.  del  Quij.  1780.  -  Cean ,  Dicción. ,  arts. 
Jáureguij  Pacheco. 
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NCTAS  7   AUTORIDADES   PERTENECIENTES 

A   LA  9ÁRTE   II   POR    EL   ORDBK  DE    LOS   RECLAMOS 

COLOCADOS  ES  EÍLA* 

I     Pruebas^n,  i.^sa  V.lap.  319.rr3V.JUp.  316. 
*  4    Rios^ Pruebas f  n.  i, y  Pelliccr, Nat.  liter,, p*  ipc* 

S  £1  Sr.  D.  Nicolás  Antonio  Heredero,  cura  de. 
k  parroquia  de  Santa  María  la  Mayor  de  Alcalá  de 
Henares  9  contestando  al  Sr.  D.  Tiburcio  Hernández 
por  carta  de  33  de  junio  de  181 1,  le  depia  entre  otras 
cosas:  yyhe  registrado  los  libros  de  este  archivo  en 
'>que  existen  las  partidas  que  van  adjuntas,  y  que 
M  pueden  dar  lugar  á  algunas  investigaciones  sobre  las 
M  variantes  del  apellido  de  Cervantes.  Este  se  encuen- 
*>  tra  unas  veces  en  esta  su  forma  usual :  otras  se  ha- 
f»  lia  escrito  Carvantes ,  ó  tal  vez  disimulada  la  cedi- 
I»  Ha  y  Corvantes...  La  partida  de  Rodrigo,  hermano 
»f  de  Miguel...  creo  sea  la  de  Andrés ,  cuya  cifra  ai- 
ra go  embrollada  ha  podido  dar  iugar  á  esta  equivoca- 
ra cion:  en  la  partida  no  queda  duda  de  que  no  es  Ro* 
f>  drigo ,  por  la  confrontación  de  caracteres  de  padre  é 
99  hijo  9  ni  parece  puede  leerse  sino  Andrés...  En  la  de 
9»  Miguel  hay  alguna  variante  de  como  se  publicó  por 
n  el  Sr.  Pellicer ,  asi  en  la  a  del  apellido  como  en 
99  las  ee  en  vez  de  ii,  en  la  puntuación  &c." 

Certificación  comprensiva  de  las  indicadas  partidas. 

91  £1  doctor  D.  Nicolás  Antonio  Heredero  y  Ma- 
ra  yoral ,  del  gremio  y  claustro ,  y  catedrático  de  elo- 
ra  cuencia  de  la  Real  universidad  de  Alcalá  de  Hena* 
ra  res  y  cura  propio  de  la  parroquial  de  Santa  María  la 
.ra  Mayor  de  la  misma  ciudad  >  certifico  que  en  el  libro 
ra  primero  de  bautismos  de  esta  parroquia  9  que  princi- 
ra  pía  en  4  de  enero  de  1533  9  y  concluye  en  marzo 
rade  1551 »  se  hallan  las  partidas  siguientes: 

I.'     99  En  doce  días  del  mes  de  diciembre  4e  uul 
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M  quinientos  cuarenta  y  tres  años  fue  babtyzado  Andrés 
»  hijo  de  Rodrigo  Cervantes  é  su  muger  Leonor  de 
»>  Cortinas  9  fueron  padrinos  Juan  de  Medina  Sacristán, 
M  testigos  la  de  Barreda  é  la  del  licenciado  Frías:  bab- 
9»  tyzóle  el  señor  bachiller  Serrano,  cura.  =:E1  Br.  Ser- 
»rano  (^alfol.  ijf). 

1^  I, En  veinte  y  cuatro  días  del  dicho  mes,  año 
9i  susodicho  (noviembre  de  iS44)y  fue  bautizada  una 
»>  hija  de  Rodrigo  de  Carvantes  y  de  Doña  Leonor  su 
»>  muger 9  que  se  llamó  Andrea,  y  fue  compadre  ma^ 
f»  yor  Melchior  Méndez  y  Luisa,  de  Contreras  su  mu- 
'*  gcr  f  7  bautizóla  el  Sr.  bachiller  Serrano ,  cura  en 
M  esta  iglesia  de  Santa  María. =£1  Br.  Serrano  (^/o/. 

g.*  „En  veinte  y  cinco  de  agosto  de  mil  é  qui- 
»  nientos  y  cuarenta  j  seis  años ,  este  día  el  Sr.  ba- 
M  chíHer  Síerrano  bautizó  una  hija  de  Rodrigo  de  Cer- 
n  vantes  é  de  Leonor  de  Cortinas  su  muger ,  la  cual  se 
*>  llamó  Loisa;  que  fue  su  padrino  que  la  tuvo  en  la 
v>  pila  el  licenciado  Christóbal  Bermudez ;  testigos  Pe* 
M  dro  Martínez  del  Arroyo ,  é  Francisco  Sánchez ,  cl¿> 
»  rigo  de  Fuente  el  Saz. = El  Br.  Serrano  (^/o/.  r77).'* 

4.*  „  Domingo  nueve  días  del  mes  de  otubre ,  año 
«  del  Señor  de  mil  é  quinientos  é  cuarenta  é  siete  años 
»  fue  baptizado  Miguel ,  hijo  de  Rodrigo  de  Carvantes 
»>  é  su  muger  Doña  Leonor ;  fueron  sus  compadres  Juan 
f» Pardo 9  baptizóle  el  reverendo  Sr.  Br.  Serrano,  cura 
99  de  nuestra  Señora :  testigos  Baltasar  Vázquez  Sacrts- 
'>  tan ,  é  yo  que  le  bapticé  ¿  firmé  de  mi  nombre. =£1 
»Br.  Serrano  (^alfol,  ip2  r.)." 

„Concuerdan  estas  partidas  con  sus  originales,  i 
»que  me  remito.  Alcalá  de  Henares  23  de  junio  de 
V  i8ii.=Dr.  D.  Nicolás  Antonio  Heredero  y  üifa- 
M  yoral." 

6  Ascendencia  ilustre  del  famoso  Ñuño  Alfonso^ 
imp.  en  Madrid  año  1648,  f.  último. 

7  Laurel  de  Apolo ,  silvas  g.^  y  8.* 

8  Obra  ms.  que  se  conserva  en  2.  ts.  f.  en  la  bibliot. 
Real  I  intitulada  Junta  de  litros  la  mayor  que  jamas 
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ka  visto  Espatía:  ano  di  1624^  art.  MSguil  de  drv, 
Saaoedra, 

9  Letanía  moral ,  p.  48  2 ,  hablando  de  Toledo  dice: 

6  clarísimos  varones^ 

Gerarqtíías  de  su  coro, 

Df  sus  pies  dominaciones^ 

A  la  P atrofia  que  adoro 

Sagradle  estas  oblaciones. 
Pero ,  Leocadia ,  ya  al  son 

Del  Tajo  en  arenas  de.orOf 

Un  Cervantes^  un  Chacón 

Vierten  del  pico  sonoro 

Dulzura  y  admiración. 
Y  al  fin  en  el  Enquiridíon  de  los  ingenios  invocados, 
que  es  una  especie  de  índice  de  los  que  se  nombran  en 
la  obra,  se  expresa:  Cervantes --el  dignísimo  poeta  eS" 
pañol  ^  autor  de  D.  Quijote.  Nótase  que  Pedro  Cha- 
cón,  á  quien  cita  juntamente,  era  natural  de  Toledo, 
donde  nació  en  1 527,  y  murió  en  Roma  á  26  de  oc« 
tubre  de  1 581  con  gran  crédito  por  su  vasta  doctrina 
y  erudición  ( Nicol.  Ant.  Bibliot.  hisp. ).  El  autor  era 
vecino  de  Murcia,  y  escribió  su  libro  antes  de  i6xo^ 
aunque  no  se  publicó  hasta  1513. 

10  Bibliot.  hisp.  art.  JMjchael  de  Cerv. 

11  y.  la  p.  445  de  esta  V.  de  C. 

la     Anal,  de  Sev.,  L.  xv,  año  iSpS,  S'  3- 

1 3  Rodrigo  Caro-,  aunque  natural  de  Utrera ,  se  crió 
siempre  en  Sevilla.  Bautizóse  en  aquella  ciudad  domin- 
go 4  de  octubre  de  1 5/3 , 7  murió  en  esta  á  9  de  agos- 
to de  164/.  Fue  vicario  general,  visitador  de  alguilos 
partidos  dcc.  Una  copia  ms.  de  la  obra  que  citamos  se 
conserva  en  la  academia  de  la  Historia. 

14  Para  averiguar  el  origen  de  esta  tradición  es- 
cribimos en  4  de  abril  de  1805  a  nuestro  antiguo 
amigo  D.  Miguel  Alvarez  de  Sotomayor,  sugeto  muy 
recomendable  por  su  buen  gusto  en  la  literatura,  á 
quien  su  residencia  en  Lucena  proporcionaba  desempe* 
fiar  completamente  este  encargo ;  y  contestando  en  9 
de  mayo  siguiente,  manifestó  se  habían  practicado 
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cuantas  investigaciones  fueron  posibles ,  resultando  de 
ellas  que  reconocidos  los  libros  de  desposorios  desde  el 
año  1564,  en  que  principian,  hasta  el  i5io,  v  los  de 
bautismo  desde  ipp  hasta  el  1600,  no  se  halla  en 
ninguno  el  apellioo  Cervantes ,  y  solo  en  los  últimos 
dos  partidas  de  los  años  1556/1553  en  que  aparece  el 
de  Saavedra. 

15  D.  J.  A.  Mayans ,  pról.  al  Pastor  di  Fílida  ,  p. 
XXXV,  edic.  de  Valencia  y  año  1792. 

16  D.  G.  Mayans ,  en  la  dedicatoria  i  milord  Car- 
teret ,  dice :  ,,  Un  tan  Insigne  escritor  como  Miguel  de 
M  Cervantes  Saavedra...  no  tenia  hasta  hoy  escrita  en 
99  su  lengua  vida  propia.  Deseoso  V.  £.  de  que  la  hu- 
M  biese ,  me  mandó  recoger  las  noticias  pertenecientes  í 
99  los  hechos  y  escritos  de  tan  gran  varón." 

17  En  la  misma  dedicatoria... ,,  Y  reciba  V.  E.  r/-* 
99  tos  affuntatnientos  como  cierta  y  perpetua  señal  de  \% 
99  gustosa  y  pronta  obediencia  que  profeso  á  V.  E."  Y 
en  el  ^.  182:  ^^MI  fin  solo  ha  sido  obedecer  á  quien 
»'  debía  el  obsequio  de  recoger  algunos  apuntamientos 
»>  para  que  otro  los  ordene  y  escriba  con  la  felicidad 
•9  de  estilo  que  merece  el  sugeto  de  que  tratan." 

18  Vid.  de  Cerv. »  SS*  4»  S »  ^  X  7* 
15)    D.  J.  Ant.  Mayans ,  lugar  citado. 

20  Nota  á  la  p.  144;  y  los  documentos  en  las 
pags.  188  y  sigs. 

21  Seman,  erudito  f  t,  XXI  f  p.  26$. 

22  £1  Sr.  Pellicer  dio  noticia  de  esta  relación  y  de 
su  descubrimiento  e^  sus  Notic.  liter, ,  p.  143,  y  en  la 
V.  de  C  en  una  nota  á  la  p.  lxix  y  sig. ,  concluyendo 
con  que  de  este  hecho  resulta  que  el  descubridor  de  la 
fatrla  de  Cervantes  fue  D.  Juan  de  Iriarte, 

2^  Carta  de  20  de  agosto  de  1772,  que  publicó 
Pellicer  en  la  p.  186  de  sus  Notic.  liter ar. 

24  Montiano.  Disc.  2.^  sobre  las  Tra¿.  españolas^ 
p.  9.  Flores,  Aduana  crítica,  t.  11 1,  n.  16 ,  p.  262. 

25  Sarm.  La  verdad»  pat,  de  fyrv,  %.  iitf. 

26  P.  1 9  c.  29. 

37    Copiólo  también  Rios,  Pruebas,  nu  i.^ 
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28  Obras  mss.  del  P.  Sarmiento  en  la  bibliot.  del 
duque  de  Medinasidonía ,  vol.  i/,  f.  $60 ,  n.  7327. 
Los  veinte  pliegos  que  cita  en  este  lugar  son  sin  duda 
la  Noticia  de  la  verdadera  patria  de  Cervantes  y  con- 
jetura sobre  la  ínsííla  Barataria,  que  escribió  7  se 
conserva  manuscrita. 

29  %%.  40  7  43.  =  30  Notic.  literar.  p.  188  7  síg. 

31  Disc,  2.'  sobre  las  Trat,  esr amias,  p.  10. 

32  Publicáronla  Ríos  en  cf  n.  i.**  <!e  sus  Pruebas: 
Pefiiccr  en  la  p.  190  de  sus  Notic.  literar.^  7  Flores  en  la 
p.  264  del  n.  26,  t.  III  de  la  Aduana  critica;  7  desde 
Alcázar  de  San  Juan  se  nos  remitió  una  copia  testimo- 
niada á  i.^de  marzo  de  1805,  que  es  igual  á  la  publicada* 

33  Sarm.  La  verd.  fot,  de  Cero.  Sf^.  g/  7  sigs.  Rios, 
Pruebas,  n.  i.® 

34  ^Francisco  Fabuel  Caballero ,  vecino  de  esta  villa 
de  Consuegra ,  notario  público  apostólico  por  la  curia 
romana  con  las  debidas  aprobaciones ,  7  ma7or  de  la 
vicaría  general  eclesiástica  ordinaria  de  la  sagrada  7 
militar  religión  7  su  gran  dignidad  prioral  que  goza 
S.  A.  el  Sermo.  Sr  real  infante  D.  Pedro  Carlos  de 
Borbon ,  mi  señor ,  en  estos  reinos  de  Castilla  7  León, 
certifico:  aue  á  virtud  de  orden  verbal  del  Sr.  Fr.  Don 
Pío  Rafael  Sánchez  de  León ,  del  hábito  de  San  Juan, 
vicario  general ,  7  visitador  eclesiástico  ordinario  de 
las  iglesias  regulares,  ermitas,  hospitales  v  subdi- 
tos de  la  misma  samda  religión  en  estos  dicnos  prio- 
ratos ,  pasé  recado  á  Fr.  D.  Francisco  Gregorio  de  Te- 
jada ,  del  propio  hábito  ,^cura  prior  de  la  parroquial 
iglesia  de  Santa  María  la  Mavor  de  esta  citada  villa, 
para  que  me  franquease  los  libros  del  archivo  de  la 
misma  iglesia;  7  en  efecto,  habiéndole  abierto  7  reco- 
nocido  los  pertenecientes  á  bautismos  celebrados  en  ella, 
ha7  uno  que  principió  en  el  dia  6  de  enero  de  1^5539 
7  conclu7Ó  en  fines  de  diciembre  de  1564,  elcual 
se  halla  empergaminado  7  foliado,  7  es  de  marca  re- 
gular, 7  á  la  foja  62,  la  tercera  partida  dice  al  már- 
{^en ,  de  letra  menos  antigua  que  la  del  interior ,  lo 
siguiente:  £1  Autor  de  los  Qtíijotes.  Y  dentro,  k 
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é  saber:  ,yEn  primero  del  mes  de  setiembre  de  mil  qui* 
»  nientos  cincuenta  y  seis  años ,  yo  Diego  Abad  de 
»  Árabe X  clérigo ,  bapticé  í  Miguel,  hijo  de  Miguel 
»  López  de  Cervantes ,  y  de  su  muger  María  de  Figue- 
M  roa:  fue  su  compadre  Rodrigo  del  Álamo >  y  coma- 
99  dre  su  muger  Locía  Alonso ;  en  fe  de  lo  cual  lo  fir- 
99  me  de  mi  nombre=Diégo  Abad',  clérigo."  =:Con- 
cuerda  la  partida  de  bautbmo  compulsada  con  su  ori- 
ginal, á  que  me  remito;  el  cual  con  los  demás  libros 
volvió  á  colocar  en  el  citado  archivo  el  mismo  cura 
prior,  que  aqui  lo  firma.  Y  para  que  conste  y  obre  los 
efectos  que  hubiere  lugar,  lo  doy  por  testimonio >  que 
en  fe  de  ello  signo  y  firmo  en  Consuegra ,  y  mayo  27 
de  i8o5.=Fr.  D.  Francisco  Gregorio  de  Tejada.=: 
En  testimonio  ^  de  verdad :  Francisco  Fabuel." 

La  nota  marginal  de  esta  partida  no  acrecienta  au« 
toridad  ni  fe  alguna ,  por  ser  de  letsa  moderna,  y  pudo 
ponerla  cualquiera  que  sin  tener  noticia  de  las  partidas 
encontradas  en  Alcalá  y  Alcázar  de  San  Juan  ;  ni  en- 
trar en  cálculos  cronológicos ,  se  persuadiese  fácilmente 
del  mejor  derecho  que  tenia  Consuegra  sobre  los  pue- 
blos que  antiguamente  se  disputaron  la  patria  de  Cer- 
vantes. Asi  habia  sucedido  á  D.  Blas  Nasarre ,  que  pa- 
sando á  la  Mancha  con  una  comisión  del  duque  de 
Híjar,  y  viendo  la  partida  original  de  Alcázar  de  San 
Juan ,  íe  pareció  en  aquel  momento  tan  indisputable 
el  derecho  de  este  pueblo ,  que  no  tuvo  reparo  en  po- 
ner de  su  propia  mano  la  expresada  nota ,  asegurando 
que  aquel  fue  el  autor  de  la^iistoría  de  D.  Quijote. 

35  Ríos,  n.  i."  de  sus  Pruebas ;  si  bien  las  razo- 
nes en  que  fundó  su  demostración  para  la  resolución 
de  este  problema  las  tenia  meditadas  y  extendidas  des- 
de i7¿5  para  satisfacer  al  M.  Cano,  que  se  inclinaba  al 
partido  de  Alcázar  de  San  Juan. 

36  La  verdaiL  pa$,  de  Cerv,  %•  x  1 3  y  sin. 

37  Calatea  f  L.  2.  =  38  Pruebas  f  n.  i. 

39  Tenemos  en  nuestro  poder  las  certificaciones  de 
estas  partidas  dadas  en  Alcalá  á  23  de  junio  de  181 1 
por  el  citado  D.  Nicolás  Heredero ,  y  por  D.  Gabriel 
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Herrero ,  teniente  cura  en  la  parroquia  de  San  Pedro, 
á  30  de  abril  de  1805. 

40  £n  el  archivo  de  esta  ilustre  cofradía  existe  un 
pleito  seguido  por  ella  contra  el  colegio  de  Santa  Ca- 
talina Aiartir  de  los  Verdes ,  ante  el  rector  de  su  uni- 
versidad sobre  la  eviccion  y  saneamiento  de  un  censo, 
cuyos  autos  principiaron  en  25  de  noviembre  de  i6p8, 
Y  en  ellos  se  encuentran  documentos  y  noticias  refe- 
rentes á  Doña  María  de  Cervantes,  como  consta  de  la 
certificación  que  obra  en  nuestro  poder,  exj)edida  en 
Álcali  i  20  de  agosto  de  1S05  por  D.  Mariano  Con- 
cepción Calleja ,  secretario  de  la  misma  cofradía. 
-  41  £1  original  del  fuero ,  escrito  en  vitela ,  se  gu'arda 
en  el  archivo  de  la  ciudad ,  encuadernado  á  continua- 
ción de  otro  fuero  mas  antiguo  dado  por  el  arzobispo 
D.  Raimundo  el  año  113$ ;  7  la  existencia  del  licen- 
ciado Cervantes'  consta  en  informaciones  hechas  ante 
¿1 ,  insertas  en  protocolo  de  escrituras  de  Juan  de  Mon- 
tosa: hoy  están  en  el  de  Francisco  de  Huerta.  Ambos 
originales  los  vio  D.  Mariano  Concepción  Calleja ,  se- 
gún certificación  suya  de  20  de  agosto  de  1805. 

42  Tenemos  á  la  vista  las  cartas  originales  del  M. 
Cano ,  de  las  que  publicó  Baos  algunos  %%•  en  el  n.  i 
de  sus  Pruebas. 

43  Respuesta  del  M.  Cano  de  18  de  setiembre  de 
^76^  en  el  lugar  antes  citado. 

44  £n  el  n.  16  de  la  Aduana  crítica  se  incluyó  una 
carta  sobre  la  patria  de  Miguel  de  Cervantes  Saave^ 
dra,  cuya  fecha  en  Madrid  á  13  de  febrero  de  1/55 
parece  equivocada  por  las  razones  que  dejamos  expues- 
tas. Sin  embargo ,  su  autor  se  hace  cargo  de  todas  las 
que  obraban  á  favor  de  Alcalá,  y  cita  los  escritores 
que  en  aquel  tiempo  se  habian  ocupado  en  estas  inves- 
tigaciones. £n  esta  obra  se  incluyó  solamente  á  la  p. 
274  la  partida  de  rescate ;  y  aunque  en  una  nota  en  la 
p.  277  se  cita  la  escritura  de  Adyutorio ,  se  la  supo- 
ne otorgada  en  el  mismo  año  1500,  habiéndolo  sido 
en  el  anterior  de  i  ^/^. 

45  X>.  Vicente  de  los  Rios  nació  en  Córdoba  á  fí- 
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nes  del  a&o  1/36  ó  principios  del  siguiente,  7  murió 
en  Madrid  el  2  de  junio  d¿  i/zp.  Comenzó  su  carre- 
ra militar  en  el  regimiento  de  dragones  de  Vülaricío- 
sa  el  30  de  agosto  de  17  e^ ,  y  en  22  de  julio  de  1760 
ascendió  á  subteniente  del  B.eal  cuerpo  de  Artillería^ 
donde  continuó  sirviendo  hasta  capitán  con  el  grado 
de  teniente  coroneL  Fue  profesor  de  aquella  ciencia  en 
el  colegio  de  Segovia:  se  halló  durante  la  guerra  de 
Portugal  en  el  sitio  y  toma  de  Almeida  el  año  1762: 
obtuvo  el  título  de  caballero  de  la  orden  de  Santiago 
en  20  de  febrero  de  1779;  y  sus  conocimientos  cien- 
tíficos ,  su  exquisita  erudición  y  buen  gusto  en  la  lite- 
ratura,  y  la  elegancia  y  pureza  de  su  estilo «  le  hicie- 
ron digno  de  los  elogios  de  todos  los  cuerpos  sabios  de 
que  fue  individuo »  y  del  lugar  preeminente  y  honorí- 
fico que  estos  le  han  dado  entre  los  escritores  castella- 
nos de  nuestros  tiempos. 

46  Pellicer,  V.deCi  p.  iv.  La  fecha  de  esta  carta 
es  de  8  de  agosto  de  1778* 

47  Pág.  XXXII  del  índice  de  las  poesías. 

48  Sedaño  ^  Pam,  t.  11 1  p.  viii ,  y  t.  ix ,  p.  yir. 
KÍ0S9  Memorias  de  Villegas:  carta  á  Iriarte  de  15  de 
agosto  de  1778  en  el  diálogo  Donde  Us  dan  las  to* 
man,  p.  229. 

49  Pam.  t.  III I  p.  XVII ,  y  al  principio  del  t.  vu 

50  Iriarte ,  Donde  las  dan  las  toman ,  p.  i79y  sigs. 

51  Pág.  6  del  t*  de  las  Anotaciones. 

52  Pág.  XII  del  pról.  á  las  Anotaciones. 

53  Pág.  167  del  tomo  de  las  Anotaciones. 

54  No  hemos  podido  ver  la  primera  y  única  edi- 
ción que  hizo  Moreri  en  1674  en  un  tomo  en  folio; 
pues  habiendo  fallecido  á  10  de  julio  de  1680  á  la  edad 
de  37  años  9  la  segunda  edición  se  publicó  va  muy 
añadida  al  año  siguiente^  y  después  se  han  multiplicado 
y  adicionado  hasta  llegar  á  formar  una  biblioteca  de 
anuchos  volúmenes.  Pero  es  muy  regular  que  citan- 
do en  el  artículo  de  Cervantes  la  Biblioteca  España 
d^  D.  Nicolás  Antonio  y  su  vida,  impresa  con  las 
novelas  en  Lausana  en  17441  como  las  fuentes  de  las 
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noticias  que  en  ¿1  se  dan^  sea  dicho  artículo  obra  de 
los  continuadores  I  y  no  de  Morería  que  murió  antes, 
de  que  se  publicasen  estas  obras. 

55  Ríos,  Anal.f  art.  vii>  %%.  16/,  1869  193  y 
226.  Garces ,  Fundamento  del  vítor  y  elegancia  de  la 
lengua  castellana  ^  1. 11  en  el  pról. ,  p.  xxiv  j  sig. 

156    Appendix  iii,  p.  227. 

c/  Pig.  227.  Después  de  citar  en  la  nota  primera 
i  Mayans  y  á  Pellicer  como  escritores  de  la  vida  de  Cet* 
vantes ,  añade :  ^^Et  Vincentius  de  los  Rios ,  academia- 
»  rumHispanae  et  Historiae  socius ,  vir  doctus,  qui  nu- 
n  per  moriens  magnum  suí  desiderium  nobis  reliquit." 

58  ^,Sed  ómnibus  editionibus  palmam  praeripit^  quae 
M  ab  academia  Hispana  adomata  est  2  nuper  iv  vol.  4 
9»  charla  m.  cíim  nova  auctoris  vita ,  et  anylisi  praecla- 
»9  rissimi  hujus  operis  |  quo  in  suo  genere  nullum  ñeque 
9>  apud  graecos ,  ñeque  apud  latinos  par  aut  simile  re- 
Mperitur,  si  ve  inventionia  artificiumi  sive  oratbnis 
»  virtutes  spectes." 

59    Píg.  410  y  sig.=  60  Píg.  434. 

6i     Pág.435.=:52  Pág.  426.=63  Pág.  425. 

64  De  la  maniíre  ^écrire  l'histoire.  Second  en* 
pretien ,  p.  203  ,  edic.  de  Paris  de  1784  en  8.^ 

65  Pellicer  y  V.deC.^  p.  ccii. 

66  Ademas  de  su  disertación  sobre  las  antigüe- 
dades de  Madrid  ^  y  de  su  Ensayo  de  una  biblioteca  de 
traductores  espaitoles ,  cuyo  segundo  tomo  parece  dejó 
concluido  al  tiempo  de  su  fallecimiento ,  fue  autor  ael 
Examen  crítico  del  tomo  x  del  Ant^-Quijote ,  que  pu- 
blicó en  justa  defensa  de  Ceivantes. 

6/    Bibliot.  nova ,  art.  Michael  Cervantes. 

6^    Ascend.  de  Ñuño  Alfonso »  f.  33  en  adelante. 

69  Entre  los  mss.  de  la  bibííot.  Real,  est.  K. 
cód.  161 ,  existe  una  obra  inédita  intitulada:  Memo^ 
rias  de  algunos  l/nages  antiguos  é  nobles  de  Cas* 
tilla  que  va  escribiendo  Juan  de  Mena^  cronista  de 
S.  A.  el  muy  serenísimo  S  muy  esclarecido  príncipe 
D,  Juan  el  Ji,  rey  de  Castilla  é  de  León ,  por  man^- 
dado  del  muy  uustre  señor  D.  Alvaro  de  Luna ,  con^ 
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diestahle  de  Castilla ,  ^e  Dios  mantenga.  Son  unos 
apuntamientos ,  que  según  indica ,  iba  escribiendo  aquel 
cronista  para  la  composición  de  alguna  obra  ó  tratado 
genealógico  mas  extenso.  En  uno  de  sus  capítulos  trata 
sucintamente  de  las  familias  Cervatos  y  Cervantes ,  aña- 
diendo que  de  este  linage  escribió  cumplidamente  el  ca- 
nónigo Juárez  en  la  epístola  con  que  dirijió  al  cardenal 
Cervantes  su  libro  intitulado :  Batallas  é  grandes  fechos 
de  los  cristianos  contra  los  árabes  de  España.^v  D.  Ni- 
colás Antonio  menciona  á  este  autor ,  ni  hemos  podido 
hallar  otra  noticia  de  su  escrito.  £n  el  mismo  códice  se 
halla  también  un  Discurso  breve  del  apellido  de  CervanF- 
tes  escrito  por  el  marques  de  Mondéjar ,  aunque  incom- 
pleto ;  y  por  lo  mismo  parecen  mas  bien  materiales  ó 
apuntamientos  para  escribirle. 

70  Las  palabras  de  la  crónica  coetánea  las  copia 
Mondéjar,  y  también  Sandoval  en  su  Hist,  de  ¡os  reyes 
de  Castilla,  en  la  de  D.  Alfonso  vii ,  f.  1/8  v. 

71  Méndez  de  Silva,  f.  3  v.,  y  desde  el^2  al  25* 

72  I, Sus  armas  (dice  Juan  de  Mena)  son:  de  loa 
n  Cervatos  un  campo  de  bleu ,  que  es  azul ,  é  en  ¿1  dos 
M  ciervos  de  oro ,  ¿  alderedor  aspas  de  oro  en  campo 
'I  de  sangre ;  é  los  Cervantes ,  como  la$  usa  el  cardenal^ 
99  un  escudo  verde  con  dos  ciervas  de  oro ,  paciendo  la 
n  una.**  Confirma  esto  Méndez  de  Silva ,  que  con  re* 
ferencia  á  Argote  de  Molina  (L.  2»  c.  35 )  dice 
que  las  armas  de  los  Cervatos  son  en  escudo  azul  dos 
ciervos  de  oro ,  orlado  de  ocho  aspas  del  mismo  metal 
en  campo  rojo.  Esto  indica  que  Alfonso  Pérez  Cer- 
vatos se  hallo  con  San  Fernando  año  1 227  en  la  toma 
de  Baeza;  y  como  fue  en  30  de  noviembre  dia  de  San 
Andrés  Apóstol ,  pusieron  en  memoria  de  su  aspa  los 
caballeros  que  alli  concurrieron  por  orla  de  sus  armas 
tan  gloriosa  insignia.  Afírmalo  Argote  L.  i.°  c.  78. 

73  íl  M.  Alejo  de  Vencgas  en  su  Breve  declara* 
ekm  de  las  sentencias  y  vocablos  oscuros,  que  se  hallan 
en  su  obra  Agonía  del  tránsito  de  la  muerte ,  cuya  de^ 
clarackm  escribió  en  Toledo  año  1 543  ,  dice  al  c  8.', 
letra  T,   ent, ^Templarios:   ^^aqui  en. Toledo  tenian 
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,«^(lcs^:TefnpIarios^  un-  monesterto  con  la  advocación 
.M^e  SanctoSenrandoy  que  agora  se  dice  el  castillo  de 

V  San  Cervantes  y  junto  á  la  puente  de  Alcántara."  Y 
Covarrubias  en  su  Trsaro  M  la  lengua  castellana  imp. 
ea  itfiXy  art.  CaMlejo  dice:  „ Castillo  de  San  Servan- 
» tes^  cuyas  ruinas  ^tan  hoy  dia  cerca  de  Toledo  de 
I»  la  otra  porte  de  la  puente  de  Alcántara.  Fue  moneste^ 
«  ^io  de  frailes  benitos /que  fundó  el  rey  D.  Alonso  que 
'n  ganó  á  Toledo ,  cóh  título  de  San  Servando  y  San  Ger- 

V  man ,  aunque  algunos  dicen  que  la  fábrica  del  es  mas 
\n  aptigua ,  y  que  era  del  tiempo  de  los  godos ,  salvo 
9>  que  el  dicho  rey  para  este  efecto  lo  reparó  y  adornó.'* 

,   ;r4    .Mena>  en  la  obra  citada.«Mendez  ¿t  Silva;  fs. 

.84>  35-'    . 

75    Florian  de  Ocampo  en  el  libro  que  escribió  de 

JLhu^gesy  armas ^  f.  61 ,  que  cita  Méndez  de  Silva,  asegu- 
rando que  el  original  se  guardaba  en  la  librería  de  los 
.condes  de  Lemos  en  Monforte.-  Rades ,  Ctán.  de  C^or 
tKavat  c.  28,  f.  59. 

.  .  ^6  Argoté ;  Nobleza  de  Andal.  ^  L.  it,  a,  36* 
ZS^higa,  Anal,  de  Sev, ,  L.  11 ,  año  i^SS* 

77  En  los  privilegios  del  rey  D.  Juan  ir  confir* 
.mando  á  su  tio  el  infante  D.  Femando ,  hermano  de 
Enrique  iii ,  las  meircedes  de  Mayorga ,  Petíaíiel ,  Ol- 
xnedo  y  Cuéllar ,  Medina  del  Campo  y  Paredes  de  Na- 
ya, confirma  FreyD.  Rui  Gómez  deCervanies,  prior 
de  6arí  Joan ,  después  del  maestre  de  Calatrava ,  en  Ai^ 
y^í  4  II  de  JuUo  de  1408.  (^Notk,  de  ími.  comuni^ 
^ad^  pof  D.  T.  Gonzaiez»'^. 

78  .  De  este  ái:denal..dtce  Juan  de  Mena  en  sus 
,JÍ^enfori^WítAit9si ,,  Agora  vhre  el  muy  Jiustre  Sr.  Don 
Ju^i)  4^.  Cervantes ,  jque  &e.obispo ,  é  agdra  es  arzobis» 
p9  de  Sfiv^a ,  cardóaLdei  Rpma ,  grande  señor ,  é  en 
9U,  podin  he  visto  muchos  papeles  deste  linage  de  luengo 
tiempo^  é  privilegios  é  albalás  de  muchos rtjtif  con^ 
cedidas»  pQF  sus  muy. altos^fechos ,  é  oonoací^  sus  her-* 
inanos ,  é.á.su  padre  Gonzalo  de  Cervantes ,  é  á  su  ma- 
,éf0^  fioomegra,  fija  del:  almirante  mayor  de  Castilla 
.(ocauMgra ,  qiie  yacea  enterrados  en  Todos*Sa&toi ,  egle* 
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sia  de  Sevilla  1  por  fundar  allí  una  capilla.*'  *  Con  la  au- 
toridad de  este  escritor  coetáneo ,  que  conocia  al  car- 
denal Cervantes  y  á  sus  padres  y  hermanos»  se  desva- 
nece la  opinión  de  algunos ,  entre  ellos  Galindez  de 
Carvajal ,  que  le  daban  por  padre  al  gran  prior  de  la 
orden  de  San  Juan  Fr.  D.  Rui  Gómez  de  Cervantes^ 
de  quien  era  sobrino  camal;  como  consta  ianéien 
(dice  Méndez  de  Silva  9  f.  37  v»)  de  su  testamento  y 
de  la  genealogía  del  frotonotarh  Alonso  Gómez  dt  Cer^ 
vantes,  equivocándose  igualmente  Garihay  (L.  16, 
^'  32)»  que  llama  á  este  prelado  J>.  Pedro.  Sobré  su 
patria  ha  habido  no  menos  diversidad  da  opinionei: 
unos  le  hacen  natural  de  Galicia ,  y  otros  de  Lora;  pero 
D.  Pablo  de  Espinosa  en  su  Hist.  de  Sev.  (  P.  it,  L.  v, 
^  60>y  Orúz  de  Zúñiga  en  sus  Anales  (L.  x,  año 
1449 ,%%.  2  j  3)  ,se  inclinan  i  que  nació  en  esta  ciu- 
dad 9  y  Méndez  de  Silva  lo  dice  asi  expresamente.  Fue 
arcediano  de  ella;  creado  candenal  por  Martino  V  ea 
1426;  obispo  administrador  de  Avila ,  y  después  de 
Segoyia  por  permuta  con  Fn  Lope  Barrientos  en  1442: 
asistió  al  concilio  deBasilea:  nombróle  el  papa  obispo 
de  Ostia;  y  por  último ,  aunque  contra  la  voluntad  del 
•jney  D.  Juan,  que  queria  se  prefiriese  ¿  D.  Pedro  de 
Luna ;  sobrino  de  su  gran  valido  D.  Alvaro  de  Luna, 
fue  promovido  el  cardenal  á  arzobispo  administrador 
^e  Sevilla,  sin  haber  pasado  antes  al  obispado  de  Búi^ 
^os ,  como  lo  dice  eiltre  otros  Rodrigo  Caro  <  V.  Orttt 
^e  Zúñiga  en  dicho  lu^ár  ):  murió  en  la  misma  ciudad 
de  Sevilla  á  25  de  noviembre  de  1453 ,  y  fue  sepuitaido 
en  la  capilla  de^San  Hermenegildo  que  lubia  dotado  en 
su  catedral»  cuyo  honroso  ^tafio  traslada  Zúñiga  en 
sus  Anales.  Tratan  también  de  este  insigne  varón  Gon- 
aalez  PivUa  en  los  Teatros  de  AoUa,  Segoma^y  Sevie- 
Ha;  Colmenares»  c.  30;  Mariana,  L.  22,  c.  I4;y  Ztt- 
«ta,  L.  1$,  c  20. 
.    79    Quintana ,  Hist,  de  Madrid ,  L.  2. ,  c.  z  3 1  y  si g. 

80    Méndez  de  Silva ,  obra  citada ,  f.  42.    • 
.    8 1     Parece  que  fue  también  corregidor  de  Cartagena^ 
pues  asi  se  expresa  en  un  poder  que  se  le  dio  ^n  julio 
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'¿c  igox  para  proveer  de  víveres  á  las  armadas  de  In- 
edias y  de  Berbería.  Arch.  Sim,  Registro  graL  del  sello 
de  ^orte  del  tiempo  de  los  Reyes  católicos. 

82  Qujj.,  P.  I,  c.  40. 

83  Con  el  apellido  Salazar  firmó  la  profesión  de 
la  orden  tercera ,  y  asi  se  la  llamó  en  el  privilegio  para 
la  impresión  del  jPer siles ,  en  su  partida  de  entierro  y 
en  varios  documentos ;  pero  en  la  carta  de  dote  y  otros  ha- 
bía firmado  con  el  apellido  Palacios, 

84  Pruebas,  n.  i.'sSj  Dial,  a."*,  f.  185. 
86     Ascendencia  de  Ñuño  Alfonso,  f.  60» 

>    87    Avellaneda ,  pról.  á  su  Quijote. 

88  Cerv. ,  pról.  á  la  P.  11  de  su  Quixotb. 

89  Méndez  de  Silva  continuó  la  sucesión  de  los 
Cervantes  de  M¿j¡co  hasta  el  año  1648  en  que  escribía. 
Trata  luego  de  una  rama  de  esta  familia  que  se  fijó  ea 
Extremadura ,  haciendo  especial  mención  de  Leonel  de 
Cervantes ,  comendador  de  la  orden  de  Santiago ,  que 
casó  en  Burguillos  con  Doña  Leonor  de  Andrada ,  de 
quien  tuvo  larga  descendencia;  y  de  D.  Gaspar  de  Cer* 
vantes ,  natural  de  Cáceres ,  arzobispo  de  Salerno ,  de 
Mesina  y  de  Tarragona ,  creado  cardenal  en  g  de  mar- 
zo de  1 570 ,  que  asistió  al  concilio  de  Trento ,  y  mu- 
rió en  Tarragona  en  1575  á  los  64  años  de  edad.  Dice 
ademas  que  del  mismo  tronco  de  Ñuño  Alfonso  se  de« 
rivan  los  Cervantes  de  Talavera  de  la  Reina ,  que  en- 
lazaron con  los  duques  de  Osuna ,  marqueses  de  Ara- 
vaca' y  condes  de  Villafranca ;  y  que  también  Portugal 
participó  de  esta  nobilísima  sangre :  citando  por  con- 
clusión algunos  varones  ilustres  del  propio  linage  que 
ve  distinguieron  por  hazañas  memorables ,  de  los  cua- 
les es  uno  nuestro  Miguel  de  Cervantes. 

El  árbol  genealógico  de  los  Cervantes  de  la  Man* 
cha  que  publicamos ,  y.  demuestra  el  mismo  origen  de 
Ñuño  Alfonso ,  lo  debimos  á  la  amistad  del  Sr.  D.  Ig'* 
nació  Ruiz  de  Luzuriaga ,  que  lo  adquirió  entre  otros  cu- 
riosos manusqrltos  del  Excmo.  Sr.  D.  Eugenio  Llaguno'. 
Ademas  hemos  logrado  documentos  que  testifican 
•los  heroicos  hechos  y  honoríficas  mercedes  que  por 

NN  2 
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ellos  obtuvieron  varios  otros  Cervantes  de  las  ramas  de 
ÍQXSL,  Baeza ,  Sevilla  y  Verai  y  de  los  cuales  daríamos 
amplia  noticia  si  no  rezelásemos  ser  prolijos. 

90  V.  la  p.  338. 

91  £¡  conde  de  Ureña.  £ralo  D.  Juan  Tellez  Gi- 
rón, segundo  de  este  nombre,  que  fundó  y  dotó  la 
Iglesia  colegiata,  la  universidad  y  varios  monasterios, 
así  en  Osuna  como  en  otros  pueblos  de  sus  estados. 
También  fundó  alli  un  hospital ,  que  de  propósito  np 
dotó,  para  mantener  el  espíritu  de  limosna;  gastando 
en  todo  esto  mas  de  gooS  ducados.  Vivió  siempre  fa- 
voreciendo  las  religiones  y  leiras  y  todos  los  demás  actos 
de  virtud.  Murió  en  19  de  mayo  de  1 558 ,  á  los  64  aüos 
de  edad.  Fue  tal  la  fama  de  aquellos  establecimientos 
y  de  la  virtud  ilustrada  de  su  fundador ,  que  en  el  afio 
1572 ,  pasando  el  célebre  cronista  Esteban  de  Garibay 
[i  Sevilla ,  fue  á  Osuna  determinadamente  á  verlo  y  exa  • 
minarlo  todo,  como  lo  consiguió  por  medio  del  Dr. 
Gerónimo  Gudiel ,  que  á  la  sazón  preparaba  los  roatei- 

•  ríales  para  su  historia  de  los  Girones. -Y.  Garibay, 
Genealogías  mss. ,  L.  29 ,  tít.  9 ,  f.  48^ :  en  el  archivo 
del  duque  de  Medinasidonia.-Nuñez  de  Castro,  Girth- 
nesy  Pachecos ,  imp.  en  1648 ,  f.  1 19  v.  y  sig.*  Gudiel^ 
Conif.  de  algunas  historias  de  Esfoñí^  sobre  los  Giro- 
nes, Imp.  en  1557,  caps.  34  y  35. 

92  D.  Pedro  Girón,  primer  duque  de  Osuna,  que 
sucedió  á  su  padre  ea  1562 ,  y  falleció  á  13  de  setiem- 
bre de  1 590 ,  en  la  temprana  edad  de  34  años,  un  mes 
y  19  días,  según  Garibay  en  sus  Genealogías  itiss. 

93  A  mas  del  Rodrigo  de  Cervantes,  contador  de 
la  Goleta  de  Túnez ,  hubo  otro  que  renunció  su  oficio 
de  jurado  en  Sevilla  el  año  iS44>  7  ^^^^  ^^  ^^ 
alférez  de  la  compañía  de  hombres  de  armas  del  prior 
D.  Antonio  de  Toledo,  según  real  cédula  de  25.  de 
mayo  de  1 570  que  existe  en  el  «acirivQ  de  Simancas, 
por  la  cual  se  le  mandaban  librar  39  ducados  á  cuenta 
de  lo  qué  se  le  debía  por  sueldos. 

94  Este  D.  Alonso  de  la  Cueva  fue  el  que  prendió 
i  Juan  de  Padilla  en  la  batalla  de  Villalar.  (Saiidov^lj 
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JíÍJt.  de  Carlos  jr,  L.  ix ,%.  ao ,  p.  475.) 

95  Certifico  como  teniente  mayor  de  cura  de  k 
iglesia  parroquial  de  S.  Miguel  y  S.  Justo  de  esta 
corte,  que  en  uno  de  los  libros  de  difuntos  de  la  de 
S.  Justo  I  empergaminado ,  que  empezó  en  9  de  agos- 
to de  1576,  y  concluyó  en  25  de  setiembre  de  1590, 
y  está  sin  foliar ,  como  á  la  mitad  de  él  se  halla  la  nota 
de  fallecimiento  que  dice  asi  := Partida.  =  „  En  13  de 
junio  de  1585  años  falleció  Rodrigo  de  Cervantes;  re- 
cibió todos  los  santos  sacramentos:  testó  ante  Diego 
Hernández ,  escribano:  nombró  por  sus  albaceas  á  D.* 
Leonor  su  muger  y  á  D.*  Catalina  de  Palacios,  viu- 
da, muger  que  fue  de  Hernando  de  Salazar:  mandó 
decir  las  misas  que  quisiese  decirle  su  muger.  Enterróse 
en  la  Merced."=Cuya  partida  concuerda  con  su  original 
que  está  en  el  referido  libro ,  á  que  me  remito.  San  Mi- 
guel y  S.  Justo  de  Madrid,  /  de  setiembre  de  1819.= 
D.  Saturnino  Feal  y  Diaz.-El  nombre  de  D.^  Leonor 
su  muger  y  los  de  D.*  Catalina  Palacios ,  viuda  de  Her- 
nando de  ^ázar,  que  fueron  los  suegros  de  Miguel  de 
Cervantes ,  convencen  de  que  esta  partida  corresponde  á 
su  padre.  La  fecha  está  sin  duda  equivocada;  y  aunque 
pudiera  aclararse  por  el  testamento  ó  por  alguna  nota 
del  entierro  en  el  convento  de  la  Merced ,  ha  sido  infruc- 
tuosa nuestra  diligencia  para  hallar  estos  comprobantes. 
^6    Ríos  ,  Pruebas ^  n.  30. 

97  V.  la  p.  314. 

98  Vida  de  Cerv, ,  p.  cxciit. 

gg    Libro  de  difuntos  de  la  parroquia  de  San  Sebas- 
tian de  los  años  1609  hasta  1620,  f.  150  v. 

1 00     Baena ,  Hijos  ilustres  de  Madrid,  1. 1 .**,  p.  3 09. 
loi     Vida  de  Cerv. ,  p.  cxxiv. 

102  Así  se  la  llama  en  esta  causa;  y  en  su  segunda 
declaración  se  expresa  que  el  dicho  Sr.  alcalde  mandó^ 
farecer  ante  stá  í>.«  Magdalena  de  Sotomayor ,  beata, 
hermana  de  Migiíel  de  Cervantes  ;  y  contestando  ella  á 
una  de  las  preguntas ,  dijo ,  que  esta  testigo  fosa  con  su 
hermano  Miguel  de  Cervantes  é  Dfi  Andrea  su  hermana. 

103  En  su  primera  declaración  se  dice  que  se  reci^ 
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K6  juramento-a  D.^  Magdalena  de  Sotomayári  ieáUa'p 
de  edad  de  mas  de  40  años. 

104  En  la  confesión  que  se  la  recibió  en  la  car-- 
cel  á  30  de  junio  de  1605  se  áict '.preguntada  cómo  se 
llama  y  y  qué  edad  y  estado  tiene ,  dijo :  que  se  Uama 
/>.«  Andrea  de  Cervantes  ^  viuda  ^  tnuger  que  fue  de 
Sánete  Ambrosio,  ^orenttn,  y  que  antes  fue  desposada 
y  concertada  con  Nicolás  de  Ovando  ^y  es  de  edad  de  £0 
años.  Por  esta  declaración  se  ve  que  no  esturo  casada 
con  Ovando  en  segundas  nupcias ,  como  asegura  Pelli* 
cer  (p*  cxxrv  de  la  F".  de  C.),  sin  advertir  la  contra- 
diQcion  que  resultaría  de  haber  nacido  D/  G>nstanza, 
hija  del  mismo  ^  antes  de  ig77i  7  de  estar  su  madre 
casada  en  primeras  con  Ambrosi  en  15799  según  dice 
en  la  p.  ixxiii  y  sig. 

X05     Pellicer,  V.  de  C.  p.  dcxv* 

106  Morga,  Suces.  de  Filipin,,  c.  6^  ps.  297  32.- 
Figueroa ,  Hechos  del  marq.  de  Cañete ,  L.  vi ,  p.  atf  2. 
.  107    L.  vil,  c.  12,  p.  437. 

108  Hizo  esta  confesión  en  la  carcelr  de  Valladolid 
£  30  de  junio  de  1605 ,  7  declaró  que  hacia  un  afio 
que  se  hallaba  en  aquella  corte. 

109  Al  fin  del  Viage  al  Parnaso. 

lio  Pellicer  en  la  p.  ccxv  de  su  V.  de  C.  publicó 
la  partida  de  muerte  7  entierro  de  Dolia  Constanza. 

11 1  Ríos»  Prueh.,  n.  30. 

112  Pág.  455  ^^  ^í*  ^'  ^^  ^' 

113  7  114    rellicer ,  V.  de  C. ,  ps.  ccxiir.  v  ccxv, 

115  Pellicer ,  V.  de  C. ,  p.  ccxvii.  -  Portilla ,  Hist. 

de  Cómpluto,  P.  iii,  S*  ^>  P*  ^5  >  7  S*  i^»  P*  47* 

1 16  7  II r    Pellicer ,  V.  de  C. ,  ps.  ccxiii. , ccxv. 

118  Prol.  al  Per  siles. "'En  la  novela  el  Lie.  Vidriera 
y  en  el  Coloquio  de  los  perros  hizo  también  mención 
del  vino  de  Esquívías;  7  Villegas  en  el  L.  3.**,  P.  i, 
cant.  27  de  sus  Eróticas. 

119  Michael  de  Cervantes  Saavedra,  Hispalensis 
natu ,  aut  origine ;  quorum  primum  confirmare  is  vide- 
tur,  dum  sibi  puero  Hispali  visum  fuisse  Lupum  de 
Rueda  comaediarum  scriptorem»  et  actorem  ínter  nos 
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antlqui^&innim  in  prologo  saarutn  comaedianun  scribit. 
NicoL  Ani,  Biblht.  Hisp, 

120  £1  Sr.  D.  Francisco  Bruna,  decano  de  la  au- 
diencia de  Sevilla  y  nos  dijo  en  carta  escrita  á  1*7  de 
julio  de  1805  lo  siguiente:  lyMe  parece  que  hé  de  po* 
der  aclarar  que  el  cómico  y  autor  Lope  de  Rueda  solo 
anduvo  en  el  reino  de  Sevilla  y  Córdoba,  aunque  sus 
comedias  j  pasos  de  ellas  separados  corrieron  después 
con  mucha  estimación  por  tcÑdo  el  reino." 

1 2 1  Herrera ,  Hist.  gen,  del  mundo ,  L.  7 ,  c.  1 2,« 
y  Cabrera  I  Hisf.  de  Felipe  ji,  L.  v,  c.  9  y  17,  asegu- 
ran que  fue  en  el  año  1560.  cuando  la  corte  se  fijó 
en  Madrid;  cu/as  autoridades  merecen  nuis  crédito  que 
Quintana»  que  dice  fue  en  1563  (^Grand,  de  Madrid^ 
^*  3»  c.  25)1  y  Pellicer,  que  fija  este  suceso  en  1561 
C7r^.  ItisU  del  hhtrionismo ,  P.  i,  p.  40). 

122  Pruebas^  n.  4* 

123  Este  librero  valenciano  fue  quien  publicó  la 
primera  vez  algunas  obras  de  Lope  de  Rueda »  su  ami- 
go» año  1^6^  f  ^'^  *J  ^^^^^'^  un  soneto  en  loar  de 
Lope ,  que  ya  habia  fallecido.  V.  Pellicer ,  Trat  hist. 
del  histrión. ,  P«  i,  p.  24;  y  11 »  p.  75. 

.  1 24    Baena ,  Hijos  ilustres  de  Madrid,  1. 1 »  p.  121, 
art.  Antonio  Pérez. 

125  Pág.  iji  de  la  edic  de  Paris,  4*%  año  1624. 

126  Pág.  186  de  las  segundas  cartas. 

1 27  Proceso  contra  Antonio.  Pérez »  imp.  en  Mad. 
año  1788  9  p.  41.  Esta  declaración  se  dio  en  Lisboa  á  7 
de  junio  de  1582. 

128  Pág.  201  del  mismo  proceso  en  declaración 
¿echa  á  1 2  de  junio  de  i  $90. 

1 29  Para  fijar  la  edad  de  Antonio  Pérez  hemos  te- 
nido presente  que  en  23  y  2$  de  agosto  de  1589  con- 
fesó que  era  de  40  años  de  edad  (  Proceso »  pags.  103 
y  1^8):  por  consiguiente  su  nacimiento  fue  en  1549, 
y  no  en  I C44 ,  como  se  puso  en  su  retrato ,  que  se  in- 
cluyó en  el  cuaderno  ix  de  los  de  Esfañoles  ilustres. 

1 30  En  una  nota  de  la  P.  iii  de  su  memorial ,  p. 
ao3\  dice  Antonio  Pérez»  que  desde  12  años  le  trajo 
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SU  padre  peregrinando  por  diversas  tierras  y  naciones. 

131  El  Dr.  Gaspar  Carrillo  de  Villalpando,  que 
regentó  la 'cátedra  de  artes  en  la  universidad  de  Alcalá 
dos  trienios,  desde  155^  á  1561 ,  y  pasó  en  1562  al 
concilio  de  Trentp;  dedicando  á  Antonio  Pérez  en  25 
de  marzo  de  1568  sus  Comentarios  á  los  l'bros  de  Aris^ 
ióteles  del  nacimiento  y  muerte ,  le  recuerda  que  en  las 
lecciones  públicas  y  privadas  habia  oido  de  ¿1  aque- 
llos libros;  y  elogiando  su  virtud  1  v  sabiduría,  le 
añade  que  en  sus  conversaciones  familuures  y  literarias 
habia  conocido  lo  mucho  que  apreciaba  á  los  hombres 
que  con  sus  escritos  contribuían  al  bien  del  género  hu- 
mano. Escribiendo  Francisco  de  Figueroa  al  M.  Am- 
brosio de  Morales  desde  Chartres  á  20  de  agosto  de 
1560,  le  decia  en  posdata:  ,,  Al  Sr.  Antonio  Pérez  y 
á  todos  esos  señores  beso  mil  veces  las  manos.**  Todo 
lo  cual  comprueba  que  este  hacia  sus  estudios  en  Álcali 
por  aquel  sexenio.  -V.  Colmenares ,  Escrit.  Se¿ov, ,  art. 
Villalpando.  -  Cerda ,  Claror.  Hispanor.  opuse,  imp. 
1781, vol.  i,p,48iysig.rMorales,0/?ií/¿".,t.  ijp.go/. 

132  Con  este  empleo  asistió  á  las  exequias  que  la 
villa  de  Madrid  hizo  al  príncipe  D.  Carlos  en  13  de 
agosto  de  1 5^8.  -V.  López  de  Hoyos ,  Btlac.  de  la 
muerte  y  exequias  de  este  príncipe » imp.  el  mismo  año, 
f.  42  v. 

133  Baena,  Hijos  ilusi.  de  Mad.f  t.  ij  p.  121. 

134  Comed,  de  Cerv.^  t.  i,  p.  168. 

135  Cueva ,  Art.  poét. ,  t.  8.®  del  Pam.  esp. ,  p.  24.- 
Lope  de  Vega ,  P.  xiii  de  sus  Comedias »  dedicat.  al 
Dr.  Gregorio  López  de  Madera.  -  Rojas ,  Viag.  entret, , 
t.  r,  p.  iio.-D.  Casiano  Pellicer  en  su  Trat.  kist.  del 
histrión. ,  P.  r ,  p.  2 1  y  sigs. ,  y  40 ;  y  P.  11 ,  p.  72  y  sigs. 

136  Pról.  de  sus  Comedias. 

137  En  un  t.  en  8.°  por  Pierres  Cosía. 

138  Fs.  139  y  140  del  libro  de  las  Exequias, 

139  L.  u,  c.  77,  p.  207,  edic.  de  155^. 

140  Baenai  Hijos  ilust.  de  Mad.^  t.  11 1^  p.  122. 

141  Pellicer,  V.  de  C,  p.  ivii.  -  Noticias  sacadas 
de  las  actas  del  ayuntamiento. 


14a  Nasaffe,  pról.  4  las  comed,  de  'Cehr.  -  Bios,^ 
T^.  A  C,  ^§.  2  y  g'/ycn  las  Prueb.  n.  2. 

143  PeUícer,  V.  de  C ,  p.  iviii. 

144  Baena ,  en  el  lugar  cít. 

145  F.  i8<$  ▼.  del  libro  de  las  Exequias, 

146  Dedicat.  al  card.  Espinosa  del  Recíhhnieni» 
de  la  rema  Do^a  Arta  de  Austria,  imp.  en  1^72. 

147  Hállase  ms.  esta  descripción  en  la  bibliot.  BJ. 
de  Mad.  y  est.  M.  cód.  26,  f.  219  v.  Pellicer,  Notic. 
¡ifer. ,  p.  14c  fj  V.  de  C.f  p.  iviii. 

148 '  VMa  del  P.  Lamez ,  L.  n ,  c.  13. 
149    Pág.  53  de  la  ed.  de  Sancha,  ^7^4- 
15Ó     Pról.  de  las  comed. 
■  151     las  Baiios  de  Argel ^  t.  i,  p.  168. 
152    C.  4ip.  53  7% 

ZS3    ^^S'-  34'  ^  34^  ^  ^^  ^*  ^^  ^' 

1 54  £n  la  nota  de  la  p.  93,  t.  3,  P.  i  del  Qui j.  >  c.  40. 

155  Pról.  de  las  Níovelas.^i 56  V.  de  C. ,  n.  164, 
1 57  Colec.de  Poesías  por  D.  R.  Femz.,  1. 16,  p.  X75« 
X  58    ^n^/. ,  del  Quij. ,  art.  vi ,  (•  148. 

1597  160     C.  i,págs.  275. 

x6i     La  Dorotea ,  acto  iv,  escena  2.' 

162 ,  163  y  164    C.  V,  p.  92 :  IV,  p.  S35  y  I  >  P-  ?• 

165     Voltaire,  -C/W  /«r  la  poesie  épique^  c.  ix. 

1(56     Apólogos  Dfalogaes ,  p,  247 • 

167  Lope  de  Vega  alabando  los  versos  de  su  padre^ 

dice  en  la  silva  iv:     - 

Y  aunque  en  el  tiempo  que  escribió,  los  versos 
JVb  eran  tan  crespos  como  agora  y  tersos. 
Ni  las  Musas  tenían  tantos  hios, 
Mejores  me  parecen  que  los  mios. 
y  concluyendo  el  elogio  de  Padilla  en  la  silva  i  aSade: 
Padilla ,  de  aquel  siglo  maravilla^ 
En  que  las  Musas ,  aunque  hermosas  damas f 
Andaban  en  los  brazos  de  sus  amas. 

168  Pról.  al  Pastor  de  Ftlida,  p.  ixxvir  y  txxx. 

169  Jardín  espiritual,  f.  221  v,  hasta  232. 

.   170    Dice  en  la  aprobación  dada  á  7  de  enero  de 
1587:^  los  versos  líricos  son  de  los  mejores  que  yo  he 
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wtoi  Y  i  continuación  se  hallan  composiciones  de 
chos  insignes  poetas  en  alabanzade  Espinel  j  de  su  obra*. 

171  Espinel  I  BimaSf  imp.  en  i^px»  f«  44  v, 

172  Acto  4.%  esc.  2/=i73  Pág.  338  de  cstaT^  d^  C 
X74    Fról.  de  las  Camediáts. 

175  F2r¿f  //^  Miltoríf  al  principio  de  sus  obras  7 
de  las  traducciones  francesas  de  su  Parai/o  ptvdido. 

176  Herrera,  HisU  ¿en.,  P.  i,  L«  xiiii  c.    itf.- 
Cabrera  y  ifw/.  4f  Felipe  11,  L.  vii,  c.  la. 

177  Chacón ,  Hist,  Pont. ,  t.  iii ,  Pius  v.  p.  i o6x* 
X78    Libro  de  relación  de  i  ^64  i  i  (70 ,  según  carta 

de  D.  Juan  Sans  de  20  de  noviembre  ae  1804. 

179  Cabrera  y  Hüt.  de  Felipe  jt,  L.  vn,  c.  x  a. 

180  Cabrera,  ib.  L*  ix,  c.  2 2«-Herrera , P.  2,  ¿.  r, 
c.  4.  Ademas  del  recibimiento  que  se  hizo  á  este  lega- 
do en  Barcelona  7  Requena  por  orden  del  re7 ,  según 
cuenta  Herrera  ^  al  aproximarse  i  Madrid  salió  á  reci* 
birle  á  Barajas'  el  cardenal  Espinosa  cuatro  dias  antes 
de  su  llegada ,  que  fue  el  30  de  setiembre  de  1 571 ,  se* 
gun  refiere  el  M.  Juan  López  de  H070S  en  la  dedicatoria 
i  dicho  cardenal  de  su  obrita  sobre  el  Recibimiento 
en  Madrid  de  la  reina  Doña  Ana  de  Austria. 

1 81  Chacón ,  Hist.  PofUff*  Bom^,  U  ni ,  p.  1056.  • 
Herrera  I  P.  ,2 ,  L.  1,  c.  4. 

182  Ortograf.  CastelL ,  edic.  Méjico  >  1 609,  f.  //  v. 

183  Cerv. , P^rj. , L.  3,c  i2y7L.4.^c.  3. 

*  184    Quij.,  P.  11,  c.  59,  61,  64,  65  7  72.-N0V. 
las  dos  Doncellas.-'Galat.fL,  11  7  v. 

185  Ma7an8,  V.  de  C.f  %.  lo.-Rios,  V.  de  C.^ 
^.  8  y  7  en  las  Pruebas  n.  9.-Pellicer ,  Notk.  liáer. ,  %S' 
5  7  7,  7  en  la  V".  ií  C, ,  ps.  ix  7  ixii. 

.  186    Ríos,  Pruebas,  n.  lo.-Pellicer  en  los  luga- 
res citados. 

1 87  Ríos  V  I X » 7  ^  las  Pruebas  n.  1 2.-Pell¡cer., 
Notic.  literar.,  ^.  8,  7  en  la  Vida,  p.  ixiii. 

1 88  Ríos ,  Prueb.fti.  3o.-Pellic.,  Notic.  lit.,  p.  i^» 
'  189    Viage  al  P amaso,  q.  viii. 

Y  díjeme  a  mí  mismo :  no  tne  engaño. 
Esta  ciudad  es  Ñapóles  la  ilustre. 
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Quiyo  pisé  sus  rúas  mas  de  un  'ailo. 

En  mis  horas  mas  frescas  y  tempranas 
Esta  tierra  habité ^  hijo,  le  dije. 
Con  fuerzas  mas  hwsas  y  lozanas. 

190  Torres  Aguilera ,  Crán.  de  var*  suces,  9  P*  i  f 
c.  5,  f.  13  V.;  c.  7,  f.  23;  y  c.  9,  f.  27  v.- VanderL, 

, Hist.  de  Jb.  X  de  Austria,  L.  %,{.  137  v.  á  142. 

191  Si  en  las  demás  naciones  había  la  costumbre 
que  en  Espafia,  hay  otra  razón  mas  para  conocer  que 
Cervantes  nunca  sirvió  en  tropas  extrangeras ;  pues  Ber- 
nardino  de  Escalante  en  sus  Diálogos  militares  impresos 
en  Sevilla  afio  1583  9  p.  115 ,  dice:  9|£n  Italia  es  cos- 
tumbre entre  la  gente  de  guerra  española  que  nbgun 
capitán  reciba  soldado  sin  que  el  maestre  de  campo  le 
▼ea  y  le  apruebe,  j  ^^  *^  ^^'  permitir  fue  for  ningu^ 
na  via  se  admita  de  nación  extranjera  no  siendo  per- 
sona particular  y  muy  conocida. 

192  Declarac.  i  la  3.*  preg.  del  interrogat  p.  %i6. 

193  Arch.  Sim. ,  según  carta  de  Sans ,  29  nov.  1 804* 
294    Relación  enviada  por  D.  J.  de  Austria:  arch. 

de  Sim.:  aviso  de  Sans,  i6febr.  iSoj.-Torr.  Aguileraj 
P.  II ,  c.  10 ,  f.  48  V.  -Vanderh.  f  !•  3  >  f-  167. 

195  Correspond.  de  D.  J.  de  Austria  con  D.  Gar« 
cía  de  Toledo,  desde  1571  i  1577. 

196  Pág.  317  de  esta  V.  de  C. 

197  Qui j. ,  P.  I ,  c  XXXIX. 

198  Archivo  de  Simancas:  Estado,  Negociación 
'de  armadas  y  galeras:  Reg.  orig.,  n.  14,  no  foliado^ 
de  varias  órdenes  de  D.  J.  de  Austria. 

igg  Correspond.  citada  de  D.  J.  de  Austria. 

300  Registro  de  Sim.  ya  citado. 

30 1  Arch.  de  Sim.:  carta  de  Sans,  20  abr.  180$. 
202  Aun  permanecían  sirviendo  en  Italia  el  año, 

X  576 ,  asi  Diego  de  Urbina  como  D.  Manuel  Ponce 
de  León  en  el  tercio  de  Figueroa ,  según  consta  de  al- 
gunas instrucciones  que  le  dio  el  marques  de  Santa 
Cruz  en  30  de  abril  y  14  de  mayo  del  mismo  afio,  y 
le  hallan  en  el  archivo  de  su  casa. 
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203  CattacítadadeD.  J.Sansde2odeabrilde  1806. 

204  Diego  de  la  Mota,  Principio  de  la  orden  de 
Sant. ,  L.  II,  p.  iSp.-Mut. ,  Hist.  de  Mallorca  ,  L.  x, 
c.  10. -Mondé jar  y  Casa  de  Moneada^  ms. ,  en  la  Bí- 
bliot.  Rl. ,  est.  K. ,  cód.  77. 

205  Garibay ,  Geneal.  ms. ,  t.  vi ,  L.  41 ,  tft-  7.  - 
Suarez ,  Hist,  de  Guadix ,  L.  11 ,  c.  1 1 .  -^^ata ,  J^sceL 
ms.  en  la  biblíot.  Rl.,  est.  H.,  cód.  124. -Escalante, 
Dial.  Milit. ,  dlál.  3.^  f.  41  V. 

206  Haedo  dice  que  este  concierto  hicieron  con  un 
cristiano  mallorquín ,  que  entonces  de  Argel  iba  resca" 
todo ,  mu  se  decia  Viana ,  hwnbre  platico  en  la  mar  y 
costa  de  Berbería;  y  que  este  fue  el  que  armó  y  habi- 
litó en  Mallofca  un  bergantin  con  el  favor  del  vírey, 
para  quien  había  llevado  cartas.  Nada  se  dice  de  Via- 
na en  toda  la  inforiiíación ;  pero  no  parece  haya  por 
eso  contradicción »  potque  pudo  ir  Rodrigo  de  Cervan- 
tes como  principal  agente  del  negocio ,  y  Viana  de  eje- 
cutor inmediato  como  activo  y  práctico  navegante. 

•  207  Haedo  refiere  que  Viana  ctm  el  favor  del  Sr. 
vhrey  de  Mallorca  <,  para  quien  habia  llevado  cartas 
de  aquellos  cristianos  y  caballeros ,  en  pocos  dias  puso 
á punto  el  bergantin;  pero  esto  no  quiere  decir  que  no 
las  llévase  también  para  el  virey  de  Valencia. 

208  Haedo  dice  que  serian  por  todos  quince;  y  en 
efecto ,  contado  el  mismo  Cervantes ,  que  también  se  es- 
condió al  fin ,  conviene  exactamente  con  este  número. 

•  209  Sobre  la  variedad  ó  modo  con  que  Haedo  re- 
fiere este  suceso ,  V.  la  p.  364  de  esta  V.  de  C. 

210  Haedo  dice  que  Cervantes  se  rescató  por  mil 
escudos  de  oro.  V.  la  p.  370  de  esta  V.  de  C. 

211  V.  de  C,  n,  Ji. 

2X2  Haedó,  dialogo  2.°,  f.  184  y  sig.- Méndez 
de  Silva ,  Ascend.  de  l^uuo  Alfonso ,  f.  tfo. 

213  V.  págs.  208  y  209  de  esta  V,  de  C. 

214  Ríos,  Pruebas ,  ns.  13  y  30. 

2 1 5  Notic,  de  la  patria  de  Cerv. ,  ns.  66  y  sig.  ' 
Mayans,  V.  de  C,  n.  12. 

216  MaysLns ,  V,' de  C,  n.  I2.-Pellicer,  Notic. 
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para  la  V.  de  C,  n.  iq.-T".,  de  C.,  p.  ixxii. 

21/  Haedo  dice  en  la  dedícat.  al  arzobispo  que 
por  .lósanos  de  1591  tenia  o^as  de  65  de  edad,  ^or 
este  cálculo  tendría  82  años  cuando  murió  en  i6o8» 

218  '  Sarm. ,  Notic.  de  la  patria  de  Cero. ,  ns.  40  y 
síg.,  citando  la  autoridad  de  íloque  Pirro  en  el  t.  i.^ 
de  la  Sicilia  sacra, 

1  ip  .  Hlerónimo  Ramírez^  de, edad  de  $6  ams  1  nt^, 
tur  al  de  Alcalá  de  Heneare  s^  según  el  Mem^  de  h^ 
Cauthos  rescatados  en  i^So,  imp..  en  Grabada;  por 
donde  se  ve.qi}&era  paisano  de  Cervantes,  casi  de  u4áL 
edad ,  y  cuya  patria  y  hechf>s  d^bia  por  lo  mismo  saber. 

220  Haedo  en  la  dedicatoria*. 

221  Sarm.'9  Not,  dej^^  p0t.jl(\  Cerv, ,  n.  i  ^o-y  ¿g. 

222  Ríos  ,  Prueb, ,  n.  3p.-Pellic, ,  JVotic*  AV.  pi  j p  5 . 

223  y  224,  ,Re8p.  á  la  ?,*  prcg.,  pá^s  321  y  332. 

225  Pwüfe/,  I.  3.°,.c..  10. \ 

226  .  Págs.  313  y  314  de  esta  V^de  C*         ^_ 
227^    Galíf^ea,  L.  ^°^  Perales,  L.  ni,  c»  iq..  ; 

228  Tofog.  de  Argel,  c.  yxir,f.  18.-EI.P.  Pi^rre 
Dan ,  triakarip  j  en  la  Hisioire  de,  Barberie  et.  de  sfsQgir» 
saire f  qut  f>ubUcó  en  1636,  L.  ^J*,  c.  ^-'^,.%.  4.** 

229  y  230    Haedo,  dial.  2°,  fs.  168  y  188  v.   ..  t 

231  Haedo,  Eptt.,Q.  20,  §.  i.** 

232  Haedo,  Topog,,  c  21,  f.  17  v.  .      .,j, 

233  Ríos,  JPf'ti^^.,n. 30. 2234 i>/i/.  2.",f.  iS/v^ 
235  Topcg.,  c.  21,  f.  17  v.»y  dial.  2.'',,  f*  181  T. 
23Í  Qafau^,  L.  5.°-Qüt^,  P.  i,  c.  4ícNpy.  ii 

£//7.  m¿/.-Cóm.  ^/  7r¿s/o  /fc  -^r^r/,  jorn.  i^,^    .  ,,L 

237  £p  este  dialogo  habla  el  Dr.  Sosa  ^co9  Anto- 
nio .Go.^ale?  de  Torres,  caballero  de  la  ;or4eja  de 
San  Jaati,.)f  copipañero  suyo  de  cautiverio.   ;  ...;..: i 

238  DIaU  i.%  div.  14,  f.  128.  V.  .       ,  .. 

239  Trat,  de  la  redenciotí  de  caut,,  c.  $,  p.  'jQde 
la  edicipa.  de  Roma  de  1597. -Mármol,  yi4a.del 
P.  Gerón.  Gradan ,  imp.  en  1619 » ^-  *•**  .?•  ^  >  fí*  77* 

240  Hapdo,  Topog,  de  Ap¿^,  c.  39 >  t  42.-Cenr. 
^qm.  fúf  Baños  de  Arg./piii.  3,* 
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2/9  '  Alcana,  Proviene  de  }a  voz  arábiga  ZjdJCi) 

,  •  •  • 

que  significa  abasto ,  provisIon.de  lo  necesario ,  plaza  ó 
mercado  de  provisiones.  £1  I^*  Karbona  dice  Q  Hitt. 
de  2>.  P9¿fo  Tenorio ,  L.^  ii ,  c  x.^  )  que  es  dicción  iie* 
brea >  que  significa  feria  ó  mercado:  que  habiéjidckse 
quemado  laniay^r  parte  de  las  Alcaicerías,  que  Uama-p 
pan  Alcana,  y,  estaban  inmediatas  a  la  catecLcal,  el  ar* 
2obispo/clestin¿  el  suelo  pasa  iabricar  un  claostro.  ó 
pórtico  que  se  principió  en  14  de  agosto  de  1389;  y 
que  despue&se  convirtió  en  ochenta  y  tantas  casas  en 
la  callé  que  llaman  el  Alcana» 

280  Q¿ j. ,  P.  I ,  cajtt.  9  y.  40. 

281  .  íiov^yf I  Amante  Liberal, 'QjJih  9  P.  if  0.41.- 
Viage  al  Parn,.^  c.  6. 

282,  Qüij.^  P.  II,  c.  67.     ,    .' 
283     Dial,  de  las  Ling.<9  p.  38. 
^84    Pellicer»  nota  al.c  9)  P.  i  del  Qmj% 

285  'H  duque  de  AÍba  pasó  á  Flándes,  en  setíem- 
bre  de  1567.  La  muerte  de  los  condes  acaeció  en  5  de 
junio  de  1,568. 

286  £n  esto  se  separó  Cervantes  de  tá  historia, 
porque  el  Ocbali  murió  de  veneno  después  del  año 
1 5 80  y  y  por  consiguiente  vivió  mientras  fue  rey  de 
Argel  Azan  Agá  desde  principios  de  1577  hasta  se- 
tiembre dé  1580.  -  V.  Haedo ,  Ejfít.  de  los  reyes  de 

Argel ,  c.  xvtu  ^S'^fY^^  ^*"í  >  S-  * » ^^'  80  v-  Y  ?9  T- 
2877  288j    Qüij.,P,  i^c.  38  alfi(i,yc.4oy4i, 

289  Topogé,  c.  30,  f.  26. 

290  Peilicer,  en  una  nota  al  final  del  c.  41,  P.  i 
del  Qüu. ,  donde  copia  lo  ,que  dice  ,el  P.  Sepiilv^da  en 
unos  apuntamientos  de  todo  lo  qu?  pasaba  en  su  tiempo. 

291  Pafa^Asi  llai];ian  lo^  purppeos  i\z,  fpr,taleza 
y  población  de  Batha ,  situada  en  el  reino  de  Tre^ie- 
cen  á  dps  leguas  de  Oían;  que  por  ser  fropteri^a  era 
mirada  como  de  mucha  impor|ani;:ia.  Mármol»  J}es^ 
eripcion  de  África,  t.  n,  c.  17,  f.  192  v.. 

292  Qüij.,  P.  I,  c.  39y  sigs.-Com. -fe/  ^4^'^/ 
de  Argel,  jorn.  i.*  y  3j*  ...',.. 
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293  Haedo ,  después  de  describir  lo  que  eran  los  al- 
caides y  sus  gobiernos  dice :  ,1  Destos  tales  alcaides  ^  y 
que  entre  todos  son  mas  ricos ,  vivian  los  siguientes  en 
Argel  el  año  de  1581;  primero  Agi  Morato,  renegado 
esclavón,  suegro  de  Muley  Maluch,  rejr  de  Fez,  el 
que  murió  en  la  batalla  que  dio  á  D.  Sebastian  re}r  de 
Portugal,  que  también  murió  en  ella;  segundo  alcaide 
Daut ,  de  nación  turco  &c.  Topog. ,  fs.  10  v. ,  42  y  82. 

294  Herrera,  Hüt.  dt  Portug, ,  L.  i ,  f.  17  y  sig. 

295  Haedo,  Eptt.^  c.  20,  %.  i,  f.  8^2  y  sig. 
2g6    Herrera,  Hist.  de  Portugal ^  L.  i,  f.  17. 

297  Qüij. ,  P,  I ,  c.  40. 

298  Haedo ,  Topog. ,  fs.  1 8 ,  i/tf  ▼.  7 1 81.  Informac. 
de  Argel,  ^.  332. 

299  Qnij. ,  P.  I  y  c.  40. 

300  Preg.  1 3  del  interrogat. ,  p.  3  24  de  esta  V.  de  C. 
'    3<"  7  3^  2     Notic.  de  la  patr,  de  Cero, ,  ns.  tf  3  y  66* 

303  Preg.  19  del  interrogatorio»  p.  319. 

304  EscoYar,  relación  ms.  de  k  jornada  del  Pe- 
fion.-Herrera ,  Hist.  gral. ,  L.  xi ,  c.  3.  -Torres  Agui- 
lera, Crán.  de  sucesos  varios ,  p.  12 3. -Diego  de  la 
Mota,  Principio  de  la  orden  de  Santiago,  L»  2.°,  p.  304. 

305  Tabla  y  memorial  de  una  redención  de  cauti^ 
vos  en  el  a^o  de  i£8o,  imp.  en  Granada  en  1581.- 
Gerv.  com.  el  Trato  ¿le  Argel,  ¡orn.  §.• 

306  Cerv.,  el  Trató  de  Argel,  jorn,  j.*- Haedo, 
£pit.,  c.  XXI,  %,  3.°  -Velazquez,  Entrada  de  FeU^^ 
fe  II  en  Portugal,  caps.  48 ,  56 ,  73  ,97  y  x  26. 

307  Pedro  de  Sakzar ,  Hispania  Victrix ,  f.  104  v.- 
lütTTcrz,  Hist, gral, ,  L.  3.%  c.  j.**,  y  L.  4»°,  caps.  10  y 
20.  -Velazquez ,  Ent.  de  F,  11  en  Port, ,  c.  45.  -  Cerv. , 
el  Trato  de  Arg.,  jorn.  5.* 

308  Tabla  de  la  redención  de  1 580.  -  Al  principio 
de  su  traduc.  del  Galateo.  -  N.  Ant. ,  Bib,  art.  Domi^ 
nicus  de  Becerra, 

.  309    Cerv.,  el  Trato  de  Arg,,  jorn.  3.' -Haedo, 
Topog. ,  fs.  84,  96  V.  y  204  V. 

310  Cerv.  com. .dicha,  jorn.  5.',  y  los  Baños  de 
Arg,,  jorn.  3.*- Haedo,  dial.  2.%  f.  180  v.-Gracian, 
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Trat.  de  la  udttu.  de  Caut.  >  p.  5 1. 

311  Haedo»  dlil.  i,  fs.  144  y  %ip.^TMa y  mr^ 
mortal  citados. -Ccrv.,  el  Trato  de  Argel  ^  jorn.  5.* 

312  Hist,  de  Port.f  imp.  en  ispi»  L.  iv,  f.  i8o. 

313  Comentarios  i  imp.  en  1^969  !<•  i,  f.  14  y  X5* 

314  Ibid.  L.  II,  f.  58  7  siga. 

31 5  Sala  de  Guerra,  InveuU  1.^ 

316  Fol.  177  V. 

31/  Estas  noticias  son  tomadas  de  la  dedicat.  j 
pról.  de  la  Austriada.  D.  Nicol.  Ant.  eu  su  Bibliot» 
solo  cita  la  edición  de  Alcalá,  que  parece  fue  la  últi- 
ma y  porque  la  primera  se  hizo  en  Madrid  por  Alonso 
Gómez,  año  1^84,  en  8.",  y  la  segunda  en  Toledo 
por  Juan  Rodríguez,  año  1585,  en  S.""  La  de  Alcalá 
se  hizo  por  Juan  Gracian  en  1586,  en  8.^ 

318  Rufo ,  Apotegmas ,  f.  i,  2 5  v.  y  50. - Memor. 
de  la  antig,  mar.  de  Barcelona ,  t.  4. ,  p.  itf  del  apénd, 

319  F.  229  al  fin  de  los  Apotegmas. 

320  En  la  dedicat.  de  esta  obra  alpz^pcipe. 

321  Porrefio ,  Dichos  y  hechos  de  Felipe  u ,  p.  39. 
.   322    Quij.,  P-  I,  c.  6. 

323  Voltaire,  Essai  sur  lajpoesie  ipifae^  c.  8.^ 

324  Al  principio  de  las  ediciones  de  la  Austriada; 
donde  se  hallan  también  en  elogio  de  esta  obra  y  de 
su  autor  composiciones  de  Pedro  Gutiérrez  Rufo,  del 
Lie.  Miguel  de  Baeza  Montoya ,  L.  L.  de  Argensola ,  de 
D.  Luis  de  Vargas ,  de  D.  Diego  de  Rojas  Manrique^ 
de  Góngora  y  de  Francisco  Cabero. 

325  Qüij.,  P.  I,  c.  6.=: 326  Silva r. 

3  27    Nic.  Ant. ,  BibUot. ,  art.  Petrus  de  Padilla. 

328  Quij.,  P.  I ,  c.  6.,  p.  68  del  1. 1. 

329  £1  libro  de  Leiva  se  imprimió  en  i^f^/. 

330  Ademas  de  esta  edición  de  1587  se  hizo  otra 
en  Madrid  en  i2o6  en  8.^ 

331  Cerda,  notas  al  Cáiff /o  ^/ 7f«r¿f,p.  5x^7  $18, 
al  fin  de  la  Diana  enamorada  de  Gaspar  Gil  Polo. 

332  Quij.,  P.  I,  c.  6. 

333  Escritores  Segovianos,  p.  825. 

334  Lope  de  Vega,  La  Dorotea,  f.  40. 
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'  S3S     ^^S^  ^^  Parnaso ,  c.  2. 

336    Pellicer,  V.  de  C,  p.  clxxxyii. 
'  837    Jyichosy  hechos  de  Felipe  jij,  págs.  2  29  y  240. 

338  Fr.  Francisco  de  los  Santos,  His$»  de  la  orden 
de  San  Geránimo ,  P.  4.^  L.  2.'9  c.  i.^ 

339  Fundación  y  fiestas  de  la  congregación  &c. 
celebradas  en  loserimeros  £0  años...  Por  D.  Josef  Mar- 
tínez de  Grimaldo.  Madrid,  afio  1657,  4.^-Pinelo, 
jínales  de  Madrid  xas.  en  tó^S.^Constiáuciones  y  rf- 
glas  de  esta  congregación.  Madrid,  1780,  8.%  c^  i.^ 

340  £1  año  161 1  con  motivo  de  las  ostentosas  fun- 
ciones que  hizo  la  congregación ,  con  asistencia  de  ios 
reyes  é  infantes,  se  mandó  escribir  la  relación  de  ellas 
al  M.  Paravicino ,  y  L.  de  Vega  escribió  los  gerogli- 
fieos  para  los  altares.  No  se  encontraron  ya  entonces 
los  papeles  del  certamen  poético  de  1609,  donde  acaso 
Jiabria  versos  de  Cervantes. 

341  Consta  por  un  apunte  que  existia  en  el  archivo 
de  la  orden  tercera  de  Madrid ;  cuya  noticia  no  se  ha 
podido  comprobar  en  Alcalá  por  haberse  extraviado 
todos  los  papeles  de  la  orden  anteriores  al  afío  1670. 
La  partida  de  la  profesión  de  Cervantes  la  publicó  Pe- 
Uicer  en  la  p.  cxciii  de  U  Vida  de  este  escritor. 

342  „Despues  acá  (dice  Espinel)  se  han  cultivado 
grandes  caballeros  muy  mozos  y  mny  acertados ,  conlo 
D.  Diego  de  Silva...  y  su  valeroso  hermano  2>.  Fran^ 
cisco  de  Silva,  que  pocos  dias  ha,  sirviendo  á  su  rey, 
murió  como  valentísimo  soldado ,  y  con  él  muchas 
virtudes  que  le  adornaban."  Escud.  Ohregon,  relac.  2.*, 
desc.  1 2.  Y  Cervantes  en  el  c.  11  del  Viage  al  Pátmasó: 

Este  gran  caballero  que  se  inclina 
A  la  lección  de  los  poetas  buenos, 
Y  al  sacro  monte  con  su  luz  camina, 

Don  Francisco  de  Silva  es  por  lo  menos: 
¿Qué  sera  por  lo  mas?  O  edad  madura 
En  verdes  años  de  cordura  llenos! 

343     Carta  publicada  en  el  correo  de  Madrid,  reimp. 
con  notas  (por  D.  Tomas  Sánchez),  págs.  xix  y  xx. 
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ADICIÓN* 

Impresa  ya  esta  obra  hemos  adquirido  las  noticias 
siguientes^  que  comprueban  los  honores  que  ahora  mis- 
mo  tributan  á  Cervantes  las  naciones  cultas  de  Europa. 

En  París  se  ha  grabado  una  hermosa  medalla  coa 
su  busto  para  la  serie  numhmátka  umoerséd  de  hombres 
ilustres  que  empezó  á  publicarse  á  fines  de  i8i8.  lis 

Jrimeras  medallas  que  se  han  anunciado  corresponden 
los  célebres  Rogerio  Bacon»  Nicolás  Copémico,  mi- 
ouBi  DB  csavAMTBs  sAAVBp&A ,  Guillermo  Shakes* 
peare,  Galileo  Galilei»  Carlos  Linneo ,  Cristóbal  Gluck, 
Salomón  Gesner,  Josef  Haydn,  J.  Gaspar  Lavater, 
Tadeo  Cosciusko  y  Domingo  Cimarosa. 

En  la  Revista  etuiclofféitíca  francesa  de  febrero  de 
1819  (p.  355  )  se  anuncia  y  con  referencia  i  los  perió- 
dicos de  Londres ,  una  magnífica  edición  del  Qvi  jotb 
en  lengua  inglesa ,  con  setenta  y  cuatro  láminas  copia- 
das de  los  primorosos  dibujos  de  M.  R.  Smirke,  y 
^badas  con  la  mayor  perfección  por  los  mejores  ar- 
tistas de  la  Gran  Bretaña.  Esta  obra,  dicen  los  ingle- 
ses ,  excede  por  su  lujo  y  magnificencia  á  cuanto  se  ha 
publicado  hasta  ahora  en  el  continente ;  y  el  buen  des- 
empeño de  la  parte  tipográfica  honra  no  menos  las 
prensas  de  M.  fiulmer.  La  editora »  que  es  la  sefioriti 
Smirke  >  dice  en  su  prefacio  que  para  rectificar  y  per- 
feccionar la  antigua  traducción  del  Qüijotb  ha  tenido 
á  la  vista  la  edición  española  del  Sr.  Felliceri  de  cu- 
yas notas  ha  escogido  algunas  que  sirven  para  aclarar 
ó  explicar  el  texto.-  Puede  formarse  alguna  idea  de  la 
suntuosidad  de  esta  edición  sabiendo  que  los  4  vol. 
en  4,°  de  que  se  compone  cuestan  650  fr.  (2408  rs  vn.)* 
La  misma  edición  en  8.^  se  vende  a  480  fr.  (1778  rs.); 
j  í  220  fr.  (8x5  rs.)  en  papel  menos  fino. 
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índice 

DE  LAS  PRINCIPAIES  MATERIAS 
Qjm  COMTIBMB 

ESTA  VIDA   DE   CERVANTES. 

Los  nánKTús  arábigos  indican  las  pdginas* 


AcADE&nA  ESPAÑOLA.  Cómo  ha  honrado  la 
memoria  de  Cervantes,  7.  Aprecio  de  su  gran  edi« 
cion  del  Quijotb  y  de  las  dos  en  menor  volumen^ 

.   221.  Noticia  de  las  mismas  ediciones,  508  7  s^'* 

Academia  ixitatokiA'  Establécese  en  Madrid  á  iitii- 
tacion  de  las  de  Italia,  70  7  408. Pue  individuo  de 
elia  con  el  nombre  de  Bárbaro  L«  L.  de  Argensola: 

.  Cervantes  aludió  i  esta  academia  en  sus  obras,  71 
7409. 

Academia  de  ios  MontaI^eses.  V.  la  di  los  Noc^ 
tamos. 

Academia  de  los  Noctüimos.  Establécese  en  Viüen-» 
cía  1 1 24  7  4op.  Disuélvese  y  se  restablece  con  el  nom« 
bre.de  los  Montañeses  del  Parnaso  i  Yagüe  de  Salas 
fue  individuo  de  ella ,  llamándose  Pmdauro ,  409. 

Academia  de  Pavía,  Fundóla  el  marques  de  Pesca- 
ra, 70. 

Academia  Selvage*  Establécela  en  Madrid  D.  Fran* 
cisco  de  Silva:  da  noticia  de  ella  Pedro  Soto  de 
Hojas ,  que  fue  su  individuo  con  el  nombre  de  Ar*- 
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diente:  fílelo  también  Lope  de  Vega,  X24  y  482. 
Kojas  leyó  en  su  apertura  un  Discurso  sobre  la  Poé^ 
tica,  482. 
AcADBMiA  OB  Trotes.  Cree  ser  el  QxnjoTB.  historia. 
verdadera ,  y  determina  enviar  á  España  al  acadéxm* 
co  que  lo  propuso  en  una  Memoria ,  para  averiguar 
el  suceso  de  Grisóstomoi  con  el  fin  de  hacer  des-^ 
pues  una  edición  mas  correcta  de  aquella  obra ,  y 
una  traducción  mas  exacta^  17  g  i  S}7  Y  sig* 

Academias.  Habíalas  en  la  corte  de  £spaña  en  tiempo 
de  Carlos  v :  tuvo  una  en  su  casa  Hernán  Cortés ,  70 
y  407.  Noticia  de  algunos  sabios  que  concurrían  á 
ella:  su  método ,  y  materias  que  trataban ,  407 y  sig. 
De  las  academias  de  Italia  se  propagó  el  gusto  i  1^ 
paña,  407.  £n  el  siglo  xvii  hubo  otra  en  Madrid» 
que  se  mandó  disolver:  autores  de  esta  noticia ,  483* 
Examinábanse  en  sus  sesiones  los  escritos  de  los  ac»* 
démicos :  sus  compañeros  los  elogiaban  en  verso ,  484. 
Lope  de  Vega  habla  de  otra  academia  que  laureó  «i 
Espinel :  fue  tal  vez  la  que  mandó  á  Lope  escribir 
su  Arte  de  hacer  comedias  \  ínsubsistencia  de  estas 
academias  9  485. 

Adjunta  ai  Parnaso.  Opúsculo  de  Cervantes  en  pro- 
sa: su  objeto:  le  publicó  i  continuación  del  Viagt 
al  Parnaso ,  1 5  2  y  sig. 

Agimorato  ,  renegado  esclavón.  Fué  alcaide  de  la  Pata, 
padre  de  Zoraida ,  y  opulento,  380  y  sig.  Noticia  que 
da  de  él  Haedo ,  577. 

Aguiar  Enriquez  \D,  Manuel').  Autor  del  Sumario 
de  la/undaciofi ,  constituciones  &c,  del  oratorio  de  la 
calle  del  Olivar,  477.  Sostiene  y  restaura  su  congre- 
gacion ,  478. 

Aguiia  C conde  del).  Regala  i  la  academia  Española 
un  retrato  de  Cervantes,  196  y  538. 

AiBA  Caduque  de).  Cuándo  pasó  á  FÍándes,  576.  Re- 
duce el  Portugal  á  la  obediencia  de  Felipe  11,  58. 

Albornoz  Q  cardenal).  Funda  el  colegio  de  españoles 
en  Bolonia,  29. 

AiBURQUBRQUE  (^duque  de).  Gobernador  del  estado 
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áe  Milin:  procura  templar  las  pretensiones  del  ar» 
zobispoi  283. 
AicALA  DE  Henaubs.  Patria  de  Cervantes,  9  y  201. 
Tradiciones  sobre  ¿1 :  familias  de  este  apellido  esta- 
blecidas alli,  213;  Noticia  del  antiguo  fuero  de  esta 
cíudádi  557.  Memorias  que  existen  de  personas  del 

mismo  apellido,  SS^7  $S7* 

Alcana.  Su  etimología  y  significación ,  576. 

Alcázar  de  San  Juan.  Patria  de  otro  Miguel  de 
Cervantes,  210  y  452.  No  hay  en  su  archivo  noti- 
cias de  Cervantes ,  448.  Sus  vecinos  se  glorían  de  que 
alli  vivió  y  escribió  sus  mejores  obras :  escudo  de 
ahnas  de  esta  villa :  si  pudo  Cervantes  tomar  de  ¿1  la 
idea  de  la  aventura  de  los  molinos  de  viento:  trad li- 
ción de  que  era  natural  del  mismo  pueblo ,  dónde 
vivía,  en  qué  se  ocupaba  &c. ,  449  y  sig. 

Alejandrino  (canienaOt  sobrino  de  Pió  v:  legado 
á  Felipe  11,  284.  Recibimiento  que  se  le  hizo  al 
aproximarse  á  Madrid :  el  cardenal  espinosa  sale  á 
encontrarle  á  Barajas,  J70.  £1  rey  le  recibe  bien: 
condesciende  á  pretensiones  sobre  operaciones  de  la 
armada  de  la  "liga;  pero  no  cede  en  cuanto  á  sus  re- 

•  galías ,  284  y  (ig. 

Alemán  (Auif/o).  Vio  en  la  corte  de  Felipe  11  á 
Mons.  Aquáviva ,  qtfóigustaba  de  hombres  de  inge- 
nio, 14  y  286.  Tuvo  una  comisión  semejante  á  la  de 
Cervantes ,  y  también  estuvo  preso ,  441. 

Alemanes  C  literatos  y.  Excitan  á  sus  libreros  á  reim- 
primir las  mejores  obras  españolas  >  529. 

Alfonso  ( íVi^mo ).  Rico-hombre  de  Castilla:  alcaide 

'    de  Toledo:  nació  en  Galicia:  sus  hazañas:  muere 

'  peleando  con  los  moros:  su  descendencia  enlaza  con 
la  casa  real :  desciende  de  él  Cervantes ,  2  34. 

Alt  Mamí  ó  Dalí  M\mí  ,  arráez ,  renegado  griego :  cau- 
tiva á  Cervantes ,  y  le  toma  por  su"  esclavo :  era  cojo, 
y  le  conocían  por  este  apodo:  circunstancias  que  le 
diferencian  de  Arnaute  Mamí ,  33  y  sigs.  9  354  y  sig. 

Aliaga  (  JV.  Luis^  Sü  influjo  y  pOrts  en  la  corte  de 
Felipe  iti,  150. 
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AiuaüzaX Ffámcísco  de).  Delató  «1  tty  de  Argel  la 
conspiración  de  Portundo ,  367. 

AivAJLBz  OB  SoTOJcAYOR  (X).  Migiktl^,  No  logra  ave- 
riguar la  tradición  de  ser  Cervantes  natural  de  Lu- 
cena,  553. 

Amantes  de  Tbrubl  ,  poema  de  Yagüe  de  Salas  ala- 
bado por  Cervantes,  160  y  491. 

Ambrosi  CSanctesy,  florentin:  2*^  marido  de  Dofia 
Andrea  de  Cervantes,  251. 

Amigos  de  Cervantes,  69,  11 1  7  393. 

D.  Antonio  ,  prior  de  Ocrato :  aspira  á  la  corona  de 
Portugal»  6o. 

Antonio  ( j?.  Nicolás ).  Cita  con  poco  aprecio  el 
Quijote  de  Avellaneda ,  148.  Hace  á  Sevilla  patria 
de  Cervantes ,  20^3.  Cree  que  Lope  de  Rueda  no  re- 
presentó mas  que  en  Sevilla :  entiende  mal  un  lugar 

.    del  prólogo  de  las  comedias  de  Cervantes ,  256» 

Afbliioos.  No  se  trasmitian  siempre  de  padres  á  hi* 
jos,  239. 

Aqüaviva  (^  Julio"),  Enviado  del  Papa  á  Felipe  11 : 
objeto  de  su  legación :  recomiéndale  al  rey  el  emba- 
jador español  en  Roma:  mándasele 'partir  pronto  de 
España:  es  creado  cardenal  á  los  24  años  de  edad, 
13,  14,  282  y  sigs.  (V.  Alemán  M.)-  Vienea 
otros  legados :  muerte  y  sepultura  oe  Aquaviva :  cómo 
pudo  conocer  á  Cervantes,  285.  Su  riage  para  Ro- 
ma, el  mismo  de  Periandro  y  Auristela,  286. 

Aragonés  (Alonso),  natural  de  Córdoba :  declara  so* 
bre  Cervantes  en  la  informac^n  de  Argel ,  330 ,  364. 

Araiz  (^Enrique  de),  contador  del  tribunal  mayor: 
no  tiene  por  suficiente  para  la  comisión  de  Cervan- 
tes á  Granada  la.ñaAza  de  Gaseo:  exige  se  obliguen 
también  Cervant^  y  su  muger,  82 ,  421  y  sig. 

Arsuthnot.  -  V.  Pope. 

Arce  (/>.  Fr.  Diego),  Acompaña  i  Ñapóles  al  conde 
de  Lemos,  hq^  , 

Arce  (^Hernando  de).  Hace  oposición  á  la  cátedra  del 
estudio  de  Madrid  con  el  M.  Hoyos ,  264. 

Argamasilia  ( viíla  de ).  Tradición  de  que  Cervantes 
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fue  comísiofiádo  á  élls  y  le  ffüsteron  pres&,  95 ,  448 
7  40.  No  hay  noticias  de  él  en  aquel  archÍTo,448. 
Carácter  de  sus  vecinos ,  97.  Cervantes  pinta  sus  cos- 
tumbres: epítetos  con  que  los  caracterizan  indicios 
de  haber  tenido  alli  algún  nal  lance,  453  y  sig. 
Cierta  noticia  que  hay  en  Simancas ,  442. 
A&GBNSOLA.-V.  Leonardo  de  Ak<^bnsola. 
Abgotb  (i>.  Martí»  ir).  Manda  interinamente  el 

tercio  de  Figueroa,  28  y  310. 
Ajlgotb  de  Molina  i  da  noticia  de  las  armas  de  la  fa- 
milia Cervatos  ,  c6o. 
Arias  Girok  (  Z>.  Filix  ).  Protector  de  una  academia 

en  Madrid:  habla  de  él  Lope  de  Vega,  485. 
Arias  de  Lotoia  iJuan')^  Supone  haber  hallado  el 

puntofijo,  133. 
Arias  Montano  CSenHo'),  declama  contra  la  lectura 
de  los  libros  de  caballería ,  103.  « 

Ariosto.  Cervantes  tomó  de  él.  el  asunto  del  Cu^so 
hnpfrtífHHti^  128.  No  fue  el  Orlando  el- tipO'^el 
QvijoTB»  106.  Imitóle  Cervantes'en  algujMfsí  lugaies 
mejorátidole,  31. 
Arnautb  Mamí,  renegado  albaais:  gefe  de  la.  escua- 
dra argelina  que  apresó  la  salera  -en  que  Cervantes 
regresaba  á  España:  este  habla  de  ¿1  en  sus- obras ,,^3 
y  356.  No  fue  esclaro  suyos  circunstasbcias  -q^ie^lo 
diferencian  de  Dalí  Mami*  354.        ^    .   '-.;.: 
ARTEMiiK>RO.rV.  Rey  de  Arti&da  (^Andrf$^.,   • 
Arronchbs  X  ^'^^f^^^'f  ^^).9  ahora  duque. de '.J^oni/: 
compatrono  del  convento  de  trinitarias  descalzan  ide 
Madrid,  53$.  -     » 

Austria  (^D.  Juan  ile')^  hijo  natural  de  .Cai;kii9^: 
nómbrale  Felipe  11  para  generalísimo^  de.  ií^  amias 
coligadas  contra  los  turcos;  17.  Parte  de  Madrid: 
reúne  en  Barcelona  Jos  tercios:de-Figuer9i|  y  Mon- 
eada: sale  con  47  giUeras:  aporta  á  Gépo¥ay'.]8. 
Reúne  en  Mesina  las  armada  de  la  coaUciQn » .x  &.  y 
302.  Estado  de  las  extrang$!ras>  apo  y  sig.  Prepar<i« 
tivos  para  la  campaña:  orden  ^di^, batalla  dfiJ^sesfma* 
di:as :  batalU  de  Lepapto  1 18  y  .\9^  P^tígf^  riqosi  ^la 
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'  armada  ▼ictoríosa  i  Pétela;  visita  i  los  lieridos;  re- 

r'csa  á  Mesinai  20.  Vkita ,  socorre  7  hace  mercedes 
los  heridos :  manda  á  tu  médico  de  cámara  que  los 
asista:  obséqaiale  la  ciudad ,  20  7  ai.  Distríhuye  las 
escuadras  á  invernar  en  varios  puertos-:  despide  algu* 
ñas  naves  7  tropas  extranjeras:  aloja  las  espafiolas  en 
Nápole&  V  Sicilia/  21.  Permanece  en  Sicilia  en  el 
verano  siguiente,  22  7  288.  Pasa  á  G>rfú  para  re- 
unir bs  escuadras :  no  halla  í  Colona:  sus  diligencias 
para  Teunirlo  ,237  304.  Salé  en  busca  de  los  turcos: 
quiere  batirlos  en  Navarino  7  Modon :  dtsuádenselo 
los  generales:  accede  ¿la  empresa  contra  Navarino: 
mal  éxito  de  ella ,  23  7  24.  Insiste  eh  querer  atacar 
á  los  enemigos  en  el  puerto:  también  srlo  disuaden: 
dispone  se  restituyan  los  extrangeros  á  sus  tierras :  re- 
gresa con  la  escuadra  et;pafioIa  a  Mesina^  24.  Aspira 
a  la  soberanía  de  Túnek  i  toma  esta  plaza  7  la  Goleta. 

«  Vísertá  de  somete:  distintas  miras  de  Felipe  n  en 
áprobkr  k  toma  dé  aqáeUos  fuertes :  habíale  mandado 

'demolerlos.:  no  locftíiiA^^ev  fabrica  otra  en  el  Esta- 
ño: déjales  buena  guarnición:  vuelve  á  Sicilia,  25 

-  7  atf.  Pretende  el  tratairtien'tb  de  Infante  de  Castilla, 
177  28.  Parte  para  España  t  tecihe  en  ci 'camino  nue- 

*  vas  órdenes:  pasa  áXc^nbardía  para  atender  í  Jas  tur- 
^  bale^icías-de  los  g6tíbvése# ,  27.  Siente  la  lentitud  con 

que  se  hacian  los  arafanientos,  27  y  '^o^.  Sabe  que 
los  títrcós  vienen  á  reoóníjuistar  á  Tiineí:  logra  que 
va7an  aiéunos  socbrros:  conoce  el  desacierto  de  no 

*  haberlo  desmantelado?' tñnlidase  á  Kiries  7  Me- 
sina :  despacha  abundantes  auxilios ,  que  los  tempo- 
rales frustraron:  erhbái^ckse,  7  sale  para  llevar  otros, 
Cbn  igual  desgracia /'S<^.  Attiba  á  Siciha:  sabe  la 

•pérdida  de  Tánez  7  de  la' Goleta  cuando  iba  i  salir 
"  con  refuerzos:  va' 4  'Nípéles  dejando  la  armada  en 

'Palermo  á  cargo  dcV  duque  de  Sesa ,  28.  ÍParticípalo 
'  al  rey)  3ro.  Viene  é  "España:  pretende  t\  nombra- 
'  miento  de  Lugar-teniente  del  rey  eft*  Italia,  i8. 
-'Obtiéiielo:  sale  paira  ííipoles:  avisa  su  ida  desde 

Cartagena  7  Pueno-Bst>ecra  á  D.  Gartía  de  T<tfedo: 
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llega  á  Ñipóles:  atíeflde  á  los  asuntos  de  Genova,  j 

en  prevenir  la  armada  por  rezelos  de  quo  volvían  los 

turcos,  2py  310. 
AüSTRiADA ,  poema  celebrado  de  Góngora ,  Laínez  7 

Cervantes,  69  j  3^5.  Noticia  de  sus  ediciones t  poe« 

tas  que  le  elogiaron ,  578. 
Autos  sacjlambntales.  Si  ios  escribió  Cervantes  ,158^ 
AvEiiANEBA.- V.  Fernandez  de  Avellaneda. 
Avila  (Francisco  di)  ^  vatot  del  entremés  los  Heckos 

di  D.  Quijoti,  188. 
Avila  (Gaspar  di).  Autor  de  una  comedia  celebra- 
"  da  por  Cervantes,  ic6. 

AzAN  Agá  ó  Azan-¿ajX  ,  rey  de  Argel :  su  crueldad 
.  con  los  cautivos ,  41  j  369.  Su  codicia  1  causa  de 

enfermedades  y  mortandad ,  47.  Apropiase  todos  los 

cautivos:  tuvo  en  su  bafio  hasta  29  al  mismo  tiempo 

que  á  Cervantes,  359.  Teme  las  trazas'de  este,  46  y 

$66.  Hácese  duefio  de  él ,  ¡69. 

B 

Babia  C*l  Dr.  )•  Refiere  la  venida  i  Espafia  de  M.  A. 
Colonay  su  muerte,  393. 

Baños  íh  ArgeL  Qué  eran:  diferencia  que  había  en 
ellos,  3j8.  En  cuál  estuvo  Cervantes :  sus  dimensio- 
nes y  Gistribucion ;  tenía  oratorio  en  que  se  celebra- 
ban misas :  los  guardianes  exigían  contribucíoa  i  loa 
que  entraban  en  él:  juegos,  bailes  y  representaciones 

-  con  que  se  entretenían  los  cautivos,  359. 

Barahona  de  Soto  (Zu/V),  autor  del  poema  las  Lá" 

*  grimas  di  Angélica:  es  uno  de  los  interlocutores  de 
Ta  GalaUa ,  66.  Cervantes  le  llama  famoso  poeta,  468. 

Barbadillo.  -  V.  Salas  de  Barbadilio.^ 

Barthio  (Gaspar)  j  alemán:  si  es  el  héroe 'de  la  no^ 
vela  ilLáanciado  Vidricrai  noticias  de  este  literato, 
.130  y  131.  . 

Barreto  (Do^a  Isabel")  y  muger  de  Alvaro  de  Men- 
dafía:  muerto  su  marido  se  fue  á  Manila:  contrae  allí 

"  seguádtt  nupcias:  regresa  á  Nueva-España,  251. 
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Bakuo  Akovio.  -V.  Psñz  niít  BAiimió. 

Baruonübvo  (^Gabriel  de')^  uno  de  los  que  fueron  i 
Ñapóles  con  el  conde  de  Lemos,  z  20. 

Barkos  C  Alonso  di  ) » poeta ,  natural  de  Segoiria ,  ami» 
go  de  Cerrantes,  69  y  404.  Sus  padres:  soneto  de 
Cervantes  elogiándole:  Ercilla  aprobó  su  FÚQSf^ía 
cortesana  moralizada:  noticia  de  otras  obras  siqras» 
404  y  sig. 

Batha,  fortaleza  cerca  de  Oraní  i/6. 

Bayo  (Lie.  Francisco  del^,  enseño  interinamente  en 
el  estudio  público  de  Madrid »  264. 

Baza  (ciudad  de  ).  Diligencias  de  Cerrantes  en  su  co- 
misión de  egecútor'^  83  7  ^ly. 

Becbesuv.  (Dr.  Domingo^.  Cautivo  en  Argel»  577 
333.  Noticia  de  su  vida  v  escritos»  38$. 

Be  JAR  (duque  de^.  Dedícale  Cervantes  la  picimera 
parte  del  Quijote:  rehúsalo  el  duque;  peto  oyendo 
leer  un  capítulo  admite  gustoso  la  dedicatoria ;  aun- 
que después  olvida  el  mérito  del  autor ,  xoi. 

Bella  (rr.  Antonio  de  la") ,  trinitario »  compañero 
del  P.  Gil  en  la  redención »  49  y  374.  Envíale  este 
á  España  con  los  primeros  cautivos  rescatados ,  374. 

Bembo  (cárdena^.  Procuró  en  Italia  fijar  la  nóedkú 
de  los  versos ,  278. 

Bbvavidbs  (  2>.  Diego  de  ) ,  natural  de  Baeza :  declara 
en  la  información  de  Argel,  55,  337  y  373. 

Bbrmudez  (Gerónimo").  Mejoró  la  escena  española ,  72. 

BERNAaoo  (el)  9  obra  de  Cerv.  anunciada  por  ¿1 ,  198. 

Biblioteca  tslamciscana.  Comprende  i  Cervantes  co- 
mo íercerOf  48  !• 

Blanco  j>k.  Paz  (2V.  Juan).  Intenta  desacreditar  á 
Cervantes  en  Argel»  52»  329  y  332*  Su  conducta 

allí»  43»  S>»  5^  y  "g-i  3*5 »  3*7  *  33^»  38^7  sig* 
BoBADkLL'A  (Francisco  de).  Va  con  su  tercio  á  la  ex- 
pedición de  las  Terceras:  hállase  en  el  combate  con 
la  escuadra  francesa,  60. 
B0CAK6&L  <  D.  Gabriel )  r  congregante  del  oratorio  de 

la  calle  del  Olivar ,  480. 
BoMcoMF AQNO  (  Cardenal  Jacobo  )  $  legado  de  Pío  v  á 
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Felipe  II  f  que  le  raeibe  con  desabrimiento :  éxito  de 
su  legación,  284. 

SoacoflON  (^cá^fñtan ).  Defendía  los  fuertes  7  trinche- 
ras de  la  Tercera:  tenia  mucha  opinión  entre  los 
franceses,  390» 

BowiB  (  Dr,  Juan  ) ,  apasionado  de  Cervantes :  ilustra 
el  Quijote  :  reasume  las  noticias  relativas  á  su  autor 
publicadas  por  Pelliceri  lao:  dice  que  habia  otra 
edición  de  un  mismo  año ,  lugar  é  impresor ,  496. 
Noticia  de  su  edición  del  Quijotb  7  de  sus  comen* 
tarios  é  índices,  508  7  sig.,  7  de  su  carta  sobre  el 
QurjotB ,  ¿24. 

BmuN A  (  D.  Francisco  de  ).  Creia  que  Lope  de  Rueda 
solo  anduvo  por  Andalucía »  2$^  7  S^7* 

BtrjÍA,  plaza  de  África:  quién  la  ganó,  7  quién  la  per* 
<íi6,  574. 

BuscAPiá,  obra  ingeniosa  de  Cervantes:  si  se  propuso 
en  ella  excitar  i  la  lectura  del  Quijotb  ,1027  sigs. 
Ignórase cuindo  se  publicó  7  su  influjo,  104.  Pelli- 
cer  duda  de  su  existencia ;  pero  Ruidiaz  dice  haberla 
leído :  si  se  propuso  hacer  mas  perceptibles  algunas 
alusiones  del  Quijotb  ,  105. 

BirrLBR  (  Samuel ) ,  poeta  de  raro  ingenio  é  invención: 
su  HuMras  es  comparado  al  QuijotB,  174  7  525. 


Cabkbka  (D.  Ranum').  Indicación  de  sus  etimologías 

sobre  los  vocablos  castellanos,  «//. 
CXcBRBS  (^  Pedro  ^)v  autor  de  la  vida  de  Gregorio 

Silvestre:  dice  que  Castillejo  ignoró^la  medida  espa- 

fióla  de  arte  ma7or ,  2/8. 
Cádiz  (^ciudad  dey  Invadida  por  los  ingleses:  Cer* 

vantes  se  burló  en  un  soneto  de  las  alarmas  que  hubo 

después  en  Sevilla ,  8  g ,  86  7  446. 
Cam oBs  (  Luis  ) ,  poeta  portugués :  fue  calumniado  7 

preso  en  la  India ,  94.  Apreciado  de  Cervantes,  392. 
Campo  Wbtbiucam  (Jac^o^  Escribió  en  holandés 
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las  QcpUbacio&es  de  una  colección  de  estampas  del 
QuijoTs  y  la  vida  de  Cervantes^  20  j  y  528. 

Cano  ( JPr.  Alonso  ).  Cree'  que  Cervantes  era  de  Alcá^ 
zar:  Rios  le  convence  de  su  errcMr,  aio  y  215. 
^  Cano  (^Fr.  Melchor'),  declama  contra  la  lectura  4k 
los  libros  de  caballería,  103, 

CaS^bts  (^Juan)y  &moso  corsario:  terror  de  ios  arge- 
linos: muerto  por  ellos  atrozmente,  368. 

Capitán  de  la  mar  bn  A&gbl.  Su  mando  supremo 
en  los  corsarios:  parte  que  tenia  en  las  presas:  pro- 
veía el  sultán  este  empleo ,  3C5. 

Capmani  (D.  Antonio).  Publicó  un  extracto  de  la 
Vida  de  Cervantes :  alábale,  y  censura  á  los  investí* 
gadores  de  sus  hechos  y  escritos,  223. 

Capokali  (^César),  poeta  perusino:  parecido  á  Cer- 
vantes: este  le  imitó  en  su  Viage  al  Parnaso  ^  151. 

Cakdvcho  X^Vmcench) j  pintor:  congregante  del  orar 
torio  de  la  calle  del  Olivar,  118  7  479. 

Caro  (.Rodrigo),  natural  de  Utrera,  203  y  SS3* ^^ 
incluye  en  sus  Claros  Varones  de  Sevilla  á  Cer- 
vantes: pudo  conocerle  y  tratarle,  203.  Habla  de 
Malara  en  aquella  obra,  410.  Murió  en  Sevilla, 

553- 
Carolina  (reina  de  Inglaterra),  su  biblioteca  de  libros 

de  inventiva,  203.  Faltaba  en  ella  el.QuíjoTs:  co- 
lócale müord  Carteret,  204. 

Carrillo  de  Quesada  ( Pedro  Diez),  militar distin* 
guido:  cautivado  con  Cervantes,  33,  315  jsig.,  y 
853.  Noticia  de  sus  servicios  /  383, 

Carrillo  de  Villalpahdo  (Dr^  Gaspar),  catedrá- 
tico en  Alcalá :  pasó  al  concilio  de  Trento :  dedicó 
un  libro  á  Antonio  Pérez,  que  habia  sido  su  discí- 
pulo; y  le  elogió,  568. 
I  «•     .  Carteret  ( Milord),  Encarga  á  Mayans  que  escriba  h 

^  vida  de  Cervantes :  dispone  y  costea  la  magnifica  edi- 

ción del  Quijote  hecha  en  Londres  en  1738 ,  172 
y  204.  Noticia  de  ella,  505. -V.  Carolina. 

CastaS^boa  (Gabriel  de),  alférez,  natural  del  lugar 
de  Salaya:  declara  en  la  infornucion  de  Madrid ,  4^, 
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gx/  7  slg.  Es  uno  de  los  que  fugaron  con  Cervantes 
paraOran»  347  334. 

Castbuamo  (  Diego  ) »  alférez  >  natural  de  Toledo :  de- 
clara en  la  información  de  Argel,  332  y  3^2. 

Castulo  y  Sotomatox  (D.  Juan  del),  congregante 
en  el  oratorio  de  la  calle  del  Olivar ,  1 18  y  4^^ 

Castuo  (  />.  GuUlen  de  ).  Llamóse  el  Secreto  en  la  aca- 
demia de  los  Nocturnos ,  y  la  restableció  con  otro 
nombre,  410. 

Castro  (Z>.  Rodrigo),  hijo  del  conde  de  Lémos:  fue 
uno  de  los  jueces  en  el  certamen  por  la  beatificación 
de  Santa  Teresa ,  486. 

Cataluña  (^frincipado  de).  Pintó  Cervantes  con  exac^ 
titud  sus  usos ,  topografía  dcc. :  solo  transitando  para 
Roma  pudo  viajar  por  este  país ,1^^,16,  286  y  sig. 

Cautiverio.  Mal  trato  que  se  daba  á  los  cautivos  en 
Argel ,  34 ,  41  y  356.  Artificios  y  ficciones  para  acre- 
centar los  rescates,  357. 

Cban  Bbrmudbz  (  D»  Juan  Agustín ).  Encuentra  en 
Sevilla  documentos  relativos  á  Cervantes,  231*  Re» 
mite  copia  certificada  de  ellos,  311  á  349. 

Cedillo  (//  M.).  Fue  catedrático  en  el  estudio  públi- 
co de  Madrid,  264. 

CbrdA  t  Rico  (D.  Francisco).  Publicó  en  latin  un 
elegante  resumen  de  la  Vida  de  Cervantes,  222.  La- 
méntase de  la  muerte  de  Rios,  222  y  559.  Magní^ 
fico  anuncio  que  hizo  de  la  edición  del  Quijotb  de 
la  academia,  223  y  5C9.  Da  noticias  de  la  de  hs  Noc» 
tumos  en  sus  notas  á  la  Diana  de  Gil  Polo ,  410. 

Cbroa  ( 2>.  Sancho  de  la),  marques  de  la  Laguna: 
otorga  testamento  con  su  segunda  muger ,  y  en  virtud 
de  él  funda  esta  sefiora  el  patronato  del  convento  de 
trinitarias  descalzas  de  Madrid ,  g34. 

Cbrtámbnbs  poéticos.  Su  objeto,  158.  El  celebrado 
en  Alcalá  por  la  canonización  de  San  Diego ,  41 2; 
en  Zaragoza  por  la  de  San  Jacinto ,  84  y  sigs. ,  ,149 
y  443 ;  y  en  Madrid  por  la  beatificación  de  Santa 
Teresa  ,159,  486  y  sigs. 

Cbrvakxbs  (  Doña  Andrea  de  ) ,  hermana  de  Miguel: 
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nació  en  Alcalá,  pi  i^o 7  552.  Sus  enlaces :  si  estuvo 
casada  con  Alvaro  Mendaxío:  tuvo  del  primer  ma- 
trimonio á  Doña  Constanza  de  Ovando,  x  xp  7  251. 
Contribuye  para  el  rescate  de  su  hermano :  vive  des- 
pués con  él ,  1 19  ^  2  52  y  4S  5.  Noticia  que  da  de  sí  ea 
su  declaración :  por  ella  se  advierte  un  yerro  de  PeUi- 
cer,  ¡66,  Trabajaba  para  la  casa  del  marques  de  Ví« 
Uaáranca,  94,  252  y  455.  Entra  en  la  orden  tercera, 
118  y  252.  Su  muerte  y  entierro,  119  y  252. 

Cbrvantbs  (^Andrés  dé).  V.  Cervaictes  (^Rodrigo  de). 

Cbrvaktss  (^apeltído).  Diversidad  con  que-se  halla  es- 
crito en  los  documentos  antiguos,  551. 

Cervantes  (^estirpe  de  los).  Trasla(»&  de  Galicia  i 
Castilla,  9.  Su  nobleza,  9,  240  á  245.  Su  escudo  de 
armas ,  235  y  560.  Concurren  á  la  conquista  de  Bae- 
za  y  Sevilla ,  y  á  la  del  nuevo  mundo ,.  9.  Cómo  se 

-.  dilató  por  estos  reinos  y  por  América,  245. 

Cervantes  (cardenal  Gaspar  de) ,  natuzal  de  Cáceres: 
noticia  que  da  de  él  Méndez  de  Silva ,  563. 

Cervantes  (Gonzalo  de)^  hermano  de  Pedro  Alfonso 
Cervatos:  fue  el  primero  que  tomó  el  apellido  Cer^ 

• .  vantes ,  y  por  qué :  acompaña  á  San  Fernando  á  la 
conquista  de  Andalucía,  235.  Su  descendencia ,  236. 

Cervantes  (Juan  de)^  abuelo  de  Miguel:  corregidor 
de  Osuna,  9 ,  237 ,  246  y  338. 

Cervantes  (cardenal  J>.  Juan  de) ,  arzobispo  de  Se* 
villa :  sus  padres ,  2  36.  Noticias  de  su  linage :  se  equi- 
vocaron los  que  le  suponian  hijo  de  otros  padres: 
sus  méritos  y  dignidades :  su  sepultura,  gtfi  y  sig. 

Cervantes  (Luisa  de) ,  hermana  de  Miguel:  nació  en 
Alcalá ,  9 ,  252  y  552. Si  fue  carmelita  descalza ,  252. 

Cervantes  Saavedra  (Miguel  de).  Motivos  de 
escribir  esta  nueva  vida,  4  á  8  y  228.  Diligencias 
practicadas  para  adquirir  documentos  y  noticias ,  2  28. 
Plan  que  nos  propusimos,  229.  Razones  para  variar- 
lo: sugetos  que  han  auxiliado,  230.  Patria  y  padres 
de  Cervantes,  19,  201,  212,  246,  253,  315,  316 

L$52.  Su  ilustre  ascendencia ,  232  á  239.  Masprue* 
s  de  su  nobleza,  240  y  sigs«  y  338*  Sus  hermanos^ 


593 

9*  ^10  Y  si^  y ,i$t^$VL  táac^on ,  lo  i  ii,  260, 
..  ^¿S  y  ^7^'  ^^  inclinación  á  la  poesía  7  afición  al 
teatro  I  102 ^72  y  sig»  Dónde  070  representar  á  Lope 
de  Rueda,  xo,  ii,  256  á  259.  Versos  de  Cervan- 
tes á  la  muer^ei  de  la  reina  Doña  Isabel  de  YaloiS| 
II,  261  7  sig6«  i  .•anunciados  con  .aprecio  por  su  ca» 
tedráticoj  11  7  2^3,  Reflexión  sobre  elbs,  263. 
G>mpone  su  poema  la  Filena,  1 2.  Ya  i  &oma:  si 
fue  con  monseñor  Aquaviva ,  14.,  Xe  sirvió  alli  de 
camarero,  14,  282  7  sigs.  Observa  los  paises  del 
tránsito,  15,  286  7  sigs.  Sienta  (>laie«  en  las  tropas 
españolas  en  Italia  ,16,  287  7  292^  en  la  compañía 
de  Urbina  7  tercio  de  Moneada,  17,  292  7  317. 
No  sirvió  en  las  tropas  del  papa  ,'287.  Embárcase  en 
la  galera  Marquesa,  18,  292  7  317.  No  estuvo  em* 
barcado  en  las  del  papa  ,  287.  Ramones,  que  ap07an 
esta  aserción,.  287  7  sigs.  Salen  las  escuadxas  de  la 
coalición  en  busca  de  los  turcos :.'encuéntranlos;  7 
Cervantes,  con  calentura  entonces,  ocupa  el  puesto 
de  mayor  peligro:  pelea  valerosamente  7  es  Jierido 
en  la  batalla  de  Lepanto ,  19 ,  303 ,315  7  sigs.  Jac* 
tose  de  ello  en  sus  obras,  20  7 '303«.  Aventájale 
D.  J.  de  Austria  con  tres  ó  cuatro  escudos,  20,  294 
7  318.  Su  curación  en  Mesina,  ai  7  ,24.  Socorros 

Íu¿  para  ella  recibió,  ai  7  294^.  Pasa  al  tercio  de 
igueroa  7  compañía  de  Ponce  de  Léon,  22 ,  294 
7  stg.  Hállase  en  la  jornada  de  Colona  á  Levante ,  7 
en  la  empresa  contra  Na wino ,  24.  Sale  de  Palermo 
en  la  expedición  contra  Túnez,  2^  Concurre  L  la 
toma  de  aquella  plaza  7  la  Goleta,  25,  26,  307, 
315  7  316.  Regresa  á  Sicilia ,  26.  Piasa  con  su  ter- 
cio á  Cerdeña,  26 ,  29  7  306:  de  alli  al  Geootresado, 
7  después  á  Mesina ,  27  7  29.  Con  su  tercio  intentó 
D.  J.  de  Austria  socorrer  á  Tune»,-  27. , Permanece 
en  Sicilia,  28  7  29.  Concédele  D.  J..¿€^A;ustria  li" 
cencia  para  volver  i  España,  29';7-  |2.LRjrcomá¿n- 
dale  al  re7i  7  también  el  duque. |e:S^,  ^2>  318, 
•  319  7  358.  Ciudades  de  Italia  ejin^HQ.. estuvo  por 
aquellos  años,  ¿9 7:570.  Allí  ^gl^^^^ó^sutcono^ 
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cimientos  y  ^i  y  sig>  Eml>ircise'pára  EspaSa  con  sv 
hermano  Rjodrígo  en  la  galera  Sol:  esta  es  atacada 
por  una  escuadra  argelina :  distingüese  Cervantes  en 
el  combate  I  33 ,  314  7  3$^  7  ^^g*  Queda  cautivo  7 
es  llevado  á  Argel,  33,  312 ,  321,  341,  352  jr  sígs. 
Tócale  por  amo  ei  arráez  Dalí-Mamíj  33 ,  49,  321 
7  354*  Alusión  en  la  Galatea  á  este  combate,  33 
7  353»  Tiénele  su  amo  por  principal  caballero ,  33, 
21 »  34 1^  7  35^9  7  codicioso  de  un  crecido  rescate 
e  trata  duramente  9  34»  321  7  342,  Fágase  con  otros 
cautivos  para  Oran :  al¿ndónalos  el  moro  que  lleva- 
ban por  guia:  regresan  á  Argel,  34,  321,  342  7 
362.  Sufre  mas  estrecha  prisión  t  escribe  a  sus  padres 
exponiéndoles  su  situación  7  la  de  su  hermano :  en« 
víanle  dinero  para  el  rescate  t  no  consigue  el  suyo, 

45  7  321.  Rescata  á  Rodrigo ,  8S »  3»8 ,  31 1  7  34^. 
ncárgale  que  envié  de  España  una  fragata  para  fu- 
gar en  ella  con  otros  cautivos,  3$ »  321  7  sig.  Con- 
sigue al  efecto  cartas  de  recomendación :  proporciona 
una  cueva  cerca  del  mar :  va  enviando  á  ella  algunos 
principales  cautivos :  cuida  de  alimentarlos ,  36 ,  3  2  2 
7  342.  Hu7e  de  la  casa  de  su  amo ,  7  ocúltase  tam- 
bién en  la  cueva :  llega  la  fragata :  es  descubierta  de 
moros  7  se  aleja  de  la  costa:  vuelve  á  acercarse  7  es 
apresada,  37,  322,  J30,  336,  342,  363  7  sig. 
Son  delatados  los  fugitivos:  envía  el  rev  Azan  i  pren- 
derlos: sorpréndenlos  en  la  cueva,  38,  322  7  349. 
Cervantes  advierte  i  los  demás  que  le  echen  i  él  toda 
la  culpa:  discúlpalos  en  alta  voz:  dan  cuenta  de  todo 
ios  turcos  á  Azan :  manda  este  que  encierren  á  los 
otros  en  su  baño  7  lleven  á  Cervantes  á  su  presencia: 
amárranle  7  sufre  mucho  en  el  camino,  39,  323  7 
343.  No  consigue  Azan  que  declare  los  cómplices, 
39»  40 #  323  7  343-  Enciérrale  en  su  baño,  40,  324 
7  844?  7  »e  lo  apropia,  40,  49  7  369.  Cómprale 
después  á  su  amo,  41  7  376.  £1  delator  murió  el 
mismo  dia  en  que  se  cumplían  tres  años  de  su  cri- 
nunal  infidencia,  40  7  343.  En  qué  difieren  sobre 
estos* hci^la  relación  de  Haedo y  la  información 
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de  Ar^i^3&4^Nae7s-tfittMlr»puaÍa9anecoa  otros 
á  Oran:  es  descubierta /y  el  rey  itiaiMla  <kixl¿f  28 
palos,  aunque  no  se  ejecuta,  42  ,324,-  334  y  ^44^ 
Cuarta  tentativa  para  escapar  con  sienta  cautivos: 
exhorta  á  un  renegado  español  á  que  vuelva  á  la  re- 
ligión cristiana :  logra  bajo  el  nombre  de  este  la  com- 
pra de  una  fragata :  es  también  denunc^do  este  -pro- 
yecto, 43,  325/330,  334,  336,  33?y  áig.  344, 
345 '  3^S  y  ^^S*  ^^^  cómplices,  temiendo  que  Cer- 
vantes los  descubra ,  le  proporcionan  '.la  niga  para 
España ;  pero  él  la  rehusa  y  procura  tranquilizarlos, 

44»  3*^1  330  y  *^g-'  y  345-  Manda  elre;^  por  pú- 
blico pregón  se  le  busque:  preséntase- espontáneamen- 
te :  pónenle  en  actitud  de  ahorcarlo ;  pero  maritiénese 
firme  en  echarse  toda  la  culpa ,  y  á  xiadie  comprome- 
te, 45»  3*<^y  "g-*  33<^^  33^>  ?3*y  34$'l'^tenxz 
apoderarse  de  Argel  y  es  descubierto :  el  rey  Azan 
temía  sus  trazas ,  46 ,  366  y  sig.  Tratóle  por  éso  con 
moderación ,  46  y  sig.  Ejemplos  de  semejantes  cons- 
piraciones que  pudieron  alentarle  á  tal  empresa ,  36/ 
y  sig.  Rodrigo  el  padre  hace  información  en  Madrid 
de  la  calidad  y  servicios  del  hijo ,  j  dé  hallarse  sin 
medios  para  rescatarlo ,  46 ,  314  y  sigs;  Dice  que  este 
era  de  edad  como  de  treinta  años,  46  y  316;  y  esta- 
ba á  la  sazón  en  poder  del  rey  Azan,  49  y  318. 
Inexactitud  en  los  documentos  sobre  su  edad  y  años 
de  servicio,  575.  Su  madre  y  hermana  contribuyen 
para  rescatarlo ,  49  y  371.  Concede  el  rey  á  la  madre 
una  especulación  mercantil  para  ayuda'  del  rescate, 
pero  sin  fruto,  50  y  314.  El  rey  de  Argel  pedia  por 
él  1 9  escudos ,  co  y  370.  Es  rescatado  en  500  cuan- 
•  do  el  rey  iba  á  dar  la  vela  para  Constantinopla ,  te- 
niéndolo ya  embarcado  para  llevárselo,  eo  y  sig., 
-327,  370  y  574.  Equivalencia  de  la  cantidad  en  que 
se  rescató,  371  y  575.  Exige  en  Argel  una  informa- 
ción de  su  conducta  y  hechos ,  5 1  y  3 19  á  349.  Quién 
intentaba  desacreditarle ,  52,  325,  326,  329,  332, 
33^9  34^  y  síg*  Prueba  también  en  la  información 
haber  logrado  que  cinco  muchachps  renegados  sees- 
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capas6n.)KirotvIe$en  i  U ^religioa cristiatia »  $i  y  335; 
«^  su  lib¿raí¿d|id{ en  alIvÁo.de  los  esclavos  pobres,  54, 
. .  ¿27,  332,  334,  33$:,  338  y  34S^y  «*  conducn 
,  ré)i¿i9si  y  social,  $47  «ig-*  3  V  Y  sig-»  33»  ^  S34» 
'ilSlZí  339.*-34S  y  **g'  ^^  *"*  ^^^**  ^"^  alusiones  á 
;|  jlos  suqesps.de  su  cautiverio j  57.  No  es  el  héroe  de 
u  .la  novela  del  Cautho ,  349  y  377.  Su  gratitud  á 
^los  PP.  redentores,  57  y  388.  Su  cautiverio  fue  de 
. .  los  peores.,  57  y  361.  Ejercitó  en  él  su  genio  poético» 

57,  2737  340.  Qué  tiempo  se  detuvo  alli  después 
e  .rescat^ulo,.  372.  Su  conocimiento  de  las  costum- 

.'  bres.del  pais,  58;  y  de  la  lengua  arábiga ,  375.  Div- 
cierqe  los  significados  mejor  que  las  etimologías:  re- 
flexiones sobre  esto,  376.  Arabizó  su  apellido  en  el 
de  PenrEngeli,  377.  Sale  de  Argel  para  España,  58. 
Si  fue.á  reunirse  a  su  tercio  en  Portugal,  59  y  388; 
y  á  las  expediciones  destinadas  contra  las  Terceras, 
5^  y  ^^8- »  388  y  sig.  Si  se  halló  en  el  combate  que 
dió  á  la  armada  francesa  la  del  .marques  de  Santa 
Cruz,  60  y  61*  Regresa  á  Lisboa:  él  mismo  asegura 
haberse  hallado  en  esta  expedición,  61  y  313-  Ha- 
llóse al  año  siguiente  en  la  conquista  de  la  'fercera, 
62.  Sus  elogios  al  marques  de  Santa  Cruz,  62  y  391. 

'  Su  nwnsion  en  Portugal,  63,  253,  391  y  sig.;  y 
amores, con  alguna  dama  portuguesa,  de  quien  tuvo 
una  hija,  ¿3  y  253.  Su  afición  y  gratitud  ¿  aquel 
país,  63  y  392.  Su  conocimiento  de  las  voces  y  fra- 
ses náuticas,  64.  Su  viage  á  Mostagán  y  Oraa«  ¿^¿Z. 
Escríbela  Calatea,  65  y  392.  Cásase  en  Esquivias 
con  Doña  Catalina  de  ralacios :  sü  escritura  de  dote, 
68  y  393.  Noticia  de  esta  señora  ,255.  Reside á  tem« 
poradas  en  Madrid,  68.  Su  trato  .y  amistad  con.al- 

Í;unos  escritores ,  66,  6^,  393  y  sig.  Si  concurrió  í 
a  academia  Ijcitatoria,  71.  Alusiones  que  hizo  ¿ 
ella ,  409.  Pasa  á  Sevilla,  74 ,  41 1  y  sig.  Es  nombra- 
do conusario  para  acopio  de  víveres  por  el  proveedor 
general  Guevara ,  74  y  41 3.  Va  con  este  objeto  i 
EciJA 9  7S  f  414  y  s'g-  Qu¿  motivos  pudieron  llevarle 
i  Andalucía,  75  y  240.  Pide  al  rey  un  empleo  en  las 
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'  Indiashctecrétasc  quc'J>fd«'ptrti'la  pcnínsifla,  "7^ ,  7^, 
ji  í  y  sig.  Sus  indicaciones  de  haber  mdograáo  al- 
guna buena  colocaci^iv,'76  y  417.  Prostjire  en?' la 

-  .^comisión  de  víveres  á  IttS  ordenes  del  pré^dorl^ón- 
:-  «av  76  y  sig. ,  415  y  sife/  Adquiere  entonces*  tdifo- 

-  címíéiito  de  las  costumbfes ,  situación  y  i:nfcnnstán- 
f  cuas  de^  los  pueblos  de  Andalucía,  yy,  Reftitüfdd  á 
^  MaMkid  le  combíona  el  rey  á  recaudar  ló^ue-debian 

á  la.  real  hacienda  varios  pueblos  del  reinó  lie  ^Grta- 
fiada,  81' á  84  y  417.  Sale  á  esta  com^srioftySii  Oo- 
«    cumeritos',  serie  é  incidencias  de  ella ,  8 í  '¿I84 1-87  i 
'  "^i-94i  418  á  438/440  y  441.  Regresa  \  Madrid: 
-fio  encuentra  á  quien  debía  píigarle  utlá  létfá  'défc^u- 
..dah pró¿edent¿  de  su  comisión:  vuelve'l ' Spyijla: 
!-  haHa  qué  el  negociante  de  la  letra  lia  quebradt^  y 
,    hiud5:' representa  al  Rey:  provéese  qué  de  los  bie- 
.    nes  de  la  quiebra  se  exija  el  importe  de'  la. letra !|  y 
.'..aii  se  i^rificá ,  87,  4ÍS  7  "8"  Mándase  que  ^eilgá  á 
Madrid  á  rendir  dienta»  bajo  fianzas  ;  y  que  no  dijn- 
■  dolas.''se  le  envié  preso:  pide  se  le  admita'n  propór- 
'  ciónos  á  su  corto 'débito:  orden  para  ponerle  en 
.  libertad  bajo  fianza  dé  presentarse  en  determinatdo 
.plazo,  88,  ^^-^  f  sig.  Halllbase  aun  en  Sevilla. al 
'  '  tiempo  de  las  exequias  de  Felipe  11 :  búrlase  en  iin 
soneto'  de  la  dilatada  duración  del  catafalco  \  i^o. 
.  Ocupábase  en  Sevilla  en  agencias  de  negocios /f^V/. 
Escribe'  alli  algunas  de  sus  rioVelas,  91.  'Concurre 
'  con  una  glosa  al  certamen  segundo  celebrado  eií' Za- 
ragoza por  la  canonización  de  San  Jác?rtt6,,jr  g^na 
el  primer  premio,  84 y  ^g. ,  4447  sig.  Su' a!iili¿fad 

-  con  los  sabios  en  Sevilla :  retratáronle  Pacheco  y  JSu- 
•^re^r,  91,  537  y  sig.  Si  estaba  en  Sevilla '  cuándo 
:  murió  Fernando  de  Heitera,  447.  Trasládase  á  Va- 

lladol id  estando  alli  la  corte,  94,  439  Y '455*  Ob- 
,  /  servacion  sobre  el  motivo  de  haber  estado  preso :  '^e- 
-í  mejante  en  esto  á  Camoekí,  94.  Ignóranse  los  sucesos 

de  Cervantes  en  cuatro  áfioir  en  este  tiempo  piidíe- 
/  ron  cxmrrirle  algunos  en  la* Mancha,  95:  Observa- 
"<  clon  y' noticias  solire'las  tradiciones  qttealü'se'c6n- 
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servan^  fSi  j^i  44^i  44^7  sig..Qii¿  se^4e€[üce  de 

ellasy4<3y  sig.  De$atiende  sus  pretensidne»  eL  du- 
que de  JLernn :  prudencia  con  que  habló  de^él  en  sus 
.  obras  í  99U  Publica  la  iJf  paite  4^1  Qdijotbs  sn  ¿dea 
en  dedicarlo  aldu^uede  Béjar^  %oi.  Sufre  míticas  ¿ 
impugnaciones  I  109  y^Ig,,  V  455.  Escribe  la  reía* 
cíon  de  bs  funciones  quQ  se.jaicieron  en  Valladolid 
por  el  nacimiento  de  Felipe  iyi  y  por  la-  paz> ajustada 
con  .Inglaterra  I  1137  456^;  7  el  romance  ala  salida 
4e  la  feina.i  misa  de  parida  9, 4SS^  Pénenle  preso  -por 
incidencia  4^  la  causa  sobre  la  muerte  de  Ezpeleta, 
IK4-Í  I  x6«  Familia  que  reunía  en  Valladoltd.:.cDn« 
tinÁa.en,  algunas  agencias  1  115.  Pruebas  de  su  Tesi«- 
dengia  en  esta  ciudad ,  ^4  á  4gr.  Trasládase  á  Ma«- 
drid  oon  la  corte ,  1 16.  rublicii  las  Novelas  1  125 ;  el 
y^^if  ^  Parnaso^  15I:;  las  comedias  7  eñtreoieses, 
X53;*7  la  segunda  parte  delQuijoTB,  161,7.498. 
Casas  donde  yivió ,  1 17 .7  475,  Se  alista  eü  algunas 
cox^regaciones  piadosas  t*  117,  118, 47/ ,  479  7  sig. 
Es  favorecido  del  conde  de  Lemos:  VtUegas>le'iil- 
traia  injusta  é  inconsideradamente  >  1 2 a  7  i  ag^  Si  fue 
individuo.de  la  academia  Sei*vagb,  113  7  sig. ,  7 
4S4.,  Presenta  una  candon  al  certamen  poético  cele- 
.brado  por  la  beatificacionf  de  Santa  Teresa^  ^ÍSt>  4^ 
7  sig.  i  Aprecio  con  que  le  miraban  los  extrangeros, 
16^  £1  cardenal  de  Toledo  le  socorría  con  una  pen- 
.sion,  j8i,7  474.  Gratitud  con  sus  favorecedores, 
^   i8x  7.sig.>  7  530.  Profesa  en  la  orden-^terceca  en  su 
c^s^,  191  y  480.  Va  enfermo  á  Esquiviasr  vuelve 
•   sin  haberse  aliviado  á  Madrid :  su  encuentro  en  el 
cammo  con  un  estudiante.  102.  Recibe  la. extrema- 
unción:,  al  día  siguiepte  escribe  al  condcj  de  Lenios 
dirigiéndole  el  Persile^i  i^^tábles  expresiones  de  esta 
carta,  194»  Hace  testam$i)p:  mándase  etaterrar  en 
el  convento  de  trinitafi:^  descalzas:  su  muerte,  1951 
^,5327  sig.  Es  llevado  icAterrar  por  los  tederos :  com- 
prenqido.  ea  la  BiblioU<^  francifcana  ^  481*  Dónde 
..yace,   195,  532  7  sig.  J^lQticiaS' sobre  Qu  retratOi 
9?^  ^9^:kB3Z  y  "ES,  ^\  qjie^él  -describió.jd^  tí  mis- 
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*  tno  y  1^6.  Sus  virtudes -morales  y  religiosas:,  197.  Se 
Ban  perdido  muchas  obras  que  esgrjbió  sin  su  nopí* 
..  bre :  romances  que  se  creen  suyos.:  nioderó  su  afición 
i  la  poesía :  mas  correctos  los  v^sos  4e  sus  áltimas 
obras,  274; y  el  estilo  de  las  posteriores  a  la  Gata- 
tea  j  493.  Su  conato  en  cultivar  la  lengua  castellana: 
mérito  y  calidades  de  su  estilo,  163  y  sig»  Por  qué 
,    le  llamaron, algunos  Ingenio  lego^  3 -a.  Conoció  su 
falta  de  disposición  para  la  poes¡ii ;  pero  por  su  in- 
vención se  contempló  ^igiio  de^ntrjir  en  el  Parnaso, 
275.  Tenido  por.  tan  i^al  ppeta  cofnp-.buen  prosista: 
.    cómo  se  han  de  ¡uzgar/^us  composicípi^es,  277^  Por 
qué  en  su  juventud  se  le  reputó  buen. poeta  t  y  no  en 
.  su  ancianidad,  178  y  480.  Escritorios. que  le  elogia- 
ron ,  278  y  sig.  Desigualdad  que  se  nota  en  sus  ver- 
sos: causa  de  esto,  28.1.  Poetas,  y -escritores  amigos 
suyos,  69,  70,  lio,  i;i  y  393.  Cuéntale  Padilfa 
entre  los  fam^soí  pütiiH  4f  Castilla ,  y  publica  un 
soneto  de  él,  69  y  401,  Su  buena  correspondencia 
.;  jcpn  Lope  de  Vega }•  elogios  quel^izo  de  él:  modera-» 
ciqn  con  que^p^iisu#ó  sus  dramas,  i  jo  i&40  y  457 
á  475.  £1  soneto  atribuido  á  Cervantes  contra  Lope 
.    es.de  Góngora?»^e9  y  469.  Cervantes,  honrado  do 
Lope,  143  y  ^  *  47^  y  ^^g*  delaciones  de  conno- 
tación entre  ambos,  ^49,  472  ysig.  Ambos  tuvie^ 
ron  calumi^ia^pr^  >  473*  Origen  que  pudo  tener  la 
supuesta  enemistad- intre  Cervai^tes  y  Lope,  475. 
c    Aprecio  de  ;los.  ingleses  á  Cervantes ,  509 ,521  á  5  2  5) 
Elpgio  que  le  bape  el  Dr.  Bowk,  .220  y  510.  Me- 
;    dalla  con  su  busto  grabada  ^iltimamente  en  Paris,  §8ai 
Cbkyantbs  (^Miguel),  natural  de  Alcázar  de  San  Juan, 
. ;    2^0.  Publicó.B^íos  su  partida  de  bautismo ,  45  3 .  Nota 
.    puesta  al  margen.de  ella,  210.  Quién  la  puso,  5561 
Ceev  ANTES.  -  Vi  López  de  Cervaktxs. 
Cervantes  C  M^^/  de  los  ).  Hasta  qué  año  continúa 
i,-  Méndez  de  Silva  la  sucesión  de  la  de  Nueva-España: 
Jas  de  Extre^iiadura ,  Talavera  y  Portugal:  árboles 
.^ue  se  publican-:  noticias  de  las  de  Andalucía,  t^6^ 
^Eay  ANTES  (Rodrigo  i^),  padre  de  Miguéis,  cuándo  sf 
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casó ,  9.  Sus  ctísftro  hijos  y  9 ,  isbjsigs.^  y  552.  No 
es  el  coi^tador  de  la  Goleta ,  246  7  sig.  Hubo  otros 
del  mismo  nombre  7  apellido,  564.  Hace  informa- 
ción de  la  calidad  7  servicios  de  Miguel ,  48  y  315. 
Empobrece  por  rescatar  á  sus  dos  hijos  cautivos  «35 
7  316.  Su  muerte,  248  7  §64.  Si  está  equivocada  la 
fecha  de  la  fe  de  difunto ,  5Í5.  - 

Cervantes  {Rodrígo  de) ,  hettnan<» de  Miguel ,  9 ,  250 

-  7  S52.  Llamábase  Andrés;  2^0  7  §51.  Por  qué  mu- 
daria  el  nombre,  250. Es  cautittido  en  la  galera  Sol, 
fig  7  312:  Serescata,  35  7  jiS.'Fasa  con  su  tercio 
?  Portugal ,  59.  Va  en  las  expediciones  contra  las 
Terceras,  61  7  313-  Distingüese  en  el  desembarco: 
aventájale  el  manques  de  Santa  Cruz ,  62  v  389.  Re- 
sumen de  sus  servicios,  2go.  Asciende  a  alférez  en 
el  ejército  de  Flándcs,  75',  250  y  313. 

Cervantes  (jFrey  D.  Rui  Gomtz  de) ,  gran  prior  de 
la  orden  de  San  Juan :  confinna  en  varios  privilegios 

5   del  re7D.  Juan  11,  gtfi.  ^  '! 

Cervantes  (JSoh)  ,'  es  corrupción  de  San  Seriando :  Ua- 

"  móse  abi  Oft*  castillo  cerca  de  Tolddo,  235,  244 
7  561.       .'  »- 

Cervantes  (i^Sla  de) ,  en  Galicia  7  tierra  de  Sanabría: 
fue  poblada  por  alguno  del  mismo  4piíllido,  235. 

Cervatos.  Descendientes  de-  Nufío'  Alfonso  como  los 

<  Cervantes:  por  qui  diferenciaron  de  apellido,  235. 
Su  escudo  de  afamas  >  23$  7  5^0. 

Cervatos  Ou¿ar  de),  en  la  provincia  de  Palencia:  le 

•    pobló  7  dio  su  nombre  alguno  de  éste  apellido , '23c. 

Cevallos  (^Mdrta  de) ,  criada  de  Cervantes :  declara  la 

,    familia  que  vivia  con  su  amo  en  Valladolid  ,115. 

CtGAiEs  (sernr  de). -Y.  Toiedo  (D.  Hernando  de). 

Ciruelo  (r/  M.  P'édro).  Declama  contra  la  supersticio- 
sa credulidad  de  encantamientos;  agáeros  dcc,  133. 

CtARAMONTE  CoRRóY  (^Andres  d€)\  natural  de  Murcia: 
:  cre7Ó  que  era  Toledo  la  patria  de  Cervantes:  publicó 
viviendo  tiXe^\x  Letanía  moral ,  205  7  553* 

Colegio  de  españoles  en  Bolonia ,  su'  fundador ,  29. 

CoiMBNARXS''(i>¿2^  de)  i  cuándo  7  con  qué  motivo 
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'repre$6ítt6  en  Segovla  Lope  ¿e  Rueda  /x  b  /  2  56  y^sig. 
CoicniA  (Z>:  Carlos'),  Enriqueció  la  lengua  ca&telJaAa, 

CotoKA  (Astanh^y  hija  de  Manso  Antonio.  Dedícale 
CeiTintes h-Galátia^  67 7  282;  7  le  dice  que  siguió 
las  banderas  de  su  padre ,  67  7  287. 
CoioKA  (Marco  Antonio) ,  general  de  las  galeras  del 
papa,  1 5»  Su  campafía'ea  los  mares  de  Levante ,  22. 
OiáiKk)  mandaba  las  de  la  coalición;  en  la  batalla 
de  Lepanto  mandaba  una  de  las  tres  divisiones,  288. 
Estaba  en  Mesina  cuando  llegó  D.  J.  de  Austria^ 
doo;  Carta  de  Felipe  11  Contestándole  sobre  opera- 
ciones de  la  armada ,  302.  Murió  en  Medinacdi,  67 
y  392.  Sabia  equivoca  el  día ,  393. 

Comedias  españolas.  Se  compraban  en  Venecia  para 
representarse  en  el  serrallo ,  ^60.  Se  representó  una 
de  Lope  ^e  Vega,  361.  Las  -que  se  escribían' eran 
sin  reglas-  7  acomodadas  al gi¿to  del  vulgo,  4i9>' 
Mas  arregladas  las  de  los  extrai^eros>  460  7  sig. 
Lopéide  Vega  introdujo  el  papel  del  Gracioso :  qnié- 
2ies  lo  censuraron :  alusión  de  Cervantes  á  la  grange- 
ría  que  con  ellas  hacían  los 'poetas,  462, 

Combotas  dé  Cervantes,  Aplaudidas  en  los  teatros,  71 
y  280.  Decae  este  aplauso/  15$  7  sig. ,  7  280.  Jui- 
cio de  ellas,  72.  Sus  defectos  eran  comunes  en  las 
de  los  demás  poetas,  i(6.  Dos  escritores  le  citan 
entre  los  que  ilustraron  d  teatro  español ,  iBid:  De 
sus  propios  hechos  trazó  la  del  Trato  de  Argfif^%6^, 
La  dé  la  Gfan  Sultana  es  historia  cierta  (V«Otib- 
Do>,  %6o'.  St  compuso  alguxBs  en  su'cautivérió,  274. 

CoNCEF&roW  (f/  beato  Juan  Bautista  de  la)  i  refocma-^ 
dor  de  los  trinitarios :  da  el  hábko  i  trece  Ijeatas, 
fundadoras  del  convento  de  monjas  de  la  misma  or- 
den ea  Madrid,  532.  '      \:  •-.  i  .     '  > 

CovDB  (2>;  Josef  Antonio) ,  interpreta  las  palabras:  ara-»' 
bes  fi^  Engsli,  377.  • «     /  .• 

CoiíOEBrAMVE'de  Castilla.  Su  jomada  á  ajustar  la-  pa2 
entre  España  é  Inglaterra  ,1127  456.        . :  '      ' 

CoNCREGAcioNSs  ftadosot.  Fundaciou  de  las  de  los 
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oratorio$  del  Caballero  de  Gracia  y  de  la  caUe  del 
Olivar  en  Madrid:  algunos  sugetos  notables  que  se 
alistaron  en  la  segunda »  1 18 1  476  y  sigs*  Cerrantes 
fue  uno  de  los  primeros ,  1 18  y  479.  En  la  del  Ca- 
ballero de  Gracia  fue  congregante  Lope  de  Vega:  si 
Cervantes  lo  fue  tambkn,  118  y  477.  De  las  fun- 
ciones que  se  hacian  en  la  de  la  calle  del  Olivar  es- 
cribió una  relación  el  M.  Paravicino,  579. 

Consuegra  Cvilla  de},  patria  de  un  Miguel  López  de 
Cervantes  I  211,  5$^  y  sig.  Tradición  que.se  conser- 
va alli  sobre  la  prisión  en  Argamasilla  del  autor  del 
Quijote,  95  y  448.  Diligencias  hechas  en  vano 
para  comprobarlo ,  448  y  sigs. 

CoQUo  (^Enrique') ,  poeta  flamenco :  elogió  al  M.  López 
Hoyos,  267  y  sig. 

CÓRDOBA  (2>.  Martín  de) ,  general  de  Oraa^u^z.  Hijo 
del  conde  de  Alcaudete :  cautivo  en  Argel :  acusado 

•  allí  de  autor  de  una.  conspiración ,  fue  encerrado  en 
un  castillo :  en  cuánto  se  rescató »  368. 

CoRTB  de  España.  Su  traslación  á  Vsiladolidt  96  y  sig. 
y  4S4;  y  su  vuelta  á  Madrid,  116  y  4Kf4.. 

Cortés  (jfíemafi).  Academia  que  tenia,  70  y  407. 

Cortinas  (JDoña  LeiMUT  de^f  madre  xle  Miguel  de 
Cervantes,  9,  248  y  5$ 2.  Si  fue  parienta  de  Doña 
Magdalena  de  Cortinas ,  suegra  de  Lope  de  Vega,  248. 
1*^  estuvo  casada  en  segundas  nupcias ,  249.  Gracia 

'.  que  la  concedió  el  Rey  para  el  rescate  de  su.  hijo :  in- 
eficacia de  ella ,  50 ,  248  y  314. 

CoRTtNAs  (^Doña  Magdalena) ,  natural  de  Barajas ,  mu- 
ger  dé  Diego  de  Urbina ,  murió  en  Madrid.,  248^. 

CoTPBt  (Carlos') ,  primer  pintor  del  rey  de  Francia :  sus 

.  excelentes  dibujos  die  las  aventuras  del  Qvíjozb  ,  $06 
y  s  27.  Estampas  querse  grabaron  poi'ellos ,  $06  y  sig. 

Cronicones  falsos.  Cuindo  principiaron  ,>  to8.    - 

Crijz  (D.  ^amon  de  Im).  Mérito  de  sus  jinetes ,  i  $7* 

Cueva  (D.  Alonso) ,  prendió  á  Padilla ,'  "^64* 

CmsvÁ  (Juan  de  la),  mqoró  las  comedias,  72  ,  i  ^7 
y  411. 
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¿hAcov  CP^'  AioHio).  ILefiere  la  misión  de  Mons. 
Aquaviva,  13  y  283. 

CHAqdv  (2).  Fra9uis€ó^,  hijo  del  conde  de  Casarru- 
biós :  fue  uno  de  los  jueces  en  el  certamen  por  la  bea- 
tificación de  Santa  "Teresa ,  '486. 

Chacón  (^Pedrd)^  escritor  toledano:  murió  en  Roma, 

5S3- 
CtfAvSs  (Rodrigo  JOf  natural  de  Badajoz:  declara  en 

.  la  información  de  Argel ,  333. 

D 

I>Axi  Maxí.  -  V.  Ali  Mamí.- 

DAyijLA  CSancho')»  Concurre  i  la  conquista  de  Fortu- 

^gtliíS. 

PiA2  HiDAXGo  CJuañ)t  editor  de  las  poemas  de  Don 

Diego  Hurtado  de  Mendoza ,  481.  *:. 

Disz  Cakriilo  db  Qvb&ida  (Pedro'). -^^  Cauiilio 

DB  QUBSADA. 

Doria  (Juan  Andrea^ ,  general  de  las  galeras  de  lEs^ 
pafia,  x/.  Ordenes  del  rey  sobre  su  destino,  301. 
Su  llegada  á  Otranto,  302 ;  7  i  Mesina ,  303. 

Doria  (Marcelo"),  Su  consejo  sobre  desmantelar  los 
fuertes  de  Túnez.,  16^  Transporta  de  Cerde£a  i  Ge- 
nova la  tropa  del  tercio  de  Figueroa,  27. 

DuARTB  (Francisco).  Escribe  al  Comendador  mayor 
de  León  sobre  operaciones  de  la  armada ,  289. 

Du-Bos  (fl  abate).  Qué  dice  del  mérito  del  Qüijotb, 

DuBouRKiAL  (H.  Souckon).  Razón  dé  las  obras  de 
Cervantes  que  se  propuso  traducir  al  francés,  5x3. 

•  -  Noticia  y  juicio  de  su  traducción  dd  Quxjotb  ,  5  20. 
Durfbt.  Traducción  inglesa  del  Qüijotb  >  523* 

D*  VssiBüx  (MrJ).  Toma  por  modelo  para  una  obra  el 

•  QuijOTB  de  Cervantes ,  174. 
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Etfo  (Francisco)  f  milanés;  traduce  al  italiano  el 

sües  i  198. 
Embaja£»a  de  Francia  sdbre  enlaces  de  personas  leales, 

'70>  493  y  sí^.  '^ 

Embajada  del  Japón.  Objeto  de  ella :  bautízase  en  la 

capilla  del  real  palacio  un  indio  noble  que  vintj  «n^ 

tonces,  166.  '    ' 

Emgaño  a  ios  ojos  (el) ,  comedia  que  ofreció  Cetvan-^ 
tes  I  en  que  dice  corregía  las  faltas  que  se  notaron  en 
las  otras,  1547  ípS. 

Enriquez  (JFr.  Felicianoy^  carmelita ,  natural  de  Te- 
pes: declara  en  la  información  de  Argel,  55  7  339. 

Ensenada  (marques  de  //yVProyeda  hacer  en  ÚadrkI 

-  una  magnífica  edición  del  Quijote»  67  205:  Fo" 
mentó  las  artes :  encarga  i  Mayans  escriba  una  nue- 
▼a  vida,  de*  Cervantes:  diligenciad  que  á  este  fin  se 
practicaron,  206.  •    ' 

Entkxiis6b&  de  Cervantes  i  mas  apreciados  que  ñu  co^ 
medias,  156.  Qué  dice  de  ellos  Florian,  iS7« 

ERCiitA  (D.  AUmso  de).  Aprobó  el  Cancionero  i¿ 
López  Maldonado ,  69  7  402 ;  y  la  FUosofta  morali^ 
zada  de  Barros,  6g  7  405.  Qué  dice  de  los  versos 
de  Espinel ,  279 ,  406  7  569.  Fue  interlocutor  en  I¿ 
Galatca,  66  7  407.  Como  enriqueció  la  lengua  cas- 
tellana, r647sig. 

Escalante  (Bemardmo  de).  Qué  dice  de  admisión  d¿ 
extrangeros  en  las  tropas  españolas ,  $7^* 

Espinel  (yiccnul) ,  amigo  de  Cervantes.,  69  j  406;  de 
carácter  simulado  7  mordaz,  179  y  406.  Da  noticia 

•  de  la^  funcio'nes  de  VailadoHd  por  el  nacimiento  de 
Felipe IV,  111  7  113.  Qníso  deprimir  el  mérito^del 

.  Quijote  ,  178  7  406.  Tuvo  pensión  por  el  arzobispo 
de  Toledo,  182,  184  y  473.  Elogió  á  Cenantes, 
70,  275^7  406.  Cultivó  la  poesía  V  la  másica:  elo- 
giáronle Cervantes  7  otros ,  406.  Fuef  laureado  ci>  la 
academia  de  Madrid ,  485 ;  y  congregante  en  el  ora- 
torio d^a  calle  del  Olivar,  xi8  y  479. 
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Espinosa  (cardenal  D,  Diego  eU)^  presidente  del  con- 
sejo de  Castilla  é  inquisidor  general.  Dirigióle  Cer- 
vantes la  elegía  que  conipuso  á  la  muerte  de  la  reina 
Doña  Isabel  de  Valois  ,127  261. 

EsQuiiACHB  (príncipe  dé)^  congregante  en  el  oratorio 
de  la  calle  del  Olivar ,  118  y  479. 

EsQUiviAs  (yilla  de^.  Era  patria  de  la  muger  de  Cenran- 
tes ,  6§  7  20  2 ;  y  aili  se  casó  y  avecindó ,  68  y  303.  De 
aqui  dimanó  la  opinión  de  ser  Cervantes  de  este  pue* 

.  bloy  202.  De  sus  inmediaciones  hizo  el  teatro  de 
los  sucesos  de  su  Galatea  >  255 ;  y  elogió  sus  linages 
y  vinos ,  ibid.  Poco  antes  de  morir  fue  a  £squivias  á 
recobrar  su  salud,  aunque  en  vano,  192. 

JEssBx  (conde  de),  general  del  ejército  ingles  que  inva^' 
dio  á  Cádiz  y  85. 

Estampas  que  se  pusieron  al  Quijote  en  Bruselas,  501. 
Las  que  se  grabaron  en  España,  y  por  quién ,  503. 
Colecciones  inglesas  para  la  misma  obra»  525.  Las 
publicadas  por  Hondt ,  5  27. 

£x  ARQUE  (pnofre) ,  mercader  valenciano  en  Argel :  pro- 

.    porciona  á  Cervantes  caudal  para  comprar  una  barca, 

43*  44f  p5>  33<>  7  3^^'  Y  temeroso  de  ser  des- 

.    cubierto  le  propone  la  fuga  para  España,  326  y 

330.  Alusiones  á  esto  en  la  novela  del  Cautivo ,  30  |j 

y  38a.  .      .      • 

Exequias  de  Felipe  jj.  Competencia  suscitada  en  las  de 

la  catedral  de  Sevilla,  89. 
ExiMENO  (D.  Antonio^.  Defiende  á  Cervantes  de  los 

yerros  que  se  imputan  al  Quijote:  bailase  de  que 

se  le  compare  con  lalliada,  106. 
EzPELSTA  (D.  Gaspar  de),  caballero  navarro:  dado 
.    á  galanteos:  su  muerte  en  Valladolid:  causa  que  se 
.    formó  sobre  ella »  x  14  y  sig. »  y  457. 


Faria  y  Sousa  (Manuel  de).  Qué  dice  de  Cervantes  y 
de  las  alusiones  del  Quijote,  i 06  y  1871  y  de..#a. 
influjo  en  desterrar  los  libros  de  caballería,  500. 
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Farnbsio  (^Alejandro),  Dirige  la  empresa  contra  Ka« 
yarino,  23. 

Fbiipb  II.  Entra  en  Portugal:  convoca  allí  i  Cortes, 
58.  No  recibe  bien  la  legación  de  Mons.  Aquavíva; 
y  aunque  vienen  otros  legados  no  accede  á  las  de- 
mandas en  punto  á  jurisdicción »  2847  ^'S*  Cartas 
suyas  sobre  operaciones  de  la  armada  al  marques  de 
Santa  Cruz,  301  v  sig.;  y  á  M.  A.  Colona,  302: 
otra  al  duque  de  Medinasidonia  sobre  la  irrupción  de 
los  ingleses  en  Cádiz ,  446.  Sus  exequias  en  la  cate- 
dral de  Sevilla ,  89  y  sig. 

Felipb  III.  Cuándo  trasladó  su  corte  á  Valladolid ,  ^j 
y  454;  y  volvió  á  Madrid  9I16J  4C4.  Qué  se  dijo 
de  estas  mudanzas ,  454.  Su  "dicho  del  estudiante  que 
leia  el  Quijotb,  168.  Favoreció  la  congregación  del 
Caballero  de  Gracia ,  y  se  alistó  en  ella,  477.  Pro- 
tegió también  la  de  la  calle  del  Olivar ,  y  asistía  í 
sus  ejercicios  y  funciones:  efectos  de  este  ejemplo, 
118  y  478. 

Fblipbiv.  Su  nacimiento  en  Valladolid ,  112. 

Fbrnandbz  db  Avellaneda  (^AUmsd) ,  nombre  con 
que  se  disfrazó  el  autor  de  la  titulada  segunda  far$c 
del  Quijote:  era  compositor  de  comedias ,  y  compren* 
dido  por  Cervantes  en  su  censura  del  teatro ,  144  y 
149 :  cuándo  publicó  aquella  obra ,  144.  Infama  á 
Cervantes  en  el  prólogo  .*  cómo  trata  este  de  ella  y 
de  su  autor,  145.  El  paralelo  entre  ambos  ventajoso 
á  Cervantes ,  145  y  sig.  Qué  pudo  mover  á  averiguar 
quién  era  Avellaneda  1 146  y  sigs.  Le  Sage  tradujo  al 
francés  su  Quijote ,  purgándole  de  indecencias ,  afía** 
diéndole  y  mejorándole,  146.  Por  esta  traducción, 

•  juzgándola  fiel ,  alabaron  algunos  á  su  autor  y  ultraja- 
ron á  Cervantes :  Nasarre  incurrió  en  este  error  reim- 
primiendo aquel  libro  y  procurándole  elogios,  147. 
Celebridad  superficial  y .  pasagera  que  logró :  man- 
danse  suprimir  en  otra  edición  los  pasages  indecen- 
tes :  liviandad  de  los  que  han  elogiado  á  Avellaneda: 
D.  N«  Antonio  hizo  poco  aprecio  de  su  Quijote ,  148. 
Mayans  esforzó  mas  su  censura :  qué  clase  de  sugeto 
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juzgó  fuese  Avellaneda :  el  P.  Murillo  opinó  que  era 
eclesiástico:  Pellicer  añadió  que  era  dominico:  su 
Quijote  da  indicios  de  ello:  concurrió  á  un  certa- 
men celebrado  en  Zaragoza  i  149.  Si  tenia  apoyo  en 
la  corte:  respetos  por  qué  Cervantes  pudo  rehusar  des- 
cubrirle: era  aragonés,  lo  prueba  su  lenguage,  y 

•  Cervantes  lo  dice,  150.  Qué  dijo  este  con  alusión  á 

él » 473- 
Frrmamdbz  ds  Navarrbtb  (/iV.  D.  Pedro).  Qué  dice 

del  excesivo  número  de  cofradías ,  480. 

Fernandez  db  Vblasco  (D.  Juan) ,  condestable  de 

Castilla.  Ajusta  la  paz  con  Inglaterra,  112.  Fue  de 

la  orden  tercera  de  San  Francisco :  llevaba  descubíer- 

*  to  el  hábito,  480. 

Fb&rer  Maldonado  (^Lorenzo),  Noticias  de  este- pro- 
yectista, 132. 

FiGUBROA  ^Francisco  de).  Perfecciona  su  estiló  en  Ita- 
lia, 30.  Es  uno  de  los  interlocutores  en  la  Galatea, 
66  y  407.  Escribe  á  Morales  haciendo  memoria  de 
Antonio  Pérez,  563. 

FiGUBROA  (D.  Lope  de).  Embárcase  con  su  tercio  para 
Italia,  18  ^  300.  Viene  á  traer  á  Felipe  11  la  noti- 
cia de  la  victoria  de  Lepanto ,  300.  Vuelto  á  Italia 
continúa  en  las  empresas  de  Levante  y  África ,  24 

-  y  sig.  Pasan  á  su  tercio  los  soldados  aventajados  del 
de  Moneada,  294.  Invernaron  en  Cerdeña  catorce  com- 
pañías del  de  Figueroa  1  26  y  306.  Trasládase  su  ter- 
cio á  Genova :  iba  al  socorro  de  Túnez ,  ^7.  Si  eran 
de  él  las  cuatro  que  se  sacaron  de  la  Goleta,  3^7. 

-  Incorpórase  al  de  Sicilia:  vuelve  á  separarse  de  él, 
309.  Obtiene  licencia  para  venir  á  España,  y  queda 
su  tercio  á  cargo  de  Argote,  28  y  310.  Cuándo  es- 
taba con  su  tropa  en  Portugal ,  59  y  389.  Sale  para 
auxiliar  á  Valdés  en  las  Terceras :  encuentra  la  nota 
portuguesa ,  la  provee  de  víveres ,  y  la  encamina  á  Lis* 
boa:  encuentra  también  i  Valdés ,  disienten  en  dic- 
tamen ,  y  vuelve  á  Portugal ,  59.  Va  á  una  expedi- 
ción contra  las  Terceras:  hállaise  en  el  combate  con- 
tra la  escuadra  francesa^  60 ,  300  y  388 1  y  regresa  á 
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Lisboa,  6i.  Concurre  á  h  conquista  de  aquellas 
las,  ihíd.  Epítome  de  su.  vida  y  servicios,  298. 

FlGUBROA.  -V.  SUAKBZ.  OB  J^IGUEROA. 

FiGUBROA  Y  CÓRDOBA  (i>.  Die¿o  de).  Toma  de  \zs 
novelas  de  Cervantes  el  argumento  para  una  come- 
dia, 128. 

Ff  ORBS  (i>.  Josef  Migugl  de).  Atribuye  al  JP.  Sarmien- 
to la  averiguación  de  la  patria  de  Cervantes ,  208. 
Ayudó  al  M.  Cano  para  hallar  las  partidas  de  resca-» 
te ,  7  las  publicó  primero ;.  pero  equivocó  la  fecha  de 
su  carta,  21^7  sig. 

FiORiAN  (^Mr^.  Qué  dice  de  las  novelas ;  1.3 1  7  135: 
de  los  saínetes,  157;  7  del  mérito  literario  de  Cer- 
vantes, 1747  221.  Tradujo  7  publicó  en  francés  la 
Calatea f  7  escribió  la  vida  de  su  autor,  221.  Su  tra* 
duccion  del  Quijote  7  juicio  de  ella,  518. 

FossBCA  CouTi^o  QLuis  de).  Supone  haber  descubierto 
el  punto  fijo,  133. 

FoRNBR  (J>.,Juan  Pahlo).  Defiende  i  Cervantes  de 
haber  sido  émulo  de  Lope  de  Vega ,  457. 

Franciosini  (Lorenzo).  Su  traducción  italiana  del  Qui- 
jote, 171  7  525. 

Freiré  de  Lima  (Smon).  Le  entregó  Cervantes  una 
cantidad  para  librarla  en  Madrid:  quiebra  7  hu7ei 
embárgasele  la  hacienda:  mándase  cobrar  aquel  im- 
porte, 87  7  435.  Se  cobró  7  giró,  87  7  436. 


Oaitan  (^Doña  Juana) ,  viuda  del  poeta  Lainez :  con- 
vecina de  Cervantes  en  Yalladolid  ,116^ 

Gaitan  de  Yozmediamo  (^Juan).  Razones  suyas  que 
prueban  la  originalidad  de  Cervantes  en  sus  novelas, 

137  7  wg-  .,    ^ 

Oalatea  de  CervanUu  Cuándo  la  escribió,  657  272; 

7  cuándo  la  dedicatoria,  6jy  392.  Su  aprobación  7 

elogios,  66,  168  7  170.  Cuándo  la  publicó,  6j  7 

392.  Juicio  de  esta  obra,  66  7  sig.  Su. estilo  es  algo 

afectado,  163  7  493.  Si  pintó  en  ella  el  combate  de 
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'  íi\i  pitn  Sol ;  3 5 ^.  ffizo  alioslones Ivigetos  conoce 
i  dos  y  á  su  muger  >  65 ,  2  5  ^  .7  407.  Dejó  anunciada  la 

segunda  parte,  6/  J  198.  /  - 
GalVb^  de  MoNTiíivo  (Luis).  Cómo  califica  el  mé^ 
k  •.  rito  de  D.  D.  H.  de* Mendoza,  481.  Amigo- de  Ger- 

\  llevantes /Y  uno  de  los  interlocutores  en  la  Gahteap 

.'  66',  40/  y  sig.  Elogió  esta  noyela,  66;  yá  Cervan- 
}  . .  tes  >  278^  Hace  alusiones  á  él  en  su  ^attor  dt  2T- 

I  .#  Jidafibid,  '   • 

\  Garóes  (/>.  Gregorio).  Qué  dice  de  Cery«ntes>  i6g, 

i  .  Defiéndele  de  especies  injuriosas,  222»     .  ¡  .  w    T} 

GrÁJLi3hX.(£jíeiám  dé),  cronista  de  Felipe  n.:  su  viuda 
era  convecina  de  Cervantes  en  ValladDlid|:,ii4;  Es- 
tuvo, en-  Osuna  á  ver  los  establecimientos.  deJb  sondé 
I  deUreña,564.      .....:.  •  • 

f  Gasco*  -V.  SuAkBz  db.Gasco.  '  /     •  '  " 

Gatot.ob  FitAyAL:(J^.).>  apreciador  del  QiríjotB, 

Gattok  (£i/mtfnia)«  Juicio  de  sus  notas  sobre  d  Qui- 
jote, gjti.    .  

GsBLBüXConrjído)  i  .vicario  é¿lesiásticoi  intervino,  en 
la  funchcion  del  patronato  del' convento  «te^triajta* 
- '  ria»  desaabeas  de  Madrid , . $$4.    •  ^  ^  .  •  . .    '  j 

Gil  (ÍV.  Juan),  trinitario  y  redentor  en  Argoly-4e. 
;  Su  eficacia?  para  rescatar ^¿  Kjerilantes ,  5'!  ,7  370*  In^ 
.  /tfCT^ne  como  juez  enlaii^rmacion  ^ue  teste  ptidió 
^li^ »  S^  *  3^9  7  '^S^*  Certifica  en  ella'  abonando  á  los 
-  .tcsti^<ir:ál  mismO'Cervantes ,  56  y  335^;  y  al  Dn 
.  '^^S&ask,  348.  Eavia  i  B3fi;^a:los ^cautivosiwcaíftdos:,  y 
se  queda  en  Argel  para  lescatar  otros  y  consodazlos^ 
.1  374»^otítiá  deoticte  becbo&,  387;  Qufi dice- ^eil 
:   ó^lrantes,  388.  •  ,  •:. 

Girón  (D.  Juan,TfUez).^V'.'\JtLBStA.         ■■•■'.  i-. 
GiaoN  (O.  P^¿/ro).-V.  OsujiA, 
GoDiNBz  DB  MoNSAivs  (^^íntortio) ,  sargoato. ,  testigo 
.  en  la  ioformacion  <|ue  Uao  el  padre  4^  Cervant^ 

4«i.axBy4S6-        .  í  í    ' 

Goleta  ,  fortaleza  de  Túnez ,  tomada  por  D.-^J.. .  de 

Austria  |  2 5  -,  y  reconquiítadsi  {>or  loi''tu»c»y  aéw O 

QQ 
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QouAMLÉ.  (JFr£HcÍ£co  di)  i  cttfcdritlco  ca  ~d  estudia  pfr- 
.  hiico  de  Madrid,  2Í4. 
Gómez  dr  Qv^vbdo.  -  V«  Qvbvbdo. 
GÓM^ftA  (i>j  ¿»¿r  de).  Su  soneto  satírico  á  las  fiestis 
.  ¿ceba»  en  Valladolid:  en  éV  indica  que  fue  Cervan- 
.  tes  el  que  escribió  su  relación,  X13  j  4^6.  £s  sujro 
.  el  soneto  atribuido  á  Cervantes  contra  JL  de  Vega, 
^.'ivxy  4^oi.\£scribió  muchas  sátiras  contra  Lope ,  este 

le  contestó  resentido :  también  le  elogió  r  peio  no 
.   fue  coriespondido  de  Góngorai  471. 
González  de  To&bes  (^Antonio) ,  de  la  orden  de  San 
.    Juan:  cautiro.  en  Argel :  interlocutor  en  los  diálogos 

de  Haedo ,  573. 
GotiZAtBz  DE  Salas  (/>•  Jusepé) ,  congregante  en  el 

oratorio  de  la  calle  del  Olivar  ,1x87  479. 
González  (D.  Tomoi)^  comisionado  al  arreglo  del 
,   ar^Uto  Át  Simancas:  ha.  hallado  y.  remitido  doca* 

mentos  relativos  á  Cervantes,  231 ,  417  y  sig.'Vió 

-  e{i  la  universidad  de  Salamanca  el  asiento  de  su  ma- 
trícula ,  1 2  y  271.  Refiere  sucesos  de  Mateo  Alemán, 
y  de  D^  D.  H.  de  Mendoza,  y  ciertas  comisiones 

-  que  fueron  al  Toboso  y  á  Argamasilla,  440  y  sig» 
GaAcrA  (Jacoho  de),  Ontqiio  y  congregadonque  fun« 
.  ^dó. en  Madrid,  477. 

GliAoxAN*(Z)/Vxo)-  Escribió  un  epitafio  y  epigrama  á 
.  la  muerte  de  la  reina  Doña  Isabel  de  Valois :  qué  dice 
.    de  ¿1  el  M.  López,  %6t. 

GiAciAN  (JPr-  Gerónimo) p  carmelita:  cuindo  fuecau-» 
-'  tivfldót^qué.  supusieron  pa^a'  aumentar  sa  rescate, 

cTA»  Quxnsco  (^Lucas).  Aprobó  la  Gmlitea ,  66* 
GaAciAN  Dantisco  (J'amas).  Trazó  el  cano  triunfal 

para  las  fiestas  de  Válládolíd  ,111. 
Granada  (Fr.  Luir  de).  Declama  contra  la  lectura  de 
.  ios'Hbfoa'de  caballería,  103. 
Geamadá  (veino  de)*  jComision  de  Cervantes  para  co* 

brar  lo  que  se  debía  alli  i  la  real  hacienda, 4<  y  stgs*^ 
.-L4Í7y  sigs.  . 

GaiMAKOOii^V*  Maetskaz.  . 
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GqDXBi.  CDroGtréfumb^.  Esfribi^v^UstOrk  de  lo9 

'Girones,  564. 
QüEHUBRO  (^D.  Plácido^:  PtieiyiA' i  Cery^ntes  de  ll^ 
i  supuesi»  emulacioil  con  Lope  de  Vega^y  4^. 
Guevara  (^Antonio  de)^  consejero  de.  faacie;idit  7  pro- 
,  vefídor  genepl  de  la\  acixftdas  dje.índi^SLj  74  y  41  a^ 
.  Nombró  por  comisario  suyo  para  acopio*  de  viver/es 
.   á  Cervantes  y  74  y  413.  .. 

Gi«vA&A  <£f«i/r^>,  capíts&raoiBUQ  h4cha  suyo  en 
...  la  conquista  de^U  Tercera »  62  y  gSj^.    > 

H 

Habdo  (D,  Diego  de) ,  natural  del  valle  de  Carranza, 

;  inquisidor,  ol^i^p^^de  Agrigeiitd.,.w^obi«po  de  Paf- 

lermo :  llevó  consigo  á  su  sobrino  Fr^  Di^gp  de  Hae« 

.   dq :  nómbtóletsu  ^^|ut(Hr :  no.  lt>^  que  le  sucediese 

.  en  el  ar^obis^do^esciiibió  h HbtofM  de  Atgel ,  35 1* 

Inferencia  de  la  edad  quef  tenia  .cuando  murió,  573. 

JHabdo  (Ffi  i>¥¿(>  de^j  benedictii^ ,  abad  de  Fróm ist4. 
Limó  y  publicó  la  Ifijtoria  de^  y^ri^W.$scfttia  por  su 
tio,  35^.  En  eUa  expresó  la  patri«i4«(-C$rvantes  ,20^ 

•  _y.2o8i  y  aügu}ios  sjucesos  de  su.  cuQUy^rio,  37,  41, 
57  y  349-  Si  cbj^firió,con  él  ^%ak  t>l^x^,  iii  y  gca. 

]|iauopp|iQi  Cervantes  le  imitó  esn.  sv  Perales ,  *i  89.  ^ 

Hbrrbra  (J^/m0Hdp  ^de)  9  poeta,^  U^ma^o  el  dhmo, 
446.  Cervantes  honró  su  memoria  en  un  soneto^  91 
y  447.  Ignórase  cuándo  murió,  447. 

HoMDT  (Pedro  dé)n  Noticia  de  las  estampas  que  publicó 

.    dclQuijoTiE„4o6y  527,    ;.  .  _:;•   . 

HowARD  (Carlos) ,  almirante  de  la  escuadra,  inglesa  que 

.  invadió  á-Cádiz-)  85.  Viene  á  rati^ar  el  tratado  de 
paz:  es  magníficamente. obsequiado::  hállase  al  bautis- 
mo de  F«lip^  ly  y  4  las  funcio|ie9  ;de  Valladolid^ 

Hotos. -V.  Lópbz  db  Hotos. 
\HuARTB  (Ju0ñ).  Qué  dice  de  la  invención  en  hs  obras 
.    de  ingenio,  i/tj.,    ,   ,. 
HuBT  (^Pedró  Daniel).  Aplaude  la  qov^)^  elCoiofuio 
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*  di  lot  Ferros^  131.  Cómo  jiizgt  de  Cervantes,  17^ 

Hurtado  ^DB  Mshdoza  (Z>*  Anfwkiy,  Por  qué  le  lla- 
maron Ingenw  UgOf  32.  Elogió  usa  obrt-de  G-  del 

*  Sanio  Angiilo,  124. 

HvxTADO  OB  Mbn^oza  (jD.  jDátJ'o).^  Cóoio  le  califica 
un  escritor  f  481.  Celebrado  por  Ceñrantet  en  la  Ga^ 
latea  f  1 19 ;  7  en  un  soneto,  481.  Uno  de  los  intro- 

'  ductores  del  metro  italiano :  su  versificación  dura,  277. 
Dejó  inédítasica^i  todas  su»  obrat>,  481.  Noticia  de 
cierto  arresto  que  sufrió,  441. 


-Ibarra  (^Esteban  de).  Cuándo  ascendió  á  secretario  de 

-    Guerra,  443.     • 

Ibarra  (Francisco  dé^ ,  proveedor  general  de  la  arma- 
da: relación  que  dio  de  la  tropa  que  se  embarcó  en 
ella  antes  de  la  batalla  de  Lepanto ,  2j^. 

Idblbr  (£fi//).  Noticia  de  su.  edición  del  Qutjorx 
hecha  en  Berlín ,  172  7  514. 

laiARTB  (D.  Juan  de).  Sus  diligencias  para  averiguar 
ia  patria  de  Cervantes ,  206  7  sig.  Sopone  PelUcer 
que  fue  el  que  la  descubrió »  <$4-  ' 

IsuNZA  (Pedro  di).  Proveedor  de  las  galeras  de  España: 

,    tuvo  por  comisárk)  á  Cervantes,  f6  7  415. 


Jacbr-bajX.  Sucede  í  Azan-agá  en  el  gobierno  de 

i    Argel,  JO. 

•Jarvis  (Carlos').  Traduce  el  Qutjotb  al  ingles,  le  ilus- 
tra 7  escribe  una  vida  del  autor,  171 ,  173,  204, 

"    S^3  7  *^E'  Tradájose  al  holandés,  205^ 

JAuREGui  (D.  Juan) ,  pintor  7  poeta  sevillano :  retra« 
tó  á  Cervantes ,  92  7  538. 

«jBsijrrAs.  Procuraron  reunir  en  sí  la  educación  generad 
del  reino:  noticia  sobre  lot  estudios  que  establecier 

.    ron  en  Madrid,  269  7  sig. 
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JncBNSz  OitTxz  CZür.)  f  alcalde  de  cata  y  ttmt :  juez  en 
la  infonnacioB  que  hizo  el  padre  de  Cenrantes ,  48 

7315- 
JzMBNBz  Patón  (Bariohmf).  Ilustró  la  Pitia  dffr> 

vffMD/ de  A.  de  Barros ,  40^. 
Jttausz  (f  /  C«ii^(;o)u  Escribió  del  linage  de  los  Cét£ 

▼atos  7  Cenrantes  I  560. 
Justas  poéTicAs.  Su  antigüedad  f  objeto,  xc8. 
JusTiNiAKO  CFr,  ViceniOt  dominico  j  cardenal:  te-* 
.  gado  de  Pió  v  á  Felipe  n:  que  dice  Chacón  de  esta 
.  embajada,  285. 

K 

KxBRVAy  (JV'A  Harrief).  Elogia  i  Cervantes,  gaj. 


Laguna  (marmas  JU  hi).  -V.  Cbex>a  (D.  Sancho  de  hO, 
Lainbz  iPi£r6)t  poeta:  interlocutor  en  Iz  Galaiéa, 

66,  ixo  y  407.  Aprobó  7  elogió  la  AuOriada^óg 
.  y  S9S*  Hallábase  en  Valladolid  cuando  Cerrantes; 

don<^  murió,  dejando  mss.  sus  obras:  su  viuda  era 
:  alli  convecina  de -Cervantes,  II  tf.  C 

I.AXPIUA8  CD.  Jamif).  Qué  dice  de  las  comedias  de 

Cervantes,  |C(. 
Lakdxz^bal  (JD.  Manuel  de).  Dice  la  tradición  que 

hay  sobre  Cervantes  en  Alcalá,  213.  Examinó  alli 

los  documentos  que  podían  referirse  i  Cervantes  ,313, 

230  y  265, 
Laredo  t  Coeonbi  CAnttmw).  Va  í  Ñapóles  con  el 

Y'ixcy  conde  de  Lemos  ,12o. 
Xbcibrqub  iJuan)f  mercader  flamenco  en  Sevilla: 

pagó  i  Cervantes  una  cantidad  librada  en  Málaga, 

84  y  484- 
Lboesma  (Francisco  dey  Su  soneto  á  la  muerte  de 
Lope  de  Rueda »  260. 

L^HOS  (conde  de^  Es  nombrado  vírey  de  Ñapóles:  lleva 

.    consigo  varios  ponas  y  escritores,  120,  Promueve 

las  letras  y  favorece  á  los  sabios,  ióp,  181  y  182. 
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r  Dcdícd'é  tiél^áíkWlts  ftovdasVi\íVlas  comedia» 
y  entremesea ,  ^547  ^^* » laP.ií^déi  Quijote  ,  i^i 
7  189 ;  y  el  Per  siles ,  194.  Regresa  el  conde  á  Espa- 
-^  fia ,  19V  indigne  protector  de  Cervantes ,  161  y  18  r. 
Notiqa  de  su  vida ,  erudición  y  prendas  ^  1 83  y  slg, 
£bkgua  CA919BÍLAÑA.  Comenzaba  i  deóaer  de  ^u  ele- 
gancia y  dignidad  á  principios  del  siglo  xvii,  ici 
y  492.  Cuánto  la  cultivó  y  mejoró  Cerrantes ,  163. 
£8critores  que  la  enriquecieron  con  nuevas  vocest 
causas  que  alteran  la  pureza  y  m&gestad  de  las  pala- 
bras, xtfc.  Reflexiones  sobre  la  etimología  dealgu- 
ssaS|  370  y  sig.  Universalidad  v  aprecio  del  castella- 
no en  tiempo  de  Cervantes  ,106  y  sigs.  Muy  familiar 
en,l^an ,  498. 
Ijson  PiNEio  (^Antonio).  Qué  dice  del  aplauso  que  go- 
zaba L.  de  Vega »  467. 
Leonardo  de  Argbnsola  (^ Bartolomé"),  rector  de 
.  Villah^rmbsá.  Hermosea  su  lenguage  y  poesía'  en  Ita- 
lia, 30.  Su  cultura  en  el^castellano,'  151.  Fue  cape- 
llán de  la  emperatriz  Dofía  María  de  Austria  ,111; 
y  uno  de  los  poetas  que  llevó  á  Ñapóles  él  conde  de 
í  Xemos ,  I  zo.     ^ 

Leonardo  de  ARGSNSoiA'(£<if^rWo),  hermano  de 
'  Bartolomé.  Tragedias  suyas  que  aplaude  Cervantes*, 
1 56.  Fue  secretario  del  vireinato  4$^  Ñapóles  con  el 
'-  conde  de  Lemos,  120.  Su  cultura  en  el  castellano, 
.   I  JO.  Amigos  de  Cervantes  los  •  dos  hermanos :  ofr^ 
,  cimientos  que  le  hicieron  ú  partir  para  Italia:  olvi- 
do de  estas  promesas :  quejas  de  Cervantes :  queda  al 
fin  satisfecho  y  los  trata  con  distinción  en  el  Vta^e  al 
Parnaso,  122.  Se  llamó  Bárbaro  en  la  academia 
Imitatoria ,  y  por  qué :  indicó  la  persecución  que  esta 
padécia,  409. 
Leonardo  y  Albion  (JD.  Gabriel) ,  hijo  de  L.  L.  de 

Argensola':  fue  con  su  padre  á  Ñapóles ,  1 20. 
Lerma  (duque  de) ,  ministro  y  valido  de  Felipe  in : 
cómo  procedió  en  su  ministerio  y  97 1  98  y  4S4.  Si 
recibió  mal  á  Cervantes ,  99.  No  es  cierto  que  este 
le  ridiculizase  en  D.  Quijote,  104. 
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da;  7  el  DíéMo  eajiuh  de  Velez  de  Guevara,  xj^. 
LiAfio.- V.  Sakchbt.        . 
Xintos  DB  Cabailbxías.  Escritores  qtie  declamaron 

contra  su  lectura:  Cervantes  se  propaso  desterrarla 

ridiculizándolos  y  X03.  Cómo  lo  consiguió,  500  y 

503.  Los  españoles  fueron  ingeniosos  en  inventarlos; 

pero  la  manía  por  ellos  era  general  en  Europa,  105. 

Como  debieron  escribirse  para  ser  útiles:  qué^propo»^ 

sia  Cervantes  sobre  esto,  zo/  y  sig. 

LlGA¿  •  V.  TaÁTADO/ 

XoPEz  OB  Aguziau  CD.  Francisco)  ^ót]z  orden  de 

.    San  Juan :  amigo  7  elogiador  de  L.  de  Vega ,  141. 

XoFBz  DB  Cbxtantbs  (Miguil) ,  natural  de  Consue- 
gra? nota  que  tiene  al  margen  de  su  partida  de  bau*. 
tismo,  Jii,  555  7sig. 

Lopbz  DB  Hoyos  ( Jf^^mT,  natural  de  Madrid  ,117 
266.  Fue  maestro  de  Cervantes  ,11,  260  7  26c.  No 
fue  catedrático  en  Alcalá ,  265.  Desde  cuándo  ío  fue 
en  Madrid  ,127  264.  Si  tuvo  antes  ^tudio  en  su 
casa,  z66.  Escribió  el  libro  de  las-  exequias  de  la 
reina  Doña  Isabel  de  Valois :  publicó  en  ¿1  los  ver- 
sos  de  Cervantes:  no  son  de  este  los  latinos,  261. 
Aprecio  que  hacia  de  él,  263.  No  es' extraño  que 
elogiase  sus  versos,  278.  Noticia  de  su  yida  7  escri- 
tos ,  266  7  sig.  Le  elogió  Coquo ,  2¿8. 

LopBz  Maldovado,  amigo  de  Cervantes,  6p  7  404. 
Natural  de  Toledo:  residió  en  Valep^iji:  fue  de  la 
academia  de  los  Nocturnos :  alabado  de  Espinel  7  de 
Cervantes ,  402  7  sig.  Autor  de  un  Cancionero ,  69  7 
402.  Padilla  le  reputaba  por  uno  de  los  famosos  poe- 
tas de  Castilla,  279. 

López  de  Sedaño  (Z>»  Juan  Josef).  Anunció  el  pro« 
7ecto  de  una  vida  de  Cervantes,  219.  Para  las  de  los 
Argensolas  7  Villegas  se  valió  de  las  noticias  deRios 
7Pellicer,  220. 

López  de  Vitoria  (Francisco').  Pagó  en  Velezmála* 
ga  á  Cervantes  una  cantidad  de  lo  que  habia  recauda- 
do; 7  le  libró  el  resto  en  Sevilla,  83 ,  84  7  434. 


y 
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LoPTNa.CZMfmiij'o)  \  ¿apitaúi  yr  sudoj  témgd  en  I£  in^ 
formacionr  dft  Argel »  3^^*}..  Blanco  06  Paz  qoisó 
sobornarle  para  que  atestiguase  contra  Cervantes,  3  3  2J 

LucBM A  (ciudmd  ^).  Tradulon  deoer  patria  de  Oavwnsk 
tes :  desvanecida ,  203  y  ^53."'  .. 

M 

Mabu^(W  n^tfüf).  Su  opinioir  sobre  lasrnoticsas biográ- 
ficas, 224.  "•','.  ^\ 

Mad&xd  (viUa  de).  Noticias  del  estudio*  dé  gramática 
que  mantuvo  desde*  el  siglo  x v  basta  principios  del 
xvTi  I  atfS  y  sigs.  Cuándo  se  (íie  de  aquí  la  corte,  9$, 
97  y  454  •»  •  y  cuándo  volvió ,  x  1 6 ,  4547  573. 

M  Uaoa  (jcmdad  di).  Cuándo  esuba  alli  Cervantes ,  83 

y43í- 
Malaxa  (Juan  dé)^  natnral  de  Sevilla:  noticia  de  sus 

estudios  I  410.  Mejoró  ia  escena  es|n6ola ,  72  7  41 1. 

Fue  el  primero  que  en.Espafía  escnbió  una  comedia 

en  verso  I  72.7  411.  Compuso  otra  en  htin,  y  la 

misnoia  en  romance  se  representó  en  Salamanca:  un 

autor  dice  que  escribió  mil-  tragedias  9  41  x; ' 

MaIDOHADOÍ -V.  LOPBZ. 

Malón  db  Chatde  (Pedro).  Dechma  contra  los  Ji- 

bros  de  caballerías,  X03.  '  ' 

Mancha  (pr&vmcia  de  la).  Tradiciones  que  hay  en 
ella  sobre  Cervantes ,  95  7  sigs. ,  442 ,  447  7  sigs* 

MaraS^on  (Z>.  Francisco  de  Paula)  ^  vecino  de  Al- 
cázar: sus  noticias  acerca  de  estas  tradiciones;  7  del 
escudo  de  armas  de  aquella  villa ,  449. 

Marivaux  (Pedro  Carlet  de).  Toma  el  Qüxjotb  por 
modelo  en  sus  Folies  romanesques  ^  174. 

Marouezoe  Torres  (Francisco).  Refiere  el  aprecio 
de  los  extrangeros  hacia  Cervantes,  169.  Impágnase 
la  opinión  de  Ma7ans  de  que  este  escribiese  la  apro- 
bación de  Márquez  á  la  P.  11  del  Quijote  ,  491  á  494. 

Martínez  (Alonso).  Inventó  los  bailes  cantados  qué 
se  usaron  en  los  teatros  de  España  7  ejecutaban  los 
cautivos,  360. 


r  •  -  -*. 
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MAKTDfBZ  DB  G&xMAioó  C^*  Josrf^.  Escrlbtó  la  re- 

'  laeiofi  de  las  fiesta  de  la  congregación  de  la  calleí 
del  Olivar ,  579. 

Martikbz  VivGAtxovC^.^Manaeiy,  recogió  los  do- 

,  cumentos  para  la  vida  de  Cervantes  publicados  poc 
PelHcer,  206. 

Ma8sok,-V.  Rxiré. 

May  AM8  (Z>.  Gregario).  Escribe  el  primero  la  vida  de 
Cervantes ,  172 ,  204  7  554.  Sostiene  ta  opinión  de 

.    que  este  era  de  Madrid:  su  obra  es  recibida  con  apre- 

.  cío,  204.  Encárgasele,  que  escriba  otra  nueva  vida: 
diligencias  para  recoger  noticias  v  documentos:  para- 
dero 7  suerte  de  ellos,  20¿. Que  romance  atribuye  á 
Cervantes ,  274.  Ignoró  los  sucesos  de  su  cautiverio, 

.  349.  Conoció  que  no  es  el  hároe  de  la  novela  del 
Cautivo  9  350.  Creyó  que  su  prisión  fue  en  el  Toboso, 
448 ;  7  supone siniíindamento  que  la  aprobación  dé 
Márquez  a  la  P.  ix  del  Quijote  la  escribió  el  mismo 

'  Cervantes,  491.  Censuró  el  de  Avellaneda,  7  juzgó 
sobre  su  verdadero  autor ,  149. 

Mazxoexas  de  Argel.  Su  descripción,  g6i. 

Mbsüwa  (el  M.  Pedro  dé).  Hizo  mención  del  estudio 
público  de  Madrid ,  264;  7  de  los  sabios  que  concur- 
rian en  Sevilla,  536. 

MsDzvAcsiz  (duque  de).  Compatrono  del  convento  de 
trinitarias  de  Madrid  9^3$* 

MxmKAsrDONiA  (dmpie  de%  Su  llegada  á' Cádiz  después 
que  los  ingleses  evacuaron  esta  plaza,  86.  Carta  del 
re7  sobre  aquella  invasión,  446. 

Mbjí A  (Pedro).  Declama  contra  los  libros  de  caballe- 
rías, 103. 

Meibndbz  Vaidbs  (D.Juan).  Su  comedia  ü^x  bodas 
de  Camaeko,  188. 

Meló  (D.  Francisco  Manuel  de).  Qué  dice  del  mérito 
de  Cervantes ,  277;  7  del  aplauso  que  gozaba  Lope 
de  Vega,  467. 

Meka  (Juan  de) ,  cronista  de  D.  Juan  11 :  escribió  la 
genealogía  de  los  Cervatos  7  Cervantes,  233  7  559- 
Describe  sus  armas  >  560.  Menciona  una  obra  deseo- 
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nocida  dd  c&nónigo  Jüafer/  5^0. 

Mbnda9a  (^Alvaro  dé).  No  es  MendaSo  ,  ni  pudo  ser 
marido  de  Do&a  Andrea  de  Cenrantes :  noticia  de 
sus  viages  j  muerte ,  7  de  su  viuda,  25  x* 

Mbvdbz  (JSimon).  Tra¿ba  denqpcios  con  Cerrantes» 

"5- 
Mbndez  db  Suva  (Rodrigó).  Escribió  la  GengaHo^ÍA 

y  hechos  de  Ñuño  Alfonto :  en  esta  obra  indica  la 

patria  de  Cervantes ,  202 ;  7  el  lustre  de  su  ascendeti- 

cia ,  240 ;  refiere  algunos  sucesos  de  su^  cautiveno« 

349;  7  confirma  lo  que  dicen  otros  sobre  el  escudo 

de  armas  de  este  linage ,  560. 

Mendoza.- V.  Hurtado. 

Mbnesbs  (D.  Francisco  de"),  capitán:  es  uno  de  los 
que  fugaron  con  Cervantes  para  Oran  i  34 »  3  34  f  S^3' 
y  se  rescató  cuando  este,  383. 

Mesa  (Ctistdbal  de)*  Insignes  maestros  que  turo  en  Es- 
paña: perfeccionó  su  instrucciónen  Italia »  30  7  1 21- 
Quiso  volver  con  el  conde  de  Lemos  7  no  lo  consi* 
guió,  Z2I.  Publicó  traducida  la  Eneida  de  VirgUv>f 
1 21  7  sig.  Censuró  con  severidad  las  comedias  de 
Lope  de  Vega,  141  7  462.  Habla  de  una  Bcuáemii 
que  se  mandó  disolver,  483* 

MiLTOM ,  excelente  poeta  7  mal  prosista,  276:  compo;' 
nía  en  una  estación  mejor  que  en  otra ,  281. 

Mira  de  Amescüa  (D,  Antonio).  Hermoseó  su  len- 
guage  7  poesía  en  Italia ,  30.  Fue  á  Kápoles  con  eí 
conde  de  Lemos  ,120. 

Molina  (Tirso  de).  Cómo  llama  á  Cervantes  por  sus 
novelas,  127. 

Mono  ADA  (¿>,  Miguel  de).  Embárcase  con  su  tercio 
para  Italia,  18.  Compañías  y  capitanes  de  él,  292* 
Su  comisión  i  Genova,  18.  Se  halló  en  la  batalla 
de  Lepanto,  18  v  sig.  Obtuvo  licencia  de  D.  J.  de 
Austria  para  venir  i  España :  con  su  tercio  se  pensó 
completar  la  guarnición  de  Ñapóles,  22  ^  293.  Cod' 
tinuó  sirviendo  en  la  campaña  del  año  siguiente ,  12 
7  294.  Cuándo  se  reformó  su  tercio ,  22  ,  24  7  194* 
loa  soldados  aventajados  de  él ,  entre  ellos  Cervm- 
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tes  I  pastfoá  al  de  Flgueroar ;  394.  Epítome  de  la  vida 
y  servicios  de  Moneada ,  297  7  $ig.  .   >    .  • 

'M.onmtjKti^marquis  de).  Escribió  un  discurso  sobre 
el  apellido  Cenrantes  tjfio.       . . 

lAoiHKDíu  Por  qué  la  de  Espafia  tenia  mas  valor  en  Ar** 
gel,  371  7  $74*  Comercio  que  se  hada  oon  los  rea- 
les: Mudes  de  los  judíos  de  Arjel  en  la  moneda^ 
372.  Vdor.alli  del  realy  del  escudo  de  Espafia  >  574. 

MoMTAIVAR.^'V.  PeKBZ.  ' 
MONTAIVOU- V.  GalVXZ.      - 

MoKTBMAToa  (Jorgi  //#)>  Autor  de  la*  novela  pastoril 
la  Dutna\  277.  Esta  no  fiíe  ima  dama,  idod ,.  155 

y  47»- 
MoMTBSQTTisü.  0>nfiesa  el  mérito  del  QurjoTB ,  x*^^, 

MoitTiANO  (J>.  Aiuftmdey.  Atribuye  al  P.  Sarniiento 
la  averiguación  de  la  patria  deCervantes.^  208  7  axo. 
Por  qué  elogió  sin  ráexion  el  Quijote  de  Avellane- 
da, I47- 

MoMTOTA  (D&^a  Luisa  de) ,  viuda  del  cronista  Gari- 

báv:  convecina  de  Cervantes  gñ  Valladobd:  nnuí 
rio  en  su  casa  D.  G.  de  Ezpeleta-»  114  7 .249«.Su 
declaración  sobre  Dofia  Magdalena  de  SotomaTor, 
ajo.  .  .  :     '  '    • 

MoRAiBS  (^Amkrosio  dé)^  Fue  maestro  del  arzobispo 
de  Toledo  D.  B.  de'Sand6^al:'este  mandó  erigirle 
un.  sepulcro  y  i8a  7  sig.  .  .  •  , 

MoEAiEs  (Pedro  déy^  poeta  7*  representante:  bienhe- 
chor de  Cervantes:  quiénes  le  elogiaron,  182  7  %%(>l 
^\  Pellicer  le  equivoca  con  Alonso  de  Morales ,  530 
7  sig.;  de  quién  le  distingue  Rojas,  531*  Compuso 
un  soneto  en  elogio  de  L.  de  Vega,  531. 

Mokato^Rasz  Maltrdpilio ,  renegflüdo  natural  de  Mur* 
cia :  amigo  de  Azan-bajá :  se  interpuso  con  él  i  fa- 
vor de  Cervantes,  45  7  38J»  Este  alude  á  él  en  la 
novela  del  Cauiivo ;  7  Haedo  lo  cita  >  381. 

MoRSLLON ,  valenciano :  denunció  al  re7  de  Argel  una 
conspiración  de  los  cautivo»,  g68* 

MoxBRí  (Iaus).  Da  noticias  absurdas  de  Cervantes,  222. 
Cuándo  pyUicó  su  diccionario ,  558.  Cuánto  le  han 


•  «ñadido  sus  comeanidores:  si  es  obra  de*  estos  el  sr« 
tíciúo  Cervantes  f  ^^f^. 

MoftETo  (/>.  Agustín^,  TcHna-el  argumento. de  una  co- 
media de  las  novelas  de -Cervantes ,  128. 

Moscoso  (¿>.  Melchor  de"),  uno  de  los  Jaecea  ca  d 
certamen  por  la  beatificación  de  Santa  Teresa,  jiSó. 

MoTTBux  CPedrcy  Noticia  de  su  traducción  inglesa  él 
QuxjOT^:  si  la  hizo  por  otra  francesa ,  $23. 

MuiET  Malucr  »  rey  de  Fez:  yerno  de  Agí  Morato; 
y  marido  de  Zoraida,  de  quien  tuvo  un  bifo:  xol 
hermano  suyo  le.  habia  destronado  y  desterrado :  res- 
tablecióle el  Gran  Señor:  su  instrucción  y  buenas 
prendas»  ^80.  Murió  en  la  batalla  que  ganó  al  re/ 

.   D.  Sebastian »  38a  y  577. 

Muaxuo  (//:  Padre  Fgirú).  Creyó  que  el  fingido  Are^ 

.  Uaneda  era  edesiásfíoo,  249. 

N 

• '      *  •        -  .     ,        ■ 

Nasaeib  (D.  Blas).  Reimprime  el  Quiote  de  Ave* 

Uaneda  I  147  y  155.  También  los  entremeses  y  co' 
t   medias  de  Cervantes:  cómo  juzga  dé  estas » 1 5  5-  Nota 

que  puso  en  la  partida  de  bautismo  del  Cervantes  de 

Alcázar  y  556. 
Navaera  (O.  Pedro  We),  obispo  de  Comenge:  autor 

de  los  Diálogos  sohre  la  muerte :  da  noticia  de  la 
-  academia  de  Hernán  Cortés ,  407* 

NAVAaRETB.-V.  FisitlfAMDBZ* 

Mavarkbtb,  sargento»  Uno  de  ios  que  fugaron  con 
Cervantes  para  Oran ,  34  y  334- 

Na VARKO  <W  eondg  Pedro").  Qinó  i  Bujía  i  $74. 

Navas  (Juan  de).  Duefio  de  la  casa'que  habitaba  Cer- 
vantes en  Valladolid »  457. 

NicosiA  (flazade).  Tomáronla  por  asalto  los  turcos,  16. 

Nobleza.  £n  qué  consiste  la  verdadera,  según  Cer- 
vantes, 24^. 

NovBLAs.  Dispone  Cervantes  las  su]ras  y  las  publía, 

•    124  y  stg.  Cuáles  escribió  en  Sevilla;  y  las  que  cí 

'•  Lie.  ronas  incluyó  en  una  miscelánea  para  el  arzo* 
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ISspOy  prvDe  d5nde-toni6  el  asunto  par»  la  Espa- 
ñola inglesa^  85.  Para  la  del  Curioso  imferíminU  le 

.'  tomó'del  Ariosto ,  i  aS.  Fue  reimpresa jr  traducida. en<^ 
tonces  en  París,  125.  Juicio  de  la. de ¿/» 7«íI^jmU^ 
1 29.  Examen  de  algunas  alusiones  en  la  del  Coloptú 
de  los  Perros  1  1 3 2  á  1 35  ;^  en  la  del  Cautívo ,  377  á 
382.  Idea  de  las  demfts^,'ig5*  Aludió  en  ellas  á  sus 
propios  sucesos,  135,  136,  350,  356,  365  V  sig. 
Si  fue  Barthio  el  héroe  de  la  del  Licenciado  vidriira^ 
1307  sig.  Esta  fue  el  texto  de  que  se  valjó  Quevedd 
para  sus  lecciones  satíricas,  131.  Por  qué > Cerrantes 
llamó  ejemplares  4  s^s  novelas  j  ia&  Aplauso  con 
que  fueron  recibidas,  1^^»  Quiéñe»  Useld^iaron:  L. 
de  Vega  procuró  imitarle  en  las  iujzii  otVosias  to-^ 
marón  para  argumento  de  algunas  comedias,  127  v 

. .  X28»'^Sigúen  zn  todo  la^  costumbres  de  la  9ocieaaaÍ 
136.  Impúgnase  la  suposición  de  ^ue  no>  fuese  Cer* 
.  vantes  autorjoriginal  de  estas  obras*:  sir  mérito  soblé 
lo¿ddnas  novelistaa,  i3/ir^9.  }   .  '     : 

NoTBLCic  (jO.  Vicente^.  Noticia  de  seos  obsenraci^Aies 
.sobre  ias  notas  de  .Pellicer  y;  la  Vtda  4e  Ceroaniesp 
2277  sig.  '..   ' 

^xyíiKZ.(jUc^  £irattciscóy,^AÜxsceaL  de  Cerx'antes,  195: 

Obrbcom  (/^^o  ^0;  Grabó  las  primeras  iimixias  del 

-  QvxjoTB  en  las  ediciones  deE$paña,  503.!.     :  1.    -  > 
Obrbgok  Cel  Escudero  Marcos  de") ,  obra  de  Espiad: 

-  juicio  de  ella  comparada  con  el  Quijote  ,  179:   "'  - 
OcHAti.  Cuándo  murió :  Cervantes  anticipa  éstesuceso, 

576.  Este  no  fue  su  esclavo,  ¡/^.  .^ 

.Oliva.  rV.P^BZ.  ^  '     .  .. 

Olivar  (JPr.  Jorge  de'),  mercenario  y  redentor- en 

.    ^gel;  su^ri^go  y  temores  cuando. prendierOniCév^ 

vantes  en  la  cueva ,  39 ,  ^4,  343  y  «87.  Favoreció 

á  Cervantes,  332.  Noticia  de  sus  hechos,  387. 

Olmediila  (Bernardo  dé) ,  juez  en  Sevilla :  se  le  man- 

-:  dó  exigtfide.la  quiebra  da  Freiré  la  cam^dadTqiie.& 
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habla  entregado  Cerv'aates:  ia  exigió  jr'l»  giró  á  li^ 
drid,87,435y43fi. 

ORATo&to  Jei  CabaíUro  de  Gracía.yJV*  Comcuga- 

O&ATORio  de  la  calle  del  Oi/oar J    -cxokbs, 

OaoBN  TBKCBíLft.  de  SaH  Francisco.  Fueron  de  cila  L 
de  Vega»  468  y  480;  Cervantes ,  ipz ,  480  y  ¡^^ 
su  mugery  su  heráiana^.i^iS,  2gay  i5$;eiconde»- 

.    tabie  de  Castilla^, otros  grandes  sefioresy  personas 

.    insignes ,  480. 

OjtTzcosA  (£>•  Francisco  de).  Uno  de  los  ^e  focn» 
á  Ñapóles  con  el  conde  de  Lcmos ,  120^ 

Ortzz  de  Z0SX6A  (Z>k  Diego^  Cokíc»ifc<3érv«ntes  en- 
tre los  bijos  ilustres  de  SevÚla>  203* 

OsoRio  (D.  iV.)*  U^  ^^  Ii^  T'®  fugaron  coa  Gezran- 
tea  paraí  Onn ,  S4>  y  334: 

OaevA  (^prímer  duque  de),-D.  Pedro  Girón,  .245. 
Noticia  de  este  pérsooage,  564. 

Quiux  Jachar).  lUámpnme  y  traduce  ea  Paria  la  no- 
vela d  Curioso  imfertrnente,  125  y  5116;  y  la  GaLh- 

r  áeap  516.  Noticia:  de  su  traducción  .del  Quxjora: 
viajó  con  este  Ubco  por  todo  el  paia  de  ias  aventuras 
de  D.  Quijote  y  ¿^iV/. 

Oy^^^oC'D^^  Constanza  di),  sobrina  de  Cervantes: 

'  sus  padres  y  su  edad,  115,  X19  y  251.  Vivió  con 
su  madre  en  compañía  de  su  tio^  iHd.  y  455.  Reci- 
bió en  Valladolid  la  carta  para  este ,  que  contení» 

.  .un\aóJseto  contra  el^utj^.:  cuándo  miiriÓr>  2^1  j  sig. 

Ovando  (^Nicolás  de} i  piídre  de  la  anterior,  como  prí- 

:.]a^er-nuürido  de  Doña  Andrea  de  C^rv. ,  x  19  y  251. 

OvifsjyoCPofía  Catalina  ^e)»  Gran«Sultana ,  cuya  bis* 

.  ,tocia.f«fiere  Cervantes ,  360. 

OxroRD  Qconde  de')^  pzn  tcsortro  de  Inglaterra:  qué 
dijo  al  poeta  Row ,  por  prueba  del  aprtcio  que  baícia 
del  QtijoTE,  509»  . «.  ^      . 

OitíiUé  Noticia  de  su  traducción  inglesa  del  Quxj.  j  $  ^3- 

pACBBcoL(FrimcúnO;piflaor.y.pqetR  setiUuio:  retra- 
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-  tó.  á  GerVftotes^^Ziriptf  J  537;  y  í  muchos  fiom- 

'  ,   ¿re$  doctos  y  91^%^  J  sig.  Se  adornó  con  pinturas 

suvas  el  túmulo  para  las  exequias  de  Felipe  ir  en  Se- 

'  '    viíb,i'^8i^.  Recopiló  yams  poesías,  447.  Su  oficina 

^  ■   cfra  frecuentada  de  sabios :  si  Cervantes  era  uno  de  los 

,    concurrentes^  pr.  Quédic^  de  la  fecundidad  de  Lope 

de  Vega,  465. 
Paoxl&a  (^Pedro  dé),  natuial  dú  Linares ,  396.  Amigo 

i  de.  Cervantes  y  69  y  $96;  y  de  Gregorio  Silvestre, 

'  'sptf*  Contó  á  Cervantes  entre  los  famosos  poetas  de 

C^^tiUa ,  y  puMicó  un  soneto  suyo ,  .69 ,  279  y  40 1 . 

^l  fue  caballero  de. la  orden  de  Santiago:  tomó  el 

I  j  hábito jde carmelitas  calzados:  otras  noticias  de  él, 

'    jipdjy  sig.  Elogióle  Cervantes  ,69  y  396  á  402. 

Taj.ácjqs  xxe  SALAZAt^'XDo^  Catíúsnd)  f  muger  de 

. .  Cervantes.  Su  patria  y  padres :  otras  noticias ,  68  y 

'jz^$i  Su  distinción / 244.  :Fue  albacea  de  su  marido, 

-.^Xp^;  yTenceraáéSsh  Francisco,  ii8y  2 jjiObtuvo 

...pcivilegio  para  hnprimii:  el P^j//^,*  198.  Variaba 

:;.el  uso  de  su  apelltfio:  su  muerte,  entierro  y  testa- 

,.  mentoy  2g<9,  2S5V^3<S  y  S^^*  Fundó  un^  ioiemo- 

j  tía  que  ya  csú  abaixdonada ,  536.  Es  la  pastosa  figu- 

.  rada  por  C<9i^2iites  con  el  nombre  de  Galatea ,  65, 

>   ¿ó,  .2^5  y  472,1  Valor  de  su  dote,  66  y  393. 

Paaaviciwo  (Fr«  Jíortensio  Félix).  Congregante  del 

.  oratorio  de  la  caMe  del  Olivar ,  j^^9  ;  de  ciiyas  fun- 

I  dones,  publicó  una  relación ,  579.  Qu6  dice  del  i?/* 

I  cudetk)  ib  Espinel ,  179. 

I  Pata..*V.  Baüha* 

Pbcba  (el  F.  Femámdo)y  autor  de  una  bistOrlaoms*  dt 

I  .  Ouacklajara:  qué  dice  de  Diego  de  Urbina ,  304. 

PjBDaosA  (£tf//^)y  alférez,  declara  en  la  información 

de  Argel ,  55 ,  243 ,  246,  280  y  337. 
PsDRóso  (fiemabí  di) ,  proveedor  general  de  ]a  arma* 
' .  jdait  se  le  mandó  poner  en  libertad  á  Cervantes  para 
I  que  Bajo  fianzas  rímese  desde  Sevilla  á  dar  .cuentas, 
' '  9%  T'4S9'  Noticia  de  sus  servicios ,  443^  -  * 
P1U.U0BR  (¿X  Casiano)  f  sUs  noticias  sobre  tradúcelo- 
!-.'.  oes f saiKesas  del  Qvtjovs^  $x6  y  stg;, Omitid  ea  el 
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tratado  del  tíistrumismo  i  Pedro  de  Morales ;  y  equí- 
voca el  tiempo  en  que  floxtdó  Alonso  de  Moraks, 
530  7:sig.  -   .. 

Fellicsk  db  Salas  t  Tobjlb.  ^D.Jvsef).  Congregante 
del  oratorio  de  la  calle  del  Olivar ,  1 18  y  480.  Elo- 
gio, que.  iiace  de  Lope  deJVega  je  de  sus  comedias, 

465- 
Fblliceji  (¿>,  Juan  An$amo\  Cuándo  publicó  sus  no- 
ticias para  la  vida  de  Cervantes:  oíateriales  de  que  se 
valió:  coincide  con  las  de  Ríos,.  218.  Qué  dice  dd 
lugaren.que  estudió  Cervantes  coa  el  M.  Hojros,  265 . 
Su  edición  dd  Qutjoraxon  notas  é  ilustraciones,  y 
la  vida  de  Cervantes ,  2^5^  7  S^  ^*  Juida de  esta »  2  20. 
Su  edícionendozavoy  513.  Publicó  la  carta  de  dote 
de  la>  muger  de -Cervantes ,  393 ^"7  ^  dcdaracioocs 

Í  confesiones  de  este  y  de  sn  ¿asilia  en  la  causa  io- 
re  la  anu¿rte>deJBzpdeta  en  Yalládolid ,  4$^*  JXcc 
que  D.  Quijote  es  un  AmadisiieiGattla  i  lo  burles- 
co»  I05.  Desconfió  de  qiie.la  prisión  de  Cervantes 

•  hubiese  sido  en  el  Toboso:  después  creyó  que  sería 
en  Argamasilla :  refiere  la: tradidon,  dt  Coosuegra^ 
448»  Comprobó  su  residfenciaen  Sevilla  ^  41 1.  Probó 

,   que  no  es  el  héroe  de  la  novela,  del  Cauthpp  %io. 

Qué  observó  sobre  la  ingratitud  da  Espind.eonCer- 

.   vantesy  406.  Sus  conjeturas  sobre  Avellaneda,  149. 

-  Su  juicio  sobre  las  notas  al  Qúijúte  de  Gáy ton ,  ^21; 

*  y  sobre  las  dejarvb ,  5  24.  Qué  dice  de  Pedro  de  Alo 
^1^1  S3^*  Indicación  de  ^gunas  obras  dePeUíoer, 
SS9'  Equivocó  la  fecha  de  la  muerte  de  Padilla,  ^^. 

P£&AJtTÁ.(¿>.  Ahmsó  de) ,  gobernador  de  JBujía :  envió 
armas  y.  efectos  á  J.  de  Portbndo  para  levantarse 

.  .con  Ar^el^  367;  Fue  decapitadcT  por  la  pérdida  de 
Bujía,  §74.'    '    '  .    ./ 

Pbxsz  (^Jnéonio  de^^  Cuándo  líacióv,  $¿7.  Viajó  con 

.  su  padre  siendo  muy  joven «  2^9  yl  567.  Dónde  es- 
tudió, .2C9  y  §68.  Si  oyjó .representar  en  Madrid  i 
Lope  de  Rueda  9  257  y  259^  Equivocación  de  Rios 
sobre  esto,  257.  Su  osteotosa  asistencia  al  teatro;,  2  jB 

.    y  sig.  PatígCB.de  .sus  caxtaflL;.%58t  .Obseqníabal  la 
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princQsa  de  EboH:  solo. en  su  luventud  pudo  oír  á 
aquel  farsante:  noticia  de  su  eclaa  por  entpiíges:  cuán- 
do se  casó  I  259.  Su  empleo  cuando  asistió  á  las  exe- 
quias del  príncipe  D.  Carlos:  alabóle  su  maestro  Vi- 
llalpondo :  F.  de  Figueroa  hizo  memoria  de  él  co 
carta  á  Morales ,  568. 

Pbrbz  DEi  Barrio  Amguio  (GshrieO  9  autor  de  la  obia 
Secretario  de  Señores:  elogiada  de  Cervantes  1  124 
y  484;  7  de  otros  escritores,  124. 

Perbz  db  Biboma  (el  capitán  Rui).  Héroe  de  la  no- 
vela del  Cautivo :  si  fue  compañero  de  Cervantes :  di- 
ferencia éntrelos  sucesos  de  ambos ,  377 ,  378  y  382. 

Pbrbz  db  Momtaxvan  (¿)r.  Juan).  Cuándo  publicó 

^  la  Fama  postuma  de  L.  de  Vegai  532.  Qué  dice  en 

esta  obra  de  las  comedias  de  Lope ;  de  su  aplauso, 

464 ;  7  opinión  de  ser  bueno  cuanto  era  de  él ,  466; 

7  de  las  persecuciones  7  émulos  que  tuvo ,  474. 

Pbrbz  db  Oíiva  (jtl  M,  Fernán).  Mejoró  el  teatro 
español,  72. 

Pbrbz  Vulamil  (¿).  Juan).  Qué  noticia  halló  de 
Cervantes,  232. 

Pbrsiles.  Cervantes  se  propuso  imitar  en  esta  obra  á 
Hellodoro,  189.  Cuándo  la  ofreció  al  conde  de  Le- 
mosy  ibid.  Juicio  de  ella ,  189  7  sig.  Cuándo  la  con- 
chi7Ó,  191.  Se  publicó  después  de  su  muerte:  repi- 
tense  las  ediciones :  traducida  al  italiano  7  al  fran- 
.  ees  I  198.  En  ella  pintó  su  viage  á  Rx)ma  con  Aqua- 
viva,  286;  7  el  combate  7  apresamiento  de  la  galera 
^ly  3S3t'  Frueba  su  residencia  en  Portugal,  397. 
Da  indicio  de  que  tuvo  en  Argamasilla  algún  suceso 
desagradable,  454,  £n  el  prólogo  refiere  su  enferme- 
dad, 192. 

Philips  (/.)•  Juicio  de  su  traducción  inglesa  del  Quxf- 
joTE,  522. 

PzcART  (Bernardo).  Sus  láminas  en  4,^  de  las  estam- 
pas de  Co7pel ,  5  27. 

PrNELO.-V.  León. 

PlNCARRON.-V.  MaRTINBZ. 

pío  V.  Envía  un  legado  á  Felipe  11 :  conque  objeto  j  13 

RR 
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j  282.  Qué  dice  Chacón  de  esta  embajada,  \%%*  Có- 
mo fue  recibida,  13 ,  14  y  284,  Envia  el  papa  otra 
legados,  2847  ^^S*  Imploran  su  auxilio  los  vene- 
cianos contra  los  turcos:  reúne  las  escuadras,  \6, 
Logra  concluir  el  tratado  de  la  liga ,  17.  Sus  dili- 
gencias para  efectuar  la  campaña:  su  muerte,  23. 

Poesía.  Es  fruto  de  la  imaginación  y  de  las  pasiones: 
se  ejercita  mas  en  la  juventud  9  271  jr  sig.  La  iiiTen- 
cion  es  requisito  esencial,  275  y  sig.  Estado  de  la 

'    poesía  cuando  nació  7  se  educó  Cervantes:  se  prefe- 
rian  los  asuntos  amatorios  7  pastoriles:  se  vitupera^ 
ba  la  introducción  del  metro  italiano;  mala  ver- 
sificación de  los  innovadores ,  277.  Cómo  se  mejoró 
con  la  comunicación  con  Italia  ,30,317121.  Idea  de 
los  progresos  de  la  dramática  espa&na,  71.  Su  cor- 
rupción ,142.  Intentó  Cervantes  contenerla  ó  reme» 
diarla,  151.  Cómo  la  cultivaron  Malara,  411 ;  7  L. 
de  Vega,  459.  Los  extrangeros  observaban  mejor  las 
recias ,  460 ;  y  apreciaban  mas  la  poesía ,  461.  Si  G. 
Silrestre  trató  de  corregirla:  ignorábase  la  medida 
española  de  arte  mayor:  ¿1  la  dio  á  conocer,  278. 
Como  se  ha  de  juzgar  del  mérito  de  los  poetas  ,281. 

Polo  (f^t^'  Los  amores  que  pinta  en  su  Diana  son 

'  campestres,  277.  De  su  Canto  del  Turia  tomó  Cer- 
vantes la  idea  del  Canto  de  CaUope,  6j. 

PoNCE  DB  León  (D.  iMísmif/), capitán  de  compafiía  en 
el  tercio  de  Figueroa,  22,  ?94y  sigs.  Cuándo  pei^ 
manecia  sirviendo  en  Italia ,  571 . 

PoNCB  DB  QuxKoNSS  (/>•  Añires)  ^  noticia  de  su  edi- 
ción del  Qcr joTB ,  $  1 1  • 

PoPB,  AxBUTHNOT,  SwtrT  j  ScaxBiBRo.  Toflian  d 
QuxjoTB  por  modelo  en  sus  Memorias,  174. 

PoETUGAt,  Cuándo  fue  Cervantes  á  aquel  reino,  $9* 
Su  permanencia  alli ,  63  y  391.  Elogió  á  los  pomi- 
gueses:  su  afición  á  aquella  lengua,  63  y  392.  Su 
aprecio  de  Camoes ,  392. 

PoaxuNDo  (Juan  dé).  Trató  de  alzarse  coú  Arecl ,  367, 

PoxKAs  DB  LA  C^MAKA  (D.  Francisco').  Quí  novela 
de  Cervantes  incluyó  en  una  miscelánea,  91. 
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FtamcAcxdif  CFr.  Akmso  éU  la),  trinitario  descalaso: 
uno  de  los  fundadores  del  oratorio  de  la  calle  del 
Olivar,  477, 

QuBVBOo  (Z>«  Francisco  de).  Fue  congregante  del 
oratorio  de  la  calle  del  Olivar,  ii8  j  479,Cómo.car 
lifica  al  duaue  de  lerauíj  98.  £k>gió  a  L.  de  Vega 
j  sus  comedias ,  465  y  sigs.  Qué  dice  del  raro  aplau- 
so  que  este  tuvo,  407. 

QtjijOTB,  Cuándo  publicó  su  autor  la  primera  parte, 
xoi  V  495,  Por  ^ué  la  dedicó  al  duque  de  Béjar ;  ar- 
did oe  ^ue  se  valió  para  que  aceptase  la  dedicatoria, 
xoz  Y  sig.  Cómo  fue  recibida  esta  obnii  102 »  loj 
y  109.  Objeto  que  se  propuso  pn  elUí  103*  Suceso 
de  que  pudo  ser  alusión  la  aventura  del  cuerpo  muer- 
to 9  //.  Idea  falsa  de  algunos  sobre  los  personages 
que  quiso  representar  en  D,  Quijote,  104,  Es  una 
parodia  ó  remedo  burlesco  de  los  libros  de  caballe- 
rías ,  105  y  108;  7  censura  de  otros  vicios  y  preocu* 
paciones,  106.  Opinión,  de  Faria^  iM,  Quiénes  se 
vieron  censurados,  109,  De  aqui  nacieron  las  sátiras 
é  impugnaciones  que  tuvo ,  109 ,  noy  454.  £1  prin* 
cipal  fue  Avellaneda ,  que  osó  continuar  el  Quijote^ 
injuriando  á  Cervantes,  144.  Ineptitud  de  este  anta- 
gonista, 145.  Cuándo  publicó  Cervantes  la  P.  ir, 
160,  161  y  4^5*  Apología  Que  hizo  de  si  y  de  su 
obra  en  la  dedicatoria  ,101.  Afán  con  que  la  solici- 
taban de  todas  partes,  166.  Esta  fue  la  última  obra 
que  publicó  Cervantes :  acierto  con  que  la  desempeñó, 
185  y  sig«  Censura  en  ella  los  episodios  de  la  P,  z.% 
187,  Fue  recibida  con  universal  aprecio;  multiplica-* 
ronse  las  ediciones  y  traducciones ,  171 ,  17a ,  494^ 
502  y  503.  Al  principio  cundió  mas  su  lectura  en  el 
vulgo;  por  eso  las  ediciones  de  España  se  hacian  con 
poco  esmero  >  495 ;  y  llegaron  á  corromper  el  texto, 
504,  505  y  So6«  Desde  cuándo  fueron  mas  correctas, 
495*  t»  A  texto  mas  propio  para  aprender  la  lengua 
castellana,  7 1  162  y  168.  Copato  de  Cervantes  ea 

Ra  a 
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mejorarla  9  i6$y  slg.  Idea  que  tenia  Felipe  m  de  la 
gracia  del  QuijorSr,  itfS.  Juicio  que  hacen  de  él  los 
extrangeros  >  1 73  •  Escritores  que  tomaroír  esta  obra  por 
modelo ,  174.  Qu¿  creyó  y  determinó  sobre  ella  la  aca- 
demia de  Troyes,  175  y  517.  Juicio  siniestro  de  un 

.  autor  francés,  176.  Otro  defiende  i  Cervantes  de  la 
censura  de  un  ingles » 177.  Critfcanle  Espinel ,  178; 
y  Suarez  de  Figueroa » 179.  Objeto  de  crítica  en  el 
gobierno  de  Sancho ;  1 87.  Argumentos  que  han  dado 
sus  episodios  para  composiciones  dramáticas,  188 
y  sig.  Preferencia  del  Qvijote  sobre  el  Persües,  i  jk>. 
Corrigió  y  mejoró  Cervantes  laP.  i^,  116,  117  y 
49/.  Las  gracias  de  esta  obra  pierden  en  las  traduce 
Clones  y  171  y  519.  Alteración  que  hizo  en  el  titulo 
de  la  P.  II,  y  por  qué,  498.  Influjo  del  Qpi- 
joTE  en  desterrar  los  libros  de  caballería ,  500  y  502. 
Notas  y  comentarios  con  aue  se  ha  ilustrado ,  509, 
512,  514,  521  y  524.  Utilidad  de  las  ilustraciones, 
510  y  512.  Viage  de  Oudin  con  el  libro  del  Quijo- 
te, 516.  Ediciones  de  la  P.  x.^,  4^^  y  sig.:  de  la 
segunda,  498  y  sig.;  y  de  la  obra  completa,. 5 00  á 
515.  En  la  edición  de  Bruselas  se  alteró  el  titulo,  y 
se  pusieron  estampas  por  primera  vez,  501.  Traduc- 
ciones francesas,  516  á  521:  inglesas,  521  á  §25: 
otra  reciente  muy  suntuosa,  580:  italianas,  525  y  sig.: 
holandesas ,  5  26  á  5  2 8 :  alemanas  9  S^^  7  ^^8* » 7  P^>> 

.  tuguesa ,  5  29.  Indicación  de  otras  en  latin ,  danés, 
sueco  y  ruso,  529  y  sig.  Colecciones  de  estampas.de 
las  aventuras  de  D.  Quijote,  $25  y  527. 

R 

Kabadav-bají  ,  rey  de  Argel  ¡colocó  í  Muley  Ma- 
luch  en  el  trono  de  Fez,  381. 

Rabelats  ^Francisco').  Escribió  la  novela  Gargantua 
y  Pantagrufl:  reimprimióse  con  notas,  estampas,  y 
la  vida  del  autor,  y  con  pianos  de  su  casa  y  apo- 
sento, 224.  i 

Ramiuíz  (Gerónimo),  capitán ,  y  uno  de  los  interlo* 
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altares  tn  los  dülogos  de  Haedo  rS  5  <  7'  $66,  Ncrtk' 

cía  de  este  militar ,  573. 
Ramikbz  db  AxsxxAMo'(JÍMit)..  Secretario  del  C  de 
.    Lemos:  por  sn^  muerte  le  sucede  L.  L«  de  Argcnsola> 
-    X30.  Favofloció  ¿C.  de  Mesa,  12^. 
Ramieo  (X/V»  Gerónimo).  Fue  catedrático  en  el  estadio 

pilblico  de  Madrid ,  264.  • 

Rapin  (W  P^-Qat  dice  del  QuxjcrrB ,  173. 
Rene  Massok  (Jóstf),  Noticia  de  su  edición  del  Qui- 

JOTB,  515-  

Kbntb&ía  (^Juana  de) ,  esclava  en  Argel :  educó  i  Zo- 
raida,  j  larxnclinó  ai  cristianismo,  380.  'v- 

Bjet  de  Aktibda  (^Andrés).  Perfecciona  su  estilo  en 
Italia ,  30.  :Si  rediijo  las  comedias  Íl  tres  jornadas ,  73; 
Censuro  con  acritud  las  de  L.  de  Vega,,  141. 

R^ios  (D.  Víante  de  los).  Demuestra  ser  Alcalá  la  pw 
tria  de  Cervantes,  201,  210  y  212.  Creyó  que  no 
liabiá  alli  tradición  de  este  ,212.  Fue  el  primero  qu^ 
procuró  las  partidas  de  rescate,  2x4.  Mérito  de* su 
Vida  de  Cervantes :  cuándo  la  escribió  y  la  leyó  eni 
la  academia ,  y  la  mejoró :  dio  ocasión  á  la  grande 
edición  del  Quxjotb  :  dispuso  el  mapa  de  los  viages 

*  de  Don  Quijote ,  y  los  asuntos  de  las  láminas:  pro- 
porcionó el  retrato  de  Cervantes,  217  y  sig.  Carta 
de  Bios  al  Sr.  Lardizábal  en  vista  de  las  NoHcias  de 
Pellicer ;  2x9.  Ilustró  las  noticias  de  Haedo  sobre  el 
cautiverio  de  Cerrantes ,  349.  Qué  dice  de  la  prisión 
de  este  en  la  Mancha ,  448.  Le  defiende  de  las  im-* 
putaciones  de  haber  satirizado  á  su  propia  nación, 
1 04  y  sig.  r  y  de  otras  especies  con  que  se  le  ha  inju« 
ríado,  2 2 2.  Noticia  biográfica  de  Ríos,  557  y  sig. 
Mención  que  Cerda  hace  de  él ,  $59. 

Rxos  (r/  alférez).  Uno  de  los  que  fugaron  cmn  Cervan* 
tes  para  Oran ,  34  y  334. 

RoBLBs  Y  GuzMAK  (D.  Antonio) ,  aposentador  de  Fe- 
lipe XXX :  uno  de  los  fundadores  del  oratorio  de  la 
calle  del  Olivar ,  477. 

JloDADO  (D.  Manuei).  Tradición  que  refiere  sobre 
Cervantes ;  448. 


KoD&xGO.  )7oinbre  snif  recibido  eii  ix  parentela  de 

Cervantes  92387  564. 
Hojas  (Agustín  de).  Ota  á  Cervantes  entre  loe  poetas 
, .  que  ilustraron  el  teatro  español »  x^  Elogió  á  Pedro 

de  Morales  >  182.  Hace  distinclott  entre  este  y  Alón- 
.   so  de  Morales »  jjx. 
KoMBRO  Y  Gaitak  (Do^a  Franctsea).  Toma  el  Iiibí- 

to  de  trinitaria  descalza:  interviene  en  la  fundacioa 

del  convento  de  esta  orden  en  Madrid »  53  a. 
KoKDA  (ciudad  de).  Cuándo  estuvo  en  ella  CerranteSy 

84»483ysíg- 
KosssT  (/•)•  Noticia  de  su  traducción  francesa  del 

QüijoTB,  516. 

Rousseau  (4/.  /»)>  ^^^^  ^®  ^^  Eknsmi  qu¿  dice  de 
Cervantes,  174. 

Kow «  poeta  ingles :-  «prendió  la  lengua  castellana ;  qu¿ 
le  dijo  el  conde  de  Oxford «  (09. . 

Rúa  (Francisco  de  ¡a)^  alférer:  su  arrojo  en  la  coa« 
quista  de  la  Tercera » 6x  7  389. 

RuSDA  (Lopi  de),  natural  de  Sevilla,  xo  7  256.  Re- 
presentó con  su  compañía  en  Segovia,  10  7  257;  7 

.  en  Madrid  7  otros  pueblos  de  Castilla,  1x7  257» 
Si  aqui  le  07o  Antonio  Pérez ,  x  x  7  257  á  259;  y 
Cervantes  siendo  muchacho,  xo  2C5  7  272.  Este  no 
le  07Ó  en  Sevilla,  xo  7  256.  Alabó  sus  versos  bucó- 
licos, 2C9;  7  los  progresos  que  le  debió  el  teatro;  7 

.   dejó  noticia  de  su  muerte  7  entierro  en  Córdoba ,  260. 

-  Soneto  en  elogio  de  este  representante ,  iHd.  Los  asun* 

,    tos  de  sus  coloquios  eran  pastoriles ,  277.  Cervantes 

•  dice  que  se  recitó  uno  de  ellos  por  los  cautivos  en 
Argel,  58  7  859.  .      .  ^ 

Rufo  OuTiSRaBz  (J»^  ,  poeta  amigo  de  Cervantes, 

'  ógy  394;  Da.noticia  de  la  academia  ímiiaioria ,  408. 

Autor  de  la  Austriada ,  394.  Celebrado  de  Oónsora: 

•  soneto  de  Cervantes  alabándole ,  395.  Noticias  de  su 
.    vida ,  394. 

RutDXAZ  (D»  Antonio).  Leyó  el  Buscafie ,  zo3« 


.  •' 
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Saavbdka*  Origen  de  habtne  unido  este  apellido  al 
de  Genrantes  >  137  á  239.  Preténdese  que  asi  unido 
es  originario  de  la  Mancha » 45  2 ;  pero  se  halla  ea  al- 
gunos pueblos  de  Andalucía,  75  7  237;  7  desunido 
en  Alcalá»  213;  7  en  Lucena,  $54. 

Saavbdka  (^Doáa  Isahl  d$)^  hija  natural  de  Cervan» 
tes,  ¿3,  238  7  2<3.  Residía  en  Valladolíd  con  su 
padre ,  63  7  253.  au  edad ,  2<3.  Si  nació  en  Portugal, 
63  7  254;  7  no  fue  hija  de  la  mora  Zoraida»  254  7 

Í82.  Entró  religiosa  trinitaria  descalza,  ipj  7  254/ 
'radicion  de  que  también  lo  fue  su  madre,  2c 5. 

Sainbtbs.  Han  alterado  la  sencillez  primitiva  it  los 
entremeses:  mérito  délos  de  D.  R.  de  la  Cruz ,  157. 

SArMT-EvRSMOKT.  Qué  dice  del  Quxjotb,  173* 

Saint  Martin.  Noticia  de  su  traducción  del  Quijorst 
517.  Qué  se  dijo  de  ella  en  la  academia  de  Tro- 
7es,5i8. 

Sala  B!abz  ,  re7  de  Argel :  reconquistó  á  Bujía ,  574. 

Salamanca  (exudad  de).  Si  Cervantes  estudió  en  aquella 
universidad ;  7  dónde  vivía ,  1 2 ,  1 29 ,  1 30  7  271. 

Salas  BAamADXLLo  (^Ahnso  Gnótwno  de) ,  congregante 
en  el  oratorio  de  la  calle  del  Olivar,  118  7  479. 
Elogia  á  Cervantes,  127.  Dice  que  el  cardenal  do 
Toledo  se&aló  i  este  una  pensión  7  otra  i  Espinel» 
473  7  474.  Refiere  la  generosidad  del  conde  de  Le« 
mos ,  1 80.  Elogió  el  poema  Amantes  di  Teruel ,  x¿o. 

Salazar  (^Ambrosio  de).  Dice  cuan  general  era  hablar 
7  saber  el  castellano  en  la  corte  de  París,  167. 

Salazar. -V.  Palacios. 

Salto  y  db  Castilla  (ü>.  BeUran  del).  Uno  de  los 
que  fugaron  con  Cervantes  para  Oran  ^  34  Y  334 »  Y 
testigo  en  la  información  de  Madrid ,  48 ,  289  7  3 19* 

San  AivTONf  o  (  JV.  Juan  de).  Comprende  en  su  Bihlio^ 
teca  franciscana  i  Cervantes ,  48 1. 

San  Jacinto.  Noticia  de  su  canonización  7  de  las  fies- 
tas de  Zaragoza  con  este  motivo,  i  que  conourrió 
Cervantes  con  una  glosa,  84,  8j ,  443  7  aigs. 
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San  Jossr  (Fr.  2)//^o  ^Or^fi^^cUta  descalzo:  redac' 
tor  de  las  relaciones  de  las  fiestas  celebradas  por  la 
beatificación  de  Santa  Teresa ,  159,  4867  sig.  Dice 
que  Morales  representó  con  su  compañía  en  Alba  de 
Tórmes,  531. 

Sanchbz  (el  M.  ^/(m/a> , catedrático  en  Alcalá:  ami- 
go y  defensor  de  L.  de  Vega  ,141. 

Sakchez  db  León  (2).  Ph  Ba/ael^,  Sus  diligencias 
pira  averisuar  la  supuesta  -prisión  de  Cervantes  en 
Argamasiüa ,  448  y  sig.  Refi^e  la  tradición  que  hay 
de  este  eñ  Alcázar ,  449. 

Sánchez  LiaI^o  (Z>.  Antonio'),  Ha  auxiliado  con  sus 
noticias  para  esta  Vida  de  Cervantes,  231.  Su  carta 
sobre  las  noticias  y.  tradiciones  de  Argamasilla,  450. 
Dice  tuvo  copia  de  %ina  carta  de  Cervantes :  que  el 
autor  del  Qdtjotb  fue  nianchego  y  no  de  Alcalá;  y 
que  6on  tarientes  de  él  los  Saavedrás  y  Cervantes  díe 
la' Mancha,  452. 

Sandoval  y  Rojas  (D.  Bernardo  de),  arzobispo  de 
.  Toledo :  amparó  á  los  sabios  virtuosos  y  necesitidos, 
'-  182.  Asignó  una  pensión  á  Espinel  y  otra  á  Cervan- 
tes, 473  y  sig.  Explosiones  con  que  este  le  testificó 

-  su  gratitud,  181.  Breve  noticia  de  su  vida,  183. 

Sans  de  Barütbli  (Di  Jí^^n).- Descubrid  en  Siman- 

'  cas  algunas  noticias  de  Cervantes,  230. 

Santa  Cruz  (Marques  de),  D.  Alvaro  de  Bazan: ge- 
neral de' una  escuadra  de  galeras  españolas,  i/.  Car- 
tas que  le  escribió  Felipe  n  sobre  la  reunión  de  fuer- 
zas navales  en  Sicilia  ,301:  mando  de  todas  por  Co- 
lona ;  y  regreso  con  sus  galeras  á  Ñipóles  9  301  y  sig. 
Su  reunión  al  afio  inmediato  en  Mesina ,  303.  Áian- 
•  daba  una  división  en  lá  batalla  de  Lepanto :  su  reci- 
bimiento en  Ñipóles  después  de  la  victoria ,  20.  Su 

.  campana  eñ  Levante  el  afío  siguiente,  22  y  23;  y 

'  concurrencia  á  la  toma  de  la  Goleta  y  Táner,  2;;  y 
307.  Cuándo  estaba  en  Cartagena  para  volver  á  Ña- 
póles, 311.  Su  campaña  en  el  océano  y  combate 

'  con  la  escuadra  francesa:  tropas  que  llevaba,  60| 
2^8  T  sig*  Su  expedición  y  conquista  de  las  Terce* 
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nSf  6i ,  02  Y  389>  £1  emperador  de  Alemania  le 
pide  su  retrato ,  390 :  píntalo  F.  Líaño :  Mosquera 
de  Figueroa  escribe  el  elogio  del  marques,  391.  Alá- 
bale Cervantes,  6^  y  391. 
Santa  Tbkbsa.  Cuándo  se  beatificó,  486.  Fiestas  en 
España  con  este  motivo:  autor  del  Compendio  de  ellas: 

-  certamen  para  las  de  Madrid :  dónde  se  celebró ,  1 59 
y  486.  Jueces  de  él ,  486.  Asunto  propuesto  para  el 

-  tercer  premio :  canción  de  Cervantes » 1 59  y  48/. 
Santxstbbav  {Mateo  de)  alférez:  testigo  en  la  infor* 

macion  de  Madrid:  qué  declaró,  48,  291,  igi 

Sarmiento  db  Valladares  (2>.  Juan).  Era  asistente 
de  Sevilla  cuando  residia  alH  Cervantes,  412. 

Sarmiento  (fr.  Martin) ,  benedictino :  sus  diligencias 
para  averiguar  la  patria  de  Cervantes,  206,  207  y 

.  309.  Qué  dijo  de  esto  en  su  disertación  sobre  la  C^* 
ha ,  208 ;  y  en  su  Noticia  sobre  la  verdadera  patria 

'  de  Cervantes ,  208  y  sig.  Dónde  se  halla  este  ms. , 
555.  Halló  lo  que  dice  Haedo  del  cautiverio  de  Cer- 
vantes: opinó  que  este  era  el  héroe  de  la  novela  del 
Cautivo 9  349  y  382;  y  que  Haedo  confirió  con  él 
su  obra,  iii  y  3$ 2-  Qué  dice  del  modo  de  leer  el 
Quijote;  y  de  la  necesidad  de  comentarlo,  gio. 
Observa  que  mientras  Cervantes  destruía  los  libros  de 
caballerías  comenzaban  á  propagarse  los  falsos  cro- 
nicones, 108. 

ScRiBLBRo.-V.  Pope. 

Sedaño. -V.  López. 

Semanas  del  Jardín.  Obra  que  Cervantes  dejó  anun- 
ciada, 198. 

Serna  (D.  Fernando  de  la).  Su  dístico  al  retrato  de 
Cervantes,  539. 

Serrailo.  Allí  representaban  los  cautivos  comedias 
españolas ,  360  y  sig. 

Sesa  y  Terr anova  Cauque  de) ,  virey  de  Sicilia ,  3  2 
y  309.  Opinaba  que  se  desmantelasen  los  fuertes  de 
Túnez ,  26.  Dio  á  Cervantes  cartas  de  recomenda- 
^o^f  3^9  33i  3x2  7  3^9'  Da  ^  Itfadrid  certifica- 
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cíon  de  sus  tenririoa,  49*  Í^S >  S^4  7  853-  Tenía- 
le en  mucha  reputación ,  334. 

Sbvilia  (£f«¿f  de')  9  esclavo  de  Barbaroja:  entró  en  la 
conspiración  de  Portundo»  367. 

Srakbspbar  (Guillermo),  creador  del  teatro  ingles: 
murió  el  jnismo  dia  que  Cervantes ,  195. 

Sheltok.  Noticia  de  su  traducción  inglesa  del  Quijo* 
TB,  511. 

SiLiBR  (Afr.  de) »  hermano  del  gran  canciller  de  Frai»- 
cía,  493*  Su  embajada  i  Espafia,  y  objeto  de  ella, 
170  y  494.  Recibimiento  y  dnequios  que  se-ie  hi- 
cieron ,  494.  Qué  dijeron  de  Cervantes  los  cabaUe» 
ros  franceses  que  venían  con  el  embajador»  170. 

Silva  (2).  Francisco  de).  Instituyó  en  su  casa  la  aca- 
demia llamada  Selvage :  alabóle  Cervantes »  x  24.  Qué 
dicen  de  él  Espinel  y  Cervantes ,  579. 

Silva  t  Tolbdo  (D.  Juan-  de).  Cuándo  publicó  su 
historia  de  D.  Folicisne ,  100. 

SiLVEíaA  (Z/r.  Miguel),  congregante  en  el  oratorio  de 
la  calle  del  Olivar,  xi8  y  479. 

Silvestre  (Gregorio).  Noticia  de  su  educación :  imitó 
las  rimas  españolas  de  sus  maestros :  despreciaba  los 
versos  italianos:  después  los  compuso  con  acierto :  pro- 
curó poner  medida  en  ellos :  b  dio  á  conocer  en  Gni- 
nada :  cuándo  murió :  quién  escribió  su  vida »  278. 

Smirkb  (la  Sra.).  Editora  de  la  suntuosa  traducción 
del  Quijote  impresa  recientemente  en  Londres:  ha 
rectificado  el  texto  por  la  edición  de  Pellicerrle  ha 
ilustrado  con  algunas  de  sus  notas ,  580. 

Smollet.  Noticia  de  su  traduc.  inglesa  del  Quij. »  !;24. 

Sol  ,  galera  en  que  fue  cautivado  Cervantes :  noticia  de 
su  combate  y  apresamiento ,  33  »  352  y  ^^g- 

Soler  (Pedro),  mallorquin:  matóle  á  palos  el  rey 
Azan ,  y  por  qué ,  362; 

SoLis  (D,  Antonio).  Tomó  para  argumento  de  algunas 
comedias  las  novelas  de  Cervantes,  128. 

SoLÓazAMO  Pbreira  (D.  Juan  de),  congregante  en  el 
oratorio  de  la  calle  del  Olivar  >  118  y  479* 

SoiTAU.  Tndujo  al  oleman^  el  Qoijotb,  171  y  $%9; 
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teHinaráy  A  HuJtMs^yúttuohra^,  529. 
SoMXBR»  librero  en  Leipsic:  cuindo  se  disponía  á  Iit« 

cer  uña  reimpresión  del  Qoijotb'i  529. 
SoEBL  (JUr.)*  Pretende  deprimir  d  mirito  del  Qoi«< 

joTBi  176. 
Sosa  (¿n  Antonio  ii)*  Dedár»  en  la  Inforaacion  de 

Argel,  87»  4©»  S»»  5*»  *73t  34i  í  84.8  7  3*5: 
Qué  dice  de  sí  mismo  y  de  su  penoso  cautiverio ,  en 

los  diálogos  de  Haedo^  3S7f  3$^  7  S^i»  7  <ld  í^r 
tentó  de  Cervantes  de  alzarte  con  Ajrgel^  366;  de 
lue  refiere  ejjsmplares  anteriores ,  367  7  sig.  Noticia 
le  su  vida  7  sucesos ,  386. 

Soto  db  Rojas  (Lie.  Pedro).  Fue  individuo  de  la  aca- 
demia Silvage:  su  nombre  en  ella,  124  7  482.  Es- 
cribió un  di^ur&o  para  su  apertura:  fue  dogiado  de 
L.  de  Vega,  482.  Es  autor  de  la  obra  Desingatio 
de  amor  i  1247482. 

SoTOMATon  {fioña  Msgdahnm  de),  beata:  se  llama 
hermana  de  Cervantes :  su  edad  ,1157  249.  Entregó 
dinero  por  cuenta  de  este  en  tesorería  general:  Ez* 
peleta  la  dejó  una  manda,  249;  7  por  qué,  ajo. 
Qué  dijo  de  sí  misma,  565  7  sig. 

SuARBz  DB  FiGüBROA  (CrisUthol).  Mejoró  su  lenguage 
7  poesía  en  Italia,  30.  Qué  dice  del  teatro  español^ 
142.  Cita  á  Cervantes  entre  los  que  le  ilustraron ,  i  g¿. 
Hallábase  en  Valládolid  cuando  Cervantes ,  x  1 1.  Su 
ingratitud  hacia  este:  no  consiguió  le  protegiese  el 
conde  de  Lemos,  121 ,  179  á  x8i*  Censuró  severa- 
mente á  L.  de  Vega  74US  obras,  141 ,  181  7  462; 
las  de  Naharro ,  Villegas,  Espinosa 7  otros,  181  ;v 
los  abusos  en  las  cofradías,  480.  Indica  una  academia 
que  se  mandó  disolver,  483  7  sig.  Qué  dice  del  es- 
tilo oscuro  7  metafórico  que  se  introducía,  492. 

SvARBZ  Gasco  (2).  Fránctfco') ,  fiador  de  Cervantes 
para  la  comisión  de  Granada;  7 acaudalado ,  82 ,  418 
419  á  42X.  Por  qué  no  bastaria  su  fianza  ^  422* 
b'óse  auto  contra  él  como  tal  fiador ,  440. 

SwtFT.-V.  POPB. 


h 


636 


Tamayo  de  Vargas  ^  D.  Tornas^.  Tuvo  á  Esquirlas 

•  •  por  patria  de  CervaAtes ,  Í02.  Dice  que  le  llaínaron 
Inginio  lego,  ¡2. 

7*A^fA  (¿>.  RodHpideyy  i  quien  Ceirantes  dedicó  d 

. ;  V-  al  Parnaso  i  ^52.  Sus  padres  y  patria,  547. 

Js^icisaAs  Cillas^,  Su- conquista  por  el  marques  de 
SantaCniz,  61,62^  389  y  sig. 

TzBK.  Tradujo  al  aienun  el  Qoijote,  171  y  «(iS. 

TiMOKEPA  (^Juan  dey.  Publicó  las  obras.de  Lope  de 
Rueda,  y  le  elogió ,  257  y  567. 

TO1.B0O  (Z)-  AnkmhJtt) ,  de  la  casa  de  Alba ,  cautivo 

.  coacervantes:  auxilió  con  su  influjo  el  envío  de  la 
fragata  para  la.ñiga,  36,  ^22  y  383.  :Otras  noticias 

'    de  este  caballero,  383. y  sig. 

Toledo  (i).  García  de).  Avisos  que  D.  J.  de  Austria 

.  le  daba  de  sus  operaciones ,  290/  291,  302  i  306, 
308  y  311. 

Toledo- (Z>.  Hernando  de'),  señor  de  Cígales:  ocupa- 
ba ^n  sus  negocios  á  Cervantes ,  90  y  1 1 5. 

Toledo  (/>.  Pedro  de),'V.  Villapranca. 

Tomar  (yüla  en  Portugal^»  Felipe  11  convocó  Cortes 
en  ella ,  58. 

ToEREs  (Baltasar  de) ,  mercader  valenciano  en  Argel: 
proporcionó  con  Ezarque  i  Cervantes  dinero  para 
comprar  una  barca,  43 ,  331  y  36$.  Alusión  en  la 
novela  del  Cautivo,  365  y  382. 

Torres  (/>.  DUgo  de).  Qué  dice  del  Qoijotb,  105. 
Causa  de  su  error  en  defender  á  Avellaneda ,  147. 

Torres  Naharro  (Bartolomé).  Criticó  sus  obras  Sua- 

.  rez  de  Figueroa  ,181»  Imitóle  en  las  rimas  su  discí* 
pulo  G.  Silvestre ,  272. 

Torres  Ramila  (Pedro  de) ,  preceptor  de  gramática 
en  Alcalá :  obra  que  publicó  contra  L.  de  Vega  y 
otros  escritores,  141. 

Tradiciones  de  la  residencia  de  Cervantes  en  la  Man- 
cha, 05 ,  95 ,  448,  449  y  4S^.  Xas  que  hay  de  él 
en  Alcalá,  213.  Desvanecida  la  de  Lucena ,  553. 
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Tratado  di  la  liga.  Cuándo  se  concluyó  entre  d  Papa, 
el  Rey  de  Espafia  y  los  venecianos,  17;  y  estos  se 
separaron  de  ella,  25. 

T&isAiDOS  DB  Toledo  (JJc,  Xji/j),  primer  editor  da 
la  historia  de  Granada  que  escribió  D.  D.  H.  de 
Mendoza,  481. 

Trinitarias  descalzas.  Su  fundación  en  Madrid:  in- 
vestigaciones sobre  su  primitivo  establecimiento  y 
traslación  al  sitio  en  que  están :  fundación  de  su  pa* 
tr<mato,  532  á  536.  Cervantes  se  mandó  enterraren 
su  convento,  195;  y  su  muger  que  fundó  una  me- 
moria, 2  ce. 

Trublbt  (^Mr.').  Qaé  dice  del  Quijotb,  189. 

Tí'MBz  (^plazade  África^  Su  toma  por  D.  J.  de  Aus- 
tria, 25  ,  26,  y  307;  que  sentía  la  lentitud  en  so- 
correrla ,  307  y  sig.  Pedia  parecer  acerca  de  ella  á 
D.  García  de  Toledo,  308.  Su  reconquista  por  los 
turcos,  28. 

u 

UiiOA  (^Alonso  de).  Declama  contra  los  libros  de  ca- 
ballerías, 103. 

Urbika  CDiego  de) ,  natural  de  Guadalajara ,  capitán 
de  la  compañía  en  que  servia  Cervantes  en  el  tercio 
de  Moneada,  17  y  292.  Cuándo  se  incorporó  á  él, 
i 8.  Su  embarco  en  la  galera  Marquesa,  18  y  292. 
Lugar  de  esta  y  su  acción  en  la  batalla  de  Lepante, 
1 8  y  304.  Cuindo  permanecía  Urbína  en  Italia ,  $71. 
Elogióle  Cervantes,  292. 

Vrbina  (^Diego  de),  natural  de  Madrid:  fue  rey  de  ar- 
mas de  Felipe  11 , y  suegro  de  L.  de  Vega,  248. 

Urbima  (^Francisco  de),  cuñado  de  L.  de  Vega:  si\tuvo 
parentesco  con  Cervantes ,  248.  Compuso  á  este  un 
epitafio,  248  y  481. 

Urbína  (^Doña  Isabel  dé),  primera  muger  de  L.  de 
Vega,  248  y  473- 

Vrbí^a  (cwde  de) ,  D.  Juan  Tellez  Girón :  padre  del 
primer  duque  de  Osuna :  nombró  corregidor  de  este 
pueblo  á  Juan  de  C^vantes^  9,  246  y  338.  Algu- 
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lias  noticias  de  sus  fundaciones  jr  virtudes»  jr  de  sa 
muerte,  564. 
Urrba  (D.  Gerántmo  de).  Introdujo  en  el  fiftrllaitio 
algunas  voces  italianas,  165. 


Vaicazae  (Juan  de)^  natural  de  Málaga:  declara  en 
la  información  de  Ajrgcl ,  884»  3SS  7  855- 

Valdbs  (2).  Pedro).  Fue  con  una  escuadra  á  sujetar 
las  Terceras,  y  proteger  la  recalada  de  las  naves  de 
la  India:  mal  suceso  de  su  empresa,  59. 

Vaidivibso  (el  M.  Josif  dé),  congregante  del  orato- 
rio de  la  calle  del  Olivar  j  118  7  480.  Aprobó  el 
Persüet,  190. 

Vaibkcia  (Franeiscú  de),  de  la  orden  de  San  Juan: 
recomendó  el  proyecto  de  la  fragata  para  la  (u^  de 
Argel,  36,  322  y  385.  Noticia  de  sus  servicios^ 
384  y  sigs. 

Valencia  (Pedro  de).  Dirigió  al  arzobispo  de  Toledo 
un  discurso  contra  los  cuentos  de  brujas  ,135. 

Valois  (la  rema  Doña  Isabel  de).  Noticia  de  su  muer- 
te, y  de  las  exequias  que  hizo  la  villa  de  Madrid^ 

.  1 1  y  364.  Qué  versos  compuso  Cervantes  i  este  ob- 

E*  {to,  1 1 ,  261  á  263.  Su  n&aestro  J.  L.  Hoyos  escri- 
ió  la  relación  de  la  enfermedad ,  muerte  y  funerales 
de  la  reina,  11  y  26i« 

Vailadoiid  (ciudad  de).  Residencia  de  la  corte  alli, 
96,  97,  ii5  y  4^4.  Qué  dice  un  escritor  de  tal 
mudanza ,  454.  Cuándo  llegó  Cervantes :  alli  obtuvo 
las  licencias  para  imprimir  la  P.  i.*  del  Quijote,  ioi 
y  455.  Fiestas  al  nacimiento  de  Felipe  iv  y  por  la 
paz:  si  Cervantes  escribió  la  relación  de  ellas:  soneto 
de  Góngora  satirizándolas,  X12 ,  itS  y  4S^*  ^^ 

.  ño  y  sitio  de  la  casa  que  habitaba  Cervantes,  116 
y  457. 

Vallbjo  (Lie.  Gaspar  de) ,  juei  en  Sevilla:  cometió- 
sele  el  hacer  que  Cervantes  viniese  i  Madrid  i  rendir 
sus  cuentas,  88 ,  89 ,  437  y  489- 
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VANrEFBK  iJuíto) ,  holandés.  Qué  dice  en  elogio  del 
Quijote  9 174. 

Vargas. -V.  Tamayo. 

Vbga  (^Ahnso  A^).  Adoptó  en  sus  dramas  las  figuras 
morales,  72. 

Vega  (^Femando  dé) 9  natural  de  Toledo:  declara  en 
la  información  de  Argel»  336. 

Vbga  (^Hernando  de  la) ,  carpintero  de  ribera :  declara 
en  la  misma  información  9  383»  S52>  3557  »g« 

Vbga  Ca&pio  (/rey  Lope  Félix  de),  Versmcó  desde 

•  niño,  272.  Dice  que  la  invención  es  la  parte  princi- 
pal del  poeta  I  276.  Pondera  el  ingenio  de  los  espa* 
fióles  para  la  inventiva  1  105.  A  qué  tiempo  refiere 
la  infancia  de  nuestra  poesía ,  27^  y  569.  Perfecció- 

'  nala,  y  en  particular  la  dramática,  280.  Introdujo 
el  papel  del  gracioso,  462.  Su  primera  comedia  de 
tres  jornadas,  464.  Qué  dice  de  las  comedias  antiguas 
que  quedaron  después  en  entremeses ,  1 57.  En  muchos 
años  no  se  representaron  mas  que  las  suyas :  valor  que 
tenian :  escritores  que  hablan  de  la  lecundidad  de 
Lope,  73,  465  y  sig.  Sus  romances  y  comedias  se 
representaban  por  los  cautivos  en  Argel ,  360.  Cuil 
se  representó  en  el  serrallo  de  Constantinopla ,  361. 
Imitó  en  aleunas  á  Cervantes ,  1 28 ,  x  $8  y  359.  Qué 
dice  este  del  aplauso  que  adquirió  Lope,  73  y  156. 
Mas  Druebas  de  este  afSlauso,  1 54, 465  i  407.  Con« 
vertido  en  proverbio,  466  y  sig,  Quiénes  censuraron 
sus  comedias,  123,  14X,  i8i,462ysig.;  y  los  que 
le  defendieron,  141  y  sig.  Otros  las  escribían  bajo  el 
nombre  de  Lope:  él  se  ^ueja  de  esto ,  463.  Notó  con 
moderación  la  anogancia  de  Villegas,  123.  Califica 
la  cultura  de  lenguage  de  los  Argensolas ,  151.  Qué 
dice  del  estilo  y  poesía  de  Góngora,  492.  Es  de  este 
«1  soneto  atribuido  ¿Cervantes  contra  Lope,  109, 
lio,  469  y  sig. ;  y  no  es  de  Lope  la  respuesta,  109^ 
zto  y  470.  Góngora  escribió  contra  Lope:  este, 
aunque  de  condición  apacible,  le  contestó:  aprecia* 
bale  no  obstante,  y  le  alabó,  471.  Escribió  novelas 
á  imitación  de  las  de  Cervantes:  no  con  igual  £ftUci« 
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dad :  juicio  que  formó  de  las  de  este ,  1 27.  Dice  que 
la  Calatea  del  mismo  no  es  una  dama  ideal  f  65  7  472 . 
Tuvo  á  Madrid  por  patria  de  Cervantes,  202 ;  7  bue- 
na armonía  con  él ,  143 ,  144  y  457.  Este  le  alabó, 

73  >  143  >  4S^  9  4^^  ^  4^^  >  y  ceosuró  con  modera- 
ción sus  comedias  t  1 39  y  sigs. ,  459  y  sig.  Ambos 
conforman  en  que  el  teatro  de  los  extrangeros  era  mas 
arreglado :  confiesa  Lope  los  defectos  de  sus  comedias, 
y  por  qué  incurría  en  ellos,  140 ,  459  y  sigs.  Confor- 
midad en  los  elogios  de  Cervantes  y  Quevedo  á  Lope, 
466.  Este  coloca  á  Cervantes  entre  los  grandes  poe- 
tas de  aquel  tiempo ,  280 ;  y  le  alaba,  143  y  472.  Si 
hubo  entre  ambos  parentesco ,  249  y  473.  Toman  á 
Lope  por  pretexto  para  censurar  á  Cervantes ,  1 39. 
Qué  origen  pudo  tener  la  supuesta  emulación  de  uno 
á  otro ,  47c.  Émulos  que  tuvo  Lope ,  141  y  474*  I°~ 
diferencia  de  este  á  sus  sátiras:  teníanle  envidia:  qué 
dice  de  esto  Montalvan ,  474.  Lope  elogió  á  Pedio 
Soto  de  Rojas ,  482.  Hizo  mención  de  Pedro  de  Mo- 
rales, 182  y  §31;  y  fue  elogiado  de  este,  532.  Sus 
versos  elogiando  á  su  padre  y  á  Padilla,  569.  Fue  in- 
dividuo de  la  academia  Selvage ,  1 24  y  482 ;  y  favo- 
recido del  conde  de  Lemos,  i8g.  Hace  mención  de 
otra :  sí  seria  la  que  le  mandó  escribir  el  Arte  di  ka^ 
cer  comedias  i  485.  Fue  juez  en  un  certamen  poético: 
leyó  por  apertura  un  discurso  suyo ,  y  las  composi- 
ciones presentadas,  158,  159  y  486.  Ordénase  de 
sacerdote,  468;  y  entra  en  congregaciones  piadosas, 
118,  468 ,  477 ,  479  y  sig.  Escribió  los  geroglíficos 
para  las  funciones  de  una  de  ellas ,  579.  Montalvan, 
sil  discípulo,  escribió  su  Fama  péstuma,  532.  Re- 
tratóle Pacheco  y  escribió  su  elogio,  537. 

Venbciamos.  -  V.  Tratado  de  la  Liga. 

Venecas  (el  M,  Alejo  //O;  Enseñó  la  gramática  en  el 
estudio  público  de  Madrid,  264.  Qué  dice  del  casti- 
llo de  San  Cervantes ,  560.  Declamó  contra  los  libros 
de  caballerías,  103. 

VxACE  AL  Parnaso  ,  poema  de  Cervantes :  su  objeto: 
i  quién  imitó:  su  invención;  manifestó  on  él  sus  mé< 
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titos  y  su  desgncúi!  i  quién  le  dedicó»  152.  Qué 
dice  de  sus  novelas,  i38..Mencicma  algunas  compo* 
sicíones  siiyas,  it ,  13  7  273;  y  su  tempiana  afición 
i  la  poesía ,  273.  Ingenuidad  con  que  habla  de  si  mís; 
moy  27g.  Encarece  su  invención»  276;  y  sus  méri- 
tos militares ,  303.  Indica  la  envidia  que  le  excitaban 
sus  obras  I  473 ;  y  que  malogró  algún  acomodo  1417. 
Cuándo  imprimió  este  poema:  elogió  en  él  i  L,  de 
Vega,  464.  Pinta  el  carácter  de  Espinel 9  179  7 
400. 

ViANA,  mallorquin:  si  armó  en  Mallorca  la  barca  que 
fue  á  Ax%tl  por  Cervantes  y  demás  cautivos  escondí- 
dos  en  la  cueva »  37  y  572* 

VxDKiBKA  (Z¿r.)-*^*  ¿^K'^xra 

ViUAFftAMCA  (maraues  di)t  D.  Pedro  de  Toledo: 
cuándo  regresó  de  la  expedición  de  Argel  1 947455. 
la  hermana  de  Cervantes  Dofia  Andrea  se  ocupaba 
en  labores  para  esta  casa,  94^  iti  7  455. 

Vui^Atov  (Cristóbal  de^ »  natUml  de  Valbuena:  declara 
en  la  infcvmacion  de  Argel  $  %%6j  364. 

VlItAlPAMI>0.-V.  CaREIIIO. 
VlllAMU.  -  y  .  PbRBZ, 

VxLiAXOEi  (JJc,  Cthiohal  di)  1  alcalde  de  casa  7  corte: 
juez  en  la  causa  sobre  la  muerte  de  Ezpdeta  ,1x4. 
Puso  preso  á  Cervantes  9X15. 

VxLiAaoBL  (JuánOt  librero:  qué  dijo  i  Cervantes  so- 
bre sus  dramas 9 153  7  275.  Compróle  el  privilegio 
para  imprimirlos ,  I  S3« 

VxiLBOAs  (D.  E suban  Manuel  de).  Ultraja  el  mérito 
de  Cervantes:  su  carácter  altivo  7  precipitado,  X23. 
Satirizó  i  lópe,  123,  14X  7  463;  7  á  Góngora, 
X  23.  Censúrale  Suarez  de  Figueroa,  x8t.  Favorecido 
del  conde  de  Lemos ,  iSg. 

VuLBMA  (^Da^a  María  de),  segunda  muger  del  mar^p. 
ques  de  la  laguna 9  7  su  testamentaria:  fundadora 
del  patronato  de  las  trinitarias  descalzas,  5347  sig. 

VuiBNA  (marques  de),  D.  Enrique  de  Aragón :  mtro* 

dujo  en  las  comedias  las  figuras  morales,  72. 
.  ViKuis  (Cristóbal  de).  Mejoró  su  gusto  7  estilo  poético 

1$ 
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en  ItaUai  go.  Si  introdujo  la  léducción  de  las  e6fne- 

<iias  á  tres  jornadas,  ^3- 
Vives  (£ii¿r).  Declama  contra  los  libros  de  caballe* 

rías  I  10^. 
VizoAmo  CJuan).  Mandóle  matar  i  palos  el  re7  Azan; 

y  por  qué,  jí 3. 
VoiTAiiLS  CAÍr.)-  Dice  sin  fundamento  que  el  QuijoTS 

era  imitación  del  Manda  del  Ariosto,  io6. 

w 

(  I 

Waiid.  Notida  de  su  D.  QuiJoU  burlesco  en  verso 
ingles,  513. 

Weyermaw.- V.  Campo* 

WitMONT.  Noticia  de  su  traducción  inglesa  del  Qui- 
jote, 524. 

Y 

YaoiJe  se  Sai  as  CJum)t  ciudadano  de  Teruel ,  4JJ0. 
Autor  del  poema  los  Amantes  de  Teruel:  le  sujeto  a 
la  censura  de  otros  escritores,  160  y  490.  Soneto  de 
Cervantes  elogiándolo,  i^pi.  De  qué  academia  fue 
individuo:  su  nombre  en  ella:  esta  le  mandó  resumir 

.'  aquel  poema,  4x0. 


Zaragoza  (ciudad  dé).  Certamen  celebrado  ^Ui  por  la 
canonización  de  San  Jacinto ,  84  y  wgs.  y  443-  Glo- 
sa .de  Cervantes  premiada ,  444.  Otros  certámenes  i 
que  concurrió  Avellaneda,  i^g. 

2oaAipA.  El  suceso  que  ¿uenta  de  ella  Cervantes  no  es 
singular:  ejemplo  que  tuvo,  379.  La  hija  natural  de 
Cervantes  no  fue  habida  de  esta  mora,  154  y  382. 
Llámala  Zara  en  otra  parte :  de  quién  era  hija :  se 
educó  con  una  esclava  cristiana:  era  la  mas  hermosa 
de  Berbería:  vircyes  de  alii  la  pretendían  para  esposa: 
con  quién  casó  I  380.  -*      .  1 

-ZowtozA  iSancho  de').  Expresa  las  compañías  del  ter- 
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cb  de  Figuerot  que-fii6r6á  i  távcrnar  á  CerdeSa ,  306; 

de  cuántas  se  oomponia  est^  tercio,  j  cuál  era  su 

''fuerza,  jof. —    . .— ^»    ....  -!,\  ^ 

Ztíl^oA.  -.  V.  Ortiz.  * 

Z^oA  (Í>.  JuéfH  ir) ,  embajador  de  Espdacen:  Roma: 

avisa  al  rqr  la  ifeáidá  de  Mons.  ^^viva,  14  7  283. 

Escribe  i  D.'  J.  de  Austria  sobre  las  discordias  epfxe 

las  cortes  de  lUma  7  Florencia,  304.        , 
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